
                                                                                                                                                                                                                                     

 

 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
Prólogo 

Prólogo 

☆☆☆  

 

Miré por la ventana, viendo cómo el paisaje cambiaba con el fuerte viento. La música sonaba suavemente en el auto, una canción 
familiar ya que el conductor, North, siempre escuchaba las mismas canciones repetidamente. Bajé la mirada, cansado por varios 
días sin dormir bien. Apenas había dormido unas horas antes. El conductor, que estaba a mi lado, me miró un poco antes de 
preguntar: 

"¿Te quedaste despierto hasta tarde otra vez anoche?" 

"Sí." 

"¿Y aun así sigues trabajando?" 

"Sí." 

"No te duermas todavía. Dime cómo llegar." 

"Gira a la derecha en el próximo cruce y llegaremos. Es un gran edificio de condominios." Respondí antes de quedarme 
dormido rápidamente en el bullicioso camión de mudanza. Pero no habían pasado ni diez minutos cuando alguien me sacudió 
suavemente el brazo. Abrí los ojos con dificultad. 

"Daotok, ya llegamos." 

"Ok." Bajé del alto camión, mirando todas las pertenencias en la parte trasera. Eran mis cosas, ya que hoy me mudaba a un 
nuevo condominio. Como tenía que mover muchas cosas, pedí ayuda a mis tres amigos. Solo tengo estos amigos. 

"¡Vaya, qué lujo!" North, estudiante de ingeniería eléctrica, conductor del gran camión y dueño de la lista de reproducción 
repetitiva, levantó la vista para mirar el condominio que había alquilado la semana pasada. "Eres rico." 

"No soy rico. Me dieron un gran descuento en el alquiler." 

"¿De verdad? ¿Cuánto?" 

"Me dieron un 70% de descuento." 

"Eso es mucho. ¿Hay alguna promoción?" dijo Typhoon, también conocido como "Gato" porque su cara se parece a un gato. 
Estudia fotografía, y parece que soy el único que sigue llamándolo "Gato". 

"Tal vez incluyan fantasmas gratis," dijo North, lo que hizo que Easter, un futuro veterinario, le diera un golpe ligero en el 
hombro. 

"Hablas demasiado." 

"Vamos, ¿no es sospechoso? Con ese descuento, podrían dejarte vivir gratis." 

"No es que no me haya dado cuenta," respondí con mi habitual voz tranquila. "Y no me importa. Vamos a mover las cosas." 
Luego comenzamos a descargar el camión y llevar las cosas a mi nuevo apartamento. 

Llevé una caja al ascensor donde mis amigos ya estaban esperando. Presioné el botón del piso y esperamos a que el ascensor 
subiera lentamente hasta detenerse en el séptimo piso. Caminé hacia la puerta de mi apartamento. Ya lo había visto una vez 
cuando el dueño del condominio me lo mostró. Honestamente, solo con la oferta de descuento fue difícil rechazarlo. 

La oferta era un descuento si firmaba un contrato por un año. 

Pasé la tarjeta llave por la puerta del apartamento 702 y la abrí. Este es el segundo apartamento desde el extremo del pasillo. El 
apartamento del extremo izquierdo tiene una ventana y es un poco más grande. Es un poco envidiable, ya que me gustaría 
tener una ventana propia. Pero alguien ya vive en el apartamento del extremo izquierdo. 

El apartamento del lado derecho está vacío. El apartamento de enfrente está vacío. El apartamento a la derecha está vacío. El 
apartamento al lado del apartamento de enfrente también está vacío. 

En resumen, no hay nadie más viviendo en el séptimo piso. 

Excepto en el apartamento 701, que es el del extremo izquierdo, y yo, que acabo de mudarme. 



                                                                                                                                                                                                                                     
¿Pueden adivinar por qué? 

Tan pronto como abrí la puerta y encendí el interruptor de la luz al lado de la puerta, entré para dejar las cosas en el medio de 
la habitación. Miré y vi que ninguno de mis amigos me había seguido. Todos estaban de pie, con cara seria, en la puerta. 

"¿Qué les pasa?" 

"Bueno... Nada, solo se siente... raro." Gato sonrió forzadamente y miró a Ter con preocupación. Todos entraron a mi habitación 
y dejaron las cosas. "Lo siento, Dao, pero nosotros, eh..." 

"Puedo mover las cosas solo, no hay problema." 

"No, no quise decir que no ayudaremos, pero, eh..." Gato frunció el ceño, mirando a North, que ahora estaba pálido. "North, 
¿tú?" 

"¡¿Qué?!” 

"¿Por qué gritas?" 

"Maldición, mis manos están frías, tengo la piel de gallina. ¿Por qué? Me siento mal, deprimido, es extraño." 

"Sí, esta habitación nos hace sentir incómodos," añadió Ter. No respondí porque entendía, así que fui a abrir las cortinas 
pensando que el aire fresco podría mejorar la situación. 

"No pasa nada, se los prometo. Es sólo que esta habitación solo ha estado cerrada por mucho tiempo." 

"De acuerdo. Vamos a seguir moviendo las cosas," dijo Gato. Bajamos para traer más cosas y subimos y bajamos varias veces 
hasta que terminamos. Parecía que todos habían olvidado la incomodidad inicial al entrar en la habitación, gracias al cansancio 
que los hizo quedarse tirados. 

"Tienes muchas cosas," se quejó North, tumbándose en la cama, en la que ni siquiera yo, el dueño de la habitación, había 
dormido aún. 

"Por cierto, North," dije, "¿Es tu camioneta?" 

"No, le dije a Phi Johan que ayudaría a un amigo a mudarse pero no tenía camioneta. Al día siguiente, Phi Johan me dio las 
llaves de esta." North se refería a su pareja, Phi Johan. 

"Oh," asentí. "Bueno. Gracias por ayudarme. Fue un gran favor, muy agotador, ¿no?" 

"No hay problema. En serio, es la primera vez que nos pides algo," sonrió Ter. "Lo hacemos con gusto." 

"¿Acaso me preguntaste a mí?" dijo North, "¡Ay!" 

"¡Sí! Y estabas de acuerdo, North." 

"Sí sí, estuve de acuerdo, pero una comida de cerdo no vendría mal. ¡Ay! Ter, deja de golpearme." 

"No lo creo, me divierte. ¡Oye! No me muerdas, perro." 

"Tú eres el perro." 

"No peleen," interrumpió Gato. "Pero, oye Dao, este piso se siente muy vacío, ¿verdad? ¿O es solo mi impresión?" 

"Sí, solo estoy yo y quien vive en la habitación de al lado," respondí. 

"... Maldición, ¿es muy caro el alquiler?" North frunció el ceño, probablemente aterrorizado por dentro, aferrándose al brazo 
de Ter. 

"Vamos a la cafetería abajo," sugirió Ter, intentando cambiar el ambiente incómodo. No era nuestra relación, sino la atmósfera 
de la habitación. 

"De acuerdo," respondieron todos y bajamos a la cafetería del edificio. 

 

… 

 

"Ahora cuéntanos lo que hay que saber,” insistió North, una vez fuera. A pesar de su miedo a los fantasmas, le encanta 
escuchar y ver cosas sobre ellos. Antes no preguntó por miedo, pero ahora sí. 



                                                                                                                                                                                                                                     
"De acuerdo. Mi habitación tiene una historia con muchas muertes. Se dice que está maldita," comencé a contar lo que había 
investigado sobre mi nueva habitación. Todos prestaron mucha atención. "Todo comenzó hace cinco años, cuando una 
estudiante de cuarto año de medicina se suicidó. Se cree que estaba estresada por sus estudios y problemas amorosos. Saltó 
del balcón. Luego, hace tres años, una mujer trabajadora fue asesinada por su novio en el baño. Peleaban borrachos y él la 
degolló en la bañera." 

"...Maldita sea, dos muertes," murmuró North. 

"Shhhh North, no interrumpas." 

"Perdón, perdón." 

"Hace unos meses, un estudiante de Ciencias Políticas fue apuñalado por su novia mientras dormía en la cama. 
Probablemente murió sin darse cuenta." 

"¿Hace unos meses?" Ter levantó las cejas, sorprendido. "Oh, sí, recuerdo que fue noticia. En nuestra universidad hablaban 
mucho de eso." 

"Sí, lo recuerdo," dijo North asintiendo rápidamente. "Vaya, eso es aterrador. Pero la novia de ese chico fue encarcelada, 
¿verdad?" 

"Sí, la arrestaron." 

"Así que hay tres personas que murieron en esa habitación," dijo Gato con preocupación. "¡Hey, Dao, no es seguro vivir ahí! 
¿Sabías la historia?" 

"Por supuesto que lo sabía," dije sonriendo ligeramente antes de tomar un sorbo de mi capuchino helado. "Todo el séptimo 
piso se mudó porque decían que no podían vivir ahí, que el lugar estaba embrujado." 

"Entonces, la persona en la habitación de la izquierda debe ser muy valiente para vivir sola," dijo North. Asentí en señal de 
acuerdo. "¿Te mudaste porque era barato? ¿No tienes miedo?" 

"No tengo miedo. Con ese precio, vale la pena. Nos pidieron que viviéramos aquí un año para mejorar la reputación del 
condominio." 

"Oh, como que alguien viva ahí y no pase nada, ¿verdad?" preguntó Ter. Asentí en respuesta. "Entiendo, entiendo que no 
tengas miedo. Pero, uh, desde que abrimos la puerta, sentí algo raro. ¿Estás seguro de que podrás vivir ahí, Dao? ¿No quieres 
reconsiderarlo?" 

"Estoy seguro." 

"¡Ay, Dios! Si fuera yo, moriría. ¡Qué miedo!" dijo North, frotándose los brazos como si tuviera escalofríos. "Si ves algo, 
pídeles un número de lotería." 

"Claro, si me lo dan." 

"Vaya, no solo no tienes miedo de los fantasmas, también eres muy amable. Digno de ser un adivino," dijo North. Sonreí 
ligeramente ante su comentario. 

"¿Tiene algo que ver?" 

"Hey, ¿puedes leer mi fortuna? ¿Hoy?" 

"Sí, claro," asentí antes de sacar mi mazo de cartas del tarot de mi bolso. Siempre llevo al menos una herramienta para leer la 
fortuna, porque North podría pedirme una lectura en cualquier momento. 

Lo que hago no es un fraude. Mi abuela me enseñó. Ella era muy buena en estas cosas. 

Le pedí a North que eligiera las cartas para su lectura. 

"Hmm... En estos días, podría haber un pequeño cambio en tu vida." 

"¿Qué?" 

"Un pequeño cambio, algo que te afectará, pero no cambiará tu vida por completo. No sé si será bueno o malo, pero tendrá 
un impacto." 

"... No saber si será bueno o malo me pone nervioso. ¿No puedes decirme si será bueno o malo?" 

"No lo sé. Solo prepárate, será pronto." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Me estreso," dijo North, frotándose la frente. "¿Ustedes quieren intentarlo? Ter, hazte una lectura." 

"Claro, vamos," dijo Ter. Le hice una lectura también. 

"Tu vida será tranquila. Todo va muy bien. Felicidades," dije sonriendo, feliz por los buenos resultados. "¿Gato, quieres 
intentarlo?" 

"No." 

"Siempre evitas esto, Phoon." 

"Si sale algo malo, me estresaré," respondió Gato. "Dao, ¿puedes leerte a ti mismo?" Su pregunta me hizo negar con la cabeza 
suavemente. 

"Lástima. Si pudiera, lo haría todos los días," dijo North, pareciendo decepcionado, mientras tomaba el cacao de Ter. Ter lo 
golpeó de nuevo. Realmente les gusta molestarse. 

"¿Y los fantasmas?" 

"¿...?" 

"¿Puedes hablar con fantasmas?" 

"Otra vez con eso. ¿Por qué piensas que puedo?" pregunté. 

"Dijiste que tenías un sentido." 

"Sí, pero ¿por qué querría hablar con ellos? No parece muy interesante." 

"Tienes razón. ¿Por qué alguien querría hablar con fantasmas?" preguntó Ter, aparentemente interesado. "¿Por qué piensan 
que los fantasmas pueden dar números de lotería si nunca ganaron en vida?" 

"Tienes un punto," dijo North, frotándose la barbilla. "Sí, ¿por qué?" 

"Uf, deja de pensar en eso. No sirve de nada," dijo Gato. "El tiempo pasa volando, ya son las cuatro." 

"Sí. ¿A qué hora salen las parejas de todos?" pregunté, porque todos los novios de mis amigos son amigos entre sí. Resulta 
que todos tienen parejas que son amigos y estudian medicina juntos. 

"A las cuatro." 

"Entonces podemos irnos," dije sonriendo. "Yo invito el café para agradecerles por ayudarme con la mudanza." 

"¿Y qué pasa con el cerdo a la parrilla?" preguntó North. 

"Hablas como Ter," bromeé, lo que hizo que Ter pareciera sorprendido. 

"Dao no me regañará, ¿verdad? Dao es amable," dijo Ter, mirando a Gato. Gato negó con la cabeza ligeramente, sin saber si 
eso significaba que no lo sabía o que no quería meterse. 

"Otro día vamos a comer cerdo a la parrilla, ¿está bien?" 

"Está bien." Todos se levantaron de la mesa al mismo tiempo. Fui a pagar en el mostrador y mientras esperaba el cambio, 
escuché a North gritar afuera. 

"¡Phi Arthit!" 

North llamó a alguien que pasaba frente a la cafetería. La persona llamada miró con el ceño fruncido. Era alto, de piel morena, 
y vestía un uniforme de estudiante que no parecía muy reglamentario. 

¿Phi Arthit? 

Oh... 

Oh, ese tipo, Phi Arthit. Es amigo de los estudiantes de medicina que son novios de todos. Es el que le robó la comida a Gato 
ese día, aunque Gato la compró para impresionar a Phi Tonfah. Fue la primera vez que había llevado comida como un gesto 
de interés, pero se la quitaron delante de sus ojos... 

"Hey, ¿qué haces aquí?" 

"Ayudando a un amigo a mudarse. ¿Y tú, vives en este condominio?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Sí." 

"¿En serio? ¿En qué habitación?" 

"701, ¿por qué?" 

¿701? 

Esa es la habitación a la izquierda de la mía. 

Capítulo 1: Amigos 

 

☆☆☆  

 

"Vaya, qué animal tan bonito". 
 

"Así es". 
 

"Oye, ¿por qué tu habitación está tan lúgubre? Abre la ventana, Phi. Tienes una ventana". El novio de Jo caminó por la 
habitación ya que dijo que quería venir a verla. No era nada, solo quería mirar. Se acercó y abrió las cortinas de mi habitación 
sin ningún margen de maniobra. 
 

"Acabo de volver". 
 

"¿Por qué está tan lúgubre? ¿Murió algo, Phi?" 

 

"Es lúgubre como el infierno, pero me gusta". 
 

"¿De verdad? Entonces, ¿qué come normalmente?" 

 

"Suelo comprarle algo de carne, pollo o cosas así", respondí, refiriéndome a la serpiente. Crío una serpiente en un tanque de 
vidrio, una pitón bola de color amarillo pálido. 
 

"¿Cuánto te salió, Phi?" 

 

"Doscientos o trescientos mil, creo. Este patrón es difícil de conseguir". 
 

"¿Qué pasa si se arrastra y se cae del edificio?" 

 

“Sería terrible.” 

 

“¿Y realmente eres el único en el piso?” 

 

“Sí, ¿por qué? Bueno, ahora tu amigo ya está aquí.” 

 

“Hmm… sólo serán los dos en el piso. Cuida bien de mi amigo.” 

 

“¿Por qué? ¿Qué pasa?” 

 

“Oh, ¿y sabes algo sobre la habitación de al lado? Dicen que es un poco molesta. ¿Sabes algo?” 

 

“Hmm.” Suspiré con fastidio cuando pensé en la habitación de al lado. “Los oigo todas las noches, maldita sea, son molestos. 
Siempre se escucha como si se arrastraran muebles, no puedo dormir.” 

 

North se quedó en silencio antes de respirar profundamente para recuperar la compostura. “Espera un minuto, Phi. ¿Los 
escuchas todas las noches? Si mi amigo vive aquí, ¿no morirá?” 

 

“¿Por qué se mudó tu amigo si tiene miedo?” 

 

“Oye, él nunca dijo que tuviera miedo, Phi.” 

 

“Es bueno que no tenga miedo, pero ¿por qué se mudó aquí? Pensé que viviría solo hasta graduarme”, dije, ya que desde 
que los fantasmas comenzaron a perseguirme todos los días, todos en el piso se mudaron excepto yo porque era demasiado 
vago para mudarme. Además, el dueño del condominio, Pei, me dio un descuento del 50%. 
 

“El dueño del condominio le dio un descuento del 70%, y mi amigo aceptó mudarse.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿70%? ¿Por qué obtuvo un descuento mayor que yo?” 

 

"Vives al lado, así que si quieres un descuento mayor, ¿por qué no te mudas?" 

 

"Soy demasiado vago para mudarme. Da igual. Si se va a mudar, que lo haga. Me voy a la cama". 
 

"¿Por qué duermes aquí? Todavía no es de noche". 
 

"Estoy cansado. Cuando salgas, cierra la puerta". 
 

"Está bien, está bien. Oye, ¿quieres jugar esta noche?" 

 

“Está bien, te escribiré cuando despierte primero.” 

 

“Sí, señor.” Dijo North antes de salir de mi habitación sin olvidarse de cerrar la puerta, esperando a su amigo Dao, que acababa 
de mudarse. 
 

Le pedí que no hiciera ningún ruido ya que con los sonidos de llanto, risas, arrastre de mesas y sillas, y el sonido de los 
fantasmas desde la habitación de al lado cada noche, era suficientes. Si me preguntas por qué no me mudo, bueno, ya lo dije, 
soy demasiado vago para hacerlo. Maldita sea, tengo muchas cosas. ¿Por qué tendría que mudarme? Deberían dejar de 
moverse. Están muertos, pero siempre estaban molestando. Los he maldecido y maldecido, malditos sean.  Como estaba 
cansado de estudiar todo el día, simplemente me quedé dormido. 
 

☆☆☆ 

 

Me dejé caer en la cama, sintiéndome agotado después de ordenar durante varias horas. Miré alrededor de la habitación. Esta 
habitación era realmente buena, el dueño del condominio había renovado todo, desde el sofá y la cama hasta los accesorios del 
baño. Además, era bastante espaciosa, lo que me permitía guardar muchas cosas. 

Cogí el teléfono y llamé de inmediato cuando lo recordé. 

[Hola, ¿te has mudado a la nueva habitación?] 

"Sí, papá. ¿Cuándo tienes tiempo para traer a Mr. John?" 

[No tengo tiempo esta semana. ¿Está bien la próxima semana?] 

"Está bien." 

[¿No te habrás mudado a una habitación extraña? Escuché que era barata, y eso me preocupa.] 

"No pienses demasiado. ¿Puedo hablar con papá?" 

[Cariño, nuestro hijo quiere hablar contigo.] 

[¿Cuándo volverás a casa?] La voz profunda con acento inglés que conocía bien salió del otro lado de la línea. Respondí en 
inglés. 

"I just got back. Dad, can you send me a photo of Mr. John?” 

(Acabo de regresar. Papá, ¿puedes enviarme una foto de Mr. John?) 

[Claro, claro. ¿Qué tal la nueva habitación?] 

"Muy espaciosa y muy conveniente." 

[Bien, iré a visitarte cuando tenga tiempo.] 

"De acuerdo, eso es todo por ahora." 

[De acuerdo.] 

Colgué. Las personas con las que hablaba eran mi papá y mi padre. Para simplificar, tengo dos padres. Papá es mi padre 
biológico, y papá es su pareja. Mi papá es inglés y ambos se casaron allí, luego papá se mudó a Tailandia con papá. Los tres 
vivimos juntos y somos felices. Mamá también se volvió a casar. 

Hmm, no tengo ganas de contar sobre mi familia ahora, lo dejaré para después. 



                                                                                                                                                                                                                                     
La razón por la que me mudé a una habitación más grande fue por Mr. John. Mr. John es un gato negro, ciego de un ojo. Lo 
encontré cerca de mi antiguo dormitorio y decidí adoptarlo. Desde ese día, mi vida cobró sentido, como si encontrara la mitad 
de mi corazón perdido. Trabajé duro para mudarme y poder traer a Mr. John conmigo. 

Miré la hora y vi que ya eran las siete pasadas. Me senté en el escritorio, encendí la lámpara, abrí la tableta gráfica y el lápiz 
óptico y comencé a trabajar. 

Pasaron casi tres horas y me levanté a estirarme, planeando tomar una ducha. Miré la pulsera en mi mano con cierta duda, no 
estaba listo para enfrentar lo que implicaba quitármela. 

Tengo algo que me diferencia de las personas comunes, aunque no sé cómo llamarlo. Puedo sentir energías extrañas que los 
demás no pueden percibir. También soy sensible a los sentimientos de las personas, lo cual puede ser bastante molesto. Si 
alguien está triste o enojado, puedo sentirlo como si sus emociones me envolvieran. Si alguien está triste, yo también lo siento, 
lo cual es bastante incómodo. 

Sin embargo, percibir los sentimientos de los demás requiere concentración, así que normalmente no me afecta tanto. Solo me 
afecta cuando realmente me preocupo por alguien, como cuando percibí los sentimientos de Mr. John. 

La pulsera que mi abuela me dio ayuda a bloquear estas sensaciones, evitando que vea o sienta esas energías extrañas. No es 
que tenga miedo, pero verlas o sentirlas no me hace sentir bien. Aunque no las percibo con tanta intensidad como para ver 
todo, aún las siento. 

Decidí quitarme la pulsera. Una sensación de opresión me invadió de inmediato. 

Hmm... 

"Hablemos," dije en medio de la habitación vacía. Aunque no se veía vacía para mí en ese momento. No podía ver nada, no 
sabía por qué, pero tampoco quería ver. 

"Yo pagué para alquilar esta habitación, así que soy el dueño. Pueden revisar el contrato. Por lo tanto, ustedes no tienen 
ningún derecho aquí. Si es posible, por favor, salgan." 

Por supuesto, no hubo respuesta, pero la sensación se intensificó. 

Parece que lo he enfadado... 

¿Por qué se enfada? Solo estoy diciendo la verdad. Esto es lo molesto. 

Me quité la ropa para prepararme para la ducha. Entré al baño y noté que el suelo estaba extrañamente mojado. ¿Cómo se mojó 
el suelo? No había entrado al baño desde que llegué. 

"Esto desperdicia agua. La próxima vez, trae agua de otro lugar." Dije eso antes de abrir la ducha.  

El sonido del agua y el agua caliente en mi piel me relajaron un poco. Después de un rato, las luces del baño comenzaron a 
parpadear. Suspiré de nuevo, ignorándolo y continué duchándome. 

Finalmente, las luces del baño se apagaron. Me sequé y salí del baño. 

¿Cerrado? 

Desde afuera. 

Primera pregunta... ¿Por qué un fantasma me encerraría en el baño? 

Segunda pregunta... ¿Cómo saldré? Mi cabello está mojado, me resfriaré. 

"Ábreme. No seas terco. Habla claro. No soy un santo, yo mismo soy pecador." 

"...Hik, hirooo, hik." 

Escuché un llanto detrás de mí. Miré, pero no vi nada porque estaba oscuro. Recordé que una mujer había sido asesinada en la 
bañera. Miré hacia la bañera. Después de un rato, mis ojos se acostumbraron a la oscuridad y vi una sombra borrosa. 

"¿Estás desnuda?" 

"Hirooo." 

"Yo también estoy desnudo. Ñ desnudos juntos en el baño. Cerraré los ojos." Cerré los ojos como dije y me envolví la toalla 
con más fuerza para asegurarme de que la mujer no me viera. "¿Fuiste tú quien me encerró?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Hik, hik, hirooo." 

"Hablaremos después. Ahora tengo frío. Traeré mi computadora al baño para trabajar. ¿Está bien?" 

"Hirooo." El llanto se hizo más fuerte. Fruncí el ceño, sin entender qué quería. Si no quería hablar, ¿por qué me encerró en el 
baño? Entonces escuché el cerrojo de la puerta del baño desbloquearse. 

“Me voy. Al final, ¿quieres compañía?" 

"Hirooo, hirooo, hik... hirooo." 

"Está bien, puedes lavarte la cara. Te dejo usar el lavabo, pero ten cuidado con tus ojos hinchados." Dije antes de abrir la 
puerta. ¿Cómo logró el fantasma en el baño cerrar la cerradura desde afuera? ¿Atravesó la pared para cerrarla y luego volvió a 
entrar? 

No importa. 

Me vestí rápidamente, sequé mi cabello y me puse la pulsera antes de volver al trabajo. La pulsera era útil porque me daba la 
misma sensibilidad que una persona normal, lo que significaba que si algo era demasiado intenso como para que una persona 
común lo sintiera, yo también lo sentiría mientras usaba la pulsera. 

Seguí trabajando, perdiendo la noción del tiempo como de costumbre. Como aún no empezaban las clases, podía trabajar hasta 
tarde. Cuando terminé un boceto, lo envié al cliente para su revisión. Me respondieron con correcciones y traté de ajustarlas. 

"Oh, por favor, hazlo más pequeño." 

"Más pequeño." 

"Si lo hago más pequeño, no se verá." 

"¿Qué hago? Si lo ajusto más, no destacará. ¿Y quieres más sombras? Hmm, es de noche, ¿cómo puedo añadir más sombras? 
Si querías muchas sombras, deberías haber dicho que era mediodía. No hay mucha luz al atardecer." 

Murmuré para mí mismo. Siempre he tenido la costumbre de hablar solo desde niño. Como no tenía muchos amigos, hablar 
solo se volvió un hábito. Si no hablaba, no podía concentrarme. 

Y lo más importante... 

“¿Qué hago?” 

“Ajusta la posición.” 

“Buena idea.” Dije, mirando a la chica a mi lado que acababa de aparecer. Era una niña de mi edad, con cabello corto y 
ondulado, ojos marrones y un vestido blanco con flores. Sostenía un osito de peluche desgastado en su mano izquierda y me 
sonreía amablemente. 

Emma... 

¿Piensan que Emma es un espíritu? 

No, Emma es mi amiga imaginaria. 

Cuando somos niños, solemos crear amigos imaginarios para jugar, ¿verdad? No sé por qué Emma nunca desapareció cuando 
crecí. Tal vez porque aún no tengo muchos amigos. Pero no es malo. Hablar con ella evita que me sienta solo, y Emma no 
cuenta mis secretos a nadie. 

"Michael." 

"¿Qué?" 

"A Emma le gusta la nueva habitación, pero se siente mal." 

"¿Sí? Mis amigos también dijeron eso." 

"Hoy North llevaba una camiseta negra. Se veía bien." 

Emma es una fanática de North, pero no puedo decírselo. 

Ah, sí, Emma me llama Michael porque solían burlarse de mí en la escuela diciendo que "Daotok" suena como un nombre de 
chica. Me llamaban afeminado desde el jardín de infancia. En primaria, por molestia, dije a todos que me llamaran Michael. 
Pero en secundaria me di cuenta de que es un nombre que papá me dio, así que no debería importarme. Es mi nombre, no 



                                                                                                                                                                                                                                     
debería ser un problema para nadie, excepto para North. Pero porque es North, lo perdono cuando tiene problemas con mi 
nombre. 

Así que, si no te gusta el nombre "Daotok", puedes llamarme Michael. 

"¿North es cercano al vecino? ¿Por qué se quedó tanto tiempo allí?" 

"No lo sé. Es amigo de la pareja de North." 

"La pareja de North es guapo. Hacen buena pareja." 

"Sí. Emma, cállate un momento. Estoy trabajando." 

"Está bien. Debo decirle a Donut que deje de mirar a Michael." 

"Hmm," respondí sin prestar mucha atención. Lo que Emma veía era lo mismo que yo veía. Donut era el nombre del estudiante 
de Ciencias Políticas que fue apuñalado por su novia mientras dormía. Había estado observándome trabajar por un rato. 

Aunque llevaba la pulsera, ¿por qué seguía viendo sombras? 

"Emma." 

"¿Qué pasa? Michael nos dijo que estuviéramos callados, pero ahora nos llama. ¿Qué hacemos?" 

"¿Debería ponerme un amuleto?" 

"Podría ser buena idea si hace que Donut desaparezca." 

"De acuerdo," dije, levantándome del escritorio. Busqué un amuleto en mi bolso y me lo puse. No sabía cuánto ayudaría, pero 
algo era mejor que nada. 

¿Por qué no se va? 

No quiero hablar con él. 

Para ser honesto, estoy enojado. 

¿Qué clase de persona... digo, fantasma, no tiene modales? 

Ah... finalmente se fue. 

Donut se alejó de mi escritorio y se sentó en la cama, probablemente donde murió. Volví a concentrarme en mi trabajo, pero lo 
veía caminar de un lado a otro por el rabillo del ojo, lo cual era muy molesto. 

Me sobresalté al escuchar un ruido agudo. Donut estaba rascando la pared con sus uñas, mirando fijamente la pared mientras 
lo hacía. 

¿Por qué hace eso? 

Ugh... Me puse los auriculares y encendí el sonido de la lluvia para ignorarlo. No quería hablar ni discutir con él. Necesitaba 
concentrarme en mi trabajo, aunque un fantasma ruidoso estuviera cerca. 

Cuando necesito concentrarme en un lugar ruidoso, suelo poner el sonido de la lluvia. Me gusta cuando llueve. Además, la 
música me distrae aún más. 

Después de casi una hora, escuché un golpe en la puerta. 

¿A medianoche? 

En todo el piso solo estábamos yo y el amigo del novio de mi amigo. No creo que él viniera a tocar mi puerta, ¿verdad? 

Subí el volumen de mis auriculares para ignorar el golpe. 

...Me levanté de la silla cuando ya no pude soportar el constante golpeteo. No podía concentrarme en mi trabajo y el cliente me 
estaba presionando. Maldita sea. 

"Deja de golpear," dije con voz calmada hacia la puerta, esperando que quien fuera que estuviera golpeando escuchara. 

"Abre." 

"No abriré. Deja de golpear." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¡Abre, maldita sea!" Me sobresalté cuando la persona del otro lado golpeó la puerta con más fuerza. 

"No seas agresivo. ¿Estás solo?" 

"¡No estoy solo, maldita sea! ¡Te dije que abrieras, idiota!" 

"¿Por qué eres un fantasma tan grosero?" 

"¡Maldita sea! ¿Me llamas fantasma? Soy una persona, el vecino de al lado. Abre la puerta." Sus palabras me sorprendieron. 
¿Era realmente el vecino? Me acerqué a mirar por la mirilla y, efectivamente, era él. Al principio no quería mirar porque pensé 
que era un fantasma y no quería ver. Abrí la puerta lentamente. 

"¿Qué pasa?" 

"Dile a Donut que deje de arrastrar la silla. No puedo dormir." 

"¿Donut?... ¿Arrastrar la silla?" Estaba un poco confundido. Si se refería a Donut, él no estaba arrastrando una silla, solo 
rascando la pared. Miré y vi que seguía allí, con las uñas completamente desgarradas y sangre goteando por la pared y el suelo. 
Esperaba que no fuera real, no quería limpiarlo. "No está arrastrando una silla." 

"No me refiero a ti, idiota. Me refiero al maldito fantasma en esta habitación. Dile que deje de hacer ruidos extraños." 

"Está bien, se lo diré." 

"Maldita sea, la gente no puede dormir." Refunfuñó, rascándose la cabeza antes de girar y volver a su habitación. Cerré la 
puerta lentamente, mirando alrededor de la habitación sin entender. 

¿Quién estaba arrastrando una silla? 

¿Por qué no lo escuché? 

Me quité la pulsera porque quería saber quién estaba arrastrando una silla a medianoche. 

...¿Quién es ahora? 

Según lo que investigué, solo había habido tres muertes. Pero, ¿quién era la mujer que se estaba ahorcando ahora? Llevaba un 
uniforme de estudiante viejo y arrugado, arrastrando una silla hacia el balcón para ahorcarse. No había nada en la habitación 
para atar la cuerda, no había ventilador de techo como en los dormitorios, pero había un tendedero en el balcón. Arrastró la 
silla hasta allí, sollozando, ató la cuerda, metió la cabeza en el lazo y pateó la silla. 

Dicen que los suicidas repiten sus acciones, y parece ser cierto. Hmm... ¿Cómo soluciono esto? 

De acuerdo, primero iré a comprar café. 

Salí de la habitación con Emma siguiéndome. Bajé al 7-Eleven para comprar café y algunos bocadillos para poder trabajar hasta 
la mañana. Mientras tanto, pensaba en cómo lidiar con el ruido de la silla. 

Ah... ya sé. Si hay algo en el lugar, no necesitará arrastrar la silla. 

Cuando regresé, coloqué una estantería de madera debajo del tendedero en el balcón. Me gustaría poner una silla, pero solo 
tengo una en toda la habitación, la que uso. Luego me puse los auriculares y volví al trabajo. No sabía si seguía el ruido de la 
silla ya que no presté atención, pero Donut, que estaba rascando la pared, había vuelto a sentarse en la cama. 

Me sobresalté de nuevo al escuchar algo caer del balcón con fuerza. Me quité los auriculares y salí rápidamente a ver si algo 
mío había caído. 

Miré el balcón para ver si había algún daño, pero no parecía haber nada. La mujer que se ahorcaba también había desaparecido. 
Miré hacia abajo y vi a alguien tirado en el suelo, cubierto de sangre. 

¿Cayó del balcón? 

Ah, recordé que una estudiante de medicina se había suicidado saltando del balcón. Pensé que tal vez tendría que saltar de 
nuevo. Y tal como esperaba, una mujer apareció a mi lado. Ni siquiera me miró. Llevaba un pijama ensangrentado, con lágrimas 
en el rostro, y se lanzó al vacío frente a mí. 

Miré hacia abajo de nuevo y vi que el cadáver estaba en la misma posición exacta. 

De acuerdo... si voy a morir, no quiero suicidarme. Tener que ahorcarme o saltar del edificio todos los días sería aburrido. 



                                                                                                                                                                                                                                     
Volví a la habitación y seguí trabajando, dejando que los muertos hicieran lo suyo. Alrededor de las tres de la mañana, el ruido 
se detuvo. 

"La persona en el baño sigue llorando," dijo Emma, sentándose a mi lado. 

"Sí, se detendrá cuando se canse." 

“Ve a consolarla.” 

"No iré. No he terminado mi trabajo." 

"Michael, eres tan frío." 

"Hmm." 

“Bien.” 

Seguí trabajando hasta que mi cuerpo no pudo más, así que me estiré un poco y me preparé para dormir. Tan pronto como me 
acosté, me sentí incómodo. Supuse que probablemente estaba en el lugar de alguien que murió allí. 

Me moví al otro lado de la cama. 

Me di la vuelta para acostarme del otro lado, pero tuve que volverme porque no podía dormir. No me importa si estoy en el 
lugar de alguien más, si no duermo en el lado derecho, no puedo dormir. 

Con el cansancio, me quedé dormido rápidamente. Durante la madrugada, soñé que Donut me miraba desde el lado vacío de 
la cama, diciendo que tenía mucha hambre y pidiéndome algo de comer. En el sueño, le respondí: No tengo dinero… 

 

Capítulo 2: Colgado 

 

☆☆☆  

 

Me desperté irritado por el sonido de mi teléfono, lo busqué por toda la cama ya que no dejaba de sonar.  Al encontrarlo, lo 
levanté y vi que era Tonfah llamando. 
 

¡¿Las 6:30?! 
 

Mierda, es tarde. 
 

Me levanté de un salto y respondí de inmediato a la llamada de Tonfah. 
 

"Ya desperté." 

 

[Apúrate.] 
 

"OK". Colgué el teléfono y rápidamente fui a darme una ducha y cambiarme de ropa. Aunque las otras facultades aún no 
habían cerrado por el semestre, mis amigos y yo teníamos que ir a la guardia. Al estar en cuarto año, teníamos que ir a la 
guardia y era muy caótico. Normalmente, estoy acostumbrado al ruido en la habitación de al lado, pero anoche fue más molesto 
que cualquier otra noche. Debe haber sido porque alguien se mudó, así que hicieron una fiesta. Pensándolo bien, el sonido del 
arrastre de las sillas no parecía ser el de Don, pero como solo conocía a Don, no importaba qué tipo de ruido fuera, le echaba la 
culpa a él. 
 

Cuando era humano, era un leproso, y cuando era un fantasma, era un leproso. Su esposa lo apuñaló hasta la muerte, pero no 
fue a ninguna parte. Simplemente se quedó en la habitación. Se la pasaba molestando apareciendo en sueños, pidiendo comida, 
exigiendo dinero que me prestó antes de morir, el cual ya había devuelto a su madre en su funeral, ¿qué más? ¿Qué más quieres 
de mí? En tu funeral, conduje diez o veinte kilómetros para ayudar en tu casa. ¿Qué más quieres de mí? 

 

La razón es porque soñé con eso anoche. Decía que tenía hambre otra vez, hambre, hambre, hambre otra vez. Le dije que tengo 
que estudiar, ir a la guardia, registrar todo el maldito trabajo, ¿dónde encuentro tiempo para encontrarle comida y encenderte 
incienso, idiota? Ser un fantasma es tan fácil. Solo aparece en sueños para poder comer. Debe ser demasiado egoísta. 
 

Ya que entró en mis sueños, no dormí lo suficiente y me desperté tarde. Si el profesor me regaña, ¿asumirás la responsabilidad? 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
Rápidamente me dirigí en moto al hospital. Al aparcar el auto, vi a Jo estacionandose a mi lado. Los dos llegábamos igual de 
tarde. Los dos corrimos juntos hasta allí. Por la mañana, hicimos rondas de guardia, por la tarde, dimos conferencias y luego 
hicimos rondas de guardia hasta las 8 pm. Una vez que quedó todo arreglado, volvimos a nuestras habitaciones. 
 

Me tiré en la cama, exhausto y aburrido. Estudiar medicina es muy agotador. Hay razones para estos estudios, pero no te las 
voy a decir todavía. Soy demasiado perezoso para decírtelo. Y si es posible, no quiero decírtelo. 
 

Casi me quedé dormido, pero me desperté con el sonido de mi teléfono de nuevo. 
 

¿Direk? 

 

"¿Qué pasa?" 

 

[Háblale bien a tu padre.] 

 

"Direk." 

 

[¿Acaso soy tu compañero de juegos?] 

 

“Habla en serio, Direk es mi padre o, si prefieres, mi amigo.” 

[Uff, estoy cansado. Escuché que no vas más al circuito de carreras, ¿es cierto?] 

“No tengo tiempo. Entre la sala de operaciones y los turnos, estoy agotado, Direk. Quiero renunciar. ¿Me mantendrías?” 

[Sí, como si no te mantuviera ya. Está bien que no vayas al circuito, pero la verdad es que la gente te extraña allí.] 

“Entonces, ¿qué quieres? ¿Que vaya o no? La última vez que fui, te enfadaste y me bloqueaste en LINE.” 

[Ya te desbloqueé. He estado hablando con Johan.] 

“Vaya, hablas con Johan pero no con tu propio hijo.” 

[Johan sabe hablar, a diferencia de ti. Y te bloqueé porque me harté de que siempre me pidieras dinero. ¿Crees que soy 
rico?] 

“Si eres pobre, dime. Le pediré prestado a Johan.” 

[Soy rico, pero no me pidas dinero tan a menudo.] 

“Ok, ok. Entonces, ¿por qué llamaste?” 

[Anoche tuve un sueño inquietante.] 

“¿Necesitas que te consuele? Tranquilo, papá, no te preocupes. Los malos sueños se convertirán en buenos.” 

[Tú sí que eres un caso.] 

“¿Por qué te insultas? ¿Y qué soñaste?” 

[Soñé con tu madre.] 

“¿En serio?” 

[¿Por qué mentiría sobre eso?] 

“¿Qué dijo?” 

[No dijo nada, como siempre.] 

“Tal vez estás trabajando demasiado. Deberías descansar.” 

[Sí, probablemente. ¿Cómo te va en el hospital? No mates a nadie o nos demandarán y nos quedaremos en la ruina.] 

“Voy sobreviviendo. No creo que nadie muera.” 

[¿Tu habitación embrujada sigue igual?] 

“La de al lado. Ayer llegó alguien nuevo. Anoche parecía una reunión de exalumnos, un caos total.” 

[¿Quién se mudó? ¿Y cómo puedes vivir ahí? ¿Llevas ya viviendo con fantasmas un año? ¿Estás loco?] 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Me da pereza mudarme. Además, si me mudara, sería como perder contra ellos. No quiero.” 

[Aún intentas ganarle a los fantasmas, ¿eh?] 

“Si me mudo, Do se sentiría solo.” 

[¿Le haces méritos a veces? Es tu amigo, después de todo.] 

“Nunca he ido a un templo en mi vida.” 

[Tampoco eres budista. De todas formas, si puedes quedarte ahí, te ahorras el dinero del alquiler.] 

“Oye, Direk, quiero cambiar las llantas para la carrera de la próxima semana.” 

[¿Qué llantas?] 

“Ya las pedí. Paga tú.” 

[¡Que lo pague tu padre! ... Ah, cierto, soy yo. Ahí vas de nuevo, eres bueno para pedir cosas y dejar que las pague yo.] 

“Voy a colgar ahora. Nos vemos en casa.” 

[Maldición.] 

Colgué. Direk es mi padre, mi verdadero padre. Siempre hemos hablado así desde que era niño, es un hábito. Direk solía decir 
que quería ser más como un amigo que un padre, para que pudiéramos hablar de cualquier cosa y él se sintiera joven. Tiene 
más de cuarenta años, pero su personalidad sigue siendo juvenil. 

No es de extrañar que yo sea como soy. Mira a mi padre, somos prácticamente iguales. Direk dice que soy su copia joven, solo 
que él no estudió medicina. 

Direk es dueño de una empresa de importación de piezas de automóviles. No solo realizs importación, también fabrica y tiene 
grandes talleres con sucursales por todo el país. Ahora está expandiéndose a nivel internacional, de hecho, ya lo ha hecho en 
los últimos años. Direk se está enriqueciendo mucho, y como mi padre es rico, necesita a alguien que le ayude a gastar el dinero, 
ese soy yo, el que pide dinero tan a menudo que le bloquean en LINE. 

He estado rodeado de autos desde niño, así que me encantan. Si alguien me pregunta por qué estudié medicina, responderé 
que lo elegí porque... 

Mejor no lo cuento ahora, no quiero hacer llorar a nadie. 

Justo cuando estaba por levantarme, alguien más me llamó. ¿Por qué me llaman tanto? Miré el teléfono y vi que era el novio 
de Jo. 

“¿Qué pasa?” 

[Hey, no respondes en LINE.] 

“¿Qué pasa?” 

[Juguemos un juego.] 

“Siempre me estás pidiendo que juegue.” 

[¿Juegas o no?] 

“Sí, juego. Espera un momento.” 

Colgué. El novio de Jo siempre me invita a jugar. Me gusta jugar y soy bueno, pero tengo que jugar más a menudo porque él 
siempre me invita. Al principio me sorprendí ya que no pensé que Jo estaría con alguien así. Ya llevan casi un año juntos. Lo 
malo es que Jo ya no tiene tiempo para salir a beber conmigo, solo se queda en casa con su novio. 

Fah tiene novio, Hill también, todos tienen novios menos yo. A veces me molesta un poco, tanta dulzura me ciega, pero está 
bien. Si son felices, yo también lo soy. 

Entré al juego y en menos de diez segundos, North me invitó a jugar. 

[¿Qué quieres jugar?] La voz de North sonó através del juego. Cuando jugamos, usamos el micrófono para hablar. Solo se puede 
activar para los amigos que invitas a jugar. 

“Lo que sea. ¿Qué jugamos?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
[Yo seré el carry, tú ve a la jungla.] 

“¿Y quién será el tanque?” 

[Un amigo mío.] 

“De acuerdo.” Me di cuenta de que había otra persona en la sala del juego, pero no tenía el micrófono activado. 

“¿Quién es tu amigo?” Pregunté al ver que el nombre no me resultaba familiar. La mayoría de los amigos de North que juegan 
con nosotros son Nao, Q, Get, y Tiger, pero este no me sonaba. 

[Es el vecino de al lado, el que puede atravesar paredes.] 

“Ah, de acuerdo. Si juega mal, lo insultaré.” 

[Te sorprenderá lo bueno que es.] 

“¿Qué dices?” 

[Escoge tu personaje, idiota.] 

“Qué respeto me tienes.” Dije sin tomarlo en serio. Somos bastante cercanos. Elegí un asesino para ir a la jungla. North jugaba 
como carry y el tanque que eligió su amigo era perfecto para mi personaje. 

No solo sabía jugar, era increíblemente bueno. Nunca había visto a alguien jugar tan bien como tanque. 

“¡Wow! ¿Eres de un equipo profesional? ¿Cómo no te derribaron en un tres contra uno?” 

[Te dije que mi amigo es bueno. Pero podrías ayudar, está a punto de morir.] 

“Mira mi vida, no puedo ayudar. ¿Me escuchas?” 

“Sí, te escucho. ¿Qué hacemos?” 

“Vuelve a la jungla, no vale la pena arriesgarse. Si vuelves, moriremos todos.” 

[Es tu vecino, ¿por qué no juegan juntos en la misma habitación? Sería más fácil hablar.] 

“Creo que puedo hacerlo. Me curaré un poco.” 

“¿Vas a intentarlo de nuevo?” 

“Sí, vamos a por tres.” 

[Ok, ya tengo el ultimate. Lo activo ahora.] 

[¿En serio? ¡Vaya, no tienen vida, solo corazón!] North se quejó un poco. 

“Actívalo ya,” dije. El tanque entró y activó su habilidad, yo lo seguí. Con poca vida, casi muere, pero logramos eliminar a tres 
enemigos, aunque el tanque tuvo que sacrificarse. 

[El tanque ha muerto.] 

[No importa, intercambiar un tanque por un hechicero y un carry siempre vale la pena.] La voz calmada en el juego me hizo 
preguntarme cómo podía estar tan tranquilo mientras North estaba tan emocionado. Pero su elección de momento fue perfecta, 
leía el juego a la perfección. Era un tanque increíble. 

Jugamos varias partidas sin perder hasta que el amigo de North se desconectó. North dijo que tenía que hacer otra cosa, así que 
quedamos solo él y yo. 

[Oye, ¿cómo te fue anoche? ¿Viste algún fantasma?] 

“Anoche fue más caótico que de costumbre. ¿Por qué preguntas?” 

[Le pregunté a mi amigo y me dijo que vio a cuatro fantasmas. Al principio solo había tres. ¿Cómo apareció la mujer 
ahorcada?] 

“¿Ahorcada? Ah, esa mujer estaba en mi habitación al principio.” Recordé cuando me mudé a esa habitación. Había una 
historia de una mujer que se ahorcó en el balcón, pero ya no estaba. “Me preguntaba por qué el sonido de la silla arrastrándose 
se había trasladado a esa habitación. Pensé que era otro fantasma, pero al parecer era el fantasma de la mujer ahorcada.” 

[Sí, se ahorcó en el balcón. Mi amigo dijo que fue alrededor de la medianoche. ¿Así que estaba en tu habitación y la echaste?] 



                                                                                                                                                                                                                                     
“No exactamente. Bueno, sí, la eché. Arrastraba la silla todas las noches. Le grité, pero no me escuchó, así que tuve que ser 
más drástico.” 

[¿Cómo? ¿Usaste un amuleto?] 

“No, al principio me molestaba mucho. Se sentaba sobre mí mientras dormía.” 

[¿En serio? ¿Y qué hiciste?] 

“Se sentó sobre mí mientras dormía, así que empujé mi cadera hacia arriba.” 

[¡Vaya! ¿En serio?] 

“Sí.” 

[¡Eso es increíble! ¿Lo hiciste para asustar al fantasma?] 

“No exactamente, pero si una mujer se sienta sobre un hombre mientras duerme, ¿qué esperaba?” 

[¡Vaya! Me duele el estómago de tanto reír. ¿Y qué hizo la mujer?] 

“Gritó y desapareció. Supongo que se avergonzó.” 

[Si yo fuera el fantasma, tampoco me atrevería a volver. ¿Así que se mudó a otra habitación?] 

“No, seguía arrastrando la silla a medianoche. Esa noche perdí la paciencia. Sabía que a las doce y media arrastraría la silla 
de nuevo. Si lo hacía, pasaría por el baño. Así que a las doce y veinticinco me metí en el baño.” 

[¿Por qué te metiste en el baño?] 

“Para masturbarme.” 

[¡Vaya! ¿Te masturbaste para asustar al fantasma?] 

“Sí, si arrastraba la silla, me vería, así que dejé la puerta abierta.” 

[¡Eso es increíble! Jajajajajajajaja, aunque sea un fantasma, sigue siendo una mujer.]  

North se reía tanto que olvidó jugar. No pude evitar reírme también. Pensar en lo que hice me parecía ridículo. Debí estar muy 
enojado para hacer algo así. 

Pensándolo bien, fue una locura. 

Estoy orgulloso de mí mismo. 

Hablar con North me hizo sentir cómodo para contarle todo. Él también es bastante directo. 

“Es mi habitación. Me masturbé en mi habitación. ¿Qué hice mal?” 

 

[No está mal, Phi. Pero ay, jajajajajaja me duele… ¿Y qué hizo esa mujer?] 

 

“Desapareció. Creo que se cambió de habitación desde entonces”. 
 

[Sí, claro. Si fuera yo, ya no estaría aquí. El dueño es un pervertido]. 
 

“¿Por qué pervertido? Es algo normal. ¿Te atreves a decir que nunca lo has hecho?” 

 

[Oh, es natural, Phi. Oh, me duele el estómago. Me duele mucho el estómago, jajajajajaja. Oh, es tan malo. Eres un futuro 
médico de la facultad de medicina. ¿Cuántos médicos en el mundo se masturban para que los observen los fantasmas? No 
puedo soportarlo más.] Escuché un sonido como si algo cayera muy fuerte desde el otro extremo de la línea. [Me reí tanto que 
me caí del sofá, Phi.] 

 

"¿Estás tratando de ser divertido con bromas tan superficiales?" 

 

[Sí, sé que eres superficial. Lo siento por ese tipo. Lo siento por todos los fantasmas en esa habitación. Cuando un fantasma 
puede saltar, lo ignoran. Me dijo que a la medianoche, aparece una mujer ahorcándose, ¿verdad? A las 2 am, otra que salta 
de un edificio. Otro fantasma en el baño se la pasa llorando, y Phi Donut se pone a rascar sus uñas contra la pared.] 

 

"¿Do rasca la pared?" 

 

[Oh, bueno, eso fue lo que me dijo. ¿Sabes por qué hace eso phi?] 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Do tenía una enfermedad mental antes de morir. Dijo que sentía picazón en la punta de las uñas todo el tiempo, por lo que 
a menudo se rascaba las uñas. Cuando estaba sentado, lo hacía contra la mesa o algo así. Le dije que parara. Dijo que no 
podía parar. No podía creer que todavía estuviera obsesionado con rascarse las uñas después de morir". 
 

[En serio, es realmente espeluznante. En su vida diaria, le gusta rascarse las uñas y después de morir, todavía lo hace, mi 
amigo dijo que incluso lo hizo hasta que sus uñas estaban expuestas.] 
 

“¿Así que tu amigo se llama 'Phii Phung Dai'? ¿Quién se llama así?" 

[No, se llama 'Daotok'. Pero creo que 'Phii Phung Dai' (Meteorito) es más apropiado.] 

"¿Daotok? Oh, eso es raro. ¿Por qué se llama Daotok?" 

 

[¿Verdad? Pero bueno, es su nombre, no lo eligió él.] 
 

"Oh." 

 

[Entonces, ¿qué le pasó a Phi Do? ¿Realmente murió por ser apuñalado por su novia mientras dormía? En ese momento, 
¿estabas en la habitación?] 

 

"Sí, estaba durmiendo aquí, aunque me costó dormir. Cuando desperté, descubrí lo que pasó, que Do fue apuñalado con 
un cuchillo por su propia esposa. Do debe haber tenido una aventura. Habían discutido muchas veces. Min debe haber 
estado reprimiendo la furia y lo terminó apuñalando por mal marido”. 
 

[Qué cruel. Lo apuñaló y dejó su cuerpo en la cama]. 
 

“¡Se acostó al lado de él! Te lo digo, Min tiene agallas. Apuñaló a Do hasta matarlo y luego se acostó junto a él hasta la 
mañana. Toda la cama estaba empapada de sangre. Por la mañana, ella misma llamó a la policía.” 

 

[Shiiia, qué horror. ¿Qué hiciste? ¿Hiciste méritos para Do?] 

 

“No. Soy vago. No soy budista. No voy al templo”. 
 

[Dao dijo que Do también fue a él en sueños, y le dijo que tenía hambre]. 
 

“Sí, él también vino a mí en mi sueño. Dijo que tenía hambre”. 
 

[¿Qué le dijiste?] 
 

“´¿Te gustaría comer mis pies?´” 

 

[¡Qué cruel eres! Era tu amigo, aunque sea un fantasma.] North se rió a carcajadas. [¿Por qué no enciendes un incienso y le 
ofreces comida un par de veces? Tal vez deje de molestarte.] 

“Entonces se aprovechará. ¿Por qué no le pides a tu amigo que lo haga?” 

[Mi amigo no tiene dinero Phi, se gasta todo en comida para su gato.] 

"Entonces déjalo así. Me voy a la cama. Tengo que ir a la guardia temprano mañana por la mañana. ¿Joeya está durmiendo?" 

 

[Phi Jo ya está durmiendo, ¿es de verdad tan agotador Phi?] 

 

"Por supuesto que sí. Me voy a la cama". 
 

[De acuerdo.] 
 

Salí del juego y fui a darme una ducha y cambiarme de ropa. Ya eran más de las 10 pm. Había estado jugando el juego durante 
mucho tiempo. Después de terminar de cambiarme de ropa, me preparé para ir a la cama. No suelo ser el tipo de persona que 
se duerme temprano, pero estaba realmente cansado. 
 

☆☆☆  

 

Seguí trabajando como anoche. Eran más de las 10 pm. Estaba sentado y observando atentamente. No me he encontrado con 
nada extraño o molesto hoy, pero creo que el caos iniciaría después de la medianoche. 
 

Por la noche, jugué un juego con North. North es alguien a quien le gusta mucho jugar. A mí me pasa lo mismo. Soy un chico 
adicto a los juegos. Me gusta jugar en la posición de tanque o de apoyo, y solo puedo jugar en una posición. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

La persona a la que North invitó a jugar parecía ser mi vecino. Era bueno jugando. North también era bueno jugando, así que 
era un poco más cómodo jugar con él. Encontrarse con otras personas que no eran buenas jugando no era tan malo. Pero si 
tienen malos modales, North los regaña severamente. North es del tipo que se pone furioso con los juegos. 
 

Tan pronto como el reloj marcó la medianoche, pensé que todo se activaría. Podía sentir que la energía volvía el ambiente más 
pesado. Me puse los auriculares e ignoré el sonido de quien raspaba contra la pared. 
 

Cuando no podía pensar en nada, necesitaba tomar un descanso. Decidí tomar un baño caliente ya que era lo más relajante, 
pero en la bañera, había alguien que actuaba como su dueño. 
 

“Me voy a bañar” dije primero, no exactamente pidiendo permiso, sino simplemente dándole aviso. “No conviertas el agua 
en sangre como en las películas. ¿Cómo pueden convertirla? Normalmente, las mujeres solo tienen cuatro o cinco litros de 
sangre. ¿Cómo eso es suficiente para llenar la bañera?” 

 

Abrí el agua tibia hasta que llené la bañera y me metí, sentándome para remojarme en el agua. La temperatura era la adecuada, 
lo que me hizo sentir muy relajado, excepto por una sensación de hormigueo en la nuca. 
 

Una mano… Una mano pálida y delgada me acariciaba el cuello, usando las puntas de sus uñas para presionar cada vez más 
fuerte, cortando a lo largo de la piel. 
 

Duele… 

“Duele.” 

“Me enojaré si me haces daño,” dije, molesto. Levanté una mano y me di un golpe suave en el cuello, esperando golpear su 
mano como castigo. “Pon tu mano aquí para que la golpee.” 

Pero no sentí nada. Continué sumergido en el agua, cerré los ojos y sentí que mi mano tocaba algo parecido a una cabeza. Abrí 
los ojos lentamente y vi algo que nunca había visto antes... 

El cabello negro azabache estaba mojado y extendido. Ella me miró lentamente. Inmediatamente retiré la mano que tocaba su 
cabeza. Su rostro estaba pálido pero sin ojos. Sus labios estaban rasgados hasta las orejas, sonriendo antes de fruncirse con 
fuerza. El sonido del llanto llenó el baño. 
 

La sangre roja brillante fluía de su boca. Las lágrimas fluían continuamente. El cuerpo desnudo de la mujer frente a mí se hizo 
cada vez más claro. Había una marca de corte en su cuello y una marca de corte en su hombro. Ya no me atreví a mirar hacia 
abajo. Ella estaba sentada abrazando sus rodillas en la bañera frente a mí y lloró aún más fuerte. 
 

“Otra vez, sniff, sniff, me duele... me duele, me duele. No me hagas esto. Por favor, no me hagas esto.” 

 

Ah, bueno, fue asesinada por su novio, sabía que le cortaron la garganta en la bañera. Debe estar refiriéndose a él. 
 

“No lo haré.” 

 

“Duele, sniff.” 

 

“¿Duele? Ah, de acuerdo.” 

 

“Sniff, me duele, me duele, es una tortura. Huh... no puedo respirar.” 

 

“Me cortaron la garganta. ¿Cómo puedo respirar? ¿Cómo puedo hablar? Sniff sniff.” 

 

“¿Tú? No, perdón, Phi,” decidí llamarle, extendiendo mi mano con la intención de sacudirlo para que recobrara la compostura 
y pudiera escucharme. Pero cuando mi mano tocó su piel helada, el... fantasma frente a mí dejó de llorar de inmediato. El llanto 
se fue calmando poco a poco y sus ojos se volvieron lentamente hacia mí. 

“¡Aaaah!” 

Ella gritó. Me quedé paralizado por un momento antes de que la figura de la mujer desapareciera. ¿Gritó para asustarme, o 
porque se sorprendió de que hubiera alguien allí, o porque estaba avergonzada de estar desnuda? Bueno, seguí sumergido en 
el agua un rato más hasta que me sentí satisfecho y luego salí de la bañera. Quité el tapón y, cuando el agua bajó hasta cierto 
nivel, vi un mechón de cabello atascado en el desagüe. ¿Cabello? Era largo y definitivamente no era mío. 

 

"Oye, no dejes que se te caiga el cabello. Estás obstruyendo el desagüe. ¿Qué debo hacer? No quiero seguir sacándolo. La 
próxima vez, átate el cabello", me quejé con fastidio. ¿Por qué tenía que recoger el cabello de otra persona? 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Salí del baño como no usaba una pulsera mientras me duchaba, tuve que ver a una mujer en la bañera esta vez. Ahora veo a la 
mujer colgada de la pared pasar a mi lado. Pensé que ella simplemente pasaría a mi lado, pero se detuvo y lentamente se giró 
para mirarme. Miré hacia atrás confundido. 

"¿Q-qué pasa?" 

“...Nada.” 

Oh... ¡respondió! Su voz era lenta y resonaba de manera extraña. 

"Bueno... al menos cerraste la puerta." 

 

Capítulo 3: Prisionero 

 

☆☆☆ 

 

En la habitación oscura, escuché el tictac del reloj en el aire acondicionado y las gotas de agua que caían. Miré a mi alrededor, 
la luz del exterior brilló a través del balcón y golpeó la sombra de alguien que estaba de pie al final de la cama. 
 

La incomodidad se apoderó de mí. La temperatura en la habitación era fría, diferente a la que recordaba. Cerré lentamente los 
ojos de nuevo, sin importarme si estaba dormido o despierto. Después de un rato, la manta a mis pies se movió. No fue difícil 
adivinar quién lo hizo. Usé mi pie para patear la manta de regreso a su lugar original. 
 

Antes de que la sombra al final de la cama comenzara a alcanzarme tirando fuerte de mi tobillo, me sorprendí e inmediatamente 
me levanté para sentarme. 
 

"¿Qué estás haciendo?", pregunté con un poco de irritación. La segunda cosa que no me gusta después de ser molestado 
mientras trabajo es ser mientras duermo. Tenía mucho sueño. 
 

No respondió. Levantó lentamente su mano derecha y me señaló. 
 

"¿Qué?" 

 

Miré el lugar donde señaló. 
 

"¿Mi amuleto? ¿Quieres que me lo quite? No, no hablaré más. Me voy a dormir", dije antes de acostarme de nuevo. Esta vez, 
fue más agresivo. Tiró de mi pierna con fuerza provocando que me deslizara hasta el borde de la cama, tuve que usar fuerza 
para evitar caerme. Miré hacia arriba confundido. 
 

"Está bien", respondí antes de moverme para sentarme en el medio de la cama nuevamente y quitarme el amuleto. 
 

"Agarrarme la pierna con tanta fuerza es muy grosero. Tengo prisa por hablar contigo", dije en un tono muy molesto. Esto 
era claramente una amenaza. Si hubiera sido más fuerte y yo no me hubiera agarrado del borde de la cama a tiempo, 
definitivamente me habría lastimado. La sombra reveló gradualmente su rostro. ¿Phi Donut? 

 

Lo vi en un estado como el de una persona normal, camisa blanca, pantalones largos, sin sangre, rostro ligeramente pálido, se 
dejó caer lentamente para sentarse al final de la cama. 
 

"Tú…" 

 

"¿...?" 

 

"Tu nombre es Dao, ¿verdad?” 

 

"Sí, así me llamo. No me moveré. Tengo que dormir en el lado derecho de la cama o no puedo dormir". 
 

"Um, no es eso. Yo, quiero preguntarte algo". 
 

"¿Sí?" 

 

"Quiero comer Pad Krapow Pa Jum. Por favor, quiero comer". 
 

"... ¿Es por eso que me tomaste del pie?" 

 

"No, hay otro asunto. Por favor, averigua quién me mató.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“… ¿No era tu novia como decían las noticias?” 

 

“No creo que mi novia lo haya hecho. Por favor, ayúdame.” 

 

“No, soy muy holgazán.” 

 

... 
 

Phi Donut se giró para mirarme y empezó a parecer molesto. Suspiró un poco. “¿Por qué eres tan cruel? Pareces una buena 
persona por fuera. ¿No puedes ayudarme? Si no lo haces, te molestaré todas las noches así. ¿Sabes que el lugar donde duermes 
está en el lugar donde yo morí?” 

 

“Puedes hacerme lo que quieras. No me dejaré amenazar por un fantasma...” 

 

“Por favor, ¿puedes ayudarme?” 

 

“No lo sé.” 

 

“Oh.” 

 

“Intenta preguntarle al médico de al lado. Él conocía a tu novia.”  
 

Entonces, Donut desapareció antes de que pudiera decirle algo más. Me acosté de nuevo y cerré los ojos. No quería pensar en 
lo que había pasado antes. Preferiría dormir un rato porque tenía mucho sueño. 
 

☆☆☆ 

 

Me recosté en el sofá en medio del bullicio del bar. La música en vivo se mezclaba con los sonidos de la gente. El olor a alcohol 
flotaba en el aire. Levanté el whisky de mi vaso y tomé un sorbo. Dejé que mi sabor favorito fluyera lentamente por mi garganta 
hasta que el vaso estuvo vacío. Dejé el vaso vacío y extendí la mano para tomar la botella que estaba a mi lado, pero descubrí 
que estaba vacía. 
 

"¿Está vacía?", pregunté. 
 

"Oh, te pediré otra", dijo otro amigo. Acababa de regresar de una carrera después de no salir por un tiempo. Había comprado 
nuevas ruedas. Le pedí a Direk que pagara por ellas y fui a la carrera. Puedo decirte que fue muy divertido. Gané y obtuve 
mucho dinero. Ahora estoy bebiendo para celebrar con mis compañeros de carrera. 
 

"¿No tienes que ir a la guardia?" 

 

"Estoy libre mañana. ¿Ya has pedido?" 

 

"Está bien, iré a buscarla yo mismo". Uno de mis amigos dijo eso y se levantó de la mesa. Llevo bebiendo con mis amigos casi 
dos horas. Estoy empezando a emborracharme ya que hace mucho que no bebo. Eso hace que mi garganta se sienta realmente 
seca. La levanté y bebí sin parar. Después de beber varias botellas más, casi pierdo el conocimiento. 
 

"Vamos, Thit. Te llevaré a tu habitación. Estacioné por aquí  cerca". 
 

“Está bien, está bien.” Respondí eso aunque no podía abrir los ojos. Alguien me levantó y me llevó afuera. Murmuró algo que 
no pude entender antes de sentir que me llevaban a sentarme en el auto. Luego perdí el conocimiento. Cuando me recuperé, 
ya me estaba arrastrando fuera del auto. “Gracias. ¿Quién eres?” 

 

“Yo soy… No importa. Te subiré a la habitación.” 

 

“Puedo subir yo solo. Tú ve.” 

 

“¿Estás seguro?” 

 

“Sí, tranquilo. Conduce con cuidado.” 

 

“De acuerdo.” 

 

Me arrastré tambaléandome hasta el edificio, entré y fui hasta el elevador. Presioné el botón del ascensor, esperé un rato, entré 
en él y presioné el séptimo piso. Me sentía mareado como el infierno y tenía el estómago revuelto. Normalmente, tengo  buena 



                                                                                                                                                                                                                                     
tolerancia al alcohol, pero esta noche bebí demasiado. Como dije, no había bebido en mucho tiempo, así que tenía muchas 
ganas de beber. También obtuve dinero por ganar una carrera de autos. 

Cuando el ascensor se detuvo, aunque la vista frente a mí estaba borrosa, pensé que era el séptimo piso. Me sostuve caminando 
hasta el final del pasillo, me detuve frente a mi habitación y me apoyé contra la pared, buscando la tarjeta llave en mi bolsillo... 

¿Dónde está la tarjeta? Maldita sea, ¿a dónde se fue? Me dolía mucho la cabeza. Dejé de buscar la tarjeta y golpeé la puerta de 
la habitación contigua. Poco después, el dueño de la habitación abrió la puerta lentamente. 

“Perdí mi tarjeta llave. ¿Puedo quedarme aquí?” 

“...” No respondió nada y cerró la puerta inmediatamente. 
 

Oh, oye. 
 

Golpeé la puerta de nuevo, irritado. 
 

“¿Qué quieres?” 

 

“El sofá está bien. La tarjeta de acceso se perdió. Estoy borracho." 

 

“Uh”, dijo eso y luego volvió a cerrar la puerta. Golpeé la puerta otra vez, pero no la abrió. ¡Qué demonios! ¿Cómo te atreves 
a ignorarme así? Eres mi vecino. Solo estamos tú y yo en este piso. 
 

¡Ay! Me duele mucho la cabeza. 
 

Saqué mi teléfono del bolsillo e inmediatamente llamé a North, esperando que contestara. Esperé un rato y respondió. 
 

[¿Qué pasa?] Era la voz de Joe 

 

“Pásame a tu novio.” 

 

[¿Qué quieres con mi novio?] 
 

“Animal. Este no es el momento de estar celoso de tu novio. No puedo entrar a mi habitación.” 

 

[Problema tuyo.] 

 

"Johan, animal. Date prisa. Su amigo no me abrió la puerta. Estoy borracho. Perdí mi tarjeta de acceso". 
 

[Está bien, está bien] dijo Jo irritado. Debían estar durmiendo. Después de un rato, North habló con voz soñolienta.  
 

[¿Qué pasa, Phi?] 

 

"Dile a tu amigo que me abra la puerta". 
 

[¿Cómo?] 
 

“Estoy borracho, hijo de puta. Estoy tan borracho que ni siquiera puedo mantenerme en pie. Perdí mi tarjeta de acceso. Ni 
siquiera tu amigo pensó en ayudarme. Está en la habitación de al lado.” 

 

[¿Qué quieres hacer, dormir con mi amigo?] 

 

“En su sofá o en el suelo, me da igual. La última vez que dormí al aire libre me picaron los mosquitos.” Pensé. Recordé que 
hubo una vez que estaba borracho y perdí mi tarjeta de acceso tal como esta vez, pero la última vez, no había nadie allí. Estaba 
borracho. No podía arrastrarme a ningún lado. No podía ir al siguiente piso o incluso abajo, y simplemente me dormí justo en 
frente de la habitación. Cuando me desperté, pensé que tenía dengue y moriría. 
 

[Está bien, está bien. Intentaré hablar con él.] 

 

“De acuerdo,” respondí antes de dejar caer mi brazo al suelo. Estaba tan borracho que sentí que vomitaría en todo el piso. 
Después de un rato, la puerta a mi lado se abrió y la otra persona me entregó repelente de mosquitos. 
 

Espera... 
 

“No es necesario que lo devuelvas.” 

 

Puso la pequeña botella de repelente de mosquitos a mi lado y cerró la puerta de nuevo. Maldita sea... 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Oh, gracias. Tenía miedo de que si dormía afuera, los mosquitos me picarían, así que me dio el repelente de mosquitos sin 
necesidad de que se lo devuelva. ¡Me conmovió tanto su amabilidad! Volví a llamar a North. 
 

[¿Qué quieres ahora Phi?] 

 

“¿Qué le dijiste a tu amigo?” 

 

[Le dije que no dejara que mi Phi durmiera afuera, o los mosquitos te comerían. ¿Aún no te deja entrar a la habitación?] 

 

“Me dio repelente de mosquitos.” Mis palabras hicieron que North riera en voz alta. “¿Es gracioso? ¿Por qué es tan cruel?” 

 

[No es cruel. Él podría simplemente odiarte.] 

 

“Ya veo, háblale otra vez. Si no me deja entrar a la habitación, vomitaré en su puerta”. 
 

[Mierda.] 
 

“Sí, dile eso. O me deja usar el baño por un segundo o golpearé su puerta con mi cabeza.” 

 

[Está bien, está bien, espera un minuto.] 

 

North colgó de nuevo. No mucho después, el dueño de la habitación de al lado abrió la puerta. Esta vez, me miró con una 
expresión molesta. Pero no me importó, entré a la habitación y fui directo al baño. 
 

¿Qué diablos me hicieron comer? ¿Qué diablos comí? La cara de Direk flotó hacia mí. Direk... Ayúdame, me duele la cabeza 
como loco. Dejé que la comida que comí volviera a subir. Me duele la cabeza y me duele el estómago. Siento que voy a morir. 
Tiré de la cadena y respiré. Mientras descansaba, escuché el llanto de una mujer como suelo escuchar en mi habitación, pero 
esta vez era más claro y fuerte. Parecía que la fuente del sonido estaba cerca, tan cerca que lloraba justo al lado de mi oído. 
 

“Otra vez... sniff, me duele…” 

 

“...Otra vez.”  
 

Sentí que mis intestinos se revolvían. Bajé la cabeza y vomité en el inodoro otra vez. Sentí que mis intestinos se iban a salir con 
él. 
 

“Sniff, no... No me hagas esto... otra vez.” 

 

“... Cállate.” Bajé la voz, hablando suavemente porque no tenía energía. Iba a morir de tanto vomitar y todavía tenía el descaro 
de molestarme. Me duele la cabeza, hombre. 
 

"Sniff", el sonido del llanto llenó el baño y se hizo más fuerte. Ya estaba irritado, pero me irrité aún más. 
 

"¡¡Te dije que te callaras o acabaré contigo!!" 

 

Grité fuerte, sin poder contenerme. El sonido del llanto desapareció de inmediato y volví a quedar solo. Se lo merece. Mi cabeza 
estaba a punto de explotar, pero vino a llorar junto a mi oído.  
 

Intenta llorar de nuevo, definitivamente te haré llorar sin parar, animal. 
 

☆☆☆ 

 

Miré en secreto a la persona borracha abrazada a la taza del inodoro en mi baño y no sabía qué hacer a continuación. Al 
principio, dijo que quería dormir en mi habitación, pero no se lo permití. Tenía la intención de dejarlo allí, pero North llamó y 
me pidió ayuda, así que le pasé el repelente de mosquitos. Al final, tuve que dejarle entrar al baño porque no quería que 
vomitara en la puerta. 
 

Yo también bebo alcohol, pero nunca antes había estado así de borracho. Debió haber estado bebiendo mucho. A juzgar por lo 
que vi antes, le escuché gritarle a la mujer que estaba llorando en el baño. Además de gritar, también la amenazó. No sé qué 
pasó, pero la mujer que estaba llorando en el baño desapareció. Ya no sentí ningún fantasma en el baño. ¿Desapareció por la 
maldición de esta persona? 

 

No importa. ¿Qué debería hacer con alguien que se desmayó borracho mientras todavía abrazaba la taza del inodoro? 

 

Definitivamente no lo arrastraré ni lo llevaré a ni ningún lado ya que creo que será algo cansado, no lo limpiaré ni cuidaré de 
él. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Hmm, debería intentar despertarlo primero. 
 

Me acerqué y lo sacudí suavemente antes de aumentar mi fuerza cuando no parecía despertarse. 
 

Debería llamar al guardia de seguridad. 
 

Cuando pensé en eso, fui al teléfono del condominio y marqué el número para llamar al guardia de seguridad y le dije que 
ayudara, que había alguien borracho. Después de un rato, dos guardias de seguridad vinieron y llamaron a la puerta. 
 

“Está en el baño” dije antes de llevar a dos guardias de seguridad masculinos al baño. Los dos se miraron nerviosos, 
probablemente porque no querían entrar en esa habitación. “Es el inquilino de la habitación de al lado y dijo que perdió su 
tarjeta de acceso.” 

 

“Oh, qué lástima. El departamento legal está cerrado ahora mismo. Todo lo que podemos hacer es ayudar a sacarlo, pero si 
pierde su tarjeta de acceso, tendremos que dejarlo afuera. ¿Podrías dejar que se quede aquí esta noche?” Uno de los dos 
habló educadamente y me dio una sonrisa irónica. Asentí ligeramente, indicando que entendía. 
 

“Entonces llévenlo a dormir afuera... ¿de acuerdo?” 

 

Mis palabras hicieron que los dos se miraran de nuevo. 
 

“Um, es que... um, también me preocupa tu seguridad. ¿Qué tal si lo dejas quedarse aquí? ¿O hay algún inconveniente?” 

 

“...” No respondí y suspiré levemente. “De acuerdo, está bien entonces. Perdón por molestarlos tarde en la noche. Me ocuparé 
de eso yo mismo.” 

 

“Sí, puedes llamarnos cuando quieras.” 

 

“Sí.” Entonces los dos guardias de seguridad salieron y miraron a la persona que causaba problemas a los demás con fastidio. 
A nadie le gusta encontrarse con alguien que no conoce en su habitación. Especialmente cuando está borracho, decidí cerrar la 
puerta del baño y dejarlo allí. La abriré cuando me despierte por la mañana. 
 

“¿No vas a sacarlo?” Era la voz de Emma, que estaba sentada en la cama. 
 

“De ninguna manera.” 

 

“¿Por qué no?” 

 

“No es mi problema. ¿Por qué debería ayudarlo?” 

 

“No seas tan despiadado, son vecinos. En el futuro, Michael podría necesitar pedirle ayuda.” Las palabras de Emma me 
hicieron suspirar profundamente. “North también te pidió que lo ayudaras. Jeje.” 

 

“¿Qué es tan gracioso?” 

 

“Cuando se trata de North, Ter y Phoon, Michael solo será bondadoso con esas tres personas.” 

 

“Son mis amigos.” 

 

“Solo ayuda un poco. No está mal, Michael. Ser amable con los demás no es algo malo.” 

 

“Yo no quiero ser amable.” 

 

“Lo sé, pero no todos en el mundo son tan crueles como esas personas. Los amigos que tienes ahora han demostrado que la 
frialdad es difícil de cambiar, ¿no?” 

 

“No quiero cambiarla y no veo la necesidad de cambiarla.” Eso fue todo lo que respondí antes de que mi visión periférica 
captara a Phi Donut de pie frente a la puerta del baño que cerré. Me volví para mirar la pantalla de la computadora como de 
costumbre, ignorando deliberadamente a Emma que estaba tratando de persuadirme para que fuera a ayudar, hasta que Emma 
dejó de hablar por sí sola. 
 

Lo siguiente que supe fue que la luz del sol brillaba desde el balcón. Había estado trabajando toda la noche hasta que me 
acerqué para abrir la puerta del baño y sacudí suavemente a la persona dormida. Lentamente abrió los ojos y se despertó. 
 

“Puedes volver a tu habitación ahora”, dije con mi voz lenta habitual. Se incorporó y se sentó, luego miró a su alrededor. 
 

“¿Estoy en el baño? ¿Dormí aquí anoche?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Hmm.” 

 

“OK, gracias por dejarme dormir aquí. ¿Qué hora es?” 

 

“Las seis.” 

 

“Está bien”, respondió antes de levantarse y salir de mi habitación. Al principio, pensé que estaría enojado o molesto porque 
lo dejé dormir en el baño, pero parecía que no le importaba. Escaneé el baño y vi que no estaba sucio ni desordenado porque 
mi baño ya estaba limpio. Dormir allí no sería un problema. 
 

Abrí el agua caliente de la bañera y me sumergí un rato para relajarme del cansancio de trabajar toda la noche, luego me acosté 
en la cama. 
 

Estoy tan cansado... 
 

☆☆☆ 

 

No sé si dormir fuera de la habitación o en el baño es mejor, pero al menos no tenía vómito encima y no me picaron los 
mosquitos, con el riesgo de contraer dengue. Aunque durmiera en el baño, no estaba tan mal, así que ¿qué tiene de malo? No 
está nada sucio, además puedo dormir en cualquier parte. Para ser sincero, fui andando hasta la oficina de la persona jurídica 
del condominio. Por suerte, abría temprano por la mañana. Conseguí una tarjeta de repuesto y volví a mi habitación. Me di 
una ducha y me fui a la cama. Como todavía estaba mareado por el alcohol, me dormí fácilmente. 
 

Tú otra vez... 
 

No sé si estaba despierto o soñando, pero creo que estaba soñando porque la habitación estaba completamente a oscuras y vi a 
ese maldito cabrón de Do sentado a mi lado. 
 

“Animal, déjame dormir.” 

 

“Nong Thit, hablemos un poco.” 

 

“Todavía no estoy completamente sobrio.” 

 

“Anoche quise ayudar a Thit, pero no me dejó.” 

 

“¿En el baño?” 

 

“Sí.” 

 

“¿Quién no te dejó entrar?”pregunté. Es extraño que no me doliera la cabeza. Tal vez porque estaba soñando, Do llegó en las 
mismas condiciones que antes de morir: una camiseta y unos pantalones largos con los que le gustaba dormir. No había sangre, 
pero su rostro estaba pálido. 
 

“Phi Cream, la que se cortó la garganta en la bañera, fue realmente feroz, pero la amenazaste.” Dijo Do antes de estallar de 
risa. “La última vez, te masturbaste frente a Phi Aing. Esta vez, amenazaste. Eres un maldito animal.” 

 

“Oh, supongo que porque estaba borracho no recuerdo nada.” 

 

“Sí, pero cuando la amenazaste, Phi Cream realmente se quedó impactada. Ya no se atrevió a llorar.” Las palabras de Do me 
hicieron estallar de risa. 
 

“Entonces, ¿qué quieres al venir aquí?” 

 

“En serio, Thit, tuve que gastar mucha energía para entrar en tu sueño y cruzar la habitación. Entonces, ¿no crees que sea algo 
realmente importante?” Puso una cara seria. 
 

“Dilo.” 

 

“Quiero comer Pad Krapow Pa Jum. Ve a comprar un poco y enciende un poco de incienso para mí, ya se lo pedí a Nong Dao, 
pero parece que lo ha olvidado.” 

 

“La tía Jum se escapó con su joven esposo a Surat Thani”, dije. La tía Jum es la dueña de un restaurante que solía estar cerca 
de mi condominio, pero la última vez que fui a comer allí, ella ya había cerrado la tienda. Escuché que tenía un esposo joven, 
así que huyeron juntos a Surat Thani. Ella tiene más de cuarenta años ahora. Su vida es realmente extraña. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Oh, qué mala suerte. Entonces dile a mi mamá que quiero comer albahaca salteada, y que deje de traerme huevos estofados. 
Estoy harto de los huevos estofados.” 

 

“Tú eres el que entra en el sueño de tu mamá”. 
 

“No puedo ir. Es como si hubiera algo deteniendome. Siento que Min no me mató”. 
 

“Solo lo estás imaginando. Min ya confesó a la policía”, dije. “Aunque te mató, todavía la apoyas. No estoy ni remotamente 
interesado”. 
 

“De ninguna manera. Sabes cuánto me ama Min. Min no me mataría”. 
 

“¡Eres tan confiado, imbécil!” No pude evitar maldecir, y aún tiene el descaro de decir que Min lo amaba, a pesar de que Min 
lo mató, “La engañaste, ¿no pensaste que no nos escuché? Ustedes peleaban todos los días. No es extraño que Min mate a 
alguien como tú”. 
 

“Oh, Dios mío, incluso si no te pones de mi lado, ¿crees que sería capaz de engañar a Min?” 

 

“Sí”. 
 

“Eres un animal. No la engañé, fue un malentendido. Aunque Min es una mujer irascible, malhumorada y malhablada, era 
diferente a las demás mujeres. Nunca fue amable y tenía mal carácter, me pegaba y me maldecía todos los días. Más tarde, 
peleamos porque pensó que le estaba engañando. Además, estaba borracha esa noche. Pero no debería haberme matado, 
¿verdad? 

 

“¿En serio?” Fruncí el ceño y pregunté. Por lo que me dijo, no había nada que contradijera que Min lo había matado. 
 

“Sí, no lo sé. En serio, pero no recuerdo nada. Pasaron tres o cuatro días hasta que me enteré de que morí. Por lo menos, 
ayúdame a encontrar la verdad para poder irme finalmente.” 

 

“¿A dónde irás?” 

 

“Iré al cielo, idiota. Allí sólo hay fantasmas hermosos, ya no quiero estar aquí.” 

 

“¿Por qué?” 

 

“Porque soy el único fantasma hombre aquí. Soy un hombre. Me acosan todo el tiempo. El poder de las mujeres, ¿eh? 
Honestamente, sabes que tengo miedo de los fantasmas con los que estoy aquí. Min era quien no tiene miedo. Vi a Aing 
ahorcada, a Prao saltando de un edificio y a Cream tirada en una bañera cubierta de sangre. Mi mente es sensible, ya sabes. A 
veces todavía estoy en shock y ella sigue acosándome.” Lo que dijo Do me hizo sentir pena por él inmediatamente. ¿Qué clase 
de persona sería acosada después de morir como un fantasma? 

 

“Está bien, está bien. Iré a buscar a Min por ti cuando esté sobrio”. 
 

“Está bien”. 
 

Entonces sentí que me volvía a quedar dormido. Me desperté a la 1:00 pm, me sentí mucho mejor. Me di una ducha, me vestí, 
fui a buscar algo para comer y luego fui a visitar a Min en prisión. 
 

Me senté frente al espejo por un rato. Min, que vestía un uniforme oscuro de prisión, se acercó y se sentó en el lado opuesto del 
espejo. Parecía un poco sorprendida cuando me vio. 
 

“Oye, no te he visto en un tiempo”, me saludó Min en un tono normal. No sé cuántas otras mujeres como ella me encontraré 
en la vida. Min era una mujer ruda, como un perro, tal como dijo Do. Llevaba tatuajes por todo el cuerpo, pero tengo muchas 
amigas así. 
 

“Así es, ¿cómo estás?” 

 

“Divirtiéndome, bastardo. ¿Qué mierda preguntas? Estoy en prisión.” Dijo Min de mal humor. “Entonces, ¿ya estás en la 
guardia? ¿Por qué estás aquí? ¿De visita?” 

 

“Ya estoy en guardia. Vine de visita. Hablé con Do anoche” dije. 
 

“¿Eh? ¿Y ahora que fumaste? 

 

“Nada, le gusta entrar en mis sueños. Desde que murió, ha estado cruzando la habitación para encontrarme.” 

 

“Espera” trató de detenerme Min. “¿Sigues en la habitación?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Sí, ¿por qué?” 

 

“No te mudaste.” 

 

“Soy demasiado vago para mudarme. Alguien ya se mudó a tu antigua habitación.” 

 

“¿En serio?” La persona frente a mí hizo una mueca como si no lo creyera. “¿Qué clase de persona se mudaría a una habitación 
embrujada con mosquitos por todas partes, idiota? ¿Por qué se fue a vivir ahí?” 

 

“La tarifa de la habitación es barata. No le tiene miedo a los fantasmas. Convive con ellos. Oye, Do está asustado y tiene un 
montón de mierda. ¿Me dijo algo sobre… cómo es? Que le tiene miedo a los demás fantasmas, que todavía está un poco 
sorprendido de que lo matarás y que un fantasma femenino se burló de él en la habitación. Qué animal más lamentable”, 
le dije. Min se echó a reír a carcajadas. 
 

“Está bien, está bien. Sin mí, no hay nadie que lo proteja, ¿eh?” Dijo Min mientras sacudía la cabeza ligeramente con fastidio. 
Sin embargo, sus ojos mostraban una mirada triste. 
 

“Volviendo al punto, Do dijo que no lo mataste. ¿Es eso cierto?” Mis palabras hicieron que la persona frente a mí frunciera el 
ceño y pareciera preocupada por un momento. “¿No lo mataste?” 

 

“Honestamente, hombre, no lo sé”. 
 

“Oh.” 

 

“En ese momento, él y yo tuvimos una gran pelea porque lo descubrí engañándome. Estaba muy enojada. ¿Pensaba que era 
una tonta o algo así? A veces pensé que quería matarlo. Y esa noche, estaba borracha, ya sabes. Bebí licor blanco, lo 
recuerdo.” 

 

“No me invitaste. Quería beber licor blanco.” 

 

“Lo siento, lo olvidé. Tuve una pelea con Do, así que salí a beber. Esa noche, estaba borracha. Me desmayé. No puedo 
recordar nada. Cuando me desperté a la mañana siguiente, vi a Do tirado en su propia sangre a mi lado. Yo sostenía un 
cuchillo. ¿Qué debería pensar en ese momento? Oh, Dios mío, oh... ¿Entiendes la frase "Está ligado a tí en todos los 
sentidos”? 

 

“Está bien, pero Do me dijo que no lo mataste”. 
 

“Ve y dile que es un idiota, piensa demasiado, si no fui yo, ¿quién más?” 

 

“Es como si no quisieras aceptar que no fuiste tú, animal.” 

 

“No, si fuera posible no quiero seguir en la cárcel, pero ¿entiendes que él ya no puede hacer nada, ni siquiera yo puedo? 
No estoy segura de eso. Me tomó un tiempo aceptarlo y adaptarme a estar en este lugar.” Dijo Min, dejando escapar un 
profundo suspiro. No hace falta que me lo diga, sé que también debe ser muy difícil. “Solía pensar que quería matarlo, pero 
en ese momento era por ira, ya sabes. Pensándolo bien, no quería que muriera, lo amaba hasta la muerte, aunque haya sido 
un idiota.” 

 

“No sé qué hacer cuando actúas dramática.” 

 

“No estoy siendo dramática, animal. ¿Quién está llorando? Te olvidas que soy Min, ¿eh?” Min maldijo en voz baja y se secó 
las lágrimas apresuradamente, sonriendo burlonamente para sí misma. “Ni siquiera fui a su funeral. Estuvimos juntos 
durante cuatro o cinco años, quería ver la cara de mi marido.” 

 

“Oh, en la época en que murió Do, estaban renovando mi apartamento.” 

 

“¿Y qué?”  
 

“Quitaron el sistema de CCTV. Cualquiera podia entrar y matar a Do.” Dije cuando recordé algo. Eso me hizo sentir mareado 
y la miré con una cara como si acabara de recordar algo. 
 

“Oh, pero ¿quién querría matarlo? Por lo que sé, no tenía enemigos. ¿O se escabulló para apostar en el fútbol sin decirme 
nada?” 

 

“Si fuera otra persona, ¿cómo podría entrar en tu habitación a matarlo? ¿Alguien tiene una tarjeta de acceso o una llave de 
repuesto?” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Vaya, di muchas llaves de repuesto. A todos mis amigos, a mi hermana, a mis padres también. Se las di por si me 
emborrachaba y no podía volver a mi habitación. Creo que Do se las dio a sus padres” dijo Min. “¿Sospechas de la gente 
que me rodea?” 

 

“Es posible, pero ¿por qué tengo que actuar como Conan*?” Suspiré un poco molesto. “Vamos a intentarlo.” 

(*) Detective Conan (名探偵コナン, Meitantei Konan) es una serie de manga atemporal y ocasionalmente anacrónica escrita e ilustrada por Gōshō Aoyama. 

 

“¿Vas a investigar el caso por nosotros? Vaya, eso es genial. Si pudiera molestarte un poco, sería genial. Si no fuera 
realmente culpable, no querría quedarme aquí. Anda, te compraré tres meses de alcohol.” 

 

“¿Hablas en serio? Estás hablando con la verdad sobre el alcohol.” 

 

“¿Has oído hablar de este lugar? Estar aquí es un verdadero desastre. Además, no fumo ni bebo alcohol y necesito sexo.” 
Min maldijo molesta. “Oye ¿Cómo está el chico nuevo?” 

 

“¿Qué quieres decir con 'cómo'?” 

 

“¿Qué encontró? ¿Alguna vez hablaste de eso con él?” 

 

“No hablé de eso. Anoche, estaba borracho y dormí en su habitación.” 

 

“No pierdas el tiempo hablando, ¿ya lo llevaste a la cama?” Min levantó las cejas y preguntó. 
 

“Estaba borracho, perdí mi tarjeta de acceso.” 

 

“De nuevo, recuerdo muchas veces antes en que llegaste a pedir dormir en mi sofá, estabas allí, borracho, siempre perdías 
tu tarjeta de acceso. Terminabas en problemas y sin cuidado, además no había nadie más en el piso imbécil.”  
 

“Te quejas como si fueras mi esposa.” 

 

“Oh, querías que fuera tu esposa, pero no me lo dijiste.” Dijo Min con una sonrisa pícara, lo cual era molesto. Sí, Min es así. 
 

“Probablemente una perra sea mejor.” 

 

“¿Por qué? Quiero tener un marido que sea médico por una vez, puedes simplemente cerrar los ojos.” 

 

“Sigue soñando, animal.” 

 

“Solo bromeaba” dijo Min con una pequeña risa. “¿Y qué? ¿Te dejó dormir en su habitación así? Es una buena persona.” 

 

“Es un idiota, me dejó dormir abrazado al inodoro toda la noche”. Mis palabras hicieron reír de alegría a la persona que estaba 
frente a mí. “En un momento que me desperté y estaba a punto de salir, pero me encerró en el baño, así que pensé: ‘Dormiré 
aquí’. Cuando me desperté, me sentí mareado y pensé…. ¿De verdad dormí en el baño? Creí que estaba soñando, pero 
realmente lo había hecho”. 
 

“Eso es muy sospechoso. ¿Le gusta la gente de mi edad?” 

 

“Es el amigo de mi Nong.” 

 

“Ah, ¿y alguna vez ha visto algo en la habitación? ¿Le has preguntado alguna vez? ¿Vió a Do?” 

 

“Sí, vio que todavía se estaba raspando las uñas”. 
 

“Cuando salga de prisión, le daré una bofetada tan fuerte que se raspará las uñas hasta que se las quite todas. Si no lo 
regaño de una vez, no parará. Te ha estado molestando todos los días, ¿no?” 

 

“Sí, es muy molesto. La última vez dijo que creía que no lo mataste.” Dije, “Oh, Min, mi nong dijo que su amigo en la 
habitación de al lado de la mía puede contactar con los espíritus”. 
 

“¿De verdad?” Min hizo una mueca como si no me creyera. “Oye, eso es bueno. Que le pregunte al fantasma en la habitación 
si vio algo cuando mataron a Do”. 
 

“Debería preguntarle a Do.” 

 

“Pregúntale tú. Es testigo y está flotando en la habitación, finalmente es útil”. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Crees que realmente puede hablar con fantasmas?” Dije, sin creerlo realmente. A decir la verdad, ni siquiera creo que existan 
fantasmas. Incluso hasta el punto de escuchar voces o soñar con ellos, aún no quiero creerlo. Especialmente si es algo 
sobrenatural como hablar con una persona muerta o tener poderes psíquicos, no quiero creerlo. 
 

“Deberías intentarlo. No te dolerá”. 
 

“¿Y si miente? ¿Qué clase de loco puede hablar con fantasmas? Yo creo en la ciencia”. 
 

“Vaya, maldito doctor, voy a pedirle a los guardias que me saquen de aquí para darte una palmada en la cabeza” dijo Min, 
irritada. ¿Por qué es tan cruel? No la dejen salir de prisión. Es tan malvada. “Todavía tienes el descaro de decir que no le crees. 
Maldices al fantasma de mi habitación todos los días.” 

 

“No puedo explicarlo, pero ¿acaso no puede la gente mentir?” 

 

“Entonces, cuando hablaste con Do, ¿me mentiste?” 

 

“¿Por qué te mentiría?” 

 

“Entonces, ¿qué es esto? ¿Te estás preguntando qué tipo de persona habla con fantasmas? A tí te hablaron estando borracho. 
¿O no? Si das un discurso contradictorio, te golpearé.” 

 

“De acuerdo.” Levanté la mano y me rasqué la cabeza ligeramente. Supongo que todavía no estaba del todo sobrio. Es verdad, 
no puedo decir que no le creo cuando puedo hablar con Do yo mismo. “Si realmente puede hablar con fantasmas, debería 
pedir su ayuda, ¿verdad?” 

 

“Sí, ve a hablarle amablemente. No le hagas nada o se cansará de ti. Te meterás en problemas, ya le causaste problemas 
anoche.” 

 

“Maldita Min, tú nunca te quejabas tanto”. 
 

“Déjame quejarme. Este es mi destino, me estás dando esperanza de salir de prisión cuando finalmente lo he aceptado. 
Tienes que asumir la responsabilidad. Ve a hablarle amablemente, discúlpate y, si es posible, tráelo para que hable 
conmigo. ¿Entiendes, doctor?” 

 

“Vaya, está bien, de acuerdo. No olvides mis tres meses de bebida.” 

 

“Está bien, ya vete. La próxima vez, tráeme algo al visitarme. No vengas con las manos vacías. Tengo hambre.” 

 

“Estás siendo demasiado exigente. ¿Qué quieres de estar en prisión? ¿Crees que tendré miedo si me amenazas?” 

 

“Si salgo de la cárcel, definitivamente te haré mi esposo, Thit”. 
 

“Tengo miedo.” 

 

Capítulo 4: Piscis 

 

☆☆☆ 

 

Aparté la mirada de la película de terror que tenía frente a mí y me volví hacia la puerta después de escuchar el sonido de los 
golpes, presioné pausa en la película primero y luego caminé para mirar por la mirilla nuevamente. 
 

¿...? 

 

Abrí lentamente la puerta, moviendo mi mirada para mirar a la persona borracha en la habitación de al lado. "Oye, ¿puedes 
ayudarme con algo?" 

 

"No", respondí de inmediato, cerrando la puerta sin esperar a que la otra persona dijera nada. 
 

Volví a ver la película cuando escuché otro golpe en la puerta. Tomé mis auriculares para tapar el ruido ya que he estado 
trabajando mucho últimamente y tuve que tomar un descanso. Hoy se considera mi día libre y no quiero que nadie me moleste 
tanto. 
 

"No quieres que nadie me moleste de todos modos", la voz de Emma sonó en mis pensamientos. No miré hacia atrás para ver 
qué estaba haciendo y no le respondí nada porque estaba viendo una película. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Soy alguien a quien le gusta mucho ver películas de terror, suspenso, de detectives, misterio, películas con tramas extrañas o 
tramas geniales. Crean nuevas ideas, pero no me gusta mucho el tipo en que capturan a las personas y se les tortura. No me 
gustan las películas románticas porque son aburridas, las de acción está bien. 
 

Ahora estoy viendo una película de fantasmas y estoy realmente concentrado en ella. North y yo hemos estado intercambiando 
muchas películas de fantasmas o de terror, a North le gusta ver películas de fantasmas aunque siempre esté muy asustado. Si 
me preguntas, la forma de no asustarse al ver una película de fantasmas es ir al detrás de escena, mirar la lista del elenco, mirar 
el maquillaje y la utilería. He sugerido esto antes, pero North dijo que entonces ya no sería tan atractivo. 
 

La forma de no tener miedo de los fantasmas para mí es verlos a menudo, después te acostumbras a ellos. Mi abuela dijo una 
vez que la mayoría de las personas les temen porque piensan que pueden hacerles daño, o porque creen que vienen a buscarnos 
para llevarnos a vivir a con ellos. Si quisiera uno vivir con ellos, la manera fácil es no actuar como una buena persona, actuar 
de mala manera. Así, nadie quiere estar con ellos. 
 

… Que si me van a hacer daño, no lo sé. La noche anterior, Phi Donut casi me saca de la cama y un fantasma en el baño me 
clavó las uñas en el cuello. No lo sé, no me importa. Si me llega a lastimar demasiado, iré a hablar con Khun Puangthong. Khun 
Puangthong es mi abuela. 
 

Me senté a ver al fantasma de la película en detalle. Da miedo en la película, ¿verdad? Pero, al verlo bien, no daba tanto miedo. 
O tal vez es porque no había nadie más en la habitación conmigo y así no daba tanto miedo. El fantasmade la bañera 
probablemente era la más aterradora porque la mataron. Donut también fue asesinado, pero no daba miedo porque se quejaba 
de que tenía hambre de albahaca. Hablando de Donut, me olvidé por completo de comprarle albahaca. Supongo que como ya 
pasó una semana, ya no importa. Probablemente ya no quiera comerla. 
 

Después de un rato, el teléfono que estaba a mi lado recibió una notificación de LINE. Extendí la mano para contestar y vi que 
North me había enviado un mensaje. 
 

North ♣️: 55555555555555 

 

North ♣️: Qué diablos 

 

North ♣️: Escuché que encerraste a Thit en el baño. ¿Y ahora lo ignoraste y le cerraste la puerta en la cara? 

 

North ♣️: 555555555555555 

 

SS.💫.: ¿Por qué te ríes tanto? 

 

SS.💫.: ¿Te lo dijo? 

 

North ♣️: No exactamente. Solo se quejó mientras jugábamos juntos. 
 

North ♣️: 55555555 ¿Por qué eres tan frío? Lo siento por él. 
 

North ♣️: No lo escuchas cuando te pide ayuda. 
 

North ♣️: Me contó una historia interesante. Phi Donut no parece haber sido asesinado por su novia. Así que quiere que le 
ayudes a hablar con el fantasma de la habitación. Si la novia de Phi Donut no lo mató, pero ella terminó en la cárcel, sería 
lamentable. 
 

SS.💫.: ¿¿?? 

 

SS.💫.: ¿Te pidió que hables conmigo? 

 

SS.💫.: Como anoche. 

North ♣️: Sí, jajaja. 

North ♣️: Lo sabes todo. 

North ♣️: Estoy interesado, por eso vine a hablar contigo. 

North ♣️: Vamos, ayúdalo. Podrías ayudar a una persona inocente a salir de la cárcel. 

SS.💫.: No dijo nada sobre sacar a una inocente de la cárcel, o sino tal vez hubiera aceptado ayudarlo.  

North ♣️: Cómo podría, le cerraste la puerta en su cara sin escuchar lo que te tenía que decir. 



                                                                                                                                                                                                                                     

SS.💫.: Está bien. 

North ♣️: Quiero ver si puedes hablar con fantasmas. 

North ♣️: ¿Puedo ir? 

SS.💫.: A medianoche. 

SS.💫.: Le preguntaré al fantasma que se ahorcó. 

North ♣️: No creo que funcione. 

North ♣️: Phi Jo no lo permitirá. 

SS.💫.: Claro, es su edificio. 

North ♣️: envía sticker 

North ♣️: ¿Jugamos? 

North ♣️: El equipo necesita un tanque (como tú). 

SS.💫.: Estoy viendo una película. 

SS.💫.: envía foto 

SS.💫.: Es divertida. 

SS.💫.: El protagonista ve fantasmas y resuelve casos con ellos. 

North ♣️: La trama suena familiar, como lo que vas a hacer. 

SS.💫.: Sí, parece divertido. 

SS.💫.: Sí, sí, muy divertido. 

SS.💫.: Espero que este caso sea grande. 

SS.💫.: Tal vez investigando, descubra que un narcotraficante de Hong Kong está detrás de todo. 

SS.💫.: O que mataron a Phi Donut por intereses comerciales o familiares. 

SS.💫.: North. 

SS.💫.: Estoy muy interesado. 

SS.💫.: Estoy emocionado. 

North ♣️: Sí, jajaja. 

North ♣️: Cuéntame cómo va. 

SS.💫.: Ok. 

Dejé el móvil a un lado, sintiendo una pequeña emoción crecer dentro de mí. Siempre me han interesado las cosas extrañas que 
no se encuentran en la vida diaria de la mayoría. Este pequeño caso en el que voy a ayudar es algo que nunca he hecho antes. 
Aunque puedo parecer apático y desinteresado, me atraen todas esas cosas que podrían inspirarme nuevas ideas en mi trabajo. 

Y esas ideas nuevas suelen surgir cuando salgo de la rutina diaria. No es que me siente todo el día a trabajar en mi habitación 
y de repente tenga ideas innovadoras. Cuando no puedo pensar en algo, salgo a hacer otras cosas. Puede parecer sorprendente, 
pero me gusta viajar solo, descubrir cosas nuevas. Si tengo tiempo y dinero, me gusta ir más lejos. 

Me encantan las montañas y los bosques. No me gusta la playa porque me deja pegajoso. Puedo beber alcohol y disfruto 
tomando cerveza solo. Probé fumar una vez y descubrí que no me gustaba. Tengo un tatuaje en la parte superior del brazo de 
un bambú y una estrella, porque mi Pa se llama Phai (bambú). Estoy planeando tatuarme un halcón blanco porque papá se llama 
Gavin, que significa halcón blanco. También podría tatuarme una flor de butterfly pea que es el nombre de mi mamá, y tal vez 
una flor de bunga kertas que es el nombre de mi abuela. Si hago todos estos tatuajes, llenaré toda la parte superior de mi brazo. 



                                                                                                                                                                                                                                     
Cuando conocí mejor a North, me di cuenta que no se puede juzgar a las personas por su apariencia, y tenía razón. No me 
importa cómo me vean los demás, hago lo que quiero hacer. Pienso que en mi próxima vida podría reencarnarme en una 
bacteria, y una bacteria no puede hacer todas estas cosas, así que he decidido hacer todo lo que quiero hacer en esta vida. 

Estudié ciencias, a pesar de ser un freelancer que hace ilustraciones, edita y diseña varias cosas; porque me gusta la ciencia. No 
es que mi mamá no apoyara mi arte, pero me dijo que el trabajo que hacía no era estable. Me sugirió aprender otras habilidades. 
Puedo estudiar arte fuera del aula, pero para aprender ciencias necesito estudiar en la facultad. Me gustan las ciencias 
biológicas, así que decidí estudiar biología, lo cual es divertido. 

Intento hacer cosas que no me gustan a veces, y a menudo descubro algo nuevo. Antes no me gustaba hacer ejercicio, pero 
durante las vacaciones pasadas aprendí taekwondo y descubrí que no estaba tan mal. Creo que debería poder defenderme en 
caso de una emergencia. Aunque no me gusta la playa, he visitado algunas playas hermosas, pero aún así no me gustan. No 
me gustan las especias, pero fui cliente habitual de un restaurante hindú durante un mes y descubrí que aún no me gustan. No 
sé por qué seguía yendo, pero el vendedor hindú ya me reconocía y pensaba que éramos amigos. 

En cuanto a cosas que no me gustan, intento ver películas de géneros que no me atraen, como las románticas. Me aburren, pero 
las veo de todos modos. Si sale una nueva, iré a verla, aunque solo me aburra. 

Sí, ni yo me entiendo a veces. 

Seguí viendo películas y, antes de darme cuenta, ya era medianoche. Me quité la pulsera. La incomodidad me inundó como 
siempre que me quitaba la pulsera, pero esta vez no apareció el fantasma en el balcón como cada noche. Miré a Phi Donut 
sentado en la cama. 

“Dao, no te acerques al baño. Phi Cream está enloqueciendo.” 

No escuché la advertencia de Phi Donut y me dirigí al baño. Phi Cream, a quien Phi Donut mencionó, debe ser la que está en 
la bañera. Es la única en esta habitación que me hace sentir incómodo. Como dije, probablemente porque fue asesinada, y de 
una manera brutal, lo que la dejó con mucho resentimiento. 

Entré al baño, la puerta se cerró de golpe y las luces parpadearon. Vi la sombra de alguien en la bañera antes de que la luz se 
volviera tenue como una bombilla vieja. Su cabello largo y mojado caía por su espalda mientras cantaba una canción con voz 
lánguida. 

Me preguntaba cómo podía cantar si había sido degollada. Quizás el canto resonaba solo en mi cabeza. 

“Cantas desafinada.” 

“La letra debería decir '¿Por qué tú...?'” No terminé la frase antes de que la figura frente a mí se girara lentamente para mirarme. 
Su rostro pálido mostraba una herida en el cuello de la que brotaba sangre. Sonrió, y la herida en la comisura de su boca hizo 
que su sonrisa pareciera aún más amplia. 

Estaba de buen humor, sonriendo así... 

...¿No tienes miedo? 

“No.” 

¿Quieres... quedarte conmigo? 

“No.” 

...¿Por qué?... ¿por qué no quieres estar conmigo? ¿Por qué tienes a alguien más? ¿Por qué tuviste que matarme? ¡Aaaah! El 
espíritu frente a mí comenzó a enloquecer, y su grito agudo me hizo pensar que los cristales podrían romperse. 

“Me duelen los oídos.” 

¡Aaaah! 

“Yo... ¡Ah, me duelen los oídos!” Me tapé los oídos, incapaz de soportar la frecuencia del grito. He asistido a muchos conciertos 
de artistas coreanos, y sus gritos sonaban igual. Antes de morir, ella debía ser una fanática del K-pop. 

¿Cómo lo sabes? 

“¿Qué?” 

¿Eres fan también? 

“Sí, soy fan. ¿De qué grupo eres fan?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
No soy tan fan, pero los sigo. ¿De qué grupo eres fan? Puedo seguirlos también. 

Hablé con Phi Cream en el baño sobre grupos de K-pop durante un buen rato. Me preguntaba qué estaba pasando. Era un 
espíritu, enloquecido por el rencor, pero se calmó al hablar de K-pop. Me dijo que le gustaba un grupo, pero desde que murió 
no había podido seguir sus noticias. Como murió aquí, no podía salir. Tuve que buscar información sobre ese grupo para 
contársela. 

Salí del baño y me dejé caer junto a Phi Donut. 

“¿Está tranquila?” 

“Sí.” 

“¿Cómo la calmaste? Phi Cream es muy inquieta.” 

“Todos tenemos nuestras excepciones,” dije, suspirando. Recordé que tenía que hablar con el espíritu que se ahorcó, así que 
fui al balcón, pero no vi a nadie. “Phi Cream, ¿dónde está el espíritu que se ahorcó?” 

“No lo sé, no lo he visto.” 

“Ah. ¿Sabes algo sobre la noche en que mataron a Phi Donut?” 

“No sé dónde está Nong Do. Se enojó por una pequeña broma.” 

“Te cortaron el cuello,” dijo Phi Donut, apareciendo a mi lado sin que me diera cuenta. 

“¿Así?” Phi Cream fingió arrancarse la cabeza. Al principio no se desprendió, pero como ya tenía una herida, se desprendió 
con suficiente fuerza. 

“¡Aaaah!” Phi Donut se tapó los ojos de inmediato. ¿Qué le pasa? ¿Un espíritu que teme a otros espíritus? “¿Dónde está Min? 
¡Amor, tengo miedo! ¡Ayúdame!” 

“Qué amor tan grande. Hasta los espíritus como nosotros estamos celosos.” 

“No te burles, Phi Cream.” 

“...” Observé a los dos espíritus bromear entre ellos y aproveché para intervenir. “Phi Cream, ¿sabes algo sobre la noche en 
que mataron a Phi Donut?” 

“Estaba en el baño, no vi nada. Pregunta a Phi Proud.” 

“De acuerdo.” Asentí y volví a mi escritorio, suspirando al pensar en todo lo que había pasado hoy. Parecía que hablábamos 
demasiado normal. Phi Proud debe ser el espíritu que se lanza del edificio a las dos de la mañana. El espíritu que se ahorcó no 
estaba. 

Esperé hasta las dos de la mañana y fui al balcón a esperar a Phi Proud. A las 2:13, la puerta del balcón se abrió y apareció la 
misma mujer que había visto antes. Estaba llorando y se detuvo frente al balcón. Me interpuse en su camino. 

“Espera... ¿Puedo preguntarte algo?” Ella no respondió, pero lentamente se giró para mirarme. Nuestros ojos se encontraron 
por primera vez y ella se detuvo un momento. “La noche en que mataron a Phi Donut, ¿viste algo?” 

Ella no respondió. 

“¿Viste a alguien más entrar en la habitación?” 

Ella asintió lentamente, lo que me emocionó. 

“¿Alguien más mató a Phi Donut, verdad?” 

Ella asintió de nuevo. 

“¿Quién?” 

No lo conozco. 

Claro, ¿cómo iba a conocerlo? 

“¿Puedes describirlo?” 

“Mujer, pelo corto, camisa negra... Me voy.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Ah, está bien. Volveré a preguntar. Gracias.” Incliné la cabeza ligeramente. Ella asintió de nuevo y saltó del balcón. Volví a 
la habitación. Ahora sabía que alguien más mató a Phi Donut, pero aún no sabía quién. Phi Donut parecía contento con la 
información. 

“Tendré que entrar en el sueño de Arthit. Tengo nueva información. ¿O quieres decírselo tú?” 

“No, hazlo tú.” 

“Está bien,” Phi Donut asintió. 

 

☆☆☆ 

 

Me desperté medio dormido, sintiendo a alguien sentado a mi lado. Otra vez, molestándome mientras duermo. Me giré para 
ignorarlo porque estaba muy cansado, pero de repente, Phi Donut me giró de nuevo. 

“¿Incluso en sueños me ignoras?” 

“¿Otra vez en mi sueño? ¿Qué pasa ahora?” 

“No fue Min quien me mató. El fantasma en la habitación lo dijo.” 

“Tú también eres un fantasma en la habitación.” 

“Sí, pero Dao lo preguntó.” 

“Me pregunto por qué no lo preguntaste tú.” 

“Tenía miedo, amigo.” 

“Cobarde.” 

“Dile a Min que el testigo dijo que era una mujer con pelo corto y camisa negra.” 

“Uf, está bien. Déjame dormir.” 

“Dile a Min que la extraño mucho. Lloro por ella todos los días. No puedo dormir sin abrazarla.” 

“Voy a vomitar.” 

“Arthit, el fantasma en el baño al que asustaste...” 

“¿Qué pasa?” 

“Dijo que está listo y esperando en el baño.” 

“Maldita sea.” 

 

☆☆☆ 

 

Conduje hasta el estacionamiento de la cárcel, pensando en lo que Phi Donut me dijo en el sueño. El fantasma en la habitación 
dijo que Min no lo mató. Además, el fantasma en el baño me dejó un mensaje. 

Maldita sea. Solo puedo decir maldita sea. ¿Cuántas mujeres como Min tendré que encontrar en mi vida? Y ni siquiera son 
humanas. 

Min se sentó frente al espejo como siempre, pero esta vez tenía moretones en la cara y cortes en los labios y cejas. Levanté una 
ceja al verlo. 

“¿Qué te pasó?” 

“Nada.” 

“¿Qué es nada?” 

“Anoche, una de las reclusas más fuertes me buscó problemas.” 

“¿Y?” 

“Es normal aquí. Intenté mantenerme al margen, pero por eso me buscaron problemas.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Y ahora qué?” 

“No sé, pero envié a la que me buscó problemas al hospital.” 

“¿En serio?” 

“Sí, ¿a quién se le ocurre meterse conmigo? Le di una bofetada que hasta se le salió el silicón. Soy la mejor en esto, en la 
escuela siempre ganábamos en voleibol.” 

“¿Bofetadas?” 

“Voleibol, idiota. Mi equipo siempre ganaba.” 

“¿Y no te pasó nada por enviar a la jefa al hospital?” 

“No sé, es la primera vez, así que no me castigaron. Pero tengo un plan para hacerme un nombre aquí.” 

“¿Cómo?” 

“Voy a convertirme en la jefa. Así no buscarán problemas. Formaré un nuevo grupo y seré la reina de la cárcel.” 

“...” No sabía qué decirle a esta mujer. “Bueno, tengo noticias.” 

“¿En serio? ¡Rápido, dime, detective Conan!” 

“Le pedí a alguien en la otra habitación que preguntara. El fantasma en la habitación dijo que no fuiste tú.” 

“¡Lo sabía!” Min golpeó la mesa, llamando la atención del guardia. Le sonrió tímidamente. “No es nada, solo estoy feliz.” 

“Dijeron que una mujer con cabello corto y camisa negra entró en tu habitación esa noche.” 

“¿Quién demonios es? ¿Quién mató a mi esposo y me incriminó? Estoy furiosa. Encuéntrala, Arthit. ¿Qué tan corto era su 
cabello?” 

“No sé, no fue tan detallado.” 

“¿Hasta los hombros? ¿Hasta las orejas? ¿Cómo?” 

“¿Tienes a alguien en mente?” 

“Cabello corto... Ming, Oh Lin, mi hermana. Las demás tienen el cabello largo. Mi mamá y la mamá de Do también tienen 
el pelo largo.” 

“¿Tres personas?” 

“Sí,” Min asintió. 

“Pero esa noche, Min, estabas borracha cuando volviste a la habitación, ¿verdad?” 

“Sí, ¿por qué?” 

“¿Cerraste la puerta?” 

“Maldita sea,” Min se puso pálida. “No lo sé, ¿quizás olvidé cerrarla?” 

“Ahí está. Usé mi cerebro de detective Conan. Tal vez olvidaste cerrarla.” 

“¿En serio? ¿Lo pensaste tú?” 

“Le pregunté a Fah.” 

“Idiota. ¿Y qué?” 

“Fah preguntó si cerraste la puerta. Si no lo hiciste, cualquiera sin llave de repuesto podría entrar,” dije, porque le conté esto 
a Fah esta mañana. 

“No lo sé, estaba borracha. No recuerdo.” 

“¿Y el cabello corto? ¿Podría ser una peluca o recogido?” 

“Eres muy listo.” 

“Fah lo dijo también.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Ahí está,” Min suspiró. “No puedo confiar en nadie. Llama a Fah para que venga a verme. Y tú, lárgate, inútil.” 

“Si no te ayudo, serás la jefa de la cárcel para siempre.” 

“Solo bromeaba, Arthit. No te lo tomes en serio. O te pellizcaré los huevos.” 

“Tus amenazas son terribles. Nunca me han pellizcado ahí, pero seguro duele.” 

“Sí, mi esposo también dijo que duele.” No pude evitar reírme de lo que dijo Min. ¿Por qué le pellizcaste ahí? 

“Dijo que te extraña, no puede dormir, llora por ti, te llama.” 

“¿De verdad? Sí, es así, siempre lloriqueando. Incluso muerto, sigue en la habitación. Me pregunto cómo se las arreglará 
sin mí,” Min suspiró, frustrada. “Dile que aguante un poco más, volveré a abrazarlo.” 

“Qué cursi. ¿Cómo me convertí en el mensajero del amor?” 

“Eres el único que puede comunicarse entre nosotros, ¿no?” 

“No puedes abrazarlo, está muerto.” 

“Arthit, siempre arruinando el momento.” 

“¿Qué harás cuando salgas? Debe ser difícil, después de tanto tiempo con Do.” 

“No lo sé,” Min hizo una mueca. “¿No hay una historia de que Do no está realmente muerto, solo en coma, y despertará?” 

“Eso sería una locura. Vi su cuerpo ser cremado con mis propios ojos. Lo vi antes de la cremación.” 

“Es triste.” 

“Sí, así es.” 

“Hablas como si entendieras.” 

“Lo entiendo. Al menos sigue aquí, podemos hablar.” 

“¿Te molesta?” 

“Olvídalo.” Aparté mis pensamientos y volví al tema principal con Min. “¿Qué hacemos ahora? Pregunté a los fantasmas y 
esto es todo lo que obtuve.” 

“Hay muchos fantasmas. ¿Preguntaste a todos?” 

“Creo que sí.” 

“Maldita sea, inútiles. Hice tantas buenas acciones por ellos. ¿Qué hacemos? No tenemos pruebas.” 

“Exacto.” 

“Estoy frustrada. Y me duele la herida. ¿Mi nariz está torcida?” 

“¿Por qué?” 

“Solo pregunto.” 

“No.” 

“Pensé que el silicón se había movido. Duele mucho, me costó mucho dinero,” Min dijo, frunciendo el ceño y tocándose la 
nariz suavemente. “Creo que me duele el pecho.” 

“¿Por qué?” 

“Por la pelea. Me duele mucho. ¿Debería quitarme el silicón?” 

“¿El del pecho?” 

“Sí.” 

“¿Qué te quedará si te lo quitas, Min? Además de tus pechos grandes, no tienes nada más.” 

“Vaya, Arthit. ¿Cómo sabes que no tengo nada más? ¿Lo has probado?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Tal vez debería.” 

“Lo dijiste tú. Cuando salga, no huyas de mí.” 

“¿Por qué, siendo hombre, me siento acosado?” Fruncí el ceño y suspiré. Siempre bromeamos así, pero nunca puedo ganar 
contra Min. “¿Vas a tener otro esposo ahora que Do está muerto?” 

“No lo sé. No puedo imaginarme con otra persona, ¿entiendes? Soñaba con nuestra boda desde que era niña, usando un 
vestido de novia, criando hijos con él. ¿Por qué preguntas eso?” Min comenzó a llorar. Me sorprendió que dejara que las 
lágrimas fluyeran frente a alguien más. Se las secó, pero seguían cayendo. 

“Llora, no es malo. No me voy a burlar.” 

“¿Por qué me haces llorar? Maldito Do, maldito idiota. ¿Por qué me dejaste? Irse con otra persona no es tan malo como 
morir. Me cortejaste primero. ¿Cómo voy a seguir?” 

“¿A quién le dices 'maldito idiota'?” 

“A tí.” 

“No entiendo por qué, pero duele.” 

“Vete al infierno, Arthit. Vete con Do. Me haces llorar. Me duele la herida de la pelea, me duele el silicón en el pecho. 
Maldita sea.” 

“...Uf, Min, eres...” 

“Mi vida es una mierda. No puedo hacer nada.” 

“Haré lo mejor que pueda para ayudarte.” 

“Pretendes ser bueno, pero solo eres bueno de dientes para afuera,” Min dijo, riendo mientras se secaba las lágrimas. 

“¿Quieres que lo vea?” 

“Cuidado, podrías ser absorbido.” 

“¿Es un agujero negro?” Dije. Hablé con Min hasta que se sintió mejor. Normalmente no es así, pero siendo amigos cercanos, 
Min es solo una mujer ruda con un lado sensible. Por fuera, es dura y malhablada. ¿Es realmente fuerte? Sí, pero no puede ser 
fuerte en todo. 

No lo sé. 

Pero verla es como verme a mí mismo. 

Nunca he llorado, aunque solo pensar en ello duele tanto que quiero morir. 

“Me voy. Te avisaré si descubro algo.” 

“Sí, sí.” 

“No seas demasiado amable con ellos. Podrías deformar el silicón y tener que arreglarlo.” 

“Sí, tal vez me ponga pechos falsos.” 

“Me ofrezco como voluntario para recibirlos.” 

“Idiota.” 

 

☆☆☆ 

 

Me encontré en un lugar desconocido, repitiendo el nombre de Phi Min en mi mente antes de hablar con el encargado. Me pidió 
que esperara frente al espejo. Desde el día que obtuve información de Phi Proud, el borracho de al lado me dio tres nombres 
de sospechosos. Obtuve más información preguntando a los otros fantasmas y haciendo mi propia investigación. No sé qué 
hará el borracho, no lo he visto en días, así que decidí venir a ver a Phi Min yo mismo. 

Creo que ya sé quién es el culpable. 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Vaya,” dijo una mujer con el uniforme gris de prisionera. Su rostro era hermoso, con rasgos afilados y sin maquillaje, y tenía 
tatuajes en los brazos. “Pensé que eras Arthit. ¿Quién eres?” 

“Me llamo Daotok.” 

“¿Eres un chico?” Parecía confundida, así que lo aclaré. Asintió ligeramente, entendiendo. 

“Sí, ¿qué necesitas? ¿Estás seguro de que vienes a ver a la persona correcta? No creo conocerte.” 

“Soy la persona que vive en tu antigua habitación.” 

“Ah, ¿el vecino de Arthit?” 

“Sí,” asentí. 

“El chico que habla con fantasmas, ¿verdad?” 

“Sí.” 

“¿Y qué necesitas? Arthit ha desaparecido. ¿Dónde está?” 

“No lo sé, pero creo que sé quién es el culpable.” 

“¿Quién?” 

“Phi O Lin, tu amiga.” 

“¿O Lin? ¿Por qué piensas que es ella? Parece tan tranquila.” 

“La verdad es que le gustaba Phi Donut.” 

“¿Qué?” 

“Sí, Phi Donut no te lo contó porque temía que pelearan. No pensó que alguien conocido lo mataría. Pero cuando le dije 
que era alguien con pelo corto, recordó a Phi O Lin. Phi Donut no recuerda la noche en que murió.” 

“¿Le gustaba Do?” 

“Sí, una vez le confesó, pero Phi Donut la rechazó. Seguía hablando con él, pero Phi Donut no le prestaba atención.” 

“Vaya, ¿coqueteando con mi esposo? Pensé que era inocente. ¿Y luego?” 

“Revisé las cámaras de seguridad del edificio cercano y obtuve una foto. Es Phi O Lin. Parece que no lo planeó mucho, fue 
un impulso. Cuando la seguí, siempre parecía incómoda. Y, bueno, esto puede sonar exagerado.” 

“Dime.” 

“Puedo leer los sentimientos de los demás. Sentí culpa, tristeza, decepción y miedo en ella.” 

“Entiendo. ¿Y ahora qué? Te creo, pero ¿cómo salgo de la cárcel?” 

“Creo que Phi O Lin confesará.” 

“¿En serio?” 

“Sí, su conciencia la está atormentando. No aguantará mucho. Si la presionamos un poco, se asustará.” 

 

☆☆☆ 

 

“¿Por qué mataste a Do?” 

“¡Hic! ¡Arthit, no me grites!” 

“¡Te pregunto por qué mataste a mi amigo!” Grité más fuerte, enfadado. No por la muerte de Do, sino porque no he dormido 
en días. He estado investigando para Min, durmiendo en el sofá de Fah porque perdí mi tarjeta de acceso y la administración 
del condominio no tenía repuestos. No puedo entrar a mi habitación. Estoy frustrado y me duele la espalda por dormir en el 
sofá. 

“¡Lo siento! No... no fue intencional. ¡Perdóname!” 

“Pide perdón a Min. Está en la cárcel por tu culpa, y la golpearon tanto que su silicón se deformó.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¡Hic! ¡Hic!” 

“¡Deja de llorar!” 

“¡Hic! ¡Arthit, lo siento! ¡Hic!” 

“¡Vamos, vamos a la policía!” Grité, agarrando el brazo de la mujer de pelo corto frente a mí. Parecía un tipo muy malo si 
alguien nos viera ahora, irrumpiendo en su habitación. Pasé mis días libres después de mi turno siguiendo a O Lin, la amiga 
de Min, durante dos o tres días. Después de estar seguro de que era ella por las pruebas de las cámaras de seguridad del edificio 
cercano, parecía que O Lin no tenía la intención de matar. Solo había ido a ver a Do y algo salió mal, tal vez un accidente. 

La policía no buscó más pruebas porque todo apuntaba a Min desde el principio, como ella dijo. Min fue tonta por no 
contradecir a la policía. Incluso si la policía hubiera revisado las cámaras del edificio cercano, solo habrían visto a una mujer de 
pelo corto entrando al edificio. 

Pero nosotros lo sabíamos porque hablamos con fantasmas. No iba a buscar más pruebas, era complicado. La llevaría a confesar. 
O Lin ya se sentía muy culpable. 

“¡Arthit, lo siento! Voy a disculparme con Min. Me siento muy culpable, no fue intencional.” 

“¡Entonces vamos! Deja de resistirte.” 

“Yo... estoy herida.” 

“Min está más herida que tú. ¡Vamos!” Arrastré a la pequeña mujer, la metí en el auto y la llevé a la cárcel para disculparse 
con Min. Mientras estacionaba, vi al chico de al lado poniéndose un casco no muy lejos. 

¿Qué hace aquí? 

Se puso el casco y se fue en su moto. Me concentré en O Lin, que seguía llorando a mi lado, y la llevé a ver a Min de inmediato. 

“¿Cómo estás?” Pregunté después de que O Lin hablara con Min. Min aún parecía enfadada. 

“Si no fuera por el vidrio, O Lin estaría muerta. Estaba llorando y disculpándose, casi le rompo la cabeza.” 

“¿Qué dijo?” 

“Dijo que le gustaba Do desde hace mucho, pero Do es mi esposo. Esa noche solo vino a pedir algo prestado. Usó la tarjeta 
de repuesto que le di para entrar. Nos vio durmiendo juntos y como le gustaba Do, se quedó mirándolo dormir.” 

“Sí.” 

“Entonces lo besó. Do pensó que era yo y le devolvió el beso. O Lin se emocionó y empezaron a acariciarse, casi lo hacen. 
Cuando Do se despertó y vio que era O Lin, se asustó y la empujó. Entonces pelearon.” 

“O Lin estaba desnuda. Do estaba en la cama, sin esperarlo. O Lin dijo que estaba un poco borracha. En su enojo y confusión, 
agarró un cuchillo y lo apuñaló.” 

“¿Desnuda?” 

“Sí, ¿y qué?” 

“Bueno, al menos vio sus pechos antes de morir.” 

“¡Idiota! Sí, como estaba desnuda, su ropa no se manchó de sangre. Limpió la sangre, se vistió y se llevó la ropa 
ensangrentada para destruirla. Luego hizo que pareciera que yo lo maté. Como estaba borracha, la policía me arrestó 
fácilmente.” 

“Entiendo. ¿Confesará a la policía?” 

“Dijo que no ha podido dormir desde que le mató. Quiere asumir la culpa, pero le tomó meses aceptarlo. Casi me convierto 
en la reina de la cárcel.” 

“Bueno, al menos lo entendió.” 

“¿Cómo supiste que era ella? El chico de al lado me dijo que no has habías vuelto en días. No sabía cómo decírtelo, así que 
vino a verme.” 

“Perdí mi tarjeta de acceso. La administración del condominio dijo que no tenían repuestos. Me dijeron que me fuera a 
dormir a otro lado.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Administración o ladrones? Qué rudos.” 

“Sí, por eso he estado durmiendo en el sofá de Fah durante varios días.” 

“Pobre de ti. Pero espera, ¿no has estado investigando con el chico de al lado estos días?” 

“No, ¿investigando juntos? ¿Él también?” 

“Te acabo de decir que el chico vino a decirme que O Lin era la culpable. Y tú trajiste a O Lin aquí. Estaban investigando 
por separado pero encontraron al mismo culpable. ¿No se encontraron mientras investigaban?” 

“No, la seguí solo.” 

“¿Cómo es posible que sigan a la misma persona sin encontrarse? Tienen una suerte terrible.” 

“Bueno, ¿y ahora qué?” 

“Lleva a O Lin a la policía. No la dejes escapar.” 

“No puede escapar. Grabé su confesión.” 

“Inteligente. Actuando como un verdadero doctor.” 

“Fah me dijo que lo hiciera.” 

“Idiota. Bueno, llévala a la policía. Ellos se encargarán. Si no hay problemas, pronto saldré.” 

“Bien, quiero beber.” 

“Sí, te invitaré a ti y a Dao. Él también ayudó,” dijo Min. 

“Me alegra que finalmente salgas. El verdadero culpable pagará.” 

“Sí, O Lin. Te darán una bienvenida en la cárcel. Ordenaré a mis seguidores que te hagan la vida imposible. No solo mataste 
a mi esposo, también me incriminaste.” 

“O Lin no se adaptará como tú.” 

“¿Quién puede adaptarse como yo? Arthit, ¿hay habitaciones vacías en nuestro piso del condominio?” 

“Sí, todo el piso está vacío.” 

“Me mudaré de nuevo. Dao está en mi antigua habitación, así que tomaré la de enfrente. Volveré a estar con mi esposo.” 

“Bienvenida de nuevo.” 

 

Capítulo 5: Cigarrillos y cerveza 

 

☆☆☆ 

 

Después de que el caso de Phi Min y Phi Donut terminara fácilmente, tengo que decir que estaba muy decepcionado. Había 
estado tan emocionado, pensando que estaría trabajando en un caso internacional de drogas, un caso de asesinato para robar 
la propiedad de la familia, o algo sobre algún incidente sucio detrás de escena de alguna organización, y me calumniarían como 
en la serie. 
 

Ya le había dicho a mi papá que si me involucraba en un caso grande como ese y tenía que arriesgar mi vida, nunca dejaría que 
me siguieran al bosque. Pa y papá estarían a salvo, Khun Puangthong. Mi último deseo fue usar cada baht de mis ahorros para 
cuidar de Khun John sin que le faltase nada. 
 

Al contárselo a mi tía, mi papá dijo que estaba acostumbrado. Siempre había sido así. No debería haber esperado algo más 
desde un principio. Uff. 
 

“Dao, lo siento.”  
 

“¿Qué hiciste mal?” 

 

“Lamento que me hayan matado. Lamento no haber estado involucrado en el tráfico internacional de drogas. Lamento que mi 
caso no fuera emocionante.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Uff. “¡No me mires así!” 

 

“Dao,” dijo en voz baja, ligeramente sorprendido de que ya que el caso estaba resuelto, él todavía no había ido a ninguna parte. 
Lo que fue aún más sorprendente fue que las ondas de su alma parecían coincidir mejor de lo que pensaba. Podía verlo caminar 
por la habitación sin quitarse el brazalete y podía hablar con él fácilmente. 
 

"¿Qué? 

 

"Tranquilo". 
 

...Sí. 
 

Phi Do puso cara triste y volvió a sentarse tranquilamente en la cama como antes. No quería hablar más con él. Hablaré cuando 
me sienta mejor. Seguí el caso por un tiempo hasta que descubrí que O Lin se había entregado y confesado todo. Min demandó 
por daños y perjuicios y buscó justicia. Ha pasado casi una semana y no he seguido más lo sucedido. 
 

"Dao. Tengo miedo. Tengo miedo de que no importa cómo desaparezca, seré un fantasma. ¿Cómo pueden los fantasmas y los 
humanos amarse? ¿Cómo es eso posible? 

 

“Sí. Déjame consolarte un poco.” 

 

“Alguien viene.” 

 

"¿...?" 

 

"Mierda, mierda, mierda.” Phi Donut parecía nervioso antes de desaparecer. Me giré para mirarle confundido, tratando de 
buscarlo, pero no apareció. Al parecer desapareció intencionalmente. Después de un rato, alguien tocó a mi puerta. 
 

Miré por la mirilla y cuando vi a la persona parada al otro lado, me sorprendí un poco. 
 

¿Phi Min? 

 

"Hola". 
 

"Sí". 
 

"¿Do todavía está aquí?" Eso fue lo primero que me preguntó Phi Min. Phi Min lucía diferente a la última vez que la vi hace 
unos días. Su rostro se veía bastante demacrado cuando estaba en prisión. Phi Min tenía bastante maquillaje, su cabello era 
rubio rizado, vestía un top corto y pantalones, y tenía un tatuaje en el estómago. Sus uñas, que pensé que eran postizas, casi 
me pincharon los ojos cuando levantó la mano para peinarse. Era tan genial... 
 

“Ah…” Me quedé un poco aturdido. Me giré para mirar dentro de la habitación y vi a Phi Do escondido detrás del refrigerador, 
mirando a Phi Min, luciendo como si fuera a llorar. Sacudió la cabeza ligeramente, como si no quisiera que se lo dijera. Fruncí 
el ceño, pero tenía que hacerlo. “Ya no está aquí”. 
 

“¿Eh? ¿Ya se fue al cielo?” 

 

“No exactamente. Pero ya no está aquí”. 

“Mentiroso. No te estoy insultando a ti, lo estoy insultando a él,” dijo Phi Min, entrando y mirando alrededor de la habitación. 
No estaba seguro de si Phi Min podía verle, ya que Phi Donut estaba llorando. “Acabo de hacer méritos. El monje dijo que 
aún estás aquí. Muéstrate.” 

...Otra vez. 

“Rápido. Te extraño.” 

Phi Donut rompió a llorar y abrazó a Phi Min, pero Phi Min no parecía sentirlo. Supuse que Phi Min no tenía la sensibilidad 
para verlo o sentirlo. 

“Yo también... te extraño.” 

“¿Qué pasa? Me siento muy incómoda. ¿Me está abrazando?” Phi Min me preguntó. Asentí ligeramente en respuesta. Phi 
Min extendió la mano para abrazar, pero solo tocó el aire. “¿Así está bien?” 

“Eres... tonta. ¿Qué perfume llevas? Huele horrible.” 

“¿Dijo algo?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Ah... dijo que tu perfume huele horrible.” 

“Idiota. ¿Eso es lo primero que me dices? No es perfume, es el líquido de embalsamar de tu padre.” 

“Cruel. ¿Ya no me amas?” 

“Dijo que eres cruel y si ya no lo amas.” 

“Te amo. Te extraño mucho. Metí a O Lin en la cárcel. Casi la golpeo en el tribunal. Además la van a destrozar en la cárcel. 
Mis seguidores están por todas partes.” 

“¿Te convertiste en la jefa de la cárcel tan rápido?” 

“Phi Donut preguntó si te convertiste en la jefa de la cárcel tan rápido.” 

“Cuando salí, ya había planeado beber con los guardias,” dijo Phi Min, riendo. “Hice méritos, pero es frustrante. Estás 
muerto y ya no estás caliente como antes. ¿Dijo algo?” 

“No, pero te dejó de abrazar,” dije. Las palabras de Phi Min hicieron que Phi Donut soltara el abrazo y se quedara quieto. 

“Abrázame. ¿Dónde más encontrarás a alguien con el líquido de embalsamar de tu padre?” 

“No quiero abrazarte más.” 

“Dijo que no quiere abrazarte más,” dije. Phi Min rió, pero se secó las lágrimas. 

“Solo bromeaba. Abrázame. Quiero abrazarte,” Phi Donut abrazó a Phi Min de nuevo, esta vez más fuerte. “Te amo. Te amo 
mucho. ¿Recuerdas cuando eras un nerd y me cortejabas?” 

“Sí, lo recuerdo.” 

“Dijo que lo recuerda.” 

“Qué gracioso. No tenías vergüenza. Yo era la reina del salón tres. Fuiste valiente al cortejarme. Y yo acepté. Cuando te 
molestaban, yo era quien los golpeaba por ti.” 

“No revivas eso. Es vergonzoso.” 

“Dijo que no revivas eso. Es vergonzoso.” Phi Min comenzó a llorar y reír al mismo tiempo. Quería irme y dejarlos solos, pero 
tenía que quedarme para ser el intermediario. 

“Sí,” asintió ligeramente. 

“Eh... disculpen, necesito hacer un llamado un momento,” dije al recordar algo. Ambos me miraron. “Un momento.” Saqué 
mi móvil y llamé a Phi Puangthong, saliendo al balcón para hablar. 

[¿Qué pasa, nieto?] 

“Phi Puangthong.” 

[¿Hm?] 

“¿Hay alguna manera de que alguien sin sensibilidad pueda hablar con fantasmas?” 

[¿Por qué hablaría con fantasmas? Eso va contra las leyes de la naturaleza.] 

“...Phi Puangthong, ya he hablado con ellos varias veces. Casi somos amigos.” 

[Oh, bueno. ¿Una manera de hablar? No lo sé. Prueba buscando en... algo de Google.] 

“¿Buscar en Google? ¿Funciona?” 

[No lo sé. Inténtalo.] 

“De acuerdo.” Hablé un poco más con mi abuela y colgué. Al final, tuve que buscar en Google. Encontré muchas maneras de 
ver fantasmas. Probé algunas y parecía que funcionaban. Phi Min pudo ver a Phi Donut y lloró aún más. Guardé mis cosas y 
salí para que pudieran estar juntos, y fui a trabajar a una cafetería. 

Después de casi tres horas, regresé a la habitación y encontré a Phi Min todavía hablando con Phi Donut. Cuando abrí la puerta, 
ambos me miraron. 

“Lo siento, me perdí en el tiempo. Me voy ahora.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Te vas?” 

“No te pongas triste. En dos o tres días me mudaré aquí.” 

“Claro.” 

“¿Por qué esa cara?” Phi Min le regañó, mientras sostenía un paraguas. En internet, decía que si sostienes un paraguas dentro 
de una habitación, puedes ver fantasmas, y parecía funcionar. Después de despedirse, Phi Min salió, dejando a Phi Donut solo 
y triste. 

“Dao.” 

“¿Sí?” 

“Tengo miedo.” 

“¿De qué?” 

“Tengo miedo de desaparecer.” 

“¿Por qué?” 

“Pensé que aún estaba aquí porque tenía asuntos pendientes, pero ahora que ya no los tengo, ¿cuándo desapareceré?” 

“No desaparecerás,” respondí suavemente, como siempre. Dejé mi bolso y saqué mis cosas. “Phi Donut, no estás aquí solo 
por asuntos pendientes, sino también por tu vida útil.” 

“¿En serio?” 

“Sí. No te suicidaste, así que no repites cosas como Phi Proud y Phi Eng. Fuiste asesinado, como Phi Cream, y ella tampoco 
se ha ido porque su tiempo aún no ha terminado.” 

“¿De verdad? Pero... ¿estar aquí es bueno?” 

“¿Por qué?” 

“Somos humanos y fantasmas, Dao. Min estaba muy feliz y planea mudarse conmigo. ¿Eso es bueno? No tengo cuerpo. 
¿Debería dejar que Min encuentre a alguien real que pueda cuidarla?” Phi Donut parecía muy preocupado. Supuse que por eso 
no quería encontrarse con Phi Min al principio. 

“No lo sé,” respondí, volviendo a organizar mis cosas. “¿Phi Min necesita que la cuiden?” 

“No, con estar juntos es suficiente. Después de todo, era ella quien me cuidaba.” 

“¿Phi Min aún quiere cuidarte, verdad?” 

“Hmm… Phi Min ya decidió. Gracias, Dao. Me siento mucho mejor.” 

Las experiencias con las personas a mi alrededor, como Phi Min y otros amigos, me han hecho ver el amor de una manera un 
poco más positiva. En realidad, siempre ha sido así, con sus altibajos. Si encuentras un buen amor, es genial, pero nunca sabes 
si el amor que encuentras será bueno o no. Cuando te das cuenta, ya no puedes retroceder. 

“Michael lo extraña.” 

“No digas eso,” interrumpí cuando Emma apareció junto a Phi Donut, sorprendida de escucharme hablar. 

“¿Con quién hablas, Dao?” 

“Michael está sufriendo.” 

“Ya no duele.” 

“¿Dao, con quién hablas? ¿Otro fantasma? ¿Por qué no veo a nadie?” 

“¿Por qué habla tanto Donut?” Emma se volvió hacia Phi Donut, pero él no podía verla. Phi Donut es un fantasma, pero Emma 
es una amiga en mi mente. “Me siento mal.” 

“¿Por qué?” 

“¿Dao, con quién hablas? Me estás asustando,” Phi Donut comenzó a alterarse. 

“Acaba de contactarme,” dijo Emma. 



                                                                                                                                                                                                                                     
“No importa, lo bloqueé.” 

“Sí, que no vuelva.” 

“Sí.” 

“Promételo.” 

“Lo prometo,” dije, haciendo una promesa a Emma mientras Phi Donut me miraba confundido. 

“¿Qué promesa? ¿Con quién hablas, Dao?” 

 

☆☆☆ 

 

Miré a Min, que estaba bailando no muy lejos. Podía ver que estaba dando todo de sí esta noche. Mira su camisa, cómo baila 
provocativamente. Todos estaban excitados. ¿Y yo? Sí, la miré. ¿Cómo puede moverse así? Estoy celoso, Do. 

Después de un rato, Min, cansada de bailar, volvió a la mesa, sirvió licor en su vaso y bebió. 

“¿Qué? ¿Me llamaste con voz ronca? ¿Me deseas?” 

“En serio, idiota. Si me desmayo, ¿qué harás?” 

“Bueno, tendré un esposo médico.” 

“¿Y yo tendré una esposa qué? ¿Una exconvicta?” 

“Idiota, ya salí,” Min dijo, aburrida, recostándose en el sofá. 

“¿Cómo fue hablar con Do?” 

“Bien. Me mudaré a la habitación frente a la tuya. Ya hablé con el dueño.” 

“¿Estás segura?” 

“Sí, ya lo decidí.” La persona sentada en el pequeño sofá a mi lado suspiró. Estábamos bebiendo juntos. A primera vista, 
parecíamos una pareja. Dijo que no quería invitar a mucha gente para no molestar al chico de al lado, pero no vino. “Nong Dao 
dijo que todavía está aquí porque su vida útil aún no ha expirado. Probablemente me quedaré con él hasta que termine su 
vida útil.” 

 

“Si su vida útil termina el mes que viene.” 

 

“Es un idiota.” Dejó escapar una pequeña risa. “Pero no importa. No me enojaré. Lo he pensado. Aunque me arrepienta, creo 
que es como si realmente estuviera allí. Podemos hablar y tocarnos.” 

 

“¿Lo sentiste?” 

 

“Sí, es como si un fantasma viniera a capturarte. ¿Has sentido a un fantasma antes?” 

 

“Sí.” Asentí levemente y volví a llevar el vaso a mis labios. 
 

“¿Y entonces fuiste y te masturbaste?” 

 

“¿Te lo contó Do?” 

 

“Sí” Min se cubrió la boca para contener la risa. “Me reí a carcajadas, Thit, maldito bastardo. Pero para ser honesta, creo que 
ese fantasma femenino no es amable. Si fuera yo, la habría tomado.” 

 

“Mierda” me eché a reír. “¿De verdad harías eso? Pareces hambrienta.  
 

“¿Y qué? ¿Acaso ella te tocó?” 

 

“Sí, pero yo no la toqué. Probablemente tendría que hacer más méritos por ella. Ahora tú y yo estamos conectados supongo.” 

 

“Si lo atrapo, será fácil. Bienvenidos al programa “La gente que folla con fantasmas. Sin ofender. ¿Se puede hacer eso con 
un fantasma?” 

 

“Sí, me pregunto lo mismo… ¿Pueden las personas y los fantasmas hacer esto? Aun en este mundo.” Negué con la cabeza 
ligeramente mientras trataba de imaginarlo. Cualquier cosa podría pasar si fuera yo. Mi vida está llena de cosas extrañas. No 



                                                                                                                                                                                                                                     
sería tan sorprendente si me encontrara con alguien que se lleva a un fantasma. “Si su vida no ha expirado, todavía estará ahí, 
¿verdad?” 

 

“Sí, ¿por qué?” 

 

“Por nada” respondí con indiferencia. Antes de que pudiéramos seguir hablando, un hombre se acercó de repente a Min. 
 

“Sé que estoy mareado, pero es seguro que no nos hemos visto en mucho tiempo.” 

 

“Oh, bueno, he estado en la cárcel.” 

 

“...” El hombre hizo una pausa por un momento debido al comentario sarcástico de Min. “Lo siento por Do.” 

 

“Oh, gracias.” 

 

“Min, ¿todavía tenemos una oportunidad?” 

 

“No, la tienes muy chica.” 

 

“...” El hombre ésta vez se quedó atónito y su rostro comenzó a palidecer, sin saber qué hacer. Yo, que no podía contener la 
risa, me eché a reír. Esa maldita Min, a veces era tan directa. “Maldición, ¿y tú de qué te ríes?” Debido a su vergüenza, él se 
volvió para regañarme. 
 

“Me río de ti” respondí. 
 

“¿Buscas problemas?” 

 

“¿Por qué?” Levanté las cejas en tono sarcástico. “No molestes a mi amiga. Vete.” 

 

“Vete, animal, o mi amigo te pateará el trasero. Thit es feroz.” 

 

“¿Me lo estás preguntando otra vez?”, respondí mientras todavía me reía. La persona se alejó y no hizo nada. “Min eres 
realmente mala. Decir que su tamaño es pequeño es probablemente el insulto más duro para un hombre.” 

 

“¿Por qué? Es realmente pequeño.” 

 

“¿Cómo lo sabes?” 

 

“Es amigo de mi amigo. Fuimos a beber juntos y nos emborrachamos. Dijo que le gustaba. Lo rechacé y trató de violarme.” 

 

“Mierda, ¿en serio? ¿Y luego qué pasó?” 

 

“Nada. Terminó con la cabeza rota, y todavía está pidiendo otra oportunidad. ¿Qué tan desvergonzado puede ser? Además 
de tenerla pequeña habla demasiado, maldito animal.” 

 

“Mierda,” me reí a carcajadas otra vez. “¿Por qué? ¿Qué tiene de malo tenerla pequeña? Los humanos discriminamos por 
género y color de piel. ¿Y tú discriminas por tamaño? Es difícil vivir así.” 

 

“¿La tienes pequeña? Ahh, por eso dices eso, ya veo.” Min se rió de mí con una mueca burlona, se burlaba de mí. Fruncí el 
ceño de inmediato. Esto es inaceptable. 
 

“¿Quieres probarlo? Te aseguro que si lo haces te faltará el aliento. Con eso te digo todo.”  
 

“Vaya...” Los ojos de Min se abrieron de par en par. “Quiero probar  atragantarme.” 

 

“Min, me voy a poner duro.” 

 

“Tranquilízate, hombre. Te estás poniendo a tono, pero es como si te faltara algo.” 

 

“Vaya, ni siquiera has tenido tiempo de sentarme a beber alcohol.” 

 

“¿Te da pena por tus otros amigos que no están en problemas?” 

 

“¿Cuál es el problema? Todos tienen parejas.” 

 

“Deberías encontrar una. Todo el mundo te está mirando ahora mismo. Intenta buscarla en serio durante un rato.” 

 

“No.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Oye, ¿por qué no?” 

 

“No me interesa.” 

 

“¿No te interesa el amor?” 

 

“Me gusta más comprar sexo.” Entonces Min se echó a reír antes de que chocáramos las copas y siguiéramos bebiendo. 
Charlamos hasta que llegó el momento de irnos por caminos separados. Min, que no estaba muy borracha, me llevó de vuelta 
ya que yo estaba borracho como un perro otra vez esta noche. 
 

Caminé de regreso a mi habitación, busqué mi tarjeta de acceso y abrí la puerta. Por suerte, mi tarjeta de acceso no se perdió 
hoy, si se hubiera perdido de nuevo, tendría que bajar y pedir ayuda a Niti de nuevo y sería todo un tema.  
 

Me quité la camisa y me recosté un rato. Tenía el estómago revuelto y quería vomitar, así que me levanté y fui al baño para 
hacerlo. Estar borracho me hizo pensar en lo que había estado hablando mientras bebía con Min. 
 

Min tenía mucha suerte a pesar de que Donut ya había muerto. 
 

Salí, tomé mi teléfono y presioné llamar. Ya eran más de las 2 a.m. Otras personas estando borrachas llaman a sus ex, pero yo 
llamaba a Direk. Esperé en la línea por un rato antes de que Direk respondiera el teléfono con un tono soñoliento e irritado. 
 

[Hay personas que a esta hora duermen, idiota] 

 

“Direk” 

 

[¿Qué quieres demonios?] 
 

“Direk” 

 

[Cuando estás borracho, me llamas todo el tiempo, actuando como si fuera tu ex esposa.] 
 

“Al principio eras mi padre, luego eras mi amigo, ¿y ahora eres mi ex esposa? ¿Eh?” 

 

[Qué gracioso, idiota. ¿Qué quieres?] 

 

“Nada. Te extraño.” 

 

[¿Estás bien?] 
 

“Estoy bien. Estoy un poco borracho y en caos. Estoy totalmente fuera de mí ahora mismo”, dije, forzando una risa a salir de 
mi garganta. Escuché a Direk soltar un profundo suspiro antes de hablar en un tono preocupado. 
 

[Iré a verte mañana.] 

 

“¿Para qué? ¿No tienes trabajo? La empresa se está declarando en quiebra.” 

 

[¿Esa es tu boca? Para eso fuiste mi esperma más veloz.] 

 

“Direk, te dije que no dijera eso. Es tan repugnante.” 

 

[¿Por qué, pequeño esperma?] 

 

“Mierda, mierda, mierda. ¿Qué clase de padre llamaría ´pequeño esperma´ a su propio hijo?” Levanté mi mano para sostener 
mi sien. No hay nada peor que ser llamado pequeño esperma por mi padre. El punto es que Direk también llamaba a mi 
miembro ´pequeño esperma´.  Maldita sea, ese es mi padre. 
 

[Oh, ¿acaso no es cierto?] Dijo Direk mientras aún contenía su risa. [¿Qué sucedió?] 
 

"¿Qué?" 

 

[¿Qué sucedió?] 
 

“¿Recuerdas a ese Do que fue asesinado? Ya no es una amenaza, pero todavía es un fantasma. Escuché que su esperanza de 
vida aún no ha expirado.” Dije con voz ronca, sentándome al final de la cama y levantando mi mano para sostener mi sien. La 
habitación estaba tenuemente iluminada y solo entraba la luz de la luna que venía del exterior. Parecía que iba a llover. 
 

[Hmm, ya entiendo] 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Direk.” 

 

[No lo digas] 
 

“Lo sé, no lo diré. Es imposible. Mierda, lo siento, estoy borracho”. 
 

[No importa, puedes irte a dormir.] 

 

“¿De verdad vas a venir a verme mañana?” 

 

[Sí, comamos juntos.] 

 

“Tienes que trabajar, ¿verdad? Puedo verte en la empresa.” 

 

[Bueno, te espero a las once y media. ¿Quieres ir al templo?] 

 

“No, no es necesario.” 

 

[Bueno, me voy a dormir. Tengo una reunión mañana por la mañana.] 

 

“De acuerdo.” Le colgué a Direk y tiré mi teléfono sobre la cama sin preocuparme, luego suspiré ya que el alcohol y todo el 
asunto de Do me tenían distraído. Traté de alejar todos esos sentimientos antes de salir al balcón sin ponerme una camisa, solo 
con pantalones. Entonces tomé un cigarrillo para encenderlo. 
 

Parecía que iba a llover bastante fuerte. Estaba de pie en el balcón donde la lluvia no llegaba, mirando fijamente a la luna, el 
humo gris de mi cigarrillo flotando frente a mi cara. 
 

Mierda. 
 

Mierda. 
 

Duele tanto. 
 

Te extraño tanto. 
 

No debería haber llamado a Direk para hablar de esto.  
 

¿Podrá dormir Direk? Pensé…  
 

Entonces mi visión periférica captó a la persona en la habitación de al lado de pie en el balcón, apoyada contra la barandilla 
bajo la lluvia, empapado e incluso bebiendo una lata de cerveza. 
 

Se giró para mirarme. 
 

Nos miramos a los ojos por un momento antes de apartar la mirada porque no había nada interesante. 
 

“Dame uno”, dijo en medio de la lluvia torrencial. 
 

“¿Cómo?” 

 

“Un cigarrillo.” 

 

“No te lo daré.” 

 

“Te lo cambio por la cerveza.” 

 

“Acabo de tomar una.” 

 

“Pero parece que quieres otra.” 

 

“Está bien, dame una lata.” Acepté fácilmente porque una lata de cerveza en este momento tampoco estaría mal. Me acerqué 
y le di un cigarrillo. Lo tomó y me entregó la cerveza a cambio. La otra persona se puso el cigarrillo en la boca, le entregué el 
encendedor, lo encendió y me lo devolvió. 
 

No parece alguien que fume ni beba cerveza, a simple vista no se nota. Ahora tiene el cuerpo empapado porque salió bajo la 
lluvia, y llovía a cántaros. Mis ojos se fijaron en el tatuaje que tenía en la parte superior del brazo. 
 

“Este cigarrillo huele bien.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Es importado.” 

 

“¿Puedo comprártelo?” 

 

“Claro, pero más tarde.” 

 

Eso fue todo lo que dijimos antes de que él se quedara fumando hasta terminar el cigarrillo y yo terminara mi cerveza. Luego, 
cada uno volvió a su habitación. 
 

Capítulo 6: Padre e Hijo 

 

👑👑👑 

 

Aparté la mirada de la pila de documentos que tenía frente a mí y me volví hacia mi teléfono cuando escuché una llamada 
entrante. 

‘Pequeño esperma’ 

“¿Qué pasa?” 

[Direk, el guardia de seguridad, no me dejó entrar a la empresa.] 

“Oh, ¿por qué?” 

[No lo sé. ¿Es nuevo? Dijo que no me conocía.] 

“Creo que sí. Se lo diré más tarde”. 

Colgué y llamé inmediatamente a mi secretaria. 

[Sí, señor.] 

“Mi hijo está atrapado frente a la empresa. El guardia de seguridad no lo deja entrar. ¿Podrías ayudarme?” 

[Lo siento, nuevo guardia de seguridad. No creo que conozca a Arthit. Me encargaré de eso por usted.] 

“Um, por favor, dale una advertencia”. 

[Sí, le daré una advertencia. ¿Debería reducir el salario?] 

“No, supongo que mi hijo ya los ha regañado mucho”. 

[Entendido.] 

Después de esperar un rato, mi buen hijo se acercó y se sentó en mi oficina. A juzgar por su condición, no es extraño que el 
guardia de seguridad no lo dejara entrar. Miré cómo está vestido, una camiseta negra sin mangas, pantalones cortos hasta la 
rodilla, chanclas, cabello  despeinado, tatuajes por todos los brazos y piernas y un bigote sin afeitar como un ladrón. 

“¿Qué diablos llevas puesto?”, pregunté. 

“Soy un vago. ¿Qué te pasa? Eres el presidente. Dije que soy el hijo del presidente, pero no me creyó”. 

“Es un guardia de seguridad, así que no te dejará entrar si te vistes así”, dije. Me quedé allí haciendo el papeleo por un rato 
hasta que terminé, luego ayudé a Thit a salir de la habitación. Me volví para mirar a la secretaria que estaba sentada allí. Ella 
se levantó inmediatamente. "¿Hiciste una reserva en el restaurante del que te hablé?" 

"Sí". 

"Debería volver a la empresa por la tarde". 

"Sí, disfruta de su comida". 

Ella se inclinó en señal de respeto mientras Arthit y yo salíamos de la empresa. En el camino, lo miré de reojo. Por Dios, podría 
vestirse un poco mejor, ¿no? Es el único hijo del presidente. 

“¿Quién va a conducir?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“El auto ya está aquí.” 

“Direk ¿vas a conducir mi auto?” 

“¿Deberías conducir para mí?” 

“Oh, pensé que el presidente me llevaría.” Suspiré ante sus palabras. Arthit abrió la puerta y me invitó a subir. “¿Por qué 

tienes que ser tan molesto?” Me senté en el asiento del copiloto y él se sentó en el asiento del conductor. El auto era un 
deportivo que costaba casi treinta millones. Y mira cómo se viste. 

“La próxima vez que vengas, vístete bien.” 

“¿Por qué?” 

“Mira cómo estamos vestidos tú y yo,” dije, ya que yo llevaba un traje adecuado para el trabajo. 

“Direk, ¿te gustaría cambiarte y vestirte como yo?” 

“Déjame mantener mi imagen. Soy el presidente, aunque sea tu padre.” 

“¿A dónde vamos a comer?” 

“Al restaurante al que fuimos la última vez.” 

“Claro, señor presidente,” dijo Arthit antes de arrancar el auto y salir. De repente, el auto aceleró y mi espalda se golpeó contra 
el asiento. No pude evitar darle un golpe en la cabeza. “¡Ay! ¿Por qué me golpeaste, Direk?” 

“Conduce bien, idiota.” 

“No te quejes.” 

 

“Thit, esto es una carretera, no una pista de carreras.” 

 

“Sí, señor.” Alargó la voz con sarcasmo, pero aun así bajó la velocidad. Nuestra familia lleva mucho tiempo en el negocio de 
los autosn y Arthit lleva mucho tiempo involucrado con ellos. Le gustan mucho los autos como este, también es bueno 
conduciendo. ¿Sería elogiar demasiado a mi hijo si dijera que si llega a competir, no perderá? Sólo lo he visto perder una vez, 
cuando corrió con su amigo Johan, pero ganó la siguiente vez. Se turnaron para ganar y perder una sola vez y nunca más 
volvieron a competir. 
 

Anoche me llamó y parecía borracho. No es de extrañar en absoluto que cada vez que está borracho me llame siempre, actuando 
como si fuera su exnovia. Al principio era su padre, luego me convertí en su amigo y ahora soy su exnovia. Direk lo es todo 
para Arthit. 
 

Me llamo Direk, soy el padre de Thit. No sé cómo le he criado para que tenga este tipo de personalidad, pero te puedo decir 
una cosa: claramente soy yo cuando era joven. No digas que la manzana no cae lejos del árbol, este hijo de puta no caerá lejos 
de mí. Se aferra a mí. Eso es todo. 
 

Mi padre a mi me crió como un amigo y mi padre es su abuelo. Así que le he criado como a un amigo desde que era un niño. 
No sé. Quiero ser un amigo, una persona con la que mi hijo pueda hablar de todo, contarle todo, contarle cualquier cosa, y no 
sorprenderme. Yo lo acepto. Puede hacer todo y nunca me ha decepcionado, ya que nunca esperé nada de alguien como él en 
primer lugar. 
 

Crié a mi hijo con mucha libertad. Sólo mírenlo. Bebe alcohol y fuma cigarrillos. Un buen día, lo llamé y me dijo que estaba 
ocupado teniendo sexo con una chica. Le dije: “Está bien, te llamaré más tarde”. Creo que así es como me criaron a mí también. 
Pero nunca lo descuidé para que no se convirtiera en una persona que perdiera el camino, como alguien que se terminó siendo 
adicto a las drogas y fue a prisión. Hubo momentos difíciles, como cuando era adolescente, pero sobrevivió y sabía lo que era. 
Lo dejé vivir su vida sólo, yo sólo tomé el deber de sustentarlo y prepararlo para que vuele. Cuando pudo volar, lo dejé volar 
y lo dejé elegir su propio camino en la vida, siempre y cuando no le cause problemas a nadie. Cuando yo muera, tendrá dinero 
para que lo use. Si no quiere ganar más dinero y mi dinero se acaba, entonces estará solo… que se cuide. 
 

Una vez le dije que si envejezco y él no quiere cuidarme, está bien. Solo quiero algo de dinero para cuidarme a mí mismo, 
porque creo que si uno cría bien a su hijos, nunca nos abandonan. Sólo miren a Thit. No quiero decirlo en voz alta, pero se me 
ha quedado grabado. 
 

Es un niño muy mimado. Cuando está borracho, me vuelve a llamar.  
 

´Direk, me duele la cabeza. Ayúdame.´  
 



                                                                                                                                                                                                                                     
´Direk, estoy borracho.´  
 

´Direk, no puedo volver a mi habitación.´  
 

´Direk, esto, Direk aquello.´ 
 

Anoche me llamó y no estaba borracho como siempre, sino que tenía algo en la cabeza. Cuando me contó sobre su amigo que 
fue asesinado pero que todavía era un fantasma porque su vida útil aún no ha terminado, fue cuando me di cuenta de que 
estaba pensando que su madre todavía podría estar en este mundo. 
 

Porque en esta vida, su corazón solo se ha roto una vez, y fue cuando falleció su madre. Y está listo para que se le rompa solo 
una vez más, que es cuando yo muera. 
 

No importa lo fuerte que haya críado a mi hijo, no importa lo duro que pueda parecer, es muy sensible al asunto de sus padres. 
Parece que en toda su vida, nunca ha dado amor a nadie más que a mí. Sus amigos son importantes para él y es una persona 
que ama a sus amigos, pero es más fuerte cuando se trata de los asuntos de los demás. Cuando alguien que conocía murió, se 
puso triste. Bebió algo de alcohol, pero cuando se trató de la muerte de su madre, nunca pudo manejarlo. Solo pasar por eso 
casi lo hizo morir. 
 

No es diferente a mí. 
 

Su muerte es un tema tabú entre los dos. 
 

Nunca hablamos de cuánto nos duele. Nunca hablamos de su madre a menos que sea necesario. Nos damos la espalda y 
lloramos en secreto, pero nadie me entiende mejor que él, y nadie lo entiende mejor que yo. 
 

Thit lloró cuando falleció su madre y en el funeral, jamás admitió que lloró, pero no sollozó. Solo derramó algunas lágrimas y 
se las secó. Después de eso, probablemente no lloró de nuevo porque nunca dijo cuánto le dolía. Es por eso que sus heridas 
nunca sanaron. 
 

Él no es tan débil, es muy fuerte. Sin embargo, esta es la excepción. 
 

Se dirigió al estacionamiento del restaurante que le había ordenado a mi secretaria que reservara. 
 

“¿Por qué está tan tranquilo el restaurante? Direk ¿alquilaste el restaurante otra vez?” 

 

“Sí”, respondí antes de bajar del auto. 
 

“¿Por qué?” 

 

“Porque soy rico.”  
 

“¿Eres rico ahora? Es bueno saberlo… entonces…” 

 

“...” Sabía lo que iba a decir a continuación. Definitivamente no serían menos de trescientos mil. 
 

“Dame cuatrocientos mil para poder comprarme un auto nuevo.” 

 

“¿Cuál?” 

 

“Un Lexus.” 

 

“¿LC?” 

 

“Bell.” 

 

“¿A dónde fue el dinero de la carrera anterior?” 

 

“Lo guardé para mí.” 

 

“Animal. En lugar de tomar tu propio dinero para comprar un auto, lo guardaste y viniste a pedirme mi dinero.” 

 

“No. Te lo devolveré cuando vuelva a competir.” 

 

“Ya no tienes que competir. Ve a concentrarte en el pabellón.” 

 

“¿Qué demonios?” dijo Thit con fastidio. La carrera en la que competía era en mi estadio. Si su nombre estaba en la lista, esa 
noche sería especialmente animada. Él era el que generaba dinero en el estadio. Si no venía mucho, las cosas se pondrían un 



                                                                                                                                                                                                                                     
poco tranquilas y todo el mundo preguntaría por él. Así que me lo estaba pensando dos veces si dejarlo competir o no. Aunque 
era bueno, seguía siendo peligroso. 
 

No era frecuente que almorzáramos juntos durante el día. Cuando estaba en la escuela secundaria, siempre volvía a cenar con 
él. Al principio, no era así. Pero después de que su madre falleció, tenía que pasar mucho tiempo con él. No importaba lo 
ocupado que estuviera, tenía que arrastrarme de regreso para comer y escuchar sus historias todas las noches. 
 

´La profesora asistente era muy bonita y tenía los pechos grandes.´ 

 

´La profesora de educación física era mayor y se quejaba mucho.´ 

 

´¡Maldita sea! Una chica de tercer grado vino a coquetear conmigo, pero no me gustó porque sus pechos eran pequeños.´  
 

´Por la noche, me derribaron mientras jugaba al fútbol y me caí. Me raspé la rodilla.´  
 

´El agua del baño del edificio de matemáticas no corría bien.´  
 

´Volví a suspender el examen de lengua tailandesa.´  
 

´Mi enemigo de la clase 8 me miró mientras comía, así que le eché encima fideos de cerdo guisados. Peleamos en la cafetería. 
Mañana, el profesor de administración de la escuela quiere que te reúnas con él. Ve a ver al profesor, pero no te disculpes con 
su padre. Arruinará mi dignidad.´ 
 

¿Qué le pasaba? Su vida escolar era tan caótica. 
 

Cuando fue a la universidad y se mudó a un condominio, nos vimos con menos frecuencia. Yo también trabajaba y nos veíamos 
raramente porque estudiaba mucho, parecía un ladrón. Pero eligió estudiar medicina y al mirar a sus amigos, todos lo 
criticaban. Tonfah, eres la última persona en el mundo que debería ser su amigo. 
 

Él y yo pedimos comida en un restaurante tranquilo en que que no había nadie más ya que había hecho la reserva completa. 
Le pregunté sobre sus actividades recientes y vi que había estado subiendo molestamente a la guardia y había regañado 
accidentalmente a varios pacientes. 
 

"No los regañes, eres médico, hombre". 
 

“Es muy complicado. Ahora tenemos a los profesores supervisándonos, pero cuando sea un médico de verdad, seguro que 
tendré que golpear a los pacientes. ¿Van a tomar la medicina o el golpe del médico, eh, idiota?” 

 

“Estás estresado. ¿Vas a continuar como especialista?” 

 

“No, soy un vago. ¿Qué opinas, Direk?” Preguntó mientras se ponía un trozo de carne en la boca. 
 

“Creo que deberías estudiar psiquiatría.” 

 

“¿Por qué?” 

 

“Porque un paciente psiquiátrico se sentirá aliviado cuando te vea, dirá: Ése maldito médico. Su condición es peor que la 
mía´.” Mis palabras hicieron reír a Thit tan fuerte que casi se atragantó. 
 

“Está bien, pero escuché que Fah está interesado en la psiquiatría.” 

 

“Eso es apropiado. Tonfah será un buen médico, pero tú, piénsalo bien.” 

 

“Oye, ¿cuál es la diferencia entre Fah y yo?” 

 

“Vaya, esa es la pregunta más descarada que has hecho nunca” dije mientras ponía un poco de arroz en mi boca, sacudiendo 
la cabeza ligeramente con fastidio. “Termina tus estudios primero, hombre. Cuando vi tus notas del semestre pasado, me 
sentí muy desanimado. Ni siquiera menciona una A. Ni siquiera hubo ninguna este año que me haga feliz.”  
 

“Lo llamo ´hacer el bien por mi verdadero padre.´” 

“Ya que eres una mala persona, así que al menos ten buenas calificaciones,” dije, suspirando de nuevo. Cada vez que salen 
las calificaciones, siempre dice lo mismo. Pero en realidad, solo me quejo por quejarme. Como padre, uno tiene que quejarse 
de las calificaciones de su hijo, ¿verdad? De lo contrario, no sería como los otros padres. Aunque en realidad, nunca me ha 
importado mucho. Cuando estudiaba, también reprobaba a menudo antes de graduarme. 

Después de comer, nos preparamos para irnos ya que yo tenía que volver al trabajo. 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Direk, voy a hacerme otro tatuaje.” 

“¿Qué tatuaje?” 

 

“No lo sé, dejaré que el estudio me ayude a elegir.” 

“¿Dónde lo harás ahora?” Pregunté, porque ya tiene muchos tatuajes, aunque no se ven fuera de la ropa. Fui con él cuando se 
hizo su primer tatuaje. El primer tatuaje fue en su pecho con las palabras: Direk's son (el hijo de Direk) 

“Bueno, haz lo que te haga feliz. No sé qué demonios te vas a tatuar. 'Hijo de Direk', ¿en serio? No puedo insultar a tu padre 
porque sería insultarme a mí mismo. ¡Qué molesto!” 

“Tal vez en el hombro derecho. ¿Qué debería tatuarme, Direk?” 

“Solo no te tatúes mi cara.” 

“¿Por qué no? Mucha gente se tatúa la cara de su padre.” 

“Por favor, no necesito estar contigo todo el tiempo.” 

“Qué conmovedor. Ni siquiera me concedes eso.” 

“Uff,” suspiré por su actitud molesta. Creo que ahora entiendo cómo se sentía Dilok cuando yo lo molestaba. Dilok es mi padre, 
por si no lo sabías. Probablemente ahora ya conoces el nombre de toda mi familia. Después de comer, condujimos de regreso a 
la empresa. “Con este tráfico, ¿llegaré a la oficina para la reunión de la tarde?” 

“No lo creo. ¿Hay demasiado tráfico?” 

“Sí,” miré la carretera frente a nosotros, llena de autos sin moverse. 

“¿Tienes que ir por la tarde?” 

“Sí.” 

“Llama a tu secretaria y dile que llegarás tarde.” 

“Tendré que hacerlo.” Llamé a mi secretaria para informarle del retraso por el tráfico. Me dijo que realmente no había mucho 
trabajo por la tarde y que podía quedarme con mi hijo, ya que no nos veíamos hace tiempo. Reorganizaría el trabajo para 
mañana, así que estuve de acuerdo. “No hay mucho trabajo esta tarde. ¿Vamos a pasear?” 

“¿Me estás invitando a salir? Qué nervios, una cita con Direk.” 

“Da la vuelta y regresa a la empresa.” 

“Bromeo. ¿A dónde vamos?” 

“No sé, ¿adónde sueles ir en días libres?” 

“En días libres como este, suelo conducir sin rumbo. No sé a dónde ir. Además, parece que va a llover.” 

“Sí, vamos.” 

Sacó el auto del atasco y se dirigió a otra carretera, siguió el camino mientras escuchamos viejas canciones en el auto y habló 
un rato. 
 

“Direk. ¿Cómo ves la vida a los cuarenta y siete años?” 

 

“¿Por qué lo preguntas?” 

 

“No lo sé. Sólo estaba bromeando. No quiero envejecer”. 
 

“Quiero morir de viejo”, dije, sintiéndome molesto. “No es nada. Me he resignado más a la vida. ¿Cómo te va ahora en tus 
veintitantos? ¿Te sientes como si hubieras crecido?” 

 

“No, en absoluto. Sigo siendo como antes. Bueno, tal vez haya cambiado un poco. Realmente no puedo explicarlo”. Se 
encogió de hombros, con los ojos mirando fijamente a la carretera. Cuando la carretera estuvo despejada, condujo más rápido. 
 

“¿Cómo?” 

 

“Da mucho miedo envejecer”, dijo. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Es normal. Estás en un período de cambio, ¿verdad?” 

 

“Direk, ¿serías inmortal?” 

 

“¿Qué diablos estás preguntando?” 

 

“No lo sé. Me pregunto si morirás antes que yo, o si podrías esperar a que me muera primero.”  
 

“¿Estás loco? Yo moriré primero. Soy viejo”. 
 

“No estés tan seguro”. 
 

“Escucha Arthit, todavía no estás sobrio, ¿verdad? ¿O es porque va a llover mucho?” 

 

“Eso…” suspiró y habló suavemente. “Cambia la canción, idiota” dijo. Dijo eso porque la canción que comenzó a sonar era 
‘Father & Son’. Cambié a otra canción ya que parecía que no podía manejarlo, parecía que la historia de su amigo llamado Donut 
había tenido más influencia en él de lo que pensaba. No quería que hablara de su madre, así que no lo mencionó. Créeme, lo 
pensaba pero intentaba negarlo, diciéndose a sí mismo que no era posible. 

Quería creer que su madre todavía estaba a su lado. 

Pero sabía que eso era imposible. 

“Creo que la canción es buena. 'It's not time to make a change, just relax take it easy, you're still young' ('No es momento de 
hacer cambios, simplemente relájate, tómatelo con calma, aún eres joven')...” 

“Sí, lo sé. Uff, odio esto.” 

“No voy a morir.” 

“¿En serio?” 

“Sí, morirás antes que yo. O si voy a morir, enviaré a alguien a recogerte primero. ¿Está bien?” 

“Está bien, eso suena bien,” dijo Arthit. No sé por qué, pero sonreí un poco. No lo decía en serio, pero él realmente quería eso. 
No estaba listo para quebrarse de nuevo. “Basta, maldito Do. ¿Por qué se aparece y me hace correr a buscar a mi padre? ¿Se 
puede matar un fantasma? Estoy frustrado.” 

Se quejaba con enojo. Él es así cuando algo lo afecta, pero solo por un momento. En unos días volverá a la normalidad. Sólo 
hay que darle un poco de tiempo, no es así a menudo. 

Si me preguntas si tiene a alguien más además de mí, como dije, tiene amigos. Sin embargo, si preguntas por alguien a quien 
ame, eso es difícil. Parte de eso es por su mal carácter, ama la libertad, odia el compromiso y no quiere volver a sufrir. Así que 
no se abre a nadie, no cree en el amor y no le interesa tener a alguien. 

Uff, cariño, nuestro hijo no cree en el amor. ¿Será a causa nuestra? Cuando te fuiste, casi muero también. ¿Eso hizo que no quiera amar? 

Después de un rato, empezó a llover. Arthit solía conducir cuando estaba preocupado o aburrido. Conducía hasta sentirse 
mejor. Una vez condujo hasta la playa. Imagínate. 

Cuando escuché la historia de su amigo Donut, no pensé que su madre aún estuviera aquí porque no murió en un accidente o 
asesinato. Murió de cáncer cuando Arthit tenía quince o dieciséis años. Fui a iglesias, templos, hablé con sacerdotes, monjes, 
adivinos, chamanes, a todos los que pensé que podrían contactar con su espíritu. Todos dijeron lo mismo: su madre se había 
ido, su tiempo había terminado. 

Le conté esto a Arthit y lo entendimos. Aunque su amigo aún esté aquí porque su tiempo no ha terminado, su madre ya se fue. 

Ella está en paz. Sólo quedamos nosotros. 

En realidad, si piensas que esto es triste, no es lo suficientemente triste. Hay algo más. Pocos saben que Arthit es mestizo, su 
madre era de California y vivimos en California hasta que ella murió. Nos mudamos a Tailandia porque no queríamos estar en 
un lugar lleno de recuerdos de ella. No podíamos soportarlo. 

Arthit tenía dieciséis años cuando llegó a Tailandia. Le hablé en tailandés desde niño, así que podía hablarlo. No pasó mucho 
tiempo antes de que hablara con fluidez, incluso mejor que muchos tailandeses. 

Estudió medicina por su madre. Ella enfermó cuando él era pequeño. Como niño, le prometió que sería médico y la curaría. Lo 
triste es que ella murió antes de que pudiera estudiar medicina. 



                                                                                                                                                                                                                                     
Es triste. 

Es un bastardo herido. 

A fin de año, volvemos a California para celebrar la Navidad. Es nuestro último recuerdo juntos. Celebramos la Navidad los 
tres, antes de que ella muriera el tres de enero. A fin de año es el aniversario de su muerte. Nos quedamos juntos hasta después 
de Año Nuevo y luego volvemos. Así que ni Arthit ni yo permitimos que nadie nos contacte durante ese tiempo. 

Sus amigos lo saben. Acordaron no contactarlo hasta después del diez de enero si no vuelve a Tailandia. 

Esa es la historia de Arthit, un estudiante de cuarto año de medicina. Pero insisto, no es triste. Se entiende que tiene cicatrices, 
y todos tienen sus propias tristezas, solo depende de cómo las manejamos. Arthit tiene su manera. Pero no actúa como un 
bastardo para ocultarlo. Es un bastardo con cicatrices. 

No le gusta que lo compadezcan, no le gusta que lo mimen. Odia que lo vean débil. Así que no lo hagas. Es una persona normal, 
fuerte y sensible. Déjalo en paz y mejorará. No lo mimes o te golpeará. 

Lo dejé conducir. Pasaron casi treinta minutos y parecía sentirse mejor. Te dije que mejoraría. Solo dale tiempo, él puede 
manejarlo. Así que comencé a hablar con él. 

“Hey Thit.” 

“¿Qué?” 

“¿Te casarías?” 

“Espera, espera, ¿por qué preguntas eso de repente?” 

“A la hija del presidente del grupo NTY, le gustas,” dije. 

“Direk, ¿quieres arreglarme un matrimonio?” 

“Sí, quiero arreglarte un matrimonio.” 

“¿Qué tipo de arreglo?” Thit preguntó, riéndose, al igual que yo. “¿Tiene pechos grandes?” 

“¿Por qué tienen que ser pechos grandes? Pregunta sobre su apariencia, su personalidad, cosas así.” 

“Los pechos grandes compensan todo.” 

“Creo que es copa C.” 

“Está bien, dale mi LINE, hablaré con ella primero.” 

“¿De verdad?” 

“No, sólo quiero tener sexo con ella.” 

“Eres un cabrón,” dije, sacudiendo la cabeza antes de reírme. “No puedes engañar a la hija del presidente de una empresa 
asociada conmigo. Cásate con ella, ¿de acuerdo? Es rica.” 

“¿Qué tan rica?” 

“Estilo Johan.” 

“¿En serio? ¿Así de rica?” 

“No te parece todo un drama de esos en los que los padres obligan a casarse por negocios como en otras familias, ¿verdad?” 
Dije. Aunque lo de ser tan rico como Johan era una broma, no es para tanto. Solo lo decía por decir. 

“¿Por qué drama? Conseguir dinero está bien, ¿no? Pero ¿hay que casarse? ¿No podemos solo estar juntos?” 

“Solo piensas en eso, ¿verdad? ¿En tu cabeza solo está eso?” 

“También pienso en el dinero.” 

“Creo que siento lástima por ella. Iré a decirle que mi hijo no es lo suficientemente bueno para su hija. Es mejor así.” 

“¿De verdad? ¿Me veré como un cabrón?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“No puedes verte más cabrón de lo que ya eres,” dije. Thit se rió de nuevo. En realidad, estaba bromeando. La hija realmente 
parecía gustar de Thit, pero no lo obligaré a casarse. Aparte de engañarla, no parece tomarse en serio a nadie. Si algún día tiene 
una relación seria, iré a arrodillarme ante sus padres y les daré toda la dote, pidiéndoles que acepten a mi hijo como su yerno.  

Es una broma, no me arrodillaré. Solo estaré agradecido en mi corazón. 

“¿Y todos tus amigos tienen pareja?” pregunté. 

“¿Mis amigos médicos? Sí, todos están pegados a sus novios. ¿Cómo pueden volar tan alto?” 

“¿No te sientes mal por ser el único soltero?" 

“No, pero a veces me siento un poco celoso. Johan, ya no sale conmigo, solo sigue a North. Estoy muy aburrido,” dijo Thit, 
frustrado. 

“Es sorprendente que alguien tan mujeriego como Johan se haya detenido. No lo puedo creer.” 

“Creo que es su primer amor.” 

“Qué romántico, como en una novela.” 

“Sí, muy de novela. Empalagoso.” 

“Podrías ser el protagonista de una novela, con un amor dulce y profundo.” 

“Prefiero ser el protagonista de una película porno.” 

“Bueno, yo no vería una película porno en la que actúes." 

“¿Por qué? Tengo buenas habilidades." 

“¿Quién querría ver una película porno en la que actúa su hijo? ¿Qué tipo de padre sería?” 

“Direk, no te preocupes por eso,” respondió Thit, sin prestar mucha atención. “¿Y tú, Direk? ¿Alguna vez has pensado en 
tener una nueva esposa? Vi que mirabas los pechos de la secretaria.” 

“Espera, espera, no estaba mirando.” 

“No mientas, te vi. Te haces el serio, pero mirabas sus pechos.” 

“No me difames. Si tengo una nueva esposa, ¿lo aceptarías?” 

“No, si quieres verme volverte loco, hazlo.” 

“¿Me celas, Thit?” dije, bromeando. Me miró con frustración y suspiró, como preguntándose por qué lo molestaba. Pero como 
Thit no suele expresar estas cosas, es divertido molestarlo. “Te compadezco. Sin mí, no tienes a nadie. No sé si tus amigos 
realmente quieren estar contigo.” 

“Yo tampoco quiero estar con ellos.” 

“No digas eso. Deberías agradecer mucho a TonFah y Hill. Cuando te gradúes, llévales jazmín y arrodíllate ante ellos."” 

“¿Tiene que ser así de extremo?” 

"¿Y los novios de esos dos? Solo conozco a North. Nunca me has hablado de los novios de Hill y Tonfah." 

“No sé, no soy tan cercano a ellos como con North. Tal vez porque no son tan problemáticos como él, así que no quiero 
hablar mucho con ellos. Tengo miedo de pegarles mi mala suerte,” dijo Thit. No pude evitar reírme al imaginarlo. Mi hijo no 
quiere hablar con los novios de sus amigos por miedo a contagiarles su mala suerte. “Sus novios parecen vivir en otro mundo. 
No quiero involucrarme. Me dirijo a mí mismo como 'Phi' y 'yo' cuando hablo con sus novios.” 

“¿En serio?” 

“Sí, si uso ´Khun´ o ´Nong´, esos dos me regañan.” 

Hablamos de cosas sin importancia hasta que anocheció, luego dimos la vuelta y él me llevó a casa. No sé por qué, pero me 
sentí mucho mejor. Él también parecía estar bien ahora. El asunto del fantasma del amigo llamado Donut estaba resuelto, Thit 
no se sentía tan herido como antes. Por ejemplo, anoche estaba preocupado porque Donut seguía vivo. Pero ahora que está 
mejor, ya no pensará en Donut de esa manera otra vez. Espero que nada más lo moleste. Aunque no le lleve mucho tiempo 
sanar, ningún padre quiere ver a su hijo herido. 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Conduce con cuidado. La carretera no es una pista de carreras.” 

“Lo sé, deja de repetirlo.” 

“Bueno,” cerré la puerta del auto y él se fue. Pero derrapó en la salida de la casa como si se estuviera burlando. Justo le acababa 
de recordar que condujera con cuidado. 

 

👑👑👑 

 

Regresé a mi habitación después de pasar la tarde conduciendo con Direk. Para ser sincero, me siento mucho mejor. Es bueno 
haber dejado atrás el asunto de Donut y haber superado la idea de que mi madre podría estar en este mundo. No podía ser 
posible, Direk había buscado tanto. Finalmente, saqué eso de mi mente. 

Pero primero, voy a regañar a Don y a Min, porque me molestan. 

Pasaron varios días después de eso. Min se mudó al condominio y las otras facultades empezaron el semestre. Estaba ocupado 
con mis turnos en el hospital, sin tiempo para beber o correr autos. Solo iba a clase, volvía cansado, jugaba videojuegos y 
dormía. Había un poco de ruido en la habitación de al lado, pero menos que antes. Probablemente porque el chico de al lado 
hablaba. Me sentí mucho más tranquilo. 

Vaya, resulta que el chico es útil. 

Don probablemente consiguió lo que quería. Min no parecía tener problemas. Volvió a la normalidad de sus estudios. A veces 
la veía cuando salíamos porque nuestras habitaciones están frente a frente. 

No hay nada nuevo. Mi vida sigue siendo igual de aburrida. 

Hoy llueve porque es temporada de lluvias. No me molesta la lluvia, no creo que sea tan molesta y mojarse no me afecta. Hoy 
parece que hay viento fuerte también. Salí a fumar en el balcón como siempre, y como el día anterior, vi al chico de al lado. 

Muchas veces salí a fumar afuera, pero él no salió a tomar una cerveza como esa vez. Hoy fue la primera vez que lo vi desde 
entonces. 

Me miró y sacó su billetera. 

“¿Cuánto por un cigarrillo?” 

“Cien.” 

No dijo nada, solo me dio cien. Le di el cigarrillo y le presté mi encendedor. No estaba cobrando de más, los cigarrillos 
importados son caros. 

“Bonito encendedor.” 

“Sí.” 

“¿Cuánto cuesta?” 

“¿Vas a comprarlo todo?” 

“Sí, ¿cuánto?” 

“Dos mil.” 

“Dame tu cuenta bancaria. No tengo suficiente efectivo.” 

“Hey, ¿puedo usar PromptPay?” 

“Dame el número,” dijo. Le di mi número para que pudiera transferir el dinero usando el número en lugar de la cuenta bancaria 
ya que no me acuerdo del número de cuenta. ¿Quién se acuerda del número de su cuenta bancaria? Al poco tiempo, recibí dos 
mil. Le di el encendedor que acababa de comprar. Lo compró por dos mil doscientos, lo usé un poco, así que le rebajé a dos 
mil. 

“¿De verdad eres fumador?” pregunté, porque parecía que no tenía encendedor, así que pensé que no solía fumar mucho. 

“No lo sé.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“El encendedor del 7-Eleven cuesta solo unos pocos baht.” 

“Este tiene un diseño bonito.” 

“¿No te importa pagar dos mil?” 

“Me gusta.” 

“Bueno.” 

Eso fue todo lo que dijimos y seguimos fumando en el balcón. Frente a nosotros había una cortina de lluvia torrencial. La vez 
anterior, estaba tan preocupado que no me pregunté nada, pero ahora que lo pienso, la persona que estaba fumando no parecía 
estar en un estado normal. La vez anterior, él también estaba bajo la lluvia. 

Pero bueno, no es asunto mío. 

Terminé mi cigarrillo y me dirigí de regreso a mi habitación, pero escuché al chico de al lado decir algo que me hizo detenerme 
de repente. 

“Lo siento.” 

¿Me lo dijo a mí? 

Me giré confundido, pero él no me miraba. “No, no lo echo de menos.” 

¿Qué demonios...? 

“En realidad, solo me siento aliviado. No me lo tomo en serio.” 

¿Con quién está hablando? 

¿Con un fantasma? Sí, este chico puede ver fantasmas. Tal vez está hablando con alguien en su habitación. 

Creo. 

“Emma, no te quejes tanto.” 

¿Emma? 

“¿Desde cuándo te quejas tanto Emma?” dijo. Regresé a mi habitación y cerré la puerta del balcón. Mi corazón comenzó a latir 
con fuerza. Me senté en la cama y me agarré la cabeza, frunciendo el ceño sin darme cuenta. 

Emma... 

Mis manos empezaron a ponerse frías y a temblar. Sentí un nudo en el estómago, mi corazón latía rápido como nunca antes. 

Llamé a Direk inmediatamente. 

[¿Qué pasa?] 

"Direk, Direk, Direk..." 

[¿Qué pasa? ¿Por qué estás tan alterado?] 

"Direk, Emma." 

[...Thit…] 

“El chico de al lado puede hablar con fantasmas. Dijo el nombre de Emma, lo escuché claramente.” 

[Arthit, no es gracioso.] 

“No es una broma, Direk. Emma aún está aquí. Mamá aún está aquí.” 

[...] 

 

Capítulo 7: Lágrimas 

 

☆☆☆  



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Me tranquilicé un poco después de hablar con Direk. Al menos recuperé la cordura. No estaba 100% seguro de que la persona 
con la que hablaba el chico fuera mi madre, no había solo un Emma en el mundo. Si mi madre todavía estaba en este mundo, 
¿por qué no vino a verme a mí o a Direk? Otra cosa es que el chico le habló a Emma en tailandés, pero mi madre no podía 
hablar tailandés. 
 

Pero como lo de Donut y lo del chico sucedieron a la par, estuve distraído durante bastante tiempo antes de poder volver a la 
normalidad. No pregunté, no molesté al chico, me olvidé de Emma y volví a mi aburrida vida. 
 

Direk podría ser un poco mejor que yo al aceptar la muerte de mi madre. Direk creía casi al 100% que mi madre se había ido, 
pero yo solo creía la mitad. No lo sé. La razón por la que todavía soy sensible a esto es porque no puedo creerle a cualquiera 
que diga que mi madre se ha ido. Y para ser honesto, ¿cuánto puedes creer en los adivinos a los que Direk acudió? ¿Por qué 
dejaría que cualquiera dijera que mi madre se había ido? 

 

Mi corazón todavía quiere que esté ahí, aunque otra parte de mí sabe que es imposible. Quiero verle, quiero hablarle, pero no 
puedo, así que no quiero pensar en ello. Intento olvidar y recordarme a mí mismo que creo que es imposible, pero a veces 
quiero tener esperanza. Es tan contradictorio. 
 

Es como alguien que no puede aceptar la verdad. Si pudiera hacerlo, ¿no sería más fácil la aceptación? 

 

Cuanto más elijo encontrarme con fantasmas, más sé que todavía hay una posibilidad de que los muertos sigan vivos. Sé que 
mi madre ha fallecido, pero aún no quiero creerlo. Más recientemente, esperaba que Emma, la niña con la que hablaba, fuera 
mi madre. 
 

Es como si la verdad estuviera justo frente a mí, pero aún quiero engañarme a mí mismo. Siempre que sueño con mi madre, 
siempre pienso que sigue viva, aunque sea solo un sueño y los sueños sean ssolo nuestros pensamientos. 
 

Desaparecí durante tres días porque fui a lamerme las heridas a Bali. Ahora acabo de regresar a Tailandia y supongo que 
recibiré muchos regaños. Bueno, al menos estoy mejor. He mejorado mucho. 
 

Por cierto, ¿quién es la Emma con la que está hablando? Déjame maldecirla. Habiendo un millón de nombres, eligió el mismo 
nombre que mi madre, que fumó hasta que tener cáncer en la mitad de los pulmones antes de poder seguir adelante con tu 
historia. 
 

Me arrastré de vuelta, ahora cansado de surfear en Bali y de regreso a mi departamento para guardar mis cosas. Llamé a la 
puerta de la habitación de al lado. Después de un rato, el mismo dueño vino a abrir la puerta. 

“¿Quién es Emma?” 

Él no respondió, pero parecía confundido. 

“Olvídalo. Pero, maldita sea, si vas a hablar con ella, llámala por otro nombre.” 

“¿Por qué?” 

“No lo sé, llámala como quieras, pero no Emma.” 

“...¿Me escuchaste?” 

“Sí.” 

“¿Cuándo?” 

“El otro día.” 

“Ah, fue una equivocación.” 

“¿Por qué?” 

“Nada.” Respondió y cerró la puerta, pero puse mi mano para detenerla. Me miró confundido de nuevo. “No puedo cambiar 
el nombre. Emma es Emma. La he llamado así desde hace mucho.” 

“¿Desde hace mucho? ¿Cuándo?” 

“Hace mucho.” 

“¿Cuánto tiempo? ¿Cuántos años?” 

“Desde que era niño.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
Sabía que no era mi madre. Menos mal que me di cuenta a tiempo. Si hubiera creído que era mi madre y luego me hubiera 
decepcionado, habría sido terrible. 

“¿Y quién es Emma? ¿Un fantasma errante?” 

“Una amiga.” 

“¿Amiga o fantasma?” 

“Amiga.” 

“¿Una amiga imaginaria?” 

“Sí.” 

“¿Qué?” 

“Una amiga imaginaria.” 

“¿En serio?” 

“Sí.” 

¿Qué demonios? No parecía estar bromeando ni mintiendo, su rostro era muy serio. Tener un amigo imaginario no es raro en 
los niños, pero él ya es un adulto. 

“¿De verdad la ves?” 

“¿Raro, verdad?” 

“Sí, raro. Y lo sabes.” 

“Lo sé. ¿Qué necesitas?” 

“¿Me ayudas con algo?” 

“No.” 

“Te invito a beber.” 

“No, gracias. Tengo dinero para comprar mi propia bebida.” 

“Idiota,” lo insulté sin pensarlo. Míralo ahí, con esa actitud indiferente, cara de pez muerto, sin emoción alguna. “¿Me puedes 
ayudar?” 

“No tengo tiempo.” 

“Qué desconsiderado. Desde lo de Min.” 

“Sí.” 

“¡Maldita sea, me estoy enfadando! Ni siquiera puedes ayudarme si te lo pido de buena manera.” Maldije, frustrado. ¿Puedo 
golpearlo una vez? Intentó cerrar la puerta de nuevo, pero la abrí de golpe y entré en la habitación. Obviamente, no podía 
resistirse y empezó a parecer incómodo cuando entré. 

“¿Vas a usar la fuerza?” Preguntó. “Golpearme no servirá de nada.” 

“¿Parece que soy ese tipo de persona?” 

“Sí.” 

“Siempre cierras la puerta en mi cara. ¿Qué te pasa?” 

“¿Vas a ayudarme o no? Si no, haré que North hable contigo.” 

“Tramposo,” dijo frunciendo el ceño. 

“¿Qué decides?” 

“¿Con qué necesitas ayuda?” 

“Puedes hablar con fantasmas, ¿verdad?” Pregunté. Asintió. “¿Qué tan bueno es tu sentido?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“No lo sé. ¿Con quién quieres que hable?” 

“Con mi madre.” 

“Habla con mi madre por mí.” 

“...¿Ella sigue aquí?” Preguntó. 

“No lo sé.” 

“Oh.” 

“Por eso quiero que me ayudes.” 

“¿Y si ella ya no está?” 

“Entonces al menos podré aceptarlo y seguir adelante.” 

Él se quedó en silencio un momento sin responder. No suelo pedir ayuda a otros, pero ya había tomado la decisión. Durante 
los tres días en Bali, decidí buscar a mi madre por mí mismo. Si la encontraba, genial. Si no, era hora de aceptar la realidad y 
seguir adelante. Fui a ver adivinos y chamanes a los que Direk había consultado, pero no estaba seguro de cuánto creerles. 
Según Direk, todos los adivinos y monjes daban la misma respuesta. 

“¿Puede ser por la tarde?” 

“¿Por qué no ahora?” 

“Tengo un trabajo urgente.” 

“Está bien.” 

“Hmm,” fue todo lo que dijo. Regresé a mi habitación y, mientras esperaba, me mentalicé para aceptar lo que había decidido 
hacer. Reflexioné sobre los posibles resultados, pero admito que mi esperanza se inclinaba hacia la posibilidad de que mi madre 
aún estuviera aquí. 

Llamé a North cuando me acordé. 

[¿Qué pasa, Phi?] 

“North, ¿puedo confiar en tu amigo?” 

[¿Cuál de ellos? No tengo solo uno.] 

“El que vive al lado mío.” 

[¿Confiar en qué, Phi? ¿De qué hablas?] 

“El que puede ver fantasmas y tiene sensibilidad.” 

[Ah, claro. No es un mentiroso. Cuando ayudó en el caso de Min, ¿no viste que hablaba con el fantasma en la habitación? 
La descripción del culpable que dio, que vestía de negro y tenía el pelo corto, resultó ser precisa.] 

“¿Me está mintiendo?” 

[¿Qué? No, ya te dije que no es un mentiroso.] 

“¿Qué tan fuerte es su sensibilidad? ¿Puede ver todos los espíritus?” 

[Eso no lo sé. Me dijo que su sensibilidad no es tan fuerte.] 

“Oh. ¿Entonces puedo confiar en él?” 

[¿Confiar en qué?] 

“En buscar a alguien.” 

[¿Qué? No tengo idea de lo que estás hablando.] 

“Pero no me está mintiendo, ¿verdad?” 

[No, no está mintiendo. Pero es bueno prediciendo el futuro. ¿Quieres mejorar tu suerte?] 

“No, no. Hablar contigo es inútil.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
[¿Qué? ¿Por qué?] 

Colgué la llamada con North. Al menos sabía que no me mentiría. Si no podía ver nada, tendría que buscar otra forma. Pero ya 
había decidido intentar buscar por mí mismo nuevamente. 

 

☆☆☆ 

 

La tarea que acepté al ayudar al vendedor de cigarrillos me preocupaba un poco. Aunque no quería involucrarme, no podía 
rechazarle si enviaba a North a hablar conmigo. 

¿Hablar con su madre...? 

“No sentiste la presencia de nadie, ¿verdad? Cuando hablaste con él,” dijo la voz de Emma. Me giré para mirarla, sentada en 
la cama. Me observaba mientras recogía mis cosas para ir a trabajar a la cafetería, buscando un cambio de ambiente. 

“Así es, pero no me había quitado el amuleto,” respondí. 

“¿Y si no encuentras a su madre con él?” 

“Se lo diré.” 

“Es posible que su madre esté en otro lugar, en cualquier parte del mundo.” 

“Sí, por eso.” 

Me puse la mochila al hombro y salí de la habitación, monté mi motocicleta y me dirigí a la cafetería que suelo frecuentar. Miré 
la hora, eran las dos de la tarde. Empecé a trabajar y cuando me di cuenta, recibí una notificación en mi móvil. Al mirarlo, eran 
ya las siete de la noche. Siempre pierdo la noción del tiempo cuando trabajo. 

Alguien me había agregado en LINE y me había enviado muchos mensajes. 

*: ¿Has llegado? 

*: ¿A qué hora de la tarde nos vemos? 

*: Ya son las seis. 

*: Ahora son las seis y media. 

*: Son las siete. ¿A qué hora? 

*: Oye, golpeé tu puerta y no abriste. 

*: ¿Me dejaste plantado? 

Aunque no se veía su rostro en la foto de perfil, por el nombre en LINE, parecía ser el vendedor de cigarrillos. 

SS💫.: ¿De dónde sacaste mi LINE? 

*: North. 

*: ¿Entonces qué? 

SS💫.: Aún no terminé mi trabajo. 

*: Ah. 

*: ¿Cuánto tiempo más? 

SS💫.: Probablemente. 

SS💫.: Mucho tiempo. 

SS💫.: ¿Podemos reprogramar? 

*: No. 

*: No puedo hacer nada ahora. 



                                                                                                                                                                                                                                     
*: ¿Dónde? 

SS💫.: ¿Dónde? 

*: ¿Dónde estás? 

SS💫.: Starbucks. 

*: ¿El de detrás de la universidad? 

SS💫.: No. 

SS💫.: La sucursal de XXX. 

*: Está lejos. 

*: ¿Es mucho lo que tienes que hacer? 

SS💫.: No mucho. 

*: ¿No puedes simplemente mirar? 

SS💫.: Es difícil de explicar 

SS💫.: Necesito información también 

SS💫.: Nunca he visto a tu madre 

*:Ah 

*: Voy para allá 

SS💫.: ¿Vienes aquí? 

SS💫.: ....... 

Dejé el móvil, y no pasó mucho tiempo antes de que el vendedor de cigarrillos viniera a sentarse frente a mí. Parecía un poco 
mojado, así que me giré y vi que estaba lloviendo a cántaros afuera. Se pasó la mano por el pelo mojado de manera descuidada, 
con una expresión preocupada, y me miró. 

“¿Entonces, podemos hablar ya?” 

“Puedes hablar,” respondí mientras mantenía la vista en el boceto en la pantalla de mi computadora. Presioné el lápiz contra 
la tableta para delinear. Si no necesito pensar mucho en el trabajo, puedo hablar al mismo tiempo. 

“North me dijo que una vez viste a una mujer detrás de mí.” 

“¿Cuándo?” 

“En alguna fiesta de mierda. Dijo que estaban en una videollamada.” 

“... Ter me preguntó, pero le dije que estaba bromeando,” respondí sinceramente. En ese momento solo estaba bromeando 
para asustar a North, no pensé que me preguntarían dos veces al respecto. 

“¿Estabas bromeando o no querías decirme?” 

“Bromeaba.” 

“¿De verdad?” 

“No tengo razones para mentir.” 

“¿Tal vez no te dejan decirlo o estabas tratando de ser amable?” 

“¿Tengo que ser amable contigo?” Dije con mi voz tranquila, sin mirarlo. 

“No, no es necesario. Es molesto.” 

“Hmm,” asentí ligeramente. “Déjame preguntarte algunos detalles.” 

“¿Qué quieres saber?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Cómo murió?” 

“Cáncer.” 

“¿Cuándo?” 

“Hace siete años.” 

Guardé silencio, pensando por un momento. Siete años es mucho tiempo. “¿Consultaste a alguien más? ¿Como un adivino?” 

“Sí, dijeron que su tiempo había terminado o que no podían encontrarla.” 

“¿No pudieron encontrarla?” 

“Así es, ¿por qué?” 

“¿Por qué no pudieron encontrarla?” 

“¿Cómo voy a saber?” 

“Hmm, dijeron que su tiempo había terminado. ¿Por qué no les creíste?” 

“Simplemente no lo creí.” 

“¿Y me crees a mí?” 

“Al menos North dice que puedo confiar en ti, pero no sé si puedo confiar en los demás a los que he preguntado,” dijo 
mientras tomaba su café. “¿Qué tan fuerte es tu sentido? North dijo que no es muy fuerte.” 

“Hmm,” asentí ligeramente. Le había dicho eso a todos, pero solo cuando llevaba el brazalete. Como mencioné, el brazalete 
suprime mis sentidos porque no quiero ver ni sentir esas energías. Solo puedo ver a aquellos con quienes tengo una conexión 
espiritual fuerte, como Phi Donut, lo veo incluso con el brazalete puesto. Pero para ver a otros, como Phi Eng, Phi Proud, y Phi 
Cream, tengo que quitármelo. “Es tal como le dije a North.” 

“¿Entonces tu sentido es fuerte?” 

“Sí... lo es,” respondí en voz baja. Phi Puangthong siempre decía que mi sentido era muy fuerte, incluso podía leer las 
emociones de los demás. 

“Min dijo que puedes leer las emociones.” 

“Sí,” asentí. 

“¿Cómo? ¿Lees la mente?” 

“No, solo las emociones que no expresan.” 

“Ah,” asintió ligeramente. “No leas mis emociones.” 

“No lo haré,” respondí. No me gusta leer las emociones de los demás porque es molesto y no es fácil. Requiere concentración 
en la persona, y lo peor es que siento lo mismo que ellos. La última vez que leí las emociones de Phi O Lin, quien asesinó a Phi 
Do, me sentí mal todo el día. Me di cuenta de lo doloroso que es el remordimiento, aunque no soy sensible a eso. Sin embargo, 
Phi O Lin lo era, y me hizo sentir lo mismo. 

“Entonces, ¿puedes ver si hay alguien conmigo?” fue directo al grano. Quería mirar, pero no quería dejar mi trabajo. Si lo 
hacía, sería difícil volver a concentrarme. 

“Déjame terminar mi trabajo primero.” 

“Está bien,” dijo, visiblemente molesto. No le presté atención y seguí trabajando durante casi media hora hasta que pensé que 
podía tomar un descanso. Terminé de delinear y dejaría el color para mañana. “¿Terminaste?” 

“Sí,” asentí antes de quitarme el brazalete de la muñeca izquierda. La sensación de incomodidad volvió de inmediato. Espíritus 
errantes afuera, alguien llorando al otro lado de la calle, tres espíritus peleando por ofrendas junto a la tienda. En el centro de 
la ciudad, hay muchos. 

“¿Qué ves?” frunció el ceño. 

“¿Cómo era tu madre?” pregunté, porque había dos mujeres en la tienda caminando. Incluso en el piso de abajo, podía sentirlas. 
No respondió, pero me mostró una foto. La miré un momento, parecía extranjera. 



                                                                                                                                                                                                                                     
“No está aquí.” 

“¿Qué?” 

“No está... tu madre,” respondí sinceramente antes de respirar hondo y ponerme el brazalete de nuevo. Me sentí aliviado 
porque mis sentidos eran demasiado fuertes y siempre me incomodaban. 

“¿Estás seguro?” 

“Sí, ya miré,” dije. Pero de repente pensé en algo porque antes solo había echado un vistazo rápido sin mucha concentración. 
Pero si su madre no quería ser vista... Me quité el brazalete nuevamente y cerré los ojos. No lo hago a menudo porque es muy 
agotador y nunca había necesitado concentrarme tanto para buscar un espíritu. Pero ya que había prometido ayudar, no podía 
hacerlo superficialmente. 

Parecía que mi intento de buscar alteraba las ondas espirituales y comenzaron a darse cuenta. Varios intentaron acercarse, pero 
los ignoré. Sentí la presencia de dos o tres más, pero ninguno era la madre de él. 

Abrí los ojos y me puse el brazalete nuevamente, respiré hondo para recuperar la compostura y exhalé con un poco de 
cansancio, mientras negaba con la cabeza. 

“Estás pálido. ¿Qué hiciste?” preguntó con una ceja levantada, sospechando. 

“Nada. Realmente no hay nadie siguiéndote.” 

“¿En serio?” suspiró. 

“Sí,” respondí y asentí, tomando mi vaso de agua y bebiendo. Me sentí un poco agotado después de todo eso. 

“¿Y si ella no me sigue? Podría estar siguiendo a mi padre o en otro lugar. Puede ir a donde quiera, ¿no?” 

“Entonces tendríamos que buscar en todos los lugares posibles donde podría estar. Pero en realidad, no puede ir a muchos 
lugares, solo con personas o lugares con los que estaba apegada,” respondí. Phi Puangthong solía decir eso. Los muertos 
suelen estar con personas, lugares o cosas con las que estaban apegados en vida, y el lugar más probable es donde murieron. 

“¿Apegada? ¿Le gustaba viajar?” 

“No, como su casa o lugares donde solía estar.” 

“¿Casa?” 

“Sí.” 

“Ah,” pensó un rato antes de suspirar. Supongo que no quería que yo fuera a su casa. En realidad, no quiero ir. “Ya que estamos 
aquí, ¿me puedes ayudar un poco más?” 

“¿Cómo?” 

“¿Puedo decir que no?” 

“No,” respondió. Suspiré, ya me lo esperaba. Asentí en señal de acuerdo. “¿Estás libre mañana?” preguntó. 

“No.” 

“Mañana por la tarde?” 

“Estudio.” 

“¿El sábado?” 

“Tal vez.” 

“Bien, el próximo sábado te llevaré a casa.” 

“Ah... bien,” respondí antes de levantarme para regresar a mi dormitorio. Pero cuando salí, vi que la lluvia no había cesado y 
no parecía que fuera a detenerse. 

“¿Cómo llegaste aquí?” El vendedor de cigarrillos salió de la tienda y se paró junto a mí, preguntando. 

“En moto.” 

“¿Vas a volver bajo la lluvia?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Sí.” 

“¿Quieres venir conmigo? Es un agradecimiento por tu ayuda.” 

“¿Y mi moto?” 

“Déjala aquí. Nadie la robará. O como quieras.” 

“Sí, creo que esperaré a que deje de llover.” 

“Está bien,” dijo encogiéndose de hombros antes de salir de la tienda.  

Volví adentro y pedí otra bebida, abrí mi computadora y seguí trabajando. Cuando me di cuenta, ya era casi medianoche. Por 
suerte, esta sucursal está abierta las 24 horas. Todo estaba en silencio dentro y fuera de la tienda. Estaba sentado en el segundo 
piso, mirando la calle abajo. 

Como la lluvia había parado, decidí regresar. Bajé a mi motocicleta y conduje de vuelta a mi dormitorio a unos cuarenta 
kilómetros por hora. North siempre se queja de que conduzco despacio, y tiene razón. No veo la necesidad de ir rápido. Si 
tengo prisa, simplemente salgo del dormitorio más temprano. 

Pero North conduce muy rápido. Dice que solía ser un corredor de motos, aunque sé que bromea, sería bastante creíble. North 
una vez hizo un caballito con Patcharamon. Patcharamon es el nombre de mi motocicleta, una Scoopy-i negra. Patcharamon es 
un nombre auspicioso para una mujer nacida un lunes, la llamé así porque la compré un lunes. Aún no he terminado de pagarla, 
hago pagos pequeños cada mes porque gasto mi dinero en John y en coleccionables. 

Hablando de John, lo extraño. Papá no ha tenido tiempo de traer a John a visitarme. 

“Vamos, Patch,” dije mientras acariciaba suavemente el tablero de Patcharamon antes de arrancar y conducir lentamente, 
disfrutando de la brisa nocturna de Chiang Mai. En realidad, no soy de aquí, soy de Tak. No preguntes quién es Tak y no hagas 
bromas como North, por favor. 

Me tomó un tiempo llegar a mi habitación. Dejé mi mochila, guardé mis cosas y me preparé para ducharme y descansar. Phi 
Cream, que estaba en el baño, se calmó mucho después de que hablamos sobre artistas coreanos. Si tuviera tiempo, quemaría 
un teléfono de papel para Phi Cream para que pudiera seguir a sus ídolos, pero ahora estoy ocupado. 

Al principio no era fanático, pero tuve que seguir las noticias para contárselas a Phi Cream y después fui obligado a aprenderme 
los fan chants. Bueno, también es divertido. Si consigo entradas para el concierto del próximo año, iré. He ido a muchos 
conciertos, no solo de artistas coreanos. Creo que la música en vivo es lo mejor, así que voy, aunque a veces arriesgue mis 
tímpanos. 

Phi Eng y Phi Proud siguen suicidándose todas las noches. Phi Donut ya no está en mi habitación, lo cual es bueno porque me 
molestaba el sonido de sus uñas. En realidad, Phi Puangthong estaba muy preocupada por mi contacto con los espíritus ya que 
es algo que no debería hacer. Si tienen malas intenciones, pueden dañarnos fácilmente porque les damos permiso para 
contactarnos. Pero pude ver que los espíritus en mi habitación no tenían malas intenciones. 

Mi tía dice que no me cuido lo suficiente, y puede que tenga razón. No lo sé, no me importa. Me duché y me preparé para 
dormir. Recibí una notificación de LINE, alguien más me había agregado. Miré y me quedé helado al ver el mensaje. 

>: En dos meses 

>: Volveré a Tailandia 

>: No me bloquees 

>: Si me bloqueas, crearé otra cuenta. 

No tenía foto de perfil, pero por el nombre sabía quién era. El mensaje hizo que mi corazón se hundiera. 

¿Qué significa que volverá en dos meses? 

No respondí, solo lo bloqueé de nuevo. Puede crear tantas cuentas como quiera, seguiré bloqueándolo. Crear una nueva cuenta 
de LINE o bloquear, ¿qué es más fácil? 

“Michael, ¿estás bien?” 

“Estoy bien.” 

“Sé que no estás bien. Esta es la tercera cuenta.” 

“Sí.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Por qué hace esto? ¿Por qué vuelve? ¿Por qué intenta contactarte?” 

“No lo sé.” 

“¿Vas a fumar de nuevo? Volverás a engancharte.” 

“No, no me gusta el olor del cigarrillo.” 

“Pero Michael dijo que este olor es bueno.” 

“Sí, es bueno. No sé, tal vez porque es importado y caro,” dije con una sonrisa irónica. 

Michael... 

“No sé, ¿realmente volverá en dos meses? ¿Qué hago? ¿Debería solicitar una beca y huir?” 

“Sí, huye lejos de él.” 

"Sí." 

No puedo negar que mi corazón late con fuerza cuando pienso en él. Late rápidamente solo con recordar su rostro y su voz. 
Me he repetido un millón de veces que debo olvidarlo, pero no puedo. Emma lo sabe, aunque no lo diga, pero prometí no 
volver con él y hacerle una promesa a Emma es como hacérmela a mí mismo, porque Emma es parte de mis pensamientos. 

Pensé que estaba mejorando. 

Pero tan pronto como volvió. 

Me desmoroné. 

Encendí un cigarrillo después de no haber fumado en varios días. No quería volver a engancharme, parecía haber sido una 
buena señal de que lo había dejado, pero ahora tenía que recurrir a él nuevamente. Además, esta vez eran cigarrillos 
importados, y caros. 

Salí al balcón y miré la luna. Exhalé el humo gris, cubriendo su luz suave. Aparté la vista y miré hacia otro lado. 

Odio la luna porque solía llamarlo "mi luna". 

Solía ser cálido como el sol de la mañana, melodioso como una canción de R&B en un día lluvioso, dulce como un caramelo 
macchiato. 

Es ridículo... haberlo amado tanto. 

Amado tanto que no veía nada más. 

Suspiré junto con el humo del cigarrillo. Inhalé el olor dulce y tenue hasta que lo terminé. Temía volver a engancharme, porque 
parecía que ya estaba empezando a hacerlo, y no me gustaba. Ya fuera cerveza o cigarrillos, era una prueba de que aún lo 
extrañaba, así que dependía de ellos. 

Apagué el cigarrillo y miré hacia la oscuridad. Era bueno que la lluvia hubiera cesado, de lo contrario, me habría deprimido 
aún más. 

Creo que ya es hora de dormir. 

Me dije a mí mismo antes de volver a la habitación y tumbarme en la cama. Estuve dando vueltas durante un tiempo, pero no 
podía dormir, así que me levanté y trabajé hasta la mañana. La mañana se fue en una siesta después de trabajar toda la noche. 
Por la tarde, cuando me desperté, salí para hacer otras cosas. 

Finalmente, me hice otro tatuaje después de planearlo por un tiempo. Un halcón blanco en honor a mi padre. Llevó un tiempo, 
pero lo terminé en una sola sesión. Ahora, la parte superior de mi brazo estaba completamente tatuada. 

Miré mi tatuaje en el espejo de la tienda. Cuando me preguntaron si me gustaba, obviamente dije que sí, y que quería más. Es 
como una adicción. Iré a elegir otro diseño más tarde. Salí de la tienda de tatuajes con Patcharamon y conduje sin rumbo hasta 
que finalmente me detuve en un centro comercial para ver una película. No me gusta mucho estar sentado durante más de 
noventa minutos, casi me dormí varias veces, pero aguanté hasta el final. 

Cuando pasé por una peluquería, decidí teñirme el cabello. Pedí un color que no mucha gente elige y después de un buen rato, 
mi cabello se había convertido en azul. Me miré en el espejo, era un poco extraño, pero no estaba mal. Nunca había tenido el 
cabello azul antes. Pagué y regresé a la residencia porque ya era tarde. 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Por qué elegiste ese color?” Emma preguntó en cuanto regresé. “Te desmoronaste, ¿verdad?” 

“¿De verdad? ¿Siempre es así?” 

“No exactamente. Michael hace cosas extrañas cuando no puede trabajar, se siente perdido o a veces simplemente quiere 
hacerlo. O tal vez ya no es extraño para él.” 

“Tan extraño que ya no es extraño. ¿Me consideramos raro?” 

“Raro. La gente normal no duerme en un armario.” 

“¿Por qué no? Los armarios son oscuros,” respondí. Esta mañana dormí en el armario porque la luz del sol atravesaba la 
ventana. No tenía antifaz, y cubrirme con una manta me daba calor. Si usaba otra cosa, se caía con el más mínimo movimiento, 
así que simplemente dormí en el armario. Me gustan los armarios. No sé, no puedo explicarlo, pero me gustan. 

“¿No te da calor?” 

“Sí, pero dejé una rendija para no asfixiarme.” 

Hoy era el día en que el vendedor de cigarrillos me había invitado a su casa. Comentó sobre el color de mi cabello, pero no le 
respondí. Supongo que realmente destaca, tal como dijo Emma. Incluso en la facultad, la gente me miraba, y no entiendo por 
qué. Es solo un color que cualquiera puede tener con dinero y buena salud capilar. 

Abrió la puerta del auto deportivo rojo del conductor. Me quedé un poco desconcertado antes de abrir la puerta del copiloto y 
sentarme. Me puse el cinturón y el auto se puso en marcha rápidamente. 

“Eres demasiado tranquilo,” dijo. 

“¿Por qué?” 

“Normalmente, todos se quejan de que conduzco rápido.” 

“Sí, vas rápido.” 

“¿No tienes miedo?” 

“No,” respondí mientras miraba el paisaje que cambiaba rápidamente. Él era el conductor más veloz con el que había estado. 
Pensé que mi padre conducía rápido, pero el vendedor de cigarrillos... ¿cómo decirlo? Cuando conduzco mi motocicleta, a 
veces imagino competir con conductores de autos malos. El vendedor de cigarrillos sería uno de esos conductores malos a los 
que maldigo en mi mente. 

No tengo miedo porque nuestras posibilidades de morir son iguales. Si él se atreve a conducir así, significa que confía en sus 
habilidades de conducción. No veo por qué debería tener miedo. O tal vez no le teme a la muerte, al igual que yo. 

En poco tiempo, el auto se detuvo en el estacionamiento de una gran casa. Bajé del auto cuando se detuvo por completo y lo 
seguí dentro de la elegante casa de estilo moderno. Me gusta este estilo de casa. De hecho, me gustaría aprender a diseñar casas. 
¿Debería encontrar tiempo para tomar clases? 

“Direk, ya estamos aquí,” gritó el que caminaba delante de mí. Pronto, un hombre alto, vestido de manera informal, de unos 
cuarenta años, se acercó. Sabía que se llamaba Direk, pero no estaba seguro de si era su padre o alguien más. Se acercó y me 
miró. Sonreí y lo saludé con una reverencia. Él me devolvió la sonrisa. 

“¿Estás seguro de que quieres hacer esto?” 

“Sí.” 

“Haz lo que quieras,” respondió Direk. 

“Adelante,” dijo el vendedor de cigarrillos. Asentí ligeramente, respiré hondo y me quité el brazalete. Hice lo mismo que el 
otro día, concentrándome primero en Direk, pero no vi a nadie siguiéndolo. Negué con la cabeza. “¿No hay nadie con Direk?” 

“Llámame apropiadamente delante de los demás,” se quejó, frustrado. Negué de nuevo. No había nadie siguiendo a Direk. 

“¿Qué clase de esposo eres si tu esposa no te sigue?” 

“¿Qué dijiste?” Direk le dio un golpe en la cabeza al vendedor de cigarrillos. Se volvió hacia mí, molesto. 

“¿Qué hacemos ahora?” 

“Vamos a mirar alrededor,” sugerí, y comencé a caminar por la casa. Hice todo lo posible, pero no encontré a nadie que pudiera 
ser su madre, solo otros espíritus. El vendedor de cigarrillos me siguió en silencio. “¿Tu madre solía venir aquí?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Sí, a menudo.” 

“¿Y su habitación?” 

“En el segundo piso,” dijo, llevándome a la habitación de su madre. Estaba decorada de manera simple y limpia, como si 
alguien aún viviera allí, pero no encontré a nadie. “¿No está aquí?” 

“No.” 

“¡Mierda!” maldijo, frustrado. 

“Revisemos toda la casa,” sugerí. Me llevó por toda la casa, pero no había señales de su madre. Solo vi espíritus errantes 
mirando desde el otro lado de la cerca, incapaces de entrar. Cuando nos miramos, parecían sorprendidos de que alguien 
pudiera sentir su presencia. Intentaron cruzar la cerca para acercarse a mí, pero no lo lograron. 

“¿No hay nadie? A mi madre le encantaba este lugar. Solía venir muy a menudo.” 

“No hay nadie,” respondí. 

“¿Esta es la casa donde vivían juntos?” 

“No, vivimos en California. Esta es la casa de mi padre, pero veníamos a menudo.” 

“Ah, ¿ella murió en California?” 

“Sí.” 

“Entonces debería estar allí.” 

Él guardó silencio, su expresión se volvió tensa. “Busquemos aquí primero.” 

“Está bien,” respondí. Me llevó a otros lugares: la sala de estar, el balcón, la azotea, todas las habitaciones de la casa. El último 
lugar fue el jardín trasero. 

“¿Qué pasa? ¿Qué ves?” 

Me quedé en silencio, usando todos mis sentidos para buscar. Créeme, si ella estuviera aquí, no importa cuán débil fuera su 
energía espiritual, la encontraría. Estaba agotado de tanto buscar. 

Me senté en un banco del jardín, frente a un estanque y un jardín de flores. Cerré los ojos y me concentré lo más que pude, pero 
no encontré a nadie. Solo quedaba la esencia de los recuerdos aquí. No puedo explicarlo, pero era reconfortante. 

“Le gustaba este lugar.” 

"¿Eh?" 

"Sí, ¿o no es así? ¿A tu madre?" 

"Sí, ¿cómo lo sabes?" 

"No lo sé, es solo una sensación. La calidez todavía está aquí," dije con una voz cansada. Ahora mismo estoy muy agotado, 
casi a punto de quedarme dormido. "¿Solían sentarse aquí a menudo?" 

"Sabes mucho, ¿verdad?" Dijo, visiblemente incómodo, recostándose contra un árbol cercano. "¿Solo queda la sensación, pero 
mi madre no está?" 

"No está aquí." 

"Entonces, ¿dónde puedo encontrar a mi madre?" 

"En el lugar donde falleció, es una posibilidad." 

"¿Tengo que llevarte a mi ciudad natal?" 

"Si quieres mi ayuda, probablemente sea así," respondí, inclinándome contra el respaldo del banco. Mis párpados estaban 
pesados, mi garganta seca, y supuse que mi rostro y labios ya estaban pálidos. 

"Parece que has gastado mucha energía," comentó. 

"Probablemente. Necesito descansar un poco." 

"Claro, ¿quieres agua?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Sí, estaría bien," respondí antes de cerrar los ojos. Estaba tan cansado que accidentalmente profundicé en las emociones de 
alguien que acababa de pasar frente a mí. 

¿Qué es esta sensación de opresión en el pecho? 

Llevé mi mano al pecho cuando sentí que mi corazón se rompía. 

¿Por qué está tan triste? 

Por fuera, no parecía gran cosa, pero por dentro, su dolor era indescriptible. 

Y en el jardín, donde no había nadie más, lloré porque sentí su dolor y desgarro. 

Comencé a sollozar y me limpié las lágrimas torpemente, pero continuaron fluyendo. No podía dejar de llorar. Por eso no me 
gusta leer las emociones de otros, porque siento lo mismo que ellos. 

Me cubrí la cara con las manos y lloré desconsoladamente. ¿Alguna vez ha llorado? Parecía una herida reprimida. 
Probablemente nunca ha llorado ni hablado con nadie sobre esto. Las heridas se han profundizado cada vez más. 

No soy alguien que llore fácilmente, no entiendo por qué no puedo detenerme, aunque no es mi problema. 

"La gente que nunca llora es la que nunca ha sanado sus heridas. Es triste, ¿verdad?" La voz de Emma resonó en mi cabeza. 

"Sí... duele..." 

Dios, llorar por sentir la tristeza de otros no es bueno. 

 

☆☆☆ 

 

Vertí agua en un vaso con la intención de llevárselo al chico que vino a ayudar a encontrar a mi madre. No sé qué pasó, pero 
parecía haber gastado mucha energía. Estaba tan pálido que pensé que se desmayaría. No debe ser fácil tratar de sentir la 
presencia de un espíritu. 

"¿Puedo confiar en este chico?" Direk se acercó y se apoyó en el mostrador de la cocina. 

"Sí, la última vez que ayudó en el caso de Do, fue él." 

"¿Y si no encuentras nada esta vez?" 

"Me rendiré." 

"¿En serio?" 

"Sí, ya es suficiente." 

"¿Tenemos que llevarlo a California?" preguntó Direk. 

"Probablemente. Es lo más probable. Ella debe estar allí," respondí. Aunque la casa en California era donde vivimos Direk, 
mi madre y yo, no quería llevarlo allí, pero no tenía otra opción. 

"Haz lo que te haga sentir mejor," dijo Direk, suspirando antes de mirar por la ventana trasera. "¿Está llorando?" 

"¿Qué?" levanté una ceja, confuso, y miré. Tenía razón. El chico estaba sentado en el mismo banco, cabizbajo, como si estuviera 
llorando. Me dejó aún más confundido. ¿Qué le pasa, llorando de repente? 

"¿Qué le hiciste?" 

"No hice nada," respondí, llevando el vaso de agua hacia él. El chico en el banco se frotó los ojos con fuerza antes de levantar 
la vista. "¿Estás llorando?" 

"Sí," respondió y tomó el vaso de agua. 

"¿Qué te pasa, por qué estás llorando de repente?" 

"¿Phi?" 

"¿Eh?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Es por tu culpa." 

"¿Qué?" 

"Lo siento." 

"¿Qué te pasa?" 

"Lo siento. Sin querer, leí tus sentimientos." 

"..." Me quedé en silencio antes de recordar que me había dicho que podía leer las emociones no expresadas de otras personas. 
Eso me hizo enfadarme de inmediato porque no me gusta que nadie sepa cómo me siento realmente. Ya le había dicho que no 
leyera mis sentimientos, ¿verdad? "¿Quién te dio permiso para meterte en mis sentimientos?" 

"No lo hice a propósito." 

"..." Suspiré con frustración, tratando de calmarme. Después de todo, vino a ayudar. No sería bueno regañarlo demasiado. "¿Y 
por qué lloras?" 

"Porque lo siento también," dijo en voz baja. "¿Por qué estás tan triste?" 

"¿Estoy tan triste?" 

"Sí. No lloro a menudo, esta es la primera vez en muchos años." 

"Llorar por otra persona, ¿no eres un poco tonto?" 

"Parece que me estás insultando en tu mente," dije al ver cómo me miraba. 

"Sí, lo hago." 

 

Capítulo 8: Asesor 

 

☆☆☆  

 

Apoyé mi barbilla en la mano y miré hacia el frente, donde había un profesor con un semblante nada amigable con los 
estudiantes. Ahora estábamos en una clase de lecturas. ¿El profesor estaba enseñando o rapeando? Parecía tener prisa. ¿Pensaba 
que todos seguirían su ritmo como Fah o Hill? Alguien debería tener consideración con estudiantes tontos como yo. 

“Voy a saltar esta parte. Léanlo por su cuenta.” 

“¡Maldición! Otra vez se lo salta,” murmuré antes de deslizar la pantalla de mi tableta a la siguiente diapositiva. Eché un 
vistazo a Fah, que estaba sentado a mi lado y tomando notas frenéticamente. Yo ni siquiera podía seguir el ritmo. 

Bah, al diablo. No voy a escuchar más. Esperaré a que Fah me dé tutoría y le pediré prestadas sus notas. 

“Luego me cuentas amigo,” le dije antes de poner mi cabeza en la mesa para dormir. El rap del profesor se convirtió en una 
canción de cuna, y pronto me quedé profundamente dormido. Cuando volví en mí, alguien me estaba sacudiendo para 
despertarme. 

“La clase terminó, Thit.” 

“Sí, sí,” me recosté en la silla y vi a todos guardando sus cosas. “¿Cuántas diapositivas cubrimos hoy?” 

“Terminamos todo.” 

“¡Wow! Este profesor es increíble.” 

“Mañana hay clase de recuperación, también.” 

“¿Otra clase de recuperación?” me quejé y suspiré. “¿Cuánto le pagan al profesor? Tengo curiosidad. Es tan diligente.” 

“Siempre criticas a los profesores,” dijo Fah. Salimos del aula, ya eran más de las seis. Normalmente, después de clases, cada 
uno se va por su cuenta. Algunos días comemos juntos; si vamos, somos siete: ellos y sus novios y yo. Si te preguntas quién es 
el que siempre se sienta solo o en la cabecera, ese soy yo, claro. 



                                                                                                                                                                                                                                     
Al bajar, vi que los novios de ellos ya estaban esperando. Desde la primera vez que vi a North con su bata, le dije que no le 
quedaba nada bien, y él me respondió que yo tampoco me veía bien con la bata blanca. Tenía razón. ¿Por qué no pensé en esto 
cuando presenté el examen de admisión? 

Saludé brevemente a North, y me invitó a jugar como siempre. Paré a comer algo cerca de la universidad antes de regresar a 
mi habitación. Me duché, me cambié y me conecté al juego. No pasó mucho tiempo antes de que North me invitara a jugar. 

[Phi, ¿escuché que hiciste llorar a mi amigo?] 

“¿Eh?” 

[Sí, ¿qué le hiciste? Es increíblemente fuerte, así que debiste haber hecho algo serio para hacerlo llorar. ¿Qué le hiciste a mi 
amigo? Dime, bastardo.] 

“No le hice nada.” 

[Entonces, ¿qué pasó? Dijo que solo actuaste normal, pero parece que guarda mucho rencor hacia ti.] 

“¿Por qué me guarda rencor?” 

[Dice que lo hiciste sentir mal. No ha llorado en años, así que está deprimido.] 

“¡Maldición! No hice nada. ¿Ahora resulta que se siente mal y llora por nada?” 

[Entonces, ¿qué le hiciste?] 

“Ya te dije que no hice nada.” 

[No lo admites, maldito.] 

[El pequeño fantasma volador es solo un niño pequeño, y tú lo molestaste. ¿Qué tan cruel puedes ser? Mi amigo solo se 
dedica a su trabajo, no se mete con nadie. Tiene que cuidar a su gato y pagar su moto. Aunque parece tranquilo por fuera, 
es muy fuerte por dentro. ¿Qué le hiciste para que llorara? Sé que eres un cabrón, pero no pensé que llegarías a tanto. No 
debería haberte considerado mi Phi, maldito Thit.] 

“Maldito North, parece que has estado esperando la oportunidad de insultarme.” 

[Es una broma, Phi.] 

“Idiota.” 

[Entonces, ¿por qué lloró?] 

“No es asunto tuyo.” 

[¡Vaya! Otra vez me insultas. Aún no me has aclarado lo del LINE.] 

“¿Por qué quieres saber tanto?” 

[¿Vas a ligar con mi amigo?] 

“¡Qué tontería!” 

[Si realmente intentas ligar con mi amigo, seré el primero en impedirlo.] 

“¿Qué haces en la línea inferior? Ven a la línea superior y ayúdame, maldito. Me están atacando.” 

[Aguanta, estoy empujando hacia la torre.] 

“¿Es tu trabajo? Eres un mago, deberías ayudarme.” 

[Oh, olvidé que no soy un carry. Ya es tarde, retrocede, deja la línea superior.] 

“Está bien, la dejo. Maldito tanque inútil,” dije, frustrado. “¿Por qué trajiste a tu amigo a jugar? Mira, solo está paseando 
por el mapa. Maldito tanque, no hace nada.” 

[¿El pequeño fantasma volador? No jugará contigo, ya no te soporta.] 

“¿Qué hice mal?” 

[¿Qué pasó, Phi? Déjame saber. No soy entrometido, solo curioso.] 

“No te servirá de nada saberlo.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
[¿Vas a ligar con mi amigo?] 

“¡Te dije que no!” 

[Entonces, ¿por qué pediste su LINE? Vamos, chico terco.] Me reí por lo que dijo North. ¿Chico terco? [Dímelo para que deje 
de preguntar. Eres tan lento.] 

“Está bien, maldito,” suspiré. Aunque no quería contarle a nadie, North es el más cercano a mí. “Lo sabes, ¿verdad?” 

[¿Qué?] 

“Sobre mi madre.” 

[Sí, sé que falleció.] 

“Solo quiero hablar con ella.” 

[Ah, por eso pediste al pequeño fantasma volador que hablara con ella.] 

“Algo así.” 

[Está bien, solo eso. Eres tan lento.] 

“¿Cómo sabes que soy lento?” 

[No sé, solo lo siento.] dijo North antes de que continuáramos jugando. Lo bueno de North es que no es tan entrometido. Sabe 
qué preguntar y qué no. [En diez segundos aparecerá el dragón. Voy a vigilar la zona. Si no hay nadie, entra.] 

“De acuerdo. Está bien.” 

Pasó casi una hora y seguimos jugando sin darnos cuenta del tiempo. Entonces recordé algo y decidí preguntarle a North. 

“North.” 

[¿Qué pasa, Phi?] 

“Quiero preguntarte algo.” 

[Adelante.] 

“¿Puedo preguntarte algo?” 

[Sí, soy el consejero de todos. Todos vienen a consultarme. ¿Debería cobrar por consulta? Diez baht por pregunta.] 

“Tu esposo es rico. Mira cómo te comportas.” 

[¿Y qué? ¿Qué pasa? ¿Vas a consultarme algo? Estoy emocionado. ¿Puedes adelantarme de qué se trata? ¿Tienes un romance? 
No puede ser, ¿tú?] 

“¿Cómo te sentirías si alguien llorara por ti?” 

[¿Eh? ¿El pequeño fantasma volador?] 

“No, no. Es sobre un amigo mío.” 

[¿Quién es tu amigo?] 

“Dang, se llama Dang.” 

[Qué nombre tan tonto. ¿Por qué alguien lloraría por Dang? ¿Por qué Dang no llora por sí mismo?] 

“No lo sé. No soy Dang.” 

[Supongo que Dang no es alguien que llora fácilmente, ¿verdad? Guarda todo para sí mismo, no le dice nada a nadie. 
Siempre actúa como si llevara una carga. ¡Maldito! Si tienes algo, dilo. Hay muchas personas dispuestas a escuchar. ¿Por 
qué guardarlo todo? ¿Crees que eres genial? Al final, el que sufre eres tú, idiota. Mostrar debilidad no te matará, maldito. 
¿Por qué fingir tanto?] 

“Me duele por Dang, no sé por qué. ¿Te molesta?” 

[Jo me pidió que dijera esto.] 

“Lo sabía, maldito Jo. Dile que no le diré nada, idiota.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
[¿Estamos hablando de Dang o de quién?] 

“Dile que Dang lo dijo.” 

[Phi Jo, Thit dice que no te dirá nada, idiota. Dang lo dijo.] North gritó. Espera, ¿realmente vas a decirle idiota a tu esposo? 

[Dile que no morirá bien, maldito.] Dijo Jo. 

“¿Te refieres a Dang?” 

[¿Te refieres a Dang?] North gritó. 

[Me refiero a ti, Thit.] 

“Ya me asusté,” dije riendo. Esta pareja es un espectáculo. 

[¿Cómo se siente Dang sobre esto, Phi?] 

“Un poco extraño, supongo.” 

[Nadie ha llorado por esa herida antes. Dang nunca ha llorado por eso.] 

“Sí, así es.” 

[No es malo, ¿verdad? Al menos ese dolor se ha liberado, aunque no sea con tus lágrimas, Dang.] Dijo North, antes de hacer 
una pausa. [Por cierto, ¿eres mestizo, verdad?] 

“Sí, ¿por qué? ¿Y por qué cambias de tema así?” 

[Sí, así es. ¿Tú nombre ha sido Arthit desde el principio?] 

“No, idiota. Nací un domingo, así que mi padre me dio ese nombre cuando llegamos a Tailandia.” 

[¿Cuál es tu nombre real?] 

“Dylan.” 

[Qué nombre tan genial. ¿D-Y-L-A-N?] 

“Sí.” 

[¿Puedo llamarte Dylan?] 

“No, idiota.” 

[Phi, ¿puedo pedirte algo?] 

“Dime.” 

[Si vas a pedirle ayuda a mi amigo, por favor cuida de él. Cuando tiene que lidiar con espíritus, usa mucha energía. La 
última vez que lo vi, estaba tan pálido que pensé que era un fantasma. No come mucho, así que asegúrate de que coma. Si 
algo le pasa, no habrá nadie para ayudarle.] 

“Sí, sí, solo necesita comer, ¿verdad?” 

[No dejes que tome mucho café.] 

“Qué exigente. Solo deja que tome café. Tu novio también lo toma.” 

[¿Qué? Jo solo toma una taza al día ahora. Estás desactualizado.] 

“¿En serio? ¡Vaya! Finalmente, mi amigo dejó la cafeína. Oye, North, no sé si debería decir esto, pero tu amigo…” 

[¿Puede ver fantasmas? ¿Qué pasa con él?] 

“Tiene un amigo imaginario llamado Emma. Es el mismo nombre que mi madre.” 

[¿En serio? Emma, Emma, Emma.] 

“¿Qué edad tienes para burlarte del nombre de mi madre, North?” 

[No es mi madre.] North dijo mientras se reía. [¿En serio? ¿Un amigo imaginario? ¡Increíble! ¿Lo has visto hablar con ella?] 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Sí, lo he visto. Habla como si fuera real." 

[¿Es peligroso? ¿Necesita ver a un médico?] North preguntó con un tono de preocupación. 

“No sé si es peligroso.” Dije, porque lo vi hablando con su amigo imaginario. Al principio no me importó, pero pensándolo 
bien, no es normal. Aunque no lo parezca, estoy estudiando para ser médico. No puedo ignorarlo porque podría ser peligroso 
para él y para los demás. Y por los demás, me refiero a mí, vivo justo al lado. ¿Qué pasa si su amigo imaginario le dice que me 
ataque con un cuchillo? 

[¿Debería llevarlo a un psiquiatra?] 

“Depende. Puedes preguntarle primero. Él sabe que es un amigo imaginario. Me lo dijo él mismo. Sabe que lo creó, pero 
no sabemos cómo es su amigo. Si es peligroso, estamos en problemas.” 

[¿No le preguntaste? ¿No eres médico?] 

"Enviaré a Fah. ¡Vamoz, Fah, te yo te elijo!" 

[¿Qué demonios?] North dijo riendo. [Pero no pienses que mi amigo está loco. Puede que sea un poco raro, bueno, muy raro, 
pero no quiero que nadie piense que está loco. Si acaso, solo di que está enfermo. Eso puedo aceptar.] 

“¿He dicho algo? Tampoco me gusta esa palabra.” 

[Voy a preguntarle. Si no es peligroso para los demás y no quiere ver a un médico, no lo llevaré.] 

“Sí, está bien. Cada persona tiene sus propias preferencias.” 

 

☆☆☆ 

 

Abrí la puerta cuando escuché un golpe. Quince minutos antes, North me llamó para decirme que vendría. Dejó una bolsa de 
bocadillos en la mesa. Aunque no le pregunté por qué vino, podía adivinar que era por algo relacionado con el vendedor de 
cigarrillos. 

“Dao.” 

“¿Qué?” 

“Lo siento por ir directo al grano, pero es sobre Emma. Phi me lo dijo, pero no tiene malas intenciones. Solo hablamos y 
pensé que debería hablar contigo. Me preocupo por ti.” 

“North.” 

“¿Qué?” 

“¿No tienes miedo?” 

“¿De qué?” 

“Yo... ¿no te asusto?” 

“¿De qué estás hablando?” 

“Tengo una amiga imaginaria. Hablo con ella como si fuera real. Podría decirme que te haga daño ahora mismo. ¿No tienes 
miedo?” Pregunté en un tono tranquilo, inclinando ligeramente la cabeza y mirando a la persona que acababa de sentarse. 

“No, y no trates de asustarme.” North dijo, sabiendo que estaba bromeando. Me reí un poco. “Si tuviera miedo, no habría 

venido solo. Y aunque Emma te lo ordenara, no lo harías.” North dijo con un tono firme, pero relajado, mientras tomaba un 
bocadillo sin preocuparse. 

“Emma no daría esa orden, ¿verdad?” Dije, mirando a Emma, que estaba frunciendo el ceño a North. 

“North es muy cruel. ¿Por qué piensas que le ordenaría hacerte daño?” 

“North es cruel, ¿verdad?” 

“¿Qué?” North levantó una ceja. 

“Emma dijo que North es cruel. ¿Por qué crees que Emma daría órdenes para hacer daño?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Lo estaba diciendo de manera figurada. ¿Estás hablando con ella?” 

“Sí, está de pie a tu lado.” 

“Bueno, esto me pone la piel de gallina. Oye, espera, tu habitación es... diablos, olvida lo que estaba pensando. Mejor 
hablemos afuera.” North dijo con voz temblorosa y se levantó rápidamente para salir de la habitación. No pude evitar reírme 
un poco; aunque tenía miedo, lo olvidó. Me puse los zapatos y lo seguí al café en la planta baja del condominio. 

 

☆☆☆ 

 

“¿Entonces viniste por esto?” pregunté mientras levantaba mi cappuccino caliente para darle un sorbo. Era un día de descanso 
bastante agradable porque había una ligera lluvia. “¿Viniste solo?” 

“Sí, Jo tiene una reunión.” 

“Ah, ¿y qué quieres preguntar?” 

“¿De verdad la ves?” 

“Sí.” 

“¿Es una persona?” 

“Sí.” 

“Increíble.” Dijo North mientras tomaba un sorbo de su té verde. “¿Y por qué Emma? Ese es el nombre de la madre de Phi 
Thit.” 

“Solía ver Harry Potter y me gustaba Emma Watson.” 

“Ah, y Emma ha estado contigo desde que eras niño.” 

“Sí, era mi única compañera de juegos. Emma me visitó por primera vez en el parque infantil. Estaba jugando solo y me 
sentía solo, de repente, Emma apareció y me invitó a jugar. Al principio pensé que era un fantasma, pero mi abuela dijo 
que no, así que supe que era una amiga imaginaria que había creado desde niño.” Decidí contarle todo a North porque pensé 
que querría saber y estaba preocupado. 

“¿Y no desapareció cuando creciste?” 

“No,” sacudí la cabeza ligeramente, “lo cual es bueno. No sé cómo explicarlo, pero Emma es alguien con quien puedo hablar 
y consultar sobre todo.” 

“Puedes hablar conmigo sobre cualquier cosa también.” 

“No estoy diciendo que debas reemplazar a Emma o algo así, pero sabes lo que quiero decir.” 

“Sí, sé que no es normal, pero North... no me digas que vaya al médico. Estoy bien así. No quiero que Emma desaparezca. 
Estoy contento con cómo estoy ahora mismo, de verdad.” 

“Está bien, lo entiendo, no iba a decirte que fueras. Mientras estés bien, eso es lo importante. Pero ¿cómo es Emma?” 

“Es muy amable, siempre considera a los demás.” 

“¿Es otra parte de ti? Porque Emma eres tú, ¿verdad?” North reflexionó un rato. “Espera, es como si estuvieras elogiándote 
a ti mismo diciendo que tienes una parte amable también.” 

“No, porque nunca he escuchado a Emma hablar.” 

“Sí, es raro verte ser tan amable con los demás, aparte de con nosotros.” 

“Sí, ¿y ahora estás más tranquilo?” 

“¿Qué?” 

“Estabas preocupado, de lo contrario no habrías conducido hasta aquí.” 

“Sabes mucho.” North dijo mientras me daba un golpecito en la frente. “Solo quería asegurarme de que no fuera peligroso.” 

“No lo es. Sé lo que estoy haciendo o qué soy. No te preocupes.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Está bien, eso es bueno. Oye, quiero preguntarte algo sobre Phi Thit.” 

“No hablaré de él,” suspiré al escuchar su nombre. “Porque él me hizo llorar el otro día. Sé que no era su culpa; fue mi culpa 
por leer sus emociones y llorar. Pero me siento tan mal. No había llorado en años y tener que llorar por una persona así, fue 
horrible.” 

“Le dije que se fuera al diablo por ti. No lo odies tanto, ya tiene medio país que lo odia.” 

“¿Lo insultaste por mí?” 

“Sí,” North se rió y asintió ligeramente. “Si al final no la encuentras, ¿qué pasará?” 

“Es una realidad que tendrá que aceptar. Yo sólo puedo ayudarlo a buscarla. Lo que pase después, no lo sé.” 

“Han pasado siete años, pero el tiempo no cura todo, ¿verdad?” La persona frente a mí suspiró ligeramente. “No sé los 
detalles, pero si te hizo llorar, debe ser muy triste.” 

“¿Cómo sabes que lloré por leer sus emociones?” 

“No es difícil de adivinar, ¿verdad?” 

“No le gusta que lo compadezcan, creo.” 

“Sí, otros también dicen que no lo compadezcas. No le gusta,”dijo North. “¿Y tienes que ir a California con él? ¿Cuándo?” 

“No lo sé, ahora no tengo tiempo. Tal vez durante las vacaciones,” dije. La última vez que hablé con el vendedor de cigarrillos, 
dijo que me llevaría a su ciudad natal en California, pero no tengo tiempo libre. Además, nunca he ido, no sé si el dinero que 
tengo ahorrado será suficiente. 

“Él te debería pagar el boleto.” 

“Sí, al menos debería pagar el boleto.” 

“Si no lo hace, es un idiota. Tú lo vas a ayudar, así que a él le corresponde.”  

“Sí.” 

“¿Por qué California? Creo que su ciudad natal debería ser el último lugar. Hay otros lugares posibles, como la casa de un 
pariente, el hospital donde fue tratado o cualquier otro lugar significativo.” 

“Sí, también lo pensé. Quería decírselo al vendedor de cigarrillos, pero todavía me siento mal. Lo haré cuando me sienta 
mejor.” 

“¿El vendedor de cigarrillos?” 

“Sí, ¿por qué?” 

“¿Te vende cigarrillos?” 

“Sí.” 

“Este médico clandestino se está pasando de la raya. No te metas con él, te llevará por el mal camino,” North frunció el ceño 
seriamente. No pude evitar reírme. “¿De qué te ríes? ¿O ya fumas?” 

“Ya fumo.” 

“¿De verdad? No lo sabía.” 

“Acabo de volver a fumar, pero lo dejaré de nuevo. Solo un poco.” 

“Sí, no fumes mucho. Cáncer.” 

“North.” 

“¿Qué?” 

“¿Crees que la persona que me hizo volver a fumar es buena?” 

“¿Eh? ¿Otra vez con los problemas de la vida? Voy a empezar a cobrar por los consejos. ¿Es sobre Red?” 

“¿Red?” 

“Un nombre ficticio, por si no quieres decir el nombre real.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Tonto.” 

“Duele. No las palabras, sino porque tú las dices,” North dijo riendo. “¿Y respecto a la persona que te hizo volver a fumar? 
No es bueno, fumar no es bueno.” 

“Sí, no es bueno, North.” 

“¿Qué?” 

“Golpéalo por mí.” 

“¿Qué? ¿Me ves como un matón?” 

“Por favor, mándalo al hospital.” 

“¿Cuánto pagarás?” 

“Tres mil.” 

“¿Me estás pidiendo que golpee a tu ex por tres mil?” North dijo riendo. “Está bien, si vuelve, llevaré a los ingenieros a darle 
una paliza.” 

“¿En serio?” 

“Parece que estás hablando en serio.” 

“Así es.” 

“Qué locura, me duele la cabeza.” 

 

Capítulo 9: Kram 

 

SS.💫.: El hospital donde fue tratada. Casa de parientes, casa de vacaciones, lugares que le gustaban o a los que estaba apegada. 
Amigos cercanos, cosas, mascotas 

 

SS.💫.:  Su tumba 

 

☀️: ¿¿...?? 

 

SS.💫.: Son los lugares donde tu madre podría estar 

 

SS.💫.: No solo en tu casa 

 

SS.💫.: Todos esos lugares a los que estaba apegada. Piénsalo. 
 

☀️: Sí 
 

SS.💫.: En el peor de los casos 

 

SS.💫.: El espíritu podría perderse 

 

☀️: Probablemente no. He hecho una ceremonia para invocar su espíritu en la iglesia 

 

SS.💫.: ... tú? 

 

SS.💫.: mensaje eliminado 

 

☀️: Qué 

 

☀️: ... 
 

☀️: Animal, ¿qué demonios? 

 

☀️: ¿Por qué escribes y luego eliminas? 

 

SS.💫.: No, todavía no eliminé a nadie 

 



                                                                                                                                                                                                                                     

☀️: Estoy siendo sarcástico 

 

SS.💫.: Eso pensé. 
 

SS.💫.: Ya te ayudé mucho. Estoy tan cansado. 
 

SS.💫.: Tengo que ir a muchos lugares más. 
 

☀️: ¿Y entonces? 

 

☀️: ¿Vas a dejarme? No lo hagas, animal. 
 

☀️: Dime qué quieres. 
 

SS.💫.: Tengo algo para pedir a cambio. 
 

☀️: ¿Qué? 

 

SS.💫.: Te lo diré más tarde. 
 

☀️: Oh. De acuerdo. 
 

SS.💫 

 

“North, sólo estaba bromeando de verdad,” repetí a la persona frente a mí. Lo que quería decir con bromear era lo de 
contratarlo para golpear a alguien. North sabía que estaba bromeando, pero se le ocurrió una idea extraña. Ya que estaba 
ayudando al vendedor de cigarrillos a buscar a su madre y él no me había recompensado de ninguna manera… Si me 
preguntaran sobre una recompensa, no sabría qué pedirle porque no creo necesitar nada de él. 
 

“Vamos, ¿o lo ayudarás gratis?” 

 

“No necesito nada. Que me invite a comer o a tomar un café está bien.” 

 

“Eso es muy poco. Que te ayude con tu ex sería lo mejor. Ya sé que no quieres llegar a la violencia, pero ¿cómo se llama ese 
idiota?” 

 

“No te lo diré.” 

 

“¿Qué? Ni siquiera sé su nombre.” 

 

“Kram.” 

 

“¿Qué?” 

 

“Se llama Kram.” 

 

“¿Qué clase de nombre es ese?” 

 

“Kram, Kram,” dije suspirando. “No quiero decir su nombre a menudo.” 

 

“Entonces lo llamaré 'Garm'.” 

 

“...Está bien.” 

 

“Pero, ¿sabes? Cuando ustedes estaban juntos, debían ser una pareja muy tranquila.” 

 

“¿Por qué?” 

 

“Calm down.” (Cálmate.) 
 

“...” Miré a la persona frente a mí y suspiré con cansancio. Pero North se rió, y le tomó un rato parar. “¿Ya terminaste?” 

 

“Vamos ¿No te hizo gracia? Yo me reí.” 

 

“North, te ríes de cualquier cosa.” 

 

“¿En serio no te hizo gracia? Al menos sonríe un poco.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Ja, ja, ja,” forcé una risa seca. 
 

“Eso fue forzado, pero gracias,” dijo North, aún riendo un poco. North siempre estaba de buen humor porque se reía 
fácilmente. Cualquier cosa le hacía gracia. A veces, desearía ser tan alegre como él. “¿Cuántas veces se ha registrado en LINE?” 

 

“Creo que... siete veces.” 

 

“Y no parece que vaya a parar, ¿verdad? Si vuelve, ¿no será peor?” North trató de convencerme, y yo escuché atentamente. 
“Está bien, tal vez no te haga nada. Tal vez solo lo deje pasar. Pero, ¿quieres volver con él?” 

 

Negué con la cabeza. 
 

“¿Y qué tan fuerte es tu voluntad?” 

 

“...” Me quedé en silencio y suspiré de nuevo. La verdad es que no estaba seguro de qué pasaría si lo viera. Solo un mensaje en 
LINE me hizo tambalear. Solo el nombre en LINE, sin su foto de perfil, me hizo fumar varios cigarrillos y beber cerveza. Mi 
trabajo se retrasó un poco, pero al final lo terminé a tiempo. Así que si vuelve, tendrá un impacto significativo. 
 

“¿Ves? No puedes responder.” 

 

“North.” 

 

“¿Qué?” 

 

“No entiendo, es contradictorio,” decidí hablar. Ya había contado la historia a todos, sin entrar en detalles porque no había 
sido necesario. Solo dije que me engañó con mi mejor amigo. “Lo odio, no quiero pensar en él, pero a veces... Disfruto de los 
recuerdos.” 

 

“¿Todavía lo amas?” 

 

“En realidad... no lo sé,” respondí con incertidumbre. Siempre me repito que ya no lo amo, que no debo amarlo, que debo 
odiarlo. Pero, en realidad, no puedo responder con certeza. Si no, Emma no me habría hecho prometer que no volvería con él. 
Es como si me lo prometiera a mí mismo. 
 

Si realmente estuviera seguro, ¿por qué necesitaría prometerlo para recordarlo? 

 

“¿Todavía quieres amarlo?” 

 

“No, eso no. No quiero.” 

 

“Estás en el proceso de superarlo,” dijo North con calma. Asentí en señal de acuerdo. Supongo que es así. “¿Todavía lloras?” 

 

“No.” 

 

“¿Cuánto duele?” 

 

“No duele, solo me siento un poco inestable a veces. Si me preguntas si volvería con él, no lo haría.” 

 

“¿Cómo fue que te dañó tanto? Quiero saber.” 

 

“Ya te lo conté, ¿no?” 

 

“Sí, pero de manera superficial.” 

 

“Bueno, básicamente lo descubrí acostándose con mi amigo. Ese fue el punto de quiebre. Antes de eso, había pequeñas 
cosas como mentirme, hablar a escondidas, acostarse con otras personas, pedir dinero prestado diciendo que lo necesitaba, 
pero en realidad se lo daba a otros. Hablaba mal de mí a mis espaldas y vendía mis trabajos originales. Cosas así.” 

 

‘¿Acostarse con otros?” 

 

“Sí, me culpó diciendo que cómo yo no estaba listo, él tenía que hacerlo con otros.” 

 

“¡Qué idiota! ¿Cuántos años estuvieron juntos?” 

 

“Dos.” 

 

“Debieron ser dos años horribles.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Sí, fue malo. Pero si me preguntas si hubo felicidad, hubo una felicidad falsa,” dije mientras tomaba mi cappuccino frío. 
 

“Tienes esa habilidad especial, ¿no? ¿Por qué no sabías que te estaba engañando? Al menos deberías haber sentido algo. 
Cuando alguien miente, su corazón debe dudar un poco.” 

 

“No,” negué con la cabeza ligeramente. “Como te dije, se necesita mucha concentración para leer las emociones de alguien. 
Además, nunca leí sus emociones. Me dije a mí mismo que las personas que se aman no necesitan hacer eso. Ya lo entendía 
y confiaba en él.” 

 

“Ah.” 

 

“Pero en el fondo, tenía miedo.” 

 

“¿Miedo de qué?” 

 

“Miedo de descubrir que me estaba mintiendo.” 

 

“Claro.” 

 

“Es gracioso, ¿no?” Negué con la cabeza ligeramente y apreté los labios. 
 

“No lo es. Hay personas que tienen miedo de descubrir que les están mintiendo, así que no investigan, no van más allá o 
no se involucran. Pero en el fondo, lo saben. Solo fingen no verlo,” dijo North. “Apuesto a que te entregaste por completo. 
De lo contrario, no estarías tan afectado.” 

 

“Supongo.” 

 

“¿No piensas abrir tu corazón a alguien más?” 

 

“No,” negué ligeramente con la cabeza. “Me haces esa pregunta otra vez. ¿Por qué insistes tanto en que tenga pareja?” Fruncí 
el ceño, sin entender por qué todos parecían querer que abriera mi corazón. 
 

“Porque hay muchas personas que andan detrás de tí.” 

 

“¿En serio?” 

 

“Sí, al menos varios de mis amigos ingenieros ya han pedido tu LINE.” 

 

“¿Y tú se los diste?” 

 

“Sí, algunos ya te han agregado.” 

 

“Ah sí, los he bloqueado a todos.” 

 

“¿Por qué?” 

 

“No quiero hablar. Mi LINE ya es caótico solo con los clientes,” dije con voz normal. “Ya les dije a todos que no me interesa 
eso.” 

 

“Solo me preocupo por ti. Se que te gusta estar solo, pero pienso que sería bueno que alguien te cuidara. No me digas que 
puedes cuidarte solo. Alguien que va al hospital una vez al mes no tiene derecho a decir eso.” 

 

“Este mes no he ido y no iré porque el hospital es muy aburrido.” 

 

“Está bien, no tienes que abrir tu corazón si no quieres. Pero sabes que no todos son como tu ex.” 

 

“Y no todos son tan buenos como tu pareja.” 

 

“¿Por qué lo dices?” 

 

“Es verdad. Todos ustedes tienen suerte de tener una buena pareja, ¿no? Pero no todos en el mundo tienen esa suerte. No 
quiero arriesgarme. Además, creo que mi vida ya es buena.” 

 

“¡Vaya!” North maldijo y se rió. “¿Por qué no quieres tener pareja? Sólo porque hay envidia ¿No tienes otra frase?” 

 

“Hmmm... Estoy bien así.” 

 

“Eso es mejor. ¡Vaya! ‘Mi vida ya es buena’,” dijo North, frotándose la cabeza. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿No puedo decirlo así?” 

 

“No es lo mejor. Mejor responde de manera indirecta.” 

 

“Está bien.” 

 

“Volviendo a Kram, deja que Phi Thit te ayude. Después de todo, te debe un favor. Piensa en él como una pieza en un 
juego,” North volvió al tema. “No tiene que llegar a la violencia. Solo manténlo alejado, insúltalo, amenázalo.” 

 

“¿En serio?” 

 

“Y si es necesario, golpéalo.” 

 

“...” Apreté los labios y pensé por un momento. La sugerencia de North no era mala, pero pedir ayuda no era mi estilo. “No lo 
conozco bien. ¿No sería raro pedirle ayuda de repente?” 

 

“¿No lo conoces? Creo que ya se conocen bastante.” 

 

“¿De verdad?” 

 

“¿Qué es Phi Thit para ti? ¿Tu vecino?" 

 

“El vendedor de cigarrillos.” 

 

“Está bien, que sea solo eso,” dijo North. “¿Entonces lo harás?” 

 

“No lo sé, no importa.” 

 

“¿Por qué eres tan terco?” 

 

“Tú eres el terco.” 

 

“Vaya,” North suspiró, luciendo frustrado. “Pienso que, ya que te debe un favor, deberías aprovecharlo. Piénsalo bien. 
Aparte de esto, no hay mucho que pueda hacer por ti. Phi Thit solo es útil en unas pocas cosas, y ser un escudo es una de 
ellas.” 

 

“...Hmm.” 

 

“Vamos.” 

 

“¿Qué?” 

 

“Estás dudando. Me siento feliz de alguna manera. Convencer a alguien como tú es como completar algo en mi vida.” 

 

“Vaya,” sonreí ligeramente ante la emoción de North. “Hmm... podría ser bueno,” dije, pensando en lo que estaba 
considerando. Aparte de esto, no hay nada que el vendedor de cigarrillos pueda hacer para recompensarme. Invitarme a comer, 
a beber o a tomar café no es tan necesario, y además, me ha estado usando mucho. 
 

“Sí, así me preocuparé menos.” 

 

“¿Qué quieres decir?” 

 

“En realidad, no quiero que vuelvas con Kram porque es realmente malo. Pero si me meto demasiado, no se verá bien. Si 
algún día decides volver con él, seré el malo. Es como si protegiera a mi amigo para que no volviera con su ex, pero al final, 
lo hace. No quiero ser el que ladre, mejor que Phi Thit lo haga.” 

 

Hablé con North un rato más antes de que se fuera. Volví a mi habitación y me acosté con muchos pensamientos en mi cabeza. 
Parte de mí quería dejarlo y volver al trabajo, pero otra parte pensaba en qué hacer si realmente volvía después de dos meses. 
 

Me quedé dormido así y me desperté sudando porque no había encendido el aire acondicionado. Me duché y me preparé para 
ir a trabajar al café como de costumbre. Mientras recogía mis cosas, recibí una notificación en mi teléfono. 
 

☁️: Aquí es de mañana. 
 

☁️: ¿Ya es tarde en Tailandia? 

 

☁️: Voy a comprar un cappuccino. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     

☁️: ¿Todavía tomas cappuccino? 

 

☁️: Tomé uno y pensé en ti. 
 

☁️: Solo tengo que arreglar algunas cosas y estaré listo para volver a Tailandia. 
 

☁️: Quiero verte pronto. 
 

Fruncí el ceño mirando la pantalla por un momento antes de bloquearlo como siempre. ¿Por qué sigue intentando volver? 
Guardé mis cosas en la bolsa y salí. Mientras esperaba el ascensor, recibí otra notificación en Line. 
 

☀️: Hablemos. 
 

SS.💫: Estoy saliendo. 
 

☀️: ¿Dónde estás? 

 

SS.💫: Estoy frente al ascensor. 
 

☀️: Estoy en camino. 
 

⭐⭐⭐ 

 

Después de que el chico de al lado me enviara un mensaje por la tarde para buscar información sobre mi madre, llamé a Direk 
para obtener todos los detalles. Una vez que tuve la información, le envié un mensaje de inmediato. Pero cuando dijo que estaba 
saliendo, decidí ir con él porque no quería esperar. 
 

Me estaba esperando frente al ascensor y bajamos juntos al frente del condominio. 
 

“¿A qué tienda vas?” pregunté. 
 

“Starbucks, el de siempre.” 

 

“De acuerdo, ¿vamos juntos? Parece que va a llover,” dije al ver el cielo oscurecerse. Asintió ligeramente antes de seguirme. 
No tardamos mucho en llegar al mismo café de siempre. 
 

“¿Tienes novedades?” preguntó. Así que empecé a contarle todos los detalles que había obtenido. Le pregunté a Direk sobre 
las personas o lugares con los que mi madre tenía vínculos. Según me dijo, mi madre no tenía parientes ni amigos cercanos. La 
posibilidad de que estuviera con alguien más se descartó. Tenemos una casa de vacaciones, pero la olvidé porque después de 
que su madre enfermó, no volvimos allí. Direk dijo que estaba casi abandonada. Si íbamos, tendríamos que avisar para que 
prepararan la casa. 
 

En cuanto a objetos, su madre amaba las cosas de sus abuelos, como recuerdos. Pero esos objetos están en la casa de Direk. 
Sobre las mascotas, no estoy seguro. ¿Alguien podría estar tan apegado a una mascota que, incluso después de morir, seguiría 
con ella? Mi madre tenía un perro, pero cuando enfermó, el médico dijo que podría causar alergias debido a su debilidad. Así 
que tuvimos que darlo a una fundación. Después de que mi madre murió, Direk lo buscó y descubrió que otra familia lo había 
adoptado. 
 

“El único hospital donde se trató está en Los Ángeles,” dije. “Y las casas de vacaciones están en Phuket y Hawái.” 

 

“Ohh... ya veo.” 

 

“Sobre las mascotas, ¿alguien podría estar tan apegado a una mascota que, incluso después de morir, seguiría con ella?” 

 

“Yo, por ejemplo.” 

 

“...” Fruncí el ceño, sin entender del todo. “Bueno, mi padre buscará quién lo adoptó.” 

 

“Está bien.” 

 

“¿Hay algo más?” 

 

“Eso es todo lo que se me ocurre. Creo que ya tenemos bastante.” 

 

“¿Tengo que llevarte a todos esos lugares?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Supongo que sí.” 

 

“Me siento un poco incómodo,” dije. Aunque no suelo preocuparme por los demás, esta vez parecía estar molestando 
demasiado a este chico. “¿Qué quieres a cambio?” 

 

“¿Hmm?” 

 

“Dime, así no me dejarás colgado.” 

 

“...” Se quedó en silencio y dejó el bolígrafo con el que estaba trabajando, pensando por un momento. 
 

“¿Qué?” 

 

“Golpea a mi ex por mí.” 

 

“... ¿Qué?” Lo miré sin creer lo que acababa de escuchar. Espera, ¿qué tipo de intercambio es este? “Espera, ¿qué?” 

 

“No, me equivoqué,” dijo. “No quiero que lo golpees, pero... quiero que lo mantengas alejado de mí.” 

 

“...” Seguí frunciendo el ceño, esperando más detalles, pero no dijo nada. “¿Qué? Sigue hablando.” 

 

“En dos meses volverá. Ayúdame.” 

 

“¿Ayudarte con qué? ¿A mantenerlo alejado?” 

 

“Sí, no quiero que se me acerque.” 

 

“¿Por qué? ¿Es muy insistente?” 

 

“Sí, si es necesario, entonces puedes golpearlo.” 

 

“Está bien, lo entiendo,” dije, llevándome la mano a la cabeza. “¿Cómo se llama eso?” 

 

“Un espantaperros.” 

 

“Sí, pero si al final vuelves con él, el que queda como tonto soy yo.” 

 

“Sí, North lo sugirió porque no quiere ser el tonto.” 

 

“Maldita sea,” maldije, un poco molesto. En realidad, no es gran cosa, pero imagina que me esfuerzo en mantener alejado al 
ex de este chico y al final vuelven. Me sentiría como un idiota. “Dame detalles.” 

 

“¿Qué?” 

 

“Detalles de tu ex. No puedo mantener alejado a alguien que no conozco.” 

 

“Se llama Kram. Ahora debe tener veintitrés años.” 

 

“¿Hombre?” 

 

“Sí.” 

 

“Ah, ¿y por qué en dos meses?” 

 

“Está estudiando en el extranjero. Va a graduarse.” 

 

“Ok, ¿tienes una foto?” 

 

“No.” 

 

“Bueno, aún faltan dos meses. ¿Cómo lo mantengo alejado?” 

 

“Amenázalo, insúltalo, lo que sea.” 

 

“Vaya, suena complicado. ¿Por qué no vuelves con él y terminas con esto?” dije, pero no respondió. Siguió escribiendo en su 
tableta, ignorando mi pregunta. “¿Cuándo vas a ir? No tengo mucho tiempo libre estos días.” 

 

“Iré yo solo. Primero a la casa en Phuket.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“¿Qué?” 

 

“La casa de vacaciones en Phuket. Está cerca. Iré yo solo. Pagas tú.” 

 

“Está bien, pero no robes nada de mi casa.” 

 

“No lo haré.” 

 

“Si eso es todo, me voy.” 

 

“Espera,” dijo, llamándome. “¿Cómo voy a volver?” 

 

Vaya, lo olvidé. Vino conmigo. No pensé en cómo volvería. 
 

“¿Tengo que esperarte?” 

 

“¿No fuiste tú quien me invitó?” 

 

“Maldita sea,” suspiré profundamente y me dejé caer en el sofá de nuevo. Empecé a jugar con mi teléfono, aburrido. No debería 
haberlo invitado, pero pensé que llovería. Olvidé que tenía trabajo y tardaría en volver. Estaría aburrido y sin nada que hacer. 
 

Fui a buscar mi iPad en el auto para estudiar mientras lo esperaba. 
 

¿Sería demasiado dejarlo y volver solo? 

 

Pedirle ayuda y luego dejarlo sería una mala jugada. Si Fah se entera, seguro que me regañaría. 
 

☆☆☆ 

 

Después de obtener la información de que el vendedor de cigarrillos tiene una casa de vacaciones en Phuket y que es posible 
que su madre esté allí, decidí ir yo mismo porque no estaba lejos. Al bajar del avión, tomé un auto hasta la casa usando la 
ubicación que el vendedor de cigarrillos me había enviado por GPS. 
 

Cuando llegué a la casa que creía que era la correcta, tomé una foto y la envié para confirmar. Cuando me dijo que sí, usé la 
llave que me dio para entrar. Era una casa de vacaciones normal, bastante amplia y limpia. Supongo que había ordenado a 
alguien que la limpiara. 
 

Usé el mismo método de siempre, explorando toda la casa, cada habitación, cada rincón, pero no encontré nada. Le envié un 
mensaje al vendedor de cigarrillos para informarle y salí de la casa, asegurándome de cerrar la puerta. Tenía un poco de tiempo 
antes de regresar, así que decidí hacer un poco de turismo. 
 

No pasó mucho tiempo antes de que mi teléfono me notificara un nuevo mensaje en LINE. Al mirar la pantalla, fruncí el ceño 
de nuevo. 
 

Él otra vez... 
 

SS.💫: ‘Envía contacto’ 
 

☀️: ¿?  
 

SS.💫: Exnovio 

 

SS.💫: Hoy vine a Phuket a revisar 

 

SS.💫: Ayúdame 

 

☀️: Sí, sí 
 

[☀️: Te ha añadido] 
 

☁️: ¿Quién eres? 

 

☀️: ¿Qué te pasa, maldito? 

 



                                                                                                                                                                                                                                     

Capítulo 10: Mr. John 

 

 

☁️: ¿Qué? 

 

☁️: ¿Eres el nuevo novio de Dao? 

 

☀️: No 

 

☁️: ¿Entonces quién eres? 

 

☁️: ¿Por qué me insultas? 

 

☁️: ¿Tienes algún resentimiento? 

 

☁️: ¿O me has agregado por error? 

 

☀️: No tengo resentimiento 

 

☀️: Pero es mi deber 

 

☁️: ¿Cómo? 

 

☀️: No te metas con él 

 

☀️: Idiota 

 

☁️: Oh, ¿Dao te envió para mantenerme alejado? 

 

☀️: Sí 
 

☁️: En lugar de engañarme diciendo que eres su nuevo novio 

 

☀️: No 

 

☀️: Ni siquiera quiero fingir 

 

☀️: Solo no te metas 

 

☀️: No tengo tiempo para insultarte 

 

☁️: Eres un guardaespaldas perezoso, jaja 

 

☁️: ¿Por qué Dao te utiliza? 

 

☀️: Sí, me pregunto eso 

 

☀️: Hay millones de otros 

 

☀️: No puedo quejarme, tengo que depender de él 
 

☁️: ¿Qué eres para Dao? 

 

☀️: Basta, tengo que hacer la ronda 

 

☀️: No te metas con él otra vez 

 

☀️: No quiero tener que insultarte, ¿entiendes? 

 

☁️: ¿Eres médico? 

 

☀️: Sí 
 

☁️: ¿Qué clase de médico hace esto? 

 



                                                                                                                                                                                                                                     

☁️: ¿Eres médico y tienes tiempo para mantenerme alejado? 

 

☀️: No tengo tiempo, idiota 

 

☁️: Entonces, ¿cómo vas a mantenerme alejado? Jaja 

 

☀️: Solo no te entrometas, ¿entiendes? 

 

☀️: Sabes que los médicos no tienen tiempo 

 

☁️: ¿Tengo que esperar a que tengas tiempo para insultarme? 

 

☀️: Si dejas de entrometerte, esto se acaba 

 

☀️: Busca a alguien nuevo 

 

☀️: Hay personas mejores que ese chico, créeme. No te aferres 

 

☀️: Si estás reprimido, encuentra otra forma de desahogarte, puedo recomendarte algo 

 

☁️: Estúpido, jaja 

 

☁️: ¿Qué clase de persona eres? 

 

☀️: Me voy, inútil. 
 

☁️: ¡Espera! 
 

☁️: Hablemos primero. ¿Cómo está Dao? 

 

☁️: ¿Está bien? 

 

Dejé el teléfono aún bastante molesto ya que de repente el chico de al lado me había enviado un mensaje pidiéndome que me 
encargara de su ex. Estaba irritado, así que lo agregué para desahogarme. Apenas tengo tiempo para dormir y ahora me pide 
que haga algo más. No puedo quejarme mucho ya que es un intercambio; Lo he molestado bastante, hoy incluso tuvo que ir a 
Phuket para buscar a mi madre en mi casa de vacaciones. Cuando me dijo que no encontró nada, no me sentí decepcionado ni 
sorprendido porque ya esperaba que no estuviera allí, solo era una posibilidad. 
 

Silencié el teléfono y estuve en la ronda hasta después de las ocho de la noche. Vi que tenía muchos mensajes de ese idiota. 
Cuando llegué a mi habitación, abrí el teléfono y vi que había enviado cientos de stickers. 
 

☀️: ¿Qué te pasa? 

 

☁️: No me respondiste. 
 

☀️: Te dije que estaba en la ronda. 
 

☀️: ¿Eres mi esposa para enviar tantos mensajes? 

 

☀️: Idiota. 
 

☁️: Dao no responde mis mensajes 😪 

 

☀️: Te voy a bloquear también. 
 

☁️: Si me bloqueas, no podrás insultarme. 
 

☀️: Maldita sea. 
 

☀️: ¿Cómo te llamas? 

 

☁️: Kram. 
 

☀️: ¿Crime? 

 



                                                                                                                                                                                                                                     

☁️: Kram idiota. ¿Y tú? 

 

☀️: Arthit. 
 

☀️: Tú eres un idiota. 
 

☀️: ¿Qué clase de nombre es Krang? 

 

☁️: "Kram." 

 

☁️: Kram es el nombre que me dió mi padre. 
 

☀️: ¿Por qué sigues molestándolo? ¿No estás cansado? 

 

☁️: ¿Podemos hacer una videollamada? No quiero escribir. 
 

☀️: ¿Hemos llegado al punto de hacer videollamadas? 

 

☁️: Sí, contesta. 
 

No pasó mucho tiempo antes de que Kram realmente llamara por LINE. Estaba un poco confundido, pero decidí contestar. 
 

“¿Por qué tengo que hacer una videollamada contigo?” 

 

[Vamos, eres la única persona cercana a Dao con la que puedo hablar. ¿Cómo está Dao?] 

 

“Normal, completo, sin faltas.” 

 

[Qué gracioso. ¿Por qué tienes que mantenerme alejado? ¿Me odia tanto?] 

 

“Si fueras un poco más inteligente, no tendrías que preguntar.” 

 

[Maldita sea, qué boca tan sucia para ser médico. ¿Quién agrega a alguien que no conoce y lo insulta? Te lo pregunto en 
serio.] Dijo riendo. [Quiero volver de verdad. Me arrepiento. Quiero una oportunidad.] 

 

“Eso es problema tuyo.” 

 

[¿No tienes un poco de compasión?] 
 

“Mi trabajo es mantenerte alejado de él,” dije con fastidio, rascándome la cabeza ligeramente. “¿Dónde estás?” 

 

[En Estados Unidos.] 

 

“¿Dónde exactamente?” 

 

[Chicago.] 
 

“Entonces quédate allí.” 

 

[No tengo dinero, y quiero volver con mi novio.] Dijo. [Eres raro, ¿sabes? Nadie más hablaría así. Es raro que seas el 
guardaespaldas de alguien. ¿Te gusta mi novio?] 

 

“Claro que no. Solo tengo un acuerdo con él.” 

 

[No tienes ningún resentimiento conmigo, así que no te pongas tanto en mi camino.] 
 

“No quiero hacerlo, pero te advierto que no lo hagas.” 

 

[¿Qué vas a hacer?] 

 

“Tal vez te patee, idiota. No me hagas encargarme de ti.” 

 

[¿Por qué?] 
 

“Porque soy perezoso,” dije suspirando. No tengo ningún resentimiento con él, no sé por qué debería odiarlo o querer 
deshacerme de él. Solo tengo que mantenerlo alejado del chico de cabello azul, ¿verdad? 

 

[Eres un guardaespaldas perezoso, idiota. ¿Realmente podrías encargarte de mí?] 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Sí, pero cuesta dinero.” 

 

[Y no quieres invertir.] 
 

“Déjalo ir, idiota. Si te está evitando tanto, es porque no terminó bien, ¿verdad? Déjame adivinar, ¿fuiste un maldito con 
él?” 

 

[Sí, fui un maldito, lo admito. Pero me arrepiento y he mejorado. Quiero una oportunidad. ¿Por qué alguien que se 
arrepiente no puede tener una oportunidad?] 

 

“¿Por qué me estás pidiendo consejo?” 

 

[Tal vez estoy solo. Solo responde.] 

 

“¿Cómo voy a saber? No me pidas consejo.” 

 

[No puedo pedirle consejo a nadie, idiota. Estoy muy estresado.] 

 

“Te enviaré el contacto de un consejero. Espero que te ayude a ver las cosas más claramente.” 

 

[¿Qué?] 
 

“Voy a colgar. Estoy muy cansado.” 

 

Colgué lleno de cansancio y fui a sumergirme en agua caliente para relajarme después de un largo día. Después de ducharme, 
me senté en mi escritorio. No es que quisiera, pero tenía que estudiar. Si no, estaría en problemas. Y no me molesten, no es raro 
que un médico estudie, ¡te daré un codazo si te burlas! 
 

☀️: ‘Envía tarjeta de contacto.’ 
 

☁️: ¿Qué? 

 

☀️: Mi consejero personal. Pregunta lo que quieras. 
 

☀️: Cien por pregunta.  Transfiere el dinero a mi cuenta: 0xx-xxx-xxXX 

 

☁️: Hola, Arthit me recomendó. 
 

T.Fah: ¿Cómo? 

 

Después de decidir enviar el contacto de Fah, me preparé para recibir quejas. Ser consejero es el trabajo perfecto para Tonfah. 
Mi trabajo es mantener a Kram alejado del chico de cabello azul y mis habilidades de consejería son terribles. No puedo ni 
manejar mis propios problemas, ¿cómo voy a aconsejar a alguien más? Creo que si Kram habla con Tonfah, definitivamente se 
todo se aclarará. 
 

Y como esperaba, al día siguiente Fah se quejó un poco de que no debería dar el contacto de alguien a un extraño. No solo es 
grosero, también es una cuestión de seguridad y al menos debí haber pedido  permiso primero. 
 

Sí, acepté mi error. La próxima vez pediré permiso. 
 

“¿Y que tal te fue?” pregunté. 
 

“Al principio no quería involucrarme, pero dijo que era el ex de Dao, que es amigo de Phoon. Así que Phoon quiso que lo 
ayude.” 

 

“Ah, entiendo.” 

 

“Vino a pedir consejo sobre cómo volver con su ex. Cuando contó todas las cosas malas que había hecho, pensé que 
probablemente no debería volver. Sin embargo, no soy yo quien decide, ¿verdad? La decisión es de su ex, que es Dao. Si 
Dao te pidió que lo mantuvieras alejado, está claro que no quiere involucrarse con él,” dijo Fah. Asentí, más que nada para 
dejarle saber que entendía. 
 

“Ajá.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Intenté explicarle y lo entendió. No es alguien que no sepa hablar. Dijo que lo que hizo mal antes fue porque era joven. 
Con el tiempo, maduró y su perspectiva cambió. Se dio cuenta de que no debió haber tratado tan mal a alguien que lo 
amaba.” 

 

“Así que le pregunté si todavía lo amaba o si solo se sentía culpable. No pudo responder.” 

 

“¿Ah?” 

 

“En realidad, no sé si puede llamarse amor. Si realmente amas a alguien, ¿podrías lastimarlo tanto? Si amas a alguien de 
verdad, al menos no deberías lastimarlo, ¿no es así? Así que creo que solo se siente culpable. Es la típica historia de una 
mala persona que se arrepiente y quiere arreglar las cosas. Es solo culpa y el deseo de compensarle.” 

 

“Entiendo,” asentí de nuevo. “¿Y entonces?” 

 

“Dijo que iba a reflexionar y que, si fuera posible, le gustaría hablar con Dao una vez, al menos para disculparse.” 

 

“Eso va en contra de mi tarea.” 

 

“Pregúntale a Dao qué quiere hacer. A veces, enfrentarse a alguien no es algo malo. Puede que ya no lo ame, pero sigue 
sintiendo algo porque está herido. Si habla con él y recibe una disculpa, podría sentirse mejor.” 

 

“¿Así que se lo tengo que sugerir yo?” 

 

“Así es.” 

 

“Qué desastre.” 

 

“Alejar a alguien de su vida no es difícil, Arthit. Pero lo que sugiero es la manera que sea mejor para ambos. Si sigue 
sintiendo algo por él, incluso si muere, seguirá sintiéndolo. Pregunta primero. Si Dao dice que no quiere hablar con él, 
entonces puedes mantenerlo alejado.” 

 

“Lo que dices tiene sentido, Fah.” 

 

“...” Fah suspiró ligeramente con cansancio. “No des mi contacto a nadie más, ¿entendido?” 

 

“Sí, entiendo.” 

 

“¿Qué pasa?” preguntó Johan, que acababa de sentarse frente a nosotros. Hoy quedamos para estudiar juntos en la cafetería. 
Cuando llegué, Hill y Fah ya estaban allí. Hill estaba dormido con la cabeza en el regazo de su novio. Vi a North sentarse con 
sus amigos al otro lado de la habitación. 
 

El tercer piso de esta cafetería se ha convertido en nuestro lugar habitual porque siempre está vacío, ya que Johan es el dueño. 
Compró el lugar para que su novio dejara de trabajar. Son una pareja muy extraña. No quería que su novio trabajara, así que 
compró la tienda y lo despidió. Cuando supe esto, pensé: ¿qué demonios? 

 

“Arthit dio mi contacto a alguien,” dijo Fah, haciendo que Johan me mirara de inmediato. 
 

“¿A quién se lo diste? ¿Por qué? ¿Puedes confiar en esa persona? ¿Y si es como el idiota de la última vez?” Johan preguntó 
con voz dura. El idiota de la última vez se refería a un acosador que había seguido a Fah durante un tiempo. Si me preguntas 
cómo terminó, te diré que ese idiota acabó muy mal. Johan estuvo a punto de romperle la cabeza. 
 

Johan se preocupa por sus amigos. Aunque suele insultarlos, se preocupa. Como cuando hablé con North usando el nombre 
de Dang, Johan me dijo que si tenía algo que decir, lo dijera. Hay muchas personas dispuestas a escuchar, ¿por qué guardarlo 
todo? Así que me lo dijo. 
 

Todos sabemos que solo uso el nombre de Dang para bromear. 
 

Se que están dispuestos a escuchar, pero no estoy listo para hablar, maldita sea. 
 

Entonces empecé a contarles a todos sobre el asunto del guardaespaldas. 
 

“Sí, dijo que tu novio lo recomendó,” le dije a Johan. 
 

“¿En serio?” 

 

“Sí, deberías regañar a North, es el culpable.” 

 

“Sí, North tiene un poco de culpa,” dijo Jo, suspirando ligeramente. “Su culpa fue pensar que alguien como tú sería útil." 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Idiota,” maldije un poco. Este tipo tiene una boca sucia, no hablaré más con él. “Entonces, ya no hay nada más qué decir, 

¿verdad? Solo tengo que preguntarle, ¿no?” Le pregunté a Fah. 
 

“Sí, inténtalo.” 

 

“¿Y no tienes problemas hablando con otras personas?” Jo le preguntó a Fah. 
 

“¿Te refieres a Phoon? No, le pedí permiso primero. Phoon lo entiende y dijo que siente lástima por él. Probablemente sólo 
necesita a alguien que lo escuche.” 

 

“Qué buena persona es,” dije. Esta pareja es realmente bendecida. Aunque Fah siempre dice que no es una buena persona, en 
realidad es mejor que yo. Tranquilo, Fah, el mundo no se ha quebrado porque hay personas como tú. Al saber que Fah había 
hablado con Kram y todo había ido bien, abrí el chat y vi que Kram había enviado más mensajes. ¿No tiene amigos en Chicago? 
Menos mal que silencié sus notificaciones. Espero que después de esto deje de molestarme. 
 

☁️: 😣 

 

☁️: Estoy conmovido. Tu amigo es increíble. 
 

☁️: Tonfah es genial. 
 

☁️: Me ha ganado. 
 

☁️: ¿Por qué alguien tan bueno se junta contigo? 

 

☁️: Dijo que no necesitaba dinero, mientras tú me enviaste tu cuenta para transferir. Qué bajo. 
 

☀️: Idiota. ¿Qué? Deberías transferirme a mí. Yo te di el contacto. 
 

☁️: Sería estúpido transferirte. 
 

☁️: He estado pensando. No quiero involucrarme más. 
 

☁️: Quiero que Dao encuentre a alguien mejor. Me siento realmente culpable. Debería dejarlo ir, ¿verdad? 

 

☁️: Como dijo Tonfah. 
 

☁️: Debería encontrar a alguien mejor. No debería pedirle otra oportunidad. 
 

☀️: Bien, me alegra que lo entiendas. 
 

☁️: Pero quiero pedirte algo. 
 

☁️: Quiero ver a Dao. 
 

☁️: Cuando digo que lo extraño, lo digo en serio. 
 

☁️: No lo he visto en mucho tiempo. 
 

☁️: Quiero disculparme. 
 

☁️: Solo quiero disculparme. Desde que rompimos, nunca me disculpé. 
 

☀️: Espera. 
 

☀️: ¿Realmente lo entiendes? 

 

☀️: ¿No me estás engañando? 

 

☁️: No te engaño. Hablé con Tonfah anoche y lo entendí. 
 

☁️: El doctor es muy bueno dando consejos. 
 

☁️: No como tú, idiota. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     

☁️: ¿Hiciste trampa en los exámenes? 

 

☀️: Maldita sea. 
 

☀️: Bien, le preguntaré si quiere verte. 
 

☀️: Si no quiere verte, debes detenerte. 
 

☀️: Deja de molestarme. Estoy cansado. 
 

☁️: ¿Cansado de qué? 

 

☁️: No has hecho nada. 
 

☁️: Eres un guardaespaldas inútil. 
 

☁️: Dao no debería haberte pedido ayuda. 
 

☁️: Le diré a Dao que deje de ayudarte. 
 

☀️: Maldito. 
 

☀️: No, idiota. 
 

☀️: Entonces te mantendré alejado de verdad. 
 

☀️: Prepárate para morir, idiota. 
 

☀️: ¿Estás en Chicago? 

 

☁️: Solo bromeaba, inútil. 
 

☁️: Dile a Dao que me desbloquee. 
 

☁️: Solo quiero hablar un momento y luego no lo molestaré más. 
 

☀️: Bien. 
 

☀️: Le preguntaré. 
 

☁️: Gracias, 👍 

 

☁️: ¡Maldito! 
 

☀️: Sí, idiota. 
 

☆☆☆ 

 

[Club de Dibujo] 

 

SS.💫.: ¡Oigan todos! 

 

SS.💫.: ¿Qué están haciendo? 

 

SS.💫.:😍 

 

SS.💫.: 🌸🍀🌿🌹🌟💞 

 

Easter: Dao, 5555555, pareces de buen humor. 
 

Easter: ‘Enviar imagen’ 
 

Easter: Estoy en la cafetería. ¿Vienes? Phoon y North también están aquí. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     

SS.💫.: ¿Están esperando a sus parejas? 

 

SS.💫.:😍😜✨ 

 

Easter: Eh, muchos emojis, debes estar de muy buen humor. 
 

Easter: ¿Qué pasó? 

 

SS.💫.: Ter. 
 

SS.💫.: John viene a verme. 
 

SS.💫.: Johnnnn. 
 

SS.💫.:🐱🐈💗💓💖 

 

TyPhoon: ¿De verdad? 

 

TyPhoon: Quiero jugar con él. 
 

TyPhoon: ¿Cuánto tiempo estará? 

 

SS.💫.: Aún no ha llegado. Llega mañana. 
 

SS.💫.: ¡Gato! 
 

TyPhoon: 5555555. Me alegro por ti. 
 

North♣️: ¿Qué pasa? 

 

North♣️: Me dijeron que viniera a ver. ¿Qué pasa, fantasmita? 

 

SS.💫.: North. 
 

SS.💫.: Estoy feliz. 
 

SS.💫.: Todos. 
 

SS.💫.:  Es tanta la felicidad que... 
 

SS.💫.:  inunda el mundo. 
 

SS.💫.:✨🌊🚢💞🎊 

 

North♣️: 55555555555 

 

North♣️: ¿Qué te pasa, esclavo de los gatos? Parece que otra personalidad se ha apoderado de ti. 
 

North♣️: ¿Estás libre ahora? 

 

SS.💫.: Sí. 
 

SS.💫.: Terminé mi trabajo. 
 

North♣️: Ven. 
 

North♣️: ‘Enviar ubicación’ 
 

SS.💫.: ¡Ok! 
 

TyPhoon: Ok, 5555555. 
 

TyPhoon: Dao es adorable. 
 

SS.💫.: De acuerdo. 
 

SS.💫.: Me equivoqué al escribir. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

SS.💫.: Ya voy en moto. 
 

SS.💫.: 🛵🛵🛵💨 

 

North♣️: Tranquilo, motociclista. 
 

North♣️: Ir a 30 es demasiado rápido. 
 

SS.💫.: Ahora voy a 40. 
 

SS.💫.:Ir a 30 es peligroso, podría caerme. 
 

Easter: Awww, me encanta esta versión de Dao. 55555555. 
 

Dejé el teléfono con una sonrisa en el rostro. No había sentido mi corazón tan lleno de felicidad desde que John no estaba 
conmigo. Papá había llamado hace un momento para decirme que mañana vendría a por negocios en Chiang Mai y podría 
verme y traería a John con él. Incluso me envió cuatro fotos de John. Al verlas, pude notar que John había engordado un poco, 
lo que significa que su apetito había mejorado y eso significa que la comida que le compro le gusta. 
 

Aunque Patcharamon me derribara, no me importaría. Nada podría arruinar mi felicidad ahora. 
 

Hablé un poco con papá sobre Kram ya que papá sabía todo lo que pasó. En ese momento, mis padres supieron lo que había 
sucedido. Sin embargo, cuando Kram volvió, no se lo conté a ninguno de los dos porque pensé que no era necesario, ya no 
sentía nada por él. 
 

Pero en realidad, no era así. Aún sentía algo, realmente lo hacía. La prueba son esos cigarrillos y cervezas por solo un mensaje 
de LINE, ni siquiera fue por oír su voz. 
 

No es que lo extrañe o quiera volver, es que duele. Papá me dijo que no era que todavía lo amara, sino que el dolor estaba 
profundamente arraigado. Lo que me sorprendió fue que papá me sugirió que hablara con él si era posible, que le preguntara 
por qué hizo lo que hizo, para resolver cualquier duda. Huir no solucionaría nada. He estado huyendo durante años y nada ha 
mejorado. Sería mejor enfrentar las cosas y hablar. 
 

Pero solo si él entiende. Y si es posible, llevar a uno de mis padres conmigo, o a alguien, porque papá no estaría tranquilo si 
voy solo a ver a alguien así. 
 

Le dije a papá que lo pensaría, no sé si Kram entenderá. Cuando digo entender, me refiero a aceptar que no podemos volver. 
No quiero reconciliarnos, solo quiero hablar para que ambos podamos seguir adelante, no volver al mismo lugar. 
 

Conduje hasta la cafetería según la ubicación en el grupo de LINE. Me tomó un tiempo llegar. No estaba lejos, pero conducía 
despacio. 
 

Cuando llegué, pedí un batido de leche antes de subir. 
 

Abrí la puerta del tercer piso lentamente. Era la primera vez que venía aquí. Miré alrededor y vi a las parejas de todos y al 
vendedor de cigarrillos sentados en una mesa. Todos los demás estaban en la zona de mesas japonesas jugando a las cartas. 
 

“Ya estoy aquí,” dije mientras me sentaba. Estaban jugando Uno. 
 

“Tienes una sonrisa brillante,” bromeó North. Aún sonriendo, lo miré confundido. 
 

“¿Brillante cómo?” 

 

“Brillante como si estuvieras lleno de felicidad. Tu rostro muestra tanta felicidad que no puedes guardarla para ti solo.” 

 

“Quiero jugar,” dije. Todos dejaron sus cartas y barajaron de nuevo para que yo pudiera unirme. El ambiente era tranquilo, 
probablemente porque los médicos estaban estudiando. 
 

“Ganaste otra vez, fantasmita.” 

 

“¿Por qué eres tan bueno, Dao?” Ter preguntó mientras recogía las cartas. 
 

“Debo tener suerte,” dije. “¿Jugamos otra cosa?” 

 

“Sí, en la tienda hay muchos juegos,” dijo Ter mientras se movía hacia el armario lleno de juegos de mesa. Jugamos varios 
juegos hasta que parecía que era hora del descanso de los médicos. Todos fueron a ver a sus parejas, y yo recogí las cartas. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Oh, ¿estás aquí?” Una voz me llamó. Miré y vi al vendedor de cigarrillos sentado en el mismo lugar, llamándome. “¿Cuándo 
llegaste?” 

 

“Hace un rato.” 

 

“Ven aquí.” 

 

“¿Por qué?” 

 

“Quiero hablar contigo.” 

 

“Claro.” Me senté frente a él. Phoon y Tonfah estaban sentados a un lado. Los miré, un poco confundido. 
 

“¿Está bien?” Preguntó el vendedor de cigarrillos a Tonfah. Él asintió. “De acuerdo, respecto a lo de ser el guardaespaldas…” 

 

“Sí.” 

 

“Mi amigo está de buen humor hoy,” bromeó North. El vendedor de cigarrillos me miró, confundido. 
 

“¿Estás de buen humor? De acuerdo. Dije que sería tu guardaespaldas y lo insulté. Me dijo que quería un consejero y le 
dije que no te molestara más o lo eliminaría. Hice mi trabajo de mantenerlo alejado de ti. Así que no me dejes colgado.” 

 

“Entiendo.” 

 

“Así que le pasé la pelota a Tonfah, pensé que tal vez hablar con él lo hiciera entender.” 

 

“Ajá.” 

 

“Sí, y finalmente lo entendió.” 

 

“¿De verdad?” levanté una ceja. “¿Qué dijo?” 

 

“Dijo que quería disculparse. Se dio cuenta de que no debería volver a buscarte. Aquí, lee los mensajes,” dijo, deslizando 
su teléfono hacia mí. Miré los mensajes. “Pero si quieres que me encargue de él, también puedo hacerlo.” 

 

Hmm... 
 

Es decir... 
 

“Está bien.” 

 

“¿Vas a hablar con él?” 

 

“Sí, hablaré.” 

 

“Pensé que querías evitarlo. ¿No querías huir de él?” 

 

“Oh, eso ya no importa.” 

 

“Ahora que tengo a John, no le tengo miedo a nada.” 

 

“...¿Qué?” 

 

El hombre frente a mí no entendía, entrecerrando los ojos mientras me miraba. 
 

Guardé silencio y, en medio de la confusión de la persona frente a mí, me levanté y volví a sentarme. No era algo importante, 
solo que ya había consultado con papá sobre Kram. Si realmente no quería sentir nada por él, la única manera de seguir adelante 
era enfrentarlo. Con el consejo de papá y al ver los mensajes de Kram, que parecía realmente arrepentido, tomé mi decisión. 
 

Pero no lo haré pronto. Necesito prepararme un poco más antes de hablar con él. 
 

Así podré seguir adelante con John. 
 

Me acerqué a Phoon y a Fah, quienes me miraron un poco confundidos. 
 

“Gracias,” dije. 
 

“¿Hmm?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Gracias por hablar con él.” 

 

“Oh, no hay problema. ¿Estás bien?” 

 

“Sí, estoy bien.” 

 

“Si puedes hablar con él, sería bueno. Abre tu corazón. Él ha reflexionado, y ambos podrán seguir adelante. Si recibes su 
disculpa, te sentirás mejor,” dijo Fah. 
 

“Sí, estoy de acuerdo. Cuando Phi Fah habló con él ayer, realmente parecía arrepentido,” añadió Phoon. Asentí y sonreí 
ligeramente. 
 

“Claro, gracias. Yo invito el café a los dos.” 

 

“Oh, no es necesario,” dijo Fah. 
 

“No te preocupes. Si hay algo que te moleste, debes decírnoslo.” 

 

“Ya se lo dije a North,” dije. 
 

“Entonces, ¿por qué North no hizo nada y fue a pedir ayuda a Arthit?” preguntó Phoon, mirando a North, quien se veía 
confundido antes de empezar a quejarse. 
 

“¡Oye! No quería ser el tonto aquí. Pensé que Arthit sería útil,” North fingió estar molesto, aunque seguía riendo. “Me 
equivoqué. Pensé que sería útil, pero ni siquiera puede ser un peón en el juego.” 

 

“¡Idiota!” se quejó el vendedor de cigarrillos. “Sí, eres un idiota, North.” 

 

“¡No puedes llamar idiota a alguien que confió en ti!” 

 

“¿Qué esperabas de alguien como yo? ¡Jo, haz que tu novio coma algo, idiota!” 

 

“¡Te golpearé en lugar de Arthit!” 

 

“¿Crees que me asusta?” 

 

Jo solo les miró. 
 

“Claro que me asusta. No me hagas nada,” dijo el vendedor de cigarrillos, seguido de las risas de todos. Salí a comprar dos 
bebidas como agradecimiento para Phoon y su pareja. Latte y té verde. 
 

“¿Dónde está mi bebida?” preguntó el vendedor de cigarrillos cuando me vio darle café a Fah. 
 

“Hicimos un trato, ¿recuerdas?” 

 

“Oh, cierto.” 

 

“Oye, cuando vaya a hablar con él…” 

 

“¿Qué?” 

 

“¿Puedes venir conmigo? De lo contrario, no habrás hecho nada,” dije. La verdad, no quería que él fuera, pero papá insistió 
en que llevara a alguien, y no quería molestar a nadie más. Además, si no va, realmente no habrá hecho nada útil, tal como 
North dijo antes. 
 

“Está bien.” 

 

Capítulo 11: Canción antigua 

 

☆☆☆ 

 

Mientras seguía jugando con todos, miré hacia afuera cuando escuché la lluvia. Al poco tiempo, comenzó a llover más fuerte, 
como si una tormenta se desatara. Phoon, que estaba sentado junto a mí, se acercó más. Lo miré y parecía que no se daba cuenta 
de que se había acercado a mí. Phoon le tiene miedo a las tormentas y a la oscuridad, y esas dos cosas suelen venir juntas en un 
día de lluvia. Cuando la lluvia es fuerte, los truenos retumban y la luz se corta. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

¡Boom! 
 

Un trueno resonó y Phoon se abrazó a mí de inmediato, sus manos temblaban. En ese momento, su novio se levantó y lo abrazó 
para consolarlo. Observé esa escena cálida por un momento antes de apartar la mirada, sintiendo que era una falta de educación 
seguir mirando. 
 

“Fantasmita, ¿tienes miedo de algo?” 

 

“¿Por qué preguntas de repente?” 

 

“Solo me pregunto. Pareces indiferente a todo en este mundo.” 

 

“No te lo diré,” respondí. “Si te lo dijera, North, seguro que lo usarías en mi contra.” 

 

“¿Por qué piensas tan mal de mí?” North frunció el ceño, molesto. “Sabes que me da miedo, ¿por qué sigues contándome 
historias de fantasmas?” 

 

“Pensé que te gustaba escuchar. Tuve que escuchar muchos programas de fantasmas para encontrar historias aterradoras y 
contártelas,” dije. Es cierto, hubo un tiempo en que North estaba muy interesado en las historias de fantasmas. Se quejaba de 
que no encontraba historias lo suficientemente aterradoras, así que le ayudé escuchando. 
 

“Sí, lo noté. ¿Por qué hablas de manera tan educada?”   
 

“¿Quieres que sea maleducado?” 

 

“Hubo un tiempo en que lo eras. Ahora no hablas tan formalmente. Cuando alguien es tan educado, no estoy 
acostumbrado,” dijo North y no pude evitar sonreír. 
 

“¿De verdad, Khun North?” bromeé, lo que hizo que North se viera aún más molesto. 
 

“Solo llámame North.” 

 

“Dao, no le digas así,” intervino Ter. Me giré para mirarlo. “No eres alguien que usa malas palabras desde el principio. 
Cambiar ahora se siente extraño. No estoy acostumbrado.” 

 

“¿Por qué no lo hacías antes?”preguntó North. “¿En casa no te dejaban?” 

 

“No, no es eso,” sacudí la cabeza ligeramente. “Simplemente no lo hago. Pero, en realidad, puedo hacerlo.” 

 

“Entonces, inténtalo.” 

 

“Maldito North.” 

 

“No funciona,” North sacudió la cabeza. “No te queda. Cuando insultas, tu voz es suave, como si me estuvieras golpeando 
con flores. Tiene que ser más contundente.” 

 

“¿De verdad? Qué mal. ¿Y si lo intento más seguido, me quedará mejor?” 

 

“No lo hagas. Sé tú mismo. ¿Para qué quieres usar malas palabras como North?” dijo Ter, suspirando. “¿Y con... tu ex? ¿Estás 
bien con eso?” 

 

“Sí, estoy bien,” asentí. “Con solo tener a John, tengo la fuerza para seguir adelante mañana.” 

 

“¿De verdad él te motiva tanto?” bromeó North. “Pero hay algo que quiero decirte.” 

 

“¿Qué cosa?” 

 

“Te daré un consejo como amigo que ya pasó por esto, cuando tuve que ir a hablar con mi ex. No olvides lo que él te hizo. 
No olvides cuánto te dolió y lo que te hizo sufrir.” 

 

“Eso fue lo que me dijo mi amigo cuando estaba a punto de hablar con mi ex. ‘No olvides lo que te hizo. No olvides lo herido 
y triste que estabas.’” 

 

“Hmm, para ser honesto, ni siquiera sé si puedo perdonarlo. No lo sé.” Suspiré un poco mientras intentaba pensar en lo 
sucedido. “Estoy realmente enojado por lo que hizo. No fue solo él, sino también ese amigo que me traicionó. ¿Sabe lo malo 
que fue y ahora quiere disculparse? Yo estaba realmente molesto en ese momento. Le di un gran pago inicial, así que ahora 
estoy pagando menos.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“... ¿Qué demonios?” 

 

North estalló en carcajadas, al igual que Ter, y no pude evitar unirme a ellos. 
 

“¿Qué fue eso? Estaba tratando de escuchar con seriedad, pensé que dirías algo importante.” 

 

“¿Funcionó?” pregunté. 
 

“¡Sí! Ya estás aprendiendo,” North me dio una fuerte palmada en el hombro. 
 

“No puedes hacer eso, Dao. No puedes bromear así,” Ter negó con la cabeza mientras seguía riendo. “North ya es suficiente 
para arruinar el ambiente. Al principio parecías muy serio.” 

 

“Deja de reír, North. No fue tan gracioso,” dije al ver que North se reía tanto que casi se caía hacia atrás. 
 

“Tengo el umbral de la risa bajo. Dame un momento,” dijo, limpiándose las lágrimas. “Es gracioso porque hablaste con una 
cara seria.” 

 

“¿Por qué te ríes con tanta facilidad, North?” 

 

“No lo sé, es así. Cualquier cosa pequeña me parece divertida. Una vez estuve mirando a los pájaros y me reí durante una 
hora,” dijo North, lo que me hizo fruncir el ceño, confuso. “Los pájaros son graciosos. Tienen comportamientos muy 
divertidos. Deberías observarlos alguna vez.” 

 

“Lo intentaré alguna vez,” dije. 
 

“No lo hagas, Dao. Creo que solo perderás tiempo. No le creas demasiado a North,” dijo Ter. 
 

“Siempre me contradices,” North miró a Ter, molesto. 
 

☆☆☆ 

 

En una noche lluviosa, alrededor de las tres de la mañana, en la misma cafetería, sentí como si hubiera muerto pacíficamente a 
los veintidós años, después de haber sido sofocado entre montones de hojas dos veces y resucitado para estudiar de nuevo. De 
lo contrario, reprobaría. 
 

¿He llegado al punto de tener que sacrificar mi vida por una calificación? 

 

No solo yo, Fah y Hill también están agotados. Recuerdo que en el primer año sacaron buenas calificaciones sin tener que 
estudiar tan intensamente. Ahora, aunque estudian con todas sus fuerzas, apenas pueden hacer algo, es demasiado difícil. Es 
como si no estuviera hecho para seres humanos. 
 

¿Por qué no me di cuenta en el primer año para cambiarme de carrera? Ahora, en cuarto año, es demasiado tarde para 
retroceder. Inicialmente quería ser médico porque era algo que le había prometido a mi madre cuando era niño. Pero ahora, 
creo que mi madre entendería, ella siempre me entendió. En realidad, en ese momento, ella no me presionaba, pero yo era 
obstinado. 
 

¿Qué demonios estás haciendo, Arthit? Deberías haber escuchado a Direk desde el principio. Direk me advirtió que la medicina 
era difícil, pero no quise escuchar. Pensé que podía manejarlo. ¿Qué manejo ni qué nada? Estoy al borde de la muerte. 
 

“Fah, ¿dónde está Fah?” levanté la cabeza y vi que Fah no estaba en la mesa. 
 

“Está con Phoon,” dijo Joe. Miré alrededor de la habitación y vi a Fah estudiando mientras abrazaba a su novio en la esquina. 
En serio, ¿qué tan dulce puede ser? 

 

“Entonces, Hill.” 

 

“¿Qué?” 

 

“Tengo una pregunta.” Me levanté y me senté junto a Fah quien me explicó pacientemente. Así es como estudiamos: Fah me 
enseña a mí y Hill enseña a Jo. Porque nuestras formas de entender son diferentes. Yo entiendo mejor cuando Fah me explica, 
y Jo entiende mejor cuando Hill explica. 
 

Pasó media hora más y todos estábamos agotados. Agotados significa que estábamos a punto de desmayarnos. Además de 
dormir poco, nuestros cerebros estaban trabajando demasiado. Estoy muy cansado, y mañana tenemos que ir a las rondas de 
nuevo y los exámenes están a la vuelta de la esquina. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Miré afuera y vi que la lluvia no había parado y no parecía que fuera a detenerse pronto. Probablemente llovería hasta el 
próximo año. Comenzamos a recoger nuestras cosas y prepararnos para irnos. 
 

“Phi Thit,” llamó el novio de Jo. 
 

“¿Qué pasa?” 

 

“Lleva a mi amigo a casa, por favor.” 

 

“¿Eh?” 

 

“Vive en el mismo condominio que tú. Trajo su moto y está lloviendo.” 

 

“Está bien,” respondí sin mucha preocupación. Luego bajé al primer piso y los seguí hasta el estacionamiento. El chico de 
cabello azul al lado de mi habitación no dijo nada, solo me siguió en silencio. “¿Sabes conducir?” 

 

“¿...?” 

 

“Responde.” 

 

“Sí.” 

 

“Conduce por mí. Tengo sueño.”  
 

Le pasé las llaves y las tomó con curiosidad. No esperé a que dijera algo más. Abrí la puerta del lado del pasajero y me senté. 
Estaba realmente agotado. No es que no pudiera conducir, pero si podía, prefería dormir. Ajusté el asiento para reclinarlo y me 
preparé para dormir. 
 

“Conduce con cuidado, mi auto no es barato,” dije. Realmente amo mi auto. Me gusta modificarlo y conducirlo, pero no soy 
tan celoso como para que nadie lo toque. No me importa tanto porque soy rico y tengo varios autos. No es un gran problema, 
pero no lo choques. 
 

“Claro.” 

 

☆☆☆ 

 

Miré al dueño del auto deportivo negro con algo de desconcierto. Parecía haberse quedado dormido con facilidad en el asiento 
del pasajero. Miré las llaves en mi mano y me senté en el asiento del conductor. Entonces, North se acercó y golpeó la ventana. 
Bajé la ventanilla y miré hacia afuera. 
 

“¿Por qué conduces tú?” 

 

“Me dijo que tenía sueño.” 

 

“Ah, ¿puedes conducir?” 

 

“Creo que sí.” 

 

“Ten cuidado, el auto de P'Thit es potente. Sé suave.” 

 

“Sí.” 

 

“Está oscuro y está lloviendo. Conduce con cuidado.” 

 

“De acuerdo, nos vemos,” dijo North. 
 

“Nos vemos,” respondí, subiendo la ventanilla del auto y viendo a North regresar al auto de su novio. Ajusté el asiento y los 
espejos para que quedaran cómodos y me puse el cinturón de seguridad antes de arrancar. 
 

Antes de salir, no olvidé poner música. Conecté mi teléfono al auto y seleccioné la lista de reproducción que me gusta escuchar 
al conducir. 
 

Elegí la canción que quería y, al empezar a conducir, descubrí que el auto era realmente potente, tal como North me había 
advertido. Al principio me sorprendió un poco, pero pronto me acostumbré. Mantuve una velocidad de unos treinta o cuarenta 
kilómetros por hora, ya que estaba oscuro y lloviendo, y no había necesidad de ir rápido. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Aunque estaba un poco confundido, conducir mientras escuchaba música en una carretera tranquila y lluviosa no estaba nada 
mal. De hecho, me gustaba mucho. 
 

“¿Qué música has puesto?” dijo él, medio despierto y aparentemente molesto. ¿No le gustaba la música que había puesto?  
 

“¿Quieres que la cambie?” pregunté, después de todo, era su coche. 
 

“No hace falta.” 

 

“Ah.” 

 

“Es solo que es una canción vieja. No pensé que alguien aún la escuchara.” 

 

“¿La conoces?” 

 

“Sí,’ respondió, antes de darse la vuelta y volver a dormirse. Me sorprendió que conociera la canción, ya que era muy antigua. 
Seguí conduciendo, dejando que la música suave se mezclara con el sonido de la lluvia. 
 

Al principio pensé que el próximo giro me llevaría al condominio, pero terminé en un lugar desconocido. Me di cuenta de que 
había tomado el camino equivocado, probablemente porque no estaba acostumbrado a conducir de noche. Paré a un lado de la 
carretera y saqué el teléfono para buscar la ruta de regreso al condominio. 
 

“¿Ya llegamos?” preguntó, despertándose al notar que el coche estaba parado. Cuando miró a su alrededor y vio que no era el 
condominio, se mostró sorprendido. “¿Dónde estamos?” 

 

“Me perdí.” 

 

“¿Qué?” 

 

“¿Sabes el camino?” 

 

No respondió, solo enderezó el asiento y se frotó la cara con fuerza, tratando de despertarse. 
 

“Debes dar la vuelta aquí.” 

 

“De acuerdo,” respondí, guardando el teléfono y volviendo a conducir. “No te duermas todavía, indícame el camino 

primero,” dije. No conocía bien el camino y necesitaba su ayuda para no perderme más. 
 

“Conduces muy despacio,” se quejó. “A cuarenta kilómetros por hora, nunca he conducido tan despacio en mi vida.” 

 

“Sí.” 

 

“Déjame conducir a mí. Si no, nunca llegaremos.” 

 

“No.” 

 

“¿Qué?” 

 

No dije nada más. No quería que condujera porque me parecía demasiado peligroso. Además, él conducía muy rápido. 
Anteriormente, había dicho que no me importaba morir, pero eso ya no era cierto. No podía olvidar que tenía a John esperando, 
así que no podía permitirme morir. 
 

Llegamos a un cruce y dimos la vuelta para regresar. 
 

“En el próximo semáforo, gira a la izquierda,” dijo, antes de volver a dormirse. Finalmente, llegamos al condominio. La lluvia 
no había parado en todo este tiempo. Paré el coche y lo desperté. 
 

“Ya hemos llegado,” dije. Abrió los ojos lentamente, bajó del auto y fuimos al ascensor, subimos al séptimo piso y regresamos 
a nuestras habitaciones. Me apresuré a ducharme y acostarme, preparándome para recibir a John, que llegaría en unas pocas 
horas. 
 

Me desperté temprano, emocionado por la llegada de John. Limpié la habitación y esperé. Papá me llamó para decirme que 
estaban a punto de llegar, lo que aumentó mi emoción. Poco después, oí un golpe en la puerta. Me apresuré a abrirla de 
inmediato. 
 

“Hola,” dijo la persona frente a mí con una sonrisa. Levanté la vista y le devolví la sonrisa, abrazándolo con cariño. Miré la caja 
en manos de mi papá y la tomé de inmediato. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
¡John! 
 

Miré a John en la caja, entré en la habitación y puse la caja en el suelo, abriéndola para sacarlo. No me di cuenta de que papá se 
había sentado en el suelo junto a mí. 
 

“John, ¿estás cansado del viaje?” dije suavemente, mirándolo mientras salía lentamente de la caja y exploraba la habitación. 
“Esta es nuestra nueva habitación, la alquilé para que pudiéramos estar juntos.” 

 

“You have already forgotten about dad, (Ya te olvidaste de papá,)” dijo mi papá, haciendo que lo mirara. Estaba acostumbrado 
a hablar con él en inglés ya que no se sentía cómodo con el tailandés. “Mr. John has gained half a kilo. (El señor John ha 
ganado medio kilo.)” 

 

“Dad, or was it Pa who made John fat? (Papá, ¿o fue Pa quien hizo que John engordara?)” pregunté. 
 

“It was Phai, of course. I didn't have time, (Fue Phai por supuesto. Yo no tuve tiempo,)” dijo mi papá. Phai es el nombre de 
mi otro padre. Mi papá lo llama por su nombre, al igual que él lo llama por su nombre. Son pareja, después de todo. 
 

“How many days will you be in Chiang Mai? (¿Cuántos días estarás en Chiang Mai?)” 

 

“About two or three days. Are there any restaurants you recommend? I want to try the local food. (Unos dos o tres días. 
¿Hay algunos restaurantes que recomiendes? Quiero probar la comida local.)” 

 

“I don't usually go out to eat. Dad, look it up on the Internet. (No suelo salir a comer. Papá, busca en Internet.)” 

 

"You're not eating well again, are you? (No estás comiendo bien otra vez, ¿verdad?)” comenzó a quejarse. “Same as Phai. 

Why don't you listen? (Igual que Phai. ¿Por qué no escuchas?)” dijo, y comenzó a recorrer mi habitación. Me volví a centrar 
en John, que era tan suave y esponjoso. 
 

“It is spacious and tall, (Es espacioso y alto,)” dijo mi papá, tocando el marco superior de la puerta del baño. “Normally my 
head almost crashes.  (Normalmente, mi cabeza casi choca.)” 

 

“Dad always has problems with height, (Papá siempre tiene problemas con la altura,)” respondí. Mi papá es muy alto. Mi 
otro papá también lo es, pero parece más pequeño al lado de él. Como mencioné, mi papá es inglés. En cuanto a su apariencia 
y carácter, es una persona muy atractiva. Va al gimnasio y se mantiene en forma. Trabaja en el diseño de sistemas de software 
y es el jefe de equipo en una gran empresa con una sucursal en Tailandia. Mi padre es asesor legal en negocios y transacciones. 
 

Ya les había contado a todos sobre esto, que mi papá tiene una nueva pareja que es un hombre. Lo mencioné cuando 
hablábamos sobre nuestras familias, y todos, incluido North, Ter y Phoon, dijeron que era lindo. No me importa cómo vean a 
mi familia, pero agradecería que no lo consideren extraño porque mi papá se preocupa mucho por esas cosas. 
 

En cuanto a mi madre, ella también se volvió a casar con un buen hombre. Mis padres se separaron de mutuo acuerdo, 
entendiendo que el amor no podía continuar, pero ambos siempre han sido buenos padres. Aunque ambos comenzaron nuevas 
vidas, siguen en contacto por mi bienestar. 
 

Elegí vivir con mi papá cuando se divorciaron porque quería estar con mi abuela. Pensé que si iba con mi mamá y su nueva 
familia, sería más complicado. Viví solo con mi padre durante mucho tiempo, hasta que llegó papá. Sé lo difícil que fue todo 
para él en ese momento, temiendo que no aceptara que su nueva pareja fuera un hombre.. 
 

Pero al hablar abiertamente, todo se resolvió. Respeté el amor de mi padre y acepté a su pareja, quien se convirtió en mi segundo 
padre. Es un gran papá, muy amable y me quiere como a su propio hijo. Me contó que conoció a mi papá por primera vez en 
una cafetería en Londres. Se sentaron cerca y supo de inmediato que tenía solo unos minutos para iniciar una conversación 
antes de perder la oportunidad de verlo de nuevo. Al principio, a mi padre no le gustaba, le decía que ya tenía un hijo, pero él 
persistió durante un año hasta que mi padre cedió. 
 

Es una historia bastante romántica, un amor a primera vista en una concurrida cafetería de Londres. ¿Por qué mi padre, entre 
tantas personas? ¿Por qué mi padre, desde el primer vistazo, entre todas las personas que vio ese día? 

 

“Michael,” llamó mi papá. Le dije que me llamara Michael porque era el nombre que solía decirle a todos y es más fácil de 
pronunciar. 
 

“Yes? (¿Sí?)” 

 

“Phai said that Kram will come back, is that true? (Phai dijo que Kram volverá, ¿es cierto?)” 

 

“Yes, why? (Sí, ¿por qué?)” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“I don't trust him. (No confío en él.)” 

 

“...I understand. (Entiendo.)” 

 

“Phai told you not to go see him alone, right? (Phai te dijo que no vayas a verlo solo, ¿verdad?)” 

 

“Yes. (Sí.)” 

 

“Will you bring a friend with you? (¿Llevarás a un amigo contigo?)” 

 

“He's not a friend, he's the boy next door. We have an agreement. (No es un amigo, es el chico de al lado. Tenemos un 
acuerdo,)” dije, lo que hizo que papá frunciera el ceño. “Dad. (Papá.)” 

 

“What's up? (¿Qué pasa?)” 

 

“I'm going to California if I have time, probably in a month during the holidays. (Voy a ir a California si tengo tiempo, 
probablemente en un mes durante las vacaciones.)” 

 

“Are you going on a trip? (¿Vas de viaje?)” 

 

“No, it's part of the deal with the guy next door. I'm going to help him, I mean, (No, es parte del acuerdo con el chico de al 
lado. Voy a ayudarlo, es decir,)” traté de explicar. “Dad, do you know I can sense spirits? Those of deceased people. (Papá, 
¿sabes que puedo sentir espíritus? Los de personas fallecidas.)” 

 

“Yes, I know. (Sí, lo sé.)” 

 

“I'm going to help him look for his mother who passed away. (Voy a ayudarlo a buscar a su madre que falleció.)” 

 

“Are you sure he can be trusted? (¿Estás seguro de que se puede confiar en él?)” preguntó papá, con una expresión 
preocupada nuevamente. No es raro, ya que no cree en los espíritus o fantasmas. “Why California? (¿Por qué California?)” 

 

“It's where he's from. (Es su lugar de origen.)” 

 

“Where? Los Angeles? San Francisco? (¿Dónde? ¿Los Ángeles? ¿San Francisco?)” 

 

“I don't know, I didn't ask (No lo sé, no le pregunté.)” 

 

“Find out. I know you can take care of yourself, but Phai will be worried, you know that, right? (Averígualo. Sé que puedes 
cuidarte, pero Phai estará preocupado, lo sabes, ¿verdad?) 

 

“Yes, (Sí,)” asentí. “I'll tell dad later. (Se lo diré a papá después.)” 

 

Me quedé en la habitación jugando con John y charlando con papá, ya que no nos veíamos desde hacía tiempo. Papá se quedó 
en la habitación hasta que fuimos a cenar juntos. 
 

☆☆☆ 

 

Desperté con dificultad al escuchar el sonido del despertador. Parecía que solo había dormido un momento, pero me sentía un 
poco más fresco. Quizás mi cuerpo se había adaptado. Me levanté de la cama, me duché y me vestí. Pero al recoger mis cosas 
para salir de la habitación, me di cuenta de que las llaves del auto de ayer habían desaparecido. 
 

¿Dónde estarán? 

 

Ah, ya recuerdo. Anoche, o mejor dicho, esta madrugada, le pedí al chico de cabello azul de la habitación de al lado que 
condujera. Incluso nos perdimos. ¿Cómo pudo perderse si el camino es tan simple? Pero conducía suavemente, o quizás era 
porque iba lento y me quedé dormido todo el trayecto, aunque no profundamente; Me despertaba de vez en cuando cuando el 
auto se detenía o cambiaba de canción. 
 

Además, las canciones que puso mientras conducía eran todas de mis favoritas. Me gustan las canciones viejas, y no mucha 
gente las escucha, así que me sorprendió encontrar a alguien con gustos musicales similares. Todas las canciones que puso eran 
de mi gusto, y también me gustan el rock indie y cosas por el estilo. 
 

Decidí ir a su puerta para preguntarle por las llaves antes de ir a trabajar. Poco después, la puerta se abrió, pero quien abrió no 
era alguien que conociera. Me sorprendió un poco. No parecía ser tailandés, y era tan alto como yo. 
 

¿Qué debería decir? ¿Y cómo se llama ese hombre? 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Do you have any business? (¿Tienes algún asunto?)” preguntó la persona frente a mí en inglés, con un marcado acento 
británico. Justo cuando iba a responder, una voz lo interrumpió. 
 

“Daddy, who is it? (Papá, ¿quién es?)” El chico de cabello azul salió, sosteniendo un gato en brazos. Me miró y dijo: “Ah, ¿las 
llaves, verdad?” 

 

“Oh, sí.” 

 

“Lo siento, estaba tan cansado que olvidé devolverlas,” dijo. Luego fue a buscar las llaves y me las entregó. Las tomé y me 
fui. 
 

¿Daddy? 

 

Y además inglés. ¿Será mestizo? O si no... debe ser un "daddy" en otro sentido. Vaya, este chico no es nada ordinario. 
 

Capítulo 12: Lo que es parte es parte 

 

No me di cuenta de cuánto tiempo había pasado. Durante los exámenes, es como viajar en el tiempo: solo estudio, presento 
exámenes, estudio, presento exámenes, y así sucesivamente, sin prestar atención a los días. Solo sé qué debo estudiar hoy y qué 
exámenes tengo mañana o pasado. En realidad, no sé mucho. Solo sigo lo que Fah me dice. Si Fah dice que tengo un examen a 
cierta hora, me presento. 
 

Examen, regreso a estudiar, vuelvo a leer, examen, regreso a estudiar. Es un ciclo agotador. 
 

¿Quién dijo que los médicos no duermen? Yo duermo tres horas. ¿Quién duerme más que yo? 

 

Ah, sí, hay alguien... 
 

Es realmente molesto. 
 

“Thit, no lo molestes,” dijo Fah mientras yo molestaba a George, el perro de la Facultad. ¿Por qué un perro duerme más que 
yo? Quiero patearlo. 
 

Soy bueno en patear perros y maldecir a las mujeres. 
 

“Voy a envenenarte,” amenacé a George mientras lo molestaba, tocándole las orejas, las mejillas y las patas. Abrió los ojos, me 
miró y volvió a dormir, ignorándome. Debe estar harto de mí, lo he estado molestando desde que llegué a la Facultad. A veces, 
cuando me ve, se va por otro camino. Maldito perro. Voy a apretarle las bolas. “¿Me estás ignorando? ¡Qué descaro!” 

 

“Mi amigo ahora habla con perros,” dijo Jo, suspirando mientras esperaban a que terminara de molestar a George. “Vamos, 
tengo hambre.” 

 

“Sí, sí,” respondí, levantándome y no pudiendo evitar darle una patada ligera en su barriga. Maldito perro, qué envidia. Come 
y duerme hasta engordar. No puedo creer que envidie a un perro. 
 

Fuimos a comer juntos antes de los exámenes de la tarde. Después del examen, volví a dormir. A las ocho de la noche, me 
desperté sintiéndome renovado y salí al balcón a fumar para relajarme. Si tuviera tiempo, vería una película para adultos para 
relajarme, pero no tengo tiempo. En diez minutos, tengo que ir a esa cafetería otra vez. 
 

Voy a prohibir esa cafetería en mi mente para siempre. Mi cerebro ya asocia ese lugar con estudiar, y me da escalofríos. Si no 
tengo exámenes, ni siquiera paso por ahí. 
 

Vi al chico de cabello azul de la habitación de al lado en el balcón, sosteniendo un gato. Ya había visto a su gato, es negro y 
ciego de un ojo. Es un gato con una cara de molestia y es macho. Me dan ganas de apretarle las bolas. 
 

¿Qué me pasa? ¿Por qué quiero apretar las bolas de todos los perros y gatos que veo? 

 

Hey, las bolas de los gatos son suaves. 
 

Sí, estoy un poco loco. No he dormido, ¿qué esperas de mí? ¿Y con quién estoy hablando? 

 

“Oye,” me llamó después de notar que estaba fumando afuera. 
 

“¿Qué?” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Las vacaciones están cerca.” 

 

“Oh, sí,” asentí, entendiendo lo que quería decir. La última vez que hablamos, mencionamos ir a mi ciudad natal. Le dije que 
esperara hasta que terminara mis exámenes. Con todo el estrés de los exámenes, no había pensado mucho en eso. “Tengo 
exámenes en tres días.” 

 

“De acuerdo, avísame.” 

 

“Sí,” respondí, terminando mi cigarrillo y volviendo a mi habitación para prepararme para estudiar. Estoy agotado. No quiero 
estudiar más. 
 

Abrí LINE cuando recibí una notificación. Tenemos un grupo de chat de cuatro personas que está bastante inactivo porque no 
sabemos de qué hablar y yo desactivo las notificaciones de todos los chats grupales porque son molestos. Pero parece que 
alguien me mencionó en el grupo. 
 

[Med.🖕 (4)] 
 

T.fha.: @Jhan @H. @☀️ 

 

T.fha.: *Crear álbum* 

 

T.fha.: Resultados del examen anterior 

 

Jhan: ¡Maldita sea! 
 

H.: ¿Estás maldiciendo los resultados? 

 

Jhan: Estoy maldiciendo a Thit. 
 

☀️:.... 
 

☀️: ¿Crees que puedes maldecirme solo porque soy tu amante? 

 

☀️: No te lo permitiré más 

 

Jhan: 55555555  
 

T.fha.: Muy mal 5555555 

 

T.fha.: ¿Ya viste tus resultados? 

 

☀️: No los veré 

 

☀️: Si no los veo, no reprobaré 

 

H.: 12/50 

 

H.: Eso es lo que obtuviste 

 

☀️: Eres malo, Hill 
 

☀️: Igual que yo 555555 

 

Jhan: Sí 555555 

 

Jhan: ¿Vas a abandonar? 

 

☀️: No abandonaré 

 

T.fha: ¿Estás seguro? 

 

☀️: Soy terco, aunque obtenga un 0, no abandonaré 

 

☀️: ¿Jo, vas a abandonar? 

 

Jhan: Probablemente no 

 

Jhan: No me importa. Tal vez tenga suerte y obtenga el máximo en el examen final 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

H.: Esperando un milagro, maldito 

 

Jhan: Sí, claro 

 

Jhan: ¿Thit, ya saliste? 

 

☀️: Estoy a punto de salir 

 

☀️: ¿Por qué? 

 

Jhan: Compra plátanos fritos en la esquina 

 

Jhan: Mi novio quiere comerlos 

 

☀️: ¿Y qué hay de mí que soy tu amante? 

 

☀️: No me pidas nada, ya terminamos 

 

Jhan: ¿Qué te pasa? 

 

☀️: No, no compraré 

 

Jhan: Thit… 

 

Jhan: En serio, maldito 

 

Jhan: Sabes que solo tengo ojos para Hill @H. 
 

H:🖕 

 

Jhan: Seguro que está sonrojado 

 

H: Sonrojado tu padre 

 

Jhan: Oh, pensé que te sonrojabas por mí 

 

Jhan: Sonrojado por mi padre 

 

☀️: Maldito 55555555 

 

T.fha: Hill está serio 555555555 

 

☀️: ¿No están juntos? 

 

T.fha: Estoy en la cafetería con Hill 

 

T.fha: Jo fue a comer 

 

☀️: ¿Por qué no compras los plátanos fritos tú mismo? 

 

Jhan: Está en otra dirección 

 

Jhan: Pasas por ahí 
 

Jhan: *envía foto* 

 

☀️: Me presionas con el dinero otra vez 

 

Jhan: Trae más plátanos fritos  
 

H: Sí, Thit, tráeme una bolsa 

 

H: Mejor dos bolsas 

 

H: *envía foto* 

 

☀️: Son rápidos para transferir dinero 

 



                                                                                                                                                                                                                                     

☀️: ¿Quieres uno, Fah? 

 

T.fha: No, gracias 

 

☀️: Ok 

 

Salí del chat del grupo. Recuerdo que cuando nos conocimos, creamos el grupo y lo llamamos Med., por Medicine. Después de 
un tiempo de estudio, Jo le agregó el emoji del dedo medio, indicando que le daba igual. 
 

Estaba a punto de salir de LINE cuando vi el chat de Kram, al que le había silenciado las notificaciones durante mucho tiempo. 
No había visto lo que había dicho. Había acumulado decenas de mensajes. 
 

☁️: Hey- 

 

☁️: Arthit 

 

☁️: Estoy a punto de subir al avión. 
 

☁️: Aún no respondes. 
 

☀️: ¿Qué pasa contigo? 

 

☀️: ¿Por qué me lo dices? 

 

☁️: Lee el chat anterior. 
 

☁️: Bueno, te lo digo otra vez. Estoy a punto de regresar a Tailandia. 
 

☁️: Díselo a Dao. 
 

☁️: Ni tú ni Dao han respondido a mis mensajes. 
 

☁️: Pero Dao probablemente aún no me ha desbloqueado. 
 

☁️: Dijiste que íbamos a hablar. ¿Por qué sigues bloqueado? 

 

☀️: ¿Por qué tan rápido? 

 

☀️: Dijiste que serían dos meses. 
 

☁️: Ya han pasado dos meses, ¿no? 

 

☀️: Oh, ¿sí? 

 

☀️: Está bien. 
 

☀️: El ex está regresando. 
 

SS.💫.: Oh 

 

SS.💫.: ¿Cuándo? 

 

☀️: Ya está en el avión. 
 

SS.💫.:👍 

 

Después de eso, dejé de prestar atención al teléfono, tomé mis cosas y me preparé para seguir estudiando. No olvidé comprar 
los plátanos fritos que me habían encargado. 
 

Ahora que lo pienso, el chico de cabello azul ya tiene un “daddy” o algo así, ¿verdad? ¿Por qué tengo que ser su guardaespaldas? 
Dijo que tenía un nuevo novio, ¿por qué no se acaba ahí? ¿Será que lo de “daddy” es un secreto? Entonces, no debería decir 
nada. 
 

O tal vez no es su “daddy”. 
 

Podría ser su verdadero padre. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

¿O estaré imaginando cosas? 

 

Bueno, da igual. A seguir estudiando. 
 

☆☆☆ 

 

Estaba trabajando con John durmiendo en mi regazo. Con la mano derecha dibujaba y con la izquierda acariciaba su suave 
pelaje. Me encantan sus patas, parecen mangostanes(*). Después de un rato, John se bajó de mi regazo y se fue a dormir a otro 
lugar. Si no estuviera trabajando, lo molestaría un poco, pero no puedo dejar el trabajo ahora. 
 
El mangostán, es una fruta tropical originaria del sudeste asiático. La fruta es redonda, con una cáscara gruesa y de color púrpura oscuro cuando está madura. Dentro, el 
mangostán tiene segmentos de pulpa blanca y jugosa, similar en apariencia a un diente de ajo, que es lo que se consume. 

 

Estoy en medio de los exámenes de mitad de semestre, solo me quedan dos o tres más. Recordé que durante las vacaciones 
tengo que ir a California, así que fui a preguntarle al vecino. Me dijo que terminará sus exámenes en tres días, igual que yo. Ya 
no le compro cigarrillos, así que no lo llamo "el chico de los cigarrillos", ahora que John está aquí, no puedo fumar. Aprovecharé 
para dejarlo. 
 

El encendedor bonito que le compré sigue en la estantería. Me gusta coleccionar cosas. 
 

No sé por qué no me gusta llamar a la gente por su nombre. Si hay otra forma de llamarlos, prefiero eso. Como ‘el novio de 
Phoon’, ‘el novio de North’,’el novio de Ter’, cosas así. 
 

Recibí un mensaje del vecino diciendo que esa persona regresará. Esa persona es la que tiene un icono de nube en LINE. No 
me gusta llamarlo por su nombre. 
 

Como tengo tiempo antes de que regrese, puedo prepararme mentalmente. Creo que estaré bien. Gracias a John, que ha sido 
mi sanación. Planeo llevar a John conmigo por si surge alguna emergencia. 
 

Trabajé hasta la medianoche. Cuando terminé, me levanté del escritorio y vi a John durmiendo plácidamente. No pude evitar 
acariciarlo un poco, pero con cuidado de no despertarlo. 
 

Para otros, John puede no ser tan lindo. Es un gato negro, de raza American Shorthair, bastante común. No es una raza rara y 
su cara no es muy amigable. Ha tenido esa expresión desde que era pequeño. John es ciego de un ojo. Antes de encontrarlo, 
probablemente fue maltratado o abandonado por ser ciego. Si es así, su dueño era muy cruel. Pero no importa, porque nunca 
abandonaré a John. 
 

Este fiel sirviente nunca te dejará. 
 

Dejé de acariciar sus patas y fui a ducharme. Le dije a Phi Cream que no me molestara mucho, o no rezaría por ella. Phi Cream 
entendió. Ya no la veo mucho cuando me ducho, pero aún escucho a las dos personas que se suicidaron. Supongo que no 
pueden evitarlo. 
 

Después de ducharme, me fui a dormir para prepararme para el examen de mañana. 
 

…  
 

Me senté en la cafetería de la facultad después del examen. Han pasado dos días desde que el vecino me dijo que esa persona 
regresaría. Probablemente ya haya llegado, pero aún no lo he desbloqueado. 
 

No tengo amigos en la facultad. Siempre trabajo solo y no participé en las actividades de bienvenida. Por eso, algunos de mis 
compañeros no me gustan mucho, especialmente el presidente de la clase, que siempre me mira con desprecio. Bueno, ha sido 
diligente durante años, probablemente seguirá así hasta que nos graduemos. Debe ser agotador. 
 

North y yo somos polos opuestos. North es muy sociable, se lleva bien con todos y tiene muchos amigos. Probablemente conoce 
a todo el campus. A veces me pregunto cómo se siente alguien tan alegre y risueño como North. Pero pensándolo bien, no 
podría hacerlo, sería agotador. 
 

Me sorprendió que Ter se acercara a hablarme en ese momento. Intento ser amable y amigable con las personas cuando es 
necesario. Por ejemplo, cuando Ter y sus amigos querían unirse al club de dibujo, sonreí y los invité a unirse. En ese momento, 
seguía las noticias del campus para conocer el lugar. Escuché que Ter y sus amigos eran populares, y los profesores querían 
más miembros en el club para que no lo cerraran. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Pero al final, la gente se fue porque el profesor del club era muy estricto. 
 

Me sorprendió que Ter se uniera y me sintiera cómodo con él. No sé cómo explicarlo, a medida que hablábamos más, nos 
hicimos más cercanos. Ter es como una luz azul que es agradable a la vista y me hace sentir tranquilo. 
 

Miau también es encantador y tiene un buen corazón. Siempre está dispuesto a ayudar a los demás. Es como una luz rosa que 
hace que el mundo parezca más hermoso. 
 

North es una luz amarilla o naranja, brillante y alegre. Aunque mirarlo mucho tiempo puede cansar, su energía es contagiosa. 
Me siento agotado a menudo porque North tiene demasiada energía. 
 

Hablando de energía, recuerdo cuando practicaba taekwondo. Tenía mucha energía y estaba muy activo. 
 

¿Por qué estoy comparando a todos con luces? Supongo que estoy agotado y no quiero llevar a Patcharamon de regreso al 
dormitorio. Conducir es agotador, incluso si voy despacio. Quiero volver a ver a John, pero estoy cansado. 
 

Estaba leyendo un manga en mi teléfono. No uso mucho las redes sociales, apenas entro a Facebook y solo tengo una página 
para publicar mis dibujos. Uso LINE para comunicarme e Instagram para publicar mis trabajos. 
 

Mientras disfrutaba del manga, recibí una notificación de LINE del vecino. 
 

☀️: Kram ya ha llegado. 
 

☀️: ¿Aún no lo has desbloqueado? 

 

SS.💫.: Me olvidé. 
 

☀️: Pregunta cuándo podemos reunirnos. 
 

SS.💫.: Cualquier día. 
 

☀️: Hoy mismo. 
 

☀️: Me voy a California mañana. 
 

SS.💫.: ¿Mañana? 

 

☀️: Sí. 
 

☀️: Me voy por la tarde. 
 

☀️: ¿Terminaste los exámenes? 

 

SS.💫.: Sí, terminé. 
 

☀️: Habla con él y termina con esto. 
 

☀️: ¿Quieres que vaya? 

 

SS.💫.: Pues... 
 

☀️: Solo dime dónde nos reunimos. 
 

SS.💫.: 👍 

 

... 
 

SS.💫.: 👋 

 

☁️: ¡Por fin me desbloqueaste, Dao! 😭 

 

SS.💫.: A las cinco en el café xxx. 
 

☁️: Ah, de acuerdo. 
 

☁️: ¿Hoy? 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

SS.💫.: 👍 

 

☁️: 5555555, sigues usando ese emoji. 
 

SS.💫.: 🖕 

 

☁️: 😭 

 

Cuando se acercaba la hora, llevé a Patcharamon desde el condominio hasta el café. Me tomó un tiempo llegar. Una vez que 
estacioné y vi el café, me sentí un poco ansioso al pensar en el encuentro. Entré en el café con lentitud y vi a alguien que se 
parecía a él sentado de espaldas. 
 

Me acerqué y me senté frente a él. 
 

La persona que estaba sentada levantó la vista y nuestras miradas se encontraron. Esos mismos ojos que no había visto en años. 
Lo miré por un momento y entonces me di cuenta de que... 
 

Ya no lo amo. 
 

Mi corazón ya no late rápido. 
 

Solo duele un poco. 
 

“Vaya, tu color de cabello es increíble,” dijo con voz normal. No respondí y bajé la mirada para ver el menú y pedir una 
bebida. “¿Cómo has estado?” 

 

“Bien. ¿Y tú?” le respondí. 
 

“En realidad, no muy bien,” dijo, encogiéndose de hombros ligeramente. La persona frente a mí había cambiado un poco desde 
la última vez que lo vi, hace unos tres años. ¿Cómo decirlo? Parecía un poco más maduro y su estilo de vestir había cambiado. 
Nunca le gustaron las camisas. 
 

Y que no le gustaran las camisas era lo único que recordaba de él. Supongo que todo se ha desvanecido después de tres o cuatro 
años de haber terminado. Lo recuerdo porque se negó rotundamente cuando le compré una. Ese recuerdo ya no es relevante. 
 

No recuerdo qué le gustaba comer, sus frases favoritas, ni sus pequeñas manías. Solo recuerdo lo que hacía. Tal como dijo papá, 
todo está grabado en mi mente, pero es hora de dejarlo ir. 
 

Antes de que pudiéramos seguir hablando, el vecino entró en el café. Se sentó al lado de la persona frente a mí. Ambos se 
miraron confusos. 
 

“¿Thit?” dijo mi ex. 
 

“Sí. ¿Eres Kram?” 

 

“Sí, ¿y tú qué haces aquí?” 

 

“Estoy cumpliendo con mi deber.” 

 

“Aún sigues intentando hacer eso. Vete.” 

 

“Le pedí que viniera,” dije, lo que hizo que la persona que lo había echado se detuviera y se pusiera molesto. 
 

“¿Han hablado de algo?” preguntó el vecino. “Vamos, hablen rápido, quiero ir a dormir. He estado estudiando sin parar 
durante días.” 

 

“¿Tú, estudias?” 

 

“Sí, lo hago. ¿Qué pasa? ¿Tienes algún problema?” 

 

“No puedo bromear contigo. Eres gruñón tanto en el chat como en persona.” 

 

“Les dije que hablaran rápido. Este maldito siempre tiene algo que decir,” el vecino comenzó a quejarse, claramente molesto. 
 

“Está bien, Dao, lo siento,” dijo Kram. “Por todo.” 

 

“¿Por qué cosas?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“¿Qué?” 

 

“Dime. ¿Por qué cosas? ¿Hay algo que aún no sepa?” le dije con mi habitual tono calmado, mirándolo a los ojos marrones que 
temblaban ligeramente. La persona frente a mí suspiró profundamente. Con las dos manos bajo la mesa, me quité la pulsera 
para concentrarme en leer sus sentimientos. 
 

Quiero saber cómo se siente realmente... 
 

Es la primera vez que hago esto con él. 
 

“Te... te empecé a cortejar por una apuesta con mis amigos. Ellos decían que eras una persona muy reservada, que sería 
difícil. Así que apostamos en una reunión que quien lograra conquistarte ganaría dinero.” 

 

“¿Cuánto?.... ¡¿Cuánto?!” pregunté de nuevo. 
 

“Cinco mil.” 

 

“Vaya,” asentí. “¿No podías ganar cinco mil por ti mismo?” 

 

“...Entonces me acerqué a ti, pero siendo honesto, cuando te conocí, me pareciste muy encantador. Te preocupabas y 
cuidabas de mí en todo. Pero debido a la apuesta, no me atreví a mostrar mis verdaderos sentimientos. Tenía miedo de lo 
que dirían.” 

 

“Ah,” asentí, y mi corazón se llenó de culpa por lo que él sentía. Pensaba que no me amaba, que solo me estaba usando. 
 

“Empezaste a ver a otras personas también,” dije. Él asintió lentamente. 
 

“Lo demás ya lo sabes.” 

 

“Dilo,” insistí. Aunque ya sabía casi todo, quería que lo dijera para que se diera cuenta de cuán culpable era. 
 

Quería que sintiera culpa por lo que me había hecho... 
 

“...Dao, lo siento. Estuve con otras personas mientras hablaba contigo. Te engañé para conseguir dinero para apostar en 
fútbol, diciendo que mi madre estaba enferma. También robé dinero en efectivo de ti. Recuerdo cuando buscabas 
desesperadamente ese dinero importante que acababas de recibir. Vendí tus trabajos originales. Te mentí innumerables 
veces, a pesar de que... a pesar de que fuiste tan bueno conmigo.” 

 

“Maldito,” dijo el vecino que había estado escuchando, frunciendo el ceño. “Pensé que yo era malo, pero tú eres 
increíblemente despreciable.” 

 

“Ya lo sé, ¿por qué sigues repitiéndolo?” 

 

“No puedo evitar maldecir. ¿Por qué no elegiste a un buen novio?” se volvió hacia mí. “¿Crees que eres muy guapo para 
hacer estas cosas? Maldito cara de perro.” 

 

“Ese dinero era para pagar el tratamiento de mi abuela,” dije. La persona frente a mí se quedó helada y su rostro palideció 
visiblemente. 
 

“Lo... lo siento.” 

 

“Planeaba pagar yo mismo, así que mi familia no tenía ese dinero preparado. Casi no llegamos a tiempo porque estábamos 
construyendo una nueva casa. Todos en casa estaban estresados, y tú usaste ese dinero para apostar en fútbol. Debió ser 
muy divertido, ¿verdad? ¿Recuerdas cuando empezaste a cortejarme?” dije con voz calmada. “Venías a buscarme todos los 
días. Cuando llovía, me dabas tu chaqueta. Por la mañana, comprabas brochetas de cerdo. Por la tarde, me llevabas a clases 
particulares y esperabas hasta que terminara para llevarme de vuelta. Decidí amarte porque nunca nadie había sido tan 
amable conmigo.” 

 

“...De verdad…” 

 

“Me gustaba tu amabilidad. Pero no sé por qué, simplemente en realidad no me amabas, ¿verdad?” 

 

“No, en serio, creo que te amaba, solo que... en ese momento…” 

 

“No, no digas que me amabas. Es repugnante.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“...Wow,” comentó el vecino, sorprendido por mis palabras directas. Porque así es como me siento. ¿Cómo puede decir que me 
amaba después de todo lo que hizo? Engañarme ya era bastante malo, pero todo lo que hizo fue aún peor. 
 

“Solo te gustaba porque te era útil. Te gustaba que fuera ingenuo, era conveniente que te siguiera como un perro. Ahora 
vuelves con culpa, tratando de sentirte mejor contigo mismo. ¿Te sientes mejor ahora? ¿Te sientes como una buena persona? 
¿Te sientes demasiado culpable? Ah, ¿te arrepientes? ¿Debería perdonar a alguien que se arrepiente? ¿Te sientes muy 
inteligente por engañarme? No pienses que no lo sé. Eres un tonto que hace todo aquello que sus amigos dicen, siempre 
temiendo no ser aceptado. ¿Te ven siquiera como un amigo? Esas mujeres solo te usaban por dinero. ¿Te sientes orgulloso 
de haber tenido sexo con ellas con el dinero que yo gané? ¿Alguna vez te preguntaste qué decían de ti a tus espaldas? 
¿Robabas mi dinero? Siempre me pregunté si fui demasiado confiado, debería haber sabido que no lo merecías. Incluso 
vendiste mi trabajo original. ¿Cuánto obtuviste? ¿Lo usaste para emborrachar a tus falsos amigos? ¿O te dijeron que no era 
suficiente y que consiguieras más? Porque aparte del dinero, no tienes nada. ¿Y ahora estás jugando a ser el arrepentido? 
No siento ninguna lástima por ti.” 

 

Kram, la persona frente a mí, se puso visiblemente pálido. Suspiré y tomé un sorbo de té verde. Había guardado estos 
sentimientos durante mucho tiempo. 
 

“Lo siento... lo siento de verdad.” 

 

“No te perdono.” 

 

“Entonces, ¿por qué estamos hablando?” preguntó con voz temblorosa. 
 

“Solo quería decirte que nunca te perdonaré. ¿Pensaste que lo haría? No soy tan amable. ¿Crees que mereces ser perdonado? 
Qué descaro, después de todo lo que hiciste. Usa tu cerebro y piénsalo. Así que desaparece de mi vida. Ni siquiera te diré 
que está bien.” 

 

Me levanté de la mesa y, como esperaba, me agarró la muñeca. El vecino inmediatamente apartó su mano. 
 

“Ya basta. Si fuera yo, no lo intentaría.” 

 

Kram no respondió y se sentó. Sentía culpa y arrepentimiento, como pude percibir. Pero, ¿qué pasa con mis sentimientos rotos? 
¿Por qué debería perdonar y decir que todo está bien a alguien tan cruel? 

 

No soy tan amable. 
 

Después de pensar durante todo el mes sobre qué hacer cuando lo viera, finalmente supe que no podía perdonarlo. Le diría 
todos mis sentimientos, todo el dolor que había guardado. 
 

No tengo ninguna razón para ser amable con él después de todo lo que hizo. Fue demasiado cruel para alguien que fue sincero 
en el amor. 
 

Y hoy, esa persona ha perdido la fe en el amor. 
 

Mientras me iba, recibí una llamada de Ter. Respondí de inmediato. 
 

“¿Qué pasa?” 

 

[Estaba preocupado. ¿Cómo te fue? ¿Hablaron?] 

 

“No exactamente. Lo insulté.” 

 

[¿Lo insultaste?] 
 

“Sí.” 

 

[Ah, entonces no hubo problemas, ¿verdad? Si North lo supiera, diría que hiciste bien.] 

 

“¿En serio? No, no hubo problemas. Ya me voy a casa.” 

 

[¿Lo insultaste mucho?] 

 

“No lo sé, pero era un rencor acumulado durante mucho tiempo. Dije todo lo que pude en ese momento. En realidad, tenía 
mucho más que decir, pero eso fue suficiente.” 

 

[De acuerdo, entonces, ¿estás bien, Dao?] 

 

“Sí, estoy bien. Decirlo me hizo sentir mejor, como si me hubiera desahogado.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

[Sí, eso es bueno. Me alegro por ti. Cuéntalo en el grupo, los otros dos están esperando escuchar.] 
 

“Sí, está bien. Voy a conducir ahora.” 

 

[Conduce con cuidado.] 

 

“De acuerdo.” 

 

☆☆☆ 

 

“Fue rudo, muy rudo,” dijo Kram, sentado a mi lado, sosteniéndose la cabeza. Se refería a lo que el chico de cabello azul había 
dicho. No usó ni una sola palabra grosera, pero habló con calma y su mirada mostraba su desprecio, como si Kram fuera basura. 
“¿Cómo pude olvidarlo? Ya no soy alguien a quien él ama. Dao nunca fue muy amable, y menos con alguien que lo trató 
mal.” 

 

“¿No tienes amigos?” 

 

“No, todos me engañaron. Tenía miedo de no tener amigos. Ese grupo parecía genial, quería pertenecer, así que hice todo 
lo que me dijeron. Pero al final, seguí siendo un perro.” 

 

“Eres realmente patético,” dije, suspirando con exasperación. El chico de cabello azul ya se había ido del café. Era hora de que 
yo también me fuera. 
 

“Espera, Thit. Bebe conmigo.” 

 

“No, no quiero.” 

 

“¿Tienes exámenes? Dijiste que estabas estudiando. ¿Terminaste de rendir?” 

 

“Sí, terminé.” 

 

“Entonces invito yo. Te invito a licor importado.” 

 

“¿Crees que alguien como yo se puede comprar con licor importado?” 

 

Sí, se puede. 
 

… 

 

Miré a Kram sentado en el pequeño sofá junto a mí, bebiendo sin parar. 
 

Pero en serio, se lo merece. 
 

Fue muy malo. Si fuera yo, lo habría golpeado hasta matarlo. No sé cómo duele ser engañado porque nunca he tenido una 
pareja, aunque debe ser terrible. Sin embargo, robar dinero y el trabajo de alguien más es inaceptable. El dinero es muy 
importante. 
 

“Más... otro.” 

 

Oh, está llorando. 
 

“En serio, sabía que me iban a insultar. Pero ver esa mirada me recordó que ya no me ama. Y es justo. Pensándolo bien, no 
merezco ser perdonado. Solo puedo arrepentirme conmigo mismo.” 

 

“...” No sabía qué decirle. Lo dejé desahogarse con el alcohol. Seguí bebiendo. Ahora que terminé los exámenes, planeaba 
dormir bien, pero terminé bebiendo. Bueno, beber gratis para celebrar un poco. 
 

“¿Alguna vez has tenido una novia?” 

 

“No, ¿por qué?” 

 

“No me sorprende.” 

 

“Idiota.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Bueno, me voy,” dijo de repente, dejando la botella de licor. Ni siquiera se molestó en verterlo en un vaso, bebía directamente 
de la botella. “No voy a quedarme en Tailandia para siempre. Me voy a trabajar a otro lugar. Solo estoy de paso.” 

 

“Entiendo.” 

 

“¿Crees que se sintió mejor después de insultarme?” 

 

“No lo sé, tal vez. Si no, habría seguido insultándote.” 

 

“Sí, supongo. Al menos pudo desahogar algo de su ira.” 

 

“Así es maldito.” 

 

“¿Cómo es que Dao está aquí?” 

 

“¿Cómo voy a saberlo?” 

 

“¿No son cercanos?” 

 

“¿Por qué lo seríamos?” 

 

“Pensé que te gustaba Dao, por eso lo ayudaste.” 

 

“¡Bah! ¿De dónde sacaste eso? Solo tenemos un acuerdo,” dije, pensando en el viaje a California con él mañana. 
 

“Supongo que soy el idiota que le hizo perder la fe en el amor. Antes…” Y comenzó a contarme las virtudes del chico de 
cabello azul, pero no le presté atención. No quería saber. Este idiota estaba borracho y divagaba. 
 

Bebí hasta estar satisfecho y decidí irme. No estaba muy borracho porque tenía que conducir de regreso. Miré al borracho 
desplomado en el sofá con desprecio. ¿Debería cargarlo de vuelta? No, lo dejaré ahí. 
 

“¿Te vas?” preguntó, abriendo los ojos a medias cuando me levanté. 
 

“Sí.” 

 

“Yo también me voy,” dijo, levantándose con dificultad y saliendo del bar. Lo dejé ir, sin prestarle atención, hasta que se detuvo 
junto a su coche. “Por cierto, bonito auto.” 

 

“Así es.” 

 

“Tengo que orinar.” 

 

“¡Oye!” grité, sorprendido, cuando de repente bajó la cremallera y orinó en la rueda de mi coche. Esto es demasiado. 
Enfurecido, me lancé y le di un puñetazo tan pronto como subió la cremallera. “¡Idiota! ¡Asqueroso!” maldije, molesto. 
 

Tropezó hacia atrás, casi cayendo por la borrachera. Aún furioso, lo empujé hasta que cayó y lo pateé. 
 

“¡Ah! ¡Thit, basta! ¡Lo siento, idiota!” 

 

“¿Cómo te atreves? ¿No había otros autos?” 

 

“¡Duele! ¡Duele! ¡Te invité a beber!” 

 

“Me invitaste a beber para escuchar tus tonterías, no para que orinaras en mi auto. ¡Eres un verdadero perro!” dije, 
pateándolo en el estómago hasta que se dobló. 
 

“¡Ah!” 

 

“Voy a orinar en ti.” 

 

“Tranquilo, no llegues a eso. ¡Ay! ¡Duele! Estoy sobrio ahora.” 

 

“Maldito idiota,” grité, pateándolo hasta dejarlo magullado. Aún no estaba satisfecho. ¿Quién orina en el auto de otro? Ahora 
no quiero conducir. Ni siquiera los perros me molestan tanto. 
 

“¡Ay! Solo fue orina. ¡Duele!” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¡Idiota! ¿Solo orina? ¡Tu padre!” lo pateé de nuevo, dejándolo en el suelo. Estaba muy molesto. Decidí llamar a Direk. Contestó 
y, como siempre, se quejó. “Direk, manda a alguien a cambiar el auto. Un borracho orinó en la rueda.” 

 

[¿Qué demonios?] 
 

“Rápido.” 

 

[¿Quién está gritando? Suena horrible.] 

 

“El borracho al que estoy pateando.” 

 

[Cálmate, pero sí, dale una paliza. No puede orinar en el auto de otra persona.] Direk dijo mientras se reía un poco. Suspiré 
con frustración. [Está bien, enviaré a alguien a cambiarlo.] 

 

“Sí, no puedo conducirlo, huele a orina.” 

 

[¿En qué bar estás?] 

 

“The Hip.” 

 

[Entendido.] 

 

Direk colgó. Lo único que tenía que hacer era esperar a que alguien trajera el auto de reemplazo. Maldito idiota, quería patearlo 
hasta que le dolieran las entrañas. Mientras esperaba, se me ocurrió algo. Ya que estaba ahí, le tomaría una foto al idiota 
borracho para mostrársela al chico de cabello azul. Me había dicho que le diera una paliza. 
 

Aunque no lo había planeado. 
 

Pero bueno, lo hice. Lo dejé magullado. 
 

Tomé la foto rápidamente y me alejé de ahí porque me daba asco. 
 

☀️: *envía foto* 

 

☀️: Le di una paliza. 
 

☀️: Asunto resuelto con este idiota. 
 

SS.💫.:👍 

 

SS.💫.: Sí, gracias. 
 

Capítulo 13: Gracias  
 

La luz del sol de la mañana entró de inmediato cuando se abrieron las cortinas oscuras. Salí al balcón para tomar un poco de 
aire fresco mientras sostenía una taza de café caliente.  
 

Aunque no me sentía tan radiante como el sol cálido y la atmósfera matutina. Tenía que levantarme temprano porque hoy era 
el día en que debía viajar al lugar de origen del vecino. Había preparado todos los documentos con antelación y anoche los 
revisé por última vez para asegurarme de no olvidar nada antes de acostarme. Justo cuando estaba a punto de quedarme 
dormido, una notificación de chat, que había olvidado cerrar, apareció. 
 

Era una foto de esa persona encogida en el suelo. Dado que la foto mostraba una rueda de auto, supuse que estaba en un 
estacionamiento, probablemente de un bar. El vecino me había enviado la foto junto con un mensaje diciendo que lo había 
arreglado. 
 

En ese momento, respondí agradeciéndole sin pensar mucho porque estaba somnoliento. Ahora que lo pienso, creo que lo hizo 
no por mí, sino porque probablemente discutieron o algo pasó mientras bebían juntos. No había razón para que se molestara 
en golpear a esa persona por mí. Pero, de cualquier manera, agradezco el gesto. Honestamente, me sentí satisfecho con la 
imagen que vi. 
 

El asunto con esa persona. 
 

Finalmente ha terminado. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Anoche, antes de dormir, pasé casi una hora en una videollamada con mis amigos, contándoles todos los detalles. Estaban un 
poco preocupados por mi viaje al extranjero solo con el vecino. Al principio, todos se ofrecieron a acompañarme, pero después 
de consultar con los médicos, recibimos la respuesta de que no era posible. 
 

Aparentemente, al vecino no le gusta que otros se involucren o sepan sobre esto. Incluso los médicos nunca han preguntado. 
Era tal como pensaba, incluso ahora que debe llevarme, no parece muy entusiasmado, pero es necesario. 
 

Creo que no hay nada de qué preocuparse porque sé cómo manejarme, pero parece que las personas a mi alrededor no piensan 
lo mismo. Además de mis amigos preocupados, también está mi papá, quien me ha repetido cien veces que no me escape solo 
y que no me aleje de la persona con la que voy. 
 

Mi naturaleza de hacer lo que quiero me lleva a desviarme cada vez que voy a algún lugar. Al principio, pensé que después de 
ayudar al vecino, me escaparía solo por unos días, pero mi papá lo anticipó y me lo prohibió. No hay nada que pueda hacer al 
respecto. 
 

Decidí pedirle a Phoon que cuidara a John por mí. Él aceptó sin dudar y me dijo que llevara a John temprano para que pudieran 
desayunar juntos y que no tuviera que apresurarme al aeropuerto. Mejor dejar mucho tiempo de sobra. 
 

Estuve de acuerdo porque me gusta dejar tiempo extra cuando tengo que ir a algún lugar. Si espero hasta el último momento, 
siempre me siento incómodo. 
 

Miré el reloj y vi que eran las siete. Terminé mi café y regresé a la habitación. No olvidé cerrar las cortinas y asegurar la puerta 
del balcón. Anoche ya había empacado las cosas de John en un bolso grande. 
 

Le envié un mensaje al vecino cuando estuve listo para salir, pero no respondió. Ni siquiera lo había leído. No sabía a qué hora 
planeaba salir porque nuestro vuelo era por la tarde, pero tenía que salir ahora ya que tenía un compromiso con Gato. Tuve 
que ir a tocar a su puerta. 
 

Toqué durante un buen rato y con fuerza hasta que finalmente abrió la puerta con una expresión molesta, el pelo desordenado 
y un ligero olor a alcohol. No llevaba camisa, pero no me importó. 

“¿Qué pasa?” preguntó con una voz ligeramente ronca. 

“Me voy.” 

“¿Qué hora es?” 

“Las siete.” 

“El vuelo es por la tarde.” 

“Me voy ahora.” 

“Qué tontería,” dijo, haciendo ademán de cerrar la puerta en mi cara, pero hablé rápidamente. 

“Tengo una cita con Gato.” 

“¿Gato?” 

“El novio de Tonfah. Voy a verlo.” 

“¿Vas a ver a Fah? ¿Para qué?” 

“Voy a dejar a mi gato y desayunar.” 

“¿Gato? ¿Por qué vas a ver a Gato?” 

Frunció el ceño, luciendo aún más confundido, probablemente porque todavía no estaba completamente despierto. 

“Voy a dejar a mi gato en la habitación de Tonfah.” 

“¿Ya lo arreglaste con él?” 

“Sí.” 

“Está bien, dame diez minutos,” dijo antes de cerrar la puerta de su habitación. Volví a mi cuarto y esperé hasta que escuché 
un golpe en la puerta. Pensé que si no venía, iría solo y lo encontraría en el aeropuerto. Pero si íbamos juntos, sería más 
conveniente, ya que él tenía los boletos. 

Tomé la caja y las dos maletas: una mochila y una maleta con ruedas, y salí de la habitación. 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Llevas al gato?” 

“Te dije que iba a dejarlo.” 

“¿Dejarlo en la habitación de Fah?” 

“¿Cómo se llama?” 

“Kajornsak. Lo llamamos brevemente John,” respondí. Eso hizo que levantara una ceja, sorprendido. 

“¿Qué es Kajornsak? ¿Un nombre de persona?” 

“Sí, un nombre de persona.” 

Ambos caminamos hacia el estacionamiento. Puse mi maleta en el maletero y llevé a John en el asiento delantero. Pronto, el 
auto llegó al lujoso condominio. Nunca había estado en el condominio de Gato. Seguí a mi vecino, que parecía conocer el 
camino. Subimos en el ascensor y nos detuvimos frente a una puerta. 

“Adelante,” dijo Gato con una sonrisa, invitándonos a entrar. Me quité los zapatos y saqué a John. 

“¡John!” Gato lo llamó con ternura y extendió la mano para acariciarlo. John miró Gato, confundido por el rostro desconocida. 

“Thit,” llamó el novio de Gato desde el sofá. “¿A qué hora es tu vuelo?” 

“Por la tarde.” 

“¿Entonces por qué saliste tan temprano?” 

“Voy a quedarme aquí. Hazme espacio,” dijo antes de sentarse en el sofá. Dejé de prestarle atención y me concentré en Gato y 
John. A John parecía no molestarle Gato, no mostró signos de rechazo. Si se quedaba más tiempo, probablemente le gustara 
Gato. 

“¿Y las cosas del gato?” 

“Las traje,” respondí, señalando un bolso grande. Gato revisó el bolso, que contenía una cama, una caja de arena, juguetes y 
comida. 

“¿Necesita esta marca específica de comida si se acaba?” preguntó Gato. Asentí en respuesta. 

“¿Desayunamos?” 

“Sí.” 

“Vamos,” le seguí a la mesa. La habitación era espaciosa y muy limpia. Los cuatro nos sentamos a la mesa. Yo me senté junto 
a mi vecino, frente a Gato. Gato se lavó las manos después de tocar a John y sirvió comida. 

“¿Gato cocinó todo esto?” 

“Tonfah ayudó.” 

“No tanto, la mayoría lo hizo Phoon,” dijo su novio. Miré la comida en la mesa, no sabía exactamente qué era, pero parecía 
deliciosa. Cuando empezamos a comer, descubrí que realmente estaba sabrosa. 

“¿Qué te parece?” preguntó Gato. 

“Está deliciosa,” respondí con una pequeña sonrisa. Gato sonrió aún más ampliamente. 

“Entonces, come mucho. Tu gastritis es un problema.” 

Asentí ligeramente y continué comiendo. En realidad, no quería que nadie supiera que estaba enfermo. Nunca se lo había dicho 
a nadie, pero cuando tuve que ir al hospital, me descubrieron. Desde entonces, me obligan a comer siempre. 

“¿Ya terminaste?” 

“Sí.” 

“Está bien.” 

“Gracias por el desayuno. Estaba delicioso.” 

“Me alegra que hayas disfrutado,” dijo Gato, llevándose mi plato. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

✩✩✩ 

 

Me senté en el sofá para esperar la hora de ir al aeropuerto por la tarde. Tenía que salir temprano porque el chico del 
apartamento al lado me despertó diciendo que iba a desayunar en la habitación de Fah y dejar a su gato allí. No estuvo mal, al 
final conseguí un desayuno gratis, aunque era un poco temprano. 

“¿A dónde vas?” preguntó Fah, sentado en el sofá a mi lado. 

“A Hawaii, Los Ángeles y San Francisco,” respondí. Hawaii era para una casa de vacaciones, Los Ángeles para el hospital 
donde mi madre estuvo internada, y San Francisco era mi casa. 

“Vaya, eso suena agotador. ¿Cuántos días vas?” 

“Reservé cinco días. Si no es suficiente, tendré que extenderlo, pero creo que será suficiente. Desde Tailandia a Hawaii 
toma un día, de Hawaii a Los Ángeles seis horas, y de Los Ángeles a San Francisco unas dos horas. No es para vacacionar, 
solo para revisar y regresar.” 

“Cuida bien del chico.” 

“¿Yo?” 

“Thit, tú le pediste ayuda,” dijo Fah con seriedad. “Lo que le pediste que hiciera le afectó. Phoon dijo que sentir a los 
espíritus lo agota. La verdad es que no tenía ninguna obligación de ayudarte, pero lo hizo. Cruzará medio mundo para 
ayudarte. ¿Se ha quejado o ha mostrado descontento alguna vez?” preguntó Fah. Realmente, nunca se había quejado. Tal vez 
lo hizo en su mente, pero nunca mostró descontento. Nunca mostró emociones negativas, solo se mantuvo en silencio. A veces 
sentía que hablaba con un robot con respuestas automáticas que solo decía “sí”. 

“Nunca.” 

“Además, el trato de protección de perros que hiciste no es un verdadero beneficio para él. Así que, cuida bien del chico.” 

“Sí, sí, ya lo sé,” respondí, no pude evitar suspirar. 

Fah tenía razón. No sé si es una buena persona o qué, pero ayudó sin importar si realmente quería hacerlo. 

En el fondo, le estoy agradecido. 

“¿Qué sueles hacer en casa en tus días libres?” pregunté para seguir la conversación. Fah, que estaba viendo la televisión, me 
miró. “No me digas que lees.” 

“Leo.” 

“¿No tienes otra cosa que hacer?” 

“Veo películas y abrazo a Phoon.” 

“Bueno, eso es bueno,” dije, suspirando. 

“¿Qué hay de tu serpiente?” 

“Se la dejé a P.” 

“¿Quién es P?” 

“No lo conoces,” respondí. Era un amigo de otra facultad, así que Fah no lo conocía. “Al principio pensé en dejarla con Jo, 
porque North dijo que quería jugar con la serpiente. Pero luego pensé que Jo podría hacer alguna locura con mi serpiente.” 

“¿Locura? ¿Sabes usar esa palabra?” 

Fah levantó una ceja. No suelo usar palabras raras en tailandés. No preguntes por qué, pero como soy mestizo, siempre 
reprobaba tailandés. Es muy difícil, algunas palabras ni siquiera las entiendo. Ya es un milagro que pueda hablar y leer. 

“Impresionante, ¿verdad?” Le guiñé un ojo. 

“¿Por qué crees que Jo se comería la serpiente?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“No sé, con Jo todo es posible,” respondí, moviendo la cabeza. Mi mayor temor era que la serpiente mordiera a North por el 
olor desconocido. No es venenosa, pero si mordía a North, Jo podría matarla y luego hervirla por venganza. Luego transferiría 
dinero para que comprara una nueva. “Ni siquiera se la dejaría a Hill.” 

“Estoy bien con los gatos, pero no creo que pueda cuidar una serpiente. Phoon no lo aprobaría,” dijo Fah. “Y Hill no quiere 
cosas extrañas en su habitación.” 

“Así que la dejé con alguien más.” 

“¿Cómo les fue hablando con el ex del chico?” 

“Bien, supongo. Ese chico, aunque tranquilo, tiene una lengua afilada,” dije, lo que hizo que Fah levantara una ceja. “Pero 
ese bastardo es realmente malo. ¿Te contó qué hizo?” 

“Sí, me lo contó. Le dije que no volviera con él. ¿Solo eso pasó?” 

“Luego fui a beber con él.” 

“¿Con Kram?” 

“Entonces terminaste saliendo con él,” dijo Fah con un leve suspiro. “¿Cómo te fue? ¿Se llevaron bien?” 

“No mucho, pero cuando íbamos a irnos, él orinó en la llanta de mi auto, así que lo pateé.” Fah, que estaba a mi lado, se rió 
un poco. 

“¿Lo pateaste?” 

“Sí, está en el hospital ahora. Llamé a mi padre para que enviara a alguien a cambiar el auto. Ellos lo llevaron al hospital. 
No sé cómo está ahora, pero no me contuve.” 

“Debe estar grave. Es difícil sentir lástima por él. Orinar en la llanta de tu auto es realmente malo.” 

“No solo es malo, es una mierda. Me enoja solo pensarlo. Estaba borracho y desastroso,” me quejé. Cuanto más pensaba en 
ello, más me irritaba. 

Al final, Fah tuvo que ceder su sofá para que pudiera tomar una siesta. Quiero decir, el sofá de Fah prácticamente se ha 
convertido en mi segunda cama. Me dormí profundamente hasta que sentí que alguien me sacudía suavemente para 
despertarme. 

“Thit, es hora.” 

“¿Qué? ¿Qué hora?” 

“Es hora de ir al aeropuerto,” dijo Fah. Abrí los ojos con somnolencia y me empujé para sentarme. Fah estaba de pie detrás del 
sofá. Miré alrededor y vi al chico del apartamento de a lado esperando. Me levanté del sofá y caminé hacia la puerta. 

“Ten un vuelo seguro.” 

“Sí,” respondí, esperando a que el chico hablara con el novio de Fah por un momento antes de bajar al auto. De camino al 
aeropuerto, solo había música suave en el habitáculo. No hablamos como al venir. 

“Hey,” 

“...” No respondió, solo miraba por la ventana. 

“¿Cuál es tu nombre?” pregunté, porque no lo recordaba. Parecía que ya le había preguntado a North una vez. No podía 
llamarlo siempre “el chico del apartamento al lado”. 

“Daotok.” 

“¿Qué?” fruncí el ceño un poco. El nombre me parecía raro, tal vez por eso no lo recordaba. “Es un nombre extraño.” 

“Sí.” 

“Dao.” 

“Sí.” 

“Gracias. Por ayudarme.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
Finalmente lo dije, mientras miraba hacia la carretera. No soy tan imbécil como para no agradecer a alguien que se ha tomado 
la molestia y el tiempo para ayudarme. Además, esta vez no estoy seguro de encontrar lo que busco. Es un riesgo, podría ser 
una pérdida de tiempo para ambos. 

“No es nada,” respondió con su voz tranquila habitual. No lo miré, pero seguramente tenía su expresión habitual de cara 
inexpresiva. 

Para ser sincero, ahora siento un poco de temor al pensar en buscar a mi madre en casa y en otros lugares. Me preocupa qué 
hacer si no la encuentro y también qué hacer si la encuentro. Había pensado que, si no la encontraba, sería hora de aceptar la 
realidad. Pero ahora, no estoy seguro de poder manejarlo. Estoy empezando a temer la verdad. ¿Debería dar la vuelta y regresar 
ahora? 

Cuando el auto se detuvo en un semáforo, vi de reojo que el chico me estaba mirando, así que lo miré de vuelta. “¿Qué?” 

“Nada, solo... estabas conduciendo más despacio.” 

“¿Sí?” 

“Sí.” 

“...” Guardé silencio. Volvió a mirar hacia adelante antes de que el semáforo cambiara a verde, y aceleré. No me di cuenta de 
que estaba conduciendo despacio porque estaba perdido en mis pensamientos. 

Llegamos al aeropuerto y abordamos el avión. Direk había reservado dos asientos en primera clase uno junto al otro. Me dejé 
caer en el asiento, y el chico se sentó a mi lado, sacando un libro de bolsillo. Aparté la mirada. Normalmente, en los vuelos, 
suelo dormir porque no sé qué más hacer, pero esta vez parecía que no iba a ser fácil. 

¿Cómo puedo dormir? Mi mente está llena de cosas. 

Después de media hora de vuelo, el chico seguía leyendo su libro y escuchando música, sin prestar atención a nada más. Parecía 
un libro de misterio. No tenía nada que hacer, así que eché un vistazo. 

“Hey,” lo llamé. 

“¿Qué?” respondió sin mirarme. 

“¿Tienes otro libro? Préstamelo.” 

“Ah,” sacó otro libro y me lo dio antes de volver a leer. Miré la novela de misterio en mis manos. Normalmente no me gusta 
leer novelas, ya tengo suficientes libros de texto. Pero ahora no tenía nada que hacer. Si algo puede distraerme, sería genial. 

“¿Tienes otros auriculares?" pregunté. 

“Ya no.” 

“Dame uno.” 

“No.” 

“Compártelo.” 

“No.” 

“Qué egoísta,” murmuré. Al principio quería escuchar música, pero olvidé mis auriculares. Pedirle al chico que compartiera 
parecía una buena idea, aunque no quería. Finalmente, suspiró y me dio uno. Lo puse. No sabía qué música escuchaba, pero 
no importaba. Pedirle que cambiara la canción sería demasiado. 

Escuché música con un auricular mientras leía la novela para pasar el tiempo. 

“¿Por qué cambia tanto la música?” pregunté cuando la música suave se convirtió en rock. 

“Cambié la lista de reproducción.” 

“¿Qué tipo de música escuchas?” 

“De todo.” 

“¿De verdad? ¿Hay gente que escucha de todo?” 

“Si es buena, la escucho.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Sí.” 

“¿Ahora música china?” 

“Sí.” 

“...” Fruncí el ceño cuando la música pasó de rock a música china. Fue difícil adaptarme al cambio. Nunca pensé en escuchar 
música china, pero terminó gustándome. “Tu lista de reproducción es buena.” 

“Sí, gracias.” 

“Compártela.” 

“¿Cuál quieres?” 

“Todas.” 

“Sí, te las compartiré.” 

“De acuerdo.” 

Después de casi dos horas, dejó el libro, parecía que lo había terminado, y sacó un cuaderno y un lápiz para dibujar. Como 
también terminé de leer, tomé el libro que estaba leyendo antes. De reojo, lo vi dibujar líneas y miré de vez en cuando. 

“¿Qué dibujas?” 

“Una escena de la novela.” 

“¿El campo de maíz?” 

“Sí.” 

“Justo como lo imaginé,” dije. Acababa de leer esa escena y la imagen en mi mente coincidía con su dibujo. Era como si ilustrara 
la novela. “Intenta dibujar la escena en la cueva cuando el protagonista escapa. No puedo imaginarla.” 

“Sí,” pasó a otra página y comenzó a dibujar. Me sorprendió la rapidez y belleza de su dibujo. 

“Dibujas muy bien.” 

“Puedes contratarme.” 

“Vendiendo tus habilidades, ¿eh?” 

“Un poco.” 

“¿Aceptas encargos de dibujo?” 

“Hago de todo.” 

“No rechazas ningún trabajo, nunca estarás pobre,” bromeé un poco. La verdad, soy bastante bueno para hablar con la gente. 
Como North, nos hicimos amigos rápidamente, aunque tiene mal carácter, tiene muchos amigos y todos tienen un carácter 
similar. Soy alguien sencillo. Incluso Kram, a quien acababa de conocer, me invitó a beber y fui. 

Aparte de ser guapo, también tengo  buen carácter. Que ejemplar.  

Creo que el narcisismo lo heredé de Jo. No necesita que nadie le diga que es guapo, lo sabe desde que nació. Yo también, guapo 
desde que era un espermatozoide. 

Me siento un poco mejor después de haberme preocupado mucho en el aeropuerto. 

Así es, si me siento mal, solo debo dejarlo estar. Después de un rato, me sentiré mejor. Si puedo beber y fumar, me sentiré mejor 
más rápido. Lástima que esté prohibido en el avión. 

“¿Qué?” 

“¿Has disecado un cadáver, verdad?” 

“Sí, ¿por qué?” 

“¿Esto se parece?” preguntó, mostrándome el dibujo. Levanté una ceja. 

“¿Por qué no buscas una imagen tú mismo?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Pregunto a alguien que lo ha hecho realmente.” 

“Está bien, se parece.” 

“¿Puedo mirar cuando lo hagas?” 

“Preguntaré al profesor,” respondí, volviendo a mi novela. No puedo creer que esté leyendo una novela. Nunca antes había 
leído una, pero una vez que empecé, es divertida. El protagonista es tan genial que ahora quiero ser un agente del FBI. “¿Hay 
más libros?” 

“Es una serie.” 

“¿De este protagonista?” 

“Sí.” 

“¿De verdad? ¡Genial! ¿Cuántos libros hay?” 

“Traducidos al tailandés, tres.” 

“¿Y en inglés? Quiero leer más.” 

“Ya no hay en Tailandia.” 

“En Los Ángeles, seguro que hay en la tienda.” 

“¿De verdad?” 

“Seguro que sí.” 

“Entonces, ¿vamos?” 

“Si tenemos tiempo, me gustaría leer más también,” dije. 

“Sí.” 

 

Capítulo 14: Dibujos 

 

En medio de la tenue luz dentro del avión, la persona a mi lado ya se había quedado dormida. Eché un vistazo a las imágenes 
en el cuaderno de bocetos de este chico, que tenía en mis manos. Se lo pedí prestado porque vi que dibujaba muy bien. 
 

Casi no había páginas en blanco en todo el cuaderno, y cada página que había dibujado estaba llena hasta el borde. 
 

Pasé las páginas, mientras un pensamiento rondaba en mi mente. Los recuerdos volvían. Antes no pensaba en nada, pero al 
verlo concentrado en dibujar con lápiz en este cuaderno, surgió una imagen y no podía dejar de pensar en ella. 
 

A mi madre también le gustaba dibujar así. 
 

Dibujar debe ser algo que a la mayoría de las personas les gusta, incluida mi madre. Siempre llevaba un pequeño cuaderno de 
bocetos y un lápiz. Si se aburría, los sacaba y se ponía a dibujar. Decía que solo dibujaba por diversión, pero siempre parecía 
muy concentrada. 
 

Por eso, cuando veo a alguien dibujando y lo hace bien, no puedo evitar detenerme y mirar. Al principio, cuando vi que este 
chico dibujaba muy bien y rápido, me interesó. Lo observaba mientras dibujaba y le pedí que ilustrara varias escenas de mi 
novela. 
 

Cuando terminé de ver el último dibujo, cerré el cuaderno y lo dejé en el regazo de la persona a mi lado para devolvérselo. De 
repente, la música que escuchaba con un solo auricular se detuvo. No sé por qué, pero pensé que la batería se había agotado, 
así que tomé mi teléfono y conecté sus auriculares a él. 
 

Puse mi propia lista de reproducción, ya que había estado escuchando su música durante horas. 
 

Pronto, la persona dormida se despertó y me miró frunciendo el ceño. 
 

"¿No te gusta mi música?" 

 

"No, es demasiado rock. No puedo dormir." 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
Metió la mano en su bolsillo y sacó su teléfono, descubriendo que la batería estaba realmente agotada. Alargó la mano para 
tomar una batería externa y la conectó a su teléfono, luego volvió a recostarse. 
 

Cambié la música a un estilo diferente que no fuera rock. 
 

Como mencioné, solo escucho música antigua y rock. Esta vez, puse una canción antigua con un ritmo no muy rápido. Miré 
por la ventana, viendo solo oscuridad, mientras los mismos pensamientos rondaban mi cabeza. Por el rabillo del ojo, noté algo 
moverse y miré. 
 

La persona con los ojos cerrados estaba moviendo los dedos como si tocara un piano al ritmo de la música. 
 

“¿Qué estás haciendo?” pregunté. La persona abrió lentamente los ojos y miró su propia mano. 
 

“Ah... lo olvidé.” 

 

“¿Sabes tocar el piano?” 

 

“Sí.” 

 

“¿En serio?” levanté las cejas sorprendido. No esperaba que supiera tocar. 
 

“Sí.” 

 

“Eres bueno en muchas cosas,” dije. Dibuja bien y también puede tocar el piano. “¿Qué más puedes hacer?” 

 

“...Es una pregunta muy amplia.” 

 

“Entonces, ¿qué otros instrumentos puedes tocar?” 

 

“Guitarra.” 

 

“¿Cantas?” 

 

“No, desafino.” 

 

“¿Qué más?” murmuré, pensando. “¿Algún deporte?” 

 

“¿Taekwondo cuenta como deporte?” 

 

“Claro, ¿qué cinturón tienes?” 

 

“Marrón.” 

 

“¿En serio? Yo soy cinturón negro,” dije, levantando las cejas de manera jactanciosa. Su expresión no cambió. “No pareces 
alguien que practique taekwondo.” 

 

“Pues lo hago.” 

 

“North también practica boxeo. Las personas bajas pueden hacer muchas cosas.” 

 

Frunció el ceño, mirándome confundido. 
 

“¿Por qué pones esa cara?” 

 

“Nadie me había llamado así antes, aunque es cierto que soy bajo.” 

 

“Entonces, te lo digo yo,” dije. “Bajo. No parece molestarte. Si fuera North, ya estaría gritando,” porque no se puede bromear 
sobre su estatura sin que se enfade. Siempre me reta a pelear. 
 

“No soy North.” 

 

“¿Qué quieres decir?” dije, intrigado. La verdad es que me gustaría ver a alguien tan calmado y tranquilo como este chico 
perder los estribos. Incluso cuando golpeé a Kram, mantuvo la calma. 
 

No dijo nada, cerró los ojos nuevamente. Yo también miré por la ventana, dejando que la música y mis pensamientos me 
envolvieran de nuevo. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
El avión aterrizó en Honolulu, Hawaii. Bajé junto al chico bajo de cabello azul que me seguía. No era porque no recordara su 
nombre, sino que me resultaba incómodo llamar a un hombre “Dao”. Aunque ya lo había hecho una vez. Recordé vagamente 
que North me había dicho que no me metiera con los nombres de las personas, así que opté por no usar su nombre y seguir 
llamándolo "bajo", cosa que  no pareció importarle. 
 

Antes de ir a la casa, paramos a comer porque tenía hambre. Este chico parecía no tener mucho apetito, solo comió un poco. 
Después de comer, salimos. 
 

No quería complicarme, así que le dije a Direk que no necesitaba chofer ni servicio doméstico. Solo estaríamos poco tiempo. Le 
dije al chico que esperara mientras iba a alquilar un auto. Luego lo recogí y fuimos a mi casa de vacaciones. 
 

Mientras conducía, el chico a mi lado se quedó dormido. No le di importancia hasta que llegamos a una casa que me resultaba 
familiar. Aparqué y apagué el motor, despertando al chico que dormía profundamente. Abrió los ojos con sueño y parecía 
agotado. 
 

“¿Jet lag(*)?” levanté las cejas, adivinando. Asintió suavemente. Bajé a sacar las maletas del auto antes de que él también bajara 
y tratara de llevar su propia bolsa. “Yo llevaré tus cosas.” 

 
(*) El jet lag es un trastorno temporal que afecta a las personas que viajan rápidamente a través de varias zonas horarias. Ocurre porque el reloj interno del cuerpo, conocido como 
ritmo circadiano, se desincroniza con el horario del nuevo destino. 

 

“Qué mal te ves,” dije, entregándole las llaves de la casa. “Toma, ve a abrir.” 

 

“Ya voy.” respondió, y siguió caminando como un zombi detrás de mí con las manos llenas de cosas. Esperé a que abriera la 
puerta. Una vez allí, entramos a la casa. 
 

“Tu habitación es la de la izquierda,” le dije, ya que esa era la habitación de invitados. Entró en la habitación. Dejé mis cosas 
y lo ayudé a llevar las suyas. Puse su maleta en el suelo y vi que ya se había tumbado en la cama. Mientras cerraba la puerta, 
recordé algo y volví a entrar para encender el aire acondicionado antes de salir. 
 

Ayudé a llevar sus cosas y también encendí el aire acondicionado. ¡Qué buena persona soy! Ahora Fah no podrá quejarse de 
que no lo cuido. 
 

Al principio quería que empezara a buscar a mi madre de inmediato, pero pensándolo bien, es mejor así. Tendré tiempo para 
prepararme mentalmente. Miré alrededor de la casa y noté que no había cambiado nada desde la última vez que estuve aquí. 
Todo estaba en su lugar. 
 

Direk probablemente había enviado a alguien a limpiar y preparar la casa. Abrí el refrigerador y encontré algo de comida. Por 
supuesto, no faltaban las latas de cerveza. Tomé un paquete de cervezas y salí al jardín trasero. 
 

Este era el lugar favorito de mi madre para disfrutar de la vista. Suspiré sin darme cuenta y me tumbé en una reposera. Alguien 
había preparado las reposeras como siempre, había dos juntas. Dejé el paquete de cervezas, me puse un cigarrillo en la boca, lo 
encendí y aspiré el humo, sintiendo el frescor en mi garganta. 
 

No sé cuánto tiempo estuve tumbado allí, hasta que me quedé dormido. Me desperté y vi que empezaba a oscurecer. Las luces 
automáticas del jardín se encendieron y el cielo se tornaba rojo mientras el sol se ponía. 
 

Escuché pasos y vi al chico bajo acercarse y sentarse en la tumbona junto a mí. 
 

“¿Quieres?” le ofrecí un cigarrillo después de encender uno nuevo. Negó con la cabeza. “Es bueno. ¿Lo dejaste?” 

 

“Así es.” 

 

“¿En serio dejaste de fumar?” 

 

"Sí." 

 

“¿Quieres una cerveza?” le ofrecí. No era nada, solo porque lo había visto fumar y beber antes. Dudó un momento antes de 
aceptar la cerveza y probarla. “¿Qué tal?” 

 

“...Bien, muy bien,” dijo. Me encogí de hombros. Las cosas buenas son así. “¿Empezamos?” preguntó, refiriéndose a la 
búsqueda del espíritu de mi madre. 
 

“Déjame terminar este cigarrillo,” respondí. Quería terminarlo primero. No dijo nada, terminó su cerveza y se fue por un 
momento, regresando con su cuaderno de bocetos. No pregunté nada, solo lo observé dibujar el paisaje que veía. 
 

El paisaje de Hawaii al atardecer. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“¿Tienes colores?” preguntó. 
 

“¿Qué colores?” 

 

“Lápices de colores, acuarelas, lo que sea.” 

 

“Sí tengo,” respondí, recordando que en la habitación de mi madre había materiales de dibujo.  
 

“Déjame ver qué hiciste.” 

 

Me pasó el cuaderno. Lo miré y fruncí el ceño sin darme cuenta. Observé el dibujo un momento antes de devolvérselo. Era un 
paisaje que mi madre solía dibujar, así que no era sorprendente que me resultara familiar. 
 

“Vamos,” dije cuando casi terminé el cigarrillo. Lo apagué en el cenicero lleno de colillas, evidencia de que había fumado 
mucho ese día. Me levanté y él me siguió, quitándose una pulsera y guardándola en su bolsillo. Parecía que esa pulsera sellaba 
algún tipo de poder. 
 

Cerró los ojos como si se concentrara, permaneció quieto un rato y luego negó con la cabeza. Lo llevé por la casa, entrando en 
cada habitación. 
 

Lo observé con esperanza todo el tiempo, aunque sabía que las posibilidades de encontrar a mi madre eran bajas. No podía 
evitar desear que su respuesta fuera diferente, no solo una negativa. 
 

Nos detuvimos frente a la habitación de mi madre, la última. Suspiré por enésima vez ese día, abrí la puerta y esperé casi cinco 
minutos. 
 

La respuesta fue la misma. 
 

Su rostro estaba pálido, igual que las veces anteriores en que intentó sentir y buscar el espíritu. Se tambaleó y se sentó en la 
silla del escritorio de mi madre. Normalmente, habría gritado si alguien se atreviera a sentarse allí, pero viendo su estado, me 
contuve. 
 

Sería cruel regañarlo. Estaba exhausto después de intentar ayudar a encontrar el espíritu de mi madre. 
 

“¿Quieres agua?” pregunté. Asintió levemente. Salí y regresé con un vaso de agua, lo dejé en la mesa frente a él y me senté en 
la cama. “¿Sentiste algo más?” 

 

“¿Qué quieres decir?” 

 

“La última vez dijiste que aún sentías algo de calidez en la casa de mi padre, ¿verdad? ¿Y esta vez?” 

 

“...” Guardó silencio un momento después de beber agua, visiblemente cansado, como si pudiera quedarse dormido en 
cualquier momento. Pero respondió con voz débil y ronca: “Siento calidez aquí también... y aquí.” 

 

“¿En ese escritorio? ¿Por qué?: 
 

“Probablemente le gustaba estar aquí.” 

 

“Entiendo.” 

 

“Necesito descansar,” dijo simplemente antes de levantarse y salir de la habitación con esfuerzo. Me quedé solo en la cama, 
tumbándome y cerrando los ojos. 
 

Mamá no está aquí... 
¿O no está en ninguna parte? 

 

Honestamente, en el fondo sentía que mi madre ya no estaba en este mundo. Como siempre habíamos creído Direk y yo. Pero 
¿qué más podía hacer? Venir a buscarla era una forma de resignarme, ¿verdad? 

 

Pasé casi veinte minutos antes de sentirme mejor. Como todos saben, puedo sanar emocionalmente si me doy tiempo. Ahora 
puedo aceptar que mi madre no está aquí. Me senté en el escritorio de siempre. 
 

¿A mamá le gustaba este lugar...? 

 

Abrí un cajón y encontré el equipo de dibujo de mamá, acomodado junto a las hojas de papel que usaba para dibujar. Lo había 
imaginado, porque si no era algo realmente importante como las pertenencias de mamá, Direk y yo casi no las tocábamos. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Es mejor dejarlas como estaban. 
 

Saqué varios dibujos de mamá, algunos eran solo bocetos a lápiz, otros estaban coloreados. Había muchos que estaban a medio 
colorear. Todos eran acuarelas porque a mamá le gustaban. Me detuve en un dibujo del paisaje del jardín trasero y lo tomé. 
 

Se parecía al que dibujó ese chico bajo... 
 

Este es el dibujo que me resultaba familiar. Claro, fue dibujado desde el mismo ángulo, así que tenía que parecerse. 
Curiosamente, mamá también lo había dibujado al atardecer. 
 

Vi que en una esquina del papel había algo de color. Era otro dibujo que mamá no había terminado de colorear. Ella lo hacía 
poco a poco. 
 

¿Aún sin terminar...? 

 

Ese chico preguntó por colores, lo que significa que iba a colorear su dibujo. Entonces, puedo pedirle que termine el dibujo de 
mamá también. 
 

☆☆☆ 

 

Me desperté otra vez, la segunda vez del día debido al agotamiento. La primera fue por el jet lag, la segunda por buscar el 
espíritu de la madre del vecino. Dormí casi dos horas. Cuando salí, vi al vecino sentado en el sofá. 
 

“¿Ya despertaste?” preguntó. Me dejé caer en un pequeño sofá, exhausto. “¿Dormiste bien?” 

 

“¿Hay algo de comer?” pregunté. Me sentía menos cansado, ahora tenía hambre. No puedo ignorar la comida debido a mi 
gastritis. 
 

“¿Sabes cocinar?” 

 

“Pensé que tú podías hacer de todo.” 

 

“No puedo cocinar,” respondí. Como saben, me gusta probar muchas cosas, y cocinar es una de ellas. Al principio, le pedí a 
mi abuela que me enseñara, pero no resultó. Luego intenté con mi tía, pero tampoco funcionó. Intenté solo y no salió bien. No 
sé por qué. Puedo hacerlo, pero no sabe bien. Comer fuera es mejor para la salud física y mental. 
 

“Inténtalo. Si no, no habrá nada para cenar,” dijo.  
 

Fui al refrigerador y vi que había algo de comida fresca. 
 

“¿Por qué no cocinas tú?” 

 

“La casa se quemaría si cocino.” 

 

“Pues yo no cocino bien.” 

 

“¿Lo que haces es comestible?” 

 

“Sí, pero no tiene el mejor sabor.”  
 

“Eso es mejor que hacer explotar la cocina. Tú cocinas,” dijo, dejándome la responsabilidad. No tenía opción, no podía 
quedarme sin comer. Miré el refrigerador sin saber qué preparar. Lo más simple era freír huevos. Ya que no había arroz, 
acompañaría con tostadas. Aunque parecía más un desayuno, no importaba. 
 

Puse una sartén en la estufa, encendí el gas con cuidado y puse pan en la tostadora. Rompí los huevos en un bol y los batí, 
luego los vertí en la sartén. 
 

Olvidé algo... 
 

Ah, sí, el aceite. Lo puse y luego los huevos. 
 

Pronto el humo subió junto con el olor a quemado. Me asusté un poco y al verlo todo sobre la sartén, ya era tarde. Mientras 
lidiaba con la sartén, la tostadora hizo ruido. Me giré para atenderla, pero el olor a quemado de la sartén empeoró, así que volví 
a raspar los huevos. Para cuando terminé, el pan ya estaba quemado. 
 

En la mesa había huevos medio quemados y medio crudos, empapados en aceite, junto a pan tostado quemado. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Vaya, ahora creo que de verdad no sabes cocinar.” 

 

“Te lo dije,” asentí. Le envié una foto a North. Debería haberme creído desde el principio. Su respuesta fue un largo “Jajaja” 
y una lista de errores, empezando por añadir el aceite después. 
 

“Ni siquiera puedes hacer unos simples huevos fritos,” se quejó la persona frente a mí, suspirando al ver lo que había en la 
mesa. “¿Hay mermelada?” 

 

“Creo que sí, entonces, ¿pan con mermelada?” 

 

“Sí, suena bien.” 

 

Finalmente, los huevos fritos en aceite fueron tiraron porque eran incomibles. Tampoco me atreví a comerlos. Nuestra cena fue 
pan con mermelada y chocolate. Si lo hubiera pensado antes, no habría desperdiciado esfuerzos en freír huevos. Solo pan con 
mermelada habría sido suficiente. 
 

“Oye,” dijo mientras untaba mermelada en su cuarto pan. Yo aún no había terminado mi primer pan. Desde el aeropuerto, 
noté que comía mucho, tal vez más que Ter. “¿Sabes pintar con acuarelas?” 

 

“Sí.” 

 

“Te pago por pintar con acuarelas,” dijo. Antes de que pudiera preguntar, se levantó y trajo un papel tamaño A3, un paisaje 
del jardín trasero, similar al que había dibujado en mi cuaderno. Solo una esquina estaba coloreada. “Quiero que termines de 
colorearlo.” 

 

“¿Por qué?” 

 

“Es un dibujo que mi madre hizo, pero no terminó de pintar.” 

 

“¿Está bien que yo lo haga?” fruncí el ceño. Era un dibujo de su madre, ¿debería colorearlo yo? 

 

“Sí, creo que si alguien lo colorea bien y lo termina, a mamá le gustaría,” dijo encogiéndose de hombros y siguió comiendo 
pan con mermelada. Me limpié las manos para no ensuciar el papel y lo observé detenidamente. 
 

Si este dibujo se completa, sería genial. 
 

“Sí, lo haré.” 

 

“¿Cuánto cobras?” 

 

“Te lo diré cuando termine.” 

 

“De acuerdo,” respondió. “De hecho, hay muchos otros dibujos que aún no están coloreados.” 

 

“Entonces, ¿por qué solo me pediste colorear este?” 

 

“¿Vas a colorearlos todos en una noche? Mañana por la mañana tenemos que ir a Los Ángeles.” 

 

“Podría llevarlos y colorearlos más tarde,” dije. La persona que estaba untando mermelada en otra rebanada de pan me miró 
con sorpresa. 
 

“¿No será complicado?” 

 

“No, si solo coloreo este, los otros dibujos se sentirán descuidados,” dije, siguiendo mi razonamiento, cuando se trata de 
dibujos, nunca los ignoro y siempre los cuido. Si coloreamos este, pero no los demás, no sería justo para los otros dibujos. 
 

“Entonces colorea todos, y te pagaré por todo al final.” 

 

“De acuerdo.” 

 

Pasé casi una hora examinando detalladamente los dibujos de la madre del vecino, observando cómo había aplicado los colores. 
Dado que mi tarea era completar estos dibujos, una labor que la artista original ya no podía realizar, quería usar los mismos 
colores y técnicas que ella utilizó para mantener la coherencia en toda la serie. De esa manera, ningún dibujo destacaría o 
parecería diferente de los demás. 
 

Así que, con su permiso, haré lo mejor que pueda para completar estos dibujos de manera que sean tan hermosos como ella 
habría querido. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

☆☆☆ 

 

Me desperté a medianoche porque necesitaba ir al baño. Salí de mi habitación tambaleándome y fui, al regresar, noté una luz 
que salía de debajo de la puerta de la habitación de invitados. Era tarde, ¿todavía estaba despierto? Tal vez había dormido todo 
el día o simplemente dejaba la luz encendida para dormir. 
 

Sin prestarle atención, volví a mi habitación. 
 

A la mañana siguiente, cuando nos preparábamos para viajar a Los Ángeles y  llevaba mi maleta fuera de la habitación, vi al 
chico bajo esperando en el sofá. Me miró y me entregó un papel grande. 
 

Lo tomé, algo confundido, y vi que era uno de los dibujos de mi madre, ya completamente coloreado. Había asumido que lo 
haría bien porque dibujaba bonito, pero al verlo, superó mis expectativas. 
 

Era increíblemente hermoso. 
 

“Es genial,” le elogié. Se levantó del sofá y me dio otro dibujo. “¿Has coloreado dos dibujos?” 

 

“No, este ya estaba coloreado,” dijo. Miré y vi que era un dibujo que mi madre había terminado. 
 

“¿Por qué me lo muestras entonces?” 

 

“Las técnicas… ¿se parecen?” 

 

“¿Cómo?” 

 

“Pregunto si se parecen. Compara el que yo coloreé y el que coloreó tu madre.” 

 

Me quedé en silencio, alternando la mirada entre los dos dibujos. Me sorprendió ver lo similares que eran. Los colores que usó 
eran exactamente los mismos que los de mi madre, como si ambos dibujos hubieran sido coloreados por ella misma. No 
esperaba tal precisión, solo quería que terminara de colorearlos. 
 

“Vaya, ¿cómo lo hiciste? Es como si mi madre los hubiera coloreado.” 

 

“¿Te parece?” 

 

“¿Fue difícil hacer esto?” 

 

“Bueno, si. Mezclar los colores fue muy difícil. Me llevó mucho tiempo.” 

 

“Oh, ¿así que no dormiste anoche porque estabas mezclando los colores?” 

 

“Sí,” asintió. “¿Cómo lo sabes?” 

 

No respondí a su pregunta, solo seguí mirando el dibujo que había coloreado. No se le escapó ningún detalle, por pequeño que 
fuera. Parecía que el dibujo de mi madre realmente estaba completo. Si ella alguna vez imaginó cómo se vería este dibujo 
terminado, así es como se vería ahora. 
 

Le devolví el papel porque pensé que sería mejor que él lo guardara. Si lo guardaba yo, podría arrugarse durante el viaje. 
 

Miré al chico que había tomado el papel de mi mano. 
 

Así que no durmió anoche por esto. Debe ser alguien que ama y se toma en serio el dibujo. Puso tanto esfuerzo en esto sin que yo se lo pidiera. 
Además, vino a ayudar esta vez, esforzándose tanto que casi no podía soportarlo. Tú, realmente... 
 

Eres genial. 
 

Capítulo 15: Estoy en casa  
 

Llegamos al hospital alrededor de las dos de la tarde. Tan pronto como llegamos a Los Ángeles, el vecino me llevó directamente 
al hospital. Al estacionar, miré a mi alrededor. Era un hospital muy grande. Al bajar del auto, me llevó a recorrer el hospital. 
 

Solo usar mis sentidos alrededor de su casa ya fue agotador. Tener que caminar por todo el hospital me obligó a hacer pausas 
frecuentes, de lo contrario, me habría desmayado antes de recorrerlo todo. Nos tomó horas. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Pero en ningún lugar encontramos a la madre del vecino. Ni en la habitación donde se había hospedado, aunque no pudimos 
entrar, intenté concentrarme para ver, pero no encontré a nadie. Tampoco en las áreas donde solía sentarse. No la encontramos 
en ningún lado. 
 

El vecino se dejó caer en un banco junto a mí después de comprarme agua. Fue a comprarla sin preguntar, como si ya supiera 
que la necesitaría. Esta era la segunda vez, así que probablemente lo recordaba. Bebí casi toda la botella de un trago porque 
tenía mucha sed. 
 

Ahora sentía mi corazón acelerado y mi mente agitada por la sensación de ser acosado. En un hospital, es natural que haya 
muchos espíritus. Además, estar en un lugar desconocido, en un país extranjero, hacía que las energías y las ondas espirituales 
fueran diferentes a lo que estaba acostumbrado. 
 

No era la primera vez que los espíritus me acosaban. Desde niño, había encontrado todo tipo de espíritus. Me había 
acostumbrado y sabía que no podían hacerme más daño que intentar asustarme. Ya no me afectaban. 
 

Solo a veces, cuando encontraba muchos espíritus a la vez, especialmente los más fuertes, me sentía agitado. Y abrir mis 
sentidos así lo empeoraba, como si abriera mi mente para recibirlos. 
 

“¿Estás bien?” preguntó el vecino. Asentí lentamente sin abrir los ojos. La última imagen que vi fue el espíritu de una mujer 
con bata de hospital frente a mí, mirándome fijamente. No sabía qué quería. Los espíritus se acercan por varias razones: pedir 
ayuda, a veces me seguían, o simplemente para asustarme. 
 

“¿Tienes frío?” preguntó de nuevo, probablemente porque me vio temblar. 
 

“No.” 

 

“Entonces, ¿por qué tiemblas?” 

 

“Es... perturbador. Hay muchos espíritus.” 

 

“Ah, entiendo. ¿Alguna vez has encontrado espíritus violentos?” 

 

“Sí,” respondí con voz ronca. 
 

“¿Cómo es? ¿Como en las películas?” 

 

“Intentaron atacarme físicamente,” dije. De hecho, Donut era uno de esos. Una vez me jaló del pie hasta casi hacerme caer de 
la cama. 
 

“¿Eran fuertes?” 

 

“Sí, me han lastimado a veces.” 

 

“¿Y qué hiciste?” 

 

“Me enojé.” 

 

“¿Solo eso?” 

 

“Primero les advertí que no me gustaba. Si no escuchaban, me vengaba.” 

 

“¿Y te escuchaban? La mayoría de los fantasmas no lo hacen. Como los de tu habitación, yo siempre los insultaba pero 
seguían haciendo ruido.” 

 

“Pero ahora no hacen tanto ruido.” 

 

“Sí, desde que llegaste, se han calmado. Ya no se escucha tanto el llanto.” 

 

“Cream está mucho más feliz ahora,” desde que pudo volver a ser fanática del K-pop. Le advertí que si hacía ruido, no pondría 
más música de K-pop ni hablaría de sus artistas favoritos. 
 

“Y el que hacía ruido para asustarme, Do, se ha ido. ¿Está con Min?” 

 

“Probablemente.” 

 

“¿De verdad pueden vivir juntos personas y fantasmas?” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“En teoría, no deberían.” Mi abuela siempre me advirtió que no era correcto que los vivos y los muertos siguieran en contacto. 
Quería advertirle a Min sobre esto, pero verle tan feliz con Donut me dejó sin palabras. 
 

“Vamos.” 

 

“¿A San Francisco?” pregunté al verlo levantarse. 
 

“Nuestro vuelo es por la noche. Vamos a comer primero, ¿está bien?” 

 

“Sí, claro.” Me levanté sintiéndome un poco mejor. 
 

El clima estaba un poco frío, acercándose al invierno. Para mí, era perfecto, ni muy caliente ni muy frío. 
 

Regresamos al auto y condujimos a un restaurante cerca del hospital, un gran local de pollo frito rojo. Miré hacia adentro y vi 
que no había mucha gente. Entré detrás de él sin decir nada y pedimos pollo frito. 
 

“¿Qué haces?” preguntó sorprendido, frunciendo el ceño al ver mis manos. 
 

“Le quito la piel.” 

 

“¿Cómo?” 

 

No reaccioné a su asombro. Seguía quitando toda la piel del pollo antes de comer la carne. 
 

“¿No te comes la piel?” 

 

“No.” 

 

“¿En serio? ¿Por qué?” 

 

“Es dura y pincha mis encías.” 

 

Él frunció el ceño aún más y negó con la cabeza. “No puedo creerlo, el chef se esfuerza tanto en hacerla crujiente.” 

 

“No es correcto, no lo acepto.” 

 

“¿No prefieres pollo suave?” 

 

“Pero el pollo crujiente es más sabroso.” 

 

“¡Increíble! Eres un pecador. No puedo aceptar que quites la piel del pollo frito. ¿Tampoco lo mojas en salsa?” 

 

“No me gusta la salsa.” 

 

“¿Es rico así sin piel ni salsa?” 

 

“Sí, el pollo ya tiene su propio sabor.” 

 

“¿En serio? No puedo creerlo. Para mí, debe ser como comer papel,” dijo, sacudiendo la cabeza con exasperación. “Quitarle 
la piel al pollo frito es un pecado tan grande como beber el vino de la misa.” 

 

“¿De verdad?” 

 

De hecho, esta no es la primera vez que alguien tiene una reacción similar a mi hábito de no comer la piel del pollo frito. North 
hace lo mismo, se queja y se sorprende aún más cuando descubre que no mojo el pollo en salsa, solo como la carne. 
 

No como la piel de ningún animal porque no me gusta. La piel del pollo frito es dura y pincha mis encías, lo cual es molesto. 
Tampoco me gustan la mayoría de las salsas. Así que comer pollo frito para mí significa solo comer la carne. 
 

“Para alguien que creció comiendo pollo frito como yo, esto es devastador,” se quejó el vecino, sacudiendo la cabeza 
nuevamente. “¿Qué haces con las 'Wings Xtra Crispy'?” 

 

“Les quito la piel.” 

 

“Quitar la piel de los 'Wings Xtra Crispy'. ¡Imposible!” exclamó, frunciendo el ceño. “Esto es angustiante, ver a alguien quitar 
la piel de los 'Wings Xtra Crispy'.” 

 

“Pero una vez North me obligó a comerla, así que ahora puedo.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Bien por North, hizo lo correcto,” suspiró. Parecía que lo que hacía con el pollo frito afectaba a otro amante del pollo frito. 
North también dijo que casi se desmayó al verme. “Dame la piel, me la comeré.” 

 

“De acuerdo,” respondí. Tomó la piel que acababa de quitar y me dio la carne sin piel a cambio. “Aquí tienes la carne.” 

 

“¿No la quieres?” 

 

“Normalmente a la gente le gusta más la piel, ¿verdad?” respondió.  
 

Así que tomé la carne que me dio y comí un poco más. Me llené rápido y esperé a que terminara de comer. Ter me sorprendía 
con su apetito, pero la persona frente a mí era aún más sorprendente. 
 

Cuando terminamos de comer, volvimos al auto y discutimos adónde ir, ya que teníamos mucho tiempo. 
 

“Oh, los libros,” dije, recordando que habíamos planeado buscar novelas. Él asintió y condujo hacia una librería. Miré la ciudad 
desconocida. Solo había estado en Los Ángeles una vez con mi padre y mi papá adoptivo, pero no en esta área. 
 

Nos detuvimos en una gran librería con un diseño impresionante que me hizo detenerme a mirar. El vecino me llamó, 
preguntando por qué estaba soñando despierto. Saqué mi teléfono para tomar una foto y lo seguí adentro, quedando 
asombrado por la amplitud del lugar y la cantidad de libros. 
 

Fui a la sección de novelas de misterio, encontré las que quería y seguí mirando hasta tomar más libros que me interesaban. 
 

“¿Has leído este?” preguntó, levantando un libro. Me acerqué para verlo ya que a veces las portadas originales y traducidas 
son diferentes. Negué con la cabeza. “Parece interesante,” dijo, pero lo devolvió al estante. 
 

“¿No lo vas a llevar?” 

 

“No, ya no tengo tiempo para leer.” 

 

Puse el libro en mi cesta. Realmente parecía interesante. No tiene tiempo para leer, pero yo sí. 
 

“¿Tú vas a llevarlo?” 

 

“Sí.” 

 

“Entonces, cuéntame de qué trata cuando termines.” 

 

“Claro.” 

 

Después de terminar de comprar, salimos de la tienda. No compré mucho, solo lo que podía llevar, ya que tenía otras cosas 
que cargar y más lugares a los que ir. Puso las bolsas de libros en el maletero del auto y condujo de vuelta al aeropuerto. 
 

Llegamos al aeropuerto con bastante tiempo de sobra para registrarnos y esperar cómodamente. Saqué una novela que acababa 
de comprar y empecé a leer mientras esperábamos el embarque. 
 

No leo novelas en inglés con frecuencia. Hablo algo de inglés porque hablo con mi papá, pero no soy tan bueno como para leer 
una novela completa sin dificultades, así que tuve que usar mi móvil para traducir palabras varias veces. 
 

A diferencia de la otra persona que leía sin problemas. 
 

Cuando llegó el momento, abordamos el avión hacia San Francisco, el último destino de este viaje. No llevó mucho tiempo 
volar de Los Ángeles a San Francisco. Llegamos casi a las diez de la noche. Tan pronto como bajé del avión, me sentí aún más 
cansado, probablemente por el agotamiento acumulado del hospital y el viaje. 
 

Pero aún así, logré mantenerme despierto y subí al auto. Tan pronto como subí al auto, me quedé dormido, igual que en Hawaii. 
Me desperté cuando el vecino me llamó. Abrí los ojos con dificultad, todo estaba oscuro excepto por algunas luces. Miré a mi 
alrededor y vi que estábamos en los terrenos de la casa. Vi una gran y hermosa casa no muy lejos del auto. 
 

☆☆☆ 

 

Vi al chico bajo mirando fijamente la casa, sin saber por qué, pero me gustaría pensar que estaba impresionado por lo hermosa 
que era. En realidad, me sentía muy incómodo trayendo a alguien aquí. Como ya saben, este es mi lugar de recuerdos. Luché 
conmigo mismo durante mucho tiempo antes de poder girar el auto hacia aquí. Pero era necesario. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Ahora eran más de las once. El chico bajo había estado durmiendo todo el camino, pero no parecía mejorar mucho. Tendría 
que dejarlo descansar. Me detuve frente a la casa con las llaves en la mano. Siempre era así cada vez que volvía aquí; necesitaba 
tiempo para mentalizarme antes de entrar. El chico bajo se apoyaba contra la pared al lado, sin decir nada, aunque parecía a 
punto de desmayarse. 
 

Finalmente, me decidí a abrir la puerta. Extendí la mano para encender el interruptor junto a la puerta. Me quité los zapatos y 
dije por costumbre: 
 

“Mamá, estoy en casa.” 

 

Y como siempre, no hubo respuesta al igual que hace muchos años. 
 

Cuando las luces se encendieron, apareció una escena familiar. Crecí aquí, así que cualquier parte de la casa me era familiar. 
Nada había sido movido o cambiado. Siempre estaba limpia porque Direk había contadado a alguien para cuidar de la casa y 
el jardín trasero también estaba siempre bien mantenido. 
 

Llevé al chico bajo a la habitación de invitados. Se dejó caer en la cama. Hice lo de siempre: llevé sus cosas y encendí el aire 
acondicionado. Cerré la puerta de su habitación y fui a mi propia habitación. 
 

Solo nos quedaban dos días aquí. El primer día salimos de Tailandia y llegamos a Hawaii por la tarde del segundo día. Hoy 
era el tercer día, salimos de Los Ángeles por la mañana y llegamos a San Francisco por la noche. Era un viajar constante. 
 

Bajé para dar un paseo, no podría dormir en un lugar como este. Intenté no pensar en el pasado, en dónde había estado mi 
madre o qué había hecho. Siempre es difícil no pensar en eso cuando vuelvo. 
 

Salí al jardín trasero con solo la luz tenue de las farolas. Saqué un cigarrillo de mi bolsillo y lo encendí. 
 

Dejé que el humo gris flotara con la brisa. No olvidé la cerveza que había traído, abrí la lata y bebí. 
 

Es bueno que el chico bajo esté tan cansado que necesite descansar. Tendría tiempo para prepararme. Este es el último lugar 
donde podría estar mi madre. Si no está aquí, sería hora de aceptar la realidad como había pensado. 
 

Si realmente está aquí, ¿estará sola? Normalmente solo venimos aquí a fin de año. ¿Me estará observando ahora? Si sabe que 
estoy fumando, ¿me regañará? 

 

Si tienes valor, sal y dime... 
 

Uff, estoy divagando otra vez. 
 

Llamé a Direk. No pasó mucho tiempo antes de que respondiera. 
 

[¿Sabes qué hora es en Tailandia, eh?] 

 

“No lo sé. ¿Estás libre?” 

 

[Sí, algo.] 
 

“Entonces, ¿por qué te quejas?” 

 

[Solo lo digo. ¿Cómo va todo?] 
 

“No encontré nada en Hawaii y Los Ángeles.” 

 

[¿Ahora estás en San Francisco?] 

 

“Sí.” 

 

[Es el último lugar.] 

 

“Así es.” 

 

[Es casi medianoche allá. ¿Cuántas cervezas y cigarrillos llevas?] 

 

“Acabo de empezar a fumar. Acabo de llegar.” 

 

[¿Ah sí? Dime como estas.] 
 

“Direk.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

[¿Qué?] 
 

“¿Qué pasa si no encuentro nada?” 

 

[...] 

 

“Soy tan terco. He venido tan lejos y no encontré nada,” dije, bajando un poco la voz. La mano que sostenía el cigarrillo 
descansaba sobre la mesa, y apoyé mi frente sobre mi muñeca. “Direk.” 

 

[Siempre dices mi nombre repetidamente cuando no sabes qué hacer. ¿Lo sabías?] 

 

“¿De verdad? Tal vez. ¿Qué debo hacer?” 

 

[No puedes hacer nada. Lo sabes. Viajaste tan lejos para estar seguro y poder dejarla ir, ¿no?] 

 

“¿Tú has podido dejarla ir, Direk?” Pregunté, aunque ya sabía la respuesta. Direk había aceptado hace mucho que mamá ya 
no estaba. Yo era el único que no podía dejarlo ir, por eso seguía así. 
 

[Sí.] 

 

“¿Por qué pudiste dejarla ir? Aceptar la realidad es tan difícil para mí. Me siento tan estúpido.” 

 

[Tengo a alguien aquí.] 

 

“Eso no me consuela.” 

 

[Cada vez que intento consolarte, lo arruinas.] 

 

“Está bien, dime algo que me haga llorar de verdad.” 

 

[Eres un idiota. No voy a decir nada.] Escuché a Direk suspirar profundamente. [El hecho de que puedas bromear significa 
que estás bien.] 
 

“Un poco,” me encogí de hombros ligeramente. “Te llamaré cuando tenga el resultado final.” 

 

[De acuerdo.] 
 

“Trabaja duro y gana mucho dinero, Direk.” 

 

[Sí, imbécil, para que uses mi dinero en alcohol y cerveza.] Direk se quejó antes de colgar. 
 

Dejé el teléfono sobre la mesa, tiré el cigarrillo que tenía en la mano y encendí otro. Miré el cielo de mi tierra natal, perdido en 
mis pensamientos. Me sentía vacío por dentro, así que seguí encendiendo cigarrillo tras cigarrillo, esperando sentirme mejor. 
 

En una noche ordinaria en San Francisco, me sumergí en mis recuerdos. El aroma del alcohol y el tabaco se mezclaban, dejando 
una sensación agridulce. Y esa noche... no pude salir de mi mente. 
 

Me desperté porque el sol me daba en los ojos. Recordé que me había emborrachado y no quise moverme, así que dormí allí 
mismo. Afortunadamente, no me pasó nada, solo me dolía un poco la espalda y el cuello. Vi latas de cerveza vacías por todas 
partes y me pregunté por qué había bebido tanto. Y esos cigarrillos... Cuando vuelva a Tailandia, necesitaré tomarme un 
descanso. 
 

Supuse que el chico bajo aún no se había despertado. Eran más de las ocho y empezaba a tener hambre. No pensaba dejar que 
cocinara otra vez, así que planeé salir a comer. Golpeé su puerta, pero no hubo respuesta. Usé la llave para entrar y lo encontré 
profundamente dormido en la cama. 
 

“Hey,” lo llamé, pero no despertó. Lo sacudí y noté que estaba caliente. 
 

Oh, ¿estás enfermo? 

 

“Hmm?” murmuró débilmente, empujándose para sentarse en la cama. 
 

“¿Estás enfermo?” 

 

“Probablemente.” 

 

“¿Qué hacemos?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“No importa. ¿Qué hora es?” 

 

“Las ocho.” 

 

“Entiendo,” respondió antes de levantarse. Me pidió que saliera para que pudiera ducharse y vestirse. Salí y me preparé 
también. Luego, lo esperé en el sofá del salón. Esperaba que no se desmayara en el baño de mi casa. 
 

Unos minutos después, salió de su habitación, luciendo peor que antes. Ayer estaba pálido, ahora su cara estaba roja como un 
camarón cocido. Llevaba un suéter y un gorro. 
 

“¿Estás bien?” 

 

“Sí.” 

 

“Tal vez deberías descansar. Iré a comprar comida afuera,” dije. Si estaba tan enfermo, temía que sus habilidades para sentir 
espíritus también se vieran afectadas. 
 

“No importa,” respondió en voz baja, como si estuviera bien. Levanté una ceja, sorprendido, porque su apariencia decía lo 
contrario. Cualquier otra persona habría preferido quedarse en la cama. ¿Es que le gusta forzarse a sí mismo? 

 

Como insistió, lo dejé pasar y lo llevé a comer fuera. Durante el trayecto, se movía lentamente, como si le faltaran fuerzas, 
siguiéndome al restaurante. 
 

Pidió comida, pero apenas comió un poco antes de dejarla. Probablemente porque no se sentía bien. Normalmente, ya come 
poco. 
 

No es sorprendente que esté enfermo, considerando el viaje continuo y agotador. 
 

“¿Estás seguro de que estarás bien?” 

 

“¿Te refieres a...?” 

 

“A eso de sentir cosas.” 

 

“No, en realidad, podría sentir mejor.” 

 

“¿Por qué?” 

 

“Porque la mente se debilita,” explicó. Asentí ligeramente. Había oído que las personas enfermas son más propensas a ver 
fantasmas. Después de comer, volvimos al auto. Planeaba visitar el cementerio donde estaba enterrada mi madre. 
 

No podía olvidar ese lugar. 
 

Nos detuvimos frente a la lápida con el nombre de mi madre. Se quedó quieto, se quitó la pulsera y cerró los ojos. Lo observé 
con anticipación, pero de repente se desmayó. 
 

“¡Mierda!” exclamé. Afortunadamente, mis reflejos rápidos evitaron que cayera al suelo. Lo miré, preocupado. 
 

¿Se desmayó por estar enfermo o por algún espíritu? En el hospital, dijo que se sentía perturbado. 
 

Esto es un problema. ¿Lo traje aquí para que muriera? 

 

No, soy médico. No puedo dejar que muera. 
 

Lo llevé al auto y conduje al hospital más cercano. El médico dijo que solo estaba agotado y tenía fiebre. Necesitaba descansar 
hasta recuperarse. 
 

Lo miré en la cama con una vía intravenosa. Le dije que descansara, pero ahora había tenido que llevarlo al hospital. Tendré 
que pagar la factura. No importa, pero ¿por qué se forzó a salir? 

 

Si fuera yo, me habría quedado en casa. 
 

Probablemente solo fue el desmayo. Un poco de suero y estará bien. Pero si fue un espíritu del cementerio, como en las películas, 
sería un desastre. 
 

Lo traje aquí y ahora está en problemas. Me siento culpable. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Sin nada más que hacer, decidí llamar a North para informarle sobre su amigo. Si volvemos a Tailandia y North se entera, me 
preguntará por qué no le dije antes. 
 

[¿Qué pasa, Phi?] North respondió con su habitual entusiasmo. Siempre parecía lleno de energía, a diferencia del chico en la 
cama, que parecía un robot con poca batería. 
 

“Tu amigo está enfermo.” 

 

[Oh.] 

 

“¿Por qué no te preocupa?” 

 

[Es normal que se enferme. Es débil.] 

 

“¿En serio? Se desmayó y está en el hospital.” 

 

[¿No comió?] 
 

“Sí, aunque poco.” 

 

[Es normal que se desmaye y termine en el hospital por agotamiento. No le gusta comer.] 

 

“Pero lo vi comer.” 

 

[Come porque tiene que hacerlo. Tiene gastritis.] North dijo. [¿Qué dijo el médico? ¿Solo está enfermo?] 

 

“También está agotado.” 

 

[Bueno, eso es porque usa sus sentidos demasiado. Ya se cansa con el uso normal, y al ir a tantos lugares contigo, se agotó 
más de lo que su cuerpo puede soportar.] 

 

“Me siento culpable.” 

 

[¿Tú, sintiéndote culpable?] 
 

“Claro, soy una buena persona. ¿No lo sabías?” 

 

[Se necesita valor para decir que eres una buena persona.] North se rió un poco. [¿Está enfermo y no quiere descansar, 
verdad?] 

 

“¿Cómo lo sabes? ¿Es normal para él?” 

 

[Sí, el chico que ve fantasmas es así. Nunca se preocupa por sí mismo. Es como 'no importa, estaré bien'. Creo que aunque 
lo apuñalaran, diría que está bien y seguiría trabajando.] 

 

“¿De verdad?” 

 

[Sí, es como si pensara que es un robot. Es indiferente a todo. Solo unas pocas cosas le provocan alguna reacción.] 

 

“Opino lo mismo. Es como un robot con poca batería, siempre lento. Debería compartir algo de energía contigo, North.” 

 

[Es normal. Se desmayó por agotamiento, ¿verdad?] 

 

“Eso dijo el médico, pero…” 

 

[¿Pero qué?] 
 

“Ayer dijo que usar sus sentidos lo hacía vulnerable a los espíritus. Lo llevé al cementerio, y había muchos espíritus. Creo 
que…” 

 

[Oh, diablos.] 

 

“Sí, estoy preocupado. ¿Y si se despierta y me estrangula?” 

 

[No creo. Es fuerte de mente.] 

 

“Pero dijo que cuando está enfermo, su mente se debilita.” 

 

[Maldición.] 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Hablé con North un rato antes de colgar. Resulta que es normal que el chico bajo se esfuerce demasiado. No entiendo a las 
personas que se fuerzan así. Yo soy todo lo contrario, me quejo por cualquier cosa. Si no puedo ir al baño, no puedo ir a clase. 
 

Me quedé dormido y cuando desperté, el chico bajo estaba sentado en la cama del hospital, mirándome con su habitual 
expresión indiferente. Parecía un poco mejor. 
 

“¿Estás bien?” 

 

“Hmm, sí.” 

 

“¿Por qué te desmayaste? ¿Seguro que fue solo por agotamiento?” 

 

“Mm, en realidad no”, respondió con voz ronca. Fui a servirle un vaso de agua. “Había muchos espíritus en el cementerio. 
Estaba enfermo y me sentí abrumado.” 

 

“¿Por eso te desmayaste?” 

 

“No exactamente, es que uno de ellos se lanzó hacia mí y perdí el conocimiento.” 

 

“¿Intentó atacarte?” 

 

”Algo así.” 

 

“Entonces, ¿no te poseyeron ni nada?” 

 

“No, aunque tenía malas intenciones, no pasó nada de eso”, respondió, sin parecer preocupado. Con sus habilidades, 
probablemente sabía bien cómo estaba. 
 

“¿Por qué no hicieron más que lanzarse hacia ti?” pregunté mientras devolvía el vaso de agua. Asintió en lugar de responder. 
“¿Por qué? Pensé que sería como en las películas, donde te poseían o algo. Pero solo fue un susto y se fueron.” 

 

“Eso es todo lo que pudieron hacer. Como estaba enfermo, mi mente estaba un poco más débil, pero no tanto.” 

 

“Ah, ¿te ha pasado antes?” 

 

“Sí, pero nunca me había desmayado por un espíritu.” 

 

“¿Tiene que ver que haya habido muchos espíritus?” 

 

“En parte. Además, estaba enfermo y débil. También, como dije, tenían malas intenciones.” 

 

“Espera,” dije, frunciendo el ceño mientras intentaba ordenar mis pensamientos. “Dijiste que esta es la primera vez que te 
desmayas porque un espíritu tenía malas intenciones. ¿Significa que esto es lo más fuerte que has experimentado?” 

 

“Eso es cierto “ 

 

“¿Hay algo que garantice que estarás a salvo siempre? Tener una mente fuerte no significa que siempre saldrás ileso, 
¿verdad? Podría haber un espíritu que te haga daño.” 

 

“Sí, podría haberlo.“ 

 

“Entonces, ¿y si el espíritu en el cementerio hubiera hecho algo peor?” 

 

“Podría haber muerto.” 

 

“Maldita sea.” Me quedé en silencio por sus palabras, mientras él hablaba con calma, yo no podía decir nada. 
 

Si hubiera tenido mala suerte, ¿ese espíritu podría haberlo matado? 

 

Maldita sea... 
 

“Lo siento.” 

 

“¿Por qué no me dijiste que era peligroso? Si estás enfermo y tu mente es tan débil, deberías haberte quedado en casa.” 

 

“Pensé que, como estaba enfermo, sería más fácil sentir los espíritus.” 

 

“¿Cómo?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Cuando la mente es débil, los sentidos se agudizan. Podría sentir los espíritus más fácilmente.” 

 

Se quedó en silencio. Lo miré sin entender. ¿Acaso es un tonto? Sentir a los espíritus con más intensidad porque tu mente es 
débil significa que ellos también pueden hacerte daño más fácilmente. ¿Por qué no pensó en eso? Podría haber muerto. North 
dijo que se esforzaba demasiado, pero no pensé que fuera a este extremo. ¿Ve todo lo demás importante menos a sí mismo? 

 

¿Existen personas así...? 

 

Él seguía sin preocuparse mientras yo me enfurecía. Si hubiera muerto, ¿qué hubiera pasado después? ¿No pensó en lo culpable 
que me sentiría? Yo fui quien pidió su ayuda, yo lo traje aquí, fui quien lo llevó al cementerio, todo porque él dijo que estaría 
bien. Pero casi muere. 
 

“No lo entiendo.” 

 

“¿Qué cosa?” 

 

“No entiendo por qué tienes que esforzarte tanto. Si hubieras descansado unas horas más, ¿qué habría pasado? No te estoy 
regañando ni estoy enojado contigo.” 

 

“Estar enfermo es normal para mí, así que no importa. Además…” 

 

“¿Qué?” 

 

“Solo quería ayudar lo mejor que pudiera.” 

 

Salí de la habitación, dejando al chico difícil de entender allí. 
 

Solo quería ayudar lo mejor que pudiera... ¿es en serio? 

 

¡Maldita sea! 
 

Sí, quiso ayudarme sin esperar nada a cambio. Sí, viajó conmigo al otro lado del mundo, aunque estaba débil, se forzó para 
ayudarme. Noté su rostro pálido, a punto de desmayarse varias veces. Incluso pintó el dibujo de mi madre durante tda la noche 
sin dormir. Y aún así… quiso ayudarme mientras estaba enfermo diciendo que estaba bien cuando casi muere. 
 

¡Haz lo que quieras! 

 

North dijo que siempre es así, ¿no? 

 

Entonces, sigue esforzándote o sé tan bueno como quieras. 
 

¿Por qué estoy tan molesto? ¡Esto es frustrante! 
 

Capítulo 16: Más feliz 

 

☆☆☆ 

 

Por la noche, en San Francisco, miré por la ventana de una habitación de hospital. Las cortinas beige se balanceaban con el 
viento. 
 

Me sentí mucho mejor, a diferencia de la mañana, cuando tenía dolor de cabeza y estaba tan débil que apenas podía levantarme 
de la cama. Miré hacia atrás, a mi mano, que todavía estaba siendo drenada por una vía intravenosa. 
 

Normalmente soy una persona que pasa mucho tiempo en el hospital. Tener una vía intravenosa así no es algo extraño para 
mí. Si mi mano pudiera hablar, se habría quejado de que estaba toda porosa. Mi vecino acaba de salir con una mirada de 
disgusto después de bombardearme con preguntas.  
 

Acabo de hablar con North hace un momento. North se quejó de lo que acababa de pasar, de que fui demasiado descuidado y 
de que mi vecino también se sentía culpable. Ese debe ser el porqué acaba de disculparse conmigo. No fue su culpa. No me 
obligó a hacerlo. Con mi personalidad de hacer siempre lo mejor que puedo y olvidarme de pensar en mí mismo, estos efectos 
negativos siempre persisten. Por ejemplo, cuando trabajo, hago todo lo que puedo hasta que muchas veces termino 
enfermando. Pero incluso cuando estoy enfermo, sigo trabajando. Eso es de lo que la gente a mi alrededor siempre se queja. 
 

No sé por qué. Tal vez porque siempre pensé que estaba bien y que podía hacerlo. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Me quedé tumbado durante casi media hora. El médico entró para ver cómo estaba y me dijo que podía irme a casa. No estaba 
tan mal. Cuando el médico salió, me cambié de ropa y salí de la habitación. Vi a mi vecino esperándome. 
 

Lo seguí fuera del hospital después de que me ayudó a pagar el tratamiento y me consiguió algunos medicamentos. Empezó a 
oscurecer afuera. Mientras conducía, la persona que estaba a mi lado me preguntó: 
 

“¿La encontraste? ¿En el cementerio?” 

 

“No.” 

 

No respondió, sus ojos miraban fijamente la carretera frente a mí. Entonces volví mi atención a la vista desde la ventanilla del 
auto. Me sorprendió ver espíritus caminando por toda la carretera. Cuando recordé que me había olvidado de ponerme la 
pulsera, busqué en el bolsillo de mi pantalón. 
 

Pero no encontré nada. Recordé que esta mañana, cuando estaba en el cementerio, me la quité y la volví a poner en el bolsillo 
del pantalón. O tal vez la perdí cuando me desmayé o cuando me cambié de ropa en el hospital. 
 

“¿Estás buscando esto?”, dijo la persona que estaba a mi lado como si supiera lo que estaba buscando. Me entregó mi pulsera. 
Cuando vi mi pulsera, me sentí aliviado de inmediato. Si se perdía, sería un gran problema. No quería ver espíritus todo el 
tiempo y tardaría un poco en volver a Tailandia. Además, si la pierdo, mi abuela me regañará. 
 

La tomé y me la puse de inmediato. 
 

“Gracias.” Dije mi más sincero agradecimiento y él parecía sorprendido de oír eso 

 

“¿Dónde lo dejé caer?” 

 

“En el cementerio.” 

 

“Oh.” 

 

No hablamos más hasta que llegamos a casa. El dueño de la casa me persiguió hasta que me dormí, diciendo que sería mejor 
que me recuperara primero, de lo contrario, si mi condición empeoraba, sería mala suerte. Como el dueño de la casa dijo eso, 
no pude negarme. Me fui a dormir a mi habitación original y finalmente me quedé dormido. 
 

Como había descansado todo el día y me fui a la cama temprano en la noche, me desperté en medio de la noche sintiéndome 
muy renovado. Si dormía más, no podría dormir por el resto del día, así que salí a caminar, pensando en dar un paseo para 
tomar un poco de aire. 
 

El sonido de una guitarra tocando una melodía relajante provenía de la parte trasera de la casa. Seguí el sonido con curiosidad. 
Vi al chico de al lado desde la esquina, con un cigarrillo en la boca, tocando la guitarra en su mano. 
 

Él debió haber escuchado los pasos y se giró para mirarme. 
 

“¿No puedes dormir?” 

 

“¿Ya despertaste? ¿Estás bien?” 

 

“Creo que sí.” Vi colillas de cigarrillos por todo el cenicero, y también había latas de cerveza vacías esparcidas por todas partes. 
En conjunto, esto era demasiado para que una persona consumiera o fumara en tan poco tiempo. 
 

“¿Quieres que la busque?” 

 

“¿Ahora?” 

 

“Sí.” 

 

“¿Puedes? ¿Estás seguro?” 

 

“Um”, asentí suavemente, porque ahora pensaba que estaba bien. No estaba cansado ni tenía dolor de cabeza. Al escuchar eso, 
dejó su guitarra y se puso de pie. Su postura no se veía muy bien, parecía una persona que estaba completamente agotada. Su 
expresión estaba llena de preocupación y confusión que difícilmente podía ocultarse. 
 

Debía ser porque este lugar era el último lugar donde estuvo su madre. La respuesta estaba justo frente a él. No podía quedarse 
quieto. 
 

“Entonces vamos.“ 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Hmm.” 

 

Era medianoche. La única luz que había alrededor eran las lámparas de fuera de la casa. Me quité la pulsera y me concentré en 
mirar. La noche era su hora, lo que hacía que fuera más fácil ver. Me guió por la casa como de costumbre. 
 

Pero ya fuera el patio trasero, el interior de las habitaciones, la sala de estar, el dormitorio de todos, el baño, la sala de música, 
el balcón, no vi a su madre. 
 

El último lugar que me llevó a evitar deliberadamente fue la sala de estar en la parte trasera de la casa. Era una zona de estar 
con chimenea. El sofá estaba delante de la chimenea. Cerca del sofá había una mecedora. 
 

La mecedora... 
 

“Esa silla.” 

 

“Mi madre murió allí mismo.” 

 

No dije nada, pero miré la silla blanca que estaba completamente quieta. Respiré profundamente y miré fijamente. Pero 
tampoco vi a nadie en esa habitación. Estaba tranquilo. Un rostro luminoso fue la respuesta. La persona que estaba parada a 
mi lado no dijo nada. 
 

“¿Puedo sentarme...?” Pedí permiso porque sentí que había algo en esa silla. Si intentaba sentarme, podría saberlo. 
 

“Hmm.” 

 

Cuando recibí el permiso, caminé y me tiré sobre la mecedora blanca. Después de un rato, mi corazón latía más rápido. Dentro 
de mi pecho, sentí un calor que no podía explicar. Moví la silla para balancearse hacia arriba y hacia abajo para poder sentarme 
cómodamente. De repente, las lágrimas fluyeron, sin control. Debido a que era el punto en el que se fue, lo hizo sentir mucho 
más claro. 
 

“... sniff sniff” 

 

“¿Qué?” preguntó con voz temblorosa, sentándose inmediatamente en el sofá cercano. 
 

“Aquí... es donde ella dio su último suspiro en Navidad…” 

 

“Um, el árbol de Navidad estaba allí” dijo mientras los recuerdos de la muerte de su madre volvían a inundarme, aunque eran 
muy vagos, pero aún podía verlos. 
 

“Tú y tu padre, estaban sentados en el sofá, calentándose junto al fuego. Tu mamá estaba tan feliz…” hablé con una voz 
temblorosa que no podía controlar. Las lágrimas seguían cayendo, junto con el calor que llenaba mi corazón. Extrañamente, no 
lloré porque sintiera dolor. No era así en absoluto. “Ella no tenía dolor.” 

 

“... ¿Qué quieres decir? Entonces... ¿por qué lloras?” Su rostro estaba lleno de dolor y confusión. Su voz no estaba llena de la 
confianza que solía tener. 
 

“Ella debió haberse preparado para su propia muerte... Sniff. Es solo un dolor desgarrador... de que ella no podría verte 
crecer nunca más.” 

 

Mis palabras comenzaron a quebrarse porque estaba demasiado cansada, pero traté de decir lo que sentía. Era tanto un 
pensamiento como un sentimiento de su madre antes de que se fuera. 
 

“Lo siento, pero…” 

 

“Pero ¿qué?” 

 

“Se ha ido. Lo siento mucho... Ya no está aquí. Ya sea aquí o en cualquier otro lugar, solo queda amor. Siento calidez y no 
hay dolor ni tristeza.” 

 

“Tu madre... se ha ido a un buen lugar.” 

 

☆☆☆ 

 

Miré la chimenea completamente apagada frente a mí con confusión. Mi corazón latía como no lo había hecho durante mucho 
tiempo. Mis manos estaban tan entumecidas que apenas podía moverlas. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Mi madre... se ha ido. 
 

Era la respuesta para la que me había preparado todo el tiempo. Pero cuando realmente sucedió, mi preparación fue casi inútil. 
Tan pronto como entré en esta habitación, una de mis piernas dio un paso hacia atrás inconscientemente. Debido a la silla 
blanca en la que estaba sentada mi madre cuando exhaló su último suspiro, ya no podía soportar verla más. 
 

Debido a la grave enfermedad, mi madre tuvo que luchar durante muchos años hasta que no hubo cura. Mi madre fue una de 
las muchas pacientes que decidieron mudarse a vivir a casa. Al menos antes de quedarse dormida para siempre. La última 
imagen que vi fue la de los seres queridos y el lugar familiar. 
 

Nos sentamos y nos calentamos junto al fuego aquí durante la Navidad. Unos días después, mi madre falleció pacíficamente 
en esa silla. Era como si simplemente me hubiera quedado dormido como todos los días para luego despertar a mi madre y 
comer con ella. La única diferencia era que ella ya no respiraba. No importaba cuánto intentara despertarla, nunca más se 
despertaba. 
 

No sé cómo se sentía mi madre antes de que solo pudiera ver la oscuridad. ¿Tenía miedo? ¿Estaba triste o tenía dolor? 

 

Pero por lo que acaba de decir ese junior, al menos ella no tenía dolor, ni tristeza, ni miedo. 
 

De verdad se fue... en paz. 
 

Aunque mi madre dejó muchas palabras antes de morir, yo no las recordaba porque tenía miedo y negaba la verdad. Me repetía 
una y otra vez que ella estaría bien, que viviría muchos años más, ocurriría un milagro como les ocurre a muchos pacientes. Mi 
madre no tenía porqué decir nada parecido. 
 

Hasta el día en que la llamé y nadie respondió. Seguía diciéndome que mi madre seguía allí, pero que no podía verla. Sin 
embargo, la verdad me seguía recordando que era imposible. Así que me convertí en un hombre que no podía aceptar lo que 
le había pasado a mi madre. 
 

Mi madre nunca mostró su dolor. No sé si su sonrisa en ese momento era solo para que Direk y yo nos sintiéramos cómodos. 
Mi madre dijo que había aceptado su partida. No sé si realmente lo decía en serio. 
 

Pero si dijo eso, entonces debe ser así. Solo quedaba amor... 
 

“Si ella se preocupaba... ¿por qué no está aquí?” Levanté la vista y le pregunté a la persona sentada en la silla blanca. 
 

“Ella confía en ti. Creyó que ambos serían fuertes y seguirán adelante.” 

 

Las palabras de la otra persona me hicieron suspirar, recostarme en el sofá y mirar hacia el techo. Había muchos sentimientos 
que bullían en mi corazón y que no podía expresar con palabras. 
 

¿Creíste que Direk y yo podríamos seguir adelante? 

 

Me quedé sentado aturdido en el sofá durante varios minutos antes de tener fuerzas para levantarme. No me di cuenta de que 
el chico bajo que estaba sentado en la mecedora, se había quedado dormido. Intenté tocarlo y descubrí que no tenía fiebre. 
Probablemente su enfermedad no empeoró. Puede que sólo haya quedado cansado, como antes. 
 

Salí y me senté en el patio trasero donde estaba antes y presioné el botón de llamada de Direk. Después de un rato, el otro 
extremo de la línea respondió y se quejó como de costumbre. 
 

“Direk, mamá se ha ido.” 

 

[...] 

 

“Ella no está aquí ni en ningún otro lugar." 

 

[Qué pasó.] 
 

“Me dijo que mamá no sufrió ni estuvo triste antes de morir. Creo que tiene la habilidad de captar los sentimientos de las 
personas. Dijo que mamá solo estaba preocupada y triste por no poder estar con nosotros.” 

 

[...] 

 

“Pero mamá cree que ambos seguiremos adelante.” 

 

[¿Estás llorando?] 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“¿Me estás jodiendo?” 

 

[Te escucho sollozando.] 

 

“No mierda,” dije, forzando una risa mientras me limpiaba las lágrimas que no sabía desde cuándo había comenzado a salir. 
Traté de secarlas, pero seguían fluyendo. 
 

[Llora, no me voy a burlar] 

 

“Direk es el que siempre se burla, maldita sea... de la nada me puse a llorar,” empecé a sollozar tal como Direk había dicho. 
Traté de contenerme, pero no pude. 
 

[¿Le crees a ese chico?] 
 

“Sí, le creo. Al menos ahora. Es... no sé cómo decirlo, Direk. Me dolió muchísimo cuando supe que mamá ya no estaba, pero 
al saber que estaba en paz, me sentí aliviado.” 

 

[Dijo que no sufrió ni estaba triste antes de morir, ¿verdad?] 

 

“Sí...” 

 

[Es bueno saberlo.] Su voz en la línea sonaba un poco rota. 
 

Direk y yo habíamos sido los que siempre cuidamos a mamá, viendo cómo luchó contra su enfermedad, sometiéndose a 
tratamientos, soportando años de dolor tanto físico como emocional. Al menos ahora sabíamos que no había sufrido en sus 
últimos momentos. 
 

“¿Por qué estoy llorando, Direk? No puedo detenerme, maldita sea.” 

 

[Porque para ti, Emma probablemente acaba de irse de verdad, ya que finalmente lo aceptaste.] 

 

“Sí, supongo. Cuando mamá murió, pensé que solo se había quedado dormida. Pero ahora tengo que aceptarlo.” 

 

[Bien. Finalmente puedes avanzar.] 

 

“Supongo que sí,” dije, limpiándome las lágrimas otra vez. “¿Todavía te duele cuando piensas en mamá, Direk?” 

 

[A veces, pero al recordarla me siento más feliz.] 
 

“¿De verdad?” 

 

[Cuando lo aceptas, es más fácil.] 

 

“Espero que sí.” 

 

Hablé con Direk un rato sobre mamá, recordando los buenos momentos y las historias cuando ella aún estaba con nosotros. 
Antes, era un tema prohibido porque era demasiado doloroso, pero ahora sentía nostalgia. Extrañaba las cosas que a mamá le 
gustaban, la comida que cocinaba, las canciones que escuchaba, los dibujos que hacía, todo. 
 

[¿Has dejado de llorar?] 

 

“¿Quién está llorando? Débil,” dije, limpiándome las últimas lágrimas. 
 

[¿Cuándo regresarás?] 

 

“Mañana.” 

 

[Está bien.] 
 

“Direk..." 

 

[¿Qué?] 
 

“Me da vergüenza, pero... te amo  Direk, hombre. Amo tanto a Direk”. 
 

[Sí, yo también te amo]. 
 

“Oye, ¿por qué me respondiste? Me da vergüenza”. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

[Oye, ¿qué te pasa? Yo también siento escalofríos. ¿Cuándo he dicho eso?] 

 

“Está bien, está bien. Voy a colgar ahora”. 
 

[De acuerdo.] 
 

Luego colgué. Con mi personalidad, Direk y yo podemos suponer que no somos el tipo de padre e hijo a los que les gusta 
decirse “te amo” o hablarse amablemente. No sé qué me hizo decir eso, pero no importa. 
 

Encendí un cigarrillo nuevo y tomé la misma guitarra para tocar, con la esperanza de aliviar los sentimientos reprimidos en mi 
corazón. Era cálidez, tristeza, alivio, pero también había decepción. Me sentía feliz pero triste. Tenía que aceptar la verdad, y 
la verdad era dolorosa. 
 

Y esas malditas lágrimas empezaron a fluir de nuevo. No pensé en detenerlas, como antes. Las dejé fluir mientras tocaba la 
guitarra al son de la canción favorita de mi madre. 
 

Al menos puedo tocar la canción que le gusta a mi madre... 
 

Aunque llore mientras toco, animal. 
 

Después de casi media hora, me siento un poco mejor. Las lágrimas han dejado de fluir. Esta noche es la primera vez que lloro 
y ha sido muy difícil. Fui al baño para lavarme la cara y me miré en el espejo. Vi que me veía terrible. Pero aun así, seguía 
siendo guapo. 
 

Salí a buscar mi guitarra, con la intención de sentarme en la azotea en su lugar, había estaba sentado en el patio trasero hace un 
momento y me mordió algún insecto estúpido. Pensando en la situación de hace un momento, parece patética. Fumando un 
cigarrillo mientras tocaba la guitarra, las lágrimas cayeron hasta mis pies. Una especie de maldito insecto me mordió. No podía 
levantarme y salir corriendo, estaba tan triste. 
 

Me sorprendí cuando llegué al último piso de la azotea y vi a alguien, una de estatura baja de pie allí. ¿Qué diablos estás 
haciendo parada en la azotea de otra persona? 

 

“¿Por qué estás aquí?” 

 

“...” No respondió, solo se giró lentamente para mirar. Levanté las cejas con sorpresa de inmediato. 
 

“¿Por qué no me buscaste?” 

 

“Al principio iba a sentarme en el patio trasero, pero te vi llorar.” 

 

“Joder, ¿viste eso?” 

 

“Lo siento.” 

 

Mierda, ¿por qué este bajito tenía que verme llorar? ... 
 

Hice una mueca de aburrimiento y lo miré antes de suspirar. Pensé que ya no importaba, y caminé para sentarme en el pequeño 
sofá. La azotea era lo suficientemente amplia para que pudiera sentarme y mirar las estrellas. En cuanto a ese bajito, estaba 
apoyado contra la barandilla del balcón. 
 

“Probablemente no necesites leer mis sentimientos de nuevo, ¿verdad?”, pregunté cuando recordé que él había leído mis 
sentimientos una vez antes. Entonces siempre sospeché que lo pudiera volver a hacer. 
 

“No, solo leer los sentimientos de tu madre fue bastante difícil.” 

 

“Por eso te quedaste dormido allí.” 

 

“Sí, así es.” 

 

“¿Por qué sabes que mamá no está en ningún otro lugar?” 

 

“Por los sentimientos” dijo mientras miraba hacia afuera, poniéndose de pie para recibir la suave brisa que soplaba. 
“Realmente se fue.” 

 

“Hmm, eso es bueno” dije antes de preparar los acordes de la guitarra y comenzar a tocarla de nuevo. Mientras tanto, hice otra 
pregunta que quería hacer al principio, pero se quedó dormido primero. “¿Cómo supiste sobre la Navidad?” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“La vi.” 

 

“¿Cómo si fueran recuerdos de mi mamá?” 

 

“Creo que sí.” 

 

“¿Sientes algo tan fuerte?” 

 

“No lo sé, tal vez porque fue porque era el lugar donde falleció. Los recuerdos más felices antes de morir. Probablemente 
quería recordarlos, así que quedaron ahí.” 

 

“Ah, ya entiendo,” asentí ligeramente. Si mamá era feliz durante la Navidad, eso era bueno. Volver a casa para celebrar la 
Navidad cada año con Direk era como hacerlo también por mamá. “Oye, no le digas a nadie que lloré, especialmente a North.” 

 

“¿Por qué se lo diría?” 

 

“Mejor, así que no me molestará.” 

 

“¿Por qué te molestaría? No veo la diversión en eso.” 

 

“¿Hay algo que te divierta?” dije, frustrado, confirmando una vez más que parecía un robot con poca batería. “De todas 
formas, gracias. Han sido unos días muy duros.” 

 

“Así es.” 

 

“¿Vas a terminar de colorear todos los dibujos de mamá?” 

 

“Sí, ya acepté el trabajo.” Respondió brevemente.  
 

Mientras tocaba la guitarra en el balcón, mirando el cielo oscuro, el viento soplaba de vez en cuando. No hablábamos, solo se 
oía el sonido de mi guitarra. 
 

No sabía si le molestaba que tocara la guitarra mientras él admiraba la vista en silencio. Pero no importaba, esta era mi casa. 
 

En ese silencio, mi mente vagaba. Cuando tuve dudas sobre lo que había sentido, le pregunté. 
 

“Dijiste que mamá creía que seguiríamos adelante. ¿Cómo lo sabes?” 

 

“Fue su sentimiento.” 

 

“Explícalo más.” 

 

“Es como si ella no estuviera preocupada por tener que morir. Había confianza en eso.” 

 

“Eso es muy detallado,” murmuré. Si no lo supiera, sería sorprendente, pero sus sentidos eran impresionantes, a pesar de los 
riesgos y peligros. “Y cuando dices que se fue en paz, ¿a dónde fue?” 

 

“No lo sé,” respondió en voz baja. 
 

“Oh…” 

 

“Solo sé que se fue en paz, pero después… no sé.’ 
 

“Pero dijiste que se fue en paz, eso es suficiente, ¿verdad?” Dije en voz baja, reafirmando lo que pensaba, como tratando de 
decirme a mí mismo que mamá estaba en un lugar feliz. 
 

“...” Miré a la persona frente a mí que me dio un pañuelo en algún momento. Lo tomé, confuso, antes de darme cuenta de que 
tenía lágrimas en los ojos otra vez. Suspiré, frustrado conmigo mismo. ¿Por qué seguía llorando? Solo por esta noche, después 
de esto, no dejaré que salgan más lágrimas. 
 

“Te preguntas si tú mamá es feliz... ¿verdad?” 

 

“Sí, me pregunto si será así.” 

 

“No lo sé.” 

 

“Hmm.” Me limpié las lágrimas con el pañuelo. 
 

“Solo sé que se fue en paz, pero no sé qué pasó después.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Al menos una persona normal diría que seguramente está feliz, ¿no?” 

 

“No sé si tu madre es feliz ahora, pero…” 

 

“¿Pero qué?” 

 

“Pero sé algo.” 

 

“¿Qué?” 

 

“Tu madre quiere que seas feliz. Porque, de cualquier manera, ella ya se ha ido. Eres tú, la persona que sigue viva, quien 
merece ser feliz. Si solo te sientes triste, ¿cómo podría ser feliz tu madre? Así que, de ahora en adelante, no estés triste y sé 
feliz.” 

 

“Nadie me había dicho eso antes, ¿sabes?” 

 

“Tal vez porque nunca has mostrado tu tristeza a nadie.” 

 

“¿Cómo lo sabes? 

 

“Una vez leí tus sentimientos,” dijo, mirándome con su voz suave de siempre. 
 

“Cierto,” suspiré profundamente. 
 

En toda mi vida, nadie me había dicho eso. Nadie me había dicho que no estuviera triste, porque nunca mostré mi tristeza. Y 
alguien como yo nunca necesitó ni tuvo a alguien que le dijera que fuera feliz. 
 

“¿... qué?” preguntó, confundido, cuando lo miré con una expresión extraña. 
 

“Nada,” desvié la mirada, y él volvió a su lugar en el balcón. 
 

Después de un rato, dijo que se iría a dormir. Solo quedé yo, sentado en el sofá, mirando el cielo y sintiendo el viento frío. Mi 
mente no dejaba de pensar. 
 

Resulta que él era el único que entendía mis sentimientos, aunque fuera por su habilidad especial. 
 

“Eres tú, la persona que sigue viva, quien merece ser feliz. Si solo te sientes triste, ¿cómo podría ser feliz tu madre? Así que, de 
ahora en adelante, no estés triste y sé feliz.” 

 

No solo me ayudaste a encontrar a mi madre, también me ayudaste a mí. 
 

Ayudaste a alguien que había estado sumido en el dolor durante tantos años. Esas palabras significaron mucho para mí. 
 

Muchas gracias... 
 

Capítulo 17: Guitarra y batería 

 

En el dormitorio familiar, con una gran cama cubierta con sábanas azul oscuro, cortinas opacas, una mesa y un armario, todo 
era mío desde que tengo memoria. En algún momento, los juguetes solían estar esparcidos por el suelo, y luego fueron 
reemplazados por libros de la escuela secundaria. Ahora, esos libros han sido guardados en otro lugar. 
 

Con el tiempo y las etapas de mi vida, este cuarto cambió. Pero al mudarme después de la secundaria, quedó más vacío de lo 
que solía estar. Aun así, sigue siendo una habitación familiar para mí. 
 

La casa es igual. Aunque faltan algunas cosas, sigue siendo un hogar. Saber que mamá dejó muchos sentimientos positivos 
aquí me mostró que no es un lugar lleno de tristeza como creía. 
 

Direk y yo nos mudamos porque no podíamos soportar los recuerdos de estar juntos aquí. Sin embargo, el último recuerdo de 
mamá fue nosotros juntos en esta casa, su momento de mayor felicidad. 
 

Anoche, por primera vez en muchas noches, dormí profundamente. Desde que salí del país buscando a mamá, no había 
descansado bien. Quizás haya sido el cansancio acumulado o la paz mental, probablemente lo segundo. 
 

Después de llorar a mares, hablar con Direk y reflexionar, además de las palabras del chico bajo, me sentí mejor. Como si soltara 
todo lo que llevaba encima. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Me sentía renovado, como una versión mejorada de mí mismo, listo para enfrentar cualquier adversidad. Aunque no fuera tan 
simple, no se puede mejorar de un día para otro. Aceptarlo no significa estar completamente bien, pero al menos estoy en la 
realidad y sin tanto dolor. 
 

Desperté alrededor de las nueve, me duché y vestí rápidamente. Bajé a comer algo ligero y luego subí a mi otra habitación 
favorita, la sala de música. 
 

Desde la secundaria, me encanta tocar la batería. Direk me compró una y habilitó una sala insonorizada para no molestar a 
nadie. Junto con algunos amigos, formamos una banda, tocando solo por diversión, hasta que nos hicimos populares en la 
escuela y sus alrededores. Pero al graduarnos, todo terminó. 
 

Miré mi sala de música, con la misma batería de siempre y otros instrumentos que Direk compró por si quería variar. Probé 
algunos, pero prefiero la batería y, en segundo lugar, la guitarra. 
 

Todo estaba en orden gracias a que Direk contrataba a alguien para mantener mis instrumentos. Conecté mi teléfono a los 
altavoces bluetooth, puse una canción de rock conocida y empecé a tocar, dejándome llevar por el ritmo, sin contenerme. Tras 
varias canciones, me sentí agotado y tomé un descanso, bebiendo agua y apartando el cabello empapado de sudor. 
 

Mientras descansaba, oí una notificación en mi teléfono. 
 

¿El chico bajo...? 

 

Entrecerré los ojos hacia la notificación y, sin saber por qué, la abrí. Había enviado un mensaje unos diez minutos antes. 
 

SS.💫.: No hay comida. 
 

☀️: Hay pan y mermelada en la alacena de arriba, lo cambié de lugar. 
 

SS.💫.: Ya lo encontré. 
 

☀️: ¿O quieres algo más? 

 

SS.💫.: No, está bien. 
 

☀️: Sube cuando termines de comer. 
 

☀️: Segundo piso, a la derecha, puerta negra. 
 

SS.💫.: ¿Por qué? 

 

☀️: Sabes tocar la guitarra, ¿verdad? 

 

☀️: Toca conmigo. 
 

SS.💫.: ¿? 

 

SS.💫.: De acuerdo. 
 

Al ver su respuesta, dejé el teléfono. Es bueno tener a alguien con quien tocar. Esperé un rato hasta que él abrió la puerta y 
entró. Su cara estaba tan inexpresiva como siempre. Miró alrededor del cuarto por un momento. 
 

“...” Me miró, pero no dijo nada. 
 

“¿Cuántos instrumentos tocas?” le pregunté. 
 

“Guitarra, teclado.” 

 

“Prueba con la guitarra.” 

 

“...” No respondió, solo caminó hacia la guitarra eléctrica, la conectó al amplificador, se sentó y la colocó en su regazo. Puso los 
dedos en los acordes y comenzó a tocar. Me sorprendió un poco que eligiera la guitarra eléctrica. Luego comenzó un solo de 
guitarra que me dejó asombrado. 
 

“Vaya,” dije sin darme cuenta. Este chico siempre tiene algo que sorprende. Por fuera parece normal, pero esconde muchas 
cosas interesantes. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Lo noté desde el dibujo, la música que escucha, los libros que lee, hasta tocar la guitarra. 
 

“Eres muy bueno. ¿Alguna vez tocaste en una banda?” 

 

Negó con la cabeza. 
 

“¿Y en shows o concursos?” 

 

“Nunca.” 

 

“¿Nunca?” 

 

“Es correcto.” 

 

“¿Tocas solo? Es una pena, eres muy bueno,” dije. No respondió y miró alrededor de la sala. Si es tan bueno, debió haber 
practicado mucho. ¿Practicar tanto y no mostrarle a nadie? “¿Entonces por qué tocas?” 

 

“Es divertido.” 

 

“¿Solo por diversión?” 

 

“Exacto.” 

 

“¿No te interesa dedicarte a esto?” 

 

“Mmm… No.” 

 

“¿Por qué no?” 

 

“Porque tengo mucho trabajo.” 

 

“¿Te refieres a dibujar?” 

 

“Así es.” 

 

Me encogí de hombros ligeramente y no dije nada más. Probablemente sea como yo era antes, que tocaba la batería solo por 
diversión. Practicaba mucho porque quería ser bueno, y cuanto mejor tocaba, más me divertía. Solía pensar que tocar solo era 
suficiente hasta que alguien me invitó a una banda. Me di cuenta de que la música es más divertida con otros, especialmente si 
son buenos. 
 

“¿Qué canciones puedes tocar?” 

 

“Bastantes.” 

 

“¿Qué tal ésta?” pregunté, mostrándole mi teléfono. Él se inclinó para mirar y negó con la cabeza. Seguí buscando canciones 
hasta encontrar una que pudiera tocar. “¿De verdad? ¿No puedes tocar canciones fáciles pero sí las difíciles?” 

 

“Practicaba con esa. Me gusta.” 

 

“Está bien, vamos.” 

 

“Muy bien.” 

 

Cuando la canción comenzó, dejé que la guitarra llevara el ritmo primero. Teníamos que tocar la canción original ya que nunca 
habíamos tocado juntos antes y no había nadie que cantara. Cuando llegó el turno de la batería, empecé a tocar, dejando que 
mi cuerpo se moviera con el ritmo. Noté que él me miraba confundido, pero me concentré en tocar. 
 

Cuando terminamos, le pregunté: 
 

“¿Por qué me mirabas?” 

 

“Te ves genial.” 

 

“¿Ah?” 

 

“Cuando tocabas la batería, te veías genial. Eres muy bueno,” dijo con su tono tranquilo y cara seria de siempre. Fruncí el 
ceño, sorprendido por el cumplido en ese tono y con esa expresión. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Si hay algo en lo que tengo confianza es en mi habilidad con la batería. Me han dicho muchas veces que soy bueno, y ya me he 
acostumbrado. Levanté una ceja, como diciendo “Claro que sí. Tú también eres bueno en la guitarra.” 

 

“Así es”, asintió ligeramente, dejó la guitarra y se acercó. Parecía que quería decir algo. “¿Me puedes enseñar algo?” 

 

“¿Qué cosa?” 

 

“Tocar la batería.” 

 

“¿Por qué quieres tocarla?” 

 

“Parece divertido.” 

 

“De acuerdo,” me levanté y lo dejé sentarse. Tomó las baquetas y comenzó a golpear aquí y allá con interés. Sus ojos brillaban 
un poco. Este chico bajo con cabello azul es del tipo que hace todo con dedicación. 
 

Empecé a explicarle lo básico. Escuchaba con atención, intentando recordar cada detalle. Toqué un ritmo simple y él lo imitó 
en pocos minutos. No sé si es un prodigio o qué, pero algo en él se notaba extremadamente dedicado. 
 

Parece que le gusta aprender de todo. Quiere probar y hacer de todo, lo cual contrasta con su apariencia tranquila. Cuanto más 
lo conocía, más quería saber de él. Una persona interesante con mucho oculto. 
 

Y todo lo que hizo por ayudarme esta vez, lo recuerdo bien. Sus palabras aún resuenan en mi mente. 
 

Lo observé tocando la batería con determinación. Su expresión era más fascinante que nunca. 
 

Hasta que una baqueta se le escapó. Salí de mi ensimismamiento y vi la baqueta cerca de mí, así que se la devolví. 
 

“Si la sostienes así, se te caerá.” 

 

“¿Cómo debería hacerlo?” preguntó. Tomé su mano y le mostré cómo sujetar la baqueta correctamente, apretando suavemente 
para que la agarrara más fuerte. 
 

¿Por qué tiene manos tan pequeñas? Por eso se le cae la baqueta. 
 

“Eh, emmm, Phi,” dijo, llamándome. Solté su mano de inmediato. 
 

“Perdón, estaba distraído.” 

 

“Está bien,” respondió, volviendo a concentrarse en la batería usando la técnica que le mostré. 
 

“Sigue tocando, ya vuelvo,” dije. No respondió, solo asintió. Salí de la sala de música y me detuve en el balcón. Busqué un 
cigarrillo en mi bolsillo, pero solo encontré un paquete vacío, que tiré con frustración. 
 

¿Qué fue eso...? 

 

Desde el momento en que lo vi tocando la batería con tanta dedicación, pensé que era fascinante. Y luego, pensar en que sus 
manos eran agradables de sostener… 

 

Empecé a impresionarme con muchas cosas que hacía. Su personalidad me interesaba sin darme cuenta, la música que escucha, 
los libros que lee. 
 

Maldita sea... 
 

Esto no está bien. Definitivamente no está bien. Me revolví el cabello, confundido. Mis pensamientos estaban en conflicto. 
 

¡No puede ser! 
 

Pero no se siente mal. De hecho, se siente bien. Ese chico bajo me ha ayudado mucho y es muy interesante. La música que 
escucha no es común. 
 

¿Y qué? Hay mucha gente que escucha música en el mundo. Además, ¿te gusta alguien tan tranquilo como un robot con poca batería? ¿Y 
qué si es tranquilo? No hay problema con eso. Es bajo y tiene el cabello azul. ¿Quién tiene el cabello azul en la universidad? Pero, ¿por qué 
hablar de gente normal? ¡Tú tampoco eres normal, Thit! 

 

Siempre me he fijado en personas con pechos. ¡Ese chico bajo no tiene pechos! Pero eso es superficial, no me gustan esas 
personas. Es solo superficial y nada de eso importa. Además, ¿por qué fijarse en lo superficial cuando yo ya soy guapo? Sí, eso 



                                                                                                                                                                                                                                     
es cierto. ¿Y ahora qué? Pensé que no me importaba el amor. Pero si sucede, ¿no debería aceptarlo? ¿Y si no lo acepto? Y di 
decido dejarlo pasar, ignorarlo. Si, tal vez esos sentimientos desaparezcan. 
 

¿Desaparecerán? El hecho de encontrar a alguien me parezca tan interesante… no es fácil encontrar a alguien así. 
Probablemente no lo vuelva a encontrar de nuevo en mi vida. ¿No me arrepentería de dejarlo pasar? 

 

Maldita sea. Es como si estuviera peleando conmigo mismo. ¿Qué debo hacer? 

 

¡Fah! ¡Fah, Fah, Fah! ¡Necesito ayuda urgente! Llamé a Fah de inmediato y esperé a que contestara. 
 

[¿Qué pasa?] 

 

“Fah, necesito preguntarte algo.” 

 

[¿Qué?] 
 

“Eh, ¿cómo supiste que te gustaba tu novio?” 

 

[...Thit.] 

 

“¿Qué?” 

 

[Tu pregunta es rara.] 
 

“Solo responde.” 

 

[Me gustaba. Pensé que era lindo y quería estar con él. ¿Por qué preguntas?] 

 

“¿Solo eso? ¿Lindo y querías estar con él? ¿Qué significa lindo? Nunca he entendido eso.” Desde que nací, nunca entendí lo 
que otros llaman lindo. No entiendo qué significa. 
 

[¿Esto es con respecto a ti? ¿Te gusta alguien?] 

 

“¿Por qué piensas que es sobre mí?” 

 

[Dijiste que no entiendes el sentimiento. ¿Quién más podría ser?] 

 

“Oh, sí. Olvídalo. Solo responde.” 

 

[¿Estás confundido?] 

 

“¿Parezco sospechoso?” 

 

[Pareces nervioso. ¿Te gusta Dao?] 

 

“¡Maldita sea, Fah! ¡Eres demasiado listo!” Fruncí el ceño. ¡Este tipo sabe demasiado! 
 

[Bueno, no es difícil adivinar. Estás con él, y antes de eso estabas normal.] 
 

“Sí, es ese chico bajo. Pero no creo que me guste. No, definitivamente no.” 

 

[¿En serio? Si estás tan seguro, ¿por qué me llamaste?] 

 

“Tienes razón. Pero, Fah, yo…” 

 

[¿Tú qué?] 
 

“Yo... ¡Maldita sea!” Maldije cuando no pude encontrar las palabras. Fah tenía razón. Si estaba tan seguro, ¿por qué lo llamé? 
Porque una parte de mí ya había aceptado que me gustaba. 
 

[Piensas que alguien como tú podría gustar de otro tipo de persona.] 

 

“Sabes demasiado. Debes ser un parásito en mi cerebro.” 

 

[No es difícil de adivinar. Alguien como tú y el amor son cosas muy distantes. Nunca pensé que me pedirías consejo sobre 
esto. Jo y Hill se quedarían sin palabras.] 

 

“¿Verdad? Es raro, Fah. ¿Es posible? Nunca me interesó esto. Todos ustedes tienen parejas y yo siempre me sentí indiferente 
al respecto.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

[Cuéntame lo que piensas.] 

 

Le conté todo lo que había estado pensando. 
 

[Por lo que dices, ese chico es realmente interesante. Encaja muy bien contigo.] 

 

“¿Encajar?” 

 

[Perfectamente. Ni demasiado, ni muy poco. ¿Verdad?] 

 

“Bueno… sí, supongo que sí.” 

 

Sí... 
 

Ni demasiado, ni muy poco. Todo encaja perfectamente. 
 

[Si lo dejas pasar, no encontrarás a alguien así de nuevo.] 

 

“Si lo dejo pasar, como si no importara, porque en realidad... Maldita sea, no sé. No sé cómo manejar esto. Yo, es decir… 
alguien como yo.” 

 

[No hay reglas sobre quién puede enamorarse.] 

 

“...Fah, tienes razón.” 

 

[Entonces, responde una pregunta. Es fácil.] 

 

“¿..?” 

 

[¿Prefieres estar con él o sin él?] 

 

Las palabras de Fah me dejaron en silencio. Pensé por un momento hasta encontrar la respuesta. Suspiré sin darme cuenta. 
 

“Fah.” 

 

[¿Sí?] 
 

“Creo que prefiero estar con él.” 

 

Capítulo 18: Se pasó de la raya 

 

☆☆☆ 

 

A través de la puerta de cristal del balcón, vi al dueño de la casa hablando por teléfono con una mirada confusa, caminando de 
un lado a otro en el balcón. Parecía estar hecho un lío, así que no quería involucrarme. Desde aquí, no podía escucharlo, pero 
parecía que estaba discutiendo con la persona del otro lado de la línea. 
 

La razón por la que tuve que venir aquí fue porque estaba empezando a tener hambre. Tenía la intención de preguntarle cuándo 
saldríamos a buscar algo de comer porque el pan de la cocina se había acabado. Si no comía a tiempo, me dolería el estómago. 
 

La actitud de la persona del otro lado me hizo dudar en abrir la puerta y salir. Pero quedarme aquí se vería peor. Era como si 
tuviera la intención de escuchar a escondidas la conversación telefónica de otra persona, aunque yo no podía escuchar nada. 
 

Decidí abrir la puerta antes de salir. Miré a la persona que sostenía el teléfono en su oído y le gritaba a la persona del otro lado 
de la línea en un tono muy triste. De verdad deben estar discutiendo. 
 

“No, Fah. No estoy mintiendo.” La persona que estaba frente a mí levantó la mano para peinarse. 
 

“Oye”, grité, pero parecía que no me escuchó. 
 

“¡Te dije que no! ¡Qué demonios! ¡¿De dónde sacas algo así?!” 

 

Parecía que su vista periférica me captó primero. Dejó de hablar abruptamente y se giró para mirarme con una expresión 
irritada. Cuando me vio de pie aquí, se sorprendió. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Desde cuándo estás aquí?” 

 

“Justo ahora.” 

 

“¡¿Justo ahora?! ¿Escuchaste a escondidas mi conversación telefónica?” 

 

“No, solo vine a preguntar cuándo vamos a salir a comer”, dije. Me frunció el ceño con una expresión aún más disgustada 
antes de volver a llevarse el teléfono a la oreja. 
 

“Hablemos más tarde”, dijo antes de colgar y mirarme de nuevo. 
 

“¿Qué escuchaste?” 

 

“No escuché nada.” 

 

“¿Seguro?.” 

 

“Uh, de verdad.” 

 

“Uff, maldita sea”, dejó escapar un profundo suspiro y se peinó el cabello de nuevo. “¿Qué pasa?” 

 

“Tengo hambre.’ 
 

“Oh, ve a esperar abajo primero", dijo antes de agitar la mano para echarme. Entonces me di la vuelta y salí del balcón al sofá 
de abajo como me había pedido. 
 

Esperé abajo durante casi diez minutos antes de que bajara. Parecía que su humor no había mejorado mucho. Lo seguí hasta el 
auto y la atmósfera en el auto estaba completamente en silencio, ni siquiera la música sonaba como de costumbre. Pero yo no 
me sentí incómodo, aunque la persona que estaba a mi lado tenía un aura de mucha incomodidad. 
 

Parecía que estaba discutiendo con la persona del otro lado de la línea. Pensé que probablemente era el novio de Gato porque 
lo escuché llamarlo por su nombre. Si realmente estaban discutiendo, esperaba que Gato no pensara demasiado. 
 

Por cierto, ¿qué hora es en Tailandia ahora? ¿No es muy tarde? Mr. John también está con Gato. Es posible que se haya quedado 
dormido. 
 

El auto se detuvo en un restaurante. Lo seguí hasta el restaurante antes de pedir comida. Como estaba sentado en el borde de 
la puerta de vidrio, miré fijamente la vista exterior. Antes de sentir que alguien me estaba mirando, debía ser nadie más que la 
persona sentada frente a mí. 
 

“¿Qué?”, pregunté porque estaba sentado con la barbilla apoyada en la mano, frunciendo el ceño y poniendo una cara 
aterradora, mirándome sin pestañear. ¿Qué significaba esa mirada? ¿Estaba buscando fallas o estaba insatisfecho conmigo? 

 

“Tú.” 

 

“Sí.” 

 

“¿Qué?” 

 

“¿Por qué?” 

 

“¿Qué?” 

 

No respondió y suspiró de nuevo. Su expresión se volvió aburrida, desvió la mirada, pero sus ojos volvieron a encontrar los 
míos. 
 

¿Qué le pasa...? 

 

Oh, no importa. 
 

Saqué mi teléfono antes de conectar mis auriculares e ignorarlo. Abrí el video y lo miré con interés. No mucho después, se 
sirvió la comida, así que lentamente me quité los auriculares. 
 

Hablando de eso... Hoy es martes. 
 

Terminé todas las verduras de mi plato antes de dejar la carne cara porque olvidé que hoy es martes. Todos los martes, como 
comida vegetariana porque le hice una promesa a mi abuela cuando estaba a punto de someterse a una cirugía porque nació el 
martes. Entonces le hice una promesa de que si la cirugía de mi abuela salía bien, comería comida vegetariana todos los martes. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“No como carne.” 

 

Negué con la cabeza. 
 

“Adelante, hazlo. Hará que valga la pena para alguien como yo que paga.” 

 

“¿La quieres?” 

 

“¿Eh?”  
 

“La carne” dije antes de mirar las verduras que quedaban en su plato. “Te la cambio por las verduras.” 

 

“¿De qué estás hablando, carne por verduras?”  
 

“Hoy voy a comer comida vegetariana.”  
 

“¿Hoy? ¿Por qué hoy?” 

 

 “Como comida vegetariana todos los martes. ¿Quieres cambiar?” 

 

“Está bien” dijo antes de poner verduras en mi plato y tomar la carne.  
 

“¿Las verduras tienen buen sabor?”  
 

“Están bien.” 

 

“No me gustan.”  
 

“¿No comes verduras?”  
 

“Puedo comerlas, pero si tengo otra opción, no lo haré. Soy un cazador,” dijo mientras levantaba una ceja. Ahora debe estar 
de buen humor si bromea así. Ha vuelto a la normalidad. “Eres tan bueno.” 

 

“¿Qué?” 

 

“Te gusta acabar con las verduras. Te convertiré en mi comedor de verduras personal.” 

 

“De ninguna manera.” 

 

 “No pregunté.” 

 

“...” Me quedé en silencio sin responder. No sabía qué le pasaba, pero lo dejé estar. Terminé las verduras en mi plato, ya que 
son lo único que puedo comer mucho porque no llenan y saben bien. Al levantar la cabeza del plato, vi que la persona frente a 
mí seguía mirándome, pero ya no tenía esa expresión de aburrimiento o de estar criticándome. 
 

“¿Estás molesto por algo?” 

 

Mi pregunta lo hizo reír un poco. 
 

“Qué pregunta más ruda.” 

 

“No, solo preguntaba directamente. Vi que me mirabas.” 

 

“Solo miraba,” dijo, levantando ligeramente una ceja sin darle importancia. “Estás sentado frente a mí y no sabía qué más 
mirar. Eres un buen lugar para descansar la vista.” 

 

Después de decir eso, me quedé sin palabras. 
 

Pero él estaba aún más sorprendido, como si no pudiera creer que había dicho algo así. 
 

“¿Qué significa eso?” Pregunté lo que debía preguntar. La persona frente a mí no respondió, solo frunció el ceño como si 
estuviera pensando en algo más y no prestaba atención a mis palabras. El silencio entre nosotros duró casi cinco minutos. 
 

“Es la verdad… o no lo sé,” respondió con una expresión de fastidio, como si estuviera cansado de pensar. 
 

“Ah, de acuerdo,” asentí ante su respuesta. Parecía que ni siquiera él entendía lo que había dicho ni por qué. Si ese era el caso, 
lo dejé así. Llamó al camarero para pagar la cuenta y luego volvimos al coche. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     

☆☆☆ 

 

Me quedé en el balcón fumando, dejando que el chico bajo siguiera tocando la batería solo en la sala de ensayo. Los pequeños 
eventos en el restaurante volvieron a mi mente. 
 

Un buen lugar para descansar la vista. 
 

¿Por qué dije eso? 

 

¿Por qué dije algo así y no entendí su significado? ¿Tal vez porque se ve bien a la vista? 

 

Sí, eso es. 
 

Agradable a la vista. 
 

Como mirar el cielo, los árboles, el mar. Algo natural que es agradable de mirar. Nada molesto a la vista. Es como mirar el mar 
en calma. 
 

Algo agradable a la vista siempre es algo que la gente quiere mirar, ¿verdad? Así que no es raro que me quedara mirándolo en 
el restaurante durante horas. 
 

Eso es, no es raro. No tiene nada de extraño. Él ni siquiera se quejó, o tal vez lo hizo y no lo escuché. 
 

Hace menos de una hora, estaba discutiendo con Fah, negando que me gustara. Alguien como yo, ¿gustar de él? Fah no insistió 
mucho, su tono era más resignado. Parecía una pelea, pero en realidad, yo era el único que se quejaba. 
 

Fah dijo que hablaríamos cuando volviera a Tailandia. Hablar por teléfono no resolvería nada, tendríamos muchas cosas de las 
que hablar. Fah probablemente entendía por qué yo complicaba las cosas, porque para mí, el amor siempre había sido algo 
lejano. 
 

Nunca me importó porque no parecía interesante, más bien molesto. Ignoré lo que todos buscaban. 
 

Cuando se acercó por primera vez, no lo comprendía. No sabía cómo lidiar con eso. Probablemente debía comenzar aceptando 
mis propios sentimientos, y eso traería muchas complicaciones. Si me dejaba llevar, ¿sería algo que no podría dejar, como Direk 
y mamá? 

 

¿Y si lo perdía? 

 

En lugar de prepararme para un solo dolor, ¿tendría que enfrentar dos? 

 

No, no quiero eso. 
 

Así que es más fácil detenerme antes de cruzar esa línea. 
 

“Si pierdes a esta persona, no la encontrarás de nuevo.” 

 

Las palabras de Fah resonaron en mi mente. Probablemente sea cierto. Alguien así no se encuentra fácilmente. Pero si lo tengo 
y luego lo pierdo, es mejor no tenerlo en absoluto. 
 

Qué pensamiento tan cobarde. No me gusta ser así. 
 

“Phi.” 

 

Me giré al oír que me llamaba desde atrás. El chico bajo que causaba mi confusión aparecía en la puerta del balcón. 
 

“¿Qué?” 

 

“Quería preguntarte sobre la batería, ¿puedes ayudarme?” 

 

“…” No respondí y aparté la mirada de él, volviendo a fumar. “No tengo tiempo.” 

 

“Está bien.” No insistió. Oí el suave cierre de la puerta y suspiré sin darme cuenta. Alejarme de él podría ser lo mejor, así no 
tendría que pensar en cosas que me confundieran, ni lidiar con sentimientos desconocidos, y también evitaría lastimarme. 
 

Decidí no hablar más con él hasta la mañana siguiente. Aunque, en realidad, casi nunca hablábamos, a menos que yo iniciara 
la conversación. Llegamos al aeropuerto, comimos algo y abordamos el avión de regreso a Tailandia. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Saqué mis nuevos auriculares y, mientras buscaba música, recordé que me había enviado su lista de reproducción porque se lo 
había pedido. Al escucharla, me di cuenta de que aún me gustaba mucho. 
 

El chico a mi lado leía una nueva novela de terror que habíamos comprado juntos. Nunca me interesaron las novelas, pero al 
verlo leer, decidí probar y descubrí que eran bastante entretenidas. 
 

“…” Me miró un poco confundido cuando le pasé la novela. 
 

“Toma.” 

 

“¿No la leerás?” 

 

“Tengo flojera,” respondí. Era la novela que había comprado, pero no tenía tiempo para leerla, así que era mejor dársela a él. 
Dudó en aceptar, así que la dejé en su regazo y miré por la ventana. 
 

El tiempo pasó y el entorno se oscureció. Vi por el rabillo del ojo que se había quedado dormido, aún sosteniendo el libro. 
 

¿Era tan emocionante que no podía soltarlo? 

 

Suspiré de nuevo sin darme cuenta. Pensé en guardar el libro, pero decidí no hacerlo. Me concentré en otras cosas y pronto 
también me quedé dormido. 
 

Desperté aturdido y me sorprendí al ver que el chico bajo se había inclinado contra mí. Al verlo de cerca, me sentí diferente. 
Además, olía increíblemente bien y estaba cálido. 
 

Lo empujé suavemente y fui al baño a lavarme la cara. Su aroma seguía en mí. No usaba perfume, probablemente era el olor 
de su champú. No recordaba que mi champú oliera tan bien. Tal vez era por él. 
 

Si su ropa olía así, su cuerpo también debía oler bien. 
 

Maldita sea. 
 

Maldita sea, maldita sea. 
 

¿Qué estás pensando, Thit? ¡Pareces un loco! Deja de pensar en el chico bajo y deja de complicarte. 
 

Me miré en el espejo y noté que mi expresión era terrible, como si estuviera enojado. No es de extrañar que el tipo a mi lado se 
viera asustado. Terminé de lavarme las manos y salí corriendo. 
 

Todo por el chico bajo que se apoyó en mí y dejó su olor en mi ropa. ¡Ahora me miraban raro! 
 

Volví a mi asiento y vi que el chico bajo ya estaba despierto y leyendo la novela. Me senté sin prestarle atención, pero él me 
llamó. 
 

“¿Qué?” 

 

“Este libro es bueno.” 

 

“No lo quiero,” respondí sin mirarlo. No insistió. ¿Por qué no insistió un poco? Era demasiado tranquilo. Yo lo llevé a comprar 
ese libro. 
 

… ¿Por qué me importaba? No quería leerlo. 
 

Llegamos a Tailandia y lo llevé al auto. Parecía un poco cansado. Conduje de regreso al condominio sin decirle una palabra y 
entré en mi habitación. Aún así, vivía al lado, ¿qué importaba? 

 

Pronto oí un golpe en la puerta. Fui a abrir y encontré a Min en la entrada. 
 

“Thit, ¿estás ahí?” 

 

“¿Qué pasa?” 

 

“Pareces súper molesto. ¿Estás bien?” 

 

“¿Molesto por qué? ¿Por qué estaría molesto?” 

 

“Entonces, ¿por qué me gritas?” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“No estoy molesto, solo... Bueno, ¿por qué tocas a mi puerta?” 

 

“¿Solo por tocar tu puerta tienes que insultarme?” dijo Min, con cara de fastidio. Ahora que lo pienso, no se veía muy bien, 
tenía ojeras como si estuviera adicta a algo. “Oí la puerta, así que supe que ya habías vuelto. Quería invitarte a beber.” 

 

“No voy a beber,” respondí, girándome y cerrando la puerta, pero Min metió el brazo para detenerla. 
 

“¡Oye! ¡No me aplastes el brazo!” 

 

“¿Por qué lo pones ahí?” 

 

“Bebe conmigo, por favor. Por favor, por favor.” 

 

“No voy a beber. Estoy dejando el alcohol.” 

 

“Empieza a dejarlo mañana. Por favor, ya no puedo más,” dijo Min, con los ojos llenos de lágrimas. Levanté una ceja, 
sorprendido por su tono quebrado. 
 

“¿Estás bien?” 

 

“No, te lo cuento luego. Por favor, bebe conmigo. Ya no puedo con los demás amigos. He estado bebiendo durante días,” 
dijo Min, sacudiendo mi brazo con fuerza. Suspiré profundamente y asentí. 
 

“Está bien, está bien. Me ducho primero. ¿A qué hora?” 

 

“Cuando termines de ducharte. Ya estoy lista. Puedes invitar a quien quieras. Yo invitaré a Dao,” dijo Min, extendiendo la 
mano hacia la puerta de al lado. Aparté su mano. 
 

“¿Por qué apartas mi mano?” 

 

“No lo invites.” 

 

“¿Por qué no?” 

 

“Simplemente no.” 

 

“Vamos, cuanto más, mejor. Además, le debo una copa por ayudarme con la cárcel.” 

 

“Si él va, yo no voy.” 

 

“¿Qué pasa? ¿Peleaste con él?” 

 

“No.” 

 

Quería distanciarme de él, ¿por qué Min quería invitarlo?  
 

“¿No te cae bien? Fueron al extranjero juntos, pensé que se hicieron más amigos.” 

 

“No somos amigos. Ve a tu habitación, me ducho y te llamo.” 

 

“Está bien, pero date prisa.” 

 

“Sí.” Cerré la puerta. Mientras me duchaba, recibí una llamada de North. Parece que todos quieren molestar, y  mi humor 
ahora no es el mejor. 
 

“¿Qué pasa?” 

 

[¿Ya volviste de San Francisco?] 
 

“¿Cómo lo sabes?” 

 

[Hablé con el chico de al lado.] 

 

“Oh, bueno…  ¿para qué llamas?” 

 

[Juguemos.] 
 

“No puedo, voy a salir a beber.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
[¿En serio? Qué lástima. ¿Con quién vas?] 

 

“Eres un curioso.” 

 

[Ahora que lo mencionas, me gustaría unirme. ¿Habrá mucha gente?] 

 

“Solo yo y mi amiga Min. Sólo seremos dos personas.” 

 

[Ah. Oye, voy con ustedes.] 
 

“De acuerdo, pero pide permiso a tu madre primero.” 

 

[Dame un segundo,] dijo North antes de desaparecer por un momento. [Ya está, Jo dijo que irá también.] 

 

“Oh, genial. Te enviaré la ubicación del lugar.” 

 

[¿Seremos cuatro? ¿Podemos invitar a alguien más?] 

 

“Haz lo que quieras.” 

 

[Entonces invitaré al chico de al lado. Así pueden venir juntos.] 

 

“No lo invites.” 

 

[¿Por qué no?] 
 

“No lo invites,” dije. ¿Qué pasa con todos queriendo invitarlo? 

 

[Lo invitaré.] 
 

“¿Qué te pasa, North? Dije que no lo invites.” 

 

[Vaya, ¿por qué te enojas? ¿Pelearon en San Francisco?] 

 

“No peleamos. ¿Por qué siempre piensas que peleamos?” 

 

[Entonces, ¿por qué no puedo invitarlo? No será un problema para ti. Si se emborracha, yo lo llevaré de vuelta.] 

 

“Te digo que no lo invites, ¿no entiendes?” 

 

[Debes odiar a mi amigo. ¿Qué te hizo?] 

 

North seguía preguntando hasta que suspiré, mostrando mi molestia, pero él no se dio cuenta. [El chico de al lado es tranquilo, 
una buena persona. Te ayudó en el cementerio. ¿Lo odias? Maldito seas, no eres una buena persona después de todo.] 

 

“¿Por qué me insultas?” 

 

[No le hagas nada a mi amigo.] 
 

“¡Ugh! ¿Qué te pasa? No le haré nada.” 

 

[Entonces, ¿por qué no puedo invitarlo?] 

 

“Está con jet lag.” 

 

[Ah, solo eso. Me asustaste. Nos vemos en el lugar. Envíame la ubicación por chat.] 

 

“Sí.” Colgué el teléfono y suspiré, decidiendo mentir sobre el jet lag para terminar con el asunto. Tal vez realmente tenía jet 
lag, ya que parecía cansado en el aeropuerto. 
 

...Parecía cansado. 
 

Al principio no pensé mucho en ello, pero ¿y si se enfermaba? Ya parecía débil. 
 

Bueno, no importa. No es mi problema. 
 

¡Vamos a beber para despejar la mente! 
 



                                                                                                                                                                                                                                     

☆☆☆ 

 

“¿Qué te pasa?” preguntó Jo tan pronto como llegó y se sentó en el sofá junto a mí. 
 

“No me pasa nada.” 

 

“Tienes una cara de mierda.” 

 

Min y yo habíamos estado esperando un rato. Vinimos en autos separados porque Min iba a dormir en otro lugar esa noche. 
 

Min estaba en muy mal estado. Dijo que lo contaría después, pero al llegar al bar, solo bebía sin parar y no decía nada. Como 
no parecía querer hablar, no le pregunté más y me concentré en mi vaso. 
 

Bebí todo de un trago, aunque acabábamos de llegar. Ya había bebido bastante. 
 

Aunque Min no conocía a North y Jo al principio, no fue un problema. North se hace amigo de cualquiera, incluso de un 
alienígena. 
 

Alienígena... como el chico bajo. 
 

Una persona extraña que hace cosas extrañas. 
 

Como un alienígena, como alguien de otro planeta. Su nombre, Dao, no es porque sus padres pidieran un deseo a una estrella 
fugaz, sino porque llegó a la Tierra con una estrella fugaz. 
 

La historia sería algo así: algo cayó del cielo, sus padres lo encontraron y resultó ser una cápsula con un bebé adentro. Lo 
adoptaron y lo llamaron Dao porque pensaron que era una estrella fugaz. 
 

… Qué tontería. 
 

¿El alcohol hace que la gente piense tonterías? 

 

Seguimos bebiendo y charlando. Min bebía mucho, repitiendo lo mismo una y otra vez. Probablemente estaba tratando de 
aceptar la realidad. La entiendo, aceptar la realidad es lo más difícil. 
 

Sí, aceptar la realidad es difícil, ya sea sobre mamá o el chico bajo. Me tomó años mejorar con lo de mamá. Creo que hice bien 
en no dejar entrar a nadie más en mi vida. 
 

Sí, hice bien. 
 

Pero, ¿por qué duele? 

 

Bebí vaso tras vaso hasta sentirme mareado. Quería fumar, así que salí a la zona de fumadores. Jo se unió a mí, apoyándose en 
la barandilla y extendiendo la mano. Le di un cigarrillo y un encendedor. 
 

Recordé que Jo dejó de fumar por North, pero a veces North le permitía fumar. No debe ser fácil para alguien adicto al tabaco 
como Jo, pero intentaba dejar tanto el alcohol como el tabaco por North. 
 

Es sorprendente. No pensé que alguien como él haría eso. El amor es realmente aterrador. 
 

“¿Todavía no bebiste lo suficiente? ¿O beberás más después cuando regreses?” preguntó la persona que estaba a mi lado 
mientras miraba fijamente la vista que había afuera. El viento arrojó el humo gris por la ventana. 
 

“Ya he bebido suficiente, pero puedo beber más.” Mis palabras hicieron que Jo sonriera. 
 

“Podrías morir.” 

 

“Lo sé, soy médico” dije. “Creo que realmente descansaré después de esta noche.” 

 

“Pero, ¿por qué siento que esta noche no será suficiente para tí?” 

 

Me volví para mirarlo confundido después de escuchar sus palabras. 
 

“Porque no pareces estar bien.” 

 

“Antes, antes de que regresara, estaba bien.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Qué quieres decir?” 

 

“Nada.” Evité responder. Lo dije accidentalmente mientras estaba borracho. Quise decir que estaba bien con mi madre. Antes 
de regresar, todo estaba bien. Hasta que se trató de ese o eso. Empecé a no estar bien con eso. 
 

Porque no podía sacármelo de la cabeza... 
 

¿De verdad es posible desaparecer así como así? 

 

“Jo.” 

 

“¿Qué?” 

 

“¿Alguna vez has estado así?” 

 

“¿Así cómo?” 

 

“Intentando sacarte algo de la cabeza, pero no puedes.” 

 

“¿Qué quieres decir?” 

 

“Respóndeme primero.” 

 

“Sí”. 
 

“¿Cuándo?” 

 

“Cuando intenté olvidar a North.” 

 

“Ah, dijiste que te gustaba y trataste de olvidarlo, pero no pudiste, ¿verdad?” 

 

“Sí.” 

 

“Entonces, ¿qué hiciste?” 

 

“No hay nada que puedas hacer. No puedes olvidarlo.” 

 

“¿Cuántos años estuviste así?” 

 

“Tres”. 
 

“Mierda, tres años.” Dejé escapar un profundo suspiro después de pensarlo. “No coqueteaste con él en primer lugar porque 
ya tenía novia, ¿verdad?” 

 

“Sí, pero… ¿por qué preguntas?” 

 

“Solo curiosidad”, respondí. “Pero un día lo perderás de todas formas. ¿Serás capaz de soportar ese día?” 

 

“No podré.” Respondió la persona que estaba a mi lado. “Pero si North no estuviera aquí, yo tampoco podría. Además, 
dolería aún más.” 

 

“¿Por qué? Si no hubiera estado ahí desde el principio, ¿no habría sido mejor?” 

 

“¿Tú crees?” La persona que estaba a mi lado exhaló humo. “Pregúntatelo a ti mismo.” 

 

“¿Por qué tengo que preguntármelo?” 

 

“Entonces, ¿quién es? ¿El que fue contigo?” 

 

“... Mierda.” Maldije en voz baja. No era extraño que lo supiera porque no era difícil de adivinar. Al oír eso, Jo se dejó llevar 
un poco. 
 

“Te pasó a ti, ¿eh?” 

 

“Sí, me pasó a mí. Es muy jodido.” 

 

“Tal vez no lo sea.” 

 

“Es jodido. Ahora me siento como un idiota” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“¿Por qué?” 

 

“Porque no quiero cruzar esa línea.” 

 

“Pero ya cruzaste esa línea, Thit.” 

 

“¿Qué quieres decir?” 

 

“De lo contrario, no estarías pensando tanto en eso.” 

 

Miré a la persona que estaba a mi lado fumando un cigarrillo sin ninguna angustia. “Al principio, cuando te gustaba North, 
¿te sentiste como un idiota también?” 

 

“No” respondió Joe. “Me sentí como un idiota cuando descubrí que North tenía novia. Y fue aún peor, cuando supe que ya 
no podía hacer nada más.” 

 

“¿De verdad?” 

 

“No pensé que un día tendría que escuchar una historia de amor de alguien como tú.” 

 

“Eso es lo que dijo Fah.” 

 

“Hill probablemente se quedará sin palabras. Puedo imaginar su cara. Seguro se quejará otra vez, ya puedo oírlo decir: 
‘¿Qué diablos estás haciendo con el amigo de mi novio otra vez?’” 

 

“No entiendo nada aún. No se lo digas a Hill.” 

 

“Es divertido. Quiero ver a Hill cuando esté estresado. Especialmente cuando sepa que es Dao.” 

 

“Yo no me estoy divirtiendo. Me va a regañar como un loco, pero ¿qué puedo hacer?”, pensé. Recordé cuando Hill se enteró 
de que Jo iba a coquetear con North, Jo fue regañado como un perro. ¿Qué me hará a mí?  
 

“De ninguna manera. Hill podría ayudar.” 

 

“Definitivamente no me ayudará a dormir bien.” Pensé y suspiré. “No importa. Es muy complicado, ¿sabes? Este 
sentimiento. No puedo soportarlo.” 

 

“¿Qué tipo de sentimiento?” 

 

“No sé explicarlo, pero nunca lo he sentido con nadie.” 

 

“¿Estás sorprendido y no sabes qué hacer?” dijo Jo con una sonrisa. “Pero, ¿ya dijiste que ibas a dar marcha atrás?” 

 

“Sí.” 

 

“Entiendo por qué tienes miedo” dijo Joe suavemente. “Al principio, también pensé que si me rendía, todo sería más fácil. 
Cuando tenía la intención de rendirme, me sentí como tú te sientes ahora.” 

 

“¿Como yo?” 

 

“Sí. Cuando me la pasaba borracho y solo soñaba despierto.” 

 

“Mierda... No quiero pasar por un bucle como tú.” 

 

“Puede que no te suceda como a mi, si puedes dejarlo ir.” 

 

“Debería poder hacerlo” dije. Aunque no pude sacármelo de la cabeza en todo el día de hoy, y solo pensar en dar marcha atrás 
me dolía, definitivamente mejoraría con el tiempo. Después de eso, volvería a ser el mismo que antes de conocerlo. “Debería 
poder hacerlo. Solo es un chico, ¿cuál puede ser el problema?” 

 

“Tú”, Jo asintió levemente. “Si un día te das cuenta de que no puedes dar marcha atrás, entonces sigue adelante antes de que 
sea demasiado tarde. Porque si puedes hacer que alguien te quiera así, no habrá nadie más después.” 

 

“No, ese chico no tiene nada especial.” 

 

“Estás hablando como si no quisieras que nadie lo mire así. Ahora mismo, él no tiene a nadie, así que no sientes nada. Pero 
si vas a dar marcha atrás, entonces hazlo rápido antes de que él tenga a alguien. Porque si eso sucede, incluso el solo hecho 
de mirarlo podría no ser correcto.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Pero a mí me corresponde poner mis ojos en él.” 

 

“¿Acaso él es tuyo?” 

 

“Maldición, bueno, simplemente lo encuentro agradable a la vista. Probablemente a otras personas no les resulte agradable 
a la vista como a mí.” 

 

“Oh, ¿estás seguro? Entonces, ¿qué importa si es agradable para ti cuando solo hay otra persona que tiene derecho a 
mirarlo?” 

 

“Mierda, eres tan conmovedor.” dije en un tono ligeramente molesto. ¿Por qué? Porque me resulta agradable a la vista cuando 
encuentro a ese chico. ¿Por qué ese imbécil tiene que detenerme? 

 

Yo también estoy mirando. Incluso lo miré primero. 
 

“Sólo digo.” 

 

“¿Qué diablos dices?” 

 

“Entonces, si fuera yo, ¿no te conmovería? ¿Compartirías la mirada con los demás?” 

 

“¿Qué diablos mirarías? No hay nada agradable que mirar.” 

 

“Uff…” suspiró Jo con fastidio. “Date prisa y deja de mirar antes de que se lo lleven. No discutas conmigo sobre qué clase 
de monstruosidad es. Te dije que no tengo derecho.” 

 

“Está bien, está bien, lo sé. Para entonces, probablemente ya no querré mirarlo más.” 

 

“Bien. Date prisa. Escuché a North decir que le dio el LINE de ese chico a muchos de sus amigos ingenieros.” 

 

“¿Eh?” Fruncí el ceño y me volví para preguntarle inmediatamente después de escuchar esa frase. “¿Los amigos ingenieros de 
North? Espera, ¿qué diablos está haciendo tu novio?” 

 

“Solo le quiere presentar un amigo. ¿Por qué? ¿Hay algún problema?” 

 

“... No, no hay problema. ¿Por qué tendría un problema? Pero… entre los amigos de North, ¿quién diablos sería bueno?” 

 

“Todos son mejores que tú, todos en el mundo.” 

 

“Animal, Johan, hijo de puta.” 

 

“Voy a volver con los demás.” 

 

“Está bien, ahora te alcanzo.” Eso fue todo lo que dije antes de darme vuelta para terminar mi cigarrillo. En cuanto a Jo, ni 
siquiera había terminado su cigarrillo cuando volvió a entrar. 
 

Durante ese tiempo, seguí pensando en algunas cosas. ¿Por qué ese hijo de puta de North hizo eso? Sabía que me traicionaría. 
Si lo hubiera sabido, debería haberlo detenido. Él o Jo, ¿por qué interferirían? Le dio el LINE de su amigo a los ingenieros. Los 
ingenieros no son buenos, eso es sabido. Como alguien que conoce a mi Nong, sólo no quisiera que se meta con alguien malo. 
Sí, sí, eso es. Definitivamente es eso. 
 

“North.” 

 

“¿Qué, Phi?” 

 

“¿Le diste el LINE de Alien a tu amigo?” 

 

“¿Alien?” 

 

“El bajito.” 

 

“¿Bajito?” 

 

“North, idiota. El chico que vive en la habitación de al lado a la mía.” 

 

“Oye, por qué no lo dijiste desde el principio, Phi. Sí, se lo di. ¿Por qué?” Ese maldito niño se metió algunos bocadillos en la 
boca y me miró confundido. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Por qué se los diste? Tu amigo no es bueno.” 

 

“¿Eh? ¿Qué tienes con mi amigo? Por cierto, ¿lo conoces?” 

 

“Tu amigo es ingeniero.” 

 

“Sí, es ingeniero, ¿y?” 

 

“No dan nada bueno excepto su engranaje.”  
 

“¡Oye! Yo soy ingeniero. Maldito  Thit.” Dijo North con una expresión aburrida. “¿Cuál es tu problema? ¿Acaso sigues siendo 
el guardián de fantasmita?” 

 

“Bueno, sí, por eso creo que tu amigo no es el adecuado para él.” 

 

“¿Ah? ¿Cuál es tu problema? No me digas que… Phi ¿te gusta mi amigo?” 

 

“¡Eso es una mierda! ¿A quién le gustaría?”, grité accidentalmente un poco más fuerte. North parecía aún más confundido. Jo 
se rió en secreto y negó un poco con la cabeza. Es bueno que el borracho no supiera nada. North miró a Jo, que se reía en secreto, 
antes de lucir sorprendido. “Oye, ¡¿eso es cierto?!” 

 

“De ninguna manera.” 

 

“Phi... Mierda.” North parecía sorprendido, con la boca abierta, incapaz de decir nada. 
 

“Te dije que no, idiota.” Bajé la voz e intenté parecer normal. 
 

“Mierda, ¿por qué? ¿Por qué?” 

 

“¿Qué mierda te pasa?” 

 

“¿Por qué tiene que ser mi amigo?” 

 

“Sí, bueno… yo también quiero saberlo... maldición.” Suspiré de nuevo después de que se me resbalara la boca. Maldita sea, 
no importa cuántas veces esta borrachera vuelve para hacerme daño, cada vez. 
 

“… Vaya, mierda, me he quedado sin palabras. ¿Qué debo hacer, Jo?”¿North? ¿De verdad no sabes qué hacer hasta el punto 
de tener que preguntarle a tu marido? 

 

“Se va a rendir” respondió Jo. 
 

“Oh, ¿por qué?” 

 

“Tengo mis razones.” 

 

“¿Por qué te agrada?” se quejó North, levantando la mano para alborotar ligeramente su cabello. “Probablemente sea una 
buena idea rendirse, Phi. Las posibilidades de éxito son muy escasas.” 

 

“¿Lo crees?” 

 

“Hmm, todos mis amigos que fueron tras fantasmita fueron bloqueados en LINE.”  
 

“¿En serio?” pregunté de nuevo. North asintió en lugar de responder. 
 

“Pareces un poco feliz, ¿o solo lo estoy imaginando?” 

 

“Solo lo estás imaginando.” 

 

“Pero, ¿de verdad vas a rendirte?” 

 

“Tal vez.” 

 

“¿Es tu primer amor?” 

 

“Sí.” 

 

“Qué pena.” North frunció los labios ligeramente, luciendo arrepentido. “Si la persona que te gusta fuera otra, ayudaré tanto 
como pueda. Pero quiero que mi amigo encuentre a alguien bueno.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Maldito animal.” 

 

“Es broma, pero no te rindas. No importa cuál sea la razón, te animaré.” 

 

“Está bien, gracias.” 

 

“¡Chocemos las copas! ¡Para olvidarnos del fantasma que salió!” dijo North mientras levantaba su vaso de licor. Levanté mi 
vaso para brindar con él y lo terminé de un trago, dejando que el familiar sabor amargo fluyera por mi garganta durante varios 
vasos más hasta que mi visión comenzó a nublarse. De estar mareado al punto en que ya ni siquiera podía caminar derecho. 
 

Min, que había estado completamente borracha durante mucho tiempo, hizo que un amigo viniera a recogerla y la llevara a 
quedarse en otro lugar. En cuanto a mí, Jo me ayudó a subir al auto. 
 

“Estás tan borracho pero aún insistes en traer tu auto.” 

 

Al principio, no pensé que sería tan malo. 
 

“Entonces, simplemente estacionaré mi auto en el taller. Por favor, ayúdame, Johannnn.” 

 

Uff. 
 

Volví en mí cuando alguien me sacudió para despertarme. Me levanté lentamente y salí del auto. Quería caminar hasta mi 
habitación solo, pero tenía los ojos entrecerrados. Y ahora, Jo parecía ser el que me ayudaba a levantarme. North caminaba 
delante. Mierda. Solo pasar por la habitación del bajito me puso la piel de gallina. Escuché a North refunfuñar. “¿Dónde está 
la tarjeta de acceso, Phi?” 

 

“Creo que en mi bolsillo izquierdo.” Respondí con voz ronca. North metió la mano con cuidado en el bolsillo de mis 
pantalones. “No dejes que toque a mi hermano pequeño de veinte centímetros.” 

 

“Te lo cortaré” dijo Johan, que estaba cerca. Me reí un poco. 
 

“No está aquí.” 

 

“¿En serio? Entonces en el de la derecha.” 

 

“Tampoco aquí.” 

 

“¿Se te cayó en el auto?” 

 

“La tenía antes de salir. Jaja, mierda. Mi tarjeta de acceso se ha vuelto a perder.” Dije con resignación. Cada vez que me 
emborracho, la pierdo. Mañana, sin duda tendré que volver a pelearme con el encargado del condominio. O, de lo contrario, 
tendré que irme a dormir a otro sitio. 
 

“Uff. North suspiró antes de llamar a la puerta de al lado. Levanté la vista y vi aparecer al chico bajito de pelo azul cuyo 
rostro había estado dando vueltas en mi cabeza hasta que no pude disfrutar del alcohol.” 

 

“¿Qué pasa? Es muy tarde.” Dijo antes de darse la vuelta para mirarme. 
 

“¿Puedes ayudarme un poco? Phi Thit ha vuelto a perder su tarjeta de acceso.” 

 

No respondió, lucía un poco incómodo, dudó por un momento antes de suspirar. “Uhmm, está bien.” Ya sabía que no se 
negaría porque fue North quien se lo pidió. Si hubiera subido hasta aquí sólo, me habría dejado tirado para que los mosquitos 
chuparan mi sangre hasta que me secaran. 
 

“Gracias. Por favor, ayúdame.” 

 

Entonces Jo me arrastró hasta la habitación. 
 

“¿Dónde debería ponerlo?” preguntó Jo. 
 

“Um... Si es posible... ¿En el suelo?” 

 

“... ¿No puedo tener una cama?” 

 

“No seas tan quisquilloso” dijo Jo antes de tirarme al suelo. Me tiró al suelo, como si fuera un costal de papas. ¿No te importa 
si tu amigo se lastima o tiene dolor de espalda? 

 

Los escuché hablar por un rato antes de oír que la puerta se cerraba. Esa pareja infernal ya debe haberse ido. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Mierda, estoy tan mareado. Mi garganta también se sentía seca. 
 

“Tú” llamé con voz ronca. 
 

“¿Qué?” 

 

“Quiero tomar un poco de agua.” 

 

Después de un rato, me trajo un poco. Traté de apoyarme para sentarme y tomé el agua, mirando al dueño de la habitación que 
estaba allí de pie. La imagen frente a mí estaba borrosa. 
 

“Oye…”  
 

“¿Qué?” 

 

“Los ingenieros sólo tienen buenos engranajes. Recuérdalo. Si tienes que elegir, elige un médico. Créeme.” 

 

Capítulo 19: Nunca me arrepentí 

 

Me desperté con dificultad, aún sintiendo los efectos del alcohol en mi cabeza. El último recuerdo que tenía era Jo tirándome 
al suelo sin piedad. Miré a mi alrededor y vi que estaba en una habitación poco familiar. El aire era tan frío que casi se sentía 
helado. Oí un ruido y vi al chico bajo durmiendo en la cama cercana. 
 

Ah, perdí mi tarjeta de acceso otra vez y me dejaron en la habitación del chico bajo. 
 

Suspiré. En este piso solo estamos él, Min y yo. Min no está, así que no había otra opción. 
 

El entorno oscuro indicaba que aún no amanecía. Me levanté del suelo y fui al baño a ocuparme de mis necesidades. Al salir, 
noté que la habitación estaba realmente fría. ¿Por qué el chico bajo tenía el aire acondicionado tan alto? Si la habitación iba a 
estar tan fría, al menos debería haber una manta. No me dejaron más opción que dormir en el suelo, congelándome. 
 

Quería dormir en el sofá, pero hacía demasiado frío y no había mantas. La cama era lo suficientemente grande, ¿por qué no 
dormir con él? 

 

Me acerqué a la cama y me senté en el espacio libre, tratando de no despertarlo. Si se despertaba, me echaría al suelo o al sofá. 
Pero aunque lo hiciera, no me iría. Lo miré, acurrucado en la cama. ¿También tenía frío? ¿Por qué no subía la temperatura del 
aire? 

 

Me acosté en la cama, intentando tomar la manta, pero fue difícil porque la abrazaba con fuerza. Después de un rato, logré 
tomarla. Era extraño que no se despertara, pero no importaba. Me acosté y tomé la manta. Si se despertaba, solo se quejaría y 
pondría mala cara. No haría un escándalo porque no es de ese tipo. 
 

Esta era la primera vez que compartía una cama con alguien. Nunca había dormido en la misma cama con Direk o mamá. Si 
estaba en una cama con alguien, era solo por sexo y luego cada uno por su lado. Esta era la primera vez para muchas cosas. 
 

El primer amor también. 
 

Maldita sea... Estoy divagando por el alcohol. 
 

Aunque mi cabeza estaba aturdida, no quería dormir. No sé por qué, pero mirar al chico bajo durmiendo no estaba mal. 
 

Lástima que estaba de lado, mirando hacia otro lado. Pero no estaba tan lejos. 
 

No tan lejos como para no poder alcanzarlo. 
 

Después de un rato, noté que respiraba con dificultad. Lo toqué y estaba ardiendo. Por eso abrazaba la manta con tanta fuerza. 
Estaba enfermo y yo le había quitado la manta. 
 

Subí la temperatura del aire para que la habitación estuviera más cálida. Encendí la luz y busqué medicinas, pero no encontré 
nada. ¿Por qué alguien que sabe que es débil no tiene medicinas en su habitación? Escuché que se enfermaba a menudo. 
 

Lo miré, respirando con dificultad, su cara roja hasta las orejas, abrazándose. No me gustaba verlo así. 
 

Tal vez se enfermó por el viaje. No importa la razón, el problema es qué hacer. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
¿Llevarlo al hospital? No, mi auto está en el bar. Hay otro auto, pero las llaves están en mi habitación. Perdí mi tarjeta de acceso. 
Solo tengo las llaves del auto en el bar. 
 

No creo que necesite ir al hospital. Parece una fiebre normal. Descansar debería ser suficiente. Mojé una toalla para limpiarlo. 
Ya que tenía fiebre y no estaba consciente, aprovecharía para cuidarlo. 
 

Solo bromeo. Limpiar a alguien enfermo es normal. 
 

Le quité la manta y le pasé la toalla por el cuello suavemente, preguntándome por qué hacía esto. Luego le subí la camiseta y 
le limpié el abdomen. 
 

Este chico bajo... 
 

Es tan blanco. 
 

¡No lo limpiaré más! 
 

¿Por qué es tan blanco? No, ser blanco no es extraño, pero ¿por qué creo que su estómago y su cintura son tan tentadores? 
Maldita sea, es tan condenadamente sexy. Su cintura tiene el tamaño justo para mi mano. Verla me hace querer acariciarle y 
agarrarle con mucha fuerza. 
 

Rápidamente le bajé la camisa antes de que mis pensamientos pudieran ir más allá. Puse la tela en su frente y apagué la luz. 
Volví a dormir en mi lugar original. Me acosté de lado, le di la espalda y traté de calmarme. 
 

Créanme, nadie me había afectado tanto antes. Es solo un chico bajito que parece normal por fuera. ¿O es porque me gusta? 
Por eso me encuentro así. 
 

Mientras estaba inquieto y callado, sentí que algo me tocaba la espalda. Me giré para ver que era la persona que dormía a mi 
lado que se había movido. 
 

¡Mierda! 
 

¡¡Demasiado cerca!! 
 

Cuanto más me giraba hacia este lado, más nos acercábamos. El rostro con los ojos cerrados, la toalla que me habían colocado 
se había caído. La luz tenue permitía ver su rostro. Rojo a corta distancia, exhalaba alientos calientes rítmicamente, acurrucado, 
temblando, probablemente porque tenía frío. 
 

¡Dios mío, me estoy volviendo loco! 
 

¿Tienes frío? ¿Tienes frío? ¡Tienes mucho frío! 
 

¡Está bien! ¡Te abrazaré esta noche! 
 

Extendí la mano y lo atraje hacia mí para abrazarlo, estiré mi otro brazo para sostenerlo y luego envolví mi otra mano alrededor 
para acariciar suavemente su cabeza. El otro brazo que lo abrazaba se apretó alrededor de su cintura. 
 

Era tan pequeño como un gatito, como si al abrazarlo un poco más fuerte, se fuera a romper en mis manos, pero por el contrario, 
quería abrazarlo fuertemente. 
 

El calor del cuerpo de la otra persona también me hizo sentir calor, pero estaba seguro de que nunca me resfriaría. Después de 
un tiempo, la persona en mis brazos dejó de temblar, probablemente se estaba calentando. Pero quien no estaba bien era yo. 
¿Cómo demonios se supone que voy a dormir en este estado, maldita sea? 

 

Suspiré, esperando calmarme. Tenía que recordarme a mí mismo que no me siento bien. Además, voy a renunciar a él. Oh, 
mira, si fuera normal, no lo abrazaría. Solo pensé que no se sentía bien. 
 

Una fragancia tenue flotó hasta mi nariz. Era un olor similar al de un avión. El olor probablemente no era el champú, 
probablemente era el olor de él. 
 

Y olía tan bien. Olía a animales. ¿Por qué? Nunca he olido el aroma de nadie a menos que se hubiera puesto perfume. Pero este 
tipo que no usaba perfume, ¿por qué olía tan bien? Era un aroma tenue que me hizo sentir extrañamente cómodo. Pensé que si 
olía este aroma todas las noches, podría dormir bien. 
 

Accidentalmente puse mi nariz en el hueco de la persona frente a mí después de olerlo. Descubrí que el hueco de su cuello era 
aún más fragante. El olor me hizo querer comérmelo entero. ¿Por qué olía tan bien? ¡No podía soportarlo más! 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
¡Muérdelo! 
 

Yo, que había perdido la paciencia y no podía controlarme, enterré mis colmillos entre su cuello y hombro. Cuando mordí la 
suave piel, sentí aún más ganas... 
 

Antes de detenerme, me aparté rápidamente. 
 

Tuve que morder porque sentía que me hacía cosquillas. Bueno, realmente me hacía cosquillas. ¡¿Quién podría soportar a 
alguien a quien le gusta entrometerse y dormir cerca de él de esta manera?! 
 

Froté ligeramente mis propias marcas de colmillos cuando vi que el área alrededor de las marcas comenzaba a ponerse roja 
nuevamente. En medio de la suave piel blanca, este contraste rojo tampoco estaba mal. Cuando pensé que era la marca que 
había hecho, me sentí satisfecho. 
 

Tiré de su collar de regreso a su posición original. Después de un rato, me quedé dormido sin darme cuenta. Esta noche fue 
otra noche en la que dormí muy bien. 
 

Abrí los ojos cuando la luz entró por la ventana. Me sorprendió un poco sentir el peso del brazo. Miré hacia abajo y vi que 
alguien dormía profundamente en mis brazos. 
 

Anoche, como no me sentía bien, dormí abrazado a él. Ya no se sentía el calor, así que parecía que se sentía un poco mejor. 
Saqué lentamente el brazo y me incorporé. 
 

¿Así es como se siente dormir abrazado a alguien? 

 

Probablemente sea bueno. 
 

Suspiré involuntariamente cuando pensé que no debería hacer algo así. ¿Debería rendirme? Bueno, al menos hay algo bueno. 
Pude dormir y abrazarlo durante una noche entera, lo cual valió la pena. Pero sería mejor si pudiera hacer esto más a menudo. 
Ah, sí, si pudiera hacerlo todos los días, sería genial. 
 

Cuando se movió un poco, el cuello de su camisa se abrió. Vi la marca que le hice anoche. Me sentí extraño. Por la mañana, 
pude ver claramente que aún estaba rojo, contrastando con el color de su piel. 
 

¿Qué tan grande es? Mierda, ¿me estoy aprovechando de alguien que está inconsciente? Pero aun así, no me sentí culpable. No 
importa. Probablemente no dolería tanto. En unos días, la marca desaparecería. 
 

Salí de la habitación y bajé a ver al administrador. Me dirigió una pequeña mirada de desaprobación antes de que recibiera otra 
tarjeta de acceso. Cuando volví a mi habitación, recordé que hoy tenía una clase, así que salí rápidamente. 
 

Tenía que volver al aburrido ciclo de siempre. Ahora que estoy bien con mi madre, estoy mejor. La idea de abandonar la escuela 
es incluso mayor que antes, pero aún persiste porque he estudiado tanto y no quiero volver y empezar de nuevo. O no estudiar. 
La universidad es mejor que ir a buscar algo más que hacer o quedarme con Direk. 
 

"¿Cómo estás? ¿Tienes resaca?", preguntó Jo mientras descansábamos. 
 

"No, es raro", dije. Es raro que no tenga resaca, aunque bebí como un perro anoche. 
 

"Entonces, ¿cómo estuvo? Dormir con él en la misma habitación". 
 

"Mierda". Levanté la mano y me revolví el cabello ligeramente. En este momento, solo estamos Jo y yo porque Hill y Fah están 
en otra sala. "Jo, ¿puedo preguntarte algo?" 

 

"Claro". 
 

“¿Alguna vez has pensado que un ser humano puede oler tan bien?” 

 

“Sí.” 

 

“Tu novio... no debería haberte preguntado.” Suspiré levemente. “¿Por qué huele tan bien? Es un ser humano.” 

 

“Porque te gusta, así que te gusta su olor.” Respondió Jo con una expresión aburrida. “No puedes dejarlo ir.” Arqueó las cejas 
como si se estuviera burlando de mí. Le hice pucheros. 
 

“Estoy hablando en serio, hombre.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Si hablaras en serio no hubieras dormido abrazando a alguien con quien dijiste te ibas a rendir.” Sus palabras me hicieron 
detenerme de inmediato. 
 

“Mierda, ¿cómo lo supiste?” 

 

“Solo estoy adivinando” dijo Joe con una cara de sorpresa. “¿De verdad lo hiciste?”  
 

“... Sí” repliqué secamente. La persona sentada a mi lado se echó a reír de inmediato. “Simplemente no se sentía bien y lo 
abracé porque tenía frío.” 

 

“Oh, claro. Sólo fue por eso.” 

 

“Johan, maldito.” No pude evitar regañarlo. Puso una cara que parecía muy molesta. 
 

“Hill.” 

 

“¿Qué?” 

 

“Hill una vez me dijo que no me acercara a nadie con sentimientos a medias. Te guste o no, asegúrate de que tus acciones y 
palabras estén en la misma página. En serio, Thit. Deberías saberlo, ¿verdad?” 

 

Las palabras de Jo me hicieron levantar inconscientemente la mano para alborotarme el cabello nuevamente. Suspiré, eligiendo 
una grande. 
 

“Sí, lo sé.” 

 

“¿Ya le dijiste a Fah? Que te rendirás.” 

 

“Todavía no.” Negué con la cabeza. “No tuve tiempo para hablar con él.” 

 

“¿Se lo vas a decir esta vez?” 

 

“Maldita sea, realmente me voy a rendir.” 

 

“Parece que no quieres hacer eso. ¿Qué más hiciste además de abrazarle? Déjame adivinar. ¿Ya has tenido sexo?”, preguntó 
la persona a mi lado con una expresión indiferente. 
 

“Mierda, no soy ese tipo de idiota.” 

 

“Pensé que eras un pez gordo, no debería quedar ninguno.” 

 

“Eso es bastante malo. ¿Qué tipo de persona crees que soy? Sólo lo mordí.”  
 

“¿Por qué?” 

 

“No sé, eso es molesto.” 

 

“¿Es esta la persona que dijo que se iba a rendir? Y ahora acabo de descubrir que haces cosas así.” 

 

“Siempre estás en mi contra”, me quejé con fastidio. 
 

“Siempre te contradices”, dijo Jo con una expresión de aburrimiento en su rostro. 
 

“¿Este tipo de cosas toman tiempo?”, discutí de nuevo. 
 

“Está bien, está bien, es asunto tuyo. Tienes toda tu vida, no hay necesidad de apresurarse." “ 

 

“No quiero quedarme así toda mi vida, supongo.” 

 

☆☆☆ 

 

Me he estado mirando en el espejo durante casi cinco minutos, pero todavía no puedo explicar cómo y de dónde vinieron las 
marcas de colmillos en mi hombro. Me desperté casi a la 1 pm. Supongo que no me sentía bien anoche incluso ahora todavía 
tengo fiebre y un ligero dolor de cabeza. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Anoche, recuerdo dormir y escuchar un golpe en la puerta. Era North y el novio de North, quien trajo al Phi de al lado y dijo 
que perdió su tarjeta de acceso y pidió ayuda. Entonces lo dejé dormir en el suelo. Luego me dormí fácilmente sin prestarle 
atención. 
Recuerdo vagamente que antes de irme a la cama, el Phi de al lado dijo algo sobre un médico. Pero como tenía sueño y 
probablemente tenía dolor de cabeza por la fiebre, no podía recordar muy bien los detalles, cosa que no importa. Y cuando me 
desperté, no había nadie en la habitación. 
 

Anoche tuve un sueño extraño. Soñé que estaba en medio de la oscuridad y hacía mucho frío. Corrí buscando una salida en la 
oscuridad durante mucho tiempo antes de encontrar una luz blanca brillante. Cuando la luz blanca me rodeó, inmediatamente 
sentí calor. 
 

Después de terminar de ducharme y vestirme, salí y encontré una toalla al lado de la cama. Recordé que no dejé la toalla aquí. 
Cuando la recogí para mirar, descubrí que estaba un poco húmeda. Si tuviera que adivinar, debe haber sido el Phi de al lado 
quien me la puso en la frente anoche. 
 

Tiré la toalla a la canasta y preparé mis cosas para ir a la escuela. Aunque tenía un ligero dolor de cabeza, no importaba. 
Mientras llevaba mi mochila, la correa de la bolsa golpeó la marca de colmillo en mi hombro, lo que provocó un dolor agudo. 
 

¿Qué diablos? Parecía una marca de diente humano. Fruncí el ceño con disgusto. 
 

“Si me lastimas como anoche, no dejaré que vuelva a suceder”, dije, diciéndole a quienquiera que estuviera en la habitación. 
Si no fue Phi Do que se había ido hace mucho tiempo, entonces fue alguien que estaba aquí. Habíamos estado viviendo juntos 
durante tanto tiempo, ¿y ahora quería lastimarme? ¡Maldita sea! Ni siquiera podía llevar mi bolso, me dolía mucho. Que no 
deje que descubra quién lo hizo. 
 

Mientras salía de la habitación, recordé algo e inmediatamente llamé a la abuela. 
 

[¿Qué pasa, nieto?] 

 

“Khun Puangthong, un fantasma me lastimó”. 
 

[¡Eh! ¿Un fantasma en la habitación? ¿Quién lo hizo? ¿Qué te hizo?] El tono de Khun Puangthong cambió de inmediato. Me 
di cuenta de que estaba muy asustada. 
 

“No sé quién lo hizo, pero me mordieron en el cuello. Duele mucho. Hay marcas de dientes”. 
 

[Es realmente aterrador. ¿Le hiciste algo?] 

 

“No, hace días que no estoy en la habitación. Siempre hemos estado juntos en buenos términos”. 
 

[¿Entonces por qué?] 

 

“Ah, sí. Creo que pasó anoche cuando estaba durmiendo”. 
 

[¿O tal vez está enojado porque no le hicimos méritos? Bueno, haré méritos por él. Diré que son para el fantasma en tu 
habitación que te mordió el cuello. Justo ahora voy al templo.] 

 

“Sí, por favor, hazlo. Gracias.” 

 

[Mmm, si necesitas algo más, dímelo. Cuídate.] 

 

“Sí.” 

 

Colgué el teléfono. No sabía si los méritos que mi abuela haría para el fantasma que me mordió el cuello funcionarían, pero si 
la señora Puangthong decía que lo haría, no podía detenerla. 
 

Me detuve en el ascensor. No pasó mucho tiempo antes de que llegara, cuando se abrió vi al vecino que llegaba. Parecía 
sorprendido de verme. 
 

“Oh, ¿vas a clase?” 

 

“Sí.” 

 

“¿Ya te sientes mejor?” 

 

“Sí, gracias.” Levanté la vista y hablé en voz baja. Él levantó una ceja, sorprendido, así que expliqué. “Por lo de la toalla 
húmeda.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“...Oh, sí, solo la puse en tu frente.” 

 

“Lo supuse.” 

 

“¿Cómo vas? ¿En moto?” 

 

“Así es.” 

 

“Ah.” Respondió brevemente. Entré al ascensor, presioné el botón del primer piso y se comenzó a cerrar la puerta, pero de 
repente se volvió a abrir. Alguien afuera la había abierto. Lo miré, confundido. “¿Te llevo? Acabas de recuperarte, no deberías 
conducir.” 

 

“No es necesario.” 

 

“Deja que te lleve.” 

 

Como insistió y entró al ascensor, no dije nada más. El ascensor estaba en silencio. Recordé algo y le pregunté. 
 

“¿Pasó algo extraño anoche?” 

 

“¿Eh? ¿Algo extraño?” 

 

“Es que, desperté con una marca de mordida en el cuello. Estoy tratando de averiguar quién lo hizo,” dije, mirando al vecino. 
Él frunció el ceño y puso una cara extraña. ¿Qué significaba esa expresión? “Hay tres personas. No sé quién lo hizo ni por 
qué.” 

 

“¿Qué quieres decir?” 

 

“De los fantasmas en mi habitación. Hay tres, sin contar al que se mudó. Pero el que está en el baño no puede salir. Así que 
deben ser dos.” 

 

“Pues… debe haber sido uno de esos dos, seguro.” 

 

“Sí. Pero… ¿Tú no oíste ni viste nada?” 

 

“No estoy seguro. Déjame pensar.” 

 

El ascensor llegó al primer piso. Él salió primero, como siempre, hacia el estacionamiento de motos. Pensé que usaría su auto, 
pero subió a una gran moto negra y me dio un casco. Me lo puse y me subí con torpeza. Nunca había montado en una moto 
grande, siempre pensé que eran enormes y no estaba acostumbrado. 
 

De repente, la moto arrancó. Me asusté y me agarré de su camisa. Conducía igual de aterrador que siempre, ya fuera auto o 
moto. La moto grande no me hacía sentir seguro. Con él conduciendo, sentía que podía caerme en cualquier momento. Cuando 
me asusté, apreté su camisa más fuerte. 
 

“¿Dónde estudias?” gritó, luchando contra el viento. 
 

“Facultad de Ciencias.” 

 

“¿Cómo?” No me oyó por el viento, así que hablé más fuerte. 
 

“¡Facultad de Ciencias!” 

 

“¿Puedes hablar más fuerte o acercarte más?” 

 

Al escucharlo, me acerqué más hasta tocar su espalda y levantarme un poco para poder hablar cerca de su oído. 
 

“Estudio en la Facultad de Ciencias.” 

 

“Ah, de acuerdo,” respondió y siguió conduciendo. No me atreví a alejarme, así que me quedé cerca hasta que llegamos a la 
Facultad de Ciencias. Me bajé con dificultad, igual que al subir. 
 

“¿Te da miedo? Cuando manejo el auto no tienes miedo.” 

 

“Un poco. Es que nunca había montado una moto así.” 

 

“¿En serio?” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Sí, en serio.” 

 

“¿Nunca habías montado en una moto grande o en la de alguien más?” 

 

“En una grande.” 

 

“Ah.” Asintió ligeramente. Vio que no podía quitarme el casco, así que me ayudó a quitármelo. 
 

“Gracias.” 

 

“Claro. ¿A qué hora terminas?” 

 

“A las cinco.” 

 

“Entonces, espérame aquí.” 

 

“¿Vas a venir a buscarme?” 

 

“Sí, claro, yo te traje, ¿cómo volverás?” 

 

“Puedo caminar.” 

 

“¿Es una broma? Sólo espérame aquí.” 

 

“De acuerdo, gracias por traerme,” dije en mi tono habitual. Pareció un poco molesto al oírlo. 
 

“Di gracias con más ganas.” 

 

“Lo dije en serio.” 

 

“A quién le das las gracias.” 

 

“...Gracias por traerme, Thit.” 

 

Di las gracias y su nombre como él lo pidió sin pensar, pero él se quedó quieto, sorprendido. 
 

“Ah... ¡Ok! ¡De nada! ¡Me voy!” dijo con voz fuerte y se fue en su moto de inmediato. No entendí por qué estaba molesto 
cuando él mismo me lo pidió. 
 

Me giré para entrar a la facultad y noté que muchas personas me miraban. Probablemente por él y su moto. Es bastante famoso 
en la universidad y su moto es muy llamativa. 
 

Ignoré las miradas y entré a clase de inmediato. 
 

☆☆☆ 

 

Regresé a mi cama después de que no tuviera nada que hacer en la facultad por la tarde. No sé por qué, pero no presté atención 
a lo que decía el profesor. Cuando dijo que no había clase, volví a mi habitación de inmediato. En el ascensor, me encontré con 
el chico bajo que iba a clase. Apenas se había recuperado de la fiebre y ya estaba yendo a clase, increíble. 
 

Me preguntó sobre la marca en su cuello. Afortunadamente, sospechaba de los fantasmas en la habitación, así que les eché la 
culpa a ellos. De lo contrario, estaría en problemas. Primero, me preguntaría por qué lo hice. No, no sería tan grosero. 
Probablemente me miraría con desagrado y preguntaría por qué. Luego, no querría hablar conmigo. 
 

Temía que se desmayara en el camino, así que me ofrecí a llevarlo a la facultad. Apretó mi camisa por el miedo. Conducir una 
moto es más aterrador que un auto. 
 

Después de dejarlo en la facultad, le pedí que dijera algo. Cuando lo hizo, me quedé sin palabras. Nunca había oído algo así de 
él. Aunque lo dijo con su cara seria, me dejó sin palabras. Luego, volví a mi habitación sintiéndome extraño, como si algo se 
hubiera desprendido de mí. Aún no puedo sacar su cara y voz de mi cabeza. 
 

¡Este chico es demasiado! 
 

No pasó mucho tiempo antes de que oyera un golpe en la puerta. Era Min, en el mismo estado desastroso que la última vez. 
 

“Thit, bebamos.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Desde la tarde? No, dije que bebería menos.” 

 

“Empieza mañana.” 

 

“Dijiste lo mismo ayer. No iba a preguntar, pero ¿qué te pasa?” 

 

“Thit, bebe conmigo y te lo contaré. Por favor.” 

 

“No, necesito un descanso,” suspiré. Normalmente no rechazo el alcohol, pero últimamente ha sido demasiado. “Ven a mi 
habitación a beber cerveza y cuéntame qué pasó.” 

 

"¿Me invitas a tu habitación? ¿Quieres algo conmigo?" 

 

“¿Quieres beber o no? Si no, ve al bar sola.” 

 

“No, beber sola no es divertido. Está bien, nadie más vendrá,” dijo Min, entrando en mi habitación. Se sentó en el sofá y le 
traje una cerveza del refrigerador. La abrió y bebió de inmediato. “Thit... ¿quieres saber?” 

 

“Sí, quiero saber qué te tiene así.” 

 

“Do me dejó.” 

 

“¿Qué? ¿Un fantasma te dejó? ¿Por qué?” 

 

“Sí... sí,” Min empezó a llorar y tomó un pañuelo para secarse las lágrimas. Parecía terrible. “Vivíamos juntos como pareja, 
aunque fuera un fantasma. Pero últimamente, otros fantasmas se me acercaban mucho. Do intentó ayudar, pero se volvió 
más violento. Fui a ver a un monje y dijo que contactar con espíritus me hacía más accesible para ellos. Algunos espíritus 
no tienen buenas intenciones y me lastimaron.” 

 

“Vaya, eso es terrible. Dijiste que contactabas con espíritus. El chico bajo también casi fue lastimado por uno en el 
cementerio de San Francisco.” 

 

“¿Por un espíritu?” 

 

“Hmm.” 

 

“Es peligroso. No tengo una mente fuerte. La única solución es dejar de contactar con espíritus.” 

 

“Entonces, ¿Do rompió contigo?” 

 

“Sí, le dije que estaba bien, que debía haber otra manera. Pero al final, Do rompió conmigo. Dijo que si rompíamos, ya no 
tendría que preocuparme por nada. Y cuando le dije que no rompiéramos, no me dejó. Me dijo que fuera a hacer un ritual 
para alejar la mala suerte y así no tener que enfrentarme a algo como esto otra vez. Él también desapareció, diciendo que 
podía tener a alguien más, así que no tenía que preocuparme por él. ¿Qué demonios, hombre? Sollozo. Y luego... nunca lo 
volví a ver. Tú, Thit, yo, sniff. Ya no puedo verlo. Lo llamé, pero no respondió. Yo, sniff.” 

 

Min estalló en llanto como nunca antes la había visto. Solo podía escuchar porque no sé cómo consolar a nadie. Le di un 
golpecito en el hombro. Lloró hasta que su hombro tembló. Qué lástima. Pero Do no hizo nada malo. Realmente no se puede 
evitar que tengan que separarse. 
 

“Yo, sniff. Yo, yo ya lo sé. Thit, ¿entiendes? Cuando murió, no pude aceptarlo. Cuando descubrí que todavía estaba en este 
mundo, ¿sabes lo feliz que estaba? Pero al final, una persona muerta es una persona muerta. ¡¿Qué puedo querer de alguien 
que ya ha muerto?!” 

 

“Hmm”, respondí solo eso antes de suspirar accidentalmente. Era cierto lo que dijo Min. Una persona muerta es una persona 
muerta. ¿Qué más queremos? Lo entendí. Fue cuando acepté el asunto de mi madre. “Ese hijo de puta de Do debe querer que 
seas feliz. No llores. Probablemente quiere que sonrías más”. 
 

Min no respondió nada. Ella solo me miró confundida. “¿Por qué dices algo así? Este Thit no es mi amigo. ¿Quién eres tú? 
¿Por qué eres tan gentil como Lactacid?” 

 

“Sí, soy un amigo con una parte oculta, Min. También se de eso. Tan solo son palabras normales. Si eso me puede ayudar, 
quiero que te ayude a ti también", dije. La persona frente a mí asintió levemente y forzó una sonrisa. 
 

"Sí, es cierto. Definitivamente sonreiré. Definitivamente estaré feliz por él. Pero por favor dame algo de tiempo". 
 

"Lo entiendo. Todo lleva tiempo". 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Después de regresar del extranjero esta vez, pareces haber cambiado un poco. ¿O solo lo estoy imaginando? 

 

"Solo lo estás imaginando", dije antes de levantarme para buscarle un poco de agua para beber. Min lloró un rato antes de 
detenerse. "Detente un segundo". 
 

"Estoy cansada de llorar ahora. Gracias por escucharme". 
 

"Oh, está bien". 
 

"Te ves raro. No eres tú". Min frunció el ceño. Inmediatamente hice una mueca de fastidio. "No eres Arthit. ¿Quién diablos 
eres? Escupe a mi amigo". 
 

"Soy Arthit, un animal. ¿Qué quieres?" 

 

“No me lo estoy imaginando. La atmósfera a tu alrededor es como… mejor. Antes era tan desagradable que no quería 
acercarme a ti. Acercarme a ti me daban ganas de vomitar. Ahora es mejor.” 

 

“Maldita sea” solté una maldición por lo que dijo. Al oír eso, Min se rió un poco. “Oye, Min. Déjame preguntarte algo. 
¿Puedo?” 

 

“Está bien, dime.” 

 

“Ahora que ese imbécil se ha ido, ¿estás triste?” 

 

“Sí, claro. ¿No me viste llorar ahora mismo, animal?” 

 

“¿Alguna vez has pensado que si se fuera así, habría sido mejor si no hubieran estado juntos en primer lugar?” Pregunté 
algo de lo que tenía miedo en ese momento. Min debería ser quien mejor pudiera responder a esta pregunta. 
 

“No” respondió sin dudarlo, haciéndome dudar sobre su confianza. “Aunque supiera que él iba a morir, si pudiera volver 
atrás en el tiempo, aun así elegiría decirle que sí.” 

 

“¿Por qué? Si no hubiera sucedido desde el principio, ¿no crees que no hubiera dolido tanto como el día que desapareciera?” 

 

“No lo sé, pero todo lo que sé es que si no fuera por él, no habría podido superar cada día. En los últimos años, nunca me 
he arrepentido de estar con él ni un solo día. Incluso me agradezco a mí misma por elegir este camino. Quiero tenerlo 
aunque un día me quiebre. Como ahora mismo, mientras lloro, no tengo el pensamiento de ‘Si lo hubiera sabido, no lo 
habría elegido’”. 
 

La respuesta y la mirada segura en los ojos de la persona frente a mí me dejaron sin palabras. 
 

“A partir de ahora, sin él, los recuerdos del pasado probablemente me harán feliz, para siempre. ¿Por qué? ¿Por qué 
preguntas? Esta es una pregunta realmente extraña.” 

 

“Min.” 

 

“¿Qué diablos? Te ves tan serio.” 

 

“Uno de mis amigos siente que le gusta alguien. A mi amigo nunca le ha gustado nadie desde que nació. Pero esta persona 
es diferente a las demás. A mi amigo le gusta y quiere estar con esa persona todo el tiempo. Pero tiene miedo de que si esa 
persona desaparece un día, no podrá soportarlo más.” 

 

“...Oh”. Min asintió levemente. “¿Tu amigo?” 

 

“Sí, es mi amigo.” 

 

“No es raro tener miedo. Pregúntale cuánto le gusta esa persona. ¿Quiere tenerlo todos los días? ¿Le gusta tanto que 
soportaría quebrarse de nuevo?” 

 

La pregunta de Min me dejó sin palabras otra vez. 
 

“Si desapareciera ahora, ¿estaría bien? Imagina un mañana sin él. ¿Sería mejor?” 

 

Me quedé en silencio, sin saber cuánto tiempo, hasta que Min habló de nuevo. 
 

“Me voy. Necesito descansar. Sigo con un poco de la resaca de ayer,” dijo, levantándose del sofá. “Piensa bien en esto. No, 

dile a tu amigo que lo piense bien.” Me sonrió de manera molesta. Le devolví la sonrisa antes de que saliera de la habitación. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Me recosté en el sofá, cerrando los ojos mientras mi mente se agitaba. Todo lo que pasó anoche, el contacto, el calor de su 
cuerpo, su aroma, nada se desvanecía. Su cara y su voz, incluso ahora, solo pienso en qué estará haciendo. ¿Cómo va su clase? 
¿Con quién se sienta? ¿Hace frío en su aula? ¿Volverá su fiebre? Saldré a las 4:40 para recogerlo a tiempo. En realidad, me 
tomaría menos de diez minutos llegar a su facultad, pero es mejor salir con tiempo. 
 

Salir con tiempo... Qué raro para alguien como yo, que nunca espera a nadie. ¡Nunca he ido a recoger a nadie! 
 

Las palabras y preguntas de Min seguían resonando en mi cabeza. Oía la pregunta una y otra vez, pero no tenía respuesta. 
 

"Si mañana no estuviera... ¿sería mejor?" 

 

No, no lo sería. 
 

"Si desapareciera ahora, ¿estaría bien?" 

 

No, no estaría bien. ¿Qué haría si desaparecieras? ¿Qué debería hacer... si ya no estás? 

 

¿Volver a ser como antes de conocerte? Eso es imposible. Maldita sea. 
 

No, no puedo. No puedo estar sin ti... 
 

Suspiré profundamente, esperando aliviar la carga en mi corazón. Quería fumar, pero recordé que mis cigarrillos se habían 
acabo ayer. No tenía ganas de comprar más. Maldita sea, Thit, ¿qué te pasa? Estos días no has sido tú... 
 

Pero quiero que todos los días sean así. 
 

Quiero llevarte en el auto, abrazarte, cuidarte, comer contigo, mirarte, escuchar tu música, leer contigo, enseñarte a tocar la 
batería. 
 

Si me preguntas si te quiero tanto que soportaría quebrarme de nuevo... 
 

Si desapareces, no sé cuánto podría soportar. 
 

Pero si mañana no estás... eso es lo que no puedo soportar. 
 

No me enamoraré de nadie más en mi vida. Así que, aunque no estés a mi lado, siempre estarás en mi corazón. Por eso, prefiero 
tenerte conmigo. Porque... 
 

Si te tengo en mi vida... 
 

No me arrepentiré de haber elegido esto, pase lo que pase. 
 

Capítulo 20: Choque 

 

“¿Está bien?” 

 

“Sí, claro.” 

 

“Tu cara está muy pálida.” 

 

“Mi cara ya es pálida.” 

 

“Eso es verdad… ¿y de qué es esa marca?” 

 

“El fantasma en la habitación lo hizo.” Respondí la pregunta de North. Este curso electivo y los estudiantes de todas las 
carreras pueden inscribirse. North, que necesitaba obtener créditos, eligió inscribirse conmigo. Ter y el gato no. 
 

Al principio, fue un poco extraño tener un amigo que se sentara en clase conmigo ya que normalmente me siento solo. North 
conversaba, tomaba una siesta y jugaba juegos, lo que hizo que mi clase pareciera más interesante. 
 

La camisa azul marino de la persona que estaba comiendo bocadillos en secreto a mi lado se destacaba mucho entre las camisas 
blancas de los estudiantes. Debido a que era un aula compartida, había muchos estudiantes y, por supuesto, la camisa del taller 
de ingeniería era muy llamativa. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿El fantasma en la habitación te mordió el cuello?” North levantó las cejas y preguntó con una expresión de sorpresa. Asentí 
con la cabeza en lugar de responder. “¿Le hiciste algo? ¿Por qué tiene que ser tan violento? Déjame ver.” Luego se tomó la 
libertad de bajarme el cuello para mirar la herida. 
 

“Recuerdo que no le hice nada, pero le dije que no lo volviera a hacer.” 

 

“¿Te escuchará? Ese fantasma tiene colmillos afilados, ¿eh? 

 

“¿En serio?” 

 

“Oh, sí... colmillos.” Dijo North mientras abría la boca y señalaba sus dos colmillos como ejemplo. Me froté la herida en la nuca 
otra vez. 
 

“No me di cuenta.” 

 

“Si dices que es un hombre lobo o un vampiro, te creeré. Tal vez sea un vampiro y anoche, debe haber ido a chupar tu 
sangre. Ah, y es por eso que tu cara está pálida. Es por eso.” North hizo una mueca como si estuviera entendiendo algo y soltó 
una pequeña risa. Me hizo sonreír. Estar con North era más fácil. “Entonces, ¿cómo estuvo Phi Thit? Anoche lo tiramos al 
suelo de tu habitación”. 
 

“No pasó nada”, respondí. La otra persona hizo una mueca como si estuviera pensando en algo. “¿Qué?” 

 

“Nada”. North negó con la cabeza. “Si no pasó nada, eso es bueno”. 
 

“¿Trajiste tu motocicleta?” pregunté porque recordé que North ese día debía de traer su propia motocicleta ya que su tiempo 
libre no coincide con el de su novio. Si tuviera tiempo libre, vendría y lo llevaría de regreso. 
 

“Sí, lo hice. ¿Por qué?” 

 

“¿Puedo regresar contigo?” 

 

“Oh, ¿no trajiste tu motocicleta?” 

 

“No”. 
 

“Entonces, ¿cómo llegaste aquí?” 

 

“Mi vecino me trajo.”  
 

“…” Mi respuesta hizo que North se quedara callado y frunciera el ceño confundido. “¿Por qué te trajo él?” 

 

“Dijo que vio que no me sentía bien”. 
 

“¿No te sentías bien?” 

 

“Tuve fiebre anoche, pero creo que ya estoy bien”. 
 

“Oh, umm… umm”. North frunció los labios con fuerza y parecía estar pensando mucho. ¿Por qué tenía que verse tan 
preocupado solo porque le dije que me había traído? 

 

“¿Está bien?” 

 

“No, no, no. Está bien. Está bien, te llevaré de regreso a tu dormitorio”. 
 

“Gracias”. 
 

“Seguro”. 
 

Después de que North confirmó que me llevaría de regreso a mi dormitorio, saqué mi télefono a escondidas e inmediatamente 
hablé con mi vecino en LINE para decirle que no necesitaba recogerme. 
 

SS.💫.: Ya no necesitas recogerme. 
 

☀️: ¿? 

 

☀️: ¿Por qué? 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
No sé por qué, pero cuando lo vi enviarme un mensaje como este, la imagen de su expresión insatisfecha y su voz cortante flotó 
en mi cabeza. Supongo que he estado demasiado con él últimamente. 
 

SS.💫.: Regresaré con North. 
 

☀️: ¿Cómo llegó North allí? 

 

SS.💫.: Estudio con North. 
 

☀️: ¿Es un curso electivo? 

 

SS.💫.: Sí. 
 

☀️: ¿Él me vio llevarte hasta allí?  
 

SS.💫.: No lo sé. North ha estado estudiando desde que llegó. 
 

☀️: ¿Y podrá llevarte de regreso? 

 

SS.💫.: Sí, ya le pregunté. 
 

Entonces no respondió nada, así que guardé mi teléfono y me concentré en estudiar. Con el rabillo del ojo vi a la persona a mi 
lado jugando con su teléfono debajo de la mesa, pero no le presté atención. 
 

☀️: ¿No te parece que tienes una rueda pinchada? 

 

North ♣️: ¿Qué demonios? 

 

North ♣️: Oh 555555555555 

 

North ♣️: ¿Qué pasa? Pensé que te ibas a rendir y ahora finges para traerlo a clases. ¿Alguna vez habías hecho eso con alguien 
en cien días o en mil años? 

 

North ♣️: 🖕🖕🖕 

 

☀️: Animal 
 

North ♣️: Si no estás feliz, regañame. 
 

North ♣️: buh buh buh 

 

☀️: ¿Qué quieres de mí? 

 

North ♣️: Cómo sea. Solo dime. ¿Te gusta mi amigo? 

 

☀️: Me gusta. 
 

☀️: ¿Ya estás satisfecho? 

 

☀️: Iré a recogerlo y lo llevaré a comer conmigo. 
 

North ♣️: No irá a ningún lado si no voy con él. 
 

☀️: Eres tan quisquilloso 

 

North ♣️: No confío en ti. 
 

North ♣️: Te estoy vigilando. 
 

North ♣️: Las marcas en su cuello se las hiciste tú, ¿verdad? ¡Respóndeme! 
 

North ♣️: Eres un oportunista, confié en ti al dejarte dormir en la habitación de mi amigo. 
 

North ♣️: Entiendo que te guste, ¿pero no pudiste controlarte? 

 

North ♣️: ¿Cómo esperas que soporte a alguien a quien le gusta dormir a su lado sea idiota como tú? 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
North ♣️: ¿O no? 

 

☀️: ¿Acaso eres su marido? 

 

☀️: Cuando Jo te estaba coqueteando, no debe haber sido  fácil. 
 

North ♣️: ... 
 

North ♣️: ¿Y entonces, Phi? 

 

North ♣️: ¿Vas a coquetear? 

 

North ♣️: ¿Vas a pelear por él? 

 

North ♣️: ¿Estás seguro? 

 

☀️: No lo sé. 
 

North ♣️: Hablaremos después. 
 

North ♣️: Tenemos mucho de qué hablar. 
 

North ♣️: Esta noche me uniré a ustedes. 
 

North ♣️: ¡Para vigilarte! 
 

North ♣️: ¡Te estaré vigilando! ¡Dylan! 

 

☀️: Pero él irá conmigo. 
 

North ♣️: No. 
 

North ♣️: ¡Irá conmigo! 
 

☀️: ¿Por qué insistes en interferir? 

 

☀️: Tendrá que volver conmigo de todos modos. 
 

North ♣️: Está bien. 
 

North ♣️: *envía foto* 

 

North ♣️: Aquí tienes una foto. 
 

North ♣️: Está estudiando muy concentrado. 
 

☀️: ¿Por qué envías esto? 

 

North ♣️: No dejes que sepa que te la envié en secreto.  
 

☀️: Sí, lo guardaré. 
 

North ♣️: Jajajajajaja. 
 

“¿Fantasmita?” 

 

“¿Qué pasa?” 

 

“Acabo de recordar que mi neumático está bajo de aire. Si te llevo, podría ser peligroso. Ya es difícil conducir solo.” 

 

“Oh, en ese caso, no importa,” asentí antes de volver a concentrarme en el profesor frente a la clase. Me parecía que North me 
había tomado una foto en secreto, pero no me importaba. A North le gusta tomar fotos de otros cuando no se dan cuenta o 
hacen caras graciosas. No sé si tiene alguna buena fotografía en todo su dispositivo. 
 

La persona a la que North le toma fotos más a menudo es a Ter. Ver a Ter enojado o actuando molesto es un logro para North. 
Eran compañeros de cuarto hasta que ambos consiguieron pareja y se mudaron. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Gato nunca fue fotografiado desprevenido porque siempre nota cuando alguien levanta la cámara. Tal vez sea instinto de 
fotógrafo. A mí también me toma fotos, a veces me doy cuenta pero finjo no darme cuenta, como ahora. North siempre se queja 
de que no es divertido bromear conmigo porque no me molesto. 
 

“¿Cómo vas a volver? ¿Thit vendrá por ti?” 

 

“Probablemente camine.” 

 

“¿Por qué?” 

 

“No he caminado y disfrutado de las vistas en la universidad por mucho tiempo.” 

 

“Sí. Es relajante,” dijo North, frunciendo un poco los labios. “¿Por qué no le pides a Thit que te lleve a dar un paseo en auto?” 

 

“No.” 

 

“¿Por qué no?” 

 

“Deberías preguntarte por qué debería pedírselo,” dije, mirando a North, que se rió sin razón aparente. North siempre ha 
sido así, riéndose de todo. 
 

“Dijiste que no querías tener pareja, ¿verdad?” 

 

“Sí, ¿por qué preguntas esto de repente?” 

 

“Por nada,” North se encogió de hombros. “¿Tienes algún tipo? Puedo presentarte a alguien.” 

 

North había mencionado antes que varios de sus amigos estaban interesados en mí, y como no tenía pareja, parecía querer 
presentarme a alguien. Aunque le había dicho que no quería estar con nadie, parecía que North quería que lo intentara. Era 
bien intencionado porque todos siempre decían que no me cuidaba y querían que alguien me cuidara. 
 

Pero, aunque lo dijera, seguía queriendo estar solo. 
 

“No lo sé, no me interesa,” respondí. 
 

“¿Y si fuera guapo, te interesaría?” 

 

“¿Eh?” 

 

“Guapo, rico, algo así.” 

 

“No.” 

 

“¿Por qué no?” 

 

“¿Qué te gusta de tu novio?” le pregunté. Pareció sorprendido, pero respondió. 
 

“Es bueno conmigo.” 

 

“Oh,” sonreí. 
 

“¿Te gustaría alguien que sea bueno contigo?” 

 

“No,” sacudí la cabeza ligeramente. 
 

“¿Te gustaría alguien que sea malo contigo?” 

 

“No,” respondí con calma. “No me gusta nadie.” 

 

“Vaya, qué decidido,” North puso cara de aburrimiento, algo que solía hacer cuando las cosas no salían como quería. Apoyó 
la cabeza en su mano y me miró en lugar de mirar al frente de la clase. Por suerte, era una clase grande, así que el profesor no 
se dio cuenta. 
 

“North.” 

 

“¿Qué?” 

 

“¿Por qué me miras?” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Para analizarte,” respondió North, acariciando su barbilla. Últimamente, me siento observado por otros. ¿Qué estará pasando? 
“Mm... Tienes buen aspecto, aunque no eres tan guapo como yo.” 

 

“Gracias.” 

 

“Pero tienes esa vibra sombría. No lo entiendo.” 

 

“Es mejor así. Si fuera como tú, estaría exhausto.” 

 

“No tener tanta energía como yo es un poco malo,” North sonrió de lado. “Volviendo al tema, ¿realmente vas a caminar de 

vuelta?” Asentí en respuesta, y él suspiró. 
 

“¿Por qué no llamas a Thit para que te recoja?” 

 

“No quiero,” respondí, tomando notas de lo que decía el profesor, a diferencia de North, que había dejado de prestar atención 
a mitad de la clase. Cuando se acercaran los exámenes, seguramente me pediría prestadas mis notas como siempre. 
 

“¿Lo odias?” levantó una ceja. 
 

“No.” 

 

“¿Por qué no lo dejas que te recoja?” 

 

“Puedo caminar.” 

 

“¿No sería más conveniente si él te recogiera?” 

 

“No pasa nada,” respondí sinceramente porque ya le había dicho que volvería con North. Pero si North no podía llevarme, no 
quería molestar a nadie más y caminar de regreso no sería un problema. 
 

“Pareces vivir sin depender de los demás,” dijo. “Vamos a comer, deja que Thit te recoja y vamos a comer juntos.” 

 

“Podemos comer sólo nosotros dos.” 

 

“¿Por qué no quieres comer con Thit?” 

 

“...” Fruncí ligeramente el ceño y miré a North. Me empezaba a parecer extraño su comportamiento, pero cuando vi su cara 
molesta dejé de custionarme. “Está bien.” 

 

“Bien.” 

 

Saqué el teléfono y le envié un mensaje al vecino pidiéndole que viniera a recogerme nuevamente, y avisarle que North también 
vendría a comer. Luego volví a prestar atención a lo que decía el profesor, mientras que North escuchaba a ratos, probablemente 
porque la clase era realmente aburrida. Además, como estudiante de ingeniería, probablemente no le gustaba la química. 
 

Cuando terminó la clase, guardé mis cosas y bajé con North. En el estacionamiento frente a la facultad, muchas personas, 
especialmente chicas, y nos miraban. Había un chico alto apoyado en una moto grande y elegante, parecía estar buscando a 
alguien. Cuando nos vio a North y a mí, se quedó quieto. 
 

North y yo caminamos hacia él. 
 

“Qué molesto, todos te miran donde vas,” se quejó North en tono de broma. La persona en cuestión se encogió de hombros 
sin importarle. 
 

“Es normal. ¿Vas a acompañarnos?” 

 

“Sí, claro.” 

 

“¿Por qué no vuelves con tu novio?” le dijo en tono de broma. North no respondió, solo levantó dos dedos y se señaló los ojos 
antes de apuntarle, como diciendo que lo estaba vigilando. 
 

Preferiría montar en una moto normal que en una grande, porque durante el trayecto no me sentía seguro. Pero como North 
dijo que su neumático estaba bajo de aire, no había opción. 
 

Antes de subir a la moto, me dio el casco. Me lo puse y me subí detrás. La última vez, subir fue complicado. Después de mirar 
bien, pensé que sería más fácil sujetarme de sus hombros. 
 

“Disculpa,” dije pidiendo permiso antes de tocarlo. Coloqué mis manos en sus hombros y me subí. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Agárrate bien o te caerás. Thit conduce terrible,” advirtió North. Asentí ligeramente y la moto salió disparada. 
 

☆☆☆ 

 

Mantengo la vista al frente mientras conduzco mi moto favorita. Lo único diferente es que alguien va detrás de mí, agarrando 
mi camisa a la altura de mi cintura. 
 

Nunca dejo que nadie monte en mi moto porque me molesta. Con el peso extra, la moto no se siente igual. No se siente tan ágil. 
 

Verlo intentar subir fue gracioso, como un animal pequeño trepando. Pero ahora que se agarra a mis hombros y está cerca, no 
está tan mal. 
 

No creo que conduzca tan mal. Debe ser porque no está acostumbrado. Si condujera en una carrera, eso sí sería aterrador. 
 

Llegamos al restaurante, y el chico bajo se agarró a mis hombros para bajar de la moto. No sé por qué, pero fue adorable. No 
pudo quitarse el casco, así que le ayudé como la vez anterior. ¿Ni siquiera puede quitarse el casco? ¿Y esa actitud cansada? 
¿Montar en mi moto lo cansa tanto? 

 

“¿Tuviste miedo?” 

 

“...” No respondió, solo asintió ligeramente. Al ver eso, ¡quería abrazarlo ahí mismo! 
 

Espera un momento. ¿No fue suficiente ser un psicópata anoche, Thit? ¡No puedes querer abrazar a este chico bajo todo el 
tiempo! 
 

¿O sí...? 

 

Antes de que pudiera hacer algo, North llegó en su moto negra, se quitó el casco y lo puso en el espejo de la moto. Nos miró. 
 

“¿Qué están haciendo?” 

 

“Acabamos de llegar,” respondió el chico bajo. Los tres entramos al restaurante. Aunque me molestaba que North nos siguiera, 
lo dejé pasar. 
 

“Debe haber sido genial estar tan cerca,” dijo North, acelerando el paso para caminar a mi lado, cubriéndose la boca y 
hablando en voz baja con una sonrisa molesta. Quería darle un golpe en la cabeza. 
 

Nos sentamos en la mesa. Me senté frente al chico bajo y North se sentó a su lado. Recordé que al principio, cuando Hill iba a 
todas partes con su novio, North siempre estaba pegado a ellos como una lapa. Aunque Hill no se molestaba, yo sí. 
 

“¡Jaja!” 

 

“¿De qué te ríes?” le pregunté a North. 
 

“No sé, Phi. Siento que algo divertido está pasando, ¿verdad, Peepung (*)?” 

(*) Fantasmita.  
 

“Supongo,” respondió el chico bajo con su tono tranquilo de siempre, diferente a North, que siempre estaba lleno de energía 
como un golden retriever. 
 

“¿Tu novio no se molesta porque estás aquí?” 

 

“No, ya le pedí permiso. Le llevaré comida.” 

 

“Ah.” 

 

“Peepung, ¿vas a comer?” 

 

“Sí, North, ¿y tú?” 

 

Pedimos la comida. Mientras esperábamos, apoyé la cabeza en mi mano y miré al chico bajo como siempre, porque no tenía 
nada más que hacer. 
 

Hoy parecía igual de tranquilo que siempre, pero tal vez un poco cansado. Espero que su fiebre no vuelva, sería un problema. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Por el rabillo del ojo, vi a North moviéndose inquieto, mirándonos a mí y al chico bajo alternativamente. 
 

“¿Por qué te mueves tanto?” 

 

“Tengo curiosidad.” 

 

“¿Curiosidad de qué?” 

 

“En serio, entre ustedes dos solo hay silencio incómodo. ¿Así fue cuando viajaron al extranjero?” 

 

“Sí,” respondí. 
 

“¿Por qué el ambiente es tan incómodo?” 

 

“¿Por qué te incomodas tan fácilmente?” 

 

“No, Phi, yo estoy bien. Ustedes dos son los raros. Están locos,” suspiró North. “Peepung.” 

 

“¿Hmm?” 

 

“Cuéntame sobre el viaje a San Francisco con Thit.” 

 

“No hay mucho que contar,” respondió como esperaba. Le levanté una ceja a North, sin sorprenderme. North siguió hablando 
de esto y aquello, y el chico bajo solo respondía o preguntaba de vez en cuando. No era diferente a mí. Si no fuera tan hablador, 
ya me habría rendido. 
 

Pero es diferente cuando habla conmigo, responde más y sonríe a North, aunque sea un poco. 
 

North... 
 

Maldito niño. 
 

“Recuerdo que la última vez que me leíste el tarot, dijiste que mi vida cambiaría. Creo que…” Oí a North hablar. Después 
de un rato, trajeron la comida, incluida la de Jo para llevar. No me digas que tengo que pagar por Jo también. No creo. 
 

“Entonces, ¿tú pagas, Phi?” 

 

“No pagaré por Jo.” 

 

“Qué tacaño, no puedes invitarle esta vez.” 

 

“Tu novio es rico, ¿por qué tú eres tacaño?” 

 

“No tiene nada que ver. Deberías preguntar por qué Jo trabaja duro y yo debería ser derrochador.” 

 

“Pero tu novio usa billetes como papel para hacer cálculos, ¿sabes?” 

 

“Eso es exagerado. Pero una vez hizo aviones de papel con billetes porque estaba aburrido.” 

 

“¿Aviones de papel? Eso no es nada. Una vez estábamos estudiando y la mesa era demasiado baja, así que Jo puso un 
montón de billetes para apoyar el libro. Fue genial estudiar así.” 

 

“¡Vaya!” North exclamó y se rió. “Entonces no has visto cuando los usa como manta. Una vez me pidió que cosiera los billetes 
juntos para hacer una manta. Me tomó dos o tres días porque era enorme.” 

 

“¡Eso es ridículo!” Me reí un poco de nuestras tonterías. Solo estábamos bromeando sobre la riqueza de Jo. Probablemente esté 
estornudando ahora. 
 

Seguimos charlando, y North también habló con el chico bajo. Lo miré de vez en cuando hasta que terminamos de comer y 
pedimos la cuenta. Pagué todo. No era gran cosa, solo una comida. Al salir del restaurante, North se acercó y susurró. 
 

“¿Qué es esto, Phi? No parece que estén coqueteando.” 

 

“¿Coqueteando?” 

 

“Sí, coqueteando. ¿No dijiste que te gusta? Esto es muy incómodo,” dijo en voz baja, cubriéndose la boca. Miré al chico de 
cabello azul que estaba delante. 
 

“¿Y qué? No sé.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Pensé que tenías experiencia.” 

 

“¿Según quién? No es así,” maldije. Me hizo parecer un idiota. “Nunca he hecho esto, ¿entiendes?” 

 

“Es un trabajo difícil. Y la persona que te gusta... es desesperante. ¿Por qué no te rindes?” 

 

“¿Rendirme? No,” dije en voz baja. “¿Vas a irte?” 

 

“Sí, ¿por qué? Oh,” North asintió, entendiendo. “Tengo que llevarle comida a Jo.” 

 

“Haces que mi amigo parezca un perro.” 

 

“¿Vienes luego a mi habitación? Podemos hablar y planear,” North entrecerró los ojos con una sonrisa sospechosa. 
 

“¿Estás invitándome a tu habitación? Ahora pareceré tu amante.” 

 

”¡Vamos Phi!, ¿qué dices? Si no te ayudamos, no sabrás qué hacer,” dijo molesto. “Lo único que sabes hacer es lanzarte sobre 
él. Ya le mordiste el cuello.” 

 

“Quiero discutir, pero es verdad,” suspiré, aceptando. Lo único que se me ocurría era abrazarlo hasta que me cansara. 
 

¿Qué puedo hacer? Nunca he coqueteado con nadie. Solo aceptar que me gusta ya es difícil. ¿Por qué tengo que hacer algo 
complicado como coquetear? ¿No puedo simplemente despertarme y que sea mi pareja? 

 

“Tal vez deberíamos hacer una videollamada. No, esto es serio. Necesitamos una reunión. Todavía estoy en shock. Necesito 
tiempo para procesarlo.” 

 

“Sí, haz lo que quieras. Iré a tu habitación. Asegúrate de atar a Jo. Es muy agresivo y no le gusta que nadie entre.” 

 

“No te preocupes. Ya has dormido en el sofá.” 

 

“Sí, sí.” 

 

Respondí a North y caminé hacia mi motocicleta, donde el chico bajo estaba esperando. Estaba en silencio mientras hablábamos, 
sin saber que hablábamos de él. 
 

“Oye.” 

 

“¿Qué?” 

 

Miré al chico más bajo, y él levantó la vista. Si lo abrazara ahora, su cabeza estaría justo en mi pecho. 
 

Antes de darme cuenta, extendí una mano, queriendo abrazarlo para ver cómo se sentiría. Pero en lugar de eso, le revolví el 
cabello. Parecía molesto y sorprendido de que hiciera eso, y se apartó. 
 

Vi su cara de desagrado y sonreí. 
 

“Maldita sea.” 

 

“¿Qué?” 

 

“Nada.” 

 

Le puse el casco y luego me puse el mío. Me subí a la moto y esperé a que se subiera detrás. Ahora sabía que agarrarse de mis 
hombros hacía más fácil subirse. 
 

Conduje de vuelta al apartamento, sintiendo que se agarraba de mi camisa todo el camino. 
 

“Si te abrazas a mi, es más seguro.” 

 

No respondió. Aumenté la velocidad hasta que tuvo que abrazarse a mi cintura. Esto era mucho mejor que solo agarrarse. ¿Por 
qué no se abrazó a mi desde el principio? 

 

Tomé un desvío, ya que tenía mucho combustible y quería que me abrazara por más tiempo. 
 

“¿Puedes ir más despacio?” Oí su voz apenas audible por el viento. 
 

“No. Pero si te abrazas más fuerte, tal vez disminuya la velocidad.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Sonreí, sabiendo que no podía verme. Sentí que su abrazo se apretó más. Lentamente reduje la velocidad, satisfecho. Debía 
estar realmente asustado. No le temía a los auto veloces, pero sí a las motos grandes. No era una sorpresa, ya que la sensación 
es diferente. 
 

Cuando reduje la velocidad, aflojó el abrazo. Aceleré de nuevo, y volvió a abrazarse con fuerza. ¿Sería raro decir que me gustaba 
que se abrazara temblando? Me hacía querer consolarlo. 
 

Llegamos al aparcamiento del apartamento. Bajó lentamente, con mala cara pero sin decir nada. Entró al edificio y yo lo seguí. 
 

¿Por qué lo seguía si ya habíamos llegado? 

 

Porque dije que lo acompañaría hasta su puerta. 
 

Observé cómo aún temblaba un poco. Cualquier otra persona se habría quejado, pero él no. Ni siquiera preguntó sobre el 
abrazo. Debía de no importarle, como siempre. Bueno, era bueno. Está bien que me ignore, sigue ignorándome entonces. 
 

Entró a su apartamento sin olvidar agradecerme. Le guiñé un ojo en señal de que no había problema antes de girar y bajar a mi 
moto para ir al apartamento de Jo y su pareja. 
 

Además del apartamento de Fah, los únicos lugares donde me refugio en emergencias son los de Jo y Hill cuando pierdo la 
tarjeta de acceso. La tarjeta ha sido un problema desde hace mucho tiempo, pero no sé qué hacer al respecto. Siempre la pierdo 
después de beber. No puedo cambiar la cerradura porque no compré el apartamento, solo lo alquilo. Si el dueño del edificio no 
lo permite, no puedo hacer nada. 
 

Voy a lo de Fah porque es amable y no le importa qué abuse. Puedo dormir en el sofá, comer gratis sin lavar los platos, agua y 
electricidad gratis, baño limpio, aire acondicionado frío, apartamento ordenado. El novio de Fah también es genial, incluso 
lleva mi ropa a lavar. Me despierto con el uniforme limpio y planchado. 
 

Voy poco a lo de Hill y Jo, a menos que me sienta culpable de abusar de Fah. Si quiero ir con Hill, debo avisarle con antelación. 
Hill odia a todos los seres vivos, excepto a su novio y a sí mismo. Es muy frío e insensible conmigo, pero amable con su novio. 
Él también es amable, cocina extra y lleva la ropa a lavar. El novio de Hill es genial. 
 

Pedirle a Jo lleva más tiempo. Cuando estamos juntos, nunca soy feliz porque es gruñón como un perro, siempre quejándose. 
Estar con Jo es un fastidio, pero su apartamento es amplio y lujoso. North canta a gritos, lo hace bien, pero me molesta y no 
puedo quejarme porque no es mi apartamento. 
 

Pienso que cuando me quedo, ellos no hacen nada o quizás lo hacen.  A Jo probablemente no el preocupe si yo estoy en el sofá. 
Afortunadamente, nunca les he oído haciendo nada, no quiero escuchar eso. 
 

Subí al apartamento de Jo. Toqué el timbre y North abrió. Como esperaba, Jo me miró con una expresión de desagrado. 
 

“¿Qué quieres?” 

 

“Tranquilo, Johan. ¿North no te contó?” 

 

“Me dio una idea general,” dijo Jo, suspirando con aburrimiento. “Ya me lo imaginaba. No puedes rendirte.” 

 

“Hice lo mejor que pude, amigo.” 

 

“En serio, la persona de la que estás interesado es interesante.” 

 

“¿En serio?” Fruncí el ceño y me quité la chaqueta negra que usaba para conducir. “Entonces, ¿qué debo hacer? Porque si no 
tengo una guía, esta noche volveré y lo tiraré a la cama.” 

 

“Eres un bruto,” Jo sacudió la cabeza ligeramente. 
 

“¿Y tú no lo hiciste?” 

 

“Lo hice. Al principio, no aguanté nada.” 

 

“¿No aguantaste?” 

 

“Claro que no lo hizo,” dijo North, dejando el vaso en la mesa y sentándose junto a Jo. 
 

“Entonces cuando Jo te coqueteaba, no aguantó nada.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Parecía que aguantaba,” North miró a Jo con desdén antes de suspirar. “Primero, ¿realmente te gusta mi amigo?” Asentí en 
respuesta. “¿Quién más lo sabe?” 

 

“Ustedes y Fah.” 

 

“¿Hill no lo sabe?” 

 

“No.” 

 

“No podrás ocultárselo por mucho tiempo, Thit. Es mejor decirle la verdad. Hill tiene mejor intuición que Fah y eres el peor 
mintiendo.” 

 

“Soy directo, no soy bueno mintiendo,” dije. Sabía que no podía mentir bien porque no quería mentir. Prefería decir la verdad 
o no decir nada si no era necesario. “North tampoco es bueno mintiendo.” 

 

“Sí, es verdad,” Jo estuvo de acuerdo. 
 

“Somos tontos y directos,” dijo North, levantando el pulgar con orgullo. “Pero la cuestión es cómo vas a coquetear con 
Peepung. Porque Peepung sigue los consejos de sus amigos, especialmente Ter y Phoon.” 

 

“¿Por qué?” 

 

“Creo que Peepung confía en la gente amable. Al principio, fue Ter quien se acercó a él. Así que deberías preguntarle a 
Ter.” 

 

“Ahí está, no puedes evitar a Hill.” 

 

“Maldita sea,” maldije, pasándome la mano por el cabello. “¿No puedo usar mi propio método? Ser yo mismo. Dicen que 
siempre debes ser tú mismo.” 

 

“Phi, no seas tú mismo todo el tiempo. Sé una mejor versión de ti.” 

 

“Maldito.” 

 

“Pero no hagas nada precipitado o se cerrará.”  
 

“Entendido.” 

 

“Es por esa vieja herida. Tendrás que demostrarle que no lo lastimarás como lo hizo su ex.” 

 

“Oh, su ex…” repetí las palabras de North, pensando en ello. Su ex se refería a Kram, a quien golpeé hasta enviarlo al hospital. 
Maldito, mira lo que le hiciste, debería haberlo matado a golpes. 
 

Recuerdo que hizo muchas cosas malas, según lo que dijo el chico bajo en el café. 
 

“No soy su ex, ¿por qué debería tener miedo?” 

 

“Está traumatizado, ¿qué esperas?” 

 

“¿No es eso precipitarse? Además ya es tarde, ya lo mordí en el cuello. Por suerte, pensó que era un fantasma. A veces, los 
fantasmas son útiles.” 

 

“¿Le mordiste en el cuello?” Jo levantó una ceja, repitiendo mis palabras. 
 

“Sí, lo mordí profundamente, varias veces.” 

 

“Eso es bueno.” 

 

“¡Jo, eso no está bien!” 

 

“La primera vez, hice algo similar. No lo mordí, pero fue parecido,” dijo Jo con una expresión neutral, mientras North parecía 
nervioso. “No es bueno, pero quería hacerlo.” 

 

“No es bueno, pero querías hacerlo,” repetí las palabras de Jo. North suspiró, frustrado. 
 

“Ya basta, ustedes dos. Peepung no es como yo.” 

 

“Lo sé. Si fueras tú, no me importaría.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Sólo inténtalo.” 

 

“¿Qué tipo de persona eres, tan agresivo?” 

 

“Peepung no necesita nada. Tiene trabajo, está feliz solo. La pregunta es, ¿por qué querría tenerte en su vida?” 

 

“Sí... Tienes razón. No soy útil.” 

 

“Ya basta, me voy a dormir,” dijo Jo, aburrido, intentando levantarse del sofá, pero North lo detuvo. 
 

“Dime tus cualidades.” 

 

“Guapo, rico, bien dotado.” 

 

“Lo has dicho muchas veces. ¿Verdad?” Jo entrecerró los ojos. Sonreí. 
 

"Tienes que probarlo, Joe.” 

 

“Si lo pruebas conmigo, no lo usarás.” 

 

"Tal vez sí. ¿Quieres probar?" 

 

North suspiró de nuevo, frustrado. Intentaba volver al tema, pero nosotros seguíamos bromeando. 
 

"Responde en serio. Me estoy irritando." 

 

"No te enojes. Es mejor tenerme. Se sentirá seguro." 

 

"¿Solo eso?" 

 

"¿Qué más quieres?" Fruncí el ceño, pensando. "Puedo protegerlo, cuidarlo si está enfermo, ser su apoyo." 

 

"¿Apoyo cómo? Apenas puedes cuidar de ti mismo." 

 

"Seré su carga, por si su vida es demasiado buena." 

 

"Maldita sea," North se frotó la frente. 
 

"Dices que soy guapo. Eso debería ser suficiente," dije con seriedad. "¿Verdad, Jo?" 

 

"Tienes razón." 

 

"Jo está de acuerdo." 

 

"Dices que puedes cuidarlo. Bien," North ignoró nuestra conversación y se concentró. "Protegerlo. Sí, es cierto." 

 

"Sí." 

 

"No lo engañarás, ¿verdad?" 

 

"No." 

 

"¿Cómo sabes que no lo harás? Nunca has salido con nadie, ¿verdad?" 

 

"Si hacerlo lo haría infeliz, entonces no lo haré," respondí sinceramente, lo que dejó a los dos un poco sorprendidos. "¿Qué 
pasa? ¿Por qué están sorprendidos?" 

 

"Nada, Phi. Está bien. Pareces muy serio al respecto. Te apoyo, estoy de tu lado." 

 

"Tienes que estar de mi lado, North." 

 

"Claro," North frunció los labios, frustrado. "Peepung no tiene problemas con la gente que habla groseramente, así que estás 
bien. Solo no hagas nada que sea demasiado invasivo. Por cierto, ¿sabe que te gusta?" 

 

"No lo sé. No lo oculté. Incluso le pedí que me abrazara mientras conducía," respondí. Cuando le pedí que me abrazara, no 
lo pensé mucho. Solo quería que lo hiciera. Después de eso, no me importaba lo que pasara. 
 

"¿Condujiste rápido?" 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Sí, fue genial. Todavía estoy de buen humor." 

 

"Genial." 

 

"¿Tú también lo hiciste?" 

 

"Claro," levanté el pulgar a Jo, mi amigo que siempre estaba de acuerdo conmigo. "Si te abraza, significa que le gustas, ¿no?" 

 

"Sí, creo que le gusto." 

 

"Espera," North intervino suavemente, exasperado. "Lo obligaste..." 

 

"¿Acaso no eres mi hermano, North? Solo pregunto. ¿Cuánto me has dado en estos tres años que nos conocemos?" 

 

"Uff, sí, le gustas. ¿Quién no te gustaría? Eres guapo y rico. ¡Eres como un dios reencarnado! Nadie puede competir contigo. 
Cualquiera que te tenga es muy afortunado. Peepung no puede dejar pasar esto." 

 

"Buen chico, North. Te has ganado ser mi hermano." 

 

"Solo coquetea, Thit. No te preocupes demasiado," dijo Jo, restándole importancia. "Al final, si no funciona, simplemente ve 
por él." 

 

"Sí, sí, ve por él. Si no consigues su corazón, al menos tendrás su cuerpo. Es mejor que nada." 

 

"Espera, ¿no es tu amigo, North? Dijiste que tomara las cosas con calma." 

 

"Ya no hay calma. Ve con todo, Thit. Si la barrera es alta, derríbala." 

 

"Calma, North," intervine, ya que la pareja de mi amigo parecía lista para explotar. "Entonces, está decidido. No hacer nada 
precipitado, ¿verdad? No necesitábamos hablar de esto." 

 

"Claro que sí. Me preocupo por mi amigo. Todo tiene que pasar por mí primero." 

 

"Está bien. Me voy," dije, levantándome y agarrando mi chaqueta. 
 

"¿Te vas tan rápido? Quédate a jugar un juego." 

 

"La próxima vez. Tengo que volver con mi futuro novio. Seguro me echa de menos y está llorando." 

 

 

Capítulo 21: Permíteme 

 

La temperatura del agua era perfecta para mi piel. La música sonaba al ritmo del aroma que llegaba a mi nariz. Me apoyé en el 
borde de la bañera, para relajarme después de haber estado fuera solo medio día, pero me sentía inexplicablemente cansado. 
 

Al principio, me sentí cómodo con North hasta que fui a cenar con mi vecino y North. La sensación extraña de un principio, 
comenzó a intensificarse hasta el punto de estar cansado como estoy ahora. 
 

No pude ignorar el incidente cuando iba en su motocicleta. Cuando me obligó a abrazarlo o no bajaría la velocidad. En esa 
situación, no tuve más opción que abrazarlo de verdad. Y, por supuesto, no fue por voluntad propia. 
 

Es difícil verlo como algo normal. Puede que solo quiera burlarse de mí, pero no puedo imaginar cómo sería divertido burlarse 
de alguien como yo. O si realmente quería que lo abrazara, ¿por qué querría que lo abrazara? ¿Por qué lo hacía sentir bien o 
algo así? 

 

Quizas el hecho de que Ter y Gato me abrazaran o me tomaran de la mano a menudo hacía que estuvieran bastante 
acostumbrado al contacto físico. Pero, por supuesto, abrazar a alguien que no es cercano como mi vecino es realmente extraño 
para mí. 
 

Los humanos son animales de sangre caliente, por lo que sus cuerpos deben estar cálidos. Recuerdo que cuando lo abracé, no 
se sentía tan suave como una tortuga o un gato, pero me sentí seguro. Tenía que ser porque era mi único apoyo para evitar que 
me cayera de la motocicleta. 
 

Como nunca me he considerado una persona interesante, no pensé que él pudiera estar interesado en mí. Pero... digamos que 
realmente fuera así, tengo que ser honesto y decir que no quiero que sea así en absoluto. Si le gusto o está interesado en mí, 
prefiero pasar mi vida haciendo otra cosa. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Pero sea lo que sea, solo pido simplemente que no cause problemas. 
 

Froté suavemente agua caliente en la herida en mi cuello, esperando que se desvaneciera. Pensándolo bien, podría ser obra de 
mi vecino ya que siempre he vivido en paz con los fantasmas en la habitación. 
 

Si fuera obra suya, sería realmente molesto. Incluso lo dejé dormir en mi habitación, y si lastimó al dueño de la habitación, 
significa que ese tipo tiene muy mala actitud. 
 

Después de sumergirme en el agua hasta saciarme, me levanté de la bañera. Al mirar la herida en mi cuello en el espejo, vi que 
se había desvanecido mucho. Terminé de vestirme adecuadamente antes de salir del baño. 
 

Revisé mi teléfono para ver si Gato había respondido a mi mensaje porque lo acababa de enviar para preguntar si podía traer 
a John de regreso para verlo, ya que solo tenía la moto y no sería muy conveniente, pero Gato aún no había leído mi mensaje. 
 

Me senté en mi escritorio y comencé a preparar las cosas para el nuevo trabajo que acababa de aceptar. Después de trabajar un 
rato, escuché que tocaban a la puerta. Me quité los auriculares y fui a mirar por la mirilla. Vi que era mi vecino el que estaba de 
pie al otro lado de la puerta. 
 

“¿Qué pasa?” pregunté aunque todavía no la había abierto. 
 

“Ábrela.” 

 

“¿Qué pasa?” 

 

“Nada”, respondió con una expresión indiferente. “Solo quiero estar contigo.” 

 

“No”, respondí suavemente antes de alejarme de la puerta. Tenía la intención de volver y sentarme en mi lugar original, pero 
tuve que detener mis pasos porque escuché un sonido del otro lado. 
 

“Puedo romper esta puerta. Al menos, dejará una marca.” 

 

Suspiré involuntariamente. Tuve que caminar de regreso para abrir la puerta, y sin previo aviso él extendió la mano para 
bloquear mi brazo y evitar que la cerrara nuevamente, antes de empujarse hacia adentro. Se quitó las pantuflas y las puso a un 
lado y entró en la habitación. 
 

Vestía una camiseta negra con pantalones deportivos y pantuflas, llevaba una mochila en un hombro, y lucía muy relajado, 
diferente de cuando nos conocimos hace unas semanas. Se quitó la mochila y la dejó junto al sofá, no muy lejos de mi escritorio. 
 

“¿Qué estás haciendo?” 

 

“Estoy trabajando. ¿Qué quieres?”, le pregunté en mi tono tranquilo habitual, viéndolo sentarse en el sofá y sacar documentos 
de su bolso. 
 

“Ya te lo dije”, respondió de manera relajada, como si lo hiciera normalmente. Cuando dijo eso, ¿quería decir que quería 
quedarse conmigo? 

 

“¿Por qué aquí?” 

 

“Quiero quedarme contigo. ¿Qué tiene de malo? No te molestaré. Tengo libros y también tengo que leer”, dijo, agitando la 
hoja en su mano para mostrármelo. 
 

“¿Por qué no en tu propia habitación?” 

 

“Dije que quería estar contigo.” 

 

“…” dejé escapar un suspiro de fastidio. No importaba lo que dijera, sería un desperdicio, así que no importaba. Dejaría que 
haga lo que quiera siempre y cuando no me moleste.   
 

Me senté en mi escritorio y me concentré nuevamente en la pantalla de mi computadora. 
 

“Está bien, déjame preguntarte algo primero, sobre el trabajo de pintura. ¿Tienes prisa?” 

 

“No tengo prisa” respondió encogiéndose de hombros. 
 

“Entonces, comenzaré la próxima semana.” 

 

“Está bien.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Luego me puse los auriculares y encendí el sonido de la lluvia para ayudarme a concentrarme en mi trabajo. Después de un 
rato, comencé a sentirme cansado, así que me moví un poco. Con el rabillo del ojo, vi al intruso acostado en el sofá con las 
piernas estiradas, leyendo una hoja con los auriculares puestos cómodamente. 
 

Volví a concentrarme en mi trabajo hasta que me di cuenta de que eran las 9 pm. Me levanté de mi escritorio porque pensé que 
era hora de descansar la vista. Vi que la persona en el sofá ya se había quedado dormida. ¿Por qué dormía en el sofá de otra 
persona? ¿Por qué no dormía en su propia cama? 

 

¿Quieres estar conmigo? 

 

¿Es por eso que amenazaste con derribar la puerta? 

 

Y por supuesto creo que realmente lo habría hecho si no le hubiera abierto. Aunque no quería, alguien más estaba durmiendo 
en mi sofá. 
 

Salí al balcón para tomar un poco de aire fresco y llamé a North. No mucho después, el otro extremo de la línea respondió con 
un tono particularmente emocionado. 
 

[¡Oh! ¿Qué pasa, amigo? ¿Cómo estás?] 

 

"¿Por qué preguntaste cómo estoy?" 

 

[Umm... Oh, oh, no importa. ¿Qué pasa?] 

 

"Mi vecino". 
 

[¿Que pasó? Oh, oh, oh, oh] 

 

“North, estás demasiado emocionado”, respondí porque el otro extremo de la línea sonaba demasiado emocionado y poco 
natural, como si estuviera esperando algo. 
 

[¡Para nada! Dímelo rápido.] 

 

"Vino a dormir a mi sofá. Bueno, se acaba de quedar dormido.” 

 

[¡Oh, oh! ¿Entonces por qué se fue a dormir?] 

 

“Escuché que dijo que quería estar conmigo o algo así.” 

 

[... Vaya, vaya, eso es tan directo. ¿Y entonces?] 

 

“Nada, solo quería preguntar cómo hacer que se vaya de mi habitación.” 

 

[¿Oh, entonces no quieres estar con él?] 

 

“... Esa es una pregunta extraña.” Fruncí el ceño ligeramente. “¿Por qué querría estar con él?” 

 

[Oh, oh... ‘¿Por qué querría?’ Oh, eso es una pena. Es realmente triste]. Escuché a North suspirar. 
 

“Siento que no funcionará de alguna manera.” 

 

[¿Por qué?] 
 

“Al principio, no le abrí la puerta y él amenazó con derribarla.” 

 

[Oh, Dios mío… ¡Oh, Dios mío, qué demonios!] El tono sonaba resignado a algo. [No debería haberle dicho que hiciera lo 
que quisiera.] 
 

“¿Qué?” 

 

[Él es este tipo de persona. Quiere estar contigo, así que tiene que estarlo. Es un loco que no sabe una mierda.] 

 

“Hmm.” 

 

[Eres tan frío.] 
 

“¿Qué quieres que haga?” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
[Sigues ignorándolo de esta manera. ¿Ya has recobrado el sentido común?] 

 

“¿Qué?” Levanté las cejas ligeramente. “¿Recuperé el sentido común? Creo que sí”. 
 

[¿Oh, en serio? ¿Entonces puedes reaccionar un poco?] 

 

“Me rindo”, respondí, con la mirada perdida hacia afuera para relajarme después de trabajar tanto mis ojos. 
 

[Uff. Para ser honesto, pensé que sería así al principio.] Dijo North, exhausto. [Pero, pero, pero, estoy apoyándote para que 
abras tu mente. Lo investigué, lo dejé pasar.] 

 

“Entonces, ¿es por eso que me preguntaste sobre un novio hoy?” 

 

[Sí, ¿no me crees? Te he presentado a muchos amigos. Si eliges uno, no tendrás que lidiar con alguien como él.] 

 

“... ¿Eh?” 

 

[Solo bromeaba, conocerlo es suficiente... supongo. Como, uh, no puedo explicarlo. Los extraños no te molestarán.] 

 

“Entonces, ¿cómo lo saco de mi habitación?” 

 

[Solo acéptalo. La persona más egoísta del mundo es Arthit.] 

 

“¿Terminaste tu trabajo?” 

 

Escuché la voz de alguien detrás de mí. Lentamente me di vuelta para ver que era el vecino que probablemente acababa de 
despertarse de su siesta en el sofá. Era la persona de la que estaba hablando con North, quien se acercó y se apoyó contra la 
pared, luciendo un poco somnoliento, antes de alisarse el cabello desordenado caminando hacia mí. 
 

“Solo estaba tomando un descanso.” 

 

[¿Es él?] Preguntó North. 
 

“Hmm, seguiremos hablando luego.”  
 

[Está bien.] 
 

Luego colgué primero porque hablar por teléfono con otras personas alrededor no sería apropiado. 
 

“¿Cuándo vas a volver?” Me giré para preguntarle a la persona que estaba apoyada contra el balcón a mi lado. 
 

“No lo sé, hasta que quiera volver, supongo.” 

 

Y la esquina de mi balcón volvió al silencio. Me di la vuelta y salí, con la intención de volver a la habitación y seguir trabajando, 
pero la persona que estaba detrás de mí me agarró la muñeca primero. Me giré para mirarlo, confundido. 
 

Levantó su mano y tocó suavemente mi mejilla. Quería retirarla, pero no pude luchar contra su fuerza. 
 

“Tú, querido…” dijo sin quitarme la mano ni los ojos de encima. “La verdad es que lo pensé. Lo pensé durante media hora 
antes de venir a verte, ¿qué debería hacer?” 

 

De repente, me abrazó. Me sorprendí y lo empujé rápidamente, pero, como pensaba, fue inútil. 
 

Podía oler el leve aroma y la calidez de la persona que tenía delante. ¿Cómo no podía olerlo cuando estaban tan cerca? 

 

Hice todo lo posible por apartarlo, pero con la distancia que nos separaba, no podía hacer nada. 
 

“Para, estás cansado.” Su tono sonaba a ganador. Eso me hizo sentir infeliz. Me abrazó aún más fuerte hasta que me sentí 
incómodo. 
 

Dijo eso después de que intenté zafarme de su abrazo. 
 

“Suéltame o te pisotearé.” 

 

“Vaya, el mes pasado yo si pisotée a alguien. Y tu eres tan pequeño, ¿crees que me dolería?” 

 

Y fue justo como dijo. No tenía fuerzas suficientes para hacerle daño. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Aunque acababa de terminar de trabajar y estaba cansado, tenía la intención de salir a respirar un poco de aire fresco para 
relajarme. Pero terminé sintiéndome aún más cansado. Más que cansado físicamente, estaba cansadao mentalmente. 
 

“Oh, quédate quieto. Así es, mucho mejor. Todavía no estoy satisfecho, por favor, quédate quieto.” 

 

“Uff.” Dejé escapar un profundo suspiro y lo dejé hacer su voluntad. 
 

“Jaja, eres tan tranquilo.” 

 

“¿En serio?” 

 

¿Es por eso que no puedo luchar contra él…? 

 

“Ven, abrázame de vuelta.” 

 

“De ninguna manera” respondí. No dijo nada más antes de inclinarse, acercando su rostro a mi cabeza. No podía verlo, pero 
sentía como si me estuviera besando en la cabeza, comencé a hacer pucheros y sonidos de insatisfacción. 
 

“Está bien, está bien, ya te suelto” dijo antes de aflojar su abrazo pero aún sin soltar mi muñeca. Suspiré aliviado. Miré hacia 
arriba con desagrado. “¿Estás enojado?” 

 

“Sí, suéltame. Me voy a trabajar.” 

 

“¿No vas a preguntar nada?” Preguntó con una ceja curiosa levantada. “Como, ¿por qué te estaba abrazando?” 

 

“No quiero saber.” 

 

“Entonces no importa quién te abrace?” 

 

“Claro”, respondí. “¿Parezco dispuesto?” 

 

“Eso es algo terrible”, dijo mientras seguía sonriendo y luciendo divertido. “¿No te gusta nada?” 

 

“Hmm.” 

 

“Esa es una reacción apropiada.” Era como si se estuviera divirtiendo bromeando o haciendo lo que fuera que me hiciera sentir 
incómodo, pero mis sentimientos estaban empezando a convertirse en aburrimiento. 
 

“¿No vas a soltarme?” Pregunté mientras miraba la mano que sostenía. No se soltaba. No importaba cuánto la sacudiera, no se 
soltaba. 
 

“¿Y si dijera que no?” 

 

“...Sígueme.” Eso fue todo lo que dije antes de darme la vuelta y entrar a la habitación, con la otra persona que realmente no 
me soltaba, siguiéndome detrás. Me senté en la silla, trabajando. 
 

“¿Qué demonios?” 

 

“Seguiré trabajando.” 

 

“¿Y tu mano?” 

 

“Eres tú quien no la suelta.”  
 

“Oye, espera. Entonces, ¿vas a usar tu otra mano mientras yo sostengo ésta” Puso una cara de sorpresa y soltó una pequeña 
risa. Asentí en lugar de responder. Era igual que cuando me mudé por primera vez a la habitación, cuando Phi Do raspaba la 
pared, el sonido del llanto en el baño, incluso el sonido de alguien saltando de un edificio o sombras que pasaban rápidamente, 
simplemente los ignoré y los dejé ir siempre que no causaran ningún problema. 
 

“Me rindo”, respondí antes de levantar mi mano libre para agarrar el mouse, el bolígrafo y continuar dibujando. Escuché el 
sonido de la persona parada a mi lado por un rato antes de que se sentara en el piso a mi lado sin soltarme. 
 

“¿Te sentarás en el piso?” 

 

“Bueno, tu habitación solo tiene una silla, que es en la que estás sentado. ¿Piensas que no me cansa estar de pie?” 

 

... Si sólo soltaras mi mano, no deberás mantenerte de pie.   
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Entonces, ¿eres diestro con esa mano?” preguntó, refiriéndose a la mano con la que estaba dibujando, ya que sostenía mi otra 
mano, la no dominante. 
 

“Sí.” 

 

“Me gusta, maldita sea. ‘Haz lo que quieras, seguiré trabajando’,” dijo en tono de broma. Nunca había tenido la experiencia 
de estar dibujando y que alguien se sentara en el suelo a mi lado, sosteniéndome la mano. “Si no te detengo, podría ser malo.” 

 

“Si me animo y hago más que esto, será problemático.” 

 

“No lo hagas,” dije, aún concentrado en la pantalla de la computadora. “No me gusta.” 

 

“¿No te gusta que te sostenga la mano?” 

 

“No me gustas.” 

 

“No es en vano,” dijo con una sonrisa. 
 

“Ya basta,” dije con calma, pero parecía que mis palabras no le afectaron mientras seguía jugando con mi mano. “Es una 
pérdida de tiempo.” 

 

“¿Te refieres a lo que estoy haciendo?” 

 

“Sí.” 

 

“¿Pérdida de tiempo? Es genial estar contigo.” 

 

Sus palabras hicieron que mi mano, que estaba dibujando, se detuviera. Giré un poco la silla para mirar a la persona que estaba 
sentada. 
 

“¿Por qué pones esa cara de sorpresa?” 

 

Preguntó mientras levantaba la vista para mirarme. Esta perspectiva era extraña ya que nunca antes había tenido que inclinarme 
para mirarlo. 
 

¿Se sentó en el suelo solo para poder sostener mi mano? 

 

Mientras no podía decir nada, él suspiró ligeramente y su expresión se volvió más seria. 
 

“Me gustas. No sé cómo ni porqué, pero realmente me gustas.” 

 

El silencio llenó la habitación. Me quedé quieto, sorprendido por la confesión directa que nunca antes había escuchado. 
 

“Lo siento,” dije en voz baja. “Pero no siento lo mismo por ti. Deberías olvidarlo.” 

 

“No.” 

 

Respondió encogiéndose de hombros, sin importarle. 
 

“Sabía que dirías eso. Puede que funcione con otros, pero no conmigo.” 

 

“Esto me pone incómodo.” 

 

“¿En serio? Pues tendrás que estar incómodo.” 

 

Lo miré mientras jugaba con mi mano, pensando en qué decir a continuación. 
 

“Debes haber hecho pocas buenas acciones para que alguien como yo guste de ti. Acéptalo, porque no me rendiré.” 

 

“Iré a hacer más buenas acciones.” 

 

“Te llevaré.” 

 

“No servirá de nada. Tal vez solo te interese porque nunca has conocido a alguien tan raro como yo.” 

 

“¿Crees que pienso eso de ti? Me gustas, así que no quiero insultarte.” 

 

“Déjame estar solo.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Déjame estar contigo. No encontrarás a alguien como yo fácilmente. Solo piensa que tu vida será un poco más caótica 
conmigo cerca. Intentaré no hacer lo que no te gusta. Solo no me eches, ¿de acuerdo? Ah, y esa marca en tu cuello, la hice 
yo. Anoche fui un poco descuidado porque hueles increíble. Me volví loco. Tal vez fue por el alcohol, pero no lo haré de 
nuevo. Lo siento si te dolió.” 

 

“Sí, me dolió.” 

 

“Lo siento.” 

 

“¿Tienes algo más que objetar? Si no, acepta el trato.” 

 

“¿Qué trato?” 

 

“Déjame estar contigo.” 

 

“No.” 

 

“¿Por qué?” 

 

“Ya lo sabes…” dije en voz baja, sintiéndome cansado. No importaba lo que dijera, siempre tenía una objeción. North tenía 
razón al decir que era la persona más obstinada del mundo. Nunca había conocido a alguien que no escuchara a los demás de 
esta manera. 
 

“¿Es por Kram?” 

 

“Sí.” 

 

”No te preocupes, no me importa que hayas tenido novio antes.” 

 

“...No es eso.” 

 

“Entonces, ¿tienes miedo de que te haga daño como él?” 

 

No respondí, solo suspiré de nuevo, esperando que me ayudara a relajarme. Miré la pantalla, donde el dibujo aún no estaba 
terminado. 
 

“Nunca he tenido pareja, así que no sé cómo es,” dijo, dándome un ligero tirón en el brazo. “¿Qué pasa? Mírame a los ojos.” 

 

“¿Por qué debo mirarte a los ojos?” pregunté, inclinándome para mirarlo. Sus ojos oscuros y hermosos me hicieron pensar que 
nunca antes había notado lo bonitos que eran. 
 

“Tengo algo importante que decir. ¿Estás listo? Preparé esto en la habitación de North.” 

 

“¿Fuiste a la habitación de North?” 

 

“Sí, pero no es el punto. ¿Estás listo para escuchar?” 

 

“De acuerdo.”  
 

“Nunca he sentido amor ni nada de eso. No me interesaba. Si no te hubiera conocido, habría estado solo hasta morir. Tú 
eres la primera persona por la que siento algo. ¿Sabes? Intenté olvidarte, pero no pude. No creo que sienta esto por nadie 
más. No importa si no sientes nada por mí. Todo lo que quiero es estar contigo.” 

 

“Así que, mientras no tengas a nadie… Déjame estar contigo.” 

 

Escuché atentamente cada palabra desde el principio hasta el final, sin darme cuenta de que había dejado de respirar. No sabía 
cómo sentirme porque mis emociones estaban mezcladas. No podía creer lo que decía. 
 

“Déjame preguntarte algo,” rompió el silencio mientras yo aún no podía decir nada. 
 

“¿Qué cosa?” 

 

“¿Te sentiste mal por el abrazo?” 

 

“¿Por qué debería?” 

 

“¿Fue incómodo?” 

 

“¿Por qué?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Te abracé muy fuerte.” 

 

“La próxima vez seré más suave,” dijo. “Dame una oportunidad. No soy como Kram, no me juzgues por él. De todos modos, 
no tienes a nadie, así que déjame estar contigo.” 

 

“Entonces serás tú quien sufra.” 

 

“¿Por qué? ¿Quieres decir que nunca te gustaré?” 

 

“¿Y si te digo que sí?” 

 

“Te acabo de decir que no importa lo que pienses. Creo que eventualmente te gustaré.” 

 

“Uff.” 

 

“Suspiras mucho. ¿Significa que ya te rindes?” 

 

“Sí, estoy cansado, no quiero discutir más.” 

 

“Está bien,” dijo con buen humor. “Entonces, trato hecho. Ah, tengo una condición.” 

 

“¿Cuál?” 

 

“No puedes tener a nadie más... absolutamente nadie. Dijiste que estarías solo toda tu vida, no me digas eso y luego termines 
teniendo pareja, dejándome tirado. No lo aceptaré.” 

 

Antes de que pudiera decir algo, la persona que estaba sentada se levantó y soltó mi mano, que había estado sosteniendo 
durante tanto tiempo. 
 

Él se inclinó hacia mí, besó mi frente y luego se apartó. 
 

“Considera esto mi pequeña ganancia,” dijo con una sonrisa satisfecha. “Entonces… ahora me voy.” Recogió sus cosas cerca 
del sofá y salió de la habitación. Cuando oí la puerta cerrarse, pensé que tendría un respiro, pero de repente oí la puerta abrirse 
de nuevo. 
 

“Ah, no te presiones. Puedo empezar a gustarte poco a poco. No tengo prisa.” 

 

Capítulo 22: Alrededor tuyo  
 

Aún es de madrugada, ya que el sol aún no había salido. El ambiente exterior era tenue. Con la proximidad del invierno, hacía 
un poco de frío en la mañana. Salí de mi habitación con ropa de ejercicio, una chaqueta y pantalones de deporte. 
 

Esta mañana, me preparé para correr después de no haberlo hecho en mucho tiempo debido a la falta de tiempo. Pero cuando 
tenía tiempo libre, siempre hacía ejercicio. Desarrollé el hábito de hacer ejercicio desde que estaba en San Francisco. No se 
obtiene un cuerpo así simplemente estando sentado y comiendo bocadillos. 
 

Me detuve en la puerta de la habitación de al lado y toqué un par de veces hasta que el dueño salió. Él también estaba listo para 
hacer ejercicio.  
 

La razón fue que anoche North llamó, pensé que iba a preguntar sobre mí y el chico bajo, pero no, me invitó a hacer ejercicio 
con él y Jo. Ya tenía la intención de ir, así que acepté y dijo que también invitaría al chico bajo. 
 

¿Quién hubiera pensado que después de confesar mis sentimientos la noche anterior, tendría que levantarme temprano para 
hacer ejercicio? No sé cómo, pero supuse que no pasaría nada. Probablemente había vuelto a trabajar como siempre. 
 

De verdad me gusta que sea así. Claro, porque me gusta. Pensé que tenía agallas, porque a pesar de que yo no soltaba su mano, 
él habrá pensado: ‘¿Quieres sostenerla? Adelante, usaré mi otra mano para trabajar.’ Esos hábitos extraños que nadie más tiene en 
el mundo, me parecen perfectos. 
 

Anoche, le confesé todo sin preocuparme por elegir las palabras adecuadas. Primero, porque no soy bueno eligiendolas. 
Segundo, porque me da pereza y lo considero complicado. Decir directamente lo que pienso o quiero es lo más fácil. 
 

Antes había pensado una vez en abrazarlo. Ayer lo hice y descubrí que era la mejor sensación del mundo. Esa es la razón por 
la que lo abracé tan fuerte y durante tanto tiempo. Cuando lo solté, lo lamenté tanto porque no quería soltarlo, así que terminé 
sentado en el suelo. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Como ya había decidido estar con él, sus negativas no significaban nada para mí. Podría darme todas las razones del mundo y 
no me importaría. Si quiero estar con él, estaré. Así soy, testarudo. Él dijo que estaría solo toda su vida, así que no estoy 
interfiriendo. Si estará solo, tenerme cerca no hará daño. Le dije que intentaré no hacer lo que no le gusta. Y lo intentaré, aunque 
algunas cosas pueden ser difíciles. 
 

El beso en la frente no fue planeado, solo surgió. Considero eso una pequeña ganancia para mí. Después de hacerlo volví a mi 
habitación y preparé una presentación hasta tarde. Luego North llamó para invitarme a hacer ejercicio. 
 

Después de confesarme a las 9 pm, levantarme temprano para hacer ejercicio fue fácil. North dijo que tuvo que insistir para 
que el chico bajo viniera a hacer ejercicio, así que se acostó temprano. Es bueno que descanse. Los médicos siempre aconsejan 
a otros descansar, pero nosotros dormimos pocas horas y terminamos peor que los pacientes. 
 

El chico salió de su habitación y cerró la puerta. Parecía tan somnoliento como siempre. 
 

“¿Estás listo?” pregunté. Él asintió. “Vamos a correr.” 

 

“... ¿Qué?” 

 

“Desde el condominio hasta mi facultad.” 

 

Él frunció el ceño, dudando. No mentía, íbamos a correr. No puedes conducir si quieres hacer ejercicio. 
 

“Solo toma unos minutos.” 

 

“Umm… de acuerdo,” respondió, y bajamos. Comenzamos a calentar. 
 

“¿Ejercitabas mucho antes?” 

 

“Solía hacerlo.” 

 

“¿Ahora ya no?” 

 

“Mucha carga de trabajo.” 

 

“North me dijo que te sobrecargas de trabajo. No necesitas hacerlo.” 

 

“Terminar rápido hace felices a los clientes y vuelven a contratarme,” respondió, sin emoción, mientras estiraba. 
 

El condominio está cerca de mi facultad, por si me despierto tarde. Correr hasta allí toma unos diez minutos. 
 

Comencé a correr, reduciendo la velocidad para esperar. 
 

“A esta velocidad, nos tomará veinte minutos,” dije al notar que él corría muy lento. 
 

“Ve tú primero.” 

 

“¿Y dejarte a tí atrás?” 

 

“Sí.” 

 

“No, si no, ¿cómo correría contigo?” 

 

No dijo nada, y como estábamos corriendo, tampoco hablé más hasta llegar a mi facultad. 
 

La verdad es que a menudo encuentro a Jo y North cuando corro por aquí. Empezaron haciendo deportes, como cualquier otro, 
pero Jo está obsesionado con el ejercicio. Hill y Fah hacen ejercicio por las razones habituales: es bueno para la salud y el cerebro. 
En esta facultad, se necesita mucho el cerebro. Hill o Fah se han quejado de que cuando no hacen ejercicio, sienten que su 
cerebro no funciona bien. 
 

En cuanto a mí, siento que mi cerebro no funciona en absoluto durante las clases y los exámenes. 
 

“¿Estás paseando al perro tan temprano?” saludé cuando llegué a la pista y vi a la pareja calentando. 
 

“¿Quieres que el perro te orine?” respondió North, con una expresión aburrida. “Hey, Peepung, no pensé que vendrías.” 

 

“Tú insististe mucho.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Sí lo hice, porque salir a hacer ejercicio será bueno para ti. Solo trabajas sentado, te vas a volver rígido.” 

 

“¿Corriste hasta aquí?” preguntó Jo. Asentí. “No trajiste ropa para cambiarte, debiste ducharte en la facultad y prepararte 
para presentar el caso.” 

 

“¿Por qué no pensé en eso? Bueno, no puedo, tengo que llevarlo de regreso,” dije, mirando al chico junto a mí. 
 

“¿Ya le preguntaste si quiere que lo lleves?” 

 

“Idiota,” dije riendo. “¿Acabas de llegar?” 

 

“Sí, creo que quiero jugar al baloncesto.” 

 

“¿Ustedes juegan?” pregunté a los dos chicos bajos conversando. 
 

“¿Baloncesto? Hmm…” North pensó. 
 

”North no juega al baloncesto. Solo tú y yo,” dijo Jo. 
 

“¿De verdad?” pregunté. “¿Y qué tal tú?” miré a Dao. 
 

“No sé jugar al baloncesto.” 

 

“Entonces, nosotros correremos por aquí,” dijo North. 
 

“Hum.. Está bien,” respondí, caminando hacia Jo. Miré hacia atrás y vi a North sonriendo de manera sospechosa. Y con razón. 
 

☆☆☆ 

 

 

Estaba corriendo con North alrededor de las 5:30 de la mañana. Al principio, le pregunté por qué me había invitado y por qué 
tan temprano. ¿No podíamos correr por la tarde? La razón que me dio fue que su novio tenía que estar en la facultad a las 7 de 
la mañana y que correr por la mañana era más refrescante. North insistió tanto que no pude decir que no. 
 

Una cosa que supuse es que North estaba del lado de ese chico, es decir, lo apoyaba. North siempre ha querido que tenga pareja 
y es muy cercano a él. Incluso antes, North me había dicho que debería intentarlo. North me dijo que lo había investigado y lo 
aprobaba para mí.  
 

No me importa quién apoye a quién. No me hace sentir incómodo o molesto. Nada me incomoda más que la ropa demasiado 
ajustada o el peso de algo que me presiona o aprieta, como cuando un niño fantasma se sentó en mi pecho o cuando el vecino 
me abrazó demasiado fuerte anoche. Eso es incómodo para mí. 
 

No sé si Ter y Gato ya lo saben, pero si North lo sabe, probablemente todo el mundo lo sabrá, a menos que le pidamos a North 
que lo mantenga en secreto. Si es así, el secreto seguirá siendo un secreto mientras North no se emborrache y lo diga. Creo que 
el asunto del vecino no será un secreto por mucho tiempo. Parece que quiere que todos lo sepan para que nadie se acerque a 
mí. 
 

Si nadie se acerca a mí, eso sería genial. Me molesta cuando alguien que no es un cliente intenta contactarme y se mete en mi 
vida, ya sea enviando mensajes, viniendo a verme o enviándome cosas. 
 

Pero no es que el vecino no me moleste. Me molesta, pero como saben, no puedo hacer nada al respecto. Ninguna de mis 
palabras le llega, solo se escucha a sí mismo. 
 

Pero no estaba del todo equivocado cuando dijo que, de todos modos, no quería a nadie más en mi vida. Espero que no sea tan 
caótico que me vuelva loco y me canse antes de tiempo. Sin embargo, parece que mi vida no será tranquila hasta que él se rinda 
y deje de molestarme. 
 

No sé cuánto tiempo seguirá así. Al principio, pensé que solo estaba interesado porque nunca había conocido a alguien tan raro 
como yo. Pero su mirada y expresión eran más serias, lo que me incomodaba. Y cuando le dije que sería mejor que buscara a 
alguien más, lo decía en serio. No tengo nada más que ofrecer. Personalmente, me considero aburrido. Según lo que sé, él 
podría encontrar a alguien mejor que yo. 
 

North me ha presumido que él es muy rico. Eso parece cierto, he visto su auto y sus cosas, también es inteligente, estudia 
medicina, es muy guapo. En cuanto a su personalidad, no quiero decir que sea alguien tenga mala personalidad porque yo 
también la tengo, así que dejemos eso de lado. En resumen, debería usar el tiempo que piensa en mí para hacer algo más 
divertido. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Oye.” 

 

“¿Hmm?” 

 

“Sabes lo que voy a preguntar, así que cuéntame sobre anoche.” 

 

“¿No se lo preguntaste a él ya?” 

 

“No, primero te pregunto a ti y luego a él. ¿Qué pasó?” 

 

“No mucho. Solo me dijo que le gusto y que quiere estar conmigo. No aceptó mi rechazo y ahora ha decidido que estará 
conmigo.” 

 

“¿De verdad?” North sonrió ampliamente. “Piensa en esto, el hombre más libre del mundo quiere estar contigo.” 

 

“¿Qué quieres decir?” 

 

“Sabes que es muy terco, ¿verdad? Es como dicen, el mundo gira alrededor del sol. Pero ahora, ese sol está girando alrededor 
de una estrella como tú.” 

 

“¿Ah, sí?” 

 

“Sí. Aunque estudia medicina por alguna razón que desconozco, tú probablemente sí. No le importa nada. Hace lo que 
quiere, va donde quiere. Nada lo detiene.” 

 

“Oh..” 

 

“Claro, no se ata a nadie ni a nada. Pero Jo me dijo que es muy apegado a su familia. Eso significa que eres muy importante 
para él.” 

 

“Ah, entiendo.” Asentí. Ahora estábamos caminando alrededor de la pista para que North pudiera hablar cómodamente. 
“North, eres muy claro.” 

 

“¿Claro en qué?” 

 

“En que lo apoyas.” 

 

“¡No, para nada! Soy neutral.” 

 

“Tu tono dice lo contrario.” 

 

“Si no te gusta, solo dilo. Te ayudaré.” 

 

“No me gusta.” 

 

“¿Por qué? No es tan malo. Es guapo, famoso. Podría ayudar a que tu trabajo sea más conocido. Más clientes te contratarían. 
Es muy rico. Si no quieres trabajar, él podría mantenerte toda la vida. Es muy inteligente, estudia medicina.” 

 

“Tu neutralidad está muy inclinada hacia él,” dije, y North se rió a carcajadas, continuando con buen humor. 
 

“No, también tiene defectos. Habla mal, es grosero, no escucha a los demás, es terco, insulta cuando se enoja, es violento, 
impaciente, molesto y descarado.” 

 

“Se parece a ti.” 

 

“¿Qué? ¿Dices que me parezco a él? Pensé que éramos amigos, ¡vete al diablo!” North dijo, sacudiendo mis hombros. 
 

“Me refiero a la parte de ser impaciente, violento, insultar cuando se enoja, y ser grosero a veces.” 

 

“¿Soy impaciente?” preguntó, frunciendo el ceño. 
 

“Deberías preguntar a todos a los que has golpeado.” 

 

“¿Cómo lo sabes?” 

 

“Ter me lo contó. Dijo que siempre te metes en problemas y solo escuchas a tu novio.” 

 

“Ter es un traidor. Debería haberlo empujado del balcón ese día.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Si lo hicieras, Ter te perseguiría como un fantasma.” 

 

“Sí, mejor no. Ya es bastante aterrador como persona,” dijo North. 
 

“¿Te asustas si tu novio te amenaza?” pregunté. 
 

“¡Oh, no digas eso! Es porque lo amo, no quiero que se enoje o se sienta mal. Cuando se enoja, da miedo, así que es mejor 
llegar a un acuerdo cuando se pueda,” dijo North con una voz suave, lo que me hizo sonreír. 
 

“De alguien tan loco como tú, North, a esto. El amor es extraño, ¿no? Muy difícil de entender.” 

 

“¿En serio? Yo creo que es fácil.” 

 

“¿Hmm?” 

 

“Tal vez porque veo las cosas de manera simple. Para mí, amar es amar. Lo demás es lo demás. Si tienes miedo, no es raro. 
Creo que se debe tener miedo, porque no hay garantía de que algo malo no suceda. Solo pregúntate si puedes manejarlo si 
sucede.” 

 

“Debe haber alguien que te haga sentir así, querer amarlo tanto que olvides el miedo.” 

 

“¡Vaya, soy genial!” 

 

“¿Pensaste así cuando empezaste a salir con tu novio?” 

 

“Sí. ¿Te conté que cuando conocí a Jo, me peleé con el nuevo novio de mi ex y Jo me ayudó? Todavía estaba herido por lo 
de mi ex, pero no salí con Jo para olvidarle. En ese momento, no pensaba en mi ex porque Jo estaba allí. Había muchos 
rumores sobre Jo, todos me decían que no me acercara, pero no escuché. Me gustaba, quería estar con él, quería amarlo. 
Incluso si me dejara mañana, no me arrepentiría de haber decidido estar con él porque el tiempo juntos fue increíble.” 

 

“Ah, entiendo. Eres del tipo que enfrenta todo de frente.” 

 

“Sí, y Thit es como yo. Ahora debe estar golpeando tu muro. ¿Por qué estoy contando mi historia? Bueno, solo quería que 
supieras que para mí, amar no es tan difícil. No quieres abrirte a nadie porque tienes miedo de que sea como Kram, lo 
entiendo. Pero, ¿por qué dejas que Kram te siga lastimando?" 

 

“¿Seguir lastimándome? ¿Qué quieres decir?” 

 

“No solo te engañó una vez, también te hizo perder la oportunidad de conocer a alguien bueno que te amaría y cuidaría. 
¿Por qué dejas que alguien que dices que no te importa, te siga atormentando? Si dices que no te importa, olvida todo sobre 
él. Olvida todo lo que hizo. Si todavía tienes miedo, es porque su historia sigue en tu mente.” 

 

Las palabras de North me dejaron sin palabras. Nunca lo había pensado así, pero tenía razón. Si digo que no me importa, ¿por 
qué dejo que su historia siga en mi mente? Si digo que he seguido adelante, ¿por qué las heridas que dejó no han sanado? ¿Por 
qué sigue lastimándome? 

 

“Lo que dices es cierto... Pensé que había dejado atrás todo sobre él. Pero, ¿cómo puedo decir que lo he dejado atrás si las 
heridas que dejó siguen en mi corazón? Gracias.” 

 

“¿Por qué me agradeces?” 

 

“Si no me lo hubieras dicho, no me habría dado cuenta. Ahora me siento un poco molesto por dejar que me siga lastimando 
con lo mismo.” 

 

“¿Nunca te lo dije?” 

 

“Nunca,” negué con la cabeza. 
 

“¿Por qué no te lo dije? Es algo básico.” 

 

“Tal vez lo olvidaste. Eres muy olvidadizo.” 

 

“Ah, ¿sí? ¿Y ahora qué? ¿Te sientes mejor?” 

 

“Sí... Si no tengo miedo de que me lastimen de nuevo, me sentiré mejor.” 

 

“¿Entonces abrirás tu corazón a mi Phi?” preguntó North emocionado. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Dejar atrás las viejas heridas no significa que abriré mi corazón.” 

 

“¡¿Por qué no?!” 

 

“Es que no me gusta.” 

 

“¡Ay, tú! Acabo de decirte lo bueno que es. No te debe detener sus malos hábitos. Si puedes aceptarlo, aceptarás sus defectos 
también.” 

 

“No tengo problemas con su lenguaje o algo así, pero... ¿cómo decirlo? Creo que estar solo es más cómodo.” 

 

“Ah, pero ya aclaraste lo de Kram, ¿verdad?” North levantó una ceja. Asentí en respuesta. 
 

“No abrirme por heridas del pasado ya no es la razón. Ahora es que… sólo prefiero estar solo.” 

 

“De acuerdo… entonces… si un día descubres que estar con él es mejor que estar solo, ¿te abrirías?” 

 

“¿Mejor que estar solo? No puedo imaginar cómo sería mejor.” 

 

“Pues esa será su tarea, demostrarte que estar con él es mejor que estar solo. Vaya, Thit me debe una bebida.” 

 

“¿Entonces realmente te pagó?” 

 

“¡No! ¡Soy neutral! ¿No lo entiendes?” 

 

“Hummm... Claro, neutral.” 

 

 

☆☆☆ 

 

 

“¿Crees que tu novio me apoyará?” pregunté mientras jugaba baloncesto uno a uno con Jo. Aunque soy capitán del equipo de 
fútbol, no soy malo en baloncesto. Jo estaba jadeando, y yo también, pero el marcador no avanzaba. 
 

“Invítalo a beber un par de veces y estará de tu lado.” 

 

“¿En serio?” 

 

“Sí, pero creo que ya te apoya.” 

 

“¿Por qué lo dices?” 

 

“Porque ya te está animando,” respondió Jo, intentando quitarme el balón. Hablaba, pero solo miraba el balón. Me enderecé 
un poco, driblando con una mano y limpiándome el sudor con la otra. “Te confías demasiado.” 

 

Antes de que pudiera quitarme el balón, lo seguí y luché por él. Esta situación se repetía una y otra vez. 
 

“Dame un punto, estoy jadeando como un perro.” 

 

“Yo también, pero no soy un perro.” 

 

“Idiota,” me reí. “¿Qué piensas de alguien con heridas del pasado? Ya le dije que no soy él.” 

 

“No lo sé. Si está tan traumatizado, ¿por qué no matamos a ese bastardo? Tal vez se sienta mejor.” 

 

“Buena idea. Ya lo golpeé hasta mandarlo al hospital, pero no es suficiente. ¿Cómo mato a alguien en el hospital?” 

 

“Muévelo al hospital de Fah y haz que coopere.” 

 

“¿Cómo se te ocurre eso? Si nos descubren, estamos acabados,” dije, riendo de nuestras tonterías. Obviamente, era una broma. 
Si alguien piensa que hablamos en serio, está equivocado. 
 

“No importa, Fah no se preocuparía.” 

 

”¿De verdad? ¿Seguirá siendo nuestro amigo?” 

 

“Sí, supongo. Solo lo hemos arruinado financieramente un par de veces, pero seguimos siendo amigos. Puedes consultar a 
Hill, su pariente es socio.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“¿Socio del hospital?” 

 

“Socio del casino. ¡Bah! ¿Qué te pasa?” 

 

“Pero tú eres socio del casino, ¿no? Lo recuerdo.” 

 

“Llámalo casino.” 

 

“Eso va contra mis principios. No puedo aceptarlo.” 

 

“¿Qué principios? ¿Cuál de los cinco preceptos sigues?” 

 

“¿Cuáles son? Espera, no soy budista, no tengo que seguirlos.” 

 

“Ah, cierto. Yo tampoco.” 

 

“Entonces, ser socio del casino no es un problema,” levanté una ceja. 
 

“Sí, correcto. Y tampoco es un problema que te metas con la pareja de alguien más,” dijo Jo. 
 

“No fue así. Ella tenía novio y no me lo dijo,” respondí, molesto al recordar el incidente. Me peleé con el novio de alguien por 
un malentendido y terminé pasando una noche en la cárcel por alteración del orden público y daños a la propiedad. No quería 
que Direk me regañara, así que Jo tuvo que sacarme bajo fianza. Me molestó mucho.  
 

“Tenía novio y no te lo dijo. ¡Idiota!” Jo se rió a carcajadas. “Eres un tonto. Llamándome en medio de la noche, 'Jo, estoy en 
la cárcel, ven a sacarme'. Pensé que te habían atrapado con drogas, pero no, te peleaste con su novio y terminaste en la cárcel. 
¡Qué desastre!” 

 

“No tenía drogas, te lo digo. Mi orina es arcoíris.” 

 

“¿Quién tiene orina arcoíris? ¡Qué tontería! Hablar contigo es una pérdida de tiempo.” 

 

“Solo con alguien sin sentido como tú puedo llevarme bien,” dije, riendo, hasta que Jo miró hacia la entrada del gimnasio. 
Miré y vi a los dos llegar sin parecer cansados. “¿Por qué no parecen cansados?” 

 

“Creo que no corrieron, seguro sólo caminaron.” 

 

“Pero la invitación era para correr.” 

 

“Lo descuido y camina todo el tiempo. Solo sale a hacer ejercicio porque me obligó a comprarle zapatillas nuevas.” 

 

“Ah, tu novio tacaño aceptó correr para aprovechar las zapatillas.” 

 

“Exacto”, Jo asintió, dejando caer la pelota. Caminamos hacia los recién llegados en las gradas. Me senté junto al chico bajo. 
 

“¿Estás cansado?” pregunté. Asintió y me ofreció una botella de agua. Levanté una ceja, sorprendido. “¿En serio? ¿Ya te 
gusto?” 

 

“Tranquilo, solo te compré agua,” interrumpió North. 
 

“North me pidió que la comprara,” respondió el chico. Me encogí de hombros y bebí. 
 

“Pero al final, tú me la compraste.” 

 

Lo miré, y él levantó la vista. Le revolví el cabello suavemente y le sonreí. 
 

“Gracias.” 

 

 

Capítulo 23: Amarillo claro 

 

Dejé la botella de agua mientras seguía mirando al mismo punto. Aunque su rostro mostraba cansancio y sueño, se esforzaba 
por no quedarse dormido y fruncía el ceño, lo cual me parecía adorable. 
 

¿Adorable? 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
Nunca había considerado algo adorable en mi vida, pero con este chico bajo, cualquier sentimiento que surgiera ya no me 
sorprendía. Se había convertido en la primera vez para muchas cosas. 
 

“Hmm,” hizo un sonido de leve descontento cuando volví a revolver su cabello con cariño. Su rostro somnoliento se frunció, y 
me dieron ganas de abrazarlo ahí mismo. Cada pequeño gesto suyo me hacía sonreír. 
 

“Eres adorable.” 

 

El aludido se quedó un poco sorprendido, pero más sorprendido estaba North, que estaba sentado al lado. Sus ojos casi se 
salían de sus órbitas. Incluso Jo, que estaba de pie, se quedó inmóvil. 
 

“¿Qué pasa? ¿Por qué están tan sorprendidos?” 

 

“No, no, Phi. Solo dame un momento para adaptarme a que mi Phi ya no es el mismo,” dijo North, frotándose la cara 
suavemente. “Los que reaccionamos a tus palabras somos Jo y yo, pero mira a mi amigo.” 

 

“Él también se sorprendió un poco, ¿verdad?” le dije a North, volviendo a mirar al chico bajo. “¿O no? ¿Te sorprendiste? ¿Te 
sonrojaste un poco?” 

 

“Algo así.” 

 

“¿’Algo así’ significa?” 

 

“Me sorprendí.” 

 

“¿Y te sonrojaste?” 

 

“Hmm…” frunció el ceño, pensativo. 
 

“¿Tienes que pensar si te sonrojaste?” dijo North. 
 

“No recuerdo cómo es sonrojarse.” 

 

“Uff,” suspiré sin querer. Al menos dijo que no recordaba, lo que significaba que tal vez se sonrojó pero no lo sabía. Es como 
coquetear con un robot, pero con el tiempo se acostumbrará. “North, enséñale a sonrojarse un poco. Vamos, Jo, necesito cinco 
puntos antes de irme.” 

 

“¿Cinco? Con uno basta.” 

 

“No me subestimes, aunque el baloncesto no sea mi deporte principal.” 

 

“Entonces, ¿qué tal un partido de fútbol esta tarde? Si quieres usar tu especialidad como excusa.” 

 

“Está bien. Si pierdes en baloncesto, serás un perro, Jo.” 

 

“De acuerdo, si pierdes en fútbol esta tarde, serás un perro también.” 

 

“Está bien.” 

 

Y entonces terminó nuestro enfrentamiento sin sentido. No fue nada porque el deporte principal de Jo era el baloncesto. 
Honestamente, sin presumir, él y yo podíamos jugar a casi todo, pero como Jo estaba en el club de baloncesto, podía practicar 
mucho. En cuanto a mí, jugaba al fútbol y era el capitán del equipo. Si jugaba individualmente y perdía, aullaba. ¿Qué había 
que esperar? 

 

Hablar de fútbol todavía me cabreaba a pesar de que había pasado un año. No importa lo bueno que sea, es un juego de equipo. 
La gente de mi equipo de la facultad es simplemente normal. El otro equipo probablemente tenía dos, tres, cuatro, cinco 
millones de personas marcándome solo a mí. No me soltaban o todos ellos me querían en secreto. Aunque logré pasarlos, 
volvieron. Ese día, estaba tan jodidamente cansado y perdido. Estuve tan cansado todo el día, que tuve que beber alcohol para 
ahogar mis penas. Fue muy molesto. 
 

¿Debería hablar de los deportes de Hill y Fah? Déjenme hablar de eso porque una vez que me haya ido, ustedes no volverán a 
leer este conjunto, jajaja. Hill ha estado jugando baloncesto desde la escuela secundaria, y también juega fútbol. Practica 
deportes como cualquier otro niño. 
 

Cuando llegué aquí, me convertí en el capitán del equipo de baloncesto. Como Hill estaba en baloncesto, Jo me siguió. Fue 
como esa película, Ghost Follows. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Hill es un estudiante autodisciplinado y activista. Por ejemplo, no sé de dónde saca su energía, hace todo bien. Practicó 
baloncesto muy duro durante la competencia. Además de su talento, también se esforzó mucho. 
 

Lo mismo con Fah. Al principio, Fah jugaba tenis porque no había suficiente gente. Este chico fue lo suficientemente amable 
para ayudar. Al final, las chicas discutieron porque peleaban por él. Pasó demasiadas veces hasta que Fah dejó el club para 
unirse conmigo en fútbol. Fah, que solía jugar fútbol, no tuvo ningún problema. Solo mejoró un poco después de practicar. 
Pero es una lástima que haya decidido cambiar de club demasiado tarde, porque después de eso, ya no hubo más 
competiciones. Solo estudio, porque los tres deben ser los que tienen que encargarse muchas cosas. Acarrean negocios, un 
hospital, esperanzas, sueños y tanta mierda. Pero aunque lo veas así, yo también lo hago. Acarreo huevos. Y son huevos 
demasiado grandes. 
 

Oye, ¿por qué todo lo que digo termina siendo una mierda? 

 

Mientras pensaba en eso, dejé que Jo llevara la delantera por un punto. Nos turnamos para sumar puntos hasta que me olvidé 
de contar cuántos puntos obtuvimos. 
 

“North”, gritó Jo un poco fuerte porque estaba lejos. La persona cuyo nombre fue llamado se dio la vuelta inmediatamente. 
“¿Has contado tus puntos?” 

 

“Oh sí, tres iguales.” 

 

“¿Seguro? ¿No vamos 3 a dos? ¿Estás del lado de tu marido?”   
 

“Bastardo. Sólo acéptalo.” 

 

“Es verdad. Si le preguntas a fantasmita  si contó los puntos, ¿también sería trampa?” dijo North antes de volverse para 
preguntarle a la persona sentada a su lado “¿O no?” 

 

“No vi.” 

 

No podía escuchar lo que dijo, pero pude leer los labios. 
 

“Déjalo, tres-tres es tres-tres. Vamos, un poco más para llegar a cinco.” 

 

“Está bien, vamos. Terminemos porque tengo que presentar el caso.” 

 

“A mí también me toca presentarlo. Anoche, me quedé sentado preparándolo hasta que no supe como cerrar más los ojos”, 
me quejé con fastidio. Presentar el caso por la mañana era algo realmente aterrador. Si fueran mis propios ojos, oh, pensar en 
eso me da un escalofrío por la columna. 
 

”¿Estás preparado?” 

 

“Lo mejor que puedo estar. Mejor que dejar que lo haga mi papá.” 

 

“¿Por qué no dejas que lo haga el tío Direk?” Jo frunció el ceño mientras peleábamos por la pelota. 
 

“Direk me va a regañar, ese hijo de puta. Me va a decir: ‘Trabajo muy duro y todavía tengo que trabajar para ti. Deja tu 
trabajo y sé como yo. Tus notas son una mierda.’” 

 

Mis palabras hicieron que Jo se echara a reír. 
 

“Tu papá, me gusta mucho.” 

 

“¿Quieres cambiar a tu padre por el mío?” 

 

“Claro, estoy harto de mi padre últimamente,” Jo se quejó con un suspiro. No entendía del todo, pero parecía que esta relación 
padre-hijo también tenía sus altibajos, considerando el carácter de Jo. 
 

“Prefiero cambiar con tu madre. Tu madre es hermosa, me gustaría tenerla como mi nueva madre.” 

 

“Claro, adelante. Estoy cansado de ayudarla a elegir el color del lápiz labial. Solo tiene una boca, ¿para qué necesita 
trescientos o cuatrocientos lápices labiales? ¿Cómo pueden ser diferentes los tonos de rojo? Rojo es rojo.” Me reí. Jo tiende 
a quejarse mucho si alguien se fija. Y sobre el tema del lápiz labial, mejor ni hablemos, porque muchas veces Jo nos llamaba 
para ayudar a su madre a llevar cosas y elegir productos. Imagínate a cuatro hombres cargando cosas y quedándose sin palabras 
cuando les preguntan sobre los colores de los cosméticos. 
 

“Es como si tú tuvieras muchos pares de zapatos,” dije. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Yo no tengo trescientos pares de zapatos, idiota. Y no compro el mismo modelo en el mismo color.” 

 

“Tu madre dice que son diferentes colores.” 

 

“¿Qué diferentes colores? Son todos iguales. Me los pone en el brazo y me pregunta cuál es más bonito. Todos son iguales.” 
Me reí a carcajadas. Jo se quejaba con tanta pasión. Como su padre no tenía mucho tiempo, él tenía que ser el acompañante de 
su madre en todas las ocasiones. Aunque últimamente North también se unía. 
 

Charlamos un rato y el marcador subió a cuatro a cuatro. El siguiente punto decidiría quién ganaba esta competencia amistosa 
pero seria. 
 

“¡He ganado!” Jo dijo con una sonrisa triunfante. Suspiré y me limpié el sudor de la cara con la camiseta. Jo guardó la pelota 
de baloncesto y yo volví al banco, donde encontré a los dos que estaban esperando, durmiendo con la cabeza apoyada el uno 
en el otro. 
 

Me arrodillé para mirar a los que se habían quedado dormidos. Parecía que estaban muy cansados. 
 

“¿Se ha dormido otra vez?”  
 

“North siempre se duerme si lo traigo a correr.” 

 

“Sí, es demasiado temprano para él, no está acostumbrado a no dormir como nosotros,” dije. Aunque este pequeño solía 
trabajar mucho, ahora había venido a caminar y correr. Alguien que no ha hecho ejercicio en mucho tiempo y se levanta 
temprano, su cuerpo no lo tolerará. 
 

Menos mal que estaba apoyado en North. Si fuera otra persona, solo pensarlo me molestaría. 
 

“Jo.” 

 

“¿Qué?” 

 

“Ayúdame a cargarlo en mi espalda,” dije, girándome. Jo ayudó a levantarlo y ponerlo en mi espalda sin despertarlo. Si se 
despertara, no se dejaría cargar. Me levanté lentamente y ajusté mis brazos para sostenerlo mejor. 
 

Jo sacudió a North para despertarlo. North, medio dormido, se subió a la espalda de Jo y se volvió a dormir. 
 

“Todo un profesional,” dije. 
 

“Pronto serás igual.” 

 

“Hablas bien.” 

 

Jo y yo salimos del gimnasio, cada uno con alguien a cuestas. La gente me miraba con sorpresa porque nunca había hecho algo 
así antes. En cuanto a Jo, todos ya estaban acostumbrados. 
 

Sentí la respiración cálida en mi cuello, indicando que la persona a cuestas estaba durmiendo plácidamente. 
 

“¿Vas a caminar de vuelta? ¿No quieres que los acerque en mi auto?” 

 

“Sí, mejor. Quiero que pueda dormir en una cama lo antes posible.” 

 

“Vaya,” Jo me miró con desdén. “Me das escalofríos, en serio.” 

 

“Idiota.” 

 

“Es que nunca has hecho algo así, maldita sea. No puedo con esto, necesito tiempo para asimilarlo. No te estoy criticando, 
pero es demasiado. Maldición, estás cambiando. Aunque solo sea para una persona, es algo bueno.” 

 

“Hablas bien otra vez. Toma diez baht.” 

 

“Guárdatelos.” 

 

“Idiota.” 

 

Llegamos al auto de Jo. Abrí la puerta trasera y coloqué cuidadosamente a la persona que llevaba en el asiento. Vi que Jo ya 
había colocado a North en el asiento del copiloto. Me senté en el otro lado del asiento trasero, pero no había suficiente espacio, 
así que tuvo que recostar su cabeza en mi regazo. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Aprovechando la oportunidad, ¿eh?” Jo bromeó. 
 

“Idiota, tu auto solo tiene este espacio. ¿Por qué no compraste uno más grande?” 

 

“Qué gracioso, idiota. Todos los autos tienen el mismo espacio para sentarse. ¿No es bueno así?” 

 

“¿Cómo no va a ser bueno?” Dije, mirando la cara de la persona dormida. Extendí la mano para acariciar su cabeza suavemente 
y sonreí sin darme cuenta. 
 

“Qué tierno.” 

 

“¿Me estás espiando? ¿Acaso eres un pervertido?” 

 

“Te veo por el espejo, lo sabes ¿no?” 

 

“¿Y qué quieres decir con 'tierno'?” 

 

“Tierno, como lo que haces. Acariciarle la cabeza, como si lo quisieras. Es difícil de explicar.” 

 

“Ah, ya entiendo. ¿Esto es ternura?” 

 

“Así es”, respondió mientras el auto salía del estacionamiento. 
 

“Conduces mucho más suave ahora. No es emocionante.” 

 

“¿Emocionante? No quiero que mi novio se despierte y se ponga a llorar.” 

 

“Solo lo decía. ¿Por qué de repente conduces tan bien cuando antes eras un desastre?” 

 

“Prueba tener un novio y lo entenderás.” 

 

“Pero este pequeño no tiene miedo cuando conduzco.” 

 

“¿De verdad? Entonces está bien, ustedes se llevan bien de una manera extraña.” 

 

“Sí, eso parece,” respondí mientras seguía acariciando su suave cabello azul. Se movió un poco y se giró de lado, mirando 
hacia mí. 
 

¡Demonios! ¿Por qué te estás metiendo ahí? 

 

Me quejé en mi mente cuando se acurrucó cerca de mi abdomen.  
 

En serio, no vas a encontrar nada ahí porque mi abdomen no es suave como una almohada, solo hay músculos duros. 
 

Empujé su cabeza un poco, pero volvió a acurrucarse.  
 

¡Maldita sea! No puedo respirar bien. ¿Puedo abrazarlo aquí mismo? ¡Cálmate!  
Está dormido, no sabe lo que está haciendo.  
Está dormido, no sabe lo que está haciendo.  
Está dormido, no sabe lo que está haciendo. 
 

Mientras me repetía esto a mí mismo, el auto llegó al condominio. Coloqué su cabeza en el asiento y salí rápidamente. Fui a la 
otra puerta y lo levanté. 
 

“Nos vemos.” 

 

“Sí, nos vemos.” 

 

El auto negro se alejó y yo entré al condominio con él en mis brazos. Era realmente pequeño y ligero, como si hubiera estado 
hibernando toda su vida. Estaba tan delgado que en cierto punto ya me molestaba. 
 

Entré en el ascensor y presioné el botón del séptimo piso. Pensé en buscar su tarjeta de acceso, pero entonces se me ocurrió un 
plan. Abrí la puerta de mi habitación y lo coloqué en mi cama. Busqué su tarjeta de acceso en su bolsillo y la saqué. 
 

Voy a quedármela por ahora 😉. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Salí de mi habitación y usé su tarjeta de acceso para abrir. Tomé su uniforme de estudiante, su computadora y su tableta gráfica, 
y los llevé a mi habitación. Coloqué todo en mi escritorio, que era lo suficientemente grande para ambos. 
 

Puse su uniforme en el estante junto a la cama. No parecía haber nada más que necesitara. Vi un aviso en la oficina del conserje 
en planta baja, que decía que el edificio estaría cerrado por tres días, así que no tendría una tarjeta de acceso de repuesto. 
 

Saqué su teléfono y usé su dedo para desbloquearlo. ¿Se daría cuenta si agrego mi huella digital? No lo creo, nadie revisa eso. 
Pero incluso si lo hace, no importa. Agregué mi huella digital a su teléfono. 
 

Revisé sus fotos por curiosidad. No había fotos de personas, solo de gatos, paisajes, dibujos y personajes de anime. 
 

Revisé su Facebook y LINE, y descubrí que de verdad no hablaba con nadie, excepto con clientes. Al parecer North tenía razón, 
bloqueaba a todos los que intentaban coquetear con él. Pero no me bloqueó a mí. Parece que tengo una oportunidad. 
 

Después de revisar su teléfono, vi que tenía una alarma para el mediodía. Probablemente tenía clases por la tarde y se 
despertaba a esa hora para almorzar. 
 

Dejé su teléfono en el estante junto a su uniforme. Afortunadamente, había doblado su uniforme, de lo contrario, estaría 
arrugado. Me duché y me cambié para ir a clase. Antes de salir, miré a la persona durmiendo en mi cama, ajena a todo. 
 

Dejé mi tarjeta de acceso de repuesto por si volvía antes. 
 

Me senté en la cama y me incliné para darle un suave beso en la frente. Sonreí felizmente. Hacer esto hizo que mi día fuera 
mucho mejor. 
 

☆☆☆  

  
 

Abrí los ojos lentamente y, aún somnoliento, detecté un olor desconocido en la manta y la almohada de la cama. Además, me 
di cuenta de que estaba en una habitación que no reconocía. Me sobresalté y me senté de golpe, abrazando la manta 
instintivamente. 
 

¿Qué…? ¿Dónde estoy? ¿Cómo llegué aquí? 

 

Miré rápidamente alrededor, intentando entender la situación. Vi mi móvil y mi uniforme de estudiante cerca, así que agarré 
el móvil primero. Bajé los pies de la cama y comencé a caminar con cautela por la habitación. 
 

Vi mi ordenador y mis cosas en una mesa cercana, junto a una pila de libros y apuntes. Poco a poco, empecé a comprender que 
estaba en la habitación de al lado. No me sorprendió mucho, considerando que mi vecino haría algo así con alguien a quien 
dice que le gusta. Es de ese tipo de personas que hacen lo que quieren. 
 

Encendí mi móvil y vi que tenía mensajes de LINE de él, así que los abrí de inmediato. 
 

☀️: Si estás leyendo esto, ya debes saber que estás en mi habitación. 
 

☀️: Y para ser claro, me he quedado con tu tarjeta de acceso. 
 

☀️: La administración está cerrada por tres días, así que no tienes un repuesto. 
 

☀️: Seguro que entiendes la razón. Usa mi habitación como quieras. 
 

☀️: Tu uniforme está en el estante al lado de la cama y tu ordenador en la mesa. 
 

☀️: Las llaves del auto están colgadas, usa el Toyota 40. 
 

☀️: Hay comida en la nevera, puedes calentarla. 
 

☀️: Si crees que la habitación está desordenada, puedes limpiarla un poco. 
 

☀️: Oh, hay una serpiente en la caja de vidrio junto al armario, ten cuidado. 
 

☀️: La tarjeta de acceso de repuesto de mi habitación está en la mesa, llévala por si vuelvo tarde. 
 

Leí el largo mensaje que había dejado y me froté la mejilla. ¿Estoy enfadado porque hizo esto? No lo sé, creo que me estoy 
resignando porque soy una persona que se adapta rápido. Pelear o resistirme no serviría de nada, solo me cansaría más, y 
cuando estoy cansado, hago lo que sea. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Dijo que no haría nada que no me guste. Si no mentía, no hay de qué preocuparse. Si estar aquí no es tan malo, puedo soportarlo. 
 

Suspiré. Aunque dije eso, aún me siento un poco frustrado.  
 

¿Por qué tenía que ser yo?  
 

Suspiré de nuevo. 
 

Me detuve en la parte donde decía que tuviera cuidado con la serpiente. Fui directamente al armario y vi una serpiente en la 
caja de vidrio. Era una bola pitón amarilla clara, muy hermosa. 
 

Me arrodillé y acerqué la cara para ver su patrón. Es realmente preciosa, ni siquiera quiero imaginar cuánto debe costar. 
 

“Eres hermosa. ¿Por qué eres tan hermosa?” le dije a la serpiente que descansaba en la caja. Claramente, su dueño la cuidaba 
muy bien. Abrí LINE y le tomé una foto a la serpiente antes de enviarle un mensaje a mi vecino. 
 

SS💫.: La serpiente es hermosa. ¿Puedo jugar con ella? 

 

☀️: Claro, ten cuidado, puede que no esté acostumbrada a tu olor. 
 

SS💫.: ¿Cuál es su nombre? 

 

☀️: No le he puesto uno. 
 

☀️: Puedes ponerle uno tú. 
 

SS💫.: ¿Es macho o hembra? 

 

☀️: Hembra. 
 

SS💫.: Waralee. 
 

SS💫.: Significa ‘tan brillante como la luna’. 
 

SS💫.: Tiene un color amarillo suave. 
 

☀️: Claro, adelante. 
 

☀️: Ten cuidado de que no te muerda. No quiero tener que matarla. 
 

SS💫.: No pasa nada. Esta especie no duele cuando muerde, ¿verdad? 

 

☀️: No te preocupes por ti, preocúpate por mí. 
 

SS💫.:¿Puedo preguntar cuánto cuesta? 

 

☀️: Doscientos o trescientos mil. 
 

SS💫.: Oh. 
 

☀️: ¿Qué haces? 

 

SS💫.: Acabo de despertar. 
 

☀️: ¿No vas a preguntar por qué te traje a mi habitación? 

 

SS💫.: ¿Piensas hacerme algo? 

 

☀️: No, nada ya te lo dije. Sólo quiero estar contigo. 
 

SS💫.: Oh. 
 

SS💫.: Entonces está bien. 
 

SS💫.: No quiero cansarme discutiendo sin sentido. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

☀️: 555555555, típico de ti. 
 

☀️: Oh, quería decirte que revisé tu teléfono. 
 

SS💫.: ¿Planeas robar mi trabajo? 

 

☀️: 5555555, no sólo lo quería ver si hablabas con alguien más. 
 

SS💫.: Oh, entiendo . 
 

☀️: ¿A qué hora tienes clases? 

 

SS💫.: Por la tarde. 
 

☀️: No te olvides de comer algo. 
 

SS💫.: ❤️ 

 

Dejé el teléfono y abrí la vitrina. Saqué a la hermosa Waralee con cuidado y la coloqué en mi mano. Nunca había tenido una 
serpiente ni la había manejado mucho, pero sabía que no debía dejarla tocar el suelo.  
 

Vale dos o trescientos mil, y él aun así me dejó jugar con ella. Incluso cuando dije que no pasaba nada si me mordía, él dijo que aunque a mí 
no me doliera, a él sí, y me advirtió varias veces que tuviera cuidado. 
 

Eso significa que le importo, ¿verdad? 

 

Sí… es agradable que alguien se preocupe por mí así. 
 

Capítulo 24: El más alto o el millón 

 

Volví a poner a Waralee en la caja. Después miré el reloj y me di cuenta de que era hora de ir a la facultad. Decidí ir un poco 
más temprano para tener tiempo de almorzar y caminar a clases. Aunque mi vecino dijo que podía elegir su auto, no lo usaría. 
No tenía las llaves de mí motocicleta y no quiero conducir su auto. La razón es que realmente no quiero usar los vehículos de 
otras personas. 
 

Fui a darme una ducha y me cambié rápidamente de ropa. Aunque había aceptado que me obligara a quedarme en esta 
habitación, no estaba acostumbrado a tener que usar el baño de otra persona y como no me resultaba familiar el lugar, me 
sentía algo incómodo usándolo.  
 

Tomé mi mochila que estaba colocada al lado del sofá y verifiqué que todo estuviera allí antes de tomar la tarjeta de acceso y 
salir de la habitación cerrando la puerta detrás de mí. 
 

Tomé mi mochila que estaba junto al sofá y revisé si tenía todo. Luego, agarré la tarjeta de acceso y salí, asegurándome de cerrar 
bien la puerta. 

Desde que casi todos mis profesores comenzaron a subir las hojas de clase a Facebook, me ha resultado mucho más cómodo. 
Uso solo una tableta, así que no tengo que llevar muchos libros. Aunque algunas materias requieren libros o copias, nunca los 
saco de mi mochila. Afortunadamente, el vecino solo me trajo la mochila, así que no me faltó nada para hoy. 

Caminé desde mi condominio, pasando por la Facultad de Medicina, donde me habían hecho correr esa mañana. Si tengo que 
correr todos los días, hay dos posibilidades: o empiezo a disfrutarlo y me acostumbro, o termino odiando correr, las mañanas 
y la Facultad de Medicina porque me obliga a esforzarme. 

Espero que me guste más, porque si tengo que hacerlo todos los días, disfrutarlo sería mejor para mi bienestar. 

Paré en un restaurante pequeño donde no había mucha gente, comí y luego caminé hasta el edificio de la universidad. Sin 
motocicleta no es un problema, hay transporte en el campus. Asistí a clases normalmente hasta la tarde, cuando tenía que ir al 
club de dibujo. 

Me resigné a que todos me preguntaran sobre el vecino. Aunque no quería contarles, era inevitable. 

Entré al club de dibujo y me sorprendió ver a todos allí. Normalmente llego primero. 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Hoy llegaste tarde,” dijo Ter, el primero en saludar con su buen humor. North dormía sobre la mesa y Gato dibujaba, 
levantando la vista cuando Ter me saludó. 

“Sí, hoy llegaron temprano.” 

“No, llegamos a la hora de siempre, tú eres el que llegó tarde, Dao.” 

“Ah.” 

“¿Por qué llegaste tarde? ¿El profesor te retuvo?” 

“No, no traje la motocicleta.” 

“¿Por qué?” 

“Es que…” Me quedé en silencio, pensando por dónde empezar. No sabía si North ya les había contado algo a Ter y Gato. Así 
que extendí la mano para despertar a North. “North, despierta.” 

“¿Qué mierda?” North murmuró molesto, apartando mi mano sin abrir los ojos. Parecía muy somnoliento, lo cual entendí. 
Probablemente no sabía quién lo estaba despertando, a menos que fuera su novio. 

“Solo duerme. Incluso cuando vino, hizo que Gato lo cargara hasta el club. No sé por qué está tan cansado,” dijo Ter. Asentí, 
entendiendo que probablemente era por la carrera de la mañana. Yo también estaba cansado. “¡North, despierta!” Ter se 
levantó y lo sacudió con fuerza. 

“¡Ay, maldita sea! ¡Quiero dormir!” 

“¡Despierta!” 

“¡No quiero!” respondió sin abrir los ojos. “Estoy cansado, maldita sea.” 

“Voy a llamar a Jo y decirle que te duermes en clase.” 

“Adelante, Jo también se duerme.” 

“¿Qué demonios? Despierta,” Ter frunció el ceño, molesto, y le hizo cosquillas en el costado, haciendo que North se levantara 
de golpe. 

“¡Maldito Ter! ¿Qué haces? Casi me caigo.” 

“Ahí, ya estás despierto.” 

“Sí, sí. ¿Por qué me despiertas? El profesor aún no ha llegado, ¿verdad?” 

“Dao te llamó.” 

“¿Solo porque él me llamó tenías que hacerme cosquillas? Casi me orino.” 

“¡Oye!” Gato, que había estado en silencio, hizo una mueca de asco, y North le dio un golpecito en la frente, la cual de inmediato 
empezaba a ponerse roja. 

“¿Qué te pasa? ¿Nunca te has orinado?” 

“Nunca. ¡Bleh! Siempre usas la fuerza. No quiero jugar contigo.” 

“Mentiroso. Todos lo hemos hecho de niños.” 

“No. Ni siquiera usé pañales. Nací y fui directo al baño.” 

“Mentiroso.” 

“No miento,” Gato sacó la lengua de nuevo. 

“Alguien tiene unas tijeras? Quiero cortarle la lengua.” 

“Basta,” Ter intervino, tratando de detener la tontería que parecía no tener fin. Siempre era así cuando estábamos juntos. 
Alguien empezaba con tonterías y otro tenía que detenerlo, o seguiríamos todo el día. “¿Qué estábamos haciendo? Ya lo 
olvidé.” 

“Oh, íbamos a leer la fortuna. North estaba esperando a que llegaras, Dao.” 

“Él ya llegó y tú apartaste su mano, idiota.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Bueno, la próxima vez usa un palo si no quieres lastimarte,” dijo North. “Vamos, leamos la fortuna. Hace tiempo que no 
lo hacemos.” 

“Sí,” dije, volviéndome hacia North. 

“¿Dónde están las cartas?” 

“No hay. Hoy vamos a mirar la fecha de nacimiento.” 

“Ah, de acuerdo,” North me dio su fecha de nacimiento. La anoté en un papel y comencé a leer su horóscopo, comparando con 
mis notas. 

“En estos momentos, tu trabajo o estudios pueden no ir tan bien. Pero en el amor, todo va bien. Lo estás haciendo muy bien 
en el amor, North. ¿Has estado haciendo buenas obras? Ah, pero tu novio no es budista, ¿verdad? Recuerdo que dijiste algo 
sobre eso.” 

“Sí, no es budista. Pero cuando rezo, siempre pido que tenga cosas buenas y que nuestra relación vaya bien.” 

“¿Jo no es budista?” preguntó Ter. North asintió. “¿Entonces qué es?” 

“No solo Jo, Thit tampoco es budista. Adivina qué son.” 

“Cristianos, seguro,” dijo Ter. North negó con la cabeza. 

“¿Musulmanes? No creo,” preguntó Gato. 

“No.” 

“¿De una secta?” preguntó Gato otra vez. 

“Podría ser, pero no,” respondió North. 

“¿Qué entonces?” 

“Se rinden culto a sí mismos.” 

“Disculpa, ¿quién en su sano juicio se rinde culto a sí mismo?” dijo Ter, llevándose la mano a la cabeza. Para mí no fue 
sorprendente desde que el vecino me dijo que no era budista. Podría ser cristiano, pero es poco probable. Alguien como él no 
parece respetar a nadie más que a sí mismo, tan narcisista como es. 

“Lo entiendo, no es sorprendente. ¿Verdad, Dao?” Gato dijo, y yo asentí. “¿Y Hill?” Gato preguntó a Ter. 

“Solo budista común y corriente. ¿Y Fah?” 

“Budista también, pero estudia otras religiones. Me llevó a una iglesia una vez, dijo que quería aprender más sobre eso.” 

“Eso suena como Fah, siempre buscando aprender todo,” dijo North. “Qué más dice mi horóscopo?” 

“La suerte es mala como siempre. ¿No llevas el brazalete que te di?” 

“¿El brazalete? Ah, lo perdí. ¿Puedes darme otro?” North sonrió nerviosamente. Negué con la cabeza. 

“No, sólo hay uno. Tu suerte puede empeorar este mes. Ten cuidado con la gente cercana, pueden traerte problemas.” 

“¿Qué? ¿Ustedes?” 

“No, no es nadie aquí ni tu pareja,” aclaré. North normalmente no tiene buena suerte, pero su buena actitud lo compensa. 
“Solo ten cuidado y no recojas cosas extrañas.” 

“¿Ni siquiera dinero?” 

“Devuélvelo a su dueño,” dije. 

“Ah, claro, se lo devolveré a su dueño,” North asintió. “¿Algo más?” 

“No, eso es todo. Ter, ¿quieres que mire el tuyo?” 

“Sí,” Ter dio su fecha de nacimiento y comencé a leer su horóscopo. 

“Ter, conocerás a nuevas personas que te traerán cosas buenas, pero como amigos. En el amor, todo seguirá bien, incluso 
mejor porque no habrá peleas. En los estudios o el trabajo, irá bien. Los profesores serán amables y no te darán mucho 
trabajo.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Sí, hace unos días envié un trabajo y el profesor apenas lo criticó, aunque es muy estricto. A otros casi los hace llorar, pero 
a mí me fue bien. Dao, tus lecturas son precisas. Gato, ¿quieres intentarlo? 

“No.” 

“¿Otra vez?” dijo North. Gato no solía gustarle leer su horóscopo porque decía que no quería saber. “¿Por qué Ter tiene tan 
buena suerte? Mis estudios no van bien. Tengo una presentación mañana, seguro que saldrá mal.” 

“Tal vez no tenga nada que ver, no te desanimes. Prepárate bien y el profesor no tendrá motivos para criticar tu trabajo. 
Todo depende de tí, no confíes demasiado en el horóscopo.” 

“¿Por qué alguien que lee horóscopos diría algo así? Es muy extraño," dijo North. “Nunca te he visto leer tu propio 
horóscopo. ¿Tu gráfico de amor está por las nubes?” 

“Yo no leo mi propio horóscopo,” respondí. “No quiero saber qué me depara el futuro. Prefiero esperar, es más 
emocionante.” 

“Eso es curioso. ¿El profesor no viene?” preguntó North. 

“Vendrá, pero suele llegar tarde,” dije. 

“¿Qué estábamos por hablar antes de leer el horóscopo? Oh, sí, la historia de Arthit y Dao. Ese es nuestro tema principal 
hoy, ¿no?” dijo Gato, volviendo al tema original. Suspiré sin darme cuenta. 

“Ah, sí. North mencionó que a Arthit le gusta Dao y luego se quedó dormido. ¿Qué pasó?” preguntó Ter, muy interesado. 
“Primero, debo decir que no lo podía creer. Fue un shock, pensé que había escuchado mal.” 

“Es cierto, cuando North lo dijo, Ter se quedó pasmado.” 

“¿Y tú, Gato?” pregunté. 

“¿Cómo no me iba a sorprender? Son Arthit y Dao. Ambos son cosas del cielo, pero uno es de día y el otro de noche.” 

“Buena comparación,” dijo North, acariciando su barbilla. “Pero también hay estrellas fugaces durante el día, solo que no 
las vemos por el sol brillante. Hace calor, maldita sea, ya debería ser invierno.” 

“Sí, nuestros nombres son como el día y la noche," dije. 

“Van bien juntos. Arthit es caliente y tú eres fresco, un contraste perfecto.” 

“No lo creo. Alguien sin límites como él,” dijo Ter, mirándome con simpatía. “¿Cómo comenzó a gustar de ti? Hill decía que 
Arthit estaba muy lejos del amor.” 

“Es cierto, lo voy a delatar. Fue a un salón de masajes,” dijo North. 

“Con Jo,” dijo Ter. 

“Y conmigo también,” dijo North. “Trescientos, un masaje tailandés relajante.” 

“¿En serio? ¿Un masaje tailandés?” 

“Sí, pero también hay cosas malas, lo sabes,” dijo North, mirándome. 

“Sí.” 

“¿Puedes aceptar eso, o no te gusta por eso?” 

“No, no es eso.” 

“¿Entonces por qué?” 

“Es porque no me gusta.” 

“¿Entonces por qué se acercó así si a tí no te gusta?” Ter lo miró. 

“No lo sé. Pero lo sabe porque me lo preguntó.” 

“¿Qué?” 

“Cuando se me confesó, me tomó la mano y no la soltó. Me preguntó si no me gustaba que me tomara la mano, y le dije que 
no me gustaba él.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Por qué lo haría?” North frunció el ceño y se rascó la cabeza. “¿Para que dijeras que no te gusta? Qué loco.” 

“Entonces, ¿lo rechazaste?” preguntó Gato. Asentí. “¿No se sintió mal?” 

“No mostró ninguna señal de estar triste.” 

“Vamos, una negativa no le afecta a ese tipo,” dijo North. “Si quieres hacerle daño, tendrías que quemarlo o atarle los pies 
a un bloque de cemento y tirarlo al agua.” 

“¿Tanto así?” pregunté. 

“Sí, golpearlo no le haría nada, insultarlo tampoco. Incluso si mandas a alguien a golpearlo, no es seguro que funcione 
porque Arthit es conocido por saber pelear. Es muy temperamental. Dicen que cuando le sacan sangre, la aguja se quema 
por lo caliente que es su sangre.” 

“¿Qué? ¿Es un humano modificado?” Ter se rió. “¿Y qué pasó después de que lo rechazaste? Quiero saber desde el principio, 
cuando te confesó.” 

Así que tuve que contar todos los detalles desde el día anterior, cuando amenazó con romper la puerta, me abrazó y me tomó 
de la mano sin soltarme, se confesó y yo lo rechacé. No le importó mi rechazo, me acosó besándome en la frente y luego me 
obligó a quedarme en su habitación. 

Todos se quedaron en silencio, sorprendidos. North fue el primero en reírse con satisfacción. Gato y Ter fruncieron el ceño, 
confundidos y serios. 

“¡Qué tipo! Le gusta alguien y lo obliga a quedarse con él. Ni siquiera miente. 'Ah, tomé tu tarjeta de acceso. No hay tarjeta 
de repuesto porque la oficina está cerrada por tres días.' Siento que lo tenía todo planeado.” 

“No quiero insultarlo, pero es cierto,” dijo Ter, riendo. Gato solo suspiró. “Pero es bueno que sea Dao. Él es muy tranquilo 
y puede ignorar las cosas.” 

“Es cierto. Imagina a alguien normal tratando de cortejar. Mandan mensajes y se conocen poco a poco. Mis amigos siempre 
fracasan,” dijo North. 

“¿Entonces debería aceptar la forma en que Arthit corteja a mi amigo?” preguntó Ter, levantando una ceja. 

“Exacto.” 

“Estás completamente a bordo,” bromeó Gato. 

“Claro que sí. Siempre que me subo a un barco, el capitán muere,” dijo North con orgullo. Me sorprendió su comentario. ¿Se 
refería a mí como el capitán? 

“Entonces, bájate,” dijo Ter, frustrado. 

“¿Y quién se queda? ¿Tú? Serías bueno. Ter siempre llega a su destino,” dijo North emocionado. 

“¿Yo?” 

“Sí. ¿Vas a apoyar, Ter?” Gato preguntó. Ter parecía confundido y me miró. 

“Si mi amigo está bien con ello, lo apoyaré. Pero miren la cara de Dao,” dijo Ter, y los tres me miraron. “Parece que ha 
renunciado al mundo.” 

“Esta es mi cara normal,” dije. No creo que mi expresión haya cambiado mucho. North se rió de nuevo. 

“¿Ven? Es normal. Vamos, apoyen a mi hermano. Somos marineros, rememos juntos.” 

“Me gusta esa frase,” dijo Gato. 

“¿Tú también, Gato?” preguntó Ter. “Si me preguntas si apoyaré, honestamente... no lo sé. Dao es alguien que no se puede 
influenciar.” 

“¿Por qué hablas como si no estuviera aquí?” dijo North. “¿O estás insinuando que es como si no estuviera?” 

“No, no,” Ter negó rápidamente. “Solo digo que todo depende de Arthit. ¿Todo lo que has hecho ha funcionado, North?” 

“No.” 

“Exacto. Es como una balsa, uno rema con todas sus fuerzas y el otro solo se recuesta, tal vez incluso mete los pies en el 
agua.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Yo meto los pies en el agua?” 

“Sí,” dijo North. 

“Ah.” 

“Eres un pez.” 

“Sí.” 

“Pero Ter, ¿estás diciendo que todo lo que he hecho no tiene valor?” North fingió dramatizar, abrazando sus piernas como 
un niño con problemas. “¿Nada de lo que he hecho tiene valor, Daotok? Siempre he pensado en qué hacer.” 

“Lo llamaste por su nombre,” bromeó Gato. “No te hagas la víctima, no te queda bien.” 

“Bah,” North hizo una mueca de disgusto antes de bajar las piernas de la silla. “No me importa. En serio, la cara de Dao 
cuando lo molestan es graciosa.” 

“¿Mi cara de fastidio es graciosa?” 

“Sí, creo que a Arthit también le gusta tu cara de fastidio. Si no, no te molestaría tanto. Dijo que eres encantador.” 

“¿Dijo que es encantador? Vaya, qué alegría, es como si alguien dijera que mi hijo es lindo,” dijo Ter, con una expresión de 
orgullo que no entendí. “¿Entonces ya lo aprobaste?” preguntó a North. Él asintió con firmeza. 

“Entonces, está bien. Cambiemos la pregunta: ¿qué hará Dao ahora?” 

“¿Yo?” 

“Sí.” 

“¿Y qué puedo hacer?” dije. Todos se rieron. 

“Pobre,” dijo Gato, aún riendo. “Si él promete no hacer nada que no te guste, no debería haber problema. Si lo hace, llámame 
y se lo diré a otros médicos.” 

"Siento que estás presumiendo de tu novio,” bromeó North, haciendo una mueca. Gato le dio un golpecito en la boca. “¡Ay, 
duele! Ustedes me atacan porque saben que no haré nada. Si fuera Jo, le pasaría el pie por la cara.” 

Seguimos charlando, hablando de mí y de otras cosas, hasta que llegó el profesor del club y comenzamos las actividades. El 
club terminó alrededor de las cinco, y todos se fueron en sus motocicletas, excepto yo. Todos se ofrecieron a llevarme. 

“No, está bien. Puedo caminar.” 

“¿De verdad?” preguntó Ter, preocupado. 

“Sí, quiero dar un paseo.” 

“Está bien, cuídate.” 

“Sí, ustedes también manejen con cuidado. North, maneja bien.” 

“¿Por qué solo me lo dices a mí?” 

“North maneja la motocicleta bastante mal, le gusta ir rápido.” 

“Vroom vroom,” dijo North mientras giraba el manillar, aunque mantenía el freno apretado, así que la moto no se movía. No 
pude evitar sonreír ante su actitud divertida antes de que todos se dispersan y yo me quedara solo. 

No mentí cuando dije que quería dar un paseo. Hoy quería pasar el tiempo caminando por la universidad después de mucho 
tiempo sin hacerlo. Otro motivo era que no tenía muchas ganas de volver al condominio. No es que me desagradara, pero me 
sentía incómodo ya que no era mi lugar. 

Me puse los auriculares, puse mi playlist y caminé hasta el estanque de la universidad. Si pienso en un lugar para descansar o 
pasear en la universidad, este es el que se me ocurre. 

Había mucha gente haciendo ejercicio, tocando la guitarra, sacándose fotos. Me gusta este lugar, aunque haya mucha gente, el 
ambiente es muy agradable, especialmente en invierno. Por la tarde, el aire se vuelve fresco y cuando el sol comienza a ponerse, 
el cielo es especialmente hermoso. 



                                                                                                                                                                                                                                     
Gato una vez contó que su novio le pidió ser su pareja en ese puente. Me hizo sonreír al escuchar su historia. Aunque no es un 
lugar lujoso, es muy romántico y para ellos, la universidad será un lugar lleno de recuerdos. 

Caminé despacio por el sendero, evitando interferir con la gente haciendo ejercicio. Me senté a descansar cuando me cansé y 
observé el cielo y el estanque. Respiré profundamente, disfrutando del ambiente. 

Ver a la gente correr o caminar no estaba tan mal. Relajarme y pensar en nada en particular después de un día de trabajo duro 
era justo lo que necesitaba. Aunque no tenía ideas, sabía que trabajar sería más fácil después de descansar. 

Me levanté del banco y continué caminando. No muy lejos del puente iluminado, me senté en el borde del sendero, con los pies 
sobre la hierba junto al agua. Aunque la mayoría de la gente se sienta aquí, elegí un lugar más apartado y oscuro para estar en 
paz. 

Pronto, mientras escuchaba música, sonó una llamada. Contesté con los auriculares sin mirar el teléfono. 

[¿Dónde estás?] La voz grave y molesta en el otro extremo me hizo saber de inmediato quién era. Estaba seguro de que no 
estaba de buen humor. 

“En la universidad.” 

[North dijo que caminarías de regreso. ¿Por qué no llevaste el auto?] 

“No quería molestar.” 

[¿Y caminaste a clases?] 

“Tomé el transporte en la universidad.” 

[Al menos eso. ¿Dónde estás en la universidad?] 

“El estanque.” 

[Hay dos estanques.] 

“El que se construyó primero.” 

[¿Qué haces ahí?] Su tono se suavizó, pero aún parecía molesto. [No preguntaré. Voy a buscarte.] 

“No, me quedaré un rato más.” 

[Voy a estar contigo.] 

“No, quiero estar solo.” 

[Yo también quiero estar solo… contigo.} Y colgó. Suspiré, sabiendo que vendría. Traté de disfrutar la calma antes de que 
llegara. 

No pasó mucho tiempo antes de que apareciera, destacando entre la multitud por su altura y apariencia. Lo vi desde lejos y 
parecía que todos los demás también lo notaban. Caminó rápidamente hacia mí cuando me vio sentado. 

“¿No te pican los mosquitos?” fue lo primero que dijo al sentarse a mi lado. 

“No pican,” respondí. 

“¿Desde qué hora estás aquí?” 

“Desde las cinco y algo.” 

“Con el auto estarías más cómodo.” 

“No quiero.” 

“Eres terco.” 

“¿A qué viniste? ¿A disfrutar el ambiente?” 

“Así es.” 

“¿Y la serpiente... ? no te mordió, ¿verdad?” 

“No, no lo hizo.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Bueno. ¿Cuánto tiempo planeas quedarte?” 

“Un rato más.” 

“Muévete un poco.” 

“¿Por qué?” 

“Quiero recostarme en tu regazo,” dijo mientras me apartaba un poco y se recostaba, usando mi regazo como almohada sin 
pedir permiso, como si no fuera necesario. 

“Te vas a ensuciar la ropa,” dije, ya que estábamos en el suelo, no en un banco. 

“Se puede lavar.” 

“...” No respondí cuando dijo eso. Nunca había tenido a alguien recostado en mi regazo, así que no estaba acostumbrado a la 
sensación de peso en mis piernas. Bajé un poco la mirada para verlo. Él también me miraba, pude notarlo, a pesar de la 
oscuridad comenzaba a rodearnos 

“Es una vista curiosa,” dijo. “¿Qué estás escuchando?” 

“Mi playlist de siempre.” 

“Déjame escuchar,” pidió, y aunque hubiera querido negarme, no tenía sentido, así que le di uno de los auriculares. 

“¿Por qué aquí? Está sucio.” 

“Porque quiero estar en tu regazo,” respondió. “Oye.” 

“¿Hmm?" 

“Me gustas. Hueles bien." 

“Hmm.”" 

“¿Cómo te fue en clases hoy?” 

“Normal.” 

“Tuve una presentación por la mañana, fue un desastre. La ronda también fue agotadora. No respondiste mis mensajes, 
¿por qué?” 

“Tenía mucha pereza.” 

“Por favor, contesta a veces, siempre espero tu respuesta.” 

“Es bueno que sea invierno, porque si no los mosquitos te estarían comiendo vivo. ¿Sabes por qué hay menos mosquitos 
en invierno?” 

“No lo sabía,” respondí en voz baja. “Oye.” 

“¿Qué?” 

“¿Por qué te gusto?” 

“Es una pregunta que no puedo responder. Ya te dije que tienes que ser tú.” 

“Si fuera otra persona, ya le habrías conquistado.” 

“Sí, supongo.” 

“Es un esfuerzo inútil.” 

“¿Cuántas veces has dicho eso? No es un esfuerzo inútil.” 

“No lo entiendo.” 

“Es tu problema.” 

“Será aún más difícil.” 

“¿Sí? ¿Qué tan difícil? ¿Como escalar el Everest o nadar a través del océano?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Podría ser igual de difícil.” 

“Perfecto. Escalar el Everest o nadar a través del Atlántico son algunas de mis mayores metas en la vida. No digas que es un 
esfuerzo inútil porque no lo es.” 

“Uff.” Suspiré. 

“Dame tu teléfono.” Extendió la mano. No tuve otra opción, así que le di mi teléfono. Tecleó algo y la música cambió. 

Cuando comenzó la música, me di cuenta de que era una canción que no conocía. 

🎶 If I got down on my knees and I pleaded with you (Si me arrodillara ante ti y te prometiera.) 

If I crossed a million oceans just to be with you (Si cruzara un millón de océanos solo para estar contigo.) 

Would you ever let me down? (¿Me rechazarías?) 

If I climbed the highest mountain just to hold you tight (Si escalara la montaña más alta solo para abrazarte.) 

If I said that I would love you every single night (Si te dijera que te amo todas las noches.) 

Would you ever let me down? (¿Me rechazarías?) 

Well, I'm sorry if it sounds kinda sad (Bueno, lo siento si suena algo triste.) 

It's just that I'm worried (Sólo estoy preocupado.) 

So worried that you'll let me down (Tan preocupado de que me rechaces.) 

Because I love you, love you, love you, so don't let me down (Porque te amo, te amo, te amo, así que no me rechaces.) 🎶 

Because I Love You (Shakin’ Stevens) 

 

“Es la primera vez que le dedico una canción de amor a alguien.” 

Quien estaba recostado en mi regazo extendió la mano y tomó la mía, llevándola a sus labios para besarla suavemente. La 
canción y su acción hicieron que mi corazón comenzara a latir más rápido. 

No sé cuánto tiempo ha pasado desde que mi corazón no latía así... 

“Lo digo en serio, como en la canción.” 

“Sí, es una canción de amor hermosa.” 

 

Capítulo 25: Batería baja 

 

“¿Ves? Puede que muchos te envíen canciones, pero nadie puede cumplirlas como yo,” dijo con una voz llena de orgullo. 

“¿Te refieres a escalar montañas y cruzar océanos?” pregunté. 

“Sí,” respondió mientras continuaba acariciando mis dedos y mi mano. Instintivamente intenté retirar mi mano al sentirme 
extraño, pero al igual que antes, no me dejó. 

“Parece que tu corazón late muy fuerte.” 

“¿De verdad?” 

“¿Es cierto?” 

“...Sí,” respondí en voz baja. Porque no soy una persona que miente y mi corazón realmente estaba latiendo con fuerza, no 
podía decir ´no.´ 

"¿En serio?" Se sentó de inmediato al escuchar eso, claramente sorprendido y feliz. Lo miré, aún sostenía mi mano sin soltarla. 
En la penumbra, sus rasgos se destacaban, y nuevamente me di cuenta de que... 

Tenía unos ojos realmente hermosos... 

“Sí,” murmuré, tan bajo que casi ni yo mismo lo oí. 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Significa que estoy un poco más cerca?” 

“No lo sé,” respondí. Realmente no sabía qué significaba que mi corazón latiera así, si era emoción o simplemente que no estaba 
acostumbrado a que alguien me tratara así. 

“Bueno, no importa,” dijo. “No importa por qué tu corazón late así, el punto es que tengo influencia sobre ti.” 

Antes de que lentamente me levantara, nuestros auriculares de cada lado seguían reproduciendo la misma canción en 
repetición por segunda vez. Mi teléfono estaba en su otra mano, lo que me impedía cambiar la canción. Lentamente tiró de mi 
mano para que lo siguiera. 
 

En el camino, definitivamente había muchas personas mirándome. Creo que fue porque la persona que caminaba a mi lado era 
demasiado llamativa. Otra razón fue que estaba sosteniendo mi mano. 
 

Quise soltarme pero no pude, así que simplemente lo dejé. No sería extraño que hubiera personas que no estuvieran felices por 
eso. A North le gustaba presumir conmigo porque tenía muchos fanáticos. 
 

No me importaban esos ojos, solo miraba el embalse con una vista del atardecer. 
 

“Tus amigos ya lo saben?” 

 

“¿Qué?” 

 

“Que me gustas.” 

 

“Hmm.” 

 

“¿Qué piensan? ¿Quién está en mi equipo?” 

 

“North. 
 

“Por supuesto. ¿Quiénes más? ¿Los novios de Hill y Fah?” 

 

“Parece que no.” 

 

“¿Por qué?” 

 

“No lo sé.” 

 

“Entonces, ¿qué dijeron?” 

 

“Dijeron que si no te iba bien, se lo dirían a sus novios.” 

 

“Oh” pronunció la palabra. “Tienes razón, los novios de tus amigos, todo el mundo tiene razón. ¿Por qué es una 
coincidencia? ¿O están usando magia negra? Escuché de North que eres adivino, ¿eh?” 

 

“Solo adivinación.” 

 

“Normalmente no creo en la adivinación, pero es interesante que puedas adivinar la suerte. Déjame que leas la mía.” 

“No.” 

“¿Por qué?” 

“Me da pereza.” 

“Entonces, esta noche.” 

Una vez más, y estoy seguro de que no será la última vez que mi voz no le llegue. 

Soltó mi mano y me rodeó con el brazo, acercándome. Me sorprendió un poco la fuerza con la que me atrajo. 

Con el rabillo del ojo, vi algo. Miré y vi a un grupo de dos o tres chicas que parecían nerviosas y guardaban rápidamente sus 
teléfonos. No era difícil adivinar lo que había pasado. Probablemente nos habían tomado fotos antes de que las descubriéramos 
y guardaran sus teléfonos apresuradamente. No mostré ninguna expresión y volví a mirar al frente como si no hubiera visto 
nada. 

“Es un poco complicado ser famoso.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Me emboscarán?” pregunté por curiosidad. Antes de salir con Johan, North solía quejarse de que lo molestaban. Si me pasaba 
lo mismo, significaba que mi vecino me estaba causando problemas... No es bueno, me estaba trayendo problemas cuando yo 
estaba tranquilo solo. 

“¿Emboscarte?” 

“Sí.” 

“No, pero no estoy seguro de no emboscarte yo,” bromeó. “No, no te preocupes. Además, eres cinturón marrón en 
taekwondo, ¿de qué tienes miedo?” 

“¿Por qué debería arriesgarme a lastimarme por ti?” 

“No pasará nada, solo algunos chismes. Pero no te importa lo que piensen los demás, ¿verdad?” 

“Es cierto.” 

“Eso es lo que me gusta de ti.” 

“¿Hay algo que no te guste?” pregunté. 

“¿Por qué? ¿Vas a cambiarlo?” 

“Voy a hacerlo más." 

Mi comentario lo hizo reír. Caminar con su brazo alrededor de mis hombros no era muy cómodo. Era extraño que la gente nos 
mirara, pero todas esas miradas no me molestaban. 

Estar tan cerca me permitió percibir su fragancia. No quería admitirlo, pero últimamente he estado tanto con él que me estoy 
acostumbrando a su olor. 

“No hay nada,” respondió. 

“Eso es imposible.” 

“¿Por qué?” 

“Siempre hay algo que no te gusta de una persona.” 

“¿En serio? Entonces dime tus defectos.” 

“No hay nada peor de lo que ves.” 

“Vaya,” rió de nuevo. “Eres exactamente la persona que me gusta.” 

Siguió riendo un rato. Lo que dije era verdad. No oculto nada. Mis virtudes y defectos son visibles para quienes están conmigo. 
Nunca intento cambiar, es mi verdadera naturaleza. 

Finalmente, dejó de reír y dijo: “Eso es lo que me gusta de ti. No finges, no te adornas. Eres completamente natural. Eres 
como eres, no intentas cambiar. Hablas poco y no mientes. A veces eres grosero y perezoso, pero eso también me gusta.” 

“¿En serio? Entonces ¿si quisiera dejar de gustarte, debería intentar ser o comportarme de otra manera?”  

“Hmmm… dudo que eso me haga cambiar.” 

“¿Ves? Pero no te voy a preguntar qué no te gusta de mí.” 

“¿Por qué?” 

“Porque vas a decir que todo.” 

“No.” 

“¿En serio? Entonces, ¿hay algo que te guste?” 

“Eres natural.” 

“Eso es lo que dije yo.” 

“No, lo digo en serio,” dije, mirando a quien parecía no creerme. “No miento, puedo sentir tu sinceridad.” 

“Ah.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Aunque no quiero estar contigo todo el tiempo, cuando estoy contigo, me siento en paz.” 

“Espera, ¿esto es una confesión?” 

“No, es relajante… es como estar con North, pero más molesto... mucho más.” 

“Tienes una boca dura. Si no fuera yo, ya estaría llorando como un perro. Menos mal que soy yo, que puedo soportar 
cualquier cosa. Incluso si dijeras que me odias, no me dolería.” 

“Te odio.” 

Intenté decir lo que me había desafiado a decir, pero se quedó callado un momento. 

“¿De verdad?” preguntó, serio. 

“No, no te odio.” 

“Entonces no lo digas. Creo que…” Parecía molesto. “Me duele. Es solo una palabra, pero duele mucho. Inténtalo otra vez.” 

“Te odio.” 

“Sí, duele. No lo digas. Si lo dices,  romperé tus pinceles.” 

“Eres malo.” 

“Eso no duele. Entonces, no lo digas. Esa es otra regla de nuestro acuerdo: no digas que me odias, aunque lo sientas. 
Guárdalo para ti, ¿de acuerdo?” 

“Está bien.” 

 

[Aproximadamente dos horas antes.] 

 

Después de la ronda de la tarde, bajé del edificio con Jo. Nos quejábamos de la ronda cuando recibí una llamada. Era Direk, lo 
cual era raro a esta hora. 

“¿Qué pasa?” contesté. 

[Ven a casa.] 

“¿Qué?” 

[Ven a casa.] 

“¿Por qué?” 

[Es una sorpresa.] 

“Creo que tengo una sorpresa mejor.” 

[¿Cuál es?] 

“Te lo diré.” 

[De acuerdo, apúrate.] 

“De acuerdo.” 

Luego colgué. Puedo adivinar lo que Direk quiere sorprenderme, pero no puede adivinar con lo que yo lo sorprenderé. 

Voy a decirle que estoy cortejando a ese chico bajo. No le había contado a Direk porque temía que tuviera un infarto, 
especialmente a su edad. Pero llegados a este punto, es hora de contarle. 

Jo y yo llegamos al estacionamiento de motocicletas antes de separarnos. Giré hacia la casa de Direk, no tardé mucho en llegar 
ya que hoy terminé temprano y el tráfico aún no estaba tan pesado. Aparqué la moto dentro de la casa antes de que Direk 
saliera. 

“¿Por qué terminaste temprano?” pregunté mientras me quitaba el casco. 

“Hoy estoy descansando,” dijo Direk. “Creo que el conjunto de la bata y la moto grande queda extraño.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿En serio? Es incómodo.” 

“Debes haber ganado peso.” 

“¿De verdad?” pregunté, preocupado. Ganar peso es algo inaceptable para mí. Direk se rió y puse cara de fastidio. 

“No te lo tomes en serio. Ven a ver mi sorpresa,” dijo Direk, entrando en la casa. Me quité los zapatos y lo seguí. Pasamos por 
el jardín hasta el garaje. Necesitamos varios espacios de estacionamiento porque hay muchos autos en esta casa. Creo que tengo 
como cinco o seis autos, y sigo comprando más. 

Me quedé asombrado al ver un nuevo auto negro en el garaje. 

“¡¿Es en serio?!” 

“Sé que esperabas un auto nuevo, pero sabía que te sorprenderías al ver esto,” dijo Direk con una sonrisa de triunfo mientras 
daba una palmada al capó. 

“Vaya,” me acerqué para verlo de cerca. “¿Cuánto costó?” 

“Más de cien millones.” 

“¿Lo compraste?” 

“No es para uso diario, es para competir el próximo mes,” dijo Direk, sentándose cómodamente en una silla. “El auto que 
usaste para la última carrera estaba bien, pero quería asegurarme de que ganaras, así que compré este como premio.” 

“¿Es tan rápido como parece?” sonreí. Este auto es increíblemente rápido, si no sabes conducirlo, no sobrevivirás. Pero es 
perfecto para mí. “Porque si lo es, la victoria está asegurada.” 

“Practica. La carrera es el próximo mes, y esta vez es en serio.” 

“¿Contra quién?" pregunté. Si es en serio, significa que está involucrada alguna participación empresarial. 

Llamarlo una apuesta no está muy lejos. Alguien dijo una vez que a los empresarios les gusta arriesgarse en cosas que pueden 
controlar. Apostar sus acciones contra las de otro en una competencia es común, y las carreras de autos son populares. Lo que 
controlamos es el auto y el conductor. Por supuesto, hay reglas contra hacer trampa. 

“El hijo de la otra empresa. Competiremos en su pista. Debes ir a probarla.” 

“Sí,” acepté. A Direk le gusta esto, pero rara vez me deja competir por preocupación. Pero si me deja competir y compra un 
auto nuevo para ello, signofica que esta carrera es especial. El auto cuesta más de cien millones, así que si ganamos, el premio 
debe ser enorme. 

Jo solía hacer esto también, competir para que su padre apostara. Pero con el trabajo y los estudios, no tiene tiempo para 
competir y deja que otros lo hagan. Y ahora con un novio, ha desaparecido del circuito, solo ve las carreras ocasionalmente. No 
creo haberle contado a Jo sobre esto, no era necesario. Y el año pasado no hubo grandes apuestas en las que el padre de Jo o 
Direk estuvieran involucrados. Esta es la primera vez en más de un año. 

Si no es una gran apuesta, es una pequeña para los espectadores. Si hay mucha audiencia, las ganancias del circuito son altas. 
Depende de quién compita para atraer público. Si compito, el lugar siempre está lleno. Así que Direk está entre preocupado y 
entusiasmado, porque el dinero es bueno. 

“¿Estás seguro de que puedes hacerlo? Me estoy preocupando.” 

“Es solo una carrera, no es como si fuera a morir, Direk,” respondí con la misma frase de siempre. Es solo una carrera, no es 
como si fuera a morir. En el peor de los casos, solo perderé. 

“El auto ha sido revisado a fondo por el fabricante. Haré que lo revisen periódicamente hasta el día de la carrera. Mientras 
tanto, practica.” 

“No sé si tendré tiempo para practicar.” 

“¿Por qué? Terminas la ronda por la tarde y tienes tiempo por la noche, ¿no?” 

“¿No me dejarás estudiar?" 

“Deja los estudios, me molestas.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿No dijiste que querías colgar mi diploma en la pared para admirarlo?” dije, riendo al recordar lo que Direk dijo cuando me 
quejé de querer dejar los estudios. “Pon tu diploma en la pared para que cuando me despierte tenga motivación para trabajar. 
Así sabré que mi hijo no es un idiota.” 

“Solo lo dije. Es frustrante verte estresado, pero tú lo elegiste. Tu madre debe estar orgullosa.” 

“Estoy tan orgullosa, Dylan. ¿Reprobaste otra vez?” dije, imitando lo que mi madre podría decir, haciendo reír a Direk. 

“Dylan. No te llamabas así hace mucho tiempo.” 

“No lo digas aquí,” respondí. “Tengo una sorpresa que creo que será más sorprendente que la tuya.” 

“¿Dejaste embarazada a una chica?” 

“Eso sería malo. No.” 

“¿Entonces qué es?” Direk se acarició la barbilla, pensativo. “¿Me sorprenderás? ¿Mataste a alguien?” 

“¿Por qué piensas en cosas tan horribles? No. Algo más suave.” 

“¿Hiciste algo con un perro?” 

“Eso es horrible. ¿Por qué piensas que haría algo con un perro?” Me llevé la mano a la cabeza y me senté junto a Direk. 

“¿Qué es? ¿Robaste algo? ¿Por qué no me lo dijiste?” 

“No robé nada. Esto se está saliendo de control.” 

“¿Nada de robar? ¿Algo más suave? Hmm,” Direk seguía frunciendo el ceño. “¿Un robo menor? No, eso también es robar.” 

“Vamos piensa, piensa.” 

“En serio, Thit. ¿Hiciste algo ilegal? Dímelo.” 

“¿Me ayudarías si fuera así?” 

“Te golpearé hasta matarte. Te he enseñado a no causar problemas a los demás, ¿no?” 

“¿Por qué pareces tan orgulloso de no haberme enseñado nada?” dije, riendo. “Está bien, te lo diré. No te asustes, ya estás 
mayor.” 

“Estoy listo,” dijo Direk, poniendo las manos en las rodillas y abriendo los codos, con una expresión seria. 

“Tengo a alguien que me gusta y lo estoy cortejando.” 

Direk se quedó en silencio. Yo también, esperando a que hablara. Su expresión de asombro era tan divertida como esperaba. 

“Me sorprendería menos si hubieras matado a alguien.” 

“Vaya,” me reí. “Eso sería malo.” 

“¿En serio?” 

“Sí.” 

“Thit, Dylan, ¿tú? No, no,” Direk se llevó las manos a la cabeza y se frotó la cara con fuerza. “Eres Thit, mi hijo.” 

“Así es.” 

“Vaya, Emma, ven a ver a nuestro hijo. No puede ser. ¿Lo estás cortejando? ¿Quién es? ¿De dónde es? ¿Estudia o trabaja? 
¿Cómo es su carácter? ¿Te acepta? ¿Está bien con alguien como tú? ¿Podrás estar con él? ¿Sus padres no se sentirán mal? ¿Y 
si nos demandan? ¿Cómo lo estás cortejando? ¿Cuándo y por qué te gusta? ¿Por qué me entero ahora?” 

“Tranquilo, Direk, no te pongas nervioso,” dije, sin poder dejar de reír. Sabía que la reacción de Direk sería divertidísima. 

“No puedo con esto, es demasiado para mí hoy. Hablemos otro día.” 

“No, hablemos hoy. Es la persona que traje a casa, la que vino a ver el espíritu de Emma.” 

“Ah, la persona de cabello azul, ¿no?” 

“Exacto.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Esa persona? ¿Y crees que te aceptará?” 

“¿Por qué no? ¿Qué tengo de malo?” 

“¿Qué tienes de bueno? Uff, ¿se enamoraron en San Francisco?” 

“Sí, es natural, no es falso.” 

“Ajá,” Direk seguía con las manos en la cabeza, los codos sobre la mesa, como si fuera a desmayarse en cualquier momento. 
“Solo lo estás cortejando, ¿y qué dijo?” 

“Me rechazó, pero no me importa.” 

“Lo sabía.” 

“Así que le pedí que se quedara conmigo.” 

“Pobre, hay millones de buenas personas en el mundo, ¿por qué tuvo que encontrarse contigo?” 

“Sí, pobre. Estoy pensando en llevarlo a hacer méritos,” dije, haciendo que Direk me mirara y suspirara. 

“Eso es lo que eres, alguien que lleva a otros a hacer méritos para librarse de ellos.” 

“Los méritos no me afectan.” 

“Uff. ¿Y esto es serio? ¿Estás realmente comprometido con él?” 

“Sí, mucho. Nunca he sentido esto antes, tú más que nadie lo sabe, Direk.” 

“Entiendo... Has crecido, pero como padre, me preocupa. No harás nada que haga que sus padres vengan llorando, ¿verdad?” 

“Ahora mismo, eres tú quien debería llorar.” 

“¿Por qué?” 

“Llorar para que me acepte.” 

“Thit, por favor, piensa en mi reputación. Soy el presidente de la mayor empresa de autopartes del país, con renombre 
internacional. Muchas marcas famosas se asocian con nosotros. ¿Quieres que llore ante sus padres para que te acepten? 
Thit, maldita sea, estoy harto de ti.” 

“Direk, tú tampoco has hecho suficientes méritos.” 

“¿Por qué?” 

“Porque me tienes como hijo.” 

“Es verdad.” 

“Espera,” de repente recordé algo. “Direk, dijiste sus padres, ¿verdad?” 

“Sí, ¿por qué?” 

“Hay un 'daddy' que no significa padre. Acabo de recordar,” dije, abriendo los ojos al recordar al hombre inglés en la 
habitación del chico bajo. Esto es un desastre. 

“¿Qué es un 'daddy' que no significa padre? ¿Estás loco? 'Daddy' es padre. ¿Cómo es que creciste en San Francisco?” 

“No, es un término nuevo. 'Dad' es ´padre´ normal. 'Daddy' es como padrino.” 

“¿Cómo un patrocinador?” Direk levantó una ceja, confundido. 

“No sé cómo explicarlo. Es un hombre mayor. Se le llama 'daddy'. Puede que ya tenga pareja, y es inglés y tan guapo como 
yo.” 

“¿Y qué?” 

“¡¿Y qué?!” 

“Aunque sea su amante, tienes que luchar.” 

“¿Qué clase de padre enseña eso a su hijo?” dije, exasperado. “Pero estoy de acuerdo. Lucharé hasta ser el esposo principal 
y echaré a ese inglés.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Y qué tan seguro estás de que es su pareja real?” 

“Lo escuché llamarlo 'daddy'.” 

“Podría ser 'daddy' en el sentido de padre, ¿sabes?” 

“¿De verdad?” 

“Sí. ¿Por qué tengo un hijo tan tonto? Creo que es su verdadero padre. ¿Es mestizo? No parece.” 

“Es completamente tailandés, según lo que North me contó.” 

“Entonces podría ser su nuevo esposo.” 

“Ah, claro. Eso tiene sentido. Direk, eres muy inteligente.” 

"Sí, me sorprende tener un hijo tan tonto.” 

“¿Y qué tiene de malo ser tonto? Ser tonto no significa ser malo.” 

“Pero tú eres tanto tonto como malo, idiota.” 

“Bueno, la genética no miente. Lo heredé de ti, tanto lo tonto como lo malo. Insultarme es como insultarte a ti mismo.” 

“Entonces, ¿seguirás cortejándole? Está bien. No sé si apoyarte, pero tengo que estar de tu lado. Así que si necesitas algo, 
dímelo. Por ejemplo, si necesitas ayuda para secuestrarlo.” 

“Ahora sé de dónde saqué mi carácter,” dije. “¿Cómo cortejaste a Emma? ¿Tienes algún consejo?” 

“Lo normal. Compraba cosas, le hacía regalos.” 

“¿Tengo que hacer regalos?” 

“Sí, así sabrá que puedes cuidarla.” 

“Ah, no tengo dinero. ¿Me das un poco?” 

“Idiota, ¿quieres dinero para cortejarlo y me lo pides a mí? ¿Por qué no lo haces mi novio?” 

“Vaya, Direk, ¿quieres mantenerlo?” bromeé. “Es que me quedé sin ahorros. Jo me invita a comer todos los días.” 

“Vende la serpiente o el auto.” 

“No.” 

“Está bien. Si ganas la carrera, te daré el diez por ciento.” 

“¿Cuánto es eso?” 

“Casi cien millones.” 

“Vaya, Direk, ¿cómo te atreves a apostar tanto? Si pierdes, perderás miles de millones." 

“Sí, pero si gano, gano miles de millones también. No te preocupes, perder mil millones no me afecta.” 

“Pero lo que perderás son lágrimas.” 

“Sí, exacto.” 

“No me preocupo, pero si pierdo, pierdes mil millones. Eso es lo que estás diciendo.” 

“Sí, no te preocupes,” Direk puso una mano en mi hombro. “Perder dinero no es gran cosa, pero perder la cara sí. Nuestro 
competidor no nos gusta mucho, así que viene con todo. Pero no sabe que ese dinero no es nada. Nuestro nuevo producto 
ya ha generado más ganancias que eso. Tranquilo.” 

“Presumiendo tu riqueza, qué molesto.” 

“Tú también presumes conmigo.” 

“Sí, es verdad.” Otros pueden presumir de su propia riqueza, como ese idiota de Jo, pero a mí me gusta presumir de mi padre 
porque es rico. Aunque se burlen de mí diciendo que soy rico gracias al dinero de mis padres, les respondo que al menos mi 
padre es rico, a diferencia de los suyos. “Trabaja duro, Direk. Una vez que me gradúe, estaré tranquilo.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿No piensas trabajar? ¿Cómo vas a mantener a tu futuro novio?” 

“Con tú dinero Direk.” 

"Qué asco. ¿Y tu batería?" 

"Direk, ¿quieres que vuelva a eso?" 

“Si me lo preguntas, siempre te apoyaré. Haz lo que quieras.” 

“Qué conmovedor. Pero quiero terminar mis estudios primero. Una vez que me gradúe, estaré libre y podré volver a tocar 
la batería.” 

“Espero escuchar tus nuevas canciones.” 

“Son viejas.” 

“Borré todos tus archivos, me aburrí.” 

“Vaya.” 

“Es broma. Los escucho a veces, me siento orgulloso. Aunque eran una banda de secundaria sin seriedad, fueron bastante 
famosos en San Francisco.” 

“Hablando del pasado, extraño a esos chicos. Cuando regrese, me reuniré con ellos,” dije al recordar a mis amigos con quienes 
aún tengo contacto. Era un club de música que formamos, y aunque éramos mediocres, nuestras canciones fueron populares 
en la ciudad por un tiempo. Hacer música y tocar la batería es mi verdadero sueño, pero dejaré los detalles para otra ocasión. 

“Sí, eso sería genial. ¿Quieres comer? El ama de llaves ya preparó la cena.” 

“No hace falta preguntar. Pero debo volver con mi futuro novio. Está en mi habitación.” 

“¿Está en tu habitación? Entonces, ya te ha abierto su corazón.” 

“Sí, eso creo.” 

“Tienes esperanza. ¿Debería preparar la dote? Estoy listo,” dijo Direk, haciéndome reír. “Invítalo a cenar con nosotros.” 

“¿De verdad?” 

“Sí, es bueno. Comer con la familia lo impresionará, verá que somos una familia cálida.” 

“Vaya, Direk, de acuerdo. Lo traeré. Déjame probar el auto nuevo primero.” 

“¿Vas a recogerlo en el auto nuevo?” 

“Sí, pero primero recogeré a su gato, está en la habitación de Fah. No es conveniente en moto,” dije. Recoger el gato era una 
excusa para probar el auto. 

“Está bien. Conduce con cuidado.” 

“No hace falta que lo digas.” 

Tomé las llaves de Direk, abrí la puerta del auto y revisé todo antes de salir despacio de la casa. Es un auto increíble. 

Fui a recoger al Sr. John de la habitación de Fah, esperando sorprender al chico bajo. Al ver el mensaje de North diciendo que 
había caminado a clase y estaba regresando, fruncí el ceño y lo llamé, molesto. ¿Por qué caminar, maldita sea? Es cansado. Le 
di la libertad de elegir cualquier auto de mi colección. Cualquiera estaría encantado con eso, no son autos comunes. 

Oh, claro, olvidé que él sigue siendo un robot con poca batería. 

 

Capítulo 26: Cero puntos 

 

☆☆☆ 

 

[Presente] 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
Vi un auto completamente negro estacionado desde lejos. Se destacaba de los demás estacionados a su lado, incomparable en 
forma y color. Por supuesto, también incluía el precio. No preguntes por qué, pero estoy seguro de que el dueño de ese auto es 
el que camina con su brazo sobre mi hombro en este momento. 
 

En los pocos minutos que caminé desde aquí hasta que llegué al auto estacionado, tres personas ya se habían detenido para 
tomar fotografías del mismo. Cuando me detuve frente a este hermoso vehículo negro, inmediatamente sentí que había más 
ojos mirándome que antes. 
 

La mano gruesa que había estado abrazando mi hombro hasta que se calentó, se relajó, y cuando se alejó, el calor de su cuerpo 
desapareció. Me devolvió mi teléfono y mis auriculares antes de caminar hacia el lado del conductor, y en ese momento, decidí 
decir lo que había estado pensando desde que vi este auto por primera vez. 
 

“Ah, ¿puedo molestarte un momento?” 

 

“¿Qué?” 

 

“¿Podemos ir a buscar al señor John?” 

 

“¿Te refieres a esto?” dijo mientras abría la puerta y abría paso. Me acerqué para echar un vistazo. Estaba confundido, hasta 
que ví un misterioso objeto redondo y negro colocado en el asiento del lado del conductor. El Sr. John estaba acurrucado alli, y 
levantó la mirada con esos ojos amarillos. Entré rápidamente y lo recogí sin siquiera darme cuenta. 
 

“¿Lo recogiste por mí?” pregunté felizmente aunque mi expresión seguía siendo la misma. Empecé a abrazar al Sr. John con 
fuerza y comencé a acurrucado contra mi cuerpo hasta que el olor familiar se me pegó a la nariz. 
 

“Sorprendido, ¿eh?” 

 

“Hmm.” Asentí, dándome vuelta para mirar a la persona que estaba detrás de mí. Simplemente asentí. Las ventanilñas del auto 
estaban un poco bajas porque tenía al Sr. John acostado en el auto esperando. 
 

“¿Cuánto?” 

 

“¿Cómo?” 

 

“¿Qué pasa con el puntaje? Digamos que si obtengo cien conseguiré una cita, ¿verdad? ¿Cuántos puntos me das por esto?” 

 

“Ah... um, nada.” 

 

“Oh, entonces, ¿por qué tuve que soportar el atasco para ir a buscarlo a la habitación de Fah? Si lo hubiera sabido, habría 
esperado hasta que Fah estuviera libre el domingo para que te lo trajera.” Se quejó y metió las manos en los bolsillos de los 
pantalones, luciendo muy molesto. 
 

“Me dio un sentimiento de gratitud.” 

 

“Entonces, ¿dónde está la palabra 'gracias'?” 

 

“Gracias.” 

 

“¿A quién le estás agradeciendo?” 

 

“Gracias, Arthit.” 

 

“Sonríe.” 

 

“¿Tengo que sonreír?” 

 

“Está bien.” 

 

Le di lentamente una pequeña sonrisa a la persona que tenía frente a mí. 
 

“Está bien, eso me hace sentir un poco mejor. Y el puntaje, ¿no puedo obtener ni un solo punto?” 

“No,” sacudí la cabeza levemente. Él se encogió de hombros como diciendo 'bueno, no importa' y luego rodeó el auto para entrar 
por el lado del conductor. Yo también me subí, con John todavía en brazos. Arrancó el motor y el elegante auto negro se alejó 
lentamente del estanque. 



                                                                                                                                                                                                                                     
Parecía un auto recién comprado, probablemente muy caro, y con un motor potente capaz de alcanzar altas velocidades. Pero, 
lamentablemente, aunque pudiera alcanzar los 400 km/h, no podía salir de la universidad debido al tráfico. El conductor 
parecía bastante frustrado. 

“Mi padre te invita a cenar en casa. No puedes rechazar, ni lo pienses.” 

“Ah... ¿Por qué me invita?” 

"Le conté que me gustabas, así que te invitó.” 

“Ah.” 

Aunque dijo que no podía rechazar, si un adulto invitaba tan cortésmente, no podría negarme de todos modos. 

Aunque la carretera frente a nosotros estaba llena de otros autos, tener al Sr. John en mis brazos me relajaba, acompañado por 
la música de mi playlist. 

Como el auto no se movía, y parecía que tomaría un tiempo, el conductor me pasó su teléfono. Lo tomé, confundido. 

“Mano.” 

“¿Cómo?” 

“Dame tu mano.” 

Lo dijo como una orden. Dudé, pero extendí mi mano. Aunque al principio no me gustaba y no estaba acostumbrado, a medida 
que lo hacía más a menudo, comenzaba a habituarme, por eso ésta vez no me molestó. 

Es un poco aterrador acostumbrarse al contacto de otra persona, pero ¿qué podía hacer? No podía rechazarlo. Aunque no 
quisiera darle la mano ahora, él seguiría insistiendo. 

“Que me tome de la mano y no me sienta sorprendido… es algo para reflexionar.” 

“El tráfico es estresante, ¿sabes?” dijo, jugando suavemente con mi mano, cambiando el agarre, entrelazando los dedos. “Odio 
el tráfico, pero ahora… está bien.” 

“Coqueteas mucho.” 

“Por supuesto, te estoy cortejando,” dijo. “Toma mi teléfono y saca una foto.” 

“¿De qué?” 

“De nuestras manos entrelazadas.” 

“No quiero.” 

“Vamos… Hazlo.” 

“...Está bien.” 

Dejé que el Sr. John descansara en mi regazo y tomé su teléfono, que no tenía contraseña. La pantalla de bloqueo era 
completamente negra. Abrí la cámara y tomé una foto de nuestras manos entrelazadas, con el fondo de la palanca de cambios 
del coche. 

“Déjame verla,” dijo. Le mostré la foto. “Parece una foto de pareja.” 

“Pero no lo somos.” 

“Lo sé lo sé. Bueno, súbela a Instagram.” 

“Uff,” suspiré. “La gente malinterpretará.” 

“¿Por qué?” 

“Porque no somos pareja.” 

“No saben quiénes somos. Pero si quieres que sepan, puedes etiquetarme.” 

“¿Tienes mi Instagram?” 

“Es tu cuenta de dibujos, ¿verdad?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Sí.” 

“Comencé a seguirte. No lo has notado, ¿verdad?” 

“No, no me dí cuenta.” 

“Sígueme de vuelta.” 

“¿Debo hacerlo?” 

“Sí, sígueme. Soy muy guapo. ¿Subiste la foto ya?” 

“Aún no.” 

“Sube la foto,” dijo. Abrí su Instagram, con casi cien mil seguidores. Mi cuenta de dibujos tiene un poco más de treinta mil. 
Pensé que tenía algo de reconocimiento en el mundo del arte, pero él es realmente famoso, tal como North había dicho. 

No es sorprendente. Sus fotos son realmente buenas, tanto él como los lugares que visita. 

Si no subo la foto, él lo hará de todos modos, a menos que borre la foto. “Si no la subes, no garantizo tu seguridad en las 
próximas tres noches.” 

“¿Qué le pongo de pie de imagen?” 

“Qué rápido,” rió. “Solo un corazón rojo.” 

“Hmm,” subí la foto de nuestras manos con el pie de imagen de un corazón rojo como dijo. Inmediatamente recibí notificaciones 
de likes. Bloqueé su teléfono y se lo devolví, pero como el semáforo estaba en verde, lo guardé por ahora. 

Soltó mi mano y cambió de marcha. Volví a sostener al Sr. John. 

“¿En serio? Suelto tu mano y agarras al gato. ¿Es macho? Estoy celoso, voy a comérmelo.” 

“No hagas eso al Sr. John.” 

“No sobrevivirá, ya le toqué los huevos una vez.” 

“Qué cruel.” 

“Pero parece que le gusto.” 

“El Sr. John sabe quién ama a los animales.” 

“Yo. Amo a los animales. Te amo a ti también, de manera animal.” 

“Cállate. ¿No te sientes avergonzado? Es una forma extraña de decir te amo.” 

“Sí, guarda mis palabras porque no lo escucharás de nadie más.” 

 

☆☆☆ 

 

Entramos al garaje delantero porque no quería conducir hasta el trasero. Al bajar del auto, la ama de llaves vino a llevarse a 
John, ya que no era buena idea dejarlo en la casa. El dueño del gato lo entregó sin problemas, como si supiera qué hacer. 

Ese gato es muy parecido a su dueño. No muerde, no araña, solo se deja llevar. Cuando jugué con sus huevos, no hizo nada, 
solo me miró aburrido. 

Después de un rato, Direk llegó sonriendo amablemente. A los ojos de los demás, Direk parece un tío amable, cálido y de 
aspecto distinguido, un típico CEO. Pero conmigo, muestra otro lado. No es su verdadero yo, simplemente sabe cómo 
comportarse con diferentes personas. 

La persona a mi lado juntó las manos en un gesto de respeto, y Direk respondió. 

“¿Te sorprende que te haya invitado de repente?” 

“Sí.” 

“Solo me impresionó que Thit viniera y me lo contara. He estado con él durante más de veinte años y nunca lo había oído 
decir algo así. Supongo que está un poco emocionado. Entendible, ¿verdad?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Sí.” 

“Entra.” 

Direk luego nos llevó a la casa. En la mesa del comedor, había todo tipo de platos dispuestos, como cada vez que volvía a comer 
en casa. Si Direk estaba solo, generalmente comía con los empleados en la cocina. Es un jefe tan relajado y, naturalmente, ese 
rasgo se me pegó también. Es obvio de dónde saqué mi carácter relajado. Todo lo que soy, lo obtuve de Direk. 

Si te preguntas por qué decidí traer a este chico sin oponerme, a pesar de que Direk lo invitó porque estaba emocionado, es 
porque normalmente solo traerías a tu pareja para que conociera a tu familia, ¿verdad? Y aquí estamos, ni siquiera es oficial 
todavía, pero lo arrastré aquí para comer. 

La respuesta es que quería que conociera a Direk. Direk es la única familia que tengo. Mis amigos ya saben todo sobre mí. La 
única parte de mí que no conocen es mi familia. Solo quiero que vea todo sobre mi vida sin ocultar nada. Quiero que sepa que 
esto es todo lo que soy, nada más. 

Direk probablemente piensa lo mismo. Después de vivir juntos durante más de veinte años, la persona que mejor me conoce 
es Direk. Debe saber que si le digo que me gusta alguien, esa persona debe ser la última en mi vida. Así que Direk se lo tomó 
en serio también. 

Cuando nos sentamos en la mesa del comedor, Direk empezó la conversación de inmediato. 

“No puedo preguntar cómo empezaron a salir porque aún no están saliendo. Thit te está cortejando, ¿verdad?” 

“... Eso es lo que dijo.” 

“¿Estás bien con eso? No es como las personas normales. Es bastante problemático. Me disculpo en nombre de mi hijo. Es 
bastante egoísta y tiene mal temperamento. No es muy bueno con las palabras.” 

“Vaya, ¿por qué la crítica de repente?” Interrumpí. 

“¿Por qué? Solo estoy diciendo la verdad,” dijo Direk antes de girarse para preguntar a la persona sentada a mi lado, “Por 
cierto, ¿Thit te habla groseramente?” 

“Lo hace,” respondí por él. 

“¿Qué tan groseramente?” 

“Solo lo normal supongo.” 

“Vaya... ¿Cómo puede tolerarte? Está bien si solo son amigos, pero ¿estás cortejándolo y aún así le hablas groseramente?” 
Direk parecía asombrado. 

“¿Por qué no? Es bastante indiferente, ¿verdad?” Me volví para preguntar. Él asintió en respuesta. “¿Ves? Dice que es 
natural.” 

“¿De verdad... Vaya, eres increíble.” 

“No es una persona; es un alien,” dije. El oyente parecía confundido. “Lo entenderás cuando lo conozcas.” 

“Entonces, ¿puedo hablar normalmente, verdad? ¿Ya que él puede tolerarlo?” 

“Sí, solo habla normalmente.” 

“¿De verdad puede tolerarlo?” 

“Direk ¿por qué hablas como si él no estuviera aquí?” Pregunté. “¿Acaso estás tratando de crear una imagen?” 

“No, solo me preocupa que pueda no estar bien con nuestra forma de ser.” 

“Está bien, Direk. Ya lo he elegido.” 

“Entonces, ¿puedo decir lo que sea, como llamarte demonio o idiota, y mi futuro yerno puede tolerarlo?” 

“Puede tolerar el término futuro yerno, pero ¿por qué insultarme?” 

“Solo estaba probando. ¿Estás bien con esto? Normalmente, hablo con los demás normalmente, pero con Thit es diferente 
debido a nuestra cercanía. Pero no hablaré mal de ti.” 

“De acuerdo.” Sonrió educadamente y respondió. Direk sonrió de vuelta, luciendo complacido. 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Me gusta esta persona.” 

“Vaya, ¿estás buscando problemas? ¿Vamos afuera?” 

“Entonces, ¿vas a desafiar a tu padre porque le gusta la persona que elegiste?” Dijo Direk, riendo de buen humor. Noté que 
el chico comía en silencio. Parecía estar bien, tal como esperaba. Estaba seguro de que estaría bien con esto. 

En su mente, podría estar pensando que estos dos realmente son padre e hijo o algo así. 

“Entonces, ¿cuánto tiempo llevas cortejándolo?” 

“Hablas como si él no estuviera aquí otra vez,” dije con una pequeña risa. “No estoy seguro, ¿cuándo te dije que me 
gustabas?” 

“Hace unos días.” 

“¿Y no estás cansado?” preguntó Direk. 

“No, no estoy cansado.” 

“No te pregunté a ti, le pregunté a él. ¿No estás cansado de que Thit te siga?” 

“No estoy cansado, pero sí molesto.” 

“Wow, eso es muy directo,” Direk parecía un poco sorprendido. “¿Ya lo lamentas?” 

“Estoy bien. He pasado por cosas peores y no pudieron hacerme nada. Ya le dije que use su tiempo en otra cosa. Cómo… 
¿por qué no le gusta otra persona? Que me deje y olvide. No me gusta.” 

“Wow, pobre de mi hijo, lo tratan como a un perro.” 

“Aún no soy un perro. Sería un perro de verdad si rompiera el acuerdo.” 

“¿Qué acuerdo?” 

“Acuerdo de que, ya que no tendrá a nadie más en su vida, yo estaré con él. Es su propia decisión de no tener pareja para 
toda la vida.” 

“Ah, ¿así que eso te beneficia?” 

“Sí.” 

“Entonces, ¿por qué no quieres tener a nadie en tu vida?” 

“Simplemente no quiero a nadie.” 

“¿Ni siquiera a este idiota?” 

“Así es.” 

“Eres un descarado, ¿verdad?” 

“Bueno, quiero estar con él. ¿Por qué no?” 

“Eres muy egoísta,” Direk se rió de nuevo. “Está bien, me gusta. Si no es demasiado difícil, me gustaría que le dieras una 
oportunidad. Es mi hijo, así que tengo que apoyarlo. Puede ser grosero, pero no sabe engañar a nadie. Es honesto de una 
manera tonta.” 

“Sí, sé que no sabe engañar a nadie,” dijo la persona a mi lado con una voz tranquila. 

“Si me conoces tan bien, deberías ser mi pareja.” 

“¿En serio?” preguntó Direk. 

“Sí, lo intentaré diez veces al día. Alguna vez tendrá que asentir sin querer,” dije según mis pensamientos. Realmente pienso 
así, es como jugar a la sorpresa. Noté que el chico comenzaba a fruncir el ceño, pensando. “Debes estar pensando que tienes 
que tener cuidado, ¿verdad?” 

“Sí, tendré cuidado de no asentir ni responder nada.” 

“Jaja, sí, ten cuidado.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Qué pareja tan extraña,” dijo Direk, sacudiendo la cabeza ligeramente. Luego, Direk le hizo preguntas generales sobre sus 
estudios o trabajo. Yo escuchaba mientras jugaba con mi teléfono, sin interrumpir la conversación. 

Abrí la aplicación de Instagram para verificar si había subido la foto con el pie de foto que le dije. Resultó que sí lo hizo, lo que 
me hizo sonreír de satisfacción. Ya dije que es un verdadero fan. Es una pena que la gente no sepa quién es, pero no importa. 
Esperaré un poco más y luego le tomaré una foto en secreto y la subiré de nuevo para marcar mi territorio. 

Ya dije que sus manos son pequeñas, pero no tan suaves porque es la mano que usa para escribir y encajan perfectamente con 
las mías. 

“Eres muy bueno en los estudios. Thit en la secundaria no era así, era muy problemático.” 

“¿De qué hablas?” 

“Levanta la vista de la pantalla. Le estaba contando a él que en la secundaria eras muy rebelde. Y ahora no has cambiado.” 

“Lo normal,” dije encogiéndome de hombros. 

“¿Le contaste sobre tu banda?” 

“No, se me olvidó. Lo haré ahora.” 

“Sí, sí. ¿Es difícil estudiar esa carrera? ¿Qué estudias?” 

“Biología. Está bien para mí, no es demasiado difícil.” 

“Aún tienes tiempo para trabajar, pero no te excedas, se nota más cuando envejeces que tu cuerpo no está bien.” 

“Sí.” 

“¿Tienes algún trabajo para mostrarle al tío? Si me gusta, compraré uno o dos para colgarlos en casa.” 

“¿Qué tipo de trabajo te gusta?” 

“Me gustan los trabajos en acrílico sobre lienzo. Si tienen colores vivos, mejor.” 

“Ya he hecho algunos,” dijo el chico mientras mostraba una foto. Me acerqué para mirar también. Era una pintura en lienzo 
con colores muy vivos. 

“Wow, me gusta esta. ¿Todavía la tienes?” 

“Ya la vendí. De hecho, fue un encargo de un cliente.” 

“Entonces, haz uno para mí.” 

“Está bien, pero hasta el próximo mes no podré empezar a pintar.” 

“Oh, está bien. Puedo esperar. ¿Puedo ver más fotos?” 

“Sí.” Luego, él le pasó el teléfono a Direk para que viera las fotos. No sé por qué, pero me sentí un poco orgulloso de que a 
Direk le gustaran los trabajos del chico. Al principio, Direk dijo que no le gustaba tanto el arte, pero como a mamá le gustaba, 
él también aprendió a apreciarlo. Es por eso que Direk tiene una colección considerable de arte. 

Y el trabajo en lienzo del chico es del tipo que a Direk le gusta, lo cual es aún mejor. 

“Aquí hay un pedido mío.” 

“¿Qué pediste?” preguntó Direk, con los ojos todavía fijos en la pantalla. 

“Un lienzo de mamá, que no terminó de pintar. Le pedí a él que lo terminara,” dije. Al escuchar eso, Direk levantó la vista 
inmediatamente. “Para que esté completo como mamá quería.” 

“¿De verdad?” preguntó a él. 

“Sí, estoy tratando de hacerlo lo más parecido posible a lo que hacía ella.” 

“Oh... Entiendo. Ya que te lo han encargado, no diré nada más que gracias. Cuando lo termines, muéstraselo al tío.” 

“Sí.” 

Direk sonrió cálidamente. Pude ver que la persona sentada frente a mí estaba feliz con lo que acababa de decir. El trabajo que 
mi madre pintó será terminado con el mayor esfuerzo de alguien. 



                                                                                                                                                                                                                                     
Miré a Dao, quien estaba viendo a Direk admirar su trabajo. Luego, se dio cuenta de que lo miraba y se volvió hacia mí con una 
expresión confundida. 

Una vez más, me sentí agradecido con él.  

Tenerte en mi vida solo trae cosas buenas. 

Después de que Direk quedó satisfecho con las fotos, devolvió el teléfono. 

“Me gusta.” 

“¿Cómo?” pregunté cuando Direk dijo de repente que le gustaba. 

“Me gusta mucho este futuro yerno, Thit. Has dado con un buen partido.” 

“...” Dao parecía querer decir algo, pero no dijo nada. Sonreí ante su reacción. 

“¿Verdad? ¿Qué tal si lo pedimos formalmente?” 

“De acuerdo, lo haré. Pediré a alguien que busque una fecha. Iré a Italia para mandarme a hacer un traje.” 

“¿Tiene que ser tan lejos? ¿Puedo elegir el lugar?” 

“¿Dónde?” 

“Quiero hacerlo en Suvarnabhumi. Así, todos los que lleguen y salgan del país tendrán que detenerse por mí. Sería un gran 
inconveniente para todos. Quiero probarlo. Quiero una boda donde me tiren botellas de agua y escuche las maldiciones del 
público.” 

“Eso es ridículo. ¿Por qué hacerlo allí? ¿Y qué pasa con el traje del novio? ¿Quieres que sea de qué material? ¿Piel de perro?” 

“Mejor escribe el nombre de Direk en él.” 

“¿Y qué hay de tu traje? ¿Quieres un tema especial? ¿Dónde quieres hacerlo? ¿Cuándo estás listo? ¿Cuándo están listos tus 
padres para hablar de esto? Podemos fijar una fecha. No importa cuánto sea la dote. Solo quiero que mi hijo sea una carga 
para alguien más.” 

“Mi padre habla demasiado, y que tal tú ¿no tienes nada que decir?” 

“... No.” 

Su débil negativa hizo que Direk y yo nos riéramos al mismo tiempo. 

“Si quieres entrar a la familia, eres bienvenido, me caes muy bien”. 
 

“Gracias”. 
 

“Bueno, ahora que le gustas a su padre, ¿qué tal si decides complacer a esta familia? Jaja, sólo bromeo, no pienses demasiado 
en eso. Pero cuando se trata de trabajo, soy muy serio. De todos modos, haré que mi secretaria se comunique contigo. El tío 
no estará libre el próximo mes”. 
 

“Está bien, gracias”. 
 

Luego, la charla en la mesa continuó por un rato hasta que terminamos de comer. Salimos, con la intención de regresar, y Direk 
nos acompañó hasta el frente de la casa. 
 

“Nos vemos pronto”. 
 

“Sí, tío, cuida tu salud”. 
 

“Hmm, buena suerte”. 
 

“Nos vemos, Direk”. 
 

“Oh, conduce con cuidado, chico. Cuida que no se desmaye”. 
 

“Lo sé”. 
 

Respondí sin mucho cuidado antes de que los dos camináramos de regreso al auto. La ama de llaves le devolvió el gato. Dao 
tomó al gato negro y lo abrazó antes de abrir la puerta del auto. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Aunque Direk dijo que no quería que condujera en ese auto, ahora mismo estaba su gato y su equipo en el asiento trasero. Los 
cambiaré cuando tenga tiempo libre. En cuanto a la motocicleta, la estacionaré aquí por ahora porque todavía tengo una 
motocicleta de repuesto estacionada en el condominio. 
 

“¿Cómo te sientes?” pregunté al salir.  
 

“No estoy incómodo.” 

 

“Me alegra.”  
 

“Mi padre siempre es así cuando está conmigo. ¿Estás bien con eso?” 

 

“Por supuesto.” 

 

“¿De verdad? Eso es bueno.”  
 

“¿Por qué me trajiste aquí?”  
 

“¿Qué?”  
 

“¿Por qué me trajiste aquí si...?”  
 

“¿Por qué preguntas ahora?” respondí. “Podrías haber preguntado antes de venir.”  
 

“Se me olvidó.”  
 

“Bueno, quería que vieras todo como realmente soy. Este es mi padre, mi familia, y no te oculto nada. Si alguien dice que 
no soy serio contigo, le daré una patada en la cara.”  
 

“Ah... ya veo, pero…”  
 

“¿Pero qué?” 

 

“La banda.”  
 

“Oh, en la secundaria. No le he contado esto a mucha gente, pero dije que no tendría secretos contigo. Sabes que toco la 
batería, ¿verdad?” 

 

“Sí.”  
 

“Quiero hacer música. Sí, ese es mi sueño. Si no fuera por mi madre, no estaría estudiando medicina. Me gusta tocar la 
batería y la guitarra desde niño. En secundaria, volví a San Francisco durante las vacaciones y hacía música con mis amigos. 
Nos hicimos algo conocidos en la ciudad, pero lo dejé porque siempre tenía que volver a Tailandia.” 

 

“Qué pena.”  
 

“Así es.”  
 

“¿Por qué estudiaste medicina?”  
 

“Cuando era niño, le prometí a mi madre que sería médico para cuidar de ella. Eso me marcó.”  
 

“Si logras cumplir esa promesa, ¿volverás a hacer música?”  
 

“No lo sé. Ha pasado mucho tiempo.”  
 

“Entiendo.”  
 

“¿Y tú? Si hago música, ¿quieres ser el guitarrista?”  
 

“No lo sé.” 

“Si tú fueras el guitarrista, me animaría a intentarlo de nuevo,” dije, guiñándole un ojo. Él me miró con la misma expresión 
neutral de siempre. “Creo que los demás no volverán, se han dispersado.” 

“Ah, ya veo." 

“Preguntas, pero no pareces interesado.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Me gustaría escuchar.” 

“¿Qué cosa?” 

“Las canciones que hiciste.” 

“Busca en mi teléfono. Las llamé 'mis canciones',” dije. Mi teléfono estaba conectado al auto porque lo usé para poner música. 
Las canciones que hice aparecieron, me hicieron sentir extraño, como si me estuvieran llevando al pasado. 

“¿Eres tú en la batería?” 

“Sí, soy yo.” 

“Me gusta.” 

“¿Te gusto yo?” 

“El ritmo de la batería.” 

“¿Seguro?” 

“Sí. ¿Quién compuso esta canción?” 

“En su mayoría, yo.” 

“Ah, eres muy bueno.” 

“Solo me estás halagando, pero gracias,” dije, callándome para escuchar la canción hasta el final, pasando a las otras dos 
canciones que hice. “¿Qué piensas?” 

“Son muy buenas. Quisiera escuchar más. Si fueras un artista, te diría que vuelvas a hacer música.” 

“Pero sí eres uno…” sacudí la cabeza, sonriendo sin querer. Mi corazón se sentía extraño. “Y ahora… ¿serías mi guitarrista?” 

“¿Quieres que sea tu guitarrista?” 

“Sí, lo acabo de decir.” 

“Gracias.” 

“¿Por qué gracias?” 

“Es un honor.” 

“¿Qué? ¿Por qué tan formal de repente? ¿Por qué es un honor?” 

“Porque un buen músico siempre elige lo mejor.” 

“No, simplemente me gustas, por eso te elijo.” 

“Entonces, no.” 

“Bromeo. Me gusta tu forma de tocar la guitarra. Si vuelvo a hacer música, te quiero a ti conmigo.” 

“Está bien,” asintió lentamente, acariciando al gato. “Gracias.” 

“¿Otra vez? ¿Eres el rey de los agradecimientos?” 

“Por ser sincero.” 

“¿Eh?” 

“Gracias por ser sincero conmigo. No todos confían tanto en alguien como para invitarlo a su casa y mostrarle todo. Eso 
significa que confías en mí y te importo. No tienes secretos, ni siquiera sobre tu pasado y tus sueños.” 

“Soy serio. Y suenas como si te estuvieras abriendo a mí.” 

“¿De verdad?” 

“Hmm.” 

“Entonces, cero puntos.” 

“¿Qué?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Cero, porque antes no había ninguno.” 

“¿Qué significa?” 

“A partir de ahora, empezaré a sumar puntos.” 

 

Capítulo 27: Zona de hermanos 

 

☆☆☆ 

 

 

¡¡¡!!! 
 

¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! 
 

Estaba tan sorprendido que de repente pisé los frenos lo más rápido que pude, como el auto no iba muy rápido y aún no había 
salido de la casa, por lo que no había peligro. Pero el punto principal era lo que este pequeño acaba de decir. 
 

“... ¿Hablas en serio?” 

 

“Uh huh.” 

 

“Oye, espera… espera… no me mientas. Si lo haces, te daré un puñetazo. Lo estás diciendo en serio.” 

 

“... No miento.” 

 

“Mierda... ¿Así que ahora estás empezando desde cero?” 

 

“Hmm.” 

 

“¿Cuánto es eso? ¿Cero?” 

 

“¿De verdad hay tipos de cero?” Preguntó con voz tranquila, a diferencia de mí, que estaba tan emocionado y nervioso que no 
podía hacer nada en ese momento. 

“Entonces, ¿somos novios ahora?” 

“Aún no, te dije que recién estoy empezando.” 

“Podemos salir mientras tanto.” 

“No.” 

“Entonces, ¿cómo cuentas los puntos? ¿Cuántos son en total? ¿Cinco?” 

“No lo sé, puede que no haya una puntuación fija.” 

“¿Depende de cómo te haga sentir?” Pregunté antes de soltar lentamente los frenos y pisar el acelerador para sacar el auto de 
la casa. 
 

“Exacto”. 
 

“¿De verdad? Estoy feliz, maldición. Te lo digo, es realmente bueno. Esto es porque te dije lo de los puntos y tener la mente 
abierta, ¿verdad?” Oh, Dios mío, soy tan guapo. Realmente no sé qué decir. Si no fuera yo, esto no podría haber sido logrado. 
¿No es lo mejor que un robot pueda abrir su corazón? Oye, Mierda, estoy feliz, maldición. Estoy tan feliz que voy a morir ahora. 
 

“Eres tan adorable.” 

Lo dije con cariño mientras le daba un suave empujón en la cabeza. No mostró ninguna reacción, aunque debería haber sido él 
quien reaccionara más que yo. Pero bueno, es un robot con poca batería. 

Dijo que porque soy sincero y confío en él, por eso se abrió a mi. Claro, ¿quién más se atrevería a hacer lo que yo hago? En todo 
el universo, ¿quién podría hacer lo que yo hago? ¡Nadie! ¡Yo! ¡Soy yo quien hace todo esto!1 

“¿Cuánto tiempo crees que tardarás en salir conmigo?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“No lo sé.” 

“¿Depende de lo que haga?” 

“Así es.” 

“Voy a darlo todo por ti.” 

“Hmm…” 

“¿Tendré algún privilegio especial? Como poder besarte después de las seis de la tarde hasta las cinco.” 

“No.” 

“¿Qué? Entonces, ¿puedo tomarte de la mano voluntariamente?” 

“¿No lo has hecho ya?” 

“Quiero que lo hagas voluntariamente, que extiendas tu mano para tomar la mía.” 

“No.” 

“¿Por qué?” 

“No es voluntario.” 

“Eres muy complicado,” me quejé. “Está bien, te obligaré como siempre.” 

“Sé que lo harás.” 

“Ya me conoces bien. ¿Puedo conocerte mejor?” 

“No.” 

“Respondiste sin pensarlo. Piénsalo un poco.” 

“No quiero.” 

“¿Por qué?” 

“No me gusta que los extraños sepan sobre mí.” 

“Yo no soy un extraño. Entonces, ¿qué soy para ti?” 

“Un nuevo amigo.” 

“Vaya, estoy en la zona de amigo. Sí, soy un nuevo amigo, mejor un Phi. Deberías contarme sobre ti. Tú ya sabes todo sobre 
mí. No es justo. ¿Dónde puedo presentar una queja? ¿O necesito un abogado? ¿Nos vemos en el tribunal?” 

“... Está bien, te contaré.” 

“Bien, me gusta cuando haces un drama. Te preguntaré cuando lleguemos a casa.” 

“De acuerdo.” 

Conduje hasta detenerme debajo de nuestro condominio. El lugar donde estacioné es un espacio por el que pagué, y nadie más 
puede estacionar allí excepto yo. Este es el cuarto auto que tengo aquí. Me pregunto por qué necesito cuatro autos. Es un gasto 
innecesario, pero me gusta. Puedo cambiar de auto cada día si quiero. En casa tengo muchos, pero solo uso unos pocos 
regularmente, así que los traje al condominio. Jo es igual. Hill y Fah, que no son tan fanáticos de los autos, solo tienen dos cada 
uno, con uno de repuesto. 

Estacioné junto al McLaren negro que solía ser mi favorito, pero ahora está siendo reemplazado por el Bugatti que estoy 
conduciendo. Aunque Direk dijo que no lo usara para jugar, después de la carrera será mío de todos modos. 

“¿Te gusta este auto?” 

“¿Disculpa?” 

“¿Te gusta el auto nuevo?” 

“Pues sí. Está bien.” 

“Comparado con el anterior, ¿cuál prefieres?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Por qué?” 

“Para llevarte y traerte.” 

“Ah, cualquiera está bien.” 

“Elige el que te resulte más cómodo.” 

“Son iguales.” 

“¿Cualquiera entonces?” 

“Sí.” 

“¿Y la moto?” 

“También es una moto grande, ¿no?” dijo. Y es cierto, solo tengo dos motos grandes, una de repuesto. Si te preguntas por qué 
motos grandes, es porque se ven bien y se ajustan a nuestra altura. Todos nosotros montamos motos grandes, incluso Fah, 
porque si no, nuestras piernas sobresalen. Necesitamos motos grandes para que nos queden bien. 

“Son diferentes, de distintas marcas y modelos.” 

“Lo que sea, pero prefiero conducir yo mismo,” dijo. Y en ese momento pensé que algún día tendría que pinchar las llantas 
de esa moto. Es un obstáculo en mi camino al amor. 

No dije nada, solo bajé del auto y llevé las cosas del gato. 

¿Qué debería hacer con mi serpiente? Los gatos y las serpientes no deberían estar juntos... ¿O debería intentar que se conozcan 
primero? Tal vez se hagan amigos. No, mi serpiente es cara. 

Subimos en el ascensor y nos detuvimos frente a mi puerta. Abrí la puerta con la llave. 

“¿Qué hacemos con la serpiente?” preguntó. “Es bonita, pero John probablemente no la quiera.” 

“Sí, tienes razón,” dije, de acuerdo. Dejé las cosas y saqué la caja de la serpiente. John la vio y se asustó de inmediato. 

“Entonces, ¿debería volver a mi habitación? Así estarán seguros tanto la serpiente como el gato.” 

“¿Crees que puedes engañarme?” Lo miré con los ojos entrecerrados. “No, la serpiente irá a tu habitación.” 

Puse la comida de la serpiente en la caja y salí de mi habitación con la caja en una mano y la tarjeta de la habitación contigua 
en la otra. Dejé la caja en la mesa y volví a mi habitación. Vi al chico jugando con el gato en el suelo. 

“¿No te sientas en el sofá?” 

“No.” 

“¿Por qué no?” 

Le pregunté mientras me sentaba en el suelo frente a él. 

“¿Por qué no te sientas tú en el sofá” me devolvió la pregunta. 

“Porque tú estás aquí. ¿Por qué iría a otro lugar?” 

“¿De dónde sacaste a John?” pregunté mientras acariciaba al gato. No mostró ninguna señal de rechazo, ya dije que a John le 
gusto. 

“Lo recogí de mi antiguo dormitorio, pero no permitían mascotas.” 

“¿Te mudaste por él?” 

“¿Eres un cupido?” dije, jugando con el gato. John se levantó del regazo del chico y se acostó en el mío, lo que hizo que el chico 
frunciera el ceño, confundido. “Le gusto más que a ti.” 

“John, no, vuelve conmigo.” 

“John... ¿te gusta más él que yo?" 

“John, está haciendo drama, ¿qué hacemos?” le dije al gato negro que se acostó en mi regazo sin preocuparse por nada. 

Me llamó suavemente, frunciendo un poco el ceño. No sé qué quería decir, pero me dejó sin palabras. Mi mente estaba en caos. 



                                                                                                                                                                                                                                     
“John, vuelve,” le dije, pero no me hizo caso. Bueno, si le gusto, no me importa, pero su dueño se pondrá celoso. 

“No importa, John debe estar cansado. Ponlo en su cama,” dijo, levantándose. Puse al gato negro en su cama como me pidió. 

“¿Qué vas a hacer?” 

“Voy a... trabajar.” 

“¿En qué?” 

“Haciendo un póster para una tienda de ropa.” 

“Oh, ¿puedo verlo?” 

“¿No tienes nada más que hacer?” 

“Tengo, pero quiero estar contigo primero.” 

“Ah... bueno, usaré la mesa.” 

“Sí, adelante.” Le di permiso y abrió su computadora que ya estaba en la mesa. Moví una silla para sentarme a su lado y verlo 
trabajar, como si no tuviera nada más que hacer, aunque en realidad tengo un montón de hojas de estudio que me están 
esperando. 

Lo vi abrir un archivo de imagen que era el póster. 

“¿Lo diseñaste tú?” 

“Me dieron una idea general.” 

“Oh.” 

“¿Qué te parece?” 

“¿Me estás pidiendo mi opinión?” 

“No, le pregunté a John.” 

“Oh, ya veo.” 

“...Te pregunto a ti. John no puede responder, ¿estás loco?” 

“Bueno, normalmente te veo hablar con él.” Fruncí el ceño. “Si me preguntas, creo que está bien, pero no es lo 
suficientemente atractivo. ¿Qué quiere la tienda?” 

“Un póster.” 

“Perdón. Me refiero a qué tipo de trabajo quieren.” 

“Tienen una promoción de descuentos el próximo mes. Quieren un póster que haga que la gente entre a la tienda.” 

“Pon a un empleado en la puerta para golpear a los clientes y arrastrarlos adentro. Es más fácil. Un póster no hará que todos 
entren.” 

“...¿No es lo suficientemente atractivo?” dijo, como hablando consigo mismo, ignorando mis palabras. Luego comenzó a 
trabajar en el póster de nuevo. Me apoyé en la mano y lo observé desde un lado. 

¿Por qué no se distrae? Si alguien me mirara así, ya lo habría pateado. ¿Por qué no miras a tu Phi en su lugar, idiota? 

“¿Puedo hablar contigo?” 

“Claro.” 

“¿No te distrae?” 

“Puedo separar las cosas. Solo estoy haciendo algunos ajustes.” 

“Oh. ¿Por qué te teñiste el pelo de azul?” 

“Quería teñirlo.” 

“Voy a teñirme también, para hacer juego contigo.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Como quieras.” 

“¿Tienes tatuajes?” pregunté, viendo un tatuaje en su brazo asomando por la manga. 

“Unos pocos.” 

“¿Qué te has tatuado?” 

“Cosas relacionadas con los nombres de mis padres y abuela, algo así.” 

“Oh... ¿Puedo preguntarte sobre tu familia?” 

“Sí, ya sé todo sobre la tuya. Es un intercambio justo.” 

“Maldita sea. ¿Quién era el hombre en tu habitación ese día?” pregunté, sin poder evitar sonar un poco molesto. Se detuvo 
un momento antes de girarse lentamente. 

“¿En mi habitación?” 

“El inglés alto al que llamaste 'daddy'.” 

“¡Oh sí! 'daddy'.” 

“... ¿Tu papá?” 

“No, no es mi papá. Mi papá es otra persona.” 

Inconscientemente apreté los puños al escuchar esa respuesta. 

“Olvídalo.” 

“¿Por qué? ¿Qué pasa?” 

“Deja de verlo.” 

Lo dije con una voz firme y una expresión seria sin darme cuenta. La ira comenzó a crecer dentro de mí, hasta que la persona 
a mi lado, sin entender, se alejó un poco. 

“¡No!... No te alejes. No te alejes de mí.” 

Suspiré para calmarme. 

“Lo siento. ¿Por qué lo llamas 'daddy' si no es tu papá?” 

Pregunté después de calmarme un poco, tratando de no mostrar mi enojo. La persona cuestionada frunció el ceño antes de 
recordar algo. 

“Oh oh.. no… lo entendiste mal.” 

“¿Cómo?” 

“Él es la pareja de mi papá.” 

“... Ah.” 

“Por eso lo llamo 'daddy'. No es lo que piensas.” 

“¡Oh! Ah… ya… entiendo.” 

Suspiré de nuevo y mi ira comenzó a desvanecerse rápidamente. ¿Por qué me enojé tanto sin siquiera escuchar la respuesta? 
Sé que soy impaciente, pero no pensé que fuera para tanto, ni siquiera esperé a escuchar lo que tenía que decir. 

“¿Te asusté?” 

Le pregunté mientras le acariciaba la cabeza suavemente. Asintió. 

“Pero sé que no me harás nada.” 

“No te haré nada.” 

“¿Y si hubiera sido lo que pensabas?” 

“¿Me estás probando?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Así es.” 

“Bueno… para empezar esa no sería la respuesta que me gustaría escuchar.” 

“¿Lo matarías?” 

“¿Por qué piensas que lo mataría? ¿No es demasiado?” Fruncí el ceño, riendo un poco porque su expresión era muy seria. 

“Estoy seguro de que podrías hacerlo. Quemarlo, hundirlo en cemento o lanzarlo a los tiburones o cocodrilos.” 

“No soy un mafioso.” 

“¿Quieres decir que no podrías hacerlo?” 

“De poder… Podría,” respondí sinceramente. “No por mano propia, pero ordenaría a otros que lo hagan y así borrarlo de la 
historia.” 

“Oh vaya… entiendo.” 

“Pero si realmente sucediera… la verdad es que no sé qué haría. Supongo que primero me enojaría, pero luego pensaría en 
qué hacer.” 

“Si tuviera a alguien más desde el principio, te lo habría dicho antes. No te habría dejado rondar a mi alrededor.” 

“Tal vez fuera un secreto, que hay alguien más desde antes.” 

“Ah... bueno, ¿y qué harías?” 

“No lo sé. Ya no importa,” respondí, desviando el tema, porque si este chico tuviera a alguien más desde el principio y lo 
hubiera ocultado, no sabría qué hacer. “Pero quiero que me elijas a mí.” 

“¿Entonces me pedirías que rompiera con él y salga contigo?” 

“Exacto.” 

“Eso está mal.” 

“¿A quién le importa? Aunque tuvieras un amante, tengo que luchar.” 

“Ah... ya veo.” 

“¿Así que tu papá es tu verdadero papá, y esa persona es su nueva pareja? ¿Significa que tus padres se separaron?” 

“Así es.” 

“¿Por qué se separaron? ¿Puedo preguntar?” 

“Sencillo. Simplemente ya no se amaban.” 

“¿Y tú estás bien con eso?” 

“Sí. Mis padres son personas normales. Se amaron y su amor terminó como el de cualquier otra persona.” 

“Eso es bueno. ¿Así que vives con tu padre y ´daddy´? ¿Y cómo se llaman tu padre y ´daddy´? Por si quiero conocerlos.” 

“Mi papá se llama Phai, y mi padre  Gavin.” 

“Ah, ya veo. Haré que Direk calcule la dote,” dije, y claro, no estaba bromeando. Algún día Direk se pondrá en contacto. 

“No.” 

“¿Por qué no? Puedo darles mil millones si quieren.” 

“¿Es tu dinero?” 

“No, es el dinero de mi padre. ¿De dónde voy a sacar mil millones?” 

“...” No respondió y volvió a su trabajo. Aproveché el momento para apretarle la mejilla suavemente, con cariño. “¿Qué haces?” 

preguntó, mientras me dejaba apretarle la mejilla. 

“Tu mejilla es muy suave. ¿Puedo besarte?” 

“No.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿En serio?” dije, pero aún así me acerqué y le besé la mejilla suavemente, sin importarme su negativa. Se sorprendió un poco 
y movió su silla, pero agarré su silla de inmediato. “Te dije que no te alejes de mí.” 

“¿Por qué?” 

“No me gusta.” 

“Ugh.” 

“Parece que te cansas de estar conmigo.” 

“Pues así es.” 

“Pues que lástima. Ánimo.” 

“...De acuerdo.” 

“¿Y qué hay de tus sueños para el futuro?” 

“Mmmm... hacer feliz a John.” 

“Qué tontería. Me refiero a algo que quieras hacer, una profesión o algo así.” 

“Mmm.. Me gustaría abrir mi propia galería de arte.” 

“Vaya… eso suena bien. ¿Dónde?” 

“No lo sé todavía.” 

“Espera... ¿Qué dijiste que estudiabas?” 

“Biología.” 

“¿En serio? ¿Por qué no estudiaste arte?” 

“Porque me gusta la biología.” 

“Oh… entiendo.” 

“El arte se puede estudiar por fuera, pero la biología necesita un curso específico.” 

“Ah... claro. ¿Y qué harás con tus estudios de biología cuando termines?” 

“Tal vez... podría dibujar microorganismos mejor.” 

“...” Su respuesta me dejó sin palabras. Dibujar microorganismos... ¿qué? “¿Es en serio?” 

“Tal vez trabaje en algo relacionado con la biología. He estudiado muchos años y aún tengo que hacer prácticas.” 

“¿Y te interesa formar una banda conmigo? Tú tocas la guitarra.” 

“No, solo toco un poco.” 

“¿Y la batería? ¿Todavía te interesa?” 

“Sí, si tengo tiempo, me gustaría aprender.” 

“Te enseñaré gratis.” 

“¿De verdad?” 

“No es por presumir, pero soy muy bueno tocando la batería. Serás mi primer alumno.” Dije, levantando una ceja. “Cuando 
tenga tiempo, te llevaré al estudio de música.” 

“De acuerdo… ya veremos.” 

“Está bien.” Me encogí de hombros, aún apoyado en la mano, observándolo desde un lado. Mientras hablábamos, seguía 
tocando su mejilla o su brazo. No sé por qué, pero necesito mirarlo de cerca, tocarlo. Ni yo me entiendo y él no dijo nada, 
probablemente resignado, porque negarse no sirve de nada y no puede luchar contra mi fuerza. Pobre chico. 

“Acabo de darme cuenta de cuánto te celo,” dije, recordando hace unos minutos cuando me enojé sin control. Normalmente 
no me controlo, pero esta vez me enfadé muy rápido. 



                                                                                                                                                                                                                                     
“La verdad es que... no deberías celarme.” 

“Sí puedo.” 

“No puedes.” 

“Sí puedo.” 

“No puedes.” 

“Dije que sí, así que puedo. ¿Por qué no podría?” 

“Porque no estamos saliendo.” 

“Entonces, salgamos.” 

“Eres terco.” 

“Solo contigo." 

“Vaya, me dejaste sin palabras. ¿No te avergüenzo?” 

“No, solo estoy sorprendido,” dijo, suspirando. 

“¿Cuántos puntos me das por eso?” 

“Cero.” 

“¿Qué? ¿Ni uno?” 

“No.” 

“¿Cero punto cinco? Al menos lo intenté.” 

“No.” 

“Eres muy exigente,” me quejé, antes de empezar a jugar con su cabello. Su cabello azul se destacaba y era suave al tacto. “Pero 
está bien, creo que por eso tienes mucho karma, no te preocupes, puedes compartir tu bondad conmigo.” 

“¿Si la comparto, te irás?” 

“No,” respondí. “Entonces, te daré un consejo.” 

“¿Qué?” 

“No te metas con nadie y no dejes que nadie se meta contigo. No querrás que alguien salga lastimado, ¿verdad?” 

“¿Es una amenaza?” 

“Sí, tómalo como una amenaza.” 

“Entiendo.” 

“¿Entiendes qué?” 

“Lo entiendo.” 

“No te opones a nada, ¿verdad? Sabes que diciendo eso me estás dando alas.” 

“Entonces, tómalas.” 

“... Maldición.” 

 

Capítulo 28: Estás loco 

 

☆☆☆ 

 

Me senté a trabajar con su mano sosteniendo la mía hasta que se calentó. Después de mis palabras que parecían permitirle hacer 
lo que quisiera, se veía tan emocionado como un niño pequeño que recibió un caramelo cuando su maestra lo elogió. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Me estás dando esperanza, ¿sabías?" 

 

"¿De verdad?" 

 

"Sí, estoy tan emocionado ahora mismo. Siento que puedo hacer cualquier cosa". 
 

"No es así". 
 

"Incluso me permitiste darte un beso hace un rato". 
 

"A eso le llamas permitirte..." respondí. Antes, cuando se inclinó y me besó en la mejilla sin previo aviso, para ser honesto, 
estaba bastante sorprendido. Para cuando recuperé el sentido, ya había apartado sus labios. Incluso si me quejaba, no sería 
mejor y estaría  aún más cansado. 
 

"¿Cómo te sientes tras ser atrapado con la guardia baja?" 

 

“Hm.” No respondí mientras mi otra mano todavía sostenía un bolígrafo y garabateaba en la tableta. No pasaría mucho tiempo 
antes de que el trabajo de hoy estuviera terminado. 
 

Todavía no puedo creer que realmente tenga que pasar la noche en su habitación. No me siento seguro en absoluto, así que 
pensé en esperar hasta que se durmiera y luego escaparme a dormir en un hotel cercano. 
 

"Casi termino". 
 

"Hmm". 
 

"Eres tan jodidamente rápido. Supongo que has recibido mucho aliento de mi parte". 
 

"Entonces pasará mucho tiempo antes de que esté terminado. Siento que algo lo está frenando". 
 

"Eres bastante malo". 
 

"Solo bromeaba". 
 

"¿Entonces puedes sentir que te doy ánimos?" 

 

"Ah... ¿eso hacías?" 

 

"Sí, pero también estás sacando provecho". Dijo mientras miraba las manos que se sujetaban entre sí. Empezó a acercar mi 
mano a sus labios, y besó el dorso de las mismas, pasando a las puntas de sus dedos, y mordiendo suavemente con sus colmillos 
mis nudillos. Observé esas acciones con confusión. 
 

“¿Por qué me mordiste? Me pica. ¿Eres como un cachorro recién nacido?” 

 

“¿Por qué un cachorro?” 

 

“A los cachorros les pican los dientes cuando están brotando, así que les gusta morder”. 
 

“¿Quién te dijo eso?” 

 

“Mi abuela”. 
 

“Ah, sí. Entonces me pican los dientes”. 
 

“Me duele”. 
 

“¿Te duele?” 

 

“Te refería a la vez que me mordiste el cuello”. 
 

“Te dije que no lo volvería a hacer”. 
 

“Hmmmm.” 

 

"Hasta que estés de acuerdo. Al menos ya me has abierto tu corazón," dijo con una risa alegre, mientras seguía jugueteando 
con mis mejillas y manos. Aunque era un poco molesto, no me quejé porque sería inútil. Me resigné. 
 

Además, no se sentía tan mal. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
No me sentía asqueado o incómodo, solo un poco molesto a veces. No dije nada más y me concentré en mi trabajo, olvidando 
cuánto tiempo había pasado. Me había acostumbrado a su toque, así que no me molestaba que su mano no se apartara. Terminé 
el trabajo y lo envié al cliente. 
 

Me di cuenta de que la persona a mi lado había estado en silencio por un rato. Miré y lo vi dormido, usando uno de sus brazos 
como almohada y su otra mano todavía sosteniendo la mía. 
 

Parecía que había estado vigilándome mientras trabajaba... No, en realidad sí lo hizo y se quedó a mi lado hasta quedarse 
dormido. 
 

"Sonríes sin darte cuenta." 

 

Una voz dulce y familiar que no había escuchado en un tiempo resonó. Me volví y vi a Emma, una niña con un vestido blanco 
y un oso de peluche viejo en la mano, sonriendo alegremente. 
 

No había llevado a Emma conmigo cuando viajé al extranjero, así que no la había visto en un tiempo. 
 

Como dijo Emma... sonreí sin darme cuenta mientras lo miraba. 
 

"Parece que está muy cansado, ¿verdad?" 

 

Sí, debe estar estudiando mucho y levantándose temprano. 
 

Pensé para mis adentros mientras sacaba mi mano lentamente. No esperaba que eso lo despertara. Abrió los ojos lentamente, 
visiblemente molesto por haber sido despertado de manera repentina. Frunció el ceño y me miró. 
 

"¿Terminaste el trabajo?" 

 

"Sí, sigue durmiendo." 

 

"No, te estaba coqueteando. Ahora tengo que estudiar." 

 

"Ah." 

 

"Ve a ducharte. Te presto una camiseta." 

 

"...No, está bien, puedo dormir con la ropa de antes." 

 

"No es gran cosa, solo una camiseta." 

 

"No me quedará bien." 

 

"Lo sé," dijo, soltando mi mano y caminando hacia el armario. Sentí que al soltar mi mano, ésta de inmediato se enfrió. Volvió 
con una camiseta y pantalones largos. Al verlos, supe que tendría que doblar los pantalones varias veces. 
 

"Los lavaré y te los devolveré." 

 

"No importa, me lo quedaré para olerlo." 

 

"¿Por qué? ¿Te gusta mi olor?" dije al otro, quien se rió cuando hice una cara extraña sin darme cuenta.  
 

"Es normal, incluso North lo hace. Si tuvieras que elegir entre dejarme oler la camiseta o abrazarme, ¿cuál elegirías?" 

 

"Ninguno de los dos." 

 

"Qué conmovedor." 

 

"Así es," respondí simplemente antes de ir al baño y cerrar la puerta apresuradamente. No sé por qué, pero sentí que tenía que 
cerrarla rápido. Escuché una risa desde el otro lado. 
 

"¿Tienes miedo de que entre a verte ducharte?" 

 

"Sí." 

 

"No lo haría, aunque quisiera verte. En realidad, ya instalé una cámara adentro. Te veo quitándote la camiseta en mi 
teléfono." 

 

Sus palabras me hicieron detenerme porque realmente estaba a punto de quitarme la camiseta. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"¿De... de verdad?" 

 

"Es una broma. ¿Por qué? ¿Estabas a punto de quitarte la camiseta?" 

 

"Sí." 

 

"Jajajajaja, está bien, no te molestaré más. Me da pena." 

 

"No hay una cámara, ¿verdad?" 

 

"¿Por qué instalaría una cámara en mi propio baño? ¿Para verme a mí mismo duchándome? Anda, dúchate. Estás paranoico." 

 

"Es porque se trata de tí." 

 

"¿Qué tiene que sea yo?" 

 

"Olvídalo." 

 

Corté la conversación antes de quitarme la ropa y meterme en la bañera. Abrí el agua caliente y me recosté, esperando a que la 
bañera se llenara. Me eché agua en la cara para relajarme un poco. Después de un rato, Emma atravesó la puerta y se sentó en 
el suelo, apoyando las manos en el borde de la bañera. 
 

"Michael." 

 

"¿Hmm?" 

 

Respondí en voz baja, seguro de que nadie más podría oír. 
 

"Me alegra que Michael haya abierto su corazón a alguien." 

 

"¿Por qué?" 

 

"Aunque sea grosero y parezca agresivo, su amor es como el de un niño, es muy puro." 

 

"¿En serio?" 

 

Emma sonrió, metiendo un dedo en el agua y jugando con ella. "Nunca ha amado a nadie. Es sincero y no miente. No tiene 
segundas intenciones. Es natural. Es todo lo que a Michael le gusta." 

 

"Solo estoy abriendo mi corazón. Solo pienso que con él estaría seguro." 

 

Sí, seguro. 
 

"Hmmm." 

 

Será seguro... 
 

Por todo lo que ha hecho por mí... cuando salía de su casa, de repente pensé: "Si es él... estará bien." 

 

Siento que será seguro si dejo mi corazón en sus manos. No lo romperá otra vez. Porque me hace sentir así... quiero intentar 
abrir mi corazón a él. 
 

"Michael puede que aún no lo ame tanto, pero creo que él estará ahí siempre." 

 

"Si realmente se queda." 

 

"Michael quiere que sea él, ¿verdad? La persona que estará hasta que Michael se atreva a darle todo su corazón." 

 

"Pero no sé cuánto tiempo tomará. Parece egoísta dejarlo esperando sin un objetivo." 

 

"Michael ya le advirtió sobre esto cuando se confesó... y él dijo que se quedaría." 

 

Las palabras de Emma me recordaron el primer día que él se confesó. Lo rechacé y le advertí que podría ser una pérdida de 
tiempo, pero él insistió en quedarse. No sé hasta qué punto lo decía en serio, pero quiero intentarlo. 
 

"¿Y si algún día se cansa de esperar porque nunca le correspondo?" 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Él mismo dijo que no necesitas corresponderle. Solo quiere estar contigo. Si algún día se va de verdad, significará que era 
como los demás que solo mentían. Pero estoy segura de que él no es así." 

 

"No se sabe, la gente puede cambiar." 

 

“Michael, ¿estás esperando que no cambie?” 

 

"Tal vez..." 

 

"Créeme, no miente. Es la persona más honesta de este mundo," dijo Emma, haciéndome sonreír. "¿Por qué no lees su 
sentimiento." 

 

"No quiero." 

 

"¿Por qué no?" 

 

"Sería hacer trampa usar esa habilidad. Además... si no está mintiendo, debería demostrarlo él mismo, no tengo por qué 
hacerlo yo." 

 

"Michael ha empezado a hablar mucho más." 

 

"¿De verdad?" 

 

"Sí, hablas más cuando estás con él. Incluso haces preguntas. Estás diferente." 

 

"¿Y eso es bueno?" 

 

"Por supuesto. Te estás volviendo un poco más fuerte. Un buen amor hace que las personas crezcan," dijo Emma, mirando el 
oso de peluche que flotaba en el agua caliente de la bañera. "¿Recuerdas el día que me creaste?" 

 

"Sí." 

 

"En ese momento, Michael no tenía a nadie, así que me creó. Yo era la única con la que podías hablar de todo. Esperamos que 
él se convierta en esa persona para ti, para que yo pueda retirarme." 

 

"¿No quieres hablar más conmigo?" 

 

"No es eso, pero tener a alguien en quien confiar y depender es mejor, ¿no crees?" 

 

"Pero si alguna vez me siento solo, siempre puedo llamarte para hablar." 

 

"Lo sé. Y... ¿te gusta cuando él te protege?" 

 

Sonreí. "Sí, se siente bien... de alguna manera." 

 

"Jajaja, qué curioso, a pesar de que da miedo." 

 

"Cuando alguien te da importancia, siempre te sientes bien... eso creo." 

 

"Pero Michael ya se está acostumbrando a su contacto." 

 

"Un poco, sí. Cuando me suelta después de sostener mi mano durante mucho tiempo, me siento un poco vacío... es difícil 
de explicar." 

 

"Se fue infiltrando poco a poco. Cuando me di cuenta, Michael ya se había acostumbrado." 

 

"¿Como un gusano que se mete en nuestra vida?" 

 

...Sonrío, tal vez es verdad. 
 

Después de hablar con Emma por un rato, me dejé relajar en el agua caliente mientras la niña de cabello corto y castaño seguía 
tarareando. La cara de Emma no había cambiado desde que tenía memoria, solo había crecido un poco. Su apariencia era similar 
a la de una niña americana de alguna película que me gustaba de niño. Vestía un vestido blanco y llevaba un oso de peluche 
en la mano. La había creado basándome en mis gustos. 
 

"Michael." 

 

"¿Qué pasa?" 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Quieres que hable con él? Una vez le mencionaste algo sobre mí, ¿no? ¿Secretamente te alegraste de que lo tomara como algo 
normal?" 

 

"Simplemente no dijo nada." 

 

Lo dije y su expresión sonriente no cambió. Emma es mi amiga imaginaria, y a veces olvido que no es real. Nunca he cambiado 
su apariencia o personalidad. Emma siempre ha sido Emma, una parte de mi subconsciente que no puede mentirme ni 
engañarme. 
 

"Si él pensara que es extraño o no lo aceptara, Michael nunca le abriría su corazón." 

 

"Lo más importante es encontrar a alguien que acepte nuestra verdadera naturaleza sin intentar cambiarla, que vea lo mejor 
en nosotros. Lo cual es raro." 

 

"Pero ya lo encontraste." 

 

"...Bueno, sí, creo que… eso es cierto." 

 

"¿Te sientes tímido?" 

 

"Sí, creo que es demasiado. Si todo lo que dijo es verdad." 

 

"Ya lo discutimos, ¿no? ¿Qué es lo que es demasiado?" 

 

"Su sinceridad, sus sentimientos... son demasiado." Dije en voz baja, mirando fijamente la pared de color amarillo pálido. Me 
hundí nuevamente en el agua caliente, dejando solo mis ojos fuera del agua. No estaba seguro si mi rostro estaba caliente por 
el agua o por la timidez. 
 

Pero mi corazón latía rápido otra vez... 
 

"¿No estás acostumbrado?" 

 

"Exacto," respondí mentalmente antes de sumergirme por completo en el agua caliente. Permanecí allí hasta que no pude 
contener la respiración y salí a la superficie. 
 

"Te gusta hacer esto cuando no puedes pensar con claridad." 

 

"Lo sé." 

 

"¿Y encontraste una solución?" 

 

"No." 

 

Respondí, y después de un rato más en el agua, salí de la bañera. Me sequé y me vestí. Tuve que doblar las mangas y los 
pantalones varias veces para que quedaran bien. Imagínate la ropa grande y suelta con las mangas y los pantalones doblados 
varias veces. No se veía muy bien y, por supuesto, no me gustaba. 
 

Apreté el cordón de los pantalones para que no se cayeran, me miré en el espejo para asegurarme de que todo estaba en orden 
y salí del baño. 
 

Cuando salí, vi al dueño de la habitación durmiendo en el sofá. Escuchó la puerta del baño abrirse y se sentó, volteando a 
mirarme. 
 

“Wow.” Parecía sorprendido por algo. Lo ignoré y de inmediato le pregunté por otra cosa. 
 

“¿Dónde puedo poner la toalla?” 

 

“Déjala en cualquier lugar.” 

 

“Hmm.” Me acerqué para colgar la toalla en el balcón. 
 

“¿Ya te vas a dormir?” preguntó. Eran casi las 11 de la noche, así que asentí en lugar de responder. Después de terminar mi 
trabajo, no había nada más que hacer. Se levantó del sofá y se acercó a mí. Inconscientemente di un paso atrás hasta que mi 
espalda golpeó la pared. Al ver eso, sonrió. “Sospechas tanto de mí.” 

 

“Entonces, ¿qué vas a hacer?” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Haré lo que quiera hacer.” Dijo eso antes de bajar la cabeza para presionar la punta de su nariz contra mi nuca haciendo que 
mis hombros se tensaran involuntariamente. Traté de alejarlo pero no pude. Se acercó para acariciar mi oreja hasta que me hizo 
cosquillas. 
 

“Sal de aquí.” 

 

“Cuando tu cabello está mojado, eres tan jodidamente sexy.” Susurró con una voz profunda y ronca. De repente, mi corazón 
comenzó a latir más rápido. Un aliento cálido junto con unos labios suaves que besaban y mordían suavemente mi nuca y mi 
hombro. 
 

“N... No.” Intenté apartarlo con todas mis fuerzas, pero la persona que estaba frente a mí comenzó a acariciarme con más fuerza 
hasta que sentí toda la cara caliente. El ritmo de esos besos mostraba lo hábil que era antes de sentir que comenzaba a chupar 
y mordisquear hasta que sentí dolor. 
 

“No, aléjate. ¿No dijiste que no lo harías más?” Hablé con voz firme y empujé con todas mis fuerzas de nuevo y él retrocedió 
obedientemente antes de poner una cara que no era muy feliz. 
 

“Me desafías a perder la cabeza.” 

 

“¿Qué?” 

 

“Al ponerte mi camisa, me vuelves loco.” Frunció el ceño y tiró del cuello de mi camisa para ponerlo en su lugar. Miré hacia 
abajo. Cuando me miré al espejo, pensé que el cuello de la camisa ya estaba en su lugar, pero como la camisa era demasiado 
grande, el cuello era demasiado ancho, con lo cual era inevitable que se viera un poco de piel. "Haz lo que puedas para evitar 
que lo vea. Eres jodidamente blanco. Y por favor,  sécate el cabello con secador, date prisa". 
 

"Entiendo". Dije antes de agarrar el cuello de mi camisa para cubrirlo rápidamente y con fuerza. Respiré un par de veces porque 
mi corazón latía muy rápido en ese momento. Sería imposible decir que no tenía miedo en absoluto, pero noté que estaba 
tratando de controlarse. 
 

"Mierda... ¿Seré capaz de aguantar tres noches?" Se maldijo a sí mismo, se frotó la cara suavemente y se peinó. 
 

"Entonces déjame ir". 
 

"Por supuesto que no". 
 

"Prometiste que no harías nada". 
 

"Lo sé, pero ¿quién te dijo que fueras tan blanco? No te critico. No tiene nada que ver con ser blanco. Estoy loco. ¿Entiendes? 
Estoy loco por ti". 
 

“Entiendo.” 

 

“Entonces respóndeme.” 

 

“Es solo que... ah, no puedo decirlo. No pensé que sería tan malo.” Le dije honestamente, con un sentimiento de temblor en 
mi interior. Ya fueran que mis gestos o palabras, me hicieran vacilar simplemente no lo demostraba. 
 

No es que no quisiera. Es solo que normalmente, sin importar cómo me sienta, siempre lo demuestro con una actitud 
indiferente. Se ha convertido en lo que soy. No importa cuán caótico sea todo por dentro, el exterior siempre está tranquilo. Y, 
por supuesto, mi corazón no ha estado tan caótico desde hace mucho tiempo. 
 

“Entiendo. Mierda. ¿No estás yendo demasiado lejos? ¿Cómo puedes simplemente ducharte y mostrar tus hombros y pecho 
con tu cabello mojado? Eres como... eres peor que una estrella porno. Te lo digo.” 

 

“…” Me quedé atónito porque no pensé que me compararía así. Pienso que soy un tipo normal que no actúa de forma sexy ni 
atractiva en absoluto. Pero parece que hice algo terrible que causó que se moleste por ser así. “Uh…” 

 

“¿Qué? Estoy tratando de calmarme”, gritó en voz alta. 
 

“Cálmate”, dije. “Respira profundamente”. 
 

“¿Por qué la persona que me hizo perder la cabeza tiene que venir a ayudarme a calmarme? ¿Por qué estás más tranquilo 
siendo tú la persona que me hace perder la cordura?” 

 

“Solo piensa en la cara de tu padre. ¿Disfrutaste cenar con el Sr. Direk hoy?” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“…” Se quedó sin palabras cuando escuchó lo que dije. Pareció aturdido durante casi medio minuto antes de hablar. “Uh… 
Bueno, ¿qué diablos?” 

 

“Cambié de tema para que no pienses en lo que pasó antes”. 
 

“Sigues ahí de pie con mi camiseta puesta, y me haces pensar en Direk. ¡Oh, mierda! Me duele la cabeza”. 
 

“Entonces, ¿cómo puedo ayudar?” 

 

“Yo... solo... déjame llamar a Direk por un segundo”. 
 

“Ah, ok, ok. Inténtalo. Deja que te ayude a hablar las cosas y te devuelva la cordura”. 
 

“Está bien, está bien. Espera aquí”. 
 

“Hmm”. 
 

☆☆☆ 

 

“Direk”. 
 

[¿Qué te pasa ahora?] 

 

“¿Qué debería hacer?” 

 

[¿Eh? ¿Qué demonios pasó?] 
 

“Es... Es tan difícil. El enano se dio una ducha, y como tengo una gran imaginación, traté de imaginarlo. Cuando salió, estaba 
mojado, él llevaba una camiseta suelta, mostrando un poco de su pecho y hombros. Es tan jodidamente blanco, pero no 
blanco de brillante. Su cabello estaba revuelto. ¡Maldita sea! Fue como si se me rompiera una cuerda y perdiera la cabeza. 
Olía tan suave. Lo deseaba como... lo deseaba tanto”. 
 

[Entonces... digamos que estás excitado.] 

 

“Sí, es cierto. Como, mierda, estoy excitado. Es tan jodidamente bueno”. 
 

[¿Le hiciste algo?] 
 

“Solo le chupé y le lamí el cuello. Pero, joder... ¿su olor es... como una feromona? Estoy mareado”. 
 

[Ese niño tiene padre y madre, Thit.] 

 

“Lo sé. ¿Quién se cultiva a partir de hongos?” 

 

[Te gusta, no es extraño que estés excitado.] 

 

“¿De verdad? Pero nunca he estado así”. 
 

[Te gusta, así que no es como otras personas. Tú estás loco por él y todavía no te das cuenta, idiota.] 

 

“Entonces, si nos quedamos juntos durante tres noches, ¿sobreviviré?” 

 

[¿Tú?] 
 

“O él”. 
 

[Deberías calmarte, Thit. Si puedes hacerlo y superar esto, definitivamente le gustarás.] 

 

“Oye, pero dijo que ahora se ha abierto a mi”. 
 

[Sí, ahora está abierto a ti, y vas a escupirle, idiota.] 

 

“Un poco más y será semen”. 
 

[Qué asco, eso es tan jodido. No puedo aceptarlo. No digas cosas así, idiota.] 

 

“Solo estaba bromeando, no diría nada así”. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
[¿En serio?] 
 

“En realidad, solo estoy siendo grosero. No soy ese tipo de persona, ¿verdad? No, sólo estoy siendo grosero en la cama”. 

[Bien, ¿te sientes mejor?]  

“Oh, me siento mejor. Direk, me ayudaste a sentirme mejor. Muchas gracias." 

[Uff. ¿Por qué? ¿Por qué tengo un hijo como tú?] Direk suspiró profundamente. [Es muy lindo. Cuídalo bien. Es muy 
pequeño. No seas demasiado duro con él o terminará amoratado.] 

"Sí, es muy pequeño. No soy tan grande, pero mi ropa le queda muy suelta." 

[No eres grande, pero eres tan grande como mi cabeza.] 

"¿Qué cabeza?" 

[La que está sobre los hombros.] 

"Está bien, está bien. Y él fue quien me dijo que pensara en la cara de mi padre cuando intentaba calmarme." 

[Maldita sea,] Direk se rió a carcajadas. [¿De verdad?] 

"Realmente me pregunté: ´Oye... ¿Cómo es la cara de mi padre?´"  

[Maldición, tienes mi foto en la cabecera de tu cama, idiota. Qué cruel.] 

"Es una broma. Pensar en Direk me hace sentir mejor. Él me dijo que me calmara." Pensé que me iba a reír a carcajadas 
cuando todo volviera a la normalidad, ya que la persona siendo atacaba estaba más consciente que yo, quien atacaba. Maldita 
sea. "Direk." 

[¿Qué?]  

"Direk." 

[¿Qué te pasa?] 

"Direk." 

[¿Por qué me llamas?] 

"Me gusta. Realmente me gusta." 

[Entonces díselo a él. ¿Por qué me lo dices a mí?] 

"Probablemente ya se lo dije por la mañana, al mediodía y por la noche. ¿Por qué me gusta? Me gusta mucho. No sé qué 
hacer, maldición." 

[¿Debería meterlo en tu estómago?] 

"¿Por qué lo metería en mi estómago? No podría abrazarlo." 

[Sí, tienes razón.] 

"Ya estoy mejor. Volveré con él." 

[¿Seguro estás bien?] 

"Sí, estoy bien. Todo irá bien esta noche." 

Colgué con Direk, me dí cuenta que había actuado como un tonto. No sé qué pasó, pero al verlo salir del baño fue exactamente 
como le dije a Direk. Perdí el control por un momento, hasta que mi conciencia regresó cuando me empujó. En realidad, no 
tenía la fuerza para empujarme, pero me retiré obedientemente. 

Después de eso, me sentí frustrado y no podía comprenderme. Me molestaba que tuviera que hacer eso con este pequeño. Sé 
que no puedo manejar todos mis sentimientos, pero simplemente debo intentar controlarme.  

Pero es realmente malo. Solo verlo me vuelve loco. Me gusta tanto que no sé si podré manejarlo. 

Abrí la puerta y encontré al pequeño buscando algo en el armario. 

"¿Qué estás haciendo?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Estoy buscando una manta pequeña." 

"Están en la parte superior." 

"Oh, de acuerdo." 

Extendí la mano para tomar la manta de la parte superior, pero antes de poder sacarla, me encontré muy cerca de él, así que 
cambié y lo abracé por detrás. Se quedó quieto y no sabía qué hacer. 

"Lo siento. Yo tampoco lo entiendo. Sé lo dije hace un momento, pero no fue intencional." 

"Oh... está bien." 

"¿Te duele?" 

"No." 

"No sé qué me pasa," apoyé mi cabeza en su pequeño y frágil hombro. "Pero me gustas." 

"Lo sé." 

"Realmente me gustas, tanto que no sé qué hacer." 

 

☆☆☆ 

 

El abrazo desde atrás no me hizo sentir muy incómodo. Ahora siento que no se atreve a abrazarme con fuerza, mientras apoya 
su rostro suavemente en mi hombro. Puedo sentir que su tono de voz es como una súplica. 

Lo que pensé hace unos minutos, que era demasiado, probablemente sea verdad. Sus sentimientos son tan intensos que, aunque 
apenas estoy comenzando, no puedo seguirle el ritmo. 

Me ha dicho que le gusto innumerables veces. No es que no valore lo que dice, sino que realmente lo siente. Es como si le 
gustara tanto que no supiera cómo expresarlo, así que lo convierte en palabras. 

"Sí, lo entiendo." 

"¿Entiendes qué?" 

"Que te gusto." 

"Oh, sí." Luego me abrazó un poco más fuerte. "¿Y a ti, cuánto te gusto?" 

"Definitivamente no tanto como tú gustas de mí." 

"No espero que sea igual." 

“De acuerdo.” 

No. 

Porque si algún día llegara a gustarme, no será menos de lo que él siente por mí. 

"Aún no me gustas... tanto, pero... ya estoy bastente abierto a la posibilidad. Por favor, no me asustes más." 

"Lo intentaré," dijo con un tono más suave de lo habitual. "¿Cuántos puntos tengo ahora?" 

"Menos uno, por asustarme." 

"No, ya aprendí la lección. Borremos eso y dejémoslo en cero." 

"Ah... ¿quieres cero? Bueno, como aprendiste la lección, te doy dos... menos uno queda uno. Pero si quieres cero, está bien." 

"Uno, uno está bien." 

"Está bien." Sonreí en secreto, pensando que no se había dado cuenta de que poco a poco estaba abriéndome a él y que estaba 
a gustarme más. Sé muy bien lo que siento, y veo todo lo que hace. Aún no me gusta tanto porque apenas estamos comenzando. 

"Uff, debiste poner algo en la tortilla ese día en San Francisco. ¿Eres de los que hacen magia?" Preguntó en broma antes de 
soltarme del abrazo y alcanzar una manta. 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Sí, hago magia." 

"¿Qué tipo de magia?" 

"Invoco un búfalo mágico." 

"¿Para matarme?" 

"Sí." 

"Al menos conseguí un punto," se rió, de buen humor, sin la agitación de antes. Mientras él salía a hablar por teléfono, yo me 
sequé el cabello y usé un ganchillo de ropa para ajustar mi camisa suelta. Por suerte, lo encontré en el armario, probablemente 
caído de alguna prenda. "Vaya, sé mi novio. En serio, ya te gusto." 

"Solo un poco," dije, tomando la manta y caminando hacia el sofá, con él siguiéndome. "¿No te vas a bañar?" 

"Lo haré si te quedas vigilando." 

"No." 

"Está bien, me bañaré primero." 

"Sí." 

Entró al baño con una toalla y ropa limpia. Me senté en el sofá y puse a cargar mi teléfono. Aún pensaba en escabullirme cuando 
se durmiera, pero dudaba que se durmiera pronto, ya que acabábamos de empezar a conocernos más. Probablemente también 
sea de los que se acuestan tarde, como yo. 

"Me preguntaba por qué llevabas una manta. Planeas dormir en el sofá, ¿verdad?" dijo al salir del baño. Llevaba un pijama 
de camiseta negra sin mangas y pantalones largos. La camiseta negra le quedaba muy bien, mostrando sus tatuajes en el hombro 
y sus músculos bien trabajados. Aparté la mirada antes de que me molestara por mirarlo tanto. 

"Ajá." 

"Ve a dormir en la cama." 

"No." 

"Tú." 

"No." 

"¿Quieres que te cargue?" 

"¿Quieres que te quite puntos?" amenacé. No quería hacerlo, pero no dejaría que se aprovechara de mí. 

"Vaya, estás negociando." 

"¿Crees que tengo miedo?" 

"... ¿No tienes miedo?" 

"No. Quítame los puntos si quieres. Lo importante es que quiero estar contigo," dijo con calma. Suspiré un poco. Claro, es 
Phi Arthit. "¿Vas a dormir en el sofá?" 

"Sí." 

"Está bien, te lo dejo pasar esta noche porque me porté mal contigo," dijo, poniendo una manta en el suelo junto al sofá. 

"¿Qué haces?" 

"Quiero estar cerca de ti." 

"Ah... ¿por qué no duermes en la cama?" 

"¿Vas tú a la cama?" 

"No." 

"Entonces me quedo aquí." 

 



                                                                                                                                                                                                                                     

Capítulo 29: Lo sé 

 

Él insistió en dormir en el suelo junto al sofá, queriendo estar cerca mío, a pesar de que había una cama king-size en la habitación. 
Se acercó para buscar una lámpara y un libro y los puso sobre la mesa. 
 

"¿Vas a leer?" 

 

"Hmm." 

 

"Está bien." 

 

Respondí antes de acostarme en el sofá, mientras él se recostaba y acercaba la mesa, abría el libro y encendía la suave lámpara 
amarilla.  
 

"¿Ya quieres dormir? Voy a apagar la luz." 

 

"De acuerdo." 

 

Se levantó y apagó la luz de la habitación, dejando solo la tenue luz de la lámpara sobre la mesa. Me acosté de lado, de cara a 
la luz, cerrando los ojos. Aunque todavía no tenía sueño, no tenía nada que hacer, así que me quedé allí pensando. 
 

"¿Ya te dormiste?" Preguntó, rompiendo el silencio que había durado casi diez minutos. 
 

"Todavía no." 

 

"Hablemos un poco, me aburro." 

 

"No podrás concentrarte en la lectura." 

 

"Habla, quiero hablar." 

 

"Hmm..." Me quedé callado por un momento, tratando de encontrar algo de qué hablar, para que no se aburriera. Me giré hacia 
mi otro lado. Me volví para mirarlo, mientras seguía sentado leyendo un libro. "¿Por qué te llamas Arthit?" 

 

"Nací en domingo."  
าทติย:์ La palabra "อาทติย"์ (Arthit) en tailandés significa "domingo". También puede referirse al sol en un contexto más amplio.  

 

"Cuando estás en el extranjero, debes tener un nombre real, ¿verdad?" 

 

"Dylan." 

 

"Hmm, ese es un nombre bonito." 

 

"Oye, ¿me estás haciendo un cumplido?" Se dio la vuelta, apoyando su brazo en el sofá, lo que provocó que hiciéramos contacto 
visual por un momento antes de que le apartara la mirada. 
 

"Sólo elogié tu nombre." 

 

"¿Por qué desvías tu mirada? ¿Sientes vergüenza?” 

 

"Hmm." 

 

"¿De verdad?" Preguntó con tono emocionado. “Date la vuelta”. 
 

“De ninguna manera”. 
 

“Oye… ¿Por qué sigo pensando en… ughhh… Sigue sucediendo”. 
 

“Si lo piensas de nuevo, te golpearé una vez”. 
 

“¿Te atreves a golpearme?” 

 

“Hmm, es un castigo”. 
 

“¿Por qué tengo que ser castigado? Sólo lo pensé”. 
 

“Solo pensarlo no es bueno”. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“No puedo evitarlo. Así es mi futuro novio”, dijo, lo que me hizo mirarlo de inmediato. Su expresión alegre me hizo sentir 
molesto. “Cambiemos de tema. No quiero hablar de esto”. 
 

“¿Quién empezó esto primero?” 

“¿Es sólo mi imaginación… o hablas más ahora?" 

"Dile que no se lo está imaginando," la voz de Emma sonó. La vi sentada frente a Phi Arthit, apoyando la cabeza en sus manos 
y mirándonos. 

"No le voy a decir." 

"¿Mmm?" 

"¿Qué no vas a decirme?" 

"Cuéntale," dijo Emma. Inconscientemente, suspiré. No sabía si era necesario contárselo. "Es necesario. Somos parte de la vida 
de Michael." 

"Ah... es verdad." 

"¿Qué pasa?" Estaba esperando. 

"¿Recuerdas cuando te dije que hablaba con mi amiga imaginaria?" De repente mencioné eso, lo que me hizo fruncir el ceño 
ligeramente confundido. "Se llama Emma." 

"Si no fuera así, pensaría que te estás burlando del nombre de mi madre." 

"No, su nombre es Emma, desde el principio." 

"Mhmm, ¿y qué más?" 

Parecía más interesado ahora. La mano izquierda que estaba escribiendo se detuvo y me prestó atención. 

"Tengo una amiga imaginaria que nunca desapareció.” 

“Oh entiendo… recuerdo que cuando era niño, algunos amigos lo tenían, pero yo no.” 

"Bueno, mi amiga imaginaria sigue conmigo, también puedo verla. Y ahora… Emma te está mirando." Le dije. Levantó una 
ceja antes de mirar en la dirección que estaba mirando. Cuando miró, Emma sonrió emocionada. 

"No veo nada." 

"Te está sonriendo." 

"Oh, ya veo… y. ¿Puedo hablar con ella?" 

"Claro, por supuesto. Quiero hablar con él.” 

"Emma dice que sí." 

"¿Estoy mirando en la dirección correcta?" Preguntó, señalando a Emma. Asentí mientras Emma también asentía, aunque él 
no podía verla. "Hola Emma… cuéntame ¿qué opina tu amigo de mí?" 

"Le gustas un poco. Ánimo, yo te apoyo." 

"¿Qué dijo?" 

"..." Me quedé en silencio porque no quería responder. 

"¿Por qué estás callado, Michael? Dile que te gusta un poco." 

"¿Qué dijo Emma?" Preguntó, ambos me estaban cansando. 

"Dijo que… me gustas… Un poco." 

"¿Te gusto un poco?" 

"Sí, Emma lo dijo." 

"Emma es tu subconsciente, ¿verdad?" 

"Ah... sí, lo es." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Oh, eso es genial," sonrió ampliamente antes de volver a mirar a Emma. Ella sonreía con entusiasmo, esperando a ver qué 
más diría. 

"¿Por qué estás tan emocionada?" Le pregunté a Emma en mi mente. 

"Normalmente, no mucha gente habla conmigo." 

"¿Cómo soy a los ojos de tu amigo?" 

"Eres alguien muy guapo. Tus ojos son tan bonitos que quisiera dibujarlos. Eres muy atractivo, aunque tu apariencia no es lo 
que hizo que Michael se abriera a ti. Aunque tienes un lenguaje grosero y una personalidad ruda, en realidad eres muy dulce." 

"¿Qué dijo?" 

"Es largo. Olvídalo," dije para cortar la conversación. Decir todo lo que Emma dijo sería demasiado. 

"Qué tramposo, te pones nervioso y evitas responder, ¿eh?" 

"Sí," me giré de lado, dándoles la espalda a ambos. 

"Entonces te pregunto a ti. ¿Cómo me ves? Si no respondes, te besaré." 

"¿Otra vez amenazando?" 

"Responde. No puedes mentir." 

"¿Por qué crees que no puedo mentir?" 

"Porque no eres de los que mienten. Lo sé." 

"Bueno... eres grosero, rudo, pero... adorable," dije la última palabra en voz baja, casi inaudible, escondiendo mi cara en el sofá 
y la manta. 

"¿Yo?" 

"Sí." 

"Es la primera vez que alguien me llama adorable." 

"¿En serio?" 

"Normalmente me dicen guapo, genial, cosas así." 

"Sí… pues me alegro." 

"¿Por qué te alegra?" 

"Porque soy el primero en ver tu lado adorable." 

"De acuerdo." 

"¿...?" 

Me sorprendí cuando de repente se sentó en el borde del sofá vacío, lo que me hizo sentarme rápidamente. Me sorprendí aún 
más cuando empezó a quitarse la camiseta, levantándola hasta mostrar un poco de su abdomen. 

"¿Qué... qué haces?" 

"Estoy listo para ser tuyo esta noche." 

"Espera, detente. No te quites la ropa." 

"¿Por qué? ¿Quieres hacerlo con la ropa puesta? Está bien, pero prefiero quitármela contigo. ¿O quieres quitármela tú?" 

"No, solo te estaba halagando. ¿Por qué te la quitas?" Le detuve de inmediato. Bajó las manos y dejó caer la camiseta, 
frunciendo el ceño con frustración. 

"¿No estás listo para ser mi novio?" 

"¿Qué?" 

"¿No soy adorable?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Sí, pero... ¿qué es esto?" Empecé a sentirme mareado, sin entender cómo se conectaba todo esto. Sonrió y se rió mientras yo 
seguía confundido. 

"¿Qué esperabas al halagarme?" 

"No esperaba nada." 

"Oh, ¿de verdad? ¿Esperabas que me sonrojara?" 

"No." 

"Pero me sonrojé." 

"¿En serio?" 

"Sí, tú lo dijiste." 

"Ah, sí." 

“Dame un abrazo.” 

“¿Por qué?” 

“No sé. Quiero abrazarte.” 

“Y si digo que no.” 

“No puedes.” 

Rápidamente me abrazó mientras estaba sentado en el sofá. Me dio la vuelta. Me apoyé en su pecho y él se recostó en el sofá. 
Sus grandes manos se estiraron para agarrar una manta y cubrirme. 

“El ambiente es bueno, ¿qué tal si vemos una película?” 

“Claro.” 

“¿Qué tipo de película te gusta?” 

“Películas de terror” 

“Está bien, pero es problemático porque tengo que usar la computadora y conectarla a la TV. Hagámoslo otro día”, dijo. 
“Pero no mañana ni pasado mañana.” 

“Ah, ya veo.” Dije suavemente, resignada. 

“¿Qué pasa?” 

“Sabía que no me obligarías a quedarme contigo solo unos días.” 

“¿Qué tal si te mudas conmigo?” 

“No.” 

“Piénsalo bien. Podemos dividir el alquiler y no tendrás que lidiar con fantasmas.” 

“Me gusta estar solo.” 

“Te dije que tú también podías estar solo aquí.” 

“No.” Dije, dejando escapar un suspiro. Estar solo aquí significa que me gusta estar solo en una habitación y tener algo de 
espacio personal. 

“Está bien, está bien. La habitación de al lado está bien. Puedo obligarte a que te quedes conmigo más a menudo.” 

“¿Estás cálido?” 

“... un poco.” 

“Este año es más frío que los años anteriores. En resumen, podré tenerte cerca para abrazarte… es lo mejor.” 

“Pronto hará calor.” 

“Pondré el aire acondicionado.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
No dije nada y dejé que la otra persona me abrazara así. Nadie me había abrazado así antes, lo que me hizo sentir un poco 
extraño. Me tomó unos tres minutos no entrar en pánico por ser abrazado por detrás de esta manera. 

“Pásame el libro.” 

“Hmm” acepté el pedido, antes de extender la mano para agarrar su libros que estaba apilados sobre la mesa y se lo pasé. Él lo 
tomó y lo colocó frente a mí. “¿Qué harás?” 

“Leeré así.” 

“Ah… ok.” 

“¿Puedes dormir así?” 

“¿Y si digo que no?” 

“Sé que lo harás.” 

“Um.” 

Entonces comenzó a concentrarse en el libro que tenía frente a él. Desde este ángulo, podía leer junto con él, aunque, por 
supuesto, no entendía. Incluso si pudiera traducirlo al inglés, aún no entendería el contenido. 

El libro estaba lleno de contenido que no entendía, pero el fuerte abrazo con el que me rodeaba y la calidez de su cuerpo, todo 
eso me hizo sentir seguro y cómodo de una manera que no podía explicar. 

“¿Tienes sueño?” 

“Uhm” 

“Buenas noches. No tienes que soñar conmigo porque te abrazaré toda la noche”. 

Estiré lentamente mis piernas y me di la vuelta un poco para dormir cómodamente. Me quedé dormido, cerré los ojos y me 
dormí fácilmente en ese abrazo. 

 

*** 

Abrí los ojos en la penumbra. Parecía que la persona que me abrazaba ya se había quedado dormido, junto con el libro que 
todavía estaba abierto. Saqué el libro y lo puse sobre la mesa, luego traté de soltarme con cuidado los brazos que me abrazaban. 

Cuando me solté de ese abrazo, me levanté del sofá y me dirigí directamente al baño. Como estaba aturdido y no estaba 
familiarizado con la disposición de las cosas en esta habitación, mi pie izquierdo pateó algo. 

¡¡¡...!!! 

“¡Qué demonios!” El dueño de la habitación se despertó después de escuchar el fuerte ruido. Parecía sorprendido cuando me 
vio caer y se levantó de inmediato para comprobarlo. 

“...¡Auch!”. 

“¿Estás bien?” 

“Me golpeé el tobillo”. 

“Mierda”. 

Maldijo con enojo antes de cargarme para ponerme en la cama. Caminó para encender la luz de la habitación y se sentó en el 
borde de la cama para revisar mi tobillo de inmediato. 

"Diablos, ¿dónde te lastimaste?" 

"Me duele un poco el tobillo.” 

Tocó la zona suavemente. 

"¿Te duele mucho?" 

"No tanto". 

"No creo que sea tan malo. Pero no camines. Si lo haces, será aún peor". 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Ah, hmm". 

Se levantó del suelo y fue a buscar algo. Cogió un tubo de medicina y se la aplicó. 

"Compraré algo más mañana. Mientras tanto te curaré con esto.” 

"Ah, gracias". 

"No hay necesidad de que vayas a clases". 

"No voy a faltar.” 

"Enviarás el formulario de falta más tarde". 

"No quiero causar demasiados problemas". 

"Iré a buscar el formulario de permiso yo mismo". 

"Está bien". 

"¡No seas terco! Escucha al doctor. ¿Por qué demonios eres terco? No lo entiendo. ¿Te quedarás quieto por un día o dos? ¿O 
prefieres no poder  caminar por el resto de tu vida porque te voy a encadenar? ¿Cuál quieres?” 

“Me quedaré quieto por un día o dos”. 

“De acuerdo.” 

Masajeó suavemente la medicina en mi tobillo. Me sentí un poco extraño cuando alguien más me aplicó la medicina. 

“Los pantalones están en el camino. Súbelos.” 

“Oh, sí.” 

Debido a que sus pantalones eran largos y pasaban mis tobillos, no podía aplicar correctamente la medicina, así que me los 
tuve que subir como me lo había pedido. 

“Tus piernas son tan blancas y bonitas.” 

“Ah... ¿eh?” 

“Quiero ponérmelas sobre los hombros.” 

“¿Qué quieres decir...?” 

“No te lo diré.” 

“Hmm. ¿No me lo vas a decir?” 

"No te lo diré y punto." 

"Está bien," me encogí de hombros sin darle mucha importancia.  

Una vez que terminó de aplicar el medicamento y vendar mi tobillo, se levantó para guardar el tubo. "¿Y por qué te levantaste?" 

"Iba al baño." 

"Ah, déjame llevarte." 

"No." 

"¿Y cómo lo harás?" 

"Puedo caminar solo." 

"Te dije que no fueras terco," dijo, un poco molesto, antes de levantarme en brazos y llevarme al baño. Me colocó suavemente 
frente al inodoro. 

"No mires." 

"¿Por qué te avergüenzas? Solo te estoy ayudando a mantenerte." 

No respondí, solo fruncí el ceño, mirándolo molesto. Él soltó una pequeña risa antes de girarse. 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Si miras, me enojaré." 

"Sí, sí, ya lo sé. Rápido, antes de que te duela el pie. Menos mal que el suelo del baño no está..." 

"Hmmm,” 

Rápidamente hice mis necesidades. 

"¿Terminaste?" 

"Sí." 

Entonces volvió a levantarme en brazos y me puso suavemente en la cama. 

"Acuéstate en la cama mientras sigo leyendo," dijo. Miré el reloj y eran alrededor de las cuatro de la mañana. "Acuéstate. No 
iré a la cama." 

"¿Vas a correr?" 

"¿Yo? Sí, iré. Tú quédate aquí. ¿Qué quieres para el desayuno? Te lo traeré," me preguntó. "Cerca de aquí venden leche de 
soja." 

"De acuerdo." 

"Bien. Si te duele o necesitas algo, avísame." 

"Está bien." 

Luego volvió al sofá, se recostó y siguió leyendo como dijo. Pensé que saldría a correr alrededor de las cinco o seis, como la 
última vez, y con el sueño me volví a dormir, con una sensación de calor en el tobillo por el medicamento. 

Me desperté con la luz del sol de la mañana entrando por la ventana. Miré alrededor de la habitación y no vi al dueño. Eran 
más de las ocho, así que probablemente ya se había ido al hospital. 

Noté que el vendaje en mi tobillo había sido reemplazado y olía a medicamento fresco. Eso significaba que me había aplicado 
el medicamento y cambiado el vendaje antes de irse. 

Revisé mi teléfono como todas las mañanas y vi mensajes de Phi Arthit enviados alrededor de las siete y media. 

☀️:  La tienda de leche de soja no estaba abierta. 

☀️: Hay comida en la nevera. Caliéntala y come. Toma tu medicina. 

☀️:  Una pastilla amarilla, dos blancas después de comer. 

☀️:  Te llevaré comida al mediodía. 

☀️:  No camines mucho. Quédate acostado o sentado. 

☀️:  Responde cuando despiertes. 

SS💫.. Entendido. 

Le respondí brevemente y salí del chat. No lo había leído todavía, probablemente porque estaba ocupado. Dejé el teléfono y 
bajé lentamente del lado de la cama, poniendo peso en el pie para levantarme. No dolía tanto como para no poder estar de pie. 

Pero al intentar caminar unos pasos, sentí un dolor agudo y me apoyé en la pared para descansar antes de ir al baño. Solo me 
lavé la cara y cepillé los dientes, luego calenté la comida en el microondas y comí, siguiendo sus instrucciones para tomar la 
medicina. 

Vi a John jugando en la esquina de la habitación y una bandeja de comida en su cama, mostrando que le había dado de comer. 
Aunque quería jugar con él, mi tobillo no lo permitía y llamarlo sería difícil. Además, no quería interrumpir su siesta, así que 
solo lo observé. 

Hoy tengo clase con North. Si North se entera de que me torcí el tobillo, seguro me regañará. 

Miré para ver con qué me tropecé anoche, pero no había nada en el lugar donde me caí. 

Dejé de preocuparme por eso y me concentré en mi computadora. Con tiempo libre, no hay nada más que hacer que trabajar. 
Me senté a trabajar hasta que escuché la puerta abrirse y vi al dueño entrar con su bata blanca. 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Cómo te sientes?" 

"Un poco mejor." 

"Bien, ¿no has caminado mucho, verdad? Aquí tienes el almuerzo. Come y no olvides tomar tu medicina," dijo, poniendo la 
bolsa de comida sobre la mesa, antes de salir rápidamente y cerrar la puerta. No tuve tiempo de preguntar nada, solo pude 
quedarme confundido. Había venido a traerme comida, nada más. 

Abrí la bolsa y vi que era comida normal. Comí aproximadamente la mitad y luego tomé la medicina. Después, seguí 
trabajando. 

Estar en la habitación todo el día nunca ha sido un problema para mí. De hecho, lo disfruto porque puedo trabajar o, si no hay 
trabajo, puedo ver películas o jugar. 

Seguí trabajando hasta que escuché un golpe en la puerta. Tuve que levantarme para abrir y vi a North, con el cabello 
despeinado como si acabara de montar en moto, con una bolsa en la mano. 

"¿Cómo estás? Phi Arthit me dijo que te torciste el tobillo." 

"Sí." 

North entró y puso la bolsa, que parecía tener bocadillos, sobre la mesa junto a mi computadora. 

"Primero quiero aclarar que no quería venir a este lugar lleno de fantasmas, pero Arthit dijo que soy un cobarde, y no lo 
soy, así que vine." 

"Ya veo." 

"Vine a verte. Traje bocadillos. Toma," dijo North, sacando varios paquetes pequeños de la bolsa. 

"¿No vas a comer tú?" 

"No, son todos para ti." 

"..." Me quedé en silencio, mirándolo con sospecha. No era típico de North compartir sus snacks sin comer él mismo. "Dime la 
verdad." 

"¿Qué?" 

"¿Qué tienen estos bocadillos?" 

"Nada, ¿por qué? ¿Parezco sospechoso? Te los traje porque estás enfermo. Te torciste el tobillo, ¿no? Come estos y te 
curarás." 

"¿Curarme?" 

"Te curarás comiendo jaja. Come, vamos." 

"No eres buen mentiroso, North," dije, abriendo un paquete y probando los bocadillos. Eran normales, pero su 
comportamiento no lo era. 

"Bueno, te diré la verdad. Son bocadillos malditos." 

"¿Cómo?" 

"Ugh, es una larga historia," suspiró North, dejándose caer en la cama. "¿Puedo acostarme? ¿Es la cama donde tú y él se 
abrazan?" 

"No," respondí sinceramente. 

"¿No te abraza? Vaya, increíble, el hombre que colecciona cada detalle." 

"Entonces, ¿cómo es que están malditos?" pregunté mientras terminaba el paquete de bocadillos. Me senté en la silla de la 
computadora y giré hacia North, que estaba quitándose la chaqueta con fastidio, quedándose solo con la camiseta interior. 
Recordé que North se quejaba de que su novio le hacía usarla y se moría de calor. 

"Hace mucho calor. ¿Qué me preguntaste?" 

"Sobre los bocadillos malditos." 

"¿Ya los comiste?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¡Sí!" dijo, visiblemente aliviado. "Estaré a salvo esta noche." 

"Bueno, verás... no conoces a Non. No importa. Un amigo mío llamado Tee, un chico molesto, puso estos bocadillos en mi 
mochila sin que me diera cuenta. Cuando lo descubrí, era demasiado tarde. Le pregunté por qué lo hizo y me dijo que era 
una nueva broma." 

"¿Qué tipo de broma?" 

"Bocadillos robados del espíritu guardián de su casa." 

"¿Y me los diste a mí?" 

"Tú no le temes a los fantasmas. Ayúdame, no quiero que los espíritus me reclamen sus bocadillos." 

"¿Por qué te hizo esa broma?" 

"No sé, soy tan delicado. Solo le eché gasolina y le prendí fuego a su camisa, no entiendo por qué está tan enojado." 

"Oh... bueno, no debería estar tan enojado como para darte bocadillos malditos." 

"Me prendió fuego también. Mi chaqueta tiene marcas negras por eso. Ese día todos estaban prendiéndose fuego unos a 
otros. Solo tenías que golpear para apagarlo." 

"Ya veo, qué bromas tan tiernas." 

"Exacto. No dejes a dos idiotas juntos," dijo North, relajado. "Tee, no puedes atraparme. Solo un espíritu, ja, porque ahora 
mi amigo fantasmita me ayudará. ¿Verdad, Michael? Déjame llamarlo para presumir." 

Y North realmente lo llamó para presumir. Si fuera Tee, odiaría a North. Después de colgar, le hablé. 

"North." 

"¿Qué pasa?" 

¿Cómo fue cuando te abriste a tu novio?” 

"¿Por qué preguntas...? Oh, oh, esto es interesante," dijo North emocionado, moviéndose para sentarse a mi lado. "¿Qué pasa 
entre tú y Arthit?" 

"Me he abierto a él." 

"Vaya, ¿qué te hizo perder la cabeza así?" 

"...Él es… sincero." 

"Sí, lo sé. Es tonto, no sabe engañar a nadie, igual que yo." 

"Te estás insultando a ti mismo." 

"Sí, bueno, no importa. ¿Qué pasó? Cuéntame." 

Le conté brevemente lo que había pasado desde que decidí abrirme a él. En realidad, todo había sucedido solo la tarde anterior. 

"¿Y cómo reaccionó? ¿Se desmayó?" 

"Se comportó de manera extraña," fruncí el ceño, buscando las palabras. North se rió alegremente. "Cuando le dije que era 
adorable, dijo que estaba listo para ser mío y empezó a quitarse la camiseta." 

"¡Qué loco! ¿Por qué tan rápido? Solo fue un cumplido. No puede recibir un halago sin quitarse la ropa. Qué fácil es," North 
se rió, llevándose las manos a la cabeza. "¿Qué más?" 

"Bueno... me torcí el tobillo. Ah, North, él dijo que mis piernas eran bonitas y que quedarían bien sobre sus hombros. ¿Qué 
significa eso?" 

"¿Sobre sus hombros?" North frunció el ceño, pensativo. "Oh, oh, ya entiendo. Qué pervertido. Es para esa posición, 
imagínatelo." 

"¿Esa posición?... Oh, qué terrible. ¿Por qué es así?" Suspiré profundamente al comprender, pero no me sorprendió que hiciera 
ese tipo de bromas. 

"Es un tipo valiente," dijo North, riendo. "Escuché que vino a verte al mediodía." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Cómo lo sabes?" 

"Ter me lo dijo. Arthit está en el hospital con Hill estos días. Hill dijo que no tuvieron tiempo ni para respirar, pero Arthit 
vino apresurado a traerte comida y volvió corriendo. Es un verdadero corredor." 

"¿Corredor?" 

"Sí, algo así. ¿Comiste y tomaste tu medicina?" 

"Sí. ¿Cómo fue la clase hoy?" 

"Tenemos un trabajo en pareja. Te enviaré los detalles. Es para la próxima semana," dijo North, porque hoy teníamos una 
clase juntos. "Le dije al profesor que estabas ausente. No olvides enviar el justificante." 

"Sí, lo haré." 

"¿Cuánto tiempo estarás con el pie en alto?" 

"Puedo caminar un poco. En unos días estaré bien." 

"¿Por qué estás en su habitación?" 

"¿No te lo contó?" 

"No, solo me llamó por la mañana para decirme que te acompañara después de clase. Dijo que estabas en su habitación con 
el tobillo torcido y me contó un poco sobre ustedes." 

"Ah, bueno, es que me quitó la tarjeta de acceso." 

"¿Te obligó a quedarte?" 

"Sí." 

"Vaya, mi Phi. Si no lo consigue, lo obliga. Y tú aún así te abres a alguien así. Eres un santo." 

"¿Tú no lo harías?" 

"No, no desde que es Arthit," dijo North. "¿Crees que somos parecidos?" 

"Sí lo son, sólo que él es más grosero." 

"Como si fueran hermanos. No podría estar con alguien como yo," dijo North, moviendo las manos. "¿Y la serpiente?" 

"Está en mi habitación." 

"Oh, ¿cambiaron de habitación?" 

"Sí." 

"Entiendo... Tiene agallas. ¿Con qué te tropezaste?" 

"No lo sé, estaba oscuro y no vi. Cuando lo busqué por la mañana, ya no estaba," dije, señalando el lugar donde me caí anoche. 
North miró en esa dirección. 

"Probablemente lo tiró." 

"Ah, ¿en serio?" 

"¿Estás usando su ropa? Te queda muy grande." 

"Si es cierto. No tengo ropa de cambio." 

"¿Quieres mi camisa? Te la doy." 

"North, siempre estás quitándote la ropa," bromeé. 

"Es broma. ¿Quieres que suba a buscarte ropa y otras cosas?" 

"No hace falta, es peligroso. Estamos en el séptimo piso." 

"Soy bueno trepando. Antes tenía un trabajo que requería trepar mucho." 

"¿Eras un ladrón?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Vendedor de cocos." 

"Entiendo." 

"Tienes buen sentido del humor, pero no te ríes." 

"Me río por dentro, muy fuerte." 

"Está bien," North asintió. "¿Qué estás haciendo?" 

"Trabajando." 

"Así que te estoy molestando." 

"Sí." 

"Qué desconsiderado soy. No hace falta que me aguantes," bromeó North. "¿Sientes algo raro con estos bocadillos? ¿O Tee 
solo me estaba molestando?" 

"No lo sé. No te preocupes, los guardaré." 

"Eres un buen amigo, dispuesto a ser engañado. Eres un verdadero amigo, un amigo hasta la muerte." 

"No, gracias." 

"¿Vas a morir con Arthit, eh?" North entrecerró los ojos, bromeando. Me quedé serio, lo que lo hizo fruncir el ceño. "¿Alguna 
vez te sonrojas? ¿Tienes sentimientos? ¿Tienes corazón?" 

“Sí.” 

"¿Por quién?" 

"Él me hizo darme cuenta de que también tengo corazón." 

 

Capítulo 30: Algo que contar 

 

☆☆☆ 

 

"...Vaya, ¿por qué no grabé eso?" North parecía sorprendido, algo que nunca había visto antes. Sacó su teléfono. "Dilo otra 
vez, se lo venderé a Arthit." 

"No hace falta." 

"¡Oye! No puedes dejar pasar una frase así. Quiero que lo escuche. Si solo con decirle que es adorable ya se quita la camiseta, 
¿qué hará cuando escuche esto? ¿No vendrá corriendo a pedir tu mano?" 

"Se lo diré yo mismo... cuando sea el momento adecuado," dije sinceramente. Esa frase salió de mi corazón. Antes de él, era 
indiferente a todo. Mi corazón no había latido así en mucho tiempo. Él me hizo darme cuenta de que también tengo 
sentimientos. 

"¿Decir qué?" 

"Justo en el momento adecuado," dijo North, justo cuando ambos miramos hacia la puerta. El dueño de la habitación entró, 
con una camiseta y una bata colgada en el hombro, luciendo agotado. "Díselo, díselo." 

"¿Decirme qué? ¿De qué están hablando?" preguntó, cerrando la puerta y empujando a North para que se moviera. North se 
sentó en la cama. 

"Deberás esperar, te lo diré cuando sea el momento adecuado," dije. Si lo decía ahora, no sería apropiado. Asintió y se encogió 
de hombros. Normalmente insistiría, pero hoy parecía demasiado cansado. Miró las pastillas en la mesa, como para comprobar 
si las había tomado. "Sí, las tomé." 

"No las tiraste al inodoro, ¿verdad?" 

"No haría eso." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Te sientes mejor?" 

"Sí claro. Si no me muevo, no duele." 

"Eso es bueno," dijo, revolviendo mi cabello suavemente. North, que estaba mirando, abrió los ojos y apretó los labios. 
Honestamente, su expresión era bastante graciosa. "¿Qué cara es esa?" 

"Solo soy un buen testigo del amor, sin hacer ruido. ¿Qué pasa con la ternura de este tipo? Realmente quiero saber." 

"Idiota. ¿Y qué es esto?" preguntó, señalando la bolsa de snacks malditos de North. 

"Son bocadillos malditos," respondí. "North los trajo." 

"¿Malditos?" 

"Un amigo de North los robó del espíritu guardián de su casa y los puso en su mochila. North tenía miedo de ser perseguido, 
así que me los dio." 

"Ah, para que te persigan a ti. Qué amable," dijo, levantando una ceja antes de volverse hacia North. "Eres un idiota, North." 

"Escucha, mi amigo dijo que el espíritu guardián es muy protector con sus bocadillos. Tenía miedo, pero los fantasmas no 
le asustan, y los bocadillos son deliciosos. Es justo." 

"¿Justo?" repitió, abriendo un paquete de bocadillos. Se levantó, caminó hacia North y le apretó la boca, metiéndole un 
bocadillo. North protestó y trató de resistirse. 

"¡Mmm! ¡Mmm! ¡Mmm!" North murmuró, finalmente tragando el snack. Su expresión se oscureció. "Me comí el bocadillo 
maldito..." 

"Te lo mereces, idiota. Te engañaron." 

"Solo me preocupaba por ti, Arthit." 

"Es mi futuro novio, ¿qué te pasa?" 

"Eres un descarado. ¿Tienes que ser un fantasma para abrirte a alguien que mete bocadillos en la boca de sus amigos? 
¿Alguien tan violento?" North protestó, frunciendo el ceño. Sonreí un poco ante su reacción. 

"No es nada, North. Son sólo bocadillos," dije, abriendo otro paquete y ofreciéndoselo a Arthit. "Son deliciosos." 

En lugar de tomarlo, se inclinó y lo tomó con la boca. 

"Sí, son buenos," dijo, masticando. "Dame más." 

"No te los estoy dando, solo te los ofrecí." 

"Un perro no sabe la diferencia entre dar y ofrecer," dijo North. Arthit lo miró de inmediato. "¿Por qué me miras así? Tengo 
miedo." 

“Sí, te pareces." 

"Ah, ¿lo ves?" 

"¿Yo?" 

"Un doberman," dije. 

Porque a veces me parecía que él era como un gran perro. Los doberman son perros grandes que les gusta hacer ejercicio y 
pueden ser agresivos si no están entrenados adecuadamente, lo que me recordaba a él. 

"Un doberman? ¿Por qué?" frunció el ceño. 

"Eres mejor que yo siendo un Golden," dijo North. 

"Es triste, pero en realidad te pareces a un Golden. ¿Por qué un Doberman? ¿No es un perro guardián?" 

"Significa que eres leal," agregó North. 

Se volvió hacia mí para preguntar. 

"You mean I'm loyal? (¿Quieres decir que soy leal?)"  
  



                                                                                                                                                                                                                                     
"Are you? (¿Lo eres?)"  
  
"It is obvious, Don't you think this dog needs your love? (Es obvio que sí. ¿No piensas que este perro necesita de tu amor?)"  
  
“It has some. (Lo tiene… un poco.)"  

“Bien, muy bien," dijo con una amplia sonrisa. Miré a North, que tenía una expresión traviesa. 

"Se ven bien juntos. ¿Por qué no son pareja?" 

"¿Verdad? Incluso tu amigo lo dice." 

"¿No dijiste que no tenías prisa?" 

"Ah, sí, lo entiendo. No tengo prisa. Estar contigo así está bien," dijo, mirando hacia la cama. "¿No te vas, North?" 

"Jo aún no ha terminado. ¿Cómo te va con Hill?" 

"Más productivo que con Jo." 

"Jo dice lo mismo cuando está con Fah," dijo North, haciendo que Arthit se riera. 

"Jo y yo no deberíamos estar juntos, excepto cuando salimos." 

"¿No sales últimamente?" 

"¿De dónde saco tiempo? Cuando termine, viajaré por el mundo." 

"¿Te interesa viajar por el mundo? Escalar montañas, navegar..." 

"No lleves a mi amigo a que lo muerdan las pirañas." 

"¿Por qué no? Fue toda una experiencia," dijo, levantando una mano y señalando una cicatriz entre el dedo índice y el medio. 
"¿Cuántas personas en el mundo han sido mordidas por una piraña?" 

"¿Cuántas personas en el mundo viajan desde Tailandia para ser mordidas por pirañas en Brasil, y además faltan a clases?" 

"¿Fuiste a pescar pirañas?" pregunté. 

"Sí, ¿te interesa?" 

"¿Por qué pescarlas?" 

"Solo quería probar. Vi a la gente pescando y me uní." 

"¿Fue divertido?" 

"Sí, estuvo bien. Si voy de nuevo, quiero navegar y ver anacondas." 

"Veremos." 

"¿Veremos qué? Reservemos los boletos." 

"Tranquilo, Phi," dijo North. 

"Es broma. Pero si realmente vamos, ¿te animas?" 

"Sí." 

"¿Seguro?" North frunció el ceño. 

"Soy muy bueno en esto." 

"Bien, me gusta la gente que puede ir a cualquier parte conmigo," dijo, dándome una palmadita en el hombro. Seguimos 
hablando, o más bien, él y North charlaban y jugaban mientras yo trabajaba. Después de un rato, North se despidió y pidió que 
lo acompañáramos porque no quería caminar solo. 

"¿Cómo llegaste aquí?" 

"Corrí como loco, estaba muy oscuro. Cuando llegué, golpeé la puerta sin parar." 

"Qué cobarde." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Cobarde? Al menos vine," protestó North un poco antes de subirse a la moto. Nos despedimos brevemente y se fue. 

"Mañana es sábado. ¿Tienes algún plan?" 

"Trabajar." 

"Ah, sí, yo también planeo estudiar." 

"¿Puedo volver a mi habitación?" 

"Sí, pero iré contigo." 

"...Solo necesito papel para colorear un dibujo de tu madre." 

"Ah, ¿ya es mi turno?" 

"Sí, te dije que sería la próxima semana." 

"Está bien," dijo antes de que subiéramos al ascensor para volver al séptimo piso. Entramos en la habitación, me senté en la 
mesa y encendí la computadora.  

"¿Es cierto eso de que has abierto un poco tu corazón?" 

"Así es." 

"Me alegra." 

"¿Hmm?" 

"No cambiarás, ¿verdad? No tienes que darme todo tu corazón hasta que estés seguro. Solo abre un poco y estaré bien así," 
dijo. Eso me hizo sentir más tranquilo, como si no hubiera necesidad de apresurarse. "Quiero ser tu novio para hacer más cosas 
contigo. Jaja, no pongas esa cara de sorpresa. No es mentira, quiero hacerlo con la persona que amo, ¿no es eso normal?" 

"Sí..." 

"¿O no te gustan estas cosas?" 

"No... no es eso." 

"Pero no puedo evitar pensar en ello contigo." 

"Eres un pervertido." 

"Sí, lo admito." 

"Cambiemos de tema." 

"Está bien, ¿de qué quieres hablar?" 

"¿No vas a estudiar?" 

Le pregunté, porque en realidad esta mesa es bastante larga. Podría traer sus libros y estudiar aquí. 

"Estoy cansado de estar en la sala de urgencias todo el día. Estudiaré mañana o en otro momento," dijo, con una expresión 
aburrida. "Mañana es sábado. Quisiera llevarte a algún lugar, pero tu pie está herido." 

"Sí." 

"Quizás la próxima vez, si tengo tiempo." 

"¿Trabajarás como médico cuando termines?" 

"Definitivamente no." 

“¿Por qué?" 

"Prometí ser médico. Una vez que me gradúe, ya lo seré, ¿no? No puedo trabajar así. Además, probablemente mataría a los 
pacientes. Solo subir a la sala ya es un gran esfuerzo. A veces me encuentro con pacientes realmente molestos. Quiero 
insultarlos, pero solo puedo decir 'sí, señor'." 

"Lo estás haciendo bien," le dije. Sé que estudiar medicina no es fácil y que el trabajo implica muchas responsabilidades. Los 
médicos son humanos también. Por muy grosero que sea, en el trabajo no puede comportarse así. Tiene que ser paciente y 
profesional. 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿De verdad?" 

"Sí, muy bien." 

"Suena como si estuvieras elogiando a un perro." 

"Bueno, tú lo admitiste." 

"Sí, ¿por qué no me acaricias la cabeza también?" 

Dijo eso, así que levanté la mano y le acaricié la cabeza suavemente. 

"Lo hiciste muy bien hoy." 

Se quedó en silencio por un momento antes de sonreír ampliamente. 

"Gracias, me siento mucho mejor." 

 

☆☆☆ 

 

Bajó la mano lentamente y volvió a concentrarse en la pantalla de su computadora. Lo observé desde un lado sin decir nada. 

Ese toque suave aún se sentía extrañamente presente. En toda mi vida, nadie había tenido permiso para hacer eso, excepto mi 
madre. Ni siquiera Direk lo hacía, y aunque lo intentara, no lo permitiría. Solo pensarlo me daba escalofríos. 

Y esa sensación familiar volvió. "¿Puedes hacerlo otra vez?" 

"¿Hmm?" 

"Acariciarme la cabeza otra vez," le pedí. Levantó la mano y me acarició la cabeza una vez más antes de retirarla. 

...Realmente se siente igual. 

Cálido y reconfortante, como cuando mi madre me esperaba en casa. 

"Eres increíble. ¿Eres la reencarnación de mi madre?" 

"¿Qué?" 

"No lo sé. Se siente... extraño." 

"¿Como cuando tu madre te acariciaba la cabeza?" 

"Sí, lo sabes bien." 

"Bueno... es porque ambos te amamos, ¿no?" dijo en voz baja, mordiéndose el labio ligeramente y con las mejillas pálidas 
sonrojadas. Parecía avergonzado de decir eso. Sonreí y le pellizqué la mejilla con cariño. 

"Sí, pero es un amor diferente. No quiero que seas mi madre." 

"Entiendo." 

Al principio, cuando dije que me acariciara la cabeza, solo estaba bromeando. No esperaba que lo hiciera de verdad, así que 
me sorprendió un poco. Si hubiera sido otra persona, probablemente lo habría golpeado. Pero cuando lo hizo, se sintió extraño, 
pero no de una mala manera. De hecho, fue agradable. Y esas palabras hicieron que todo el cansancio del día desapareciera de 
una manera increíble. Por eso dije que era increíble. 

"¿Qué estás haciendo?" 

"Sólo navegando," dijo. Miré la pantalla y vi que estaba buscando una película. 

"¿No estás trabajando?" 

"Estoy descansando. Oh, también necesito papel y colores." 

"Ah, para el dibujo de mi madre." 

"Sí." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Está bien, espera un momento. ¿Dónde está?" 

"En el cajón del escritorio." 

"De acuerdo," respondí antes de salir de su habitación para buscar papel y colores. Al ver a mi serpiente amarilla claro, cuyo 
nombre dado por enano era... ¿cuál era? Lo olvidé. No importa, volví a mi habitación para darle el papel primero y luego 
regresé. 

Limpié la caja y cambié el agua, como siempre. Dejé la serpiente como estaba. Nadie puede decir que no cuido bien a mi 
serpiente. 

Volví a mi habitación y vi al más bajo mezclando acuarelas. Mientras tanto, me duché. Cuando terminé, él empezó a colorear 
el dibujo. 

"¿Qué tal?" 

"Lo estoy mirando." 

"¿Qué estás pintando?" 

"Una góndola." 

"Déjame ver," me senté en la misma silla y observé el dibujo de mi madre. Era un boceto de una góndola en Venecia. "Ah, lo 
echo de menos. ¿Te gustaría ir?" 

"Claro." 

"Entonces te llevaré." 

"¿Cuándo?" 

"¿Podemos ir ahora? Reservaré los boletos." 

"No, no podemos." 

"Cuando tengamos tiempo. Te prometo que iremos juntos." 

"¿Es una promesa?" preguntó, inclinando ligeramente la cabeza. 

"Promesa." 

"Hmm," respondió, volviendo a su dibujo, resignado. Parece que se dio cuenta de que, aunque se negara, lo obligaría a ir. 

No he ido a Italia en años. Prefiero visitar lugares nuevos y hacer cosas que nunca he hecho antes. Con tan poco tiempo libre, 
no quiero repetir destinos. Pero ver el dibujo de mi madre me hizo extrañar Venecia y querer ir de nuevo. 

Y quiero que el enano venga conmigo. 

Desde que llegaste, todo en mí se ha desordenado. 

"Te amo." 

"¿Qué?" 

Lo dije de repente, sin preocuparme por el ambiente, sorprendiendo al enano. No pude evitar encontrar encantadora su 
expresión. 

"Te amo. Así que te lo digo." 

"¿No es solo que te gusto?" 

"No, creo que es amor." 

"Ah, entiendo." 

"¿Te aburrirás si te lo digo cada media hora o cada vez que lo sienta?" 

"¿Es una confesión o un analgésico?" 

"No se toma un analgésico cada media hora. ¿Te aburrirás?" 

"¿Y si digo que sí?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Eso es problema tuyo. Aguanta hasta acostumbrarte." 

"No me aburriré." 

"Bien. No pienses que lo digo sin razón. Realmente lo siento cada vez que lo digo." 

"Ya lo sé." 

“Sí, lo sabes todo. Leíste mi mente.” 

“No,” respondió sin levantar la vista, presionando la punta del pincel contra el papel blanco para ver el color y haciendo lo 
mismo una y otra vez. 

“¿Por qué no lo lees para que puedas saberlo con seguridad?” 

Se giró para mirar y sonrió. 

“¿No puedes probarlo?” 

“Sí” respondí sin pensar, sin intentar probar nada porque todo lo que hacía ya era demasiado obvio. Hablando de eso, este 
chico es algo especial. Puede atacarme como un profesional. “¿No vas a tomar una ducha?” 

“Espera a que termine de colorear este dibujo.” 

“Creo que te quedarás despierto hasta tarde.” 

“Hmm.” 

“Háblame de tu familia.” 

“Ya te lo dije.” 

“Por favor, dame más detalles. ¿Tienes alguna foto? Has visto mi foto en los dibujos de mi madre,” dije porque todos los 
bocetos de mi madre eran de lugares en los que hemos estado. Viajando juntos a diferentes lugares “Intercambiemos fotos.” 

“No tengo tiempo.” 

“Entonces miraré en tu teléfono.” 

“Hmm” 

“Oye, dejarme ver tu teléfono no es normal”. 

“...” No respondió a mis palabras burlonas. No sé por qué me burlé, pero tomé su teléfono que estaba sobre la mesa para 
mirarlo. Como había escaneado sus huellas dactilares en secreto, fue fácil desbloquearlo. Fui a las fotos y encontré en un álbum 
llamado Familia. 

“¿Estos son tu padre y tu papá?”  

“Hmm” 

“Qué dulces”, dije cuando vi la foto de sus padres. Su padre parecía ser una persona con buena personalidad. En cuanto a su 
papá, era el mismo que había conocido antes. “¿A qué se dedica tu papá?” 

“Es consultor legal de empresas”. 

“¿Y tu padre?” 

“CEO de una empresa de software”. 

“Tu familia es bastante rica. ¿Y fue eso que contaste sobre que tenías problemas de dinero, cuando Kram te robó?” 

“En aquel entonces, no teníamos mucho dinero. Aún no estábamos del todo establecidos.” 

"Ah, ¿quién más vive en tu casa?" 

"Mi abuela." 

"¿Qué hace tu abuela?" 

"Cría gatos." 

"Ah, me siento como si estuviera entrevistándote para un artículo. ¿No tienes curiosidad por saber sobre mí?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Cuéntame lo que quieras que sepa." 

"Quiero que lo sepas todo sobre mí." 

"Cuéntame entonces." 

"No sé ni por dónde empezar," dije, pensándolo bien. ¿Ya sabes la profesión de mi padre, verdad?" 

"Dueño de una empresa." 

"¿Te lo dije?" 

"No estoy seguro, pero lo supuse." 

"Correcto. Esa es la razón por la que Direk es tan rico." 

"¿Como el novio de North?" 

"Direk está más o menos al mismo nivel que Jo, pero en general, Jo tiene a su padre y a su abuelo. Yo solo tengo a Direk 
que es rico. Bueno, también a mi abuelo, pero no." 

"¿Dónde está tu abuelo?" 

"En Suiza, retirado con mi abuela. Ya no trabaja, solo me deja la herencia a mí, su único nieto. Estoy esperando a heredarla," 
dije en tono de broma. Si mi abuelo Dilok escuchara eso, probablemente me golpearía con su bastón. A su edad, sigue siendo 
increíblemente fuerte. 

"Ah, entonces cuéntame sobre tu vida en la secundaria." 

"En la secundaria en San Francisco, era normal. Era un poco travieso. No mejoré mucho al crecer. Pero en la preparatoria en 
Tailandia, fue lo peor. Siempre estaba metido en problemas. No entiendo por qué las escuelas en Tailandia son tan estrictas. 
O tal vez es porque yo era problemático." 

"Ah, probablemente lo segundo." 

"Sí, fue divertido. Hablaba tailandés con fluidez desde los primeros años. En la preparatoria, me llamaban 'Arthit Ma'. 
Puedo mostrarte si no te lo imaginas." 

"¿Y cómo eras tú en la secundaria?" 

"Normal." 

"Ah, también está el asunto con Kram, ¿verdad?" 

"Sí." 

"¿Puedo preguntar?" 

"¿Sobre Kram?" 

"Sí. ¿Ya lo superaste? Deberías, porque si no, voy a ir al hospital y golpearlo ahora mismo." 

"Sí, ya lo superé." 

"¿De verdad?" 

"Sí." 

"Entonces, ¿estás listo para ser mío?" 

"..." No respondió, estaba concentrado en colorear. No me atreví a tocarlo para no arruinar su trabajo. 

"¿Tienes muchos pretendientes?" 

"No." 

"No puede ser. North dice que muchos de sus amigos están interesados en ti," dije. Esos chicos deberían dejar de intentar 
conquistar a mi futuro novio, o los eliminaré uno por uno. 

"Si no les dejo coquetear, no lo hacen. Así que no, no tengo." 

"Ah, pero yo sí puedo coquetear contigo." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"No puedo evitarlo." 

"Si no fuera tan insistente como yo, no tendría ninguna oportunidad. No te preguntaré más sobre Kram." 

"¿Por qué no?" 

"¿Debería? No quiero saberlo." 

"Pensé que querrías saber sobre mi ex." 

"No me interesa, aunque me guste entrometerme en la vida de los demás, no me importa tu amor pasado. No me importa lo 
que hayas pasado." 

"¿En serio?" 

"Sí, ahora tú tienes que preguntarte si puedes aceptarme." 

"¿Por qué?" 

"Porque solía ser un chico de compañía. Tuve que vender mi dignidad para sobrevivir cuando Direk no me daba dinero." 

"Ah... No importa, pero... si alguna vez tienes problemas de dinero, puedes hablar conmigo," dijo con su tono habitual, pero 
con una expresión de preocupación que me hizo reír a carcajadas. 

"Es una broma, nunca lo hice." 

"Oh, bien." 

"¿Por qué tienes esa cara preocupada?" 

"Es que... sería triste." 

"Te estoy tomando el pelo. ¿Qué haría un hombre rico conmigo? ¿Cortar el césped de su jardín? Pero si fuera Johan, me 
interesaría. Tiene suficiente dinero para hacerme ceder," dije riendo. "Bueno, pero no soy tan rico como ellos. Quiero decir, 
mi padre es rico, pero yo no tanto. Soy rico solo cuando mi padre es generoso." 

"Está bien, no importa." 

"¿Me mantendrías? Estoy cansado de trabajar." 

"¿Me estás cortejando para que te mantenga? Mejor vete." 

"Vaya, me echas. Qué rápido olvidaste que hace poco me acariciaste la cabeza. Estoy dispuesto a ladrar, así que mantenme. 
En serio, si eres el dueño, ¿no deberías mantener a tu perro?" 

"¿Puedes comer croquetas?" 

"Sí, con una bolsa de Pedigree a la semana es suficiente." 

"Entonces creo que puedo hacerlo." 

"Perfecto." 

"Entonces, ladra." 

"¿Estás loco? Solo bromeaba." 

"Lo sé, yo también estoy bromeando. Pero si realmente quieres ladrar, no me importa." 

"Eres bastante molesto, ¿sabes?" dije. "Oye, el próximo mes tengo una carrera importante. ¿Vendrás a animarme?" 

“¿Carrera de autos?” 

“Hmm, en un gran estadio.” 

“Oh, bueno… si estoy libre, iré.” 

“Es tan importante que apuestan miles de millones. Si vas y me animas, debería ganar.” 

“Ah... Debería depender más de la habilidad.” 

“Tengo habilidad, pero no espíritu.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Veamos” dijo. “¿Contra quién estás compitiendo?” 

“El hijo del dueño de una empresa, así que probablemente no sea Johan, si fuera Jo no podría reírme de él.” 

Creo que suspiré cuando imaginé a Jo entrando a la pista y me reí secamente. Maldita sea. 

“Si fueras el novio de North, ¿no ganarías?” 

"A duras penas. Es difícil derrotar a ese maldito bastardo. Es el único que me hace sentir incómodo cada vez que compito 
con él". 

“Qué interesante.” 

 

“¿Yo?” 

 

“Las carreras.” 

 

“Oh, no mientas. Incluso mientras te cuento, tú estás más concentrado pintando,” dije, sintiéndome molesto. Verlo pintar 
lentamente el cuadro con determinación era bueno en otro sentido. Pero era una pena que no pudiera molestarlo mucho. 
“Tengo sueño.” 

 

“Duerme.” 

 

“No, quiero verte pintar.” 

 

“¿Por qué?” 

 

“En caso de que cometas un error, puedo advertirte” dije. De repente, algo saltó y se sentó en mi regazo. “Oh, John.” 

 

“Señor John” dijo su nombre e inmediatamente dejó su pincel. Extendió la mano para levantarse, pero John ya se había 
acomodado en mi regazo. “Ah... ahora no te  molesto, ¿eh?” 

 

“Miau.” No era la voz de John, era la mía. La persona sentada a su lado levantó la vista. “¿Qué pasa? Que sea un perro o un 
gato a John no le importa, pero a mí sí.” 

 

“…Hmm.” Volvió a su propio trabajo, así que tuve que quedarme quieto para que John no se despertara mientras tocaba 
disimuladamente sus pelotas. John no pareció reaccionar en absoluto. Ese gato fácil, quien quisiera jugar con tus pelotas podría 
hacerlo. 
 

“¿Por qué te gustan los gatos?” 

 

“Siempre los hemos tenido en casa.” 

 

“Ah, sí. Hablando de eso, tu habilidad para adivinar el futuro viene de tu abuela, ¿verdad? Es como North me dijo una vez, 
si recuerdo correctamente. Tómate un descanso de pintar y dime el futuro por un momento.” 

 

“Um… está bien.” Volvió a dejar su pincel. “¿Qué día naciste?” 

 

“El 10 de julio.” 

 

“¿A qué hora?” 

 

“Por la tarde, creo.” 

 

“Ah, um.” Tomó un lápiz y garabateó en una hoja de papel en blanco durante un rato, luego pidió más información antes de 
decirme el resultado de la adivinación. “Eso es bueno. Tienes un destino muy fuerte. Todo lo que haces sale bien. Todos te 
aman y te apoyan.” 

 

“¿Todos me aman? ¿Incluso…?” 

 

“No.” 

 

“Todavía no, ¿verdad?” pregunté, pero no respondió, así que le hice otra pregunta. “¿Cómo va el amor?” 

 

“Bien.” 

 

“¿Qué es ´bien´?” 

 

“El gráfico del amor está subiendo.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Habló en voz baja después de dejar el bolígrafo y tomar el pincel de nuevo. Noté que sus orejas parecían estar poniéndose más 
rojas. Creo que los resultados de la adivinación deben ser algo más. 
 

“¿No hay otros resultados?” 

 

“Hmm, pero no te lo diré.” 

 

“¿Qué? Haces trampa.” 

 

“Sí.” 

 

“Oh, entonces te cortejaré primero. Estoy tan exhausto.” 

 

“Hmm.” 

 

Antes de enterrar mi cara en la mesa, John saltó de mi regazo, probablemente porque no podía dormir bien. 
 

“Ve al sofá o a la cama.” 

 

“Te dije que quiero estar contigo. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo?” dije sin levantar la vista. Cerré lentamente los ojos 
porque estaba exhausto de ir a la sala todo el día. “¿O quieres que te lo diga?” 

 

“... Dime.” 

 

“Sí, quiero estar contigo. Quiero tomar tu mano, pero tienes las manos ocupadas. Qué fastidio.” 

 

“...” No respondió nada hasta que me quedé dormido lentamente mientras seguía acostado en la mesa junto a él. 
 

Me desperté con el sonido de un teléfono desconocido. No vi a la persona que solía estar sentada a mi lado, pero escuché un 
sonido en el baño, lo que significaba que se estaba duchando. 
 

Correcto. Miré la hora y vi que eran más de las nueve de la noche, y el dibujo que estaba coloreando estaba a medio terminar. 
 

El teléfono que estaba sonando pertenecía a ese chico bajo. Me tomé la libertad de levantarlo y mirarlo. Descubrí que la persona 
que llamaba tenía el nombre guardado como ‘Dad’. Pensé que podría ser su padre o su papá. Como ya estaba aquí, bien podría 
responder a la llamada. 
 

[Michael, what are you doing now?] (Michael, ¿qué estás haciendo ahora?) 

 

“Who is Michael?” (¿Quién es Michael?) Si me pregunta qué está haciendo Michael, primero tengo que preguntar quién es 
Michael. 
 

[Quién eres ?] (Who are you?) 
 

"Dylan.” 

 

[How did you get this phone?] (¿Cómo conseguiste este teléfono?] 

 

“Ah... I'll ask you again. Who is Michael?” (Ah... te lo preguntaré de nuevo. ¿Quién es Michael?) 

 

[My son, did he drop his phone?] (Es mi hijo, ¿se le cayó el teléfono?) 

 

"No. Are you Gavin? I'm in the room next to your son's room." (No. ¿Eres Gavin? Estoy en la habitación de al lado de la 
habitación de tu hijo.) 

 

[I met you once, right?] (Te conocí una vez, ¿verdad?) 

 

“Yes.” (Sí.) 
 

[And why do you have my son's phone?] (¿Y por qué tienes el teléfono de mi hijo?)  
 

"He is in my room and is taking a bath now. Gavin I have something to tell you." (Él está en mi habitación y se está bañando 
ahora. Kavin Tengo algo que decirte.) 

 

[What?] (¿Qué?) 
 

“I love your son.” (Amo a tu hijo.) 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
[What? Wait wait. You love my son?] (¿Qué? Espera, espera. ¿Amas a mi hijo?) 

 

“Yes, that´s right.” (Sí, así es.) 
 

[Ok. And why are you telling me this?] (Ok. ¿Y por qué me lo dices?) 

 

“Because I want something.” (Porque quiero algo.) 

 

[What?] (¿Qué?) 
 

“I want your son to be my boyfriend.” (Quiero que tu hijo sea mi novio.) 

 

  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



                                                                                                                                                                                                                                     

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Capítulo 31: Mañana 

 

Me miré en el espejo del baño con la gran camisa negra que me llegaba hasta los muslos. Después de terminar de ducharme, 
me sentí un poco renovado luego de haberme concentrado en mi trabajo durante tanto tiempo. Mientras me doblaba las 
mangas, escuché un golpe en la puerta del baño seguido de la voz del dueño. 
 

"¿Estás bien? ¿Te duele el pie?" 

 

"Estoy bien", respondí. El dolor en mi tobillo todavía estaba allí y un poco peor por tener que estar de pie en la ducha durante 
tanto tiempo, pero era soportable. Me quedé de pie en la ducha porque era demasiado perezoso para sumergirme en la bañera 
y, afortunadamente, el piso del baño no estaba resbaladizo, por lo que no causó ningún problema para usar el baño. 
 

Salí lentamente para encontrar al dueño de la habitación esperando, con una mano sosteniendo un teléfono en su oído, 
hablando con alguien en inglés. Fruncí el ceño con sorpresa cuando noté que el teléfono me pertenecía. 
 

"Oh, estoy hablando con tu papá. Oh yeah, you're right, we are the winners of… ¡H Hey! ¡Huh, hey!” (Ah... Sí, tienes razón. 
Somos los ganadores de... ¡H Hey! ¡Huh, hey!)" 

 

Antes de que pudiera terminar de hablar, le arrebaté el teléfono. 
 

"Dad! What are you doing? Why are you talking to him?” (¡Papá! ¿Qué estás haciendo? ¿Por qué estás hablando con él?) 

 

Le pregunté rápidamente a la persona del teléfono, sin entender. No contesto mucho el teléfono, pero papá se estaba divirtiendo 
hablando con él. Parecía que se estaban divirtiendo mucho hablando entre ellos. 
 

[Oh Michael, I like this guy. He said he loved you, and I think… Wow, he's a big fan of Manchester United, so I am.] (Oh, 
me gusta este chico. Dijo que te ama, y creo... Vaya, es un gran fanático del Manchester United, yo también.) 
 

"¿Por qué estás hablando con papá?" 

 

Me volví para preguntarle a Phi Arthit en cambio cuando no obtuve una respuesta clara de papá. Le pregunté por qué hablaba 
con él pero me terminó contándome que era fanático del mismo equipo de fútbol. Papá parecía estar muy complacido y su tono 
era muy alegre. 
 

“Papá llamó”. 
 

“¿Y tú solo respondiste? ¿Y qué dijiste sobre el amor?” 

 

“Emm… oh sí, le dije que te amo y que quiero que seas mi novio. Lo dije en serio”. 
 

“Espera un minuto”. Levanté mi mano para pedir un tiempo fuera. “Le dijiste a mi papá que… qué quieres que yo sea... um, 
¿tu novio?” 

 

“Ajá, y papá está de acuerdo con eso”. 
 

“Really?” (¿En serio?) 

 

“Absolutely” (Absolutamente) dijo levantando ligeramente las cejas. 
 

“You're so crazy…” (Estás tan loco…) dije suavemente antes de dejar escapar un profundo suspiro y salir por el otro lado para 
hablar con papá. 
 

[Michael, are you done showering?] (Michael, ¿terminaste de ducharte?) 
 

"Oh... Dad, I have a reason to be with him. I was showering a while ago, so he answered the phone instead." (Oh... Papá, 
tengo una razón para estar con él. Me estaba duchando hace un rato, así que contestó el teléfono en mi lugar.) 

 

[It's okay, you don't have to explain yourself to Dad. You know Dad doesn't mind. Dad likes him. He's like... the most 
down-to-earth guy I've ever met.] (Está bien, no tienes que darle explicaciones a papá. Sabes que a papá no le importa. A 
papá le gusta. Es como... el chico más sencillo que he conocido.) 

 

"I know. You like him because he supports the same soccer team?" (Lo sé. ¿Te gusta porque apoya al mismo equipo de 
fútbol?) 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
[Oh, that's part of it. It's a coincidence. He even invited me to play soccer together if Dad is free. Dad hasn't played soccer 
with the boys in a long time.] (Oh, eso es parte de ello. Es una coincidencia. Incluso me invitó a jugar al fútbol juntos si 
papá está libre. Papá no ha jugado al fútbol con los chicos en mucho tiempo.) 

 

"Dad... ugh." (Papá... suspiro.) 

 

[Why are you sighing? And you still don't love him?] (¿Por qué suspiras? ¿Y todavía no lo amas?) 

 

"No, Dad. What did he say to you?" (No, papá. ¿Qué te dijo?) 

 

[He asked me to be your boyfriend.] (Me pidió ser tu novio.) 

 

"So?" (¿Y?) 
 

[Dad is okay with that!] (¡Papá está bien con ello!) 

 

"No... no." 

 

[Someone who shows such sincerity... How could dad not be okay?] (Alguien que muestra tanta sinceridad... ¿Cómo podría 
papá no estar de acuerdo?) 

 

“Ugh, I don’t want to talk to you anymore. Where’s dad?” (Ugh, ya no quiero hablar contigo. ¿Dónde está pá?) 

 

[He fell asleep. He’s really tired from today’s work.] (Se quedó dormido. Está muy cansado del trabajo de hoy.) 

 

“What about you, are you tired, dad?” (¿Y qué hay sobre tí? ¿Estás cansado papá?) 

 

[A little. And you? Are you tired from studying?] (Un poco. ¿Y tú? ¿Estás cansado de estudiar?) 

 

“I didn’t go to class today. I sprained my ankle. But it’ll heal soon.” (No fui a clases hoy. Me torcí el tobillo. Pero se curará 
pronto.) 

 

[Get well soon. Don’t push yourself too hard. You know, Dylan must have already told you because he’s studying medicine. 
Although he said he didn’t want to be a doctor after graduating, he’s quite similar to me.] (Mejórate pronto. No te esfuerces 
demasiado. Sabes, Dylan ya te lo debe haber dicho porque está estudiando medicina. Aunque dijo que no quería ser médico 
después de graduarse, es bastante similar a mí.) 

 

“How long have you been talking?” (¿Cuánto tiempo han estado hablando?) 

 

[After meeting him, he’s a great conversationalist. Dad thinks he’s a good match for someone like you who doesn’t talk 
much.] (Después de presentarnos, es un gran conversador. Papá cree que es un buen partido para alguien como tú, que no 
hablas mucho.) 
 

“You’re on his team, right?” (Estás en su equipo, ¿verdad?) 

 

[Everyone is on his team, even John. Go on, hit on him. Dad’s going to take his leave now. Ah, yes, I want you to open up 
to him a lot. Dad is encouraging you anyway.] (Todos están en su equipo, incluso John. anda, coquetea con él. Papá se va a 
despedir ahora. Ah, sí, quiero que te abras mucho con él. Papá te está animando de todos modos.) Papá habló en un tono 
alegre pero serio porque en el fondo, papá todavía tenía la esperanza de que yo tuviera a alguien desde hace mucho tiempo. 
 

[He's not like Kram. Dad could tell from our conversation. Oh, we've talked for almost twenty minutes. He really loves 
you.] (Él no es como Kram. Papá se dio cuenta por nuestra conversación. Oh, hemos hablado casi por veinte minutos. 
Realmente te ama.) 
 

“You just talked on the phone, how would you know Dad?” (Sólo han hablado por teléfono, ¿cómo lo sabrías papá?) 

 

[Dad already knows.] (Papá ya lo sabe.) 

 

“How?” (¿Cómo?) 
 

[.... Those bad feelings, um, forget them. Good night, sweetheart.] (.... Esos malos sentimientos, um, olvídalos. Buenas 
noches, amor.) 
 

"I'm not, your sweetheart is sleeping next to you. (No lo soy, tú ‘amor’ está durmiendo a tu lado.) 

 

"Ah... You're right. And I think your sweetheart is waiting for you too. (Ah… Tienes razón. Y creo que tú ‘amor’ está 
esperando por tí también.) 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Entonces colgó, dejandome confundido. Me giré y vi a Phi Arthit cruzado de brazos, apoyado en la pared mirándome. No me 
di cuenta de que había salido al balcón donde estaba hablando por teléfono. 
 

"Your dad is right,” (Tu papá tiene razón,) dijo con una dulce sonrisa. "Te estoy esperando." 

 

"¿Escuchaste todo?" 

 

"Todo." 

 

"Ugh," suspiré antes de volver al interior, sentándome en el sofá. Él se sentó a mi lado. 
 

"¿Por qué tu cara está tan roja?" 

 

"No lo sé," respondí, mirando deliberadamente hacia otro lado. ¿Por qué tenía que pasar algo así después de ducharme? Hablar 
con mi papá no fue suficiente, además le dijo que me amaba y le dijo que quería que sea su novio, y mi papá estaba de acuerdo. 
 

"¿Te sientes tímido? Tu papá es alguien agradable de hablar.” 

 

"Sí, mi papá es así," dije, suspirando profundamente para calmarme antes de volver a mirarlo. "¿Es la primera vez que hablas 
con mi papá así?" 

 

"Claro, tenía que hablar con él, para que poco a poco te des cuenta." 

 

"..." No respondí, solo pensé en lo que significaba darse cuenta. 
 

"I mean it,” (Lo digo en serio,) enfatizó. "Pero no estoy presionando, solo estoy diciendo lo que quiero." 

 

"Ah... Sí." 

 

"Lo invité a jugar fútbol con nosotros." 

 

"Sí, ya me lo contó." 

 

"Papá juega deportes, ¿verdad?" 

 

"Sí, soccer." 

 

"No está mal," dijo. "Es adecuado para ser mi suegro. Pero es una lástima que tu padre estuviera durmiendo, ¿verdad? ¿Lo 
llamas 'pa'?" 

 

"Sí," asentí. 
 

"Tu pá estaba dormido, si no, también se lo habría dicho. Y tal vez incluso a tu abuela." 

 

"Solo mi papá es suficiente. Mi pá se asustaría." 

 

"¿Cómo es tu pá?" 

 

"Es... normal," dije. "Pero mi papá... es un poco como tú," comenté, y él asintió de acuerdo. 
 

"Al menos apoyamos al mismo equipo de fútbol. Me preguntaba qué pasaría si apoyáramos equipos diferentes," dijo. "Es 
bueno que sea inglés." 

 

"Pareces estar pensando en algo." 

 

"No, solo pensaba," me quedé callado por un momento. "Eres muy directo. ¿Qué harías si a mi papá no le gustara?" 

 

"Oh, ¿a quién le importa?" 

 

"...¿Te importa algo?" 

 

"Solo tú." 

 

"Coqueteando otra vez." 

 

"Es en serio," dijo con una expresión seria. "No me importa nada en el mundo, excepto yo mismo. Y ahora te tengo a ti." 

 

"Entiendo." 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Vas a seguir trabajando?" 

 

"Voy a descansar, tal vez vea una película." 

 

"¡Genial! ¿Dijiste que te gustan las películas de terror?" preguntó, levantándose para tomar su portátil y colocarlo en la mesa 
de café frente a nosotros. Conectó el portátil a la televisión y abrió Netflix para buscar una película. "¿Qué te gustaría ver?" 

 

"Hmm, cualquier cosa está bien. Si no te gustan las de terror, podemos ver otra cosa." 

 

"No, puedo verlas. Solo quiero ver algo contigo, así que elige la película que quieras." 

 

"...Está bien," asentí ligeramente, sintiendo que mi corazón latía rápido otra vez. ¿Realmente necesitaba decirle a mi papá que 
quería que me abriera más? 

 

Ya me costaba manejar el ritmo acelerado de mi corazón por su culpa. 
 

Lo observé desde atrás por un momento hasta que se dio la vuelta y me di cuenta que me quedé mirando. 
 

"¿No vienes a ver?" 

 

"Sí, voy." 

 

Me levanté del sofá y me senté en el suelo junto a él para buscar una película. 
 

"¿Qué tal esta?" 

 

"¿Por qué preguntas? Si quieres verla, anda." 

 

"Bueno, pregunto porque la veremos juntos." 

 

Al escucharme decir eso, sonrió. Lo miré sin entender. 
 

"¿Qué?" 

 

"Nada, solo me gusta la palabra 'juntos'." 

 

No respondí, solo seleccioné la película que pensaba ver, pero me di cuenta de que era una serie. 
 

"¿Seleccionaste una serie porque quieres verla conmigo durante mucho tiempo?" 

 

"No, solo recién me di cuenta de que era una serie," respondí honestamente antes de volver al sofá. Él también se sentó a mi 
lado. 
 

"¿Una serie de brujas?" 

 

"Sí, tiene buenas críticas." 

 

"De acuerdo " respondió antes de levantarse del sofá. "Voy a ducharme un momento, puedes empezar a verla." 

 

"Está bien." 

 

Desapareció en el baño por un rato, luego salió sólo con pantalones largos. Lo vi con el rabillo del ojo y me giré para mirarlo 
sin darme cuenta. Sus músculos eran hermosos, con piel bronceada y tatuajes en el pecho y los hombros. 
 

"¿Por qué me miras tanto?" 

 

"¿Lo estaba haciendo? Oh, lo siento." 

 

"No importa, sé que mi físico es atractivo." 

 

Me quedé callado, pero pensé que tenía razón. Era realmente atractivo, tanto en cuerpo como en rostro. 
 

"¿Por qué no llevas camisa?" 

 

"Tengo el cabello mojado." 

 

"Ah. Entiendo." 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
Fue a buscar una camiseta y se la echó al hombro, luego tomó una toalla pequeña para secarse el cabello y buscó el secador. 
Dejé de prestarle atención y me concentré en la serie de brujas que tenía frente a mí. Pero él se sentó en el suelo frente a mí y 
me pasó el secador. 
 

"Sécame el cabello." 

 

"¿Por qué no lo haces tú?" 

 

"Tengo pereza." 

 

Encendí el secador y pasé mis dedos por su cabello negro mientras lo secaba. 
 

“Dao.” 

 

"¿Qué?" 

 

"Dao." 

 

"¿Qué pasa?" 

 

"Daotok." 

 

"¿Qué?" 

 

"Nada, solo quería llamarte. Me gusta tu nombre." 

 

"¿En serio?" 

 

"Y Michael también, ¿ese es tu nombre americano?" 

 

"Sí." 

 

"¿Por qué Michael? ¿Te gusta Michael Jackson?" 

 

"Michael Jordan." 

 

"Oh ya veo. Está bien," dijo. "¿Por qué el secador está en modo suave?" 

 

"¿Te gusta con más fuerza?" 

 

"Sí." 

 

"..." No dije nada, solo ajusté el secador a una intensidad mayor. Pronto, su cabello estaba seco, y se levantó para sentarse en el 
sofá y ponerse la camiseta que tenía sobre el hombro. "¿Por qué te gusta mi nombre?" 

 

"¿Por qué no?" 

 

"A nadie le gusta. Suena como nombre de chica." 

 

"Bueno, puede ser, pero me gustas tú, así que también me gusta tu nombre," dijo. "Además, los demás no te conocen como 
yo." 

 

"¿Me conoces?" fruncí el ceño. 
 

"Tu papá y tu mamá te lo pusieron. Eso es lo que me contó tu papá." 

 

"Ah... sí. ¿En serio planeas decirme que te gusto cada media hora?" 

 

"Sí, puedo poner una alarma cada media hora," dijo con una sonrisa en la esquina de los labios. 
 

"No hace falta." 

 

"Lo diré cuando quiera. ¿En qué parte de la serie estamos?" 

 

Le resumí la trama que había visto mientras él se duchaba. No había avanzado mucho. 
 

"La protagonista es escritora, ¿verdad?" preguntó. Asentí en respuesta. "¿Alguna vez has pensado en escribir un libro?" 

 

"Lo he pensado, pero me gusta más dibujar." 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Ah. ¿Puedo abrazarte?" 

 

"Sí." 

 

"Vaya, ¿esto significa que ya tienes sentimientos por mí?" 

 

"No, significa que aunque me negara, igual lo harías," murmuré antes de que me abrazara. 
 

"En eso tienes razón," dijo, abrazándome con más fuerza. Me quedé rígido en su cálido abrazo. 
 

“Thit.” 

 

"¿Qué?" 

 

"Arthit." 

 

"¿Qué pasa?" 

 

"Solo quería llamarte." 

 

"¿Estás imitándome? ¿Me dirás así? ¿Sin el 'Phi'?" 

 

"No quiero llamarte 'Phi'." 

 

"¿Te estás preparando para ser mi novio?" 

 

"No, solo no te respeto." 

 

"... De acuerdo," dijo, riéndose en voz alta. "Eso está bien, siempre y cuando no me desconozcas. Eso me dolería demasiado." 

 

"No lo haré." 

 

"Caray. Me pregunto cómo seguiría mi vida si no te hubiera conocido." 

 

"No hables, mira la serie." 

 

"De acuerdo." 

 

☆☆☆ 

 

Apoyé mi barbilla en su hombro, bajé la cabeza y besé su cuello con mis labios y la punta de mi nariz, inhalando el dulce aroma 
de la pequeña persona frente a mí. La persona en mis brazos y abrazo no dijo nada ni hizo ningún gesto porque estaba 
concentrado en ver la serie, pero siento que se estaba tensando un poco. 

No levanté la vista, solo escuchaba su voz, podía recordar lo que estaba pasando en la serie, usé una mano para abrazar su 
cintura sin apretar mientras la otra mano sostenía su suave mano. 

“¿No te molesto?” 

“Un poco.” 

“Ok. Pero si puedo estar así de cerca tuyo, eso sería genial.” 

“Deja de coquetear.” 

“A los perros les gusta acercarse a sus dueños de esta manera.” 

“Hmm.” 

“Tengo guardia mañana por la mañana”, dije porque Hill me acababa de enviar un recordatorio de LINE, así que lo recordé. 
“No estaré aquí por la mañana, volveré por la tarde. No llores porque me extrañas.” 

“No lo haré.” 

“Eso es bueno, no llores.” 

“No, quiero decir que no te extraño... De ninguna manera.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
Se quedó atónito por un momento antes de que presionara mis labios contra su mejilla, hundiéndome en ella. Su suave boca 
gimió suavemente en su garganta, insatisfecho con el beso en su mejilla que fue demasiado fuerte. Mantuve mis labios allí 
durante un largo tiempo antes de finalmente soltarlo.  

“¿En serio? Eres cruel.” Dije antes de acercar mi cara de nuevo. 

“No hagas eso. Es suficiente.” Llevó su mano a mi cara, haciendo una mueca ligeramente disgustada. 

“Está bien, está bien, ya no lo haré.” 

Dije. Bajó lentamente su mano, pero por su expresión, todavía no parecía confiar en mí. “Solo besaré tu mejilla otra vez.” 

“No te dejaré.” 

“¿En serio?” 

“¿Quieres decir que me extrañas?” 

“Está bien. Un poco. Pero no tanto.” 

“Hmm… Eso está bien. Mañana, extráñame un poco.” Dije con una sonrisa satisfecha, aprovechando el momento en que 
accidentalmente presioné mis labios contra su fragante mejilla otra vez. Esta vez, suspiró en respuesta, pero no me afectó. 
“Algún día, me extrañarás tanto que no podrás vivir.” 

“De ninguna manera.” 

“¿Por qué?” 

“Eso sería difícil.” 

“De ninguna manera. Si me extrañas, iré a ti.” 

“¿En serio?” 

“Sí.” 

“Si estás al otro lado del mundo y no puedes venir a mí, ¿entonces qué?” 

“No hay manera que no pueda ir a ti. Porque iré de todos modos. Pero si fuera el caso de que no pudiera ir a tu, quiero que 
sepas que yo también te extraño mucho.”  

"Ah... Hmm, eres bueno coqueteando". Dijo antes de inclinarse lentamente para descansar sobre mi pecho, luciendo más 
relajado.  

"Necesito descansar un poco". 

"¿Descansar por qué?" 

"Mi corazón está a punto de explotar." 

"Jaja, eres muy directo." 

"Sí." 

"¿Te gusto más ahora?" 

"Sí, y mañana probablemente me gustarás aún más." 

"Wow." 

No solo su corazón estaba a punto de explotar, el mío también. Después de eso, apenas hablamos. Él veía una película y yo 
también, abrazándolo hasta que se quedó dormido cerca del final. 

Lo levanté con cuidado y lo llevé a la cama. Fui a buscar la pomada para su tobillo y lo vendé de nuevo. Luego me senté a su 
lado, aparté el cabello de su rostro y le di un beso en la frente. 

"Buenas noches. Te amo. Mañana me gustarás aún más." 

Pasé casi toda la noche estudiando, como suelo hacer. Me quedé despierto hasta tarde y me levanté temprano para ir al hospital. 
Hoy no salí a correr porque estaba cansado. Bajé a comprar leche de soja y pan frito para él. 



                                                                                                                                                                                                                                     
Antes de salir, le cambié el vendaje y le apliqué la pomada en el tobillo. Dejé la bolsa de leche de soja en la mesa con una nota: 
"No olvides tomar la leche de soja y la medicina. Volveré por la tarde." 

Hacer estas cosas por él me hace sentir bien. 

Llegué al hospital justo a tiempo. Esta vez, trabajar con Hill fue una bendición. Estar con Jo es relajado, pero no hacemos nada 
útil. 

"¿Ha llegado el profesor?" pregunté a Hill, que había llegado antes. 

"Aún no. Llegaste temprano." 

"Por supuesto." 

"Te has vuelto más humano desde que te gusta el amigo de mi novio." 

"..." Lo miré sorprendido. Sabía que Hill probablemente lo sabía, pero no esperaba esto. "¿Quién te lo dijo?" 

"¿Por qué me lo ocultaste?" 

"Espera," levanté la mano. "Estoy listo para lo que venga." Estaba preparado para ser regañado, sin importar el idioma o la 
intensidad. ¡Estoy listo! Pero no dejaré de ver al amigo de tu novio. 

"Idiota." 

"... ¿No me vas a regañar?" 

"¿Por qué?" 

"Cuando Jo cortejaba a North, casi lo matas." 

"Tú y Jo no son iguales," dijo Hill, recostándose en la silla. "Nunca has dicho que te guste o ames a alguien. Eso significa que 
realmente te gusta. Y él se ha abierto a ti, así que debes estar esforzándote mucho." 

"Vaya, Hill, amigo mío. Sabía que eras el único que me entendía. Eres un verdadero amigo." 

"No soy tu amigo." 

"¿No vas a preguntar cómo va todo?" 

"Si quieres contarme, hazlo." 

"Últimamente, me ha dicho que le gusto más y ya no me llama 'Phi'. No sabías eso, ¿verdad?" sonreí, provocando a Hill. 

"¿Ya no te respeta?" 

"¿Cómo lo sabes?" 

"¿Acaso alguien te respeta?" 

"Nadie, ni siquiera George, el perro de la facultad, el también juega conmigo." 

"Qué triste." 

"Sí, triste. Al menos tengo a Dao que me ama," suspiré aliviado. Aunque George, el perro, me evitaba, no me importaba. No 
tiene a Dao diciéndole que le ama todos los días como yo. "Me dijo que soy como un doberman." 

"¿Estás dispuesto a ser un perro?" 

"Sí. No seré médico. Si me dice que soy un perro, estoy listo para aullar." 

"¿Por qué estás tan obsesionado con él?" 

"Tengo una pregunta: ¿por qué no quiere ser mi novio? Dijo que le gusto." 

"Solo sé paciente." 

"Esa palabra 'paciencia' es la más difícil. Es tan encantador, ¿sabes?" 

"Sí, pero aún no son novios, así que no hay mucho que puedas hacer," dijo Hill. "Arthit." 

"¿Qué?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Nada, solo... me sorprende un poco. No esperaba que fueras tú. Me siento un poco orgulloso, más que con Jo, para ser 
honesto." 

"¿De verdad? ¿Estás orgulloso de mí? Hill, eres como un padre para mí. Eres tan cálido y amable. Estoy tan conmovido." 
Dije, impresionado. ¿Por qué Hill es tan bueno conmigo? Solo unas palabras me hicieron olvidar a Direk. Bueno, ¿quién es 
Direk? ¿Por qué mencioné su nombre? No importa, Hill también es rico. 

"No quiero un hijo como tú." 

"Vamos, papá. Ni siquiera llamo a Direk 'papá'," dije, fingiendo seriedad. "¿Pero quién es Direk? No lo conozco, aunque sea 
mi verdadero padre." 

"...." 

"Déjame modificar el auto." 

"Ah, aléjate de mí," dijo Hill, haciendo una cara como si tuviera escalofríos, igual que cuando Joe lo molestaba. 

"¿Por qué eres tan fácil de asustar?" 

"Jo siempre me molesta. ¿Cómo no voy a estar alerta?" 

"Eres especial. No molesta a ningún otro amigo como a ti," dije. Jo siempre molesta a Hill. A veces no sé si lo hace en broma 
o si realmente quiere que Hill sea su novio. 

"Deja que te moleste a ti," dijo Hill, exasperado. 

"Si lo hubiera hecho, habríamos sido pareja desde el primer año." 

"¿Quién sería el esposo?" 

"El que se duerma primero es el bottom." 

"Si fuera yo, me mantendría despierto toda la noche," dijo Hill, haciéndome reír un poco. 

"¿Qué tenemos esta tarde?" 

"Nada. ¿Por qué? ¿Estás ansioso por volver con tu amigo?" 

"No, voy a visitar a alguien enfermo." 

"¿A quién?" 

"A Kram." 

"¿El exnovio de tu amigo al que golpeaste? ¿Por qué vas a visitar a alguien que golpeaste y terminó en el hospital?" 

"Bueno, uno debe visitar a los enfermos, ¿no?" 

"...Pero tú lo enviaste al hospital." 

Después de terminar la ronda matutina y una pequeña conferencia, me dirigí al edificio de pacientes para visitar a Kram, como 
había planeado. Es necesario, alguien conocido está enfermo, así que tengo que visitarlo y ver cómo está. 

Llegué a la puerta de su habitación y la abrí. Vi a Kram en una condición no muy buena, usando la bata de hospital. Al escuchar 
la puerta, se sentó de inmediato. 

"¿Vienes a rematarme?" 

"No, ya fue suficiente." 

"¿Por qué llevas una bata?" 

"Soy médico." 

"Oh, sí. ¿Vas a tratarme? ¿O vas a inyectarme para matarme?" 

"Estás demasiado paranoico." Me senté en la silla junto a su cama y tomé una uva de la cesta. Al no gustarme, la tiré al basurero. 

"¡Hey, tiraste mis uvas!" 

"No saben bien. ¿Cómo estás?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Supongo que estoy bien. Vienes a burlarte de mí después de casi matarme," murmuró, suspirando. "Pero tu padre es 
amable, pagó los gastos. Aunque me hayas golpeado, no sé si eso cuenta como ser amable. ¿Quieres que me quite la camiseta 
para mostrarte los moretones?" 

"No vine a burlarme, vine a visitarte." 

"Vaya, gracias. Estoy tan feliz," dijo sarcásticamente, con una expresión aburrida. 

"¿Cuándo sales del hospital?" 

"En dos semanas, creo. Al principio iba a salir pronto, pero terminé quedándome. ¿Por qué el que me golpeó lleva una bata? 
¿Qué clase de médico eres?" 

"¿Por qué? ¿Qué piensas de los médicos? Te golpearé de nuevo," dije, aburrido. 

"¿Copiaste en los exámenes?" 

"¿Copiar? No, soy inteligente, no como tú." 

"Claro. ¿Vas a insultarme?" 

"Bueno, vine a burlarme, pero no por golpearte. Vine a hablar de tu ex." 

"¿Qué pasa con Dao?" 

"Es mío ahora." 

"¿Qué? ¿Cómo?" 

Kram parecía muy sorprendido, moviéndose y gimiendo de dolor. Se agarró el estómago antes de preguntar: "¿Son pareja?" 

"No, pero lo amo." 

"¿Qué? Dijiste que no te gustaba." 

"No me gustaba al principio, pero ahora sí, idiota," dije, molesto. "Él dijo que le gusto." 

"¿En serio?" preguntó, sorprendido de nuevo. "¿En serio? ¿No estás bromeando?" 

"No estoy bromeando. Pronto seremos pareja, depende de él." 

"¿En serio? ¿No estás mintiendo?" 

"No miento." 

"¿Cómo se enamoraron?" 

"¿Por qué?" 

"Bueno, ¿realmente amas a Dao?" 

"Sí, no lo haré sufrir como tú. ¿Sabes lo horrible que fue lo que hiciste? Al principio solo pensaba que eras un idiota, pero 
ahora quiero matarte." 

"Tranquilo," dijo Kram, tratando de calmarme. Lo miré con disgusto, pero traté de controlar mi ira y no pensar en lo que le 
hizo a Dao. 

"No haré nada. Solo estoy molesto. El pasado es el pasado, y tú eres el pasado. El presente y el futuro soy yo. Recuerda eso." 

"Bien. Dao es una de las pocas personas que realmente fue bueno conmigo. Ahora que lo entiendo, quiero que no sufra por 
lo que hice. Quiero que siga adelante y encuentre a alguien que realmente lo ame. Cuida de Dao." 

"Yo cuidaré de él. No necesito que me lo digas," respondí. Ya había decidido que no dejaría que nadie lo lastimara de nuevo. 
“Solo vine a decir eso. Voy a volver a abrazarlo. Y no te metas en la vida de mi futuro novio." 

"Entiendo. Les deseo lo mejor." 

"Quédate callado, exnovio." 

"Lo siento." 

 

Capítulo 32: Dispuesto 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

El sonido familiar de una llamada entrante me despertó en medio de la noche. Me di cuenta de que alguien me abrazaba desde 
atrás, con un brazo bajo mi cabeza en lugar de una almohada y el otro alrededor de mi cintura. Su respiración cálida en mi 
cuello y el calor de su cuerpo junto con un suave aroma relajante me hacían querer volver a dormir. 

Intenté quitarme el brazo de la cintura, pero no pude. Al intentar mover su brazo, él me abrazó más fuerte y emitió un sonido 
de disgusto. Al principio pensé que estaba despierto, pero su respiración regular me confirmó que estaba dormido. 

Alcancé mi teléfono que estaba cerca y vi que North estaba llamando. Eran las tres y media de la madrugada. Somnoliento, 
contesté la llamada. 

"Estoy dormido, buenas noches." 

Dije eso antes de colgar, pero North volvió a llamar. 

[¡No cuelgues!] 

"¿Qué pasa? ¿Por qué llamas en medio de la noche, North?" 

[¿Por qué estás dormido? Normalmente no duermes a esta hora.] 

"Soy humano. ¿Por qué me llamas?" 

[¡Despierta! No digas la palabra fantasma, es aterrador,] North murmuró en voz baja, tratando de no hacer demasiado ruido. 
[Escuché la risa de un niño mientras me bañaba. Nunca había pasado algo así. ¿Por qué me asusta a mí si tú y Arthit 
comieron los bocadillos?] 

Su voz temblorosa me hizo reír un poco. El sueño desapareció parcialmente. 

"¿Dónde está tu novio?" 

[¿Por qué preguntas por él?] 

"Ve a estar con él, así no tendrás miedo." 

[No, Jo está trabajando. Estoy demasiado nervioso para molestarle.] 

"Pero estás asustado, deja que te consuele." 

[Yo no tengo miedo. El miedo y yo estamos en extremos opuestos,] dijo, intentando sonar valiente.  

“Entonces cuelgo, buenas noches.” 

[¡No, no cuelgues! Tengo miedo, de verdad. Estoy a punto de llorar. No me gustan estas cosas.] 

"¿Vas a llorar?" 

[Sí, estoy al borde de las lágrimas.] 

"Las lágrimas de un hombre son fáciles de derramar," bromeé. Sabía que North no hablaba en serio, pero sí estaba asustado. 
"No creo que haya nada. ¿Qué estás haciendo ahora?" 

[Estoy bajo las sábanas. Jo se sorprendería si me ve así. ¡Tengo miedo!] 

"Quítate las sábanas y escucha bien. ¿Realmente hay risas?" 

[¡No haré eso! ¡Estás loco!] 

"North, ya te dije que en tu habitación no hay nada. Tu novio tiene una fuerte energía, los fantasmas no se acercarían. 
Aunque mires entre tus piernas, no verás nada, créeme." 

[¿De verdad?] 

"De verdad. Te lo prometo. Comí esos bocadillos y no pasó nada. Tu amigo solo estaba bromeando contigo." 

[¿De verdad? ¿Crees que estoy alucinando?] 

"Estás tan asustado que tu mente te juega trucos. ¿Has visto muchas películas de terror últimamente?" 

[Sí, tal vez demasiado. Uff, estoy abriendo las sábanas.] 

"De acuerdo." 



                                                                                                                                                                                                                                     
Escuché ruidos del otro lado antes de que todo se calmara. 

[No hay nada, amigo.] 

"¿Ves? Te dije. Deja de tener miedo y vuelve a dormir." 

[¿Y si aparece después de colgar?] 

"Si realmente viene, dile que venga a verme." 

[¿Eso estará bien?] 

"Es mejor que North me moleste y no me deje dormir. Si fuera un fantasma, podría dormir más." 

[Así que soy más molesto que un fantasma, ¿eh?] North se rió fuerte. [Está bien, si dices que no hay nada, me siento un poco 
mejor. Oye, ¿estás libre mañana?] 

"Probablemente sí, ¿por qué?" 

[¿Vamos a hacer méritos?] 

"North ¿Me estás invitando a hacer una donación?" 

[Sí, siento que he tenido mala suerte últimamente. Hacer una donación podría ayudar.] 

"¿Qué hay de Ter y Gato?" 

[Ellos tienen una cita. Oye, trae a Arthit también, porque Jo y yo no iremos sin él.] 

"Está bien, está bien." 

[¿Hay algún templo cercano donde podamos ir? Sí, hay uno no muy lejos. Vamos a pedir treinta millones.] 

"De acuerdo. Está bien, voy a dormir ahora. Nos vemos mañana." 

[De acuerdo, buenas noches.] 

Después de colgar con North, dejé mi teléfono y todo volvió a la calma. Mis ojos se adaptaron a la oscuridad. La persona a mi 
lado aún me abrazaba y probablemente lo haría hasta la mañana. Al no poder dormir, me di vuelta para mirarlo. 

Su rostro atractivo, visto de cerca, me hacía sentir algo. Pero era su personalidad lo que más me conmovía. Cuando hablaba, 
sonreía o reía, tenía una energía vibrante y natural. Durmiendo, era extrañamente cautivador. No entendía cómo una persona 
podía hacerme pensar tanto en él. 

Si le pedía que dijera "te amo", sonreiría y lo diría sin dudar, feliz de hacerlo. Probablemente me preguntaría por qué lo pedí, 
sugiriendo que me había enamorado de él. 

Solo pensar en eso me hizo sonreír. 

"Idiota." 

Susurré y le toqué la nariz y la mejilla. Realmente era como un idiota, pero adorable como siempre había dicho. Si iba a elogiarlo, 
tendría que ser cuidadoso, porque siempre estaba listo para quitarse la ropa. 

"Buenas noches." 

Le dije buenas noches y cerré los ojos, volviendo a dormir. 

Me desperté con la luz del sol entrando por la ventana. Eran las nueve, ni muy temprano ni muy tarde. Tenía un mensaje de 
Arthit diciendo que tomara la leche de soja y los panecillos fritos en la mesa y no olvidara la medicina. Volvería por la tarde. 
Le respondí con un emoji de pulgar arriba. 

Me levanté y me duché, vertí la leche de soja en un vaso y comí los panecillos fritos. Revisé mi teléfono y correos electrónicos, 
viendo que había un nuevo trabajo. Normalmente aceptaría sin dudar, pero ya estaba trabajando en la pintura para Arthit, así 
que respondí que estaría disponible la próxima semana. Si el cliente estaba de acuerdo, tomaría el trabajo; si no, no pasaba 
nada. 

Oh, recuerdo que el padre de Arthit, Direk, quería una pintura en acrílico sobre lienzo. Tal vez debería contactarlo. 

Mientras pensaba, John vino a frotarse contra mi pierna, pidiendo atención. No podía cargarlo porque estaba comiendo los 
panecillos. Miré su comedero y vi que tenía un poco de comida. Arthit no se olvidó de alimentarlo. 



                                                                                                                                                                                                                                     
También me había cambiado el vendaje del tobillo. No podía negar que cuidaba bien de mí. Estos pequeños gestos constantes 
derribarían cualquier muro, y él ya había derribado el mío desde el día que decidí abrirle mi corazón. Ahora era más feliz con 
él a mi lado. 

Decir que mañana me gustará más no es exagerado. 

Porque hoy me gusta más que ayer. 

Después de comer, lavé el vaso y tiré la basura. Volví a la mesa y seguí pintando. 

A la una de la tarde, escuché la puerta abrirse. Arthit entró y dejó una caja de comida en la mesa, agarrando el respaldo de mi 
silla y mirando mi trabajo. 

"Qué bonito." 

 

"Gracias." 

 

Le dije mientras él se inclinaba y me besaba en la frente sin pedir permiso. Me quedé inmóvil, pero él lo hizo como si fuera lo 
más normal del mundo. 
 

"Oye, fui a ver a Kram hace un rato. ¿Te importa que hable de él?" dijo mientras caminaba hacia el armario y se quitaba la 
bata. 
 

"Puedes hablar. ¿Por qué fuiste?" 

 

"A advertirle que no se meta con mi chico otra vez." 

 

"Oh, entiendo." 

 

"¿No quieres saber los detalles, como lo que dijo?" 

 

"No me interesa," respondí sinceramente. 
 

"Me alegra que no te importe," dijo. "De lo contrario, me habría molestado mucho." Se quitó la camiseta debajo de la bata y 
se puso una nueva. Cuando comenzó a quitarse los pantalones, volví a enfocarme en mi trabajo. 
 

"Oye, puedes mirar, estoy en boxers." 

 

"¿Por qué dices que puedo mirar? Normalmente no deberías dejarme mirar." 

 

"Pues puedes mirar. Quiero que mires, te lo permito." 

 

"Me parece un poco raro," comenté, lo que lo hizo reír a carcajadas antes de sentarse en la silla a mi lado. 
 

"Tomemos un descanso para comer." 

 

"Está bien." 

 

Dejé el pincel y recogí algunos materiales para hacer espacio para la caja de comida. Comencé a comer mientras él me miraba. 
 

"North nos invitó a hacer méritos." 

 

"¿Qué?" levantó una ceja. "¿Te invitó a ti?" 

 

"Sí, y me pidió que invitara a Phi." 

 

"¿Volviste a llamarme 'Phi'?" 

 

"Sí, lo hice." 

 

"¿Qué significa eso?" 

 

No respondí porque estaba masticando. Cambió de pregunta. 
 

"¿Irá Jo?" 

 

Asentí. 
 

"Está cerca de la lotería, North probablemente va a rezar por suerte otra vez." 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"¿Cómo lo sabes?" 

 

"Jo se queja mucho," dijo, riéndose. "¿Quieres ir?" 

 

"Sí, sería bueno. No he hecho méritos en mucho tiempo." 

 

"Está bien, pero probablemente no entraré al templo," dijo. Asentí para indicar que entendía. Cuando terminé de comer, él 
recogió la caja vacía. "¿A qué hora vamos?" 

 

"No estoy seguro. Tal vez North llame." 

 

"Déjame preguntarle," sacó su teléfono y llamó a North. Habló con él un rato y luego se volvió hacia mí. "Vamos ahora. ¿Te 
has bañado?" 

 

"Sí, voy a cambiarme de ropa. Necesito volver a mi habitación." 

 

"Está bien." 

 

Llevé al gato negro que llamo 'John' a la habitación de al lado. No importa cuál sea su nombre real, siempre lo llamaré John. 
Esperé a que él terminara de cambiarse de ropa para prepararse para hacer méritos. Básicamente, estábamos acompañando a 
North para pedir suerte en la lotería. Hoy hacía mucho calor, y Jo, que no soporta el calor, tuvo que acompañar a su novio a 
pedir buena fortuna, a pesar de que él ya es muy rico. 
 

Afortunadamente, prefiero el calor al frío. Recuerdo cuando fui a Boston con Jo y hacía tanto frío. Después, volé a Brasil. Frío 
extremo, sin plan, sin dinero, y terminé con una mordedura de piraña y varios puntos de sutura. Fue una buena experiencia, 
pero mis amigos no dejan de molestarme por eso. 
 

La mordedura de piraña hizo que Fah escribiera mi trabajo. Y si te preguntas como pude tocar la batería con una mano herida, 
es porque estaba fingiendo. No quería escribir, pero no le digas a Fah, aunque probablemente ya lo sepa. Aun así, se ofreció a 
escribir por mí porque no podía soportar verme fingiendo dolor. 
 

Sacar a este chico a que le dé un poco de sol es bueno. Su piel es tan pálida como si se hubiera caído un bote de pintura blanca. 
Bromeo, no es tan malo. Pero es muy blanco, como si hubiera sido blanqueado. Tan blanco que me marea. 
 

"¿Qué estás haciendo?" le pregunté a John cuando intentó trepar por mi cuerpo. Lo levanté con ambas manos y lo miré a sus 
ojos amarillos. 
 

"Te gusto, ¿verdad? Ve y dile a tu dueño que guste de mí también. Bueno, ya dijo que le gusto. Así que dile a tu dueño que 
me acepte de una vez." 

 

"Miau." 

 

"No necesito tu amor," dije mientras trataba de acariciar el aire. "Qué envidia, tu dueño te quiere más que a mí. Tendré que 
deshacerme de ti." 

 

Con una mezcla de frustración y afecto, empecé a morderle la cabeza cuando escuché la puerta del baño abrirse. La persona 
que salió se sorprendió al verme intentando comerme la cabeza del gato y rápidamente me lo quitó. 
 

"¿Qué estás haciendo?" 

 

"Mordiendo su cabeza." 

 

"¿Estás loco? ¿Por qué muerdes a John?" 

 

"Le tengo envidia. ¿Por qué no puedo morderlo?" pregunté. "Eres tacaño." 

 

"Tacaño, ¿por qué? ¿Quién muerde la cabeza de un gato?" dijo, acariciando la cabeza de John para calmarlo, aunque el gato 
no parecía asustado en absoluto. "Está sucio." 

 

"¿Te preocupas por mí?" levanté una ceja. 
 

No respondió, solo empezó a quitarme el pelo de gato de la camisa. 
 

"Estás lleno de pelo." 

 

Me quedé quieto mientras me quitaba el pelo de gato. Sentí un calor interior y no pude evitar sonreír por su acción. Aún 
concentrado, seguía buscando más pelos de gato en mi camisa. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Gracias," dije, sintiéndome inexplicablemente feliz y deseando abrazarlo en ese momento, pero no lo hice porque parecía muy 
concentrado. "Me gusta." 

 

"Lo mismo." 

 

"Eres muy bueno conmigo." 

 

"Igual." 

 

"¿Igual qué?" 

 

"Tú también eres bueno conmigo." 

 

"Porque te amo," dije. Él apartó las manos y me miró a los ojos, asintiendo ligeramente para mostrar que lo entendía, sin decir 
nada. "¿Me quieres más que ayer?" 

 

Sonrió y asintió de nuevo. No pude evitar sonreír ampliamente, sintiendo mi corazón hincharse un poco más. "No te quites la 
ropa." 

 

"¿Qué? ¿Qué clase de persona crees que soy?" 

 

"Alguien que siempre está listo para quitarse la camiseta." 

 

"...Vaya," suspiré. Aunque lo dije, la verdad es que... "Sí, es cierto. Siempre estoy listo para quitarme la camiseta cuando estoy 
contigo. Puedo hacerlo ahora mismo." 

 

"Ugh," esta vez fue él quien suspiró, levantándose con John en brazos. La verdad es que nunca he recibido un abrazo de él. 
Maldito gato, debería pellizcarle las bolas. ¿Yo, celoso de un gato? Nunca. Algún día seré el número uno y lo sacaré de su 
puesto. 
 

Mientras llevaba a John de vuelta a mi habitación, ya que tenía todo preparado, mi teléfono vibró en mi bolsillo. 
 

J.Han: Llegué. 
 

J.Han: Baja rápido. 
 

J.Han: Estoy abajo. 
 

☀️: No. 
 

☀️: Espera media hora más. 
 

J.Han: ¿Qué haces? 

 

☀️: Eligiendo. 
 

J.Han: Está bien, tú ganas. 
 

☀️: Vaya, te estás calentando. 
 

☀️: ¿No hay aire acondicionado abajo? 

 

J.Han: ¿Por qué no puedes bajar rápido? 

 

☀️: Solo bromeo. Bajaré en un momento. 
 

"Vamos," dije, guardando el teléfono en mi bolsillo. Me di cuenta de que llevaba una camiseta azul claro y jeans, y pensé que 
le quedaba bien. Sí, estoy enamorado de él. Mis ojos se han vuelto un filtro rosa. 
 

"Me estás mirando mucho." 

 

"¿Por qué? Eres lindo. ¿Te sientes tímido?" 

 

"No." 

 

"Anda, solo un poco. Nunca le he dicho a nadie que es lindo," dije mientras bajábamos en el ascensor. No dejé de mirarlo. Si 
quiero mirarlo, lo haré abiertamente, no necesito esconderme. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Está bien, me siento un poco tímido." 

 

"Genial." 

 

Bajamos y encontramos a dos chicos esperándonos. Cuando llegamos, se levantaron y caminaron hacia el estacionamiento. 
 

"¿Quién va a conducir?" pregunté. 
 

"¿Vas a conducir tú?" preguntó Jo. Negué con la cabeza. Hoy no tenía ganas de conducir. Dejé que Jo, que había dejado sus 
habilidades de piloto de carreras, condujera para su novio. 
 

Nos detuvimos frente a un auto negro que me resultaba familiar. Abrí la puerta trasera y me senté, con él a mi lado. 
 

"Vamos al templo a pedir buena fortuna, ¿verdad?" pregunté. Jo asintió con una expresión de aburrimiento. North se rió. 
 

"North ya dijo que podía ir solo." 

 

"No importa, puedo llevarte. Esperaré afuera con Thit." 

 

"¿No vamos a entrar?" 

 

"¿Quieres entrar?" preguntó Jo, que estaba en el asiento del conductor, arrancando el auto. 
 

"La vista es bonita, el viento es fresco, en la parte de atrás." 

 

"Entonces esperaremos allí," dijo el conductor mientras cambiaba de marcha y el auto negro se alejaba del estacionamiento 
subterráneo. 
 

"De acuerdo  me voy a acostar." 

 

"Sí, haz lo que quieras." 

 

"Tengo que orinar." 

 

"Orina, pero me comprarás un auto nuevo." 

 

"Se puede lavar." 

 

"Eso es una mierda. Si alguien orina en las ruedas de mi auto, no lo conduciré." Después de las palabras de Jo, no respondí, 
solo me recosté en el asiento trasero, usando el regazo de la persona a mi lado como almohada sin pedir permiso. Parecía un 
poco sorprendido, pero luego volvió a la normalidad. 
 

Levanté la cabeza para mirarlo desde abajo, tomé su mano y la besé suavemente. 
 

"Te vi," dijo North, que estaba en el asiento del copiloto, girándose para mirarnos y bromear. Le guiñé un ojo. La persona a la 
que acababa de besar intentó retirar su mano, pero no lo permití. Suspiró profundamente. "Qué dulce, qué tierno." 

 

"Metiche," dije. 
 

"¿Qué te pasa? Baja de mi auto." 

 

"Vaya, North tiene guardaespaldas hoy," bromeé, de buen humor, aún más por el aroma de la persona cuyo regazo estaba 
usando como almohada. Era tan agradable que quería enterrar mi cara en su estómago... 
 

Y, por supuesto, lo hice. Su estómago era increíblemente suave. Si no estuviéramos en el auto de Joe, ya le habría quitado la 
molesta camiseta. 
 

Se sobresaltó, pero no hizo ningún ruido. Intentó empujarme, pero no tuvo éxito. Finalmente, dejó de intentarlo y se quedó 
quieto, probablemente para evitar que North se girara y nos molestara de nuevo. 
 

Me sentí aún más confiado y me hundí más, inhalando su aroma hasta que estuve satisfecho. Luego levanté la cabeza y vi que 
estaba mirando por la ventana. Aunque no podía ver su rostro, noté que sus orejas estaban rojas. 
 

No pude evitar pellizcarle la mejilla con cariño. 
 

"Oye." 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Hmm?" 

 

"¿Juegas a la lotería como North?" 

 

"No." 

 

"Entonces, ¿qué vas a pedir?" 

 

"Pediré que las cosas malas desaparezcan de mi vida." 

 

"No lo hagas, ¿qué pasa si desaparezco?" dije en tono serio. Si este templo es realmente sagrado y su deseo se hace realidad, 
¿qué pasará si desaparezco? Sería un desastre. "Pide otra cosa. ¿Por qué te ríes?" pregunté a la pareja que se reía a carcajadas. 
 

"Oh, Phi, ¿qué debería pedir? Si pide que solo lleguen cosas buenas, igual conseguirá un nuevo novio," dijo North mientras 
seguía riendo. 
 

"Eso es bueno. ¿Por qué? ¿No soy suficiente? ¿Necesitas otro novio?" fruncí el ceño, molesto. Él me miró, suspiró y preguntó: 
"Entonces, ¿qué debería pedir?" 

 

"Pide que estés conmigo mucho tiempo." 

 

"Idiota," murmuró Jo. 
 

“Sopórtenlo chicos, mi pareja es así de dulce”. 
 

“Debes ser el único que piensa eso”. 
 

“No es así, ¿verdad?”, le pregunté a la persona en cuyo regazo estaba acostado. No respondió nada, solo sacudió la cabeza 
ligeramente con cansancio. “¿Por qué te ves tan molesto? Yo debería estarlo. Ya no soy lindo. Estoy molesto. Dijiste que era 
un perro y me dejabas aullar y saltar con la cola enroscada pero aún así no me amas”. 
 

"Eres tan dramático. Es molesto. Incluso a mí me molesta, ¿cómo puedes soportarlo?" 

 

"Solo estoy bromeando." 

 

"Pero realmente me molesta." 

 

"Idiota," murmuré. "Aún soy joven, Jo. Mira a mi pequeño, está tan cansado que ya no le importa." 

 

"Si mis amigos están bien, yo también." 

 

"¿No podemos ser más que amigos?" 

 

North suspiró profundamente. "Piensa bien, ¿realmente quieres a alguien así como novio? Thit, ¿te interesa mi amigo? No 
es tan guapo ni rico, pero es una buena persona." 

 

"Vaya, North, traidor," le di una patada al asiento. North se giró y se quejó de inmediato. 
 

"¿Por qué me pateas? Me asustaste. Dao, golpéalo, me está lastimando." 

 

"No lastimes a North," dijo Dao en voz baja, dándome un suave golpe en la frente, tan suave que parecía que solo estaba 
colocando su mano. 
 

"¡Ay! Eso dolió mucho, North. Me duele solo de verlo," dijo North sarcásticamente. "Él está abriéndose a ti, pero yo exijo 
justicia. He sido su amigo durante tres años. Ese idiota acaba de llegar, ¿cómo puede tener más derechos que yo?" 

 

"Bueno, entonces le quitaré puntos." 

 

"¡No, Dao!" Esta vez fui yo quien se quejó. 
 

"¿Le quitarás puntos por mal comportamiento?" preguntó North. "Quítale muchos, menos veinte." 

 

"¿Menos veinte? Solo tengo tres, idiota," dije enojado. "No quites puntos, o me vengaré." 

 

"Eres un idiota, solo tienes tres puntos y aún así lo amenazas," dijo Jo. 
 

"En realidad, solo tienes uno." 

 

"Patético." 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"¿Por qué uno?" 

 

"¿Te quitaron puntos?" 

 

"¿Cuándo? No, tengo tres. Tres," insistí.  
 

"Está bien, tres. Si solo quieres tres, está bien." 

 

"¿Qué significa eso?" pregunté de inmediato, pero él no respondió. "Oye, no me ignores. ¿Qué significa? ¿Gané más puntos? 
¿Cuándo? ¿Cuántos tengo ahora?" 

 

"Hemos llegado. Deja de quejarte, Thit." 

 

"No puedo dejar de quejarme. Es importante." 

 

Dao abrió la puerta del auto y salió, así que tuve que levantarme. Terminé caminando junto a Jo, mientras North y Dao 
caminaban juntos delante de nosotros. 
 

"Qué frío," murmuré. 
 

"¿Qué? ¿Sobre los puntos?" 

 

"Sí, sigo atrapado en la zona de amigos." 

 

"¿Cuál es la puntuación máxima?" 

 

"No lo sé." 

 

"Un millón." 

 

"Vaya, creo que estaré cortejándolo toda mi vida." 

 

"¿Podrás hacerlo?" 

 

"Claro que sí, es fácil," me encogí de hombros con tranquilidad, mirando a los dos que caminaban delante, conversando sobre 
algo que no podía escuchar. Hoy había mucha gente ya que es un día festivo y hacía bastante calor. Para mí, estaba bien, pero 
la persona a mi lado empezaba a mostrar signos de incomodidad. 
 

"Maldita sea, hace calor," comenzó a quejarse. "¿Dónde está el viento fresco del que hablaste?" 

 

"Tenemos que entrar primero, luego habrá un mirador." 

 

"Ah, entiendo." 

 

"¿Nunca has venido aquí?" 

 

"Vine una vez, obligado. Jin me trajo a hacer méritos, pero solo vine a acompañarla, no entré. No me llevo bien con los 
templos. ¿Por qué viniste tú?" 

 

"Solo a caminar, no tenía nada que hacer." 

 

"¿Quién viene a un templo sólo para caminar?" Jo se quejó con una expresión molesta. Caminamos cuesta arriba hacia la gran 
estatua de Buda al frente. "Esperaremos aquí abajo," dijo Jo. North asintió levemente antes de que ambos subieran a hacer sus 
ofrendas, mientras nosotros esperábamos abajo. 
 

"¿Sales a menudo con Jin? Bueno, claro que sí," dije. Jin era la hermosa madre de Jo. 
 

"No lo llamo salir, es más como si fuera su sirviente: llevo sus cosas, conduzco y pago todo. Mañana quiere ver la nueva 
colección de ropa otra vez. Afortunadamente, North vendrá también, de lo contrario, mi vida sería miserable." 

 

"Bueno, tener un novio tiene sus ventajas." 

 

"Pero tú no tienes." 

 

"Idiota," me quejé. "¿Se puede hablar groseramente en el templo?" 

 

"Creo que ya es tarde." 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"De todas formas, dijo que se estaba abriendo a mí, pero aún no acepta ser mi novio. Le pido todos los días. Hill dijo que 
necesita tiempo, y lo entiendo, no tengo prisa, pero soy impaciente." 

 

"Espera," interrumpió Joe. "¿Hill lo sabe?" 

 

"Sí, ¿por qué?" 

 

"¿Hill lo sabe?" 

 

"Sí, de lo contrario, no podría darme consejos. Dijo que estaba orgulloso de mí. Ahora Hill, mi querido amigo, se ha 
convertido en mi amigo de por vida." 

 

"Espera, ¿orgulloso de ti?" Jo parecía sorprendido. "¿Por qué me insultó cuando intenté cortejar a North? Creo que hay algo 
mal. ¿Me estás mintiendo?” 

 

"No te miento, idiota. Es verdad." 

 

"¿Por qué, Hill? ¿Por qué elogias a Thit pero me insultas a mí? ¿Lo ves mejor que a mí? ¿Por qué?" 

 

"Bueno, porque soy mejor que tú," dije con orgullo, mientras Jo fruncía el ceño, sin entender. "Dijo que no soy como tú porque 
nunca he tenido a nadie y nunca he sido mujeriego." 

 

"Pero fuiste a un sauna de hombres." 

 

"No fui, era solo una broma, ¿no lo entiendes?" 

 

"¿Y esas veces que trataste de ligar en el bar?" 

 

"Eran temporales. Antes era un tigre, ahora soy un perro." 

 

"¿Eso qué? No eres mejor que yo. Hill tiene prejuicios contra mí porque teme que lo haga mi novio," Jo concluyó. 
 

"Está paranoico, pobre idiota." 

 

"¿En serio? ¿Dijo que estaba paranoico?" Jo se rió. "Solo estaba bromeando." 

 

"Bromeas tanto que a veces no sé cuándo hablas en serio o en broma. Ver tu cara ya pone nervioso a Hill." 

 

"Por eso es tan malo conmigo. Maldita sea," suspiró Jo. "Pero su expresión cuando lo molesto es divertida. Hill es tan serio." 

 

"¿De verdad te gusta, Jo?" 

 

"Maldita sea." 

 

"Pero es cierto que quieres ser su novio," dije. "Entiendo por qué te gusta molestar a Hill. Su cara cuando se asusta me es 

divertida," dije, riéndome. "¿Ya terminaron las ofrendas?" pregunté cuando vi a los que bajaban. Me acerqué a buscar sus 
zapatos. 
 

"¿No te vas a poner los zapatos? ¿Vas a entrar al templo descalzo?" 

 

"Ya me los pongo, pero ¿por qué tienes que ponérmelos tú?" 

 

"No preguntes tanto. Vamos, rápido." 

 

No dijo nada, solo puso una cara de resignación. Metió los pies en los zapatos deportivos y yo até los cordones de nuevo porque 
se habían desatado. 
 

"Así se desatarán enseguida." 

 

"Ah, entiendo." 

 

Ate los cordones del otro zapato. Cuando terminé, me levanté y miré a la pareja que estaba esperando. 
 

"Estoy muy orgulloso de ti," dijo North, fingiendo que iba a llorar. 
 

"¿Por qué? ¿Jo nunca ha atado tus zapatos?" 

 

"Sí, pero suelo usar sandalias, así que Jo no tiene que hacerlo a menudo," dijo North. "Si no quieres que se moleste, puedes 
usar sandalias." 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Entiendo." 

 

"Es solo atar un cordón, ¿qué tiene de malo?" Jo se quejó un poco. 
 

"North nunca dejaría que Jo se inclinara por debajo de él." 

 

"Eres terco," dijo Jo antes de darle un empujoncito en la cabeza. Dejé de prestar atención a la pareja y me concentré en la persona 
a mi lado. 
 

"¿Están muy apretados?" 

 

"Están bien, pero la próxima vez no hace falta." 

 

"¿Por qué? ¿Vas a usar sandalias como North?" 

 

"No me gustan mucho las sandalias, me duelen los pies." 

 

"Tienes que comprar buenas. Pero está bien, puedes usar deportivos. Siempre puedo atar los cordones. No te comportes 
como North, ¿entiendes?" 

 

"Gracias." 

 

"De nada. ¿Qué pasa con los puntos?" 

 

"Te añadí... tres puntos." 

 

"¿Cuántos puntos hay en total?" 

 

"No te lo diré." 

 

"¡Vaya, qué tramposo!" Me quejé, pero viendo que no iba a obtener respuesta, decidí dejarlo pasar. Caminamos hasta la entrada 
del templo. North y Dao fueron a rezar mientras Jo y yo fuimos al mirador. 
 

"Esto parece más patético que romántico, estar aquí contigo," dijo Jo mientras miraba la vista de la ciudad desde abajo. Aunque 
el sol era fuerte, el viento refrescante ayudaba a aliviar el calor. 
 

"No vine a disfrutar de la vista, vine a esperar a mi chico." 

 

"Habla con propiedad, primero conviértelo en tu novio." 

 

"Tienes una boca bastante sucia." 

 

No respondió, solo se encogió de hombros. 
 

"El próximo mes tengo una carrera." 

 

"¿En serio?" Preguntó, ya que si fuera una carrera común no tendría que decírselo. "¿Contra quién?" 

 

"El hijo de una empresa con la que Direk hizo una apuesta." 

 

"¿Por cuánto?" 

 

"Unos miles." 

 

"Eso es mucho." 

 

"Sí." 

 

"¿Estás nervioso?" 

 

"No, solo quiero un compañero de práctica. No he competido en un tiempo." 

 

"¿Quieres que te ayude a practicar? ¿Quieres perder de nuevo?" 

 

"Johan, no has competido en más tiempo que yo. Estás oxidado," bromeé. Desde que comenzó a salir con North, apenas ha 
competido. 
 

"Puedo quitarme el óxido. Tengo tiempo, así que puedo ayudarte a practicar," dijo. "¿Dónde es la carrera?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"En su pista." 

 

"Ten cuidado con tu auto." 

 

"Lo sé. Si tienes tiempo, ven a verme." 

 

"Está bien, si tengo tiempo. North dijo que también le gustaría verlo." 

 

"Un momento, ¿quién está llamando?" Saqué mi teléfono del bolsillo, era un amigo invitándome a jugar fútbol esa tarde. "Tim 
me invitó a jugar fútbol esta tarde. ¿Vienes?" 

 

"No, tengo trabajo." 

 

"De acuerdo." 

 

"¿Vas a ir?" 

 

"Creo que sí, hace tiempo que no juego," dije, viendo a North y Dao caminar hacia nosotros. Escanearon el área antes de 
acercarse. "¿Cómo estuvo?" Pregunté. 
 

"Bien, North tardó mucho en rezar." 

 

"Vamos, vamos a comprar boletos de lotería." 

 

"¿Hay una tienda?" Pregunté. 
 

"Hay un puesto de lotería adelante. Deberías prestar más atención," dijo North, tomando la mano de Jo y caminando 
rápidamente. "Vamos rápido, compremos mientras el mérito está fresco." 

 

"¿Eh? ¿El mérito puede ser fresco o no?" 

 

"No sabes nada porque no eres budista." 

 

"Haz lo que quieras," dije, caminando con mi compañero. 
 

"¿Qué pediste?" 

 

"No te lo diré." 

 

"¿Por qué?" 

 

"Si te lo digo, no se hará realidad." 

 

"Debe ser que quieres que esté contigo mucho tiempo." 

 

"¿Si no lo pido, no estarás?" 

 

"Claro que sí, ya te dije que estaré contigo toda la vida." 

 

"Así que no pedí nada sobre ti." 

 

"¿Nada en absoluto?" 

 

"Nada." 

 

"¿Por qué?" 

 

"Si voy a pedir algo, debe ser algo que aún no tengo." 

 

"Tienes razón. Te he dado todo, solo falta que lo aceptes." 

 

"Puede que no pueda aceptar todo aún." 

 

"Pero todo lo que ya te he dado, lo aceptaste de buena gana." 

 

 

Capítulo 33: Bastante dulce 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“¿Quieres hacerme caer de verdad?.” 

 

“No.” 

 

“Oye, estás coqueteando. Estás coqueteando conmigo.” 

 

“Ya te lo he dicho.” 

 

“Oh, quiero quitarme la camiseta y tomarte aquí mismo.” Dije suavemente, sintiéndome reprimido. Si estuviera en la 
habitación, definitivamente me quitaría la camiseta. Además, también los pantalones, pero es una lástima que todavía estemos 
en el templo. 
 

Perdí la compostura por un momento. No podía dejar de sonreír. Y mi corazón latía muy rápido. Oh, voy a morir. No, no, no 
puedo morir aquí. ¡Ni siquiera soy su novio todavía! 
 

“Estamos en el templo.” 

 

“Entonces, cuando estemos en la habitación.” 

 

“No, no me refiero a eso.” Se giró para hablar de inmediato. No pude evitar sonreír por sus acciones. Es tan lindo. ¿Qué diablos 
es él? 

 

“Ya no eres humano.” 

 

“¿Qué?” 

 

“Eres demasiado lindo, maldita sea.” 

 

“Me estás elogiando demasiado.” 

 

“¿No es bueno?” 

 

“No sé, soy indiferente.” 

 

“No digo esto para elogiarte, eres realmente lindo. Esta es la primera vez que he visto algo en este mundo que me parece 
lindo.” Le dije la verdad ya que nunca antes había pensado que algo fuera lindo. Ni siquiera entiendo lo que significa lindo. 
“Estás tan acostumbrado que te estoy aburriendo.” 

 

“No,” dijo mientras dejaba de caminar, lo que hizo que yo también me detuviera. Se dio la vuelta y lo miré confundida. “No 
estoy aburrido, te lo dije antes.” 

 

Y tenía una cara seria... Eso fue todo lo que dijo antes de seguir caminando. 
 

“Pensé que te aburría, ¿eh?” Pregunté cómo alguien de quien se aprovecharon, dando un paso adelante apresuradamente. En 
un momento alcancé a la persona que estaba frente a mí. Él asintió en respuesta. 
 

“No, si quieres decírmelo, dímelo”. 

"¡Vaya, eso es una buena señal!" 

Sonreí ampliamente de nuevo. Como saben, soy del tipo que dice todo lo que siente. Así que decir "te amo" cada media hora es 
algo real. Y el enano dijo que no se aburría. Aunque al principio dijo que no se aburriría, cuando lo experimente, podría 
aburrirse. Pero lo que dijo es una señal muy buena. 

"¡Ven a ver esto, Dao!" 

"North, siempre interrumpes." 

"¿Qué pasa? ¿Están siendo dulces?" 

"¿Estás viendo los números?" preguntó el enano, acercándose a North y Jo, que estaban mirando una tabla de lotería. 

"Sí, ayúdame a elegir." 

"No soy bueno en esto. Elige el número que te guste, North." 

"Estoy dudando entre estos tres números. ¿Qué opinas, Jo?" North señaló y preguntó. Y, por supuesto, la respuesta de Joe 
fue... 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Compra todos." 

Ahí está, el hombre rico. 

"North, solo elige uno." 

"Vamos, compra los tres. ¿No quieres tener más opciones?" 

"Es mejor elegir uno. Confía en mí, con mi experiencia en lotería, los avariciosos nunca ganan." 

"Pero esperas ganar, ¿verdad? ¿Qué es esto?" 

"Déjame en paz. Si no entiendes, cierra la boca." 

"Idiota," murmuré. Este chico realmente sabe cómo molestar. "¿No vas a comprar? Te lo compro por si ganas." 

"¿Qué harás si ganas?" 

"Renunciaré. No estudiaré medicina, me dedicaré a la lotería." 

"Bienvenido," dijo North, levantando el pulgar con orgullo. 

"No lo hagas, Arthit. Tienes más posibilidades en un casino." 

"Tienes razón," dije, recordando la vez que fui al casino con Jo. Esa vez ganamos tanto dinero que casi nos matan. Jo y yo somos 
realmente buenos en esto. Parece que me estoy alabando, pero es verdad. "¿Por qué no me dedico a eso?" 

"Sí, ¿por qué te torturas?" 

"Jo, me haces querer renunciar por millonésima vez." 

"¿Quieres renunciar? ¿Vamos juntos?" 

"No, idiota. He llegado hasta aquí," dije, cansado. Ambos suspiramos al hablar de esto. "Tienes que estudiar por Hill." 

"¿Por qué por Hill?" preguntó Jo. Ahora estábamos esperando a que los otros dos eligieran los números. 

"Para que Hill esté orgulloso de ti." 

"¿Por qué tengo que hacer tanto por él? Si dijeras por North, tendría más motivación." 

"¿Eres un seguidor de tu pareja?" 

"¿Y tú no?" 

"Soy un seguidor de Dao. Soy el líder y no acepto más seguidores." 

"¿Por qué?" 

"Porque soy posesivo." 

"¿Qué tienes con él para ser tan posesivo?" 

"Soy su.. Phi." 

Dije, apretando los dientes. Me dolía decirlo. Joe se rió. 

"¿Qué tontería es esa? Has sido Phi antes. Todo lleva tiempo." 

"Sí, pero ¿cuánto tiempo? Podría ser su Phi para siempre." 

"Idiota." 

"Arthit, no te preocupes. Al menos tendrás otro Nong." 

"¿Qué Nong? No quiero ser Phi/Nong, quiero ser su pareja." 

"Estás forzando las cosas." 

"Estoy a punto de forzarlo. El otro día, solo porque dijo que era adorable, me quité la camiseta. Ahora piensa que siempre 
estoy listo para desnudarme." 

"¿Y es verdad?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Jugar a la lotería es luchar por uno mismo?" 

"Es como una misión. Pero con estudios, trabajo, cosas así, apenas me escucha. Lo máximo que pide es ayuda con sus 
estudios." 

"Entonces no te pide dinero." 

Jo negó con la cabeza. 

"Eso es bueno, supongo. Tal vez en lugar de pedir 30 millones, piensa que es mejor buscar esos 30 millones por sí mismo," 
dije. "Ganar la lotería es como 30 millones, ¿verdad?" 

"Depende de cuánto compres," respondió Jo. "Sí, más o menos. Pero está bien, North disfruta jugar. Cada vez que no gana, 
no se deprime. Está acostumbrado." 

"Mi perspectiva ha cambiado un poco desde que el enano está aquí." 

"¿Cómo?" 

"Claro que no quiero seguir el camino de Direk, no quiero ser médico." 

"¿Entonces qué quieres ser?" 

"No lo diré," respondí, porque mi sueño solo lo sabe el enano y quiero que siga siendo así. "Pronto lo sabrán." 

"Bien, espero verlo. ¿Cómo ha cambiado tu perspectiva con él?" 

"Me hizo querer seguir mis propios sueños después de haberlos abandonado hace mucho tiempo." 

"¿En serio?" Jo levantó una ceja, incrédulo. "Hace calor." 

"No puedes ignorar mis palabras profundas, ¿verdad?" 

"¿Por qué hace tanto calor?" 

"Por mi propia increíble personalidad," dije, haciéndolo mirarme de inmediato. 

"¿Qué?" 

Me reí al ver su reacción molesta. Jo suspiró profundamente para calmarse. 

"Pareces soportar bien el calor." 

"Puedo soportar cualquier cosa," me encogí de hombros y sonreí con arrogancia. "Excepto el frío. No me gusta. No puedo 
soportar que Dao diga que me odia. Lo dijo en broma una vez y dolió. Menos mal que no es verdad." 

"¿De verdad? Es extraño." 

"¿Qué tiene de extraño? Lo amo." 

"Es extraño que no te odie." 

"Idiota," lo insulté, riendo. Miré al enano de cabello azul que estaba cerca, sin perderlo de vista. Había mucha gente alrededor, 
así que Jo y yo nos alejamos un poco. 

El enano parecía dudar mientras North le mostraba dos billetes de lotería. Finalmente eligió uno y se acercó a nosotros. 

"¿Terminaste?" 

Asintió en respuesta. 

"¿Qué número tienes?" Jo preguntó. North sonrió y le mostró el billete a Joe. "Entonces, ¿volvemos?" 

"Jo, ¿vas a trabajar?" 

"Sí." 

"¿En el bar?" 

"Sí, ¿por qué?" 

"North quiere ir al cine con el enano. ¿Puede ir?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Oh," Jo pensó un momento y me miró. "¿Puedes cuidar de él?" 

"¿Cuidar de North? No." 

"No necesito a Arthit. Puedo cuidarme," dijo North. 

"Está insinuando que no te necesita," bromeé. Joe me miró con fastidio. 

"Algunas personas, cuando su amor no es correspondido, intentan destruir el amor de otros," dijo North, levantando una 
ceja. Sus palabras me dolieron. Maldición, este niño. Se rió con satisfacción. 

"¿Van a ver la película en el cine?" Jo volvió al tema. 

"¿Qué hacemos?" North dudó antes de pedir la opinión del enano. Él negó con la cabeza ligeramente. 

"Depende de ti, North." 

"Siempre depende de mí. Entonces, ¿vemos la película en mi habitación? Apenas he usado Netflix este mes, no quiero 
desperdiciar la suscripción." 

"Está bien," Jo respondió sorprendentemente fácil. Normalmente, conseguir permiso para entrar a su habitación era difícil. 
"Puedes venir a mi habitación, pero..." 

"Pero no dañes nada ni toques todo a tu antojo," añadí. Jo siempre advertía lo mismo cuando iba a su habitación. Los que son 
posesivos con sus cosas son así. 

"Entonces, ven a mi habitación," dijo North. 

"¿Por qué no vemos la película en mi habitación?" sugirió el enano. "La atmósfera es adecuada." 

"¿No será demasiado real? Con todos los efectos, no sé si podré soportarlo." 

"Me parece bien," dije, apoyando al enano. "North, ¿eres un cobarde?" 

"Ahí vas de nuevo. ¿Crees que siempre puedes provocarme con eso?" 

"Entonces, ¿eres un cobarde?" 

"No soy un cobarde. Vamos." 

"Tu pareja es fácil de convencer," dije, mirando a Jo, que sonreía ligeramente con ternura. Caminamos de regreso al auto, con 
ellos dos delante y nosotros siguiéndolos como siempre. "Pensé que no dejabas a nadie ir a tu habitación. ¿Por qué cediste 
tan fácilmente?" 

"Pero no estamos yendo, ¿verdad?" 

"Me refiero a cuando hablábamos de ir." 

"Oh, últimamente no he pasado mucho tiempo con North," dijo Joe preocupado. "Sé que lo entiende, pero quiero estar más 
con él. Incluso en mis días libres, tengo reuniones." 

"Entonces sáltatelas." 

"Eso sería problemático. Quiero que pase tiempo con sus amigos también." 

"¿Qué hace normalmente si no está con amigos?" 

"Juega, ve películas o dibujos animados en la habitación. Temo que se aburra." 

"¿Aburrirse de los juegos?" 

"Tal vez se aburra de mí. ¿Es este el momento para hacer bromas? Estoy serio," Jo frunció el ceño. Me reí un poco. "Ese es el 
problema que me preocupa. Le he preguntado a North y dice que no hay problema, pero sigo preocupado." 

"Otro problema de pareja, ¿verdad? ¿No puedes reducir tu carga de trabajo?" 

"Lo hice, pero ahora es más difícil." 

"¿No pasaste mucho tiempo con él antes? ¿Por qué te preocupas ahora?" 

"Arthit, si estuvieras en mi lugar, entenderías." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Me alegra no ser tú. Con tanto trabajo, estaría muerto." 

"Tienes tiempo libre." 

"No realmente. No tengo mucho tiempo ni dinero. ¿Qué le puedo ofrecer?" dije, pensativo. "Pero estoy tratando de encontrar 
algo." 

"¿Dinero?" 

"Tal vez problemas. ¿Qué pasa contigo? Eres igual de molesto," me quejé, riendo. "North no es un problema. Nadie lo 
entiende como él. Deja de preocuparte, eso no es propio de ti." 

"Quizás esté estresado. Me he enfocado más en mis estudios," suspiró Joe "Está bien, me siento mejor. Gracias por escuchar." 

"¿Desde cuándo escucho? ¿Ya has terminado de desahogarte?" 

"Sí, eso es todo." 

"Bien, me alegra que te sientas mejor," dije. Llegamos al auto, abrí la puerta y me acosté en su regazo como en el camino de 
ida. Hizo una mueca de desagrado, tratando de moverme, pero al final tuvo que dejarme descansar en su regazo hasta que 
llegamos al estacionamiento de mi condominio. 

"¿A qué hora es el partido de fútbol esta tarde?" preguntó Jo desde el coche. 

"Alrededor de las cinco o seis. ¿A qué hora terminas? ¿Quieres que lleve a North?" 

"Te llamaré a las cinco." 

"Está bien." 

Dejamos que Jo y North se despidieran brevemente y luego North se unió a nosotros. Los tres subimos al ascensor hasta el 
séptimo piso. Mientras caminábamos por el pasillo, escuché un ruido proveniente de una habitación. North se sobresaltó y 
abrazó al enano, lo que me molestó. Agarré a North por el cuello de la camisa y lo aparté. 

"¡Ay! Solo me asusté." 

"Es solo un ruido en la habitación. Probablemente alguien se mudó." 

"¿En serio? ¿Alguien nuevo se mudó?" 

"Sí, creo. Si no, este condominio debería cerrar," dije. Ha pasado tanto tiempo que debería haber nuevos inquilinos. El dueño 
del condominio ofreció un precio bajo al enano para mejorar la reputación del lugar, demostrando que no había fantasmas. 
Pero los que vivimos aquí no tenemos miedo a los fantasmas: yo, el enano y Min. 

Hablando de Min, no sé dónde está. 

"No confío en eso. Enano, escanea si hay algo." 

"No." 

"¿Qué?" North frunció el ceño, deteniéndose frente a la puerta. "¿Realmente vamos a ver la película en su habitación?" 

"Si no quieres que entremos, puedes ir solo." 

"Eso sería peor. Vamos, abre la puerta." 

"Tarjeta de acceso," el enano me pidió la tarjeta con la mano extendida. Si hubiera pedido con más ternura, le habría dado el 
mundo entero. Maldición, es adorable. 

"Yo la abro," dije, tratando de mantener la compostura. Saqué mi billetera para buscar la tarjeta de acceso, pero no la encontré. 
"Mala noticia, creo que perdí la tarjeta." 

El dueño de la habitación me miró con admiración. 

"Deberías llevarla colgada. Si fuera el administrador del condominio, te golpearía," dijo North, frustrado. Me encogí de 
hombros y abrí la puerta de mi habitación, seguido por el enano y el parásito. 

"Elijan una película, voy al baño," dije y me dirigí al baño. 

Cuando salí, los dos estaban sentados en el suelo, apoyados en el sofá, eligiendo una película. 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Ya eligieron?" pregunté, sentándome en el sofá. Tiré del enano para que se sentara en mi regazo. North levantó una ceja, listo 
para bromear. "Te romperé la boca, idiota." 

"¿Por qué tiene que sentarse en tu regazo? ¿No hay sillas?" 

El enano se retorció, queriendo sentarse en el suelo. 

¿Quieres sentarte en el suelo? Está bien. 

Me senté en el suelo, levantándolo un poco y colocándolo en mi regazo. 

"¿Qué haces?" preguntó, molesto. 

"Vi que querías sentarte en el suelo." 

"Pero no en tu regazo." 

"¿Ya eligieron la película?" le pregunté, abrazándolo y apoyando mi cabeza en su hombro. Miré la laptop en el suelo. 

"Sí, ya elegimos. Y otra vez soy testigo de su amor." 

"Bien, eres de mi equipo." 

"Soy del equipo de Kim." 

"¿Quién es Kim?" pregunté, confundido. "¿Qué? Explícate." Le hablé con firmeza. Suspiró. 

"Solo un cliente." 

"No suena bien decirlo así." 

"Tu mente siempre piensa en cosas malas," dijo North. "Cuando fuimos al templo, alguien le envió un mensaje al enano. Se 
llama Kim... ¿Kim qué?" 

"Kim Taemin." 

"Sí, ese. Es un cliente que quiere una reunión. Tengo la corazonada de que le gusta." 

"North, sólo está bromeando. Es solo una reunión de trabajo," fruncí el ceño.  

"¿Es coreano?" 

"Probablemente chino, con ese nombre." 

"Sí, fue una pregunta tonta. ¿Han trabajado juntos antes?" 

"Sí, una vez, hace un año. Escribió una novela y yo hice las ilustraciones," explicó. Asentí. 

"¿Cómo sabes que le gusta? Estás inventando." 

"Confía en mí. Mi intuición nunca falla. Puedo ver el futuro tres meses adelante," dijo North, confiado. 

"¿De verdad? Entonces, ¿por qué no adivinas los números de la lotería?" pregunté. Puso cara de fastidio. 

"A eso no puedo responder. Pero te digo, le gusta. Lo vi antes." 

"¿Qué viste?" 

"Lo vi," dijo North, cortando la conversación cuando no sabía cómo seguir. "Pero debes tener cuidado. Puedo sentirlo. Si no 
me crees, déjame probarlo." 

Extendió la mano y tocó mi brazo ligeramente antes de retirarla. 

"Lo siento." 

"¿Qué tontería es esa?" pregunté, riendo ante su comportamiento ridículo. 

"Créeme, ten cuidado." 

"North, estás imaginando cosas." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Eso es lo que Ter decía hasta que Hill empezó a sospechar y se encargó personalmente, mientras Ter seguía comiendo sin 
preocuparse," dijo North con seriedad. "Y no olvides al idiota que casi me golpea por defender a Phoon. Casi me llevo una 
paliza por acompañar a un amigo." 

"Eres bueno recibiendo golpes por tus amigos." 

"Prefiero llamarlo proteger a mis amigos y protegeré al enano si me pagas una mensualidad." 

"Trabajando para tu pareja, ¿eh?" bromeé. "No te preocupes, puedo cuidar de él. ¿Debería encargarme de Kim? ¿Dónde está 
ahora?" 

"Solo viene a hablar de trabajo," dijo con cansancio. "Esto se está saliendo de control." 

"Es mejor prevenir que lamentar, ¿verdad?" 

"Sí, mejor atraparlo antes de que intente algo." 

"Ya basta, veamos la película," dijo el enano, alcanzando el control remoto. La película de terror comenzó y nos concentramos 
en ella. No nos asustó mucho, pero North estaba temblando bajo la manta. Parecía que necesitaba ir al baño. 

"No te hagas pis. Si necesitas ir, ve al baño." 

"Estoy bien aquí." 

"No, no estás bien. Yo debería decir eso." 

"Somos amigos." 

"Un poco de civilización, por favor." 

"Enano, acompáñame al baño." 

"No." 

"Vamos, por favor," dijo, sacando la mano de la manta y sacudiendo el brazo del enano. "Acompáñame." 

"¿Cuántos años tienes?" 

"Veintiuno." 

"Está bien," finalmente accedió el enano. "Déjame ir." 

"No quiero." 

"Normalmente no interfiero, pero esta vez, por favor." 

"Está bien, me das pena," dije, soltando al enano. Se levantó y acompañó a North al baño. Al rato, ambos regresaron, y el enano 
parecía querer sentarse en otro lugar. 

"Vuelve a sentarte en mi regazo." 

"No." 

"Rápido." 

"¿Me estás obligando?" 

"No." 

"Eres terco." 

"No soy terco, tú lo eres." 

"Si te sientas en otro lugar, te traeré de vuelta a mi regazo. La película está interesante. Vamos." 

Suspiró y volvió a sentarse en mi regazo con resignación. No me importó su actitud y lo abracé de nuevo. 

"¿Qué miras, North?" 

"Actúas como si no estuviera aquí." 

"Ni siquiera te veo." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Está bien, la película tiene una escena aterradora," dijo North. Terminamos de ver la película. North estaba despeinado y 
asustado, mientras que el enano estaba tranquilo. Incluso en las escenas de susto, North gritaba y el enano no se inmutaba. 

Charlamos un poco y Jo llamó a North para decirle que venía a recogerlo. Era más temprano de lo planeado, así que Jo debió 
apresurarse para llegar. 

"Adiós, enano," dijo North desde la puerta. 

"Sí." 

"Cuídate de Kim, créeme." 

"Sí, sí, lo sé. Me encargaré de él mañana." 

"Bien, es mejor solucionar el problema de raíz." 

"Ya basta," dijo el enano, haciendo que North se riera antes de salir corriendo. 

"¿Qué pasa con ese tal Kim?" 

"¿Le crees a North?" 

"Más o menos. Pero no importa, no podrá conquistarte." 

"Tú tampoco." 

"¿Qué?" 

"Es broma." 

"¡Oye! ¿Qué quieres decir con eso? ¿Ya te conquisté?" 

"Aún no." 

"Vaya, tanto alboroto," dije, un poco molesto. Se sentó en su escritorio y preparó sus cosas para seguir pintando. Me senté en 
una silla al lado. "Entonces, ¿qué puntaje tengo?" 

"No lo sé." 

"¿Cómo que no sabes? Tú das los puntos." 

"Es difícil de decir," pensó un momento. "Pero no es poco." 

"Vaya, eso es alentador," dije, robándole un beso en la mejilla. Me miró con desagrado. 

"Te resto puntos." 

"¿Por qué?" 

"Por besarme sin permiso." 

"Entonces pido permiso," dije, besándolo de nuevo. Esta vez no fue por sorpresa, pero no pudo detenerme. "Ahora tengo 
permiso." 

“Uff.” 

"Suspirando tanto vas a envejecer rápido." 

"Entonces ya debería estar viejo." 

"No, no puedes irte. ¿Con quién me quedaré?" 

"No lo sé." 

"Si mueres, usaré tu cuerpo para experimentar y traerte de vuelta conmigo." 

"¿No hay forma de escapar?" 

"No." 

"Podría ser interesante. Será mejor que cuides bien de mí." 

"Confía en mí." 



                                                                                                                                                                                                                                     
No respondió y siguió pintando. Yo lo miraba sin nada que hacer. En serio, no tenía nada que hacer. 

"Voy a jugar fútbol con mis amigos. ¿Quieres venir?" 

"¿Me invitas a jugar fútbol?" 

"Sí." 

"No." 

"¿Por qué? Es divertido." 

"No me gusta el fútbol." 

"Entonces ven a verme." 

"No." 

"¿Por qué?" 

"No me gusta." 

"¿Por qué no te gusta?" 

"Una vez fui y una pelota me golpeó en la cara." 

"Vaya... ¿Te hizo daño?" 

"Me sangró la nariz. Si tuviera una cirugía en la nariz, el implante habría salido." 

Reí fuerte. 

"Ven, no dejaré que la pelota te golpee." 

"¿De verdad?" 

"De verdad." 

"Aún así no. Hay mosquitos." 

"Ponte repelente." 

"Hace calor." 

"El lugar es fresco, con buen viento. Puedes pintar cómodamente." 

"¿Por qué insistes en que vaya?" 

"Quiero que me veas jugar. ¿No te importa que me miren otras personas?" 

"Bien por ellas." 

"No, tienes que decir '¡Ah, alguien está coqueteando con él, mejor voy a observar!'" 

"No." 

"Muéstrame un poco de celos." 

"No soy así." 

"De acuerdo," dije. El enano realmente no es celoso. Incluso me admitió que le hacía latir el corazón más rápido. "Por favor, 
ven." 

"¿Quieres que vaya para que te cele?" 

"No. ¿Y entonces?" 

"No soy celoso." 

"Qué mal," dije, molesto. "Pero de verdad, cuando juego fútbol soy genial." 

Él no respondió, solo me miró con una expresión neutral, lo que me hizo reír y empujarle suavemente la cabeza, era divertido. 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Está bien, vámonos. Yo guardo tus cosas, tú levántate," dije rápidamente, comencé a guardar los materiales de dibujo en su 
bolsa. Parecía un poco confundido, pero finalmente suspiró resignado y me dejó hacer el trabajo. 

Después de guardar sus cosas, preparé las mías. Lo llevé al campo de fútbol donde había quedado con mis amigos. No sé por 
qué, pero realmente quería que estuviera conmigo. No quería dejarlo solo en la habitación; Prefería que se sentara junto al 
campo, aunque no me estuviera mirando ni animando. 

Me sentía tranquilo teniéndolo a la vista. 

"Mis amigos seguro me molestarán," comenté mientras conducía. Aunque era fin de semana, a las cinco de la tarde muchas 
personas salían a cenar, así que el tráfico era parecido al de un día laboral. 

"¿Lo haces a propósito?" 

"No," respondí. No lo traje para que me molestaran; ya expliqué por qué. "La verdad es que me pone celoso que alguien más 
te mire." 

"Nadie me mirará." 

"Con ese cabello azul y lo adorable que eres, seguro que sí." 

"Claro que no," replicó con su habitual voz calmada. 

"¿No qué?" 

"No soy adorable." 

"Qué modesto," bromeé, sin saber por qué. No se inmutó ni respondió, así que continué. "Entonces, ¿cómo te describirías?" 

"No sé, normal." 

"¿Y la gente no te mira cuando sales?" 

"No." 

"Creo que sí, pero no te das cuenta." 

"¿En serio?" 

"Sí, créeme." 

"..." 

"¿No vas a preguntar por qué te traje si soy celoso?" 

"No preguntaré." 

"Pregunta, por favor." 

"Está bien, pregunto." 

"Solo pueden mirarte. Además, quiero presumir que mi pareja es adorable." 

"..." 

No respondió, solo suspiró ligeramente mientras sujetaba la bolsa con sus materiales de arte, mirando por la ventana. 

Llegamos al pequeño campo de fútbol de la universidad, rodeado por una cerca alta para que el balón no saliera y golpeara a 
alguien o algún coche. Cuando tomé su mano y entramos, todos los presentes voltearon a mirar. 

Por supuesto, esos "todos" eran mis amigos, de diferentes facultades pero en el club de fútbol. Algunos no los conocía; 
probablemente eran amigos de mis amigos. 

"¡Hey, doctor!" Tim fue el primero en acercarse. "Pensé que no vendrías." 

"Dije que vendría, ¿no?" 

"Sí, ¿quién es él? ¿Tu pareja?" preguntó, mirando a la persona a mi lado. 

"No, aún lo estoy conquistando," respondí sinceramente. 

"Wow, ¿cómo se llama?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Dao," respondí, soltando su mano y abrazándolo por los hombros. Sonrió levemente e inclinó la cabeza en señal de saludo. 

"Soy Tim, amigo de Arthit. Vaya, mi amigo tendrá pareja. Cuida bien de él," dijo Tim con una sonrisa amplia. "¡Chicos, Arthit 

está aquí! ¡Reiniciemos el juego!" Tim gritó por todo el campo. Todos los que habían dejado de jugar cuando llegué, empezaron 
a calentar de nuevo en preparación para un nuevo juego. 

"No se preocupen, jueguen un rato más. Los espero aquí." 

"¿Seguro? Mi equipo perderá pronto." 

"¿Qué hacemos, empezamos de nuevo?" Preguntó uno desde el campo. 

"Continuemos," dijo Tim, trotando de vuelta al campo. 

"Arthit, en el próximo juego, estás en mi equipo." 

"No, Arthit debe estar en mi equipo." 

"Voy a jugar solo," grité. "Vengan todos." 

"Vaya, ahora eres valiente. Traes a tu pareja y te pones rudo." 

"El que mire a mi chico, le saco los ojos," dije con una sonrisa. Mis amigos se rieron mientras llevaba a mi pareja al asiento 
junto al campo. Dejé las dos mochilas y le pasé su bolsa de arte. "¿Estás bien aquí?" 

"Sí," asintió. 

"No dejaré que el balón venga hacia ti ni que nadie te moleste, ¿de acuerdo?" dije, acariciándole la mejilla suavemente. Asintió 
de nuevo. "Puede que esté un poco desordenado. El repelente de mosquitos está en el bolsillo pequeño de la mochila, úsalo." 

"Sí." 

Lo observé preparar sus cosas, ayudándole cuando era necesario, como sostener la hoja de papel en su tabla. 

"¿Puedes sostener esto?" 

"Claro," respondí, sujetando la esquina del papel para que no se moviera. "Entonces me voy." 

"Sí." 

Me levanté, cambié mis zapatos y me fui a calentar al lado del campo. Cuando terminaron de jugar, me llamaron para unirme. 
Formamos los equipos y comenzamos a jugar. 

Volver a la cancha después de tanto tiempo me puso nervioso al principio, pero luego me acostumbré y lo disfruté. Me 
concentré en cada movimiento y dirección del balón. Analicé todo y, como delantero, logré marcar un gol. Todos celebraron 
antes de volver al juego. 

Durante una pausa, miré hacia el asiento y nuestras miradas se encontraron. Le sonreí ampliamente y me devolvió una sonrisa 
leve, llenándome de alegría. 

"Marcas un gol y te sonríen, ¿eh? Son adorables," bromeó uno de mis compañeros. Le guiñé un ojo. 

"No es mi novio aún, pero estoy en ello." 

"Ya casi lo es, mira cuánto te cuida." 

"Lo traje aquí. Nadie puede mirarlo." 

"Con solo traerlo, nadie se atreverá. Espero que pronto diga que sí." 

"Gracias por desearme suerte." 

"¡Qué descarado! ¿Esto es un deseo o una maldición?" 

Como dijo, solo por traerlo, nadie se atrevía a mirarlo. A pesar de lo adorable que era, nadie se acercó. 

Durante el descanso, me senté a su lado. 

"¿Me viste?" 

Asintió. 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Te gustó?" 

"Eres bueno jugando." 

"¿Yo?" 

"Sí." 

"Gracias por el cumplido. Me alegra." 

"La gente te mira." 

"¿Quién? ¿Por qué no terminas la frase?" 

"Muchas personas te miran." 

"Oh," miré hacia las chicas cerca del campo. "¿Tienes celos?" 

"No." 

"¿En serio? ¿Hasta dónde has avanzado? Déjame ver." 

"No." 

"¿Por qué? Siempre me dejas ver." 

"Esto es diferente." 

"¿Por qué? Está bien, no veré." Decidí no insistir en ver el dibujo. No lo entendía, pero lo dejé pasar. "¿Te molesta estar aquí?" 

"No." 

"¿Tienes hambre?" 

"No." 

"Está bien, entonces jugaré un poco más." 

"Hmm." 

 

Regresé al campo para jugar la siguiente ronda con los demás de nuevo. No dejaba de mirar de vez en cuando a mi pequeño 
Dao sentado al costado del campo. Vi que estaba muy concentrado en el cuadro, pero traté de no mirarlo demasiado tiempo ni 
con demasiada frecuencia para no arruinar el juego. 
 

Todo sucedió como pensé, tenerle en mi campo de visión me hizo sentir realmente cómodo. 
 

Mi equipo ya había ganado tres veces y estaba a punto de ganar la cuarta vez, como no era un juego serio, no jugamos durante 
noventa minutos según las reglas. Además, el campo no era muy amplio. El equipo que marcara tres goles primero ganaría y 
luego descansaría. Después de recuperarse del cansancio, jugaríamos la siguiente ronda. 
 

El día terminó con mi equipo ganando un total de cinco veces. El otro equipo perdió al hilo. Cuando se trata de elegir un palo 
corto o largo, quieren estar conmigo. El portador del equipo es así. Me acerqué al chico bajito y descubrí que ya había empacado 
todo. 
 

Me cambié de zapatos y me despedí de mis amigos durante un rato. Hoy era sábado, así que dijeron que iban a beber un poco 
más. Sin embargo, me negué porque quería estar más con el chico bajito. Todos estaban sorprendidos por mi respuesta, incluso 
para mí, rechazar el alcohol es realmente extraño. 
 

Como estoy sudando, no me atrevo a poner mi brazo sobre su hombro. Solo puedo tomar su mano y caminar con él hasta el 
auto. 
 

"Todos mis amigos dicen que eres lindo". Le dije honestamente ya que habíamos hablado entre nosotros en el estadio. Todos 
dijeron que era lindo. "Al principio, no me importaba, pero más tarde, comencé a sentirme realmente celoso y posesivo. 
¿Puedo serlo?" 

 

"¿No te parece que es muy tarde para preguntarlo?" 

 

"Aún así pregunto. Incluso si no me dejaras, lo sería". 
 

"Hmm". 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Uff… tú, me dejas hacer lo que quiera hasta el punto de ni siquiera saber a dónde voy. Pero por esto… ¿cuántos puntos he 
anotado?" 

 

"No lo sé, es difícil de explicar". 
 

"Está bien, esperaré de todos modos". 
 

"Hmm". 
 

De repente, abrió la bolsa en su regazo, tomó un rollo de papel y lo desdobló para que lo viera. 
 

Era un boceto de mí frente a una multitud de personas en un estadio de fútbol que estaba lleno de luces brillantes. Mi cara en 
la imagen estaba cubierta de sudor, pero estaba sonriendo ampliamente. 
 

“¿Por qué me dibujaste? Pensé que estabas coloreando.” Dije sorprendido, porque al principio pensé que realmente estaba 
coloreando. 
 

Oh... Fue por eso que en ese momento, no me dejaste verlo, ¿eh? 

 

“¿Por qué no respondes?” 

 

“Es hermoso.” 

 

“¿Hm?” 

 

“Tu sonrisa es hermosa, quería conservarla.” 

 

“Maldita sea.” 

 

Entonces acerqué a la otra persona hacia mí y presioné mis labios sobre los suyos con suavidad. Al principio me apartó con 
todas sus fuerzas, pero no cedí. Acerqué mi rostro y puse una mano sobre su nuca para que no saliera corriendo. Mordí su 
labio inferior con suavidad como pidiendo permiso. La mano que me estaba alejando al principio empezó a debilitarse. La 
pequeña boca me dejó invadir lentamente. 
 

Pasé la lengua por toda su boca para absorber la excesiva dulzura como si la hubiera estado ansiando y queriendo durante 
tanto tiempo. Era demasiado dulce para detenerme. Apreté lentamente la delgada mano para consolarla. La otra persona se 
puso rígida y no sabía qué hacer. Fruncí mis labios superior e inferior, dejando que Dao se acostumbrara lentamente al ritmo 
de mi beso. Chupé mi lengua caliente de vez en cuando. La persona que estaba siendo besada era más baja y más torpe que yo, 
como alguien que nunca lo había experimentado antes. Y eso me hizo sentir aún más animado. 
 

La pequeña persona comenzó a respirar cada vez más fuerte. El aliento cálido era más frecuente que antes. Golpeó mi pecho 
con fuerza como una señal de advertencia de que estaba a punto de asfixiarse. Así que aparté mis labios con el mayor pesar. 
 

Todavía no había superado mi deseo... 
 

Miré el dulce rostro que estaba sonrojado hasta las orejas. Nunca antes había visto un rostro que normalmente era indiferente 
mostrar tanta timidez. Era lindo y coqueto al mismo tiempo. Levanté mi mano para acariciar suavemente su suave mejilla. 
 

"Lo siento, pero lo hice a propósito. Tenía la intención de besarte porque eres realmente lindo". 
 

 

Capítulo 34: Corazón 

 

☆☆☆ 

 

Mientras sus hermosos ojos seguían mirando dulcemente mis labios, se disculpó sinceramente con una leve sonrisa. La mano 
gruesa que todavía sostenía mi mano me acarició suavemente para consolarme. La otra mano que acariciaba mi mejilla se alejó 
antes de acercar su rostro de nuevo y besar mi mejilla suavemente. 
 

Todavía estaba aturdido por todo lo que acababa de pasar. 
 

Mi primer beso... 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Aunque mi corazón latía rápido, sentía calor en mi pecho y era impotente, aún no sabía qué hacer. La dulzura todavía estaba 
allí. Su toque estaba impreso en mis sentimientos. Fruncí lentamente mis labios para recordarme el primer beso que sucedió 
inesperadamente, pero fue tan dulce y suave que casi me derritió. 
 

No importaba lo extraño que se sintiera, no me arrepentía de que haya sido de él. 
 

"¿Estás enojado?" 

 

"No." 

 

Respondí con la voz más suave posible. Acercó su rostro afilado nuevamente. Esta vez, me apoyé en la puerta del auto para 
alejarme lo más posible de él. 
 

Una vez más, no pude controlar mi propio nerviosismo. Mi cabeza estaba entumecida. No podía controlar el calor en mi cara 
y mi respiración era rápida y acelerada mientras mi corazón latía demasiado rápido. Mis dos manos temblaban ligeramente sin 
control. El calor que se extendía por todo mi pecho también estaba ahí. 
 

"Nunca te había visto perder los estribos de esta manera antes". 
 

Sonrió y dijo con satisfacción, lamiéndose los labios, y eso hizo que mi corazón latiera aún más rápido mientras lo miraba. 
 

"N-no lo vuelvas a hacer". Dije con una voz temblorosa como nunca antes. Evité esos ojos e inmediatamente miré hacia otro 
lado, tratando de retirar mi mano, y él me soltó voluntariamente. 

"Eso es difícil. No prometo nada." 

"Te quito puntos." 

"Acepto la penalización." 

"No está bien." 

"¿Yo? Oh, ya lo sé," dijo con voz tranquila, lo que me hizo fruncir el ceño sin darme cuenta. "Tienes cara de enfado. Nunca 
había visto a un robot enfadado. Si estás tan molesto, puedes pegarme." 

"No voy a pegarte." 

"¿Entonces qué hago para que se te pase?" 

"No estoy enfadado." 

"¿Ah, no?" 

"Pero estoy molesto." 

"¿Por qué? ¿Mi beso fue tan malo?" preguntó, ahora serio. El silencio se apoderó del ambiente porque no tenía respuesta para 
eso. "Entonces, ¿me dejas intentarlo de nuevo?" 

Negué con la cabeza. 

"¿Qué quieres decir? ¿No me dejas?" 

"No... No fue malo." 

"Oh, entonces, ¿me dejas hacerme responsable de ti? Sé mi novio." 

"No." 

"¿Por qué? Ya te besé. Los hermanos no se besan," dijo. Suspiré profundamente porque tenía razón; los hermanos no se besan. 
Pero el punto era que no lo había querido. 

"No." 

"De acuerdo," se encogió de hombros y arrancó el coche. "Puede que sea egoísta en muchas cosas, pero quiero que sepas que 
solo quiero hacerlo contigo." 

Paramos a comer antes de volver. En el camino, seguía siendo él quien hablaba y hacía preguntas. Yo respondía a veces y a 
veces no, porque mi mente seguía dando vueltas al beso, sin entenderlo bien. Tal vez porque fue mi primer beso. 



                                                                                                                                                                                                                                     
Él llevó mis cosas de vuelta a la habitación y organizó mis materiales de dibujo como siempre. Intenté calmar mi mente, pero 
no pude. Lo miré, preguntándome por qué me hacía sentir así. Él me miró, sin entender por qué lo observaba tanto. 

"¿Qué pasa? ¿Por qué me miras tanto?" 

“Estoy decepcionado.” 

 

“¿Sobre el beso?” 

 

“Sobre lo que me hace no saber qué hacer.” 

 

Gritó fuerte antes de acercarse y abrazarme con fuerza. 
 

“¡Oye! Estás tan molesto”, dijo mientras frotaba su nariz contra mi cuello y mordía mi hombro ligeramente. “Este tipo de 

persona loca no es linda cuando está enojada”, se alejó amigablemente después de que lo empujé con fuerza. 

"Vete." 

"No, no me voy." 

"Uff, ¿por qué haces esto? Ni siquiera eres mi pareja." 

"Te pido que seas mi pareja cada hora, pero tú eres quien pide tiempo." 

"Pide disculpas otra vez y mi malestar desaparecerá." 

"Ya pedí disculpas." 

"Pide disculpas por hacerme sentir perdido también." 

“Lo siento”, se disculpó de nuevo 

 

Asentí, la desaprobación se desvaneció lentamente. No soy una persona que se enfade ni necesite ser coaccionado, basta con 
disculparse 

 

“¿Quieres quedarte con el dibujo?”, pregunté cuando todo empezó a volver a la normalidad. Asintió rápidamente y le 
entregué un papel con un dibujo de él jugando al fútbol. 
 

Cuando estaba jugando en el campo, lo que dijo no fue una exageración. Yo, que estaba mirando a un lado, sabía todo sobre 
cuántas personas lo estaban observando. Los gritos y el parloteo de los fanáticos que vinieron a verlo eran fuertes y claros. Sin 
embargo, la persona que estaba siendo observada no les prestaba atención. 
 

Hubo muchas veces en las que sentí en secreto que era realmente encantador cuando estaba en el campo y disfrutaba del fútbol 
que amaba. Cada movimiento que hacía era encantador, ya fuera cuando corría, cuando pateaba la pelota o incluso cuando se 
subía la camiseta para secarse el sudor. Y la sonrisa que tal vez no quiso hacer, pero me hizo tomar mi teléfono para tomar una 
foto y dibujarla. 
 

Él era el centro de atención de todos, tanto dentro como fuera del campo, provocando sonrisas y risas a sus amigos. Cuando 
entró al campo, todos estaban claramente más entusiasmados, cada vez que terminaba el juego y se hacía el sorteo para un 
nuevo equipo. Todos debían querer estar en el mismo equipo que él. 
 

"¿Te duchas primero?", preguntó. Asentí levemente antes de tomar un cambio de ropa en mi mano. Esta noche, tenía que usar 
su ropa para dormir como antes. Solo hasta esta noche porque según el acuerdo, podría regresar a mi habitación mañana. 
Aunque perdió mi tarjeta de acceso, el conserje del condominio también volvería mañana. 
 

Rápidamente fui a darme una ducha, me cambié de ropa y revisé mi apariencia antes de salir. Me senté en la silla de mi escritorio 
mientras él desaparecía en el baño. 
 

Miré la hora, eran solo las 9 p.m. Revisé mi teléfono y vi que había un mensaje, así que lo abrí de inmediato. 
 

¿Sr. Kim? 

 

K.: ¿Podemos hacer una cita? 

 

K.: ¿Estás libre mañana domingo? 

 

SS💫.: Mi trabajo para ti, Kim, comenzará la semana que viene. 
 

SS💫.: Tengo otro trabajo que hacer últimamente. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

K.: Qué lástima. 
 

K.: Entonces esperaré. 
 

SS💫.: Está bien. 
 

Dejé de prestar atención a mi teléfono y lo dejé. Como dije, trabajé con el Sr. Kim una vez hace aproximadamente un año. Estaba 
interesado en mi trabajo publicado en Instagram, así que me contactó por correo electrónico. No suelo concertar citas para 
hablar del trabajo con los clientes ya que la mayoría de las veces, para trabajos de dibujo o diseño, simplemente le envío un 
resumen y un borrador al cliente. Siempre le doy sugerencias de correcciones hasta que el trabajo esté bien. 
 

Pero el Sr. Kim probablemente prefería concertar citas para hablar en persona. La última vez, voló hasta Chiang Mai para hablar 
del trabajo conmigo. Me trajo su libro, que estaba escrito completamente en coreano. Por supuesto, no lo entendí, pero traté de 
tener en cuenta la mayor parte de la información que me explicó. 
 

Kim dijo una vez que era mitad tailandés y mitad coreano y que había escrito una novela y la había vendido allí. Me contó un 
poco sobre él cuando hablamos, pero no recuerdo mucho porque ha pasado un año. Cuando North dijo que tenía muchas 
posibilidades de que me cortejara, no entendí de dónde sacó eso. Aunque nos hemos visto muchas veces, todo era por trabajo. 
 

En realidad, ambos intercambiamos LINE para que pudiéramos contactarnos cómodamente, pero me enviaba un correo 
electrónico para contarme los detalles del trabajo primero, para después enviarme  mensaje de LINE. Al principio, cuando le 
dije que había un cliente que me había enviado un correo electrónico, era Kim. Y le dije que tenía otro trabajo esta semana. 
Tenía que ser la semana que viene si podía esperar. 
 

Probablemente pensó que tenía algo de tiempo libre, así que me preguntó a través de LINE si podíamos reunirnos primero. Sí 
tenía algo de tiempo libre, pero quería centrarme en mi trabajo y pintar para Phi Arthit. Además, todavía no había hablado de 
la pintura acrílica para el tío Direk. 
 

Me senté y jugué con John durante casi veinte minutos hasta que el dueño de la habitación salió del baño. Terminó de secarse 
el cabello frente al espejo y luego entró y se sentó cerca. Accidentalmente abracé a John de inmediato porque tenía miedo de 
que viniera y mordiera la cabeza de John nuevamente. Mis acciones lo hicieron reír a carcajadas. 

"¿Por qué haces eso? ¿Tienes miedo de que vuelva a morderle la cabeza?" 

"Sí." 

"Es que es tan adorable. ¿Nunca has querido morder la cabeza de un gato?" 

"No, nunca." 

"No tienes que alejarlo tanto. Déjame jugar con él," dijo, extendiendo la mano. Dudé un momento antes de pasarle a John. 

"No le muerdas la cabeza otra vez." 

"..." No respondió, solo miró a John en sus manos, acariciándole las orejas hacia atrás y acercándolo a su boca. Cuando abrió la 
boca, me apresuré a quitarle a John, alarmado. Se rió fuertemente y levantó a John para que no pudiera alcanzarlo. "Solo estaba 
bromeando." 

"Te devolveré la broma." 

"¿Qué harás? ¿Morderás la cabeza de mi serpiente? Adelante," dijo, levantando una ceja como un ganador. Me sentí frustrado. 
Hablando de serpientes, ¿cómo estará la suya? Perdimos la tarjeta de acceso, así que no hemos podido verla. 

"¿Y tu serpiente? ¿Está bien?" 

"Está bien," respondió mientras balanceaba a John suavemente. Temiendo que John cayera, intenté sostenerlo. "Las serpientes 
no necesitan comer tan seguido. Estará bien." 

"Devuélveme a John." 

"¿Por qué? No le estoy haciendo nada." 

"Lo estás balanceando demasiado." 

"No es demasiado. ¿Verdad, John?" 

"¿Cómo lo llamaste?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"John." 

"No, es 'Señor John'." 

"John. Aquí, aprieta sus patas." 

"Eres malo," fruncí el ceño y le di un golpecito en la mano. Se rió más fuerte. John no mostró ninguna resistencia. ¿Por qué le 
gusta tanto a John? 

"Está bien, te lo devuelvo," finalmente dijo, devolviéndome a John. Lo puse en el suelo y saqué un juguete para él. "Oye, 
¿recuerdas el trabajo de dibujo que mi padre mencionó? Direk me llamó para recordármelo." 

"Ah, sí. Dijo que podía enviarme las instrucciones por correo." 

"¿A qué correo?" 

"Te lo diré." 

"¿Y el trabajo de Kim?" 

"Le dije que estaría listo la próxima semana." 

"¿Podrás con todo? También tienes mi trabajo." 

"Lo haré," respondí. "Ya hice una cita con el cliente y le prometí a tu padre." 

"Si no puedes, dile a Direk." 

"No." 

"Eres muy profesional," bromeó. Le pasé el juguete de John. Parecía confundido, pero jugó con John cuando este intentó jugar. 

"Cuida de él. Voy a trabajar." 

"No quiero. ¿No puede jugar solo?" 

"Como quieras. Si lo dejas, encontrará algo que hacer," dije, levantándome. Dejó el juguete y me siguió. John jugó un rato y 
luego se fue a dormir. Volví a trabajar en mi pintura. Aunque llevé el trabajo afuera, no avancé mucho. Solo hice bocetos de él. 

Noté que uno de mis bocetos estaba pegado en la pared sobre su escritorio, junto a un paisaje. Había visto que su pared estaba 
llena de cosas: notas, paisajes de lugares que había visitado y fotos de él en esos lugares. 

"¿Te gusta? ¿Debería poner una foto tuya aquí para motivarme a estudiar?" 

"No." 

"¿Por qué?" 

"No quiero." 

"Te tomaré una foto. Soy buen fotógrafo. ¿Quieres ver las fotos que te tomé en secreto?" 

"¿Me sacaste fotos en secreto?" 

"Todo está en mi Instagram. Míralo." 

"¿De verdad?" Tomé su teléfono y abrí su Instagram. Las últimas diez fotos eran todas mías. Aunque no se veía claramente mi 
cara, cualquiera que me conociera podría darse cuenta. No se puede negar que es un buen fotógrafo y sabe cómo editar las 
fotos. Todas tenían el mismo pie de foto: un emoji de corazón rojo. 

"No tomé fotos claras de tu cara, así que nadie sabe quién eres. Pensé que quizás no estabas listo," se encogió de hombros. 
"Pero si quieres, puedo tomar una foto de tu cara completa." 

"No... no es necesario." 

"Te pones nervioso otra vez," bromeó, sonriendo de manera astuta. Cerré la pantalla del teléfono y lo dejé a un lado, volviendo 
a concentrarme en mi trabajo. 

"¿Por qué las publicaste?" 

"Porque quería. Y aunque me digas que las borre, no lo haré. Es mi Instagram." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Todos pueden verlas." 

"Eso es lo que quería." 

"Ah... sí," murmuré, mordiéndome el labio suavemente. "Está bien." 

"¿Qué?" 

"Me hace sentir bien." 

"Vaya... Eres directo. Me gusta, me gusta tanto que no sé qué hacer," dijo con una expresión seria. Me moví un poco, temiendo 
que hiciera algo más. Se rió de nuevo. 

"Hey, no haré nada. Solo un beso por la noche y ya te pones nervioso." 

"Ah... sí," respondí en voz baja. "¿Por qué usaste un corazón?" 

"Porque eres mi corazón. ¿Vas a seguir pintando?" 

"Sí." 

"Está bien. ¿Tienes planes para mañana?" 

"No." 

"Vamos a salir." 

"Tengo trabajo." 

"Es mi trabajo. No importa. Mañana el administrador del condominio vendrá temprano, pediremos una tarjeta de acceso de 
repuesto, podrás cambiarte de ropa y saldremos." 

"Tengo trabajo." 

"Salgamos." 

"Tengo trabajo." 

"No será lejos," seguía insistiendo. "¿Al centro comercial? ¿No vas a pintar algo para mi padre? Vamos y te compro los 
materiales. Veo que te estás interesando." 

"De acuerdo, puedo ir a comprar pinturas y cosas. Está bien porque ya casi se acaban." 

"Genial," dijo, levantando el pulgar con entusiasmo. "Comamos en el centro comercial y luego acompáñame a comprar cosas." 

"¿Comprar cosas?" 

"Sí." 

"Está bien." Al final, accedí a salir con él mañana. Parecía satisfecho, luego se levantó a buscar un libro para leer mientras yo 
trabajaba. Pasó la noche leyendo, pero de vez en cuando se aburría y venía a tocarme la mano, la mejilla, acariciar mi cabeza o 
pellizcarme, antes de volver a su lectura. 

Finalmente, cuando me sentí muy cansado, guardé mis cosas y me preparé para dormir en el sofá. 

"¿Qué tienes con el sofá? Voy a deshacerme de él." 

"... Esta noche dormiré en el sofá." 

"Me duele la espalda por dormir en el suelo." 

"Entonces duerme en la cama." 

"Pero duermes en el sofá. Tú duerme en la cama y yo podré dormir en la cama también. Además, el sofá es estrecho, ¿cómo 
puedo abrazarte?" 

"No hace falta." 

"Creo que resolveré esto comprando un sofá más grande. Parece que te gusta mucho dormir en el sofá." 

"...No voy a dormir en tu habitación para siempre." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Voy a tirar tu cama y tu sofá también. Así dormirás en mi habitación," dijo, como si acabara de tener una gran idea. Fruncí 
el ceño sin querer. "¿Cómo se me ocurrió esta idea tan brillante? Soy un genio con un IQ de 200." 

"Eso es exagerado." 

"No hay nada exagerado, excepto mi amor por ti." 

"...Uff." 

Suspiré y me tumbé en el sofá, cubriéndome con una manta pequeña. Cerré los ojos, ignorando todo. Al rato, apagó las luces y 
me dormí con rapidez en el cómodo sofá. 

Y otra vez, me desperté en la cama. Me había quedado dormido tarde la noche anterior, así que me levanté tarde, a las once. 
Me senté en la cama, miré a la persona que aún dormía profundamente a mi lado y le di un golpecito en la nariz. Aunque me 
dormí en el sofá, me llevó a la cama de nuevo. 

 

Capítulo 35: Nosotros 

 

☆☆☆ 

 

Cuando el calor del cuerpo en mis brazos desapareció, yo, que todavía me encontraba aturdido, busqué alrededor de la cama 
para jalar a la pequeña persona hacia mis brazos nuevamente, pero no lo encontré. Abrí los ojos de inmediato y miré alrededor 
de la habitación, que estaba vacía incluso de la persona que estaba buscando, incluidas sus pertenencias, lo que me hizo sentir 
inexplicablemente deprimido. 
 

Tomó todas sus pertenencias y huyó de mí. También se llevó al gato. 
 

Me levanté de la cama y tenía la intención de ir a la habitación de al lado. Cuando abrí la puerta, descubrí que la habitación de 
enfrente también había abierto sus puertas. Solo pensé que no la había visto en mucho tiempo. Parecía más humana que la 
última vez que la vi. Su estado mental debe haber mejorado un poco. 
 

"Oh, ¿acabas de despertar?" La saludé de buen humor. 
 

“Hmmm.” 

 

"Oh, ¿y a dónde vas?" 

 

"Trabajo a tiempo parcial", respondió. "¿Y tú vas a salir así?" 

 

"No, iba a la habitación de al lado." 

 

"¿Eh? Ah, sí. Bueno. Nos vemos luego. Ya me voy." 

 

"Está bien," respondí. Después que Min se marchó, me giré para tocar la puerta de al lado. No mucho después, el dueño de la 
habitación abrió.  El chico bajito también estaba vestido, listo para salir. 
 

"¿A dónde vas qué te vestiste así?" 

 

"¿No dijiste que me llevarías al centro comercial?" 

 

"Ah, sí. ¿Estás listo?" 

 

"Sí." 

 

"¿Por qué no me despertaste?" 

 

"¿Por qué tenía que despertarte?" 

 

"Y te escapaste con tus cosas. Incluso te llevaste a tu gato." Mis palabras hicieron que la persona frente a mí frunciera el ceño 
inmediatamente. "Pero olvidaste algo." 

 

"¿Qué olvidé?" 

 

"Te olvidaste de mí." 

 

"Oh, por eso te dejé en la habitación." 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Usó la palabra ´dejé´. Me reí un poco. “Iré a ducharme y vestirme primero.” 

 

“Hmm.” 

 

Entonces volví a mi habitación después de comprobar que el enano me estaba esperando y no fue a ningún otro lado. Me di 
una ducha rápida y me vestí, luego volví a llamar a la puerta de al lado. 
 

Eran casi las once en punto ahora. Me desperté tan tarde y todavía no había comido. Así que pensé en llevarlo primero al centro 
comercial, comer algo, comprar algunas cosas y luego ir a la papelería. 
 

“Vamos a comer primero al centro comercial” dije después de extender mi brazo alrededor del hombro del pequeño y acercarlo 
más. Él apartó mi brazo y se alejó, pero una vez más, no pudo luchar contra mi fuerza. Sé que hubo muchas veces en las que 
intentó resistirse. Lo intentó, se esforzó mucho, pero todos esos esfuerzos fueron en vano. Entonces se convirtió en una 
resignación como la de hoy. 
 

“No puedo caminar cómodamente.” 

 

“Te acostumbrarás.” 

 

Bajé caminando hasta el estacionamiento, elegí el auto nuevo que todavía me entusiasmaba y conduje hasta el centro comercial 
para comer y comprar cosas como lo había planeado. Llegué un poco después de las once en punto. El centro comercial acababa 
de abrir. 
 

“Hablando de eso, esta es la primera vez que tengo una cita contigo en un centro comercial como este.” 

 

“¿Una cita?” 

 

“Ajá.” 

 

“¿Ir a la papelería?” 

"Comamos algo y hagamos algunas compras antes de irnos, ¿está bien?" 

"Mmm," asintió levemente. Seguí caminando con mi brazo alrededor de sus hombros mientras entrábamos al centro comercial. 

"¿Qué quieres comer?" 

"Cualquier cosa." 

"¿Carne, quizás?" 

"Mmm." 

"¿Quieres ver una película?" 

"No," sacudió la cabeza. "Acabo de ver una con North." 

"Verla en casa y en el cine no es lo mismo," argumenté. "¿Qué películas están en cartelera últimamente? No he seguido las 

novedades del cine." Mientras hablábamos, alguien lo llamó por un nombre desconocido desde atrás. Como la persona se 
acercó, ambos nos volvimos a mirar. 

"Señor Yuseong, ¡qué coincidencia!" 

Además del nombre, su rostro también era desconocido. Un hombre un poco más bajo que yo, con aspecto coreano y un acento 
tailandés difícil de entender. La persona que nos había llamado sonreía ampliamente. 

"¿Te habló a ti?" Le pregunté a la persona a la que estaba abrazando. Asintió levemente con una expresión neutral, a diferencia 
del coreano, que parecía muy animado. 

Espera... ¿coreano? 

"Hola, señor Kim." 

Vaya, qué coincidencia... ¿O tal vez no tanto? Aunque me recordé a mí mismo que era solo un cliente, pensar en lo que North 
dijo me hacía sentir algo molesto. Y esa alegría al ver a mi pequeño... ¿Qué tanto lo alegraba? ¿Nunca se había encontrado a un 
conocido en el centro comercial? 

"¿Por qué te llama Yuseong? ¿Te llamas Yuseong?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Dijo que en coreano Yuseong significa estrella fugaz." 

"Tienes muchos nombres, ¿eh?" 

"¿Van a comer en este restaurante? Qué coincidencia. ¿Puedo sentarme con ustedes?" 

"Uh..." Mi compañero me miró pidiendo mi opinión. No respondí, aunque quería echarlo, no podía. Me repetí que era un 
cliente. "Sí." 

Para no prolongar el silencio, mi compañero aceptó y terminamos sentándonos en la misma mesa que Kim. 

"Ha pasado un tiempo," dijo el otro después de recibir el menú. No me molesté en mirarlo, solo el menú en mis manos. 

"Sí." 

"Entonces, ¿ustedes dos están juntos?" 

Giré para mirarlo inmediatamente. "Uh... no." 

"¿Son amigos?" 

Vaya, este tipo pregunta mucho... "Somos Phi y Nong." 

¡Ah! En este punto, necesito de esos efectos donde se tose sangre. ¡Phi y Nong! ¡¿Qué clase de Phi y Nong?! La respuesta hizo 
sonreír a Kim, lo cual me molestó más. ¿De qué te ríes? ¡Es solo una broma! 

"Sí, Nong. Así es, Nong," empujé la cabeza de mi compañero ligeramente. No dijo nada, solo me miró un poco antes de volver 
al menú. 

Me volví hacia Kim quien estaba enfocado en el menú. La manipulación de North ya me había puesto nervioso y esto no 
ayudaba. Normalmente, cuando encontramos a un conocido con alguien que parece su pareja, ¿nos unimos a ellos? No. Ya no 
confiaba en Kim. 

El mesero regresó por el menú y comenzó la charla. Extendí la mano bajo la mesa para sujetar la suya y calmarme. Funcionó. 
El enfado disminuyó. 

"¿Y tú, cómo te llamas?" preguntó Kim. 

"Mi... mi nombre es Arthit, soy su Phi," respondí frustrado y miré a mi compañero, quien se rió levemente. 

Kim sonrió. "Soy Kim Taemin," extendió la mano para un apretón. Lo hice por cortesía. Mantén la calma, Arthit. ¡Es un cliente! 

"Ya trabajé con Yuseong una vez. Lo contacté de nuevo porque me gustó trabajar con él." 

¿Por qué es tan cortés? ¡Es como si quisiera robarme a mi pareja! 

"¿La próxima semana, verdad, cuando tenemos la reunión?" 

"Sí." 

"¿Te llamas Arthit, verdad? Entonces, ¿puedo llamarte Taeyang? Taeyang significa sol en coreano," preguntó la persona 
sentada enfrente. Asentí. Llamarme por un nombre coreano también estaría bien, así combinaría con Yuseong. Qué buena idea. 
"¿Cómo has estado?" 

"Bien, ¿y tú, señor Kim?" 

"Bien, trabajo en Corea..." Y comenzó a hablar de sí mismo, pero no presté atención. Mi enfoque estaba en la persona a mi lado. 
No solté la mano que sostenía bajo la mesa, y con la otra acariciaba su cabello y mejilla, como solía hacer cuando estábamos 
juntos. 

"Disculpa, ¿puedo hacerte una pregunta?" 

"Sí." 

"¿Son realmente Phi y Nong?" 

"No," respondí de inmediato. "¿No ves que estoy tratando de conquistarlo?" 

Lo dije sin mirarlo. El pequeño me miró un poco, levanté una ceja. No dijo nada, pero parecía que Kim estaba un poco 
sorprendido. 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Ah, ¿en serio?" Miré de reojo, sin poder ocultar mi irritación. La persona a la que miré se detuvo un momento antes de sonreír 
tímidamente. "Sí, claro. Ah, la comida ha llegado. Comamos." 

Me quedé en silencio, sintiendo una extraña sensación con su comportamiento. Su voz dulce y cortés al hablar con mi futuro 
novio no me convencía. 

Esto no está bien. 

Ahora entiendo por qué North me provocaba tanto. Juntando mi intuición con la de otro hombre, estoy más del 70% seguro de 
que le gusta mi pequeño. 

Observé a la persona a mi lado, que no prestaba atención a nada, solo comía su comida. Cuando puse mis verduras en su plato, 
las comió sin quejarse. 

Después de comer, finalmente nos separamos. Abracé a mi pequeño y lo llevé fuera sin dejar que hablaran más. Respiré hondo 
y exhalé para calmarme. 

"¿Estás enojado?" 

"¿Enojado por qué?" pregunté. 

"Porque dije que éramos Phi y Nong." 

“¿Por qué estaría enojado? Es la verdad. Cuando sea tu novio, sé que dirás con orgullo que soy tu pareja, igual que ahora 
yo digo que eres mi Nong.” 

"Mmm." 

"¿´Mmm´ significa?" 

"Que lo diré." 

"¿Que soy tu novio?" 

"No," sacudió la cabeza. "Usaré una palabra más suave." 

"Está bien. Solo me molesta que le gustes." 

"¿En serio?" 

"¿Aún no crees que le gustas? Cuando North me lo dijo, no lo creí hasta que lo vi. Estoy más del 70% seguro, no, 90% 
seguro." 

"¿De verdad?" 

"Te miraba con tanto entusiasmo que quería sacarle los ojos." 

"Ah... bueno, no importa." 

"¿Qué dijiste?" 

"No importa. Preocuparse por él es una pérdida de tiempo," dijo con su habitual calma. "¿Qué quieres comprar?" 

"Ropa, zapatos. ¿Tú quieres algo?" 

"No," sacudió la cabeza. 

"Vamos, te lo compraré," dije, llevándolo a la sección de ropa. "Quiero que veas lo que tu ´Phi´ puede darte." 

"¿Tienes que trabajar con Kim la próxima semana?" 

"Mmm." 

"Empieza esta semana." 

"¿Por qué?" 

"Para terminar rápido. Si lo dejas, buscará otra excusa para verte." 

"¿Y tu trabajo?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¡Oh, Direk y yo no tenemos prisa! Pero Kim, sí. Sácalo de tu vida lo antes posible," dije con frustración. "Si no fuera un 
cliente, ya le habría dado una paliza." 

"Es mejor así. Debes controlar tus emociones. Sé un buen chico." 

"Ah, ¿tienes un hueso? Dámelo como recompensa," dije en broma. "¿Me vas a acariciar la cabeza también?" 

"Agáchate." 

"¿Estás loco? Estamos en un centro comercial. Aunque sea un perro afuera, déjame ser un tigre aquí." 

"Está bien," dijo en voz baja mientras me seguía. 

Me di cuenta de que a Kim le gustaba el pequeño, pero no hice ni dije nada agresivo porque me recordé a mí mismo que era 
un cliente. Imagina si lo hubiera golpeado en el restaurante, ¿qué habría pasado? El pequeño perdería a un cliente y su 
reputación podría arruinarse. Su carrera se iría al traste. 

Hay que pensar bien antes de actuar porque no soy el único involucrado. Así que es mejor mantenerlo en guardado... 

Oye, incluso yo puedo pensar así. 

Lo llevé a comprar ropa con el dinero que Direk me había transferido. Compré lo que quería y también para él. Claro, no lo 
quería, pero le insistí en cada prenda que pensé que le quedaría bien. 

Olvidé a Kim para no arruinar mi buen día. Solo mirar la cara de Dao hacía desaparecer toda mi ira. 

 

☆☆☆ 

 

"¿Por qué tardas tanto?" preguntó alguien apoyado en una columna con voz aburrida. Bajé la camisa que tenía en la mano y lo 
miré. 

"No quiero nada." 

"Elige rápido, al menos una." 

"Es caro." 

"Claro, es de calidad." 

"¿Por qué quieres comprarme algo?" 

"Quiero hacerlo." 

"Pero no quiero nada," dije sinceramente, colgando la camisa de nuevo. Después de que me obligara a elegir al menos tres 
camisas porque quería comprármelas, pero no quería ninguna. No soy como él, con un armario lleno de ropa. No me interesa 
la moda. Toda mi ropa la eligió Pá. Sino, solo tendría camisetas negras y blancas. 

"Normalmente, otros estarían felices de que alguien les compre cosas." 

"¿En serio?" 

"Sí, claro. No seas tímido." 

"No es eso," sacudí la cabeza. "No me gusta comprar ropa." 

"Está bien, te ayudaré a elegir," dijo, tomando una camisa y poniéndola sobre mí. "¿Qué talla usas normalmente?" 

"L." 

"¿Tan pequeña?" 

"Las camisas grandes son más cómodas." 

"¿Como las mías?" 

"Sí, pero esas son demasiado grandes." 

"¿Qué color te gusta? ¿No respondes? Estoy ayudando a elegir." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Estoy pensando." 

No respondí de inmediato porque estaba pensando en qué color me gustaba. Como trabajo con colores, no tengo un favorito. 
Me gustan todos. 

"Todos los colores." 

"¿Todos los colores?" 

"Sí." 

"Entonces, elegiré lo que creo que te queda bien," dijo, llevándome a caminar y poniendo camisas sobre mí. Si pensaba que 
una me quedaba bien, la ponía en la cesta. Yo llevaba la cesta sin quejarme. "Creo que esta es buena. Pruébatela." 

"No." 

"¿Por qué?" 

"Soy perezoso." 

"Vamos, pruébatelo," dijo, entregándome una camisa y quitándome la cesta de las manos antes de empujarme hacia el 
probador. Suspiré profundamente, cambié mi ropa por la nueva camisa y salí para que él la viera. 

"¡Te ves adorable!" dijo con satisfacción. "Llévate esta. Pruébate otra también." 

"¿Por qué pareces tan emocionado?" le pregunté, notando su entusiasmo. Pensé que debía gustarle la ropa y los zapatos, ya 
que su habitación estaba llena de ellos. Entonces, ¿por qué no compraba para sí mismo en lugar de elegir para mí? 

"Me divierte. Me gusta verte con la ropa que elijo para ti." 

"Mmm." 

"¿Qué significa ese 'mmm'?" 

"Si te gusta, la usaré." 

"...Tú," dijo, acercándose y abrazándome suavemente antes de besarme en la cabeza. Lo empujé de inmediato, y él se rió. "Te 
has puesto rojo otra vez." 

"Es que... estamos en un centro comercial," dije en voz baja, sintiendo mi corazón latir más rápido. Esto estaba ocurriendo con 
demasiada frecuencia últimamente. 

Más de lo que jamás pensé que me pasaría. Como dije, no sé cómo manejar estas situaciones, y cuanto más ocurren, menos me 
acostumbro. Esto de perder la compostura no es nada bueno. 

"Lo sé, estamos en un centro comercial. Si no fuera así, ya te habría besado." 

"No puedes." 

"¿No puedo besarte en el centro comercial?" 

"No puedes besarme." 

"Sí puedo, si tú quieres." 

Suspiré y volví al probador para cambiarme a otra camisa que él había elegido. Cuando salí de nuevo, dijo que le gustaba y la 
añadió a la cesta. Ahora había unas seis o siete camisas en la cesta. 

Y cada una de ellas no era barata. 

"¿Está bien?" 

"¿Eh? Bueno… Yo... mmm." 

"Si tienes algo que decir, dilo." 

"No es que no me guste que me compres cosas, pero... aunque no lo hicieras, yo..." 

"¿Me seguirías queriendo? Lo sé. Solo quiero que uses la ropa que elijo para ti. Y tú dijiste que si me gusta, la usarías," dijo 
con una sonrisa. "Además, no te preocupes, es dinero de mi padre." 

"Eso debería hacerme sentir más incómodo, ¿no?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Lo que Direk me da es mi dinero." 

"Ah, mmm." 

"Entonces, vamos a ver zapatos." 

"...Mmm." 

Después de conseguir los zapatos y la ropa que quería, no teníamos nada más que hacer en el centro comercial. Así que 
seguiríamos su plan y nos dirigiríamos a la tienda de papelería. 

 

☆☆☆ 

 

Quiero contarte un poco sobre esta mañana. Cuando salí de su habitación y bajé a la oficina del conserje del condominio, para 
pedir una tarjeta de acceso de repuesto, terminé pidiendo dos en lugar de una sola, porque temía que él pudiera quitarme la 
mía de nuevo. 

Pensé que si le daba una, no tendría que quitarme la mía. Pero eso también significaba que podría entrar a mi habitación en 
cualquier momento. No me preocupaba que robara algo, sino mi seguridad. Aún estaba pensando qué hacer al respecto. 

Llevé mis cosas de vuelta a mi habitación, incluyendo al señor John, y devolví la serpiente. Después me duché, me vestí y 
esperé en la habitación hasta que se despertara y viniera a buscarme para salir juntos. 

Podría ser un poco vergonzoso decir que estuve vestido y esperando casi dos horas. Parecía que estaba emocionado por salir 
con él, aunque no era la primera vez que salíamos juntos. 

Lo primero que me sorprendió fue encontrarme con el señor Kim, justo después de haber hablado de él. No había cambiado 
mucho. Se acercó amigablemente, diferente a la persona que me acompañaba. Tan pronto como supe que era el señor Kim, 
sentí que la atmósfera alrededor de él cambió. 

El señor Kim no se dio cuenta hasta que Arthit lo miró con desagrado. Entonces dejé que él me tomara de la mano para calmarlo, 
y funcionó. Por suerte, se calmó y no hizo más que comer normalmente y bromear conmigo como siempre. 

Otra cosa que noté es que el señor Kim me miraba con frecuencia, a veces desviaba la mirada y sonreía. Pero no mostré ninguna 
reacción, fingiendo no darme cuenta. 

La persona a mi lado parecía listo para estallar y destruir todo en cualquier momento sin preocuparse por las consecuencias. 
Supongo que siempre fue así, impaciente y temperamental. 

Si tomar mi mano lo calmaba, siempre estaría dispuesto a dejar que lo hiciera. 

Me dí cuenta de que habíamos llegado al estacionamiento del centro comercial. Mientras esperaba a que guardara las cosas en 
el auto, mi teléfono vibró. Vi que era un mensaje del señor Kim. Antes de hacer algo, él tomó mi teléfono. 

"¿Es Kim?" preguntó con voz más fría de lo normal, mirando mi teléfono. Presionó la pantalla y luego me lo devolvió. Lo tomé, 
confundido, y abrí el mensaje en LINE para ver qué decía. 

K.: Hoy te veías muy lindo, Yuseong. Me alegra haberte visto. 

Arthit abrió la puerta del auto y se sentó al volante sin decir nada. Yo me senté también. Su humor cambió de nuevo, aunque 
no tan intensamente como antes. Frunció el ceño, mostrando su desagrado por el mensaje. 

Aunque no dijo nada, estaba claro que en su mente estaba maldiciendo al señor Kim. 

¿No se puede decir simplemente que alguien es lindo? 

Lo miré, molesto, y sonreí al pensar que era adorable, como un niño protegiendo su juguete. 

Ah... Lo encontré adorable en lugar de intimidante, aunque cualquiera otro en esta situación se sentiría incómodo. 

"¿Qué?" 

Le extendí mi tarjeta de acceso. Me miró, sorprendido. 

"¿Tu tarjeta de acceso?" 

"Tómala." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Para mí?" 

"Tómala." 

Pensé que se sorprendería, pero no, lo tomó de inmediato. 

Su rostro se acercó sin previo aviso. Antes de que se acercara demasiado, levanté la mano para cubrir mi boca, haciendo que 
sus labios tocaran el dorso de mi mano. Frunció el ceño, insatisfecho, y luego entrecerró los ojos, besando el dorso de mi mano 
y mis nudillos, dejándome atónito. 

Rápidamente retiré mi mano, sintiéndome avergonzado y retrocedí un poco. Él se recostó en su asiento, sonriendo satisfecho. 

Cuando nuestros ojos se encontraron de cerca, mi corazón dio un vuelco. Su mirada parecía querer devorarme. 

No... ya no es lindo. 

"Te pones nervioso a menudo." 

"¿A causa de quién crees?" murmuré, mirando hacia otro lado. El auto arrancó y salió del estacionamiento. 

"¿Kim te pone así?" 

"No." 

"¿De verdad?" 

"Mmm." 

"Me basta con ser el único que te pone nervioso." 

"¿Te has abierto a mí?" 

"Mmm." 

"Entonces no te abras a nadie más." 

"Nadie puede hacer que me abra como tu." 

"Maldita sea... déjame besarte," dijo con seriedad, haciéndome girar la cabeza, sorprendido cuando soltó el volante. 

"Conduce primero," dije, un poco alarmado. Volvió a agarrar el volante y se rió. 

"Solo bromeaba. No soltaría el volante para besarte," sonrió. "Pero nunca se sabe." 

"Ugh." 

"Pareces preocupado por los besos. ¿Por qué no me dejas besarte?" 

"Aún no somos novios." 

"Somos Phi y Nong," dijo con frustración. "¿No hay algo mejor? La palabra 'Phi' me duele." 

"Pero realmente somos Phi y Nong." 

"Si alguien más lo dijera, ya le habría pellizcado los huevos. Déjame ser tu novio, al menos." 

"¿Qué no estamos hablando al respecto?" 

"Yo hablo, pero tú no mucho," suspiró. "Está bien, Phi y Nong, pero te pediré ser mi novio cada hora y te acosaré todo el 
tiempo." 

Lo miré, agotado, y suspiré. ¿Cómo puede decir esas cosas tan casualmente? 

"¿Qué pasa con tu tarjeta de acceso? ¿Puedo entrar a tu habitación las 24 horas?" 

"Aunque no te la diera, romperías la puerta." 

"Ah, así que me la das para que no rompa la puerta." 

"Sí." 

"Bien, es una buena decisión. Porque si sigues evitándome, acabaré rompiendo la puerta de tu habitación con un hacha." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Pero no hagas nada." 

"¿Puedo no hacerlo?" 

Suspiré silenciosamente una vez más. En una relación normal, estaríamos en la etapa donde ambos nos gustamos y nos estamos 
conociéndonos, no seríamos pareja aún y no habríamos hecho nada más que hablar y tener citas. Pero con nosotros es diferente; 
él siempre es tan terco e impaciente. 

Cada vez que hace algo extraño, no me siento mal porque también me gusta. Pero eso no significa que esté listo. 

Parece que amenazar con restar puntos no funciona. Incluso si le resto puntos, seguirá queriendo hacerlo. 

Quizás porque somos muy diferentes; él es demasiado impulsivo y yo demasiado tranquilo. 

Debo esforzarme por adaptarme más. 

“Phi.” 

"¿Qué?" 

"¿Por qué quieres ser mi novio?" 

"Vaya, qué pregunta tan rara. Cuando amas a alguien, quieres definir tu estatus, ¿no? Quiero estar contigo todo el tiempo. 
Pero ser novios significaría algo más. Dijiste que necesitabas tiempo y lo entiendo, pero no sé cuándo estarás listo. Así que 
te pido ser mi novio cada hora, por si el momento anterior no estabas listo pero ahora sí." 

"El próximo mes." 

"¿Hmm?" 

"Tu carrera de autos es el próximo mes. Yo... intentaré estar listo," dije, después de reunir valor por mucho tiempo. Además 
de la vergüenza, había muchas emociones mezcladas que hacían difícil hablar. Y como esperaba, él se sorprendió. 

"¿Te refieres a que si gano? ¿O solo a terminar la carrera?" 

"Si ganas... mejor." 

"¡Vaya, en serio! ¡De acuerdo, de acuerdo, mucho mejor! Eso me da un objetivo y mucha motivación para la carrera," dijo 
con alegría, haciéndome sonreír ligeramente. "Pero..." 

"¿Hmm?" 

"No tienes que forzarte. Puedo esperar, de verdad," dijo. "No tienes que forzarte a estar listo." 

"No es así," sacudí la cabeza. "No es forzarme, solo quiero intentarlo." 

"¿Por mí?" 

"No, por nosotros." 

 

Capítulo 36: Impaciente 

 

Hizo una pausa por un momento antes de pretender decir algo, pero no lo hizo. Extendió la mano para empujar suavemente 
mi cabeza y me soltó, con la mirada fija en la calle frente a él. Frunció el ceño y dejó escapar un suave suspiro. Resultó que 
después de eso, no hablamos más hasta que llegamos a la papelería. 
 

Me siguió en silencio. Lo observé en secreto sin entender. Normalmente, al menos, debería haber dicho algo. 
 

"Esperaré aquí. ¿Tienes muchas cosas que comprar?" 

 

"No muchas. Volveré en un momento". 
 

"Hmm". 
 

Se sentó en un banco frente a la tienda. Caminé hasta la esquina donde puse las cosas que quería y las puse en mi canasta. Fui 
a pagar y salí para encontrarlo sentado y esperando. 
 

"Eres rápido". Levantó la vista de la pantalla de su teléfono y me arrebató la bolsa de la mano antes de que volviéramos al auto. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
El mismo auto salió del aparcamiento junto a la papelería y se dirigió rápidamente al apartamento. Luego, él fue quien llevó 
todas las cosas que compramos hoy y caminamos juntos hasta el ascensor. Cómo él llevaba mis cosas, tenía que ponerlas en mi 
habitación primero, ¿no? 

 

Abrí la puerta de mi habitación y cuando estaba a punto de extender la mano para encender el interruptor de la luz, le dije: 
“Puedes dejar las cosas aquí abajo… Uh”. 
 

Escuché el sonido de una bolsa de cosas que se colocaba en el suelo sin cuidado. Antes de que me diera cuenta, me empujó 
contra la pared sin mucha fuerza, pero no tuve tiempo de resistirme porque no estaba preparado. Antes de que pudiera decir 
algo más, levantó mi barbilla y me besó en los labios de inmediato. 
 

El toque fue más intenso que la primera vez. Su lengua caliente penetró sin esperar permiso antes de envolver mi lengua, 
moviéndola voluntariamente. Cerré los ojos con fuerza e intenté empujar a la otra persona, pero no pude luchar contra su 
fuerza. Mi corazón empezó a latir más rápido cuando me mordió los labios superior e inferior. 
 

El cálido aliento de la persona que estaba frente a mí y que me acariciaba la mejilla y la oreja hizo que mi corazón se acelerara. 
Mis labios húmedos emitían sonidos vergonzosos. No sabía cuándo había respondido accidentalmente a ese beso. Dejé que me 
invadiera y tomara todo como si lo ansiara. 
 

Una mano gruesa se estiró para apretar mi barbilla cuando intenté apartar la cara del beso que se estaba volviendo más intenso, 
empujando la parte posterior de mi cabeza más cerca. Como si mi corazón estuviera a punto de estallar, supe que mi respiración 
se estaba acelerando, y cuando la otra parte no mostró señales de detenerse, sentí que me iba a asfixiar. 
 

"Uh... Uh", grité en protesta, queriendo usar todas mis fuerzas para empujarlo, pero no pude. En ese momento, sentía que todo 
mi cuerpo se estaba agotando. Mis brazos y piernas comenzaban a debilitarse, por lo que tuvo que sostenerme por la cintura. 
 

Su lengua caliente recorrió mi lengua, luego lamió mis labios, mordió, presionó y chupó la punta de mi lengua. El ritmo de 
esos besos me hizo casi desplomarme en el suelo. Mi mente estaba completamente en blanco. El calor se extendió desde mi 
pecho hasta mi cuerpo y rostro. 
 

Fue un beso tan dulce y largo que mi corazón apenas pudo soportarlo. 
 

No sabía cuánto tiempo, pero fue lo suficientemente largo como para hacer que mis labios y lengua se sintieran entumecidos 
cuando se apartó lentamente. Abrí lentamente los ojos con dificultad, encontrándome con esos ojos negros como el carbón y 
fui cautivado por su mirada. 
 

Se lamió los labios ligeramente y me miró fijamente. Sin apartar la mirada, fui yo quien tuvo que evitar el contacto visual con 
él primero porque no estaba listo para encontrarme con sus ojos penetrantes en ese momento. Al sentir mi corazón trabajando 
tan duro, fruncí los labios con fuerza cuando aún podía sentir su beso. Respiré con dificultad, sabiendo que todo mi cuerpo 
estaba caliente ahora. Se inclinó un poco y besó mi barbilla. Estaba en shock y quería alejarlo, pero no pude. La mano que 
sujetaba mi cintura se tensó. Pasó a mi cuello antes de que sintiera un dolor agudo. Tensé los hombros e inmediatamente hice 
pucheros. 
 

"Otro... eh..." 

 

"¿Puedes mantenerte en pie?" preguntó, su voz llena de dulzura y preocupación. Mis dos manos que sujetaban firmemente su 
camisa se aflojaron lentamente. Traté de calmarme por un largo tiempo antes de asentir lentamente. Él sonrió con satisfacción 
y aflojó lentamente sus brazos. 
 

“¿Sabes lo feliz que me hiciste sentir cuando dijiste que lo intentarías por mí?” Su voz era profunda y ligeramente ronca, y 
levantó una de mis manos para besarla suavemente, presionando un beso en mis nudillos. Eso hizo que mi corazón, que había 
estado temblando un poco, comenzara a latir rápido de nuevo. 
 

“Al principio, pensé, ¿puedo soportarlo? Pero... Esta es la respuesta: no puedo soportarlo. Tienes que prepararte pronto. De 
lo contrario, será realmente malo.” 

 

Apreté los labios con fuerza mientras seguía mirándolo. Al principio, no sabía qué hacer. Cuanto más decía algo así, más no 
sabía qué hacer. 
 

Sonrió con picardía y eso hizo que mi corazón temblara aún más. 
 

Cuando recuperé un poco el sentido, reuní todas las fuerzas que tenía en ese momento, abrí la puerta y lo empujé hacia afuera. 
Se fue voluntariamente y se veía muy feliz. 
 

Tan pronto como la puerta se cerró y yo era la única persona que quedaba en la habitación, me desplomé en el suelo con mi 
espalda recargada contra la puerta 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Levanté la mano y me toqué ligeramente los labios. Los eventos de antes volvieron a mi mente. Levanté las rodillas y enterré 
la cara para ocultar mi rostro ardiente. En la habitación silenciosa, escuché mi corazón latir tan fuerte que parecía que iba a 
explotar. 
 

“Ah… Oh no, esto es realmente malo”. 
 

*** 

 

Me quedé de pie frente a la habitación de la que me acababan de sacar, lamiéndome los labios de nuevo mientras pensaba en 
los acontecimientos de hace unos segundos. 
 

¿Quién podría tener unos labios tan suaves y dulces? Era tan dulce que parecía que ninguna cantidad de tiempo era suficiente. 
Fue un beso que se sintió tan bien. Y ese lindo gesto y tono de voz, para mí, parecían una invitación a hacerlo de nuevo. Para 
ser honesto, apenas podía controlarme. Si no pudiera controlarme e hiciera algo más que besar, no sería bueno. 
 

Ni siquiera pensé en detener lo que estaba haciendo ahora. Solo quería más y más. Me detuve porque vi que estaba a punto de 
caerse. En realidad, quería tocar la puerta y exigir mis cosas que compré y olvidé en la habitación. Estaba allí, pero no importa. 
Dejé que tomara un respiro. 
 

Abrí mi puerta de buen humor. Cuando miré de cerca, descubrí que tenía un ligero aroma a él. 
 

Me alegré mucho de que dijera que intentaría hacerlo por mí. En ese momento, me sorprendí. Fue bueno que no muriera. Eso 
me hizo pensar que intentaría ser paciente. No, pero pensándolo bien, he estado tratando de ser paciente todo el tiempo. Y no 
soy muy paciente. Así que tendré que sufrir un poco. 
 

Al mirarlo puedo ver que todavía no está listo. Pero, ¿qué puedo hacer? 

 

Dijo que el próximo mes después de que termine la carrera, aceptará ser mi novio. Creo que es algo bueno porque la persona 
que espera tendrá un objetivo. Aunque cuando digo que puedo esperar toda la vida, con la persona que amamos, queremos 
tener un estatus definido, ¿verdad? 

 

Pensar en eso me hace querer que el próximo mes llegue rápido. ¿Cuándo será el próximo mes? Quiero correr autos ahora. 
Quiero apresurarme y terminar la competencia. 
 

Además, ya tengo la tarjeta de acceso a su habitación. 
 

Maldita sea. 
 

¿Quién más puede ganar su corazón como yo? ¿Quién más es tan importante para ese chico como yo? 

 

¡¡Sólo yo!! 
 

****** 

 

"¿Tienes buenas noticias?" 

 

"¡Finalmente preguntas!" Dije con alegría cuando Hill finalmente preguntó. Hoy estaba realmente feliz por lo que sucedió ayer. 
No podía dejar de sonreír desde la mañana, aunque él no respondiera mis mensajes. 
 

"¿De qué se trata?" 

 

"¿De verdad quieres saber? Eres un verdadero amigo." 

 

"Solo dilo, si quieres contarlo tanto, no lo guardes." 

 

"Estaba esperando a que quisieras saber." 

 

"Sí, quiero saberlo. Cuéntame." 

 

"Bueno," le conté todo lo que sucedió ayer, omitiendo el beso. Estas cosas hay que presumirlas, no guardarlas para uno mismo. 
Lástima que Direk no estaba disponible, y ahora solo Hill estaba en el turno. 
 

"Ah... bueno, me alegro por ti." 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Hill, estás... ¿orgulloso de mí, verdad? Muy orgulloso," levanté una ceja, mirándolo con satisfacción. Hill levantó la vista de 
su libro para mirarme. "¿Lees mientras comes?" 

 

"Sí, estaba esperando. Come rápido, deja de jugar con el móvil." 

 

"Sí, sí. Entonces, ¿estás orgulloso de mí?" 

 

"Sí," asintió. "¿Por qué estás tan contento?" 

 

"Te lo dije, eres un amigo de verdad. Nadie más me dice que está orgulloso de mí," dije con seriedad, fingiendo una expresión 
seria. "Si alguien te molesta, dímelo y me encargaré." 

 

"Deja de jugar. Come rápido." 

 

"Sí," prometí y me concentré en comer. Él no había respondido mis mensajes desde anoche, ni siquiera los había leído. Estaba 
seguro de que estaba demasiado tímido para responder. 
 

Anoche no dormí bien, no estaba acostumbrado. Sin su cálido cuerpo en mis brazos, me preguntaba por qué mi cama era tan 
grande. Aunque quería usar la tarjeta que me dio para entrar a su habitación, me contuve. Pensé que aún no se atrevía a 
enfrentarme. Ayer, cuando nos despedimos, su cara estaba muy roja, como si hubiera sido hervida. 
 

Después de comer, nos preparamos para la ronda de la tarde. Mientras subíamos al edificio, seguí presumiendo con Hill. No 
sabía si me escuchaba, pero no me importaba. Siempre he sido un mensajero unidireccional. 
 

"¿Qué piensas sobre la tarjeta? En serio, si no confías mucho en alguien, no le das una tarjeta, ¿verdad? Tienes que confiar 
y tener sentimientos por esa persona." Mientras seguía hablando, mi teléfono vibró. Era un mensaje de él. 
 

Lo abrí emocionado, pero el contenido me hizo dejar de sonreír. 
 

SS💫.: Tengo una cita con Kim esta tarde. 
 

☀️: ¿Qué!? 

 

☀️: ¿Por qué? 

 

☀️: ¿Por qué te has citado con él? 

 

SS💫.: Tú mismo dijiste que querías que lo hiciera rápido, ¿no? 

 

SS💫.: Kim dijo que estaba disponible. 
 

☀️: No. 
 

☀️: Tienes que ir cuando yo esté contigo. 
 

☀️: ¡No puedes ir solo con él! 
 

☀️: ¡De ninguna manera! 
 

SS💫.: ¿No estás ocupado? 

 

☀️: ¡Maldita sea! 
 

Apreté los dientes al pensar que realmente iba a ver a Kim. No me importaba que se citaran, pero no podían estar solos sin mí. 
¡No, no, no! ¡Maldita sea! ¡Voy a saltarme la ronda! ¡No voy a hacer esa maldita ronda! 
 

"Voy a saltarme la ronda de la tarde." 

 

"No puedes." 

 

"¡Esto es importante! ¡No puedo dejar que esté solo con Kim!" 

 

"¿Quién es Kim?" 

 

"Olvidé contártelo. Kim es un cliente que contrató a Dao y también le gusta." 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿De verdad le gusta?" 

 

"Sí, seguro. Lo sé por instinto. Lo vi cuando fuimos a comer al centro comercial ayer," dije con firmeza. Hill me miró con una 
expresión neutral, sin preocuparse por mi agitación. 
 

"¿No confías en Dao? ¿No dijo que no abriría su corazón a nadie más? No te preocupes." 

 

"Es diferente. Es como cuando no quieres que otros miren a tu novio." 

 

"Sí, es diferente. Puedo ser celoso con mi novio, pero ¿puedes ser celoso con tu Nong?" 

 

"..." Las palabras de Hill me hicieron detenerme. Lo miré con el ceño fruncido y suspiré profundamente. "Maldita sea, voy a 
pellizcarte." 

 

"Es un cliente. Ten paciencia. Puedes esperar a que termine el trabajo." 

 

"Sí, eso pensé." 

 

"¿Cómo es Kim?" 

 

"No es gran cosa. Soy más guapo. Incluso mis pies son más atractivos." 

 

"¿Y su personalidad?" 

 

"Es educado. Básicamente, es como Fah, pero tratando de robarme a mi novio." 

 

"¿En serio? Entonces, entre Fah y tú, ¿a quién elegiría una persona normal?" 

 

"...Hill, ¿por qué me provocas? ¿No deberías estar de mi lado?" 

 

"¿Hmm? No, solo preguntaba," Hill sonrió ligeramente, como si hubiera ganado. Este tipo guarda rencor. Recordará y esperará 
el momento para vengarse de todas las veces que lo provoqué. Pero nunca lo logrará. Dao siempre me elegirá a mí. ¿Dónde 
encontraría a alguien como yo? 

 

"Voy a saltarme la ronda de la tarde." 

 

"Ya te dije que no puedes." 

 

"Maldita sea, ¿qué hago?" Mientras pensaba, se me ocurrió una idea. Hace un momento, vi en Instagram que Min estaba 
trabajando en una cafetería. 
 

☀️: Ve a la cafetería Coffee-Mate cerca de la universidad. 
 

☀️: Creo que es esta. 
 

☀️: *Envía ubicación* 

 

SS💫.:¿Por qué? 

 

☀️: Solo hazlo. 
 

☀️: Ve a esa cafetería, o me saltaré la ronda y te buscaré ahora mismo. 
 

SS💫.: ..... 
 

Entonces llamé a Min de inmediato. 
 

[¿Qué pasa?] 

 

"¿Estás trabajando en tu cafetería?" 

 

[Sí, pero ahora no hay clientes, así que puedo contestar. ¿Por qué?] 

 

"Él va a ir a tu cafetería para reunirse con un cliente llamado Kim. Vigílalos de cerca. No dejes que Kim le haga nada. Si lo 
mira demasiado, échale café caliente." 

 

[¿Estás loco? ¿Quieres que le eche café a un cliente? ¿Quién es ‘él’? ¿Y por qué me llamas para decirme esto?] 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"’Él’ es Dao." 

 

[Oh, Dao. ¿Por qué tengo que vigilar a un cliente?] 

 

"Es un cliente que contrató a Dao para un trabajo de dibujo." 

 

[¿Y ese cliente está interesado en Dao?] 

 

"Así es." 

 

[Oh, estás celoso y quieres que los vigile, ¿verdad?] 

 

"Exacto.” 

 

[¡Vaya, no esperaba que lo admitieras tan fácilmente! Está bien, los vigilaré y te informaré.] 

 

"Entonces ya sabes qué hacer." 

 

[Claro, claro.] 
 

Colgué. Al menos, con Min vigilando, me sentía un poco mejor. Antes de poder pensar más, era hora de la ronda de la tarde. 
Aunque estaba ansioso, no podía usar mi teléfono. Pasaron las horas y, por suerte, terminamos temprano. Llamé a Min de 
inmediato para preguntar cómo iban las cosas. Me dijo que los dos seguían en la cafetería. 
 

Corrí hacia la cafetería. Entré y busqué a los dos, pero no los vi. Min me llamó la atención. 
 

"Ven aquí." 

 

Min me llevó a una mesa en un rincón donde no podían vernos. Dao, con su uniforme de estudiante y Kim, estaban sentados 
frente a frente, hablando. La mesa estaba llena de papeles. 
 

"Han estado hablando desde la tarde hasta las cuatro. ¿De qué hablan tanto?" susurró Min. Asentí, sin apartar la vista de la 
pequeña figura. 
 

"¿De qué están hablando? Quiero saber," fruncí el ceño. 
 

"Te envié mensajes, pero no los leíste. Fui a escuchar." 

 

"Eres una entrometida. No tuve tiempo de usar mi teléfono," dije. "¿De qué hablaban?" 

 

"Kim lo invitó a un viaje a Corea." 

 

"¿Qué!?" 

 

"¡Cállate! Si sigues gritando, todos se darán cuenta," Min se llevó un dedo a los labios, indicándome que bajara la voz. "Dijiste 
que era un cliente, pero me parece raro. Por lo que he observado, Kim lo mira con ojos muy dulces." 

 

"¿Ojos dulces?" 

 

"Sí, pero debo admitir que es guapo. Me hace querer un novio coreano." 

 

"Adelante," respondí rápidamente, y Min me miró sorprendido. "Hazlo tu novio. Tú consigues un novio, y yo protejo a mi 
pareja. Es un trato justo." 

 

"No, no quiero un nuevo novio." 

 

"Solo hazlo. En poco tiempo olvidarás a Do, créeme." 

 

"No, la gente dirá que soy cruel. Mi novio acaba de morir y ya tengo otro." 

 

"Min, escúchame. No se trata del tiempo, sino de lo que sientes. Do murió hace mucho, y él querría que siguieras adelante." 

 

"¿Por qué insistes en que tenga un novio?" 

 

"Necesitas un novio estable," dije con seriedad. 
 

"¿Por qué insistes tanto? No quiero." 

 

"Una aventura de una noche, entonces." 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Thit, eres un idiota. Kim parece un caballero. Si yo fuera Dao, también lo elegiría." 

 

"Deberías estar de mi lado, Min. ¿No eres mi amiga?" 

 

"Sí, soy tu amiga. Pero, ¿qué podemos hacer? Por lo que veo, Kim parece interesado en Dao. No lo miraría así si no lo 
estuviera. ¿Y tú, Thit? ¿Qué tienes para competir con él?" 

 

"No entiendes. Ya tengo el corazón de Dao." 

 

"¿De verdad?" 

 

"Tengo la tarjeta de su habitación. Nadie da una tarjeta si no tiene sentimientos." 

 

"No es raro. Yo también le daría una tarjeta a un amigo. Tal vez te ve como a un Phi." 

 

"¡Phi otra vez! No digas eso," levanté el dedo medio. Min se rió. "¿Qué Phi podría besarlo? Nadie hace eso. Lo amo y aún me 
llama Phi." 

 

"Es triste y patético a la vez. ¿Dijiste que se llama Kim?" 

 

"Sí." 

 

"¿Kim qué?" 

 

"No lo recuerdo. Kim... Taeyang." 

 

"¿Taeyang?" 

 

"¿Taeyang, que significa sol?" 

 

"No, Taeyang es mi nombre. Ese tipo es... Taemin, creo." 

 

"Oh, el pequeño cerebro," Min suspiró. "Es un buen tipo, guapo y educado. Si es un cliente, significa que tiene trabajo. Pero 
Thit sigue dependiendo de su padre." 

 

"Mi padre es muy rico. ¿Es su padre tan rico como el mío?" 

 

"Idiota, ¿por qué presumes de tu padre?" 

 

"Si es tan bueno, ve por él. No me hagas obligarte, Min." 

 

"¡Oye, no puedes obligarme!" 

 

"Sedúcelo. Emborráchalo." 

 

"¡No! Te dije que no. Deja de emparejarme con él. ¿Y si no me quiere?" 

 

"Inténtalo, Min. Intenta conquistarlo. Si no funciona, pregúntale cuánto cuesta." 

 

"¿Entiendes que no quiero a nadie?" 

 

"Dao también decía eso hasta que me conoció." 

 

"¿Eres tan bueno que Dao te quiere en su vida?" 

 

"No, solo me impongo," dije en voz baja, mirando a los dos. Era hora de intervenir. No podía soportar esos ojos dulces que 
Min mencionó. 
 

"¿A dónde vas?" Min me agarró del brazo para que me sentara. 
 

"Voy a sentarme con Dao." 

 

"¿No es mejor observar desde aquí? Así sabrás cómo es cuando no estás." 

 

"Tienes razón, pero..." 

 

"Vamos, Thit. Si subes ahora, ¿crees que podrás controlar tu temperamento? Sabes lo impulsivo que eres. Incluso las agujas 
se derriten con tu sangre caliente." 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Pero si tomo la mano de Dao, me calmaré." 

 

"No lo creo. Recuerdo cuando causaste problemas en mi bar. Nadie podía controlarte. No causes problemas aquí. Apenas 
llevo unos días trabajando y no quiero que me despidan." 

 

"Créeme, es verdad. Incluso yo me sorprendí." 

 

"¿En serio? Bueno, esperemos. Parece que están terminando," dijo Min. Miré y vi que Dao estaba guardando sus cosas. Kim 
intentó ayudar, pero Dao no lo permitió. Kim, eres débil. He guardado sus cosas muchas veces. Si no puedes hacer eso, mejor muérete. 
 

Me levanté y caminé hacia ellos. 
 

Dao se sorprendió al verme. Extendí la mano para ayudarlo a guardar sus cosas mientras Kim nos miraba confundido. 
 

Cuando terminamos, puse mi brazo alrededor de Dao y sonreí triunfante a Kim. Él frunció el ceño. 
 

Dao se despidió de Kim y se fue conmigo. 
 

"¿Por qué hablaste tanto con él?" pregunté, pero no respondió. Lo miré y vi que estaba mirando hacia otro lado, con las orejas 
rojas. Se frotó las orejas como si quisiera ocultarlas. 
 

¿En serio? ¿Solo porque vine? 

 

Toda su actitud fría y distante con Kim desapareció. 
 

Sonreí sin darme cuenta y besé su mejilla. Se sorprendió y me miró con las mejillas sonrojadas. 
 

"¿Qué haces?" 

 

"Vine a buscarte." 

 

 

Capítulo 37: Una vez más 

 

☆☆☆ 

 

[Anoche] 
 

Estuve dando vueltas en la cama durante casi media hora porque no podía dormir. Pasé mucho tiempo sumergido en el agua 
tibia esperando que me ayudara a relajarme un poco. Phi Cream, que estaba en el baño, intentó hablarme como siempre lo 
hacía. Dijo que escuchó algo cerca de la puerta cuando regresé, pero no pudo salir a ver qué era. 
 

Fue bueno que no lo viera. Cuanto más me preguntaban, más pensaba en ese evento. No podía evitar fruncir los labios cada 
vez que pensaba en ello. 
 

No estaba bromeando cuando dije que era malo. Pensé que definitivamente empeoraría a partir de ahora. Mi corazón había 
estado latiendo salvajemente una y otra vez antes, pero esta vez fue aún peor. 
 

Debido a que soy alguien que tiene un sentimiento indiferente hacia todo, mi rostro y personalidad también se han vuelto así. 
Alguien dijo que es raro que sonría, pero creo que es más raro verme sonrojar hasta el punto de perder la compostura. Y sucedió 
porque lo hizo una y otra vez. 
 

Parecía que le gustaba verme así. Su expresión feliz cada vez que me miraba, me hacía sonrojar. Aunque traté de ocultar mi 
expresión, no pude evitar que mis mejillas y orejas se pusieran rojas. 
 

Tenía la intención de castigarlo por besarme y no hablarle por un tiempo hasta que estuviera satisfecho. La primera razón era 
castigarlo. La otra razón era que todavía no podía mirarlo a la cara ni hablarle. 
 

No sabía que ponía tan tímido. No, era solo por él. ¿A esto se le llama ser tímido? Digamos que últimamente, no podía evitar 
ponerme así. 
 

Si mis amigos lo supieran, se burlarían mucho de mí, especialmente North, que estaba esperando para burlarse de mí casi cada 
segundo. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Después de terminar de ducharme, miré la bolsa de cosas que compramos hoy. Abrí y guardé todo. Había ropa, zapatos y un 
sombrero. Cuando vi estas cosas, no pude evitar sonreír. ¿Qué clase de persona es esta? Es tan egoísta que incluso me compra 
cosas. 
 

Después de guardarlo todo, me acosté en la cama, exhausto. En ese momento, pensé que me quedaría dormido fácilmente, pero 
no fue así. Me acurruqué debajo de la manta a pesar de que el aire en la habitación no era tan frío. 
 

Sentí que la cama era demasiado ancha... 
 

Esto es lo que da miedo. A los pocos días de abrazarlo, me volví adicto a su tacto. 
 

Cerré los ojos y traté de no pensar en eso. Pasó casi media hora antes de que decidiera levantarme y abrir mi teléfono para 
matar el tiempo. 
 

Descubrí que Phi, de quien me había separado hace unas horas, me había estado enviando muchos mensajes. No pude evitar 
sonreír de nuevo. Miré todos los mensajes de la notificación, pero no hice clic para leerlos. 
 

☀️: ¿Ya te duchaste? 

 

☀️: ¿Qué estás haciendo? ¿Estás trabajando? 

 

☀️: ¿Por qué no estás leyendo? ¿Te quedaste sin internet? 

 

☀️: Estoy jugando. 
 

☀️: Terminé de jugar y todavía no lo leíste. 
 

☀️: ¿Estás trabajando o durmiendo? 

 

☀️: ¿A qué hora es la clase mañana? Pero tengo una ronda de guardia mañana, así que no podré llevarte. 
 

☀️: Está bien si te tomas el tiempo para responder. 
 

☀️: ¿Estás enojado por el beso? 

 

☀️: No te enojes. Estoy tratando de ser paciente. 
 

☀️: ¿Qué diablos? ¿O estás avergonzado? Definitivamente estás avergonzado. 
 

☀️: Ok, veo que estás avergonzado así que no te llamaré todavía. ¡Te daré hasta mañana para que estés avergonzado! 

 

☀️: Jugaré otro juego y luego me iré a la cama. Vete a la cama. 
 

☀️: Goodnight. (Buenas noches.) 
 

Una persona que puede hacer y responder todas las preguntas por sí misma. 
 

Oh... Buenas noches también. 
 

Volví a dejar mi teléfono donde estaba y me acosté a dormir de nuevo. Esta vez, solo me tomó unos minutos quedarme dormido. 
Me desperté por la mañana y fui a la escuela como de costumbre. Todavía había muchos mensajes del mismo chat, igual que 
ayer. Después de leer, pude resumir que había hecho una ronda matutina y se quejaba de no dormir lo suficiente. Tampoco 
quería hacer otra ronda. El resto de los mensajes eran solo quejas. 
 

Durante la pausa del almuerzo, Khun Kim me envió un mensaje diciendo que estaba por aquí. ‘Si era conveniente, ¿podríamos 
encontrarnos?’ Recordé que Phi Arthit me dijo que me apresurara y terminara el trabajo de Khun Kim rápidamente, así que 
concerté una cita con él para hablar sobre el trabajo de inmediato. 
 

Si me fuera a encontrar con Khun Kim sin decirle, definitivamente se enojaría, así que le envié un mensaje para decírselo 
primero. Me dijo que fuera a una cafetería. Fui sin entender realmente el por qué, pero cuando vi que Phi Min era camarera 
allí, lo comprendí de inmediato. 
 

Como no había otros clientes en la tienda aparte de mí, me quedé un rato hablando con Phi Min antes de que llegara Khun 
Kim. Phi Min dijo que quería encontrar algo que hacer para mantenerse ocupada y no tener tiempo para pensar en Phi Do. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Phi Min se quedó mirando a Khun Kim un rato cuando lo vio llegar. Supongo que Phi Arthit le pidió a Phi Min que lo vigilara 
a él y me cuidara a mí, cosa de la que no dije nada. Hoy, Khun Kim parecía estar de un humor particularmente bueno. Pedimos 
café y empezamos a hablar de trabajo. 
 

Al principio no debería haber tardado tanto, pero Khun Kim insistió en que quería ver el borrador de la obra ahora para que 
pudiera ayudar a mejorarla y corregirla para que quedara como él quería. La obra que encargó eran las ilustraciones para su 
novela de terror, incluida la portada. 
 

Me contó la historia y me explicó las imágenes. Yo siempre llevaba conmigo un lápiz y un papel, así que podía hacer bocetos 
de las imágenes para que él las viera. Mientras hablábamos del trabajo y del dibujo, Khun Kim empezó a hablar de cosas que 
no tenían nada que ver con el trabajo. 
 

Me contó alegremente sobre su viaje e incluso me invitó a ir con él. 
 

“A decir verdad, desde la primera vez que te conocí, pensé que eras realmente bueno”, me elogió en un tono firme mientras 
yo miraba el dibujo. “Eres realmente encantador, ¿te das cuenta de eso?” 

 

“Oh… no.” 

 

“Tal vez deberías sonreír más a menudo. Nunca te había visto sonreír antes.” 

 

“No eres bueno hablando, ¿verdad? Debe ser otro de tus encantos. ¿Hay mucha gente cortejándote?” 

 

“No, Khun Kim, por favor mire el fondo de este lado.” Respondí antes de preguntarle sobre el trabajo y entregarle un trozo 
de papel. Lo tomó y lo miró por un rato antes de devolverlo. 
 

“Creo que sería más adecuado cambiarlo a la escena frente a la puerta grande. La escena de la que te hablé." 

 

"..." No respondí nada, solo tomé otro trozo de papel y lo dibujé de nuevo. 
 

"Si tienes tiempo, ¿qué tal si vamos a buscar un lugar que te inspire?" 

 

"No tengo mucho tiempo, tengo clases." 

 

"Ah, así que eso es todo. ¿Qué tal el fin de semana? Creo que hay un lugar interesante no muy lejos de aquí. Por favor, ven 
conmigo. Si alguien que conoce como el Sr. YooSung va conmigo, me hará sentir mucho más a gusto." 

 

"Debo declinar." 

 

"¿Por qué? ¿O tienes miedo de que el Khun Tae no esté feliz? Ni siquiera son amantes todavía, ¿verdad? Además, no parecías 
dispuesto en el restaurante." 

 

"Eh, lamento decir esto, pero por lo que vi, estaba ocupado con el Khun Yoo. Yo estaba bastante... Me sentí incómodo por 
ti. ¿Por qué no lo rechazas directamente? " 

 

"No me siento incómodo." 

 

"Si hay algo en lo que pueda ayudarte, puedes decírmelo. ¿O te está obligando?" Khun Kim frunció el ceño, sus cejas lucían 
preocupadas. Miré hacia arriba, sin entender lo que quería, antes de retirar mi mano inmediatamente cuando extendió la suya 
para tocarla suavemente. Parecía un poco aturdido cuando me vio apartar mi mano, revelando una leve sonrisa. 
 

"Debido a que trabajo así, he viajado a muchos lugares, he conocido a muchas personas, pero nunca he conocido a nadie 
tan interesante como tú. Me llamaste la atención desde la primera vez que nos conocimos." 

 

"Al principio, no me di cuenta de que me gustabas durante mucho tiempo. Puede que haya sido desde la primera vez que 
te conocí. Pero después de verte con esa persona ayer, lo pensé de nuevo." Dijo Khun Kim en un tono serio. "¿No puedes 
darme una oportunidad? Estoy seguro de que puedo cuidarte mejor que él.” 

 

"No", respondí inmediatamente en mi tono indiferente habitual. "Lo siento, pero Khun Kim, no piense así. Me temo que 
afectará mi trabajo". 
 

"¿Por qué, Yoo Sung?" La otra persona comenzó a hablar un poco más alto. Dejé escapar un pequeño suspiro, molesto. "¿Es 
por él?" 

 

"Así es." 

 

"Pero no me rendiré." 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Debería rendirse," dije con voz firme, con una expresión neutral que hizo que Kim se sintiera decepcionado. "Nunca lo he 
visto de esa manera y nunca lo haré. Así que, trabajemos juntos como antes." 

 

Él se quedó en silencio, frunciendo el ceño y apretando los labios. 
 

"No entiendo por qué eliges a un hombre tan inconstante y deshonesto, además de rudo y grosero." 

 

"¿Esto tiene algo que ver con nuestro trabajo? Además, está hablando mal de él. Quiero que se disculpe," dije con firmeza. 
Kim se quedó congelado, su rostro se puso pálido antes de disculparse sinceramente. 
 

"Lo siento. Eso estuvo mal. No volveré a pensar así," suspiró. "Aunque lo intente, será en vano, ¿verdad?" 

 

"Sí." 

 

"¿Amas mucho a ese hombre?" 

 

"Así es." 

 

Kim se rió un poco. Lo miré, sin entender. 
 

"Llegué tarde, ¿verdad? A pesar de que te conocí antes que él." 

 

"No, aunque se hubiera dado cuenta antes, mi respuesta sería la misma," dije con calma. "Solo puede ser él." 

 

"Tengo envidia," sonrió Kim. "¿Podemos seguir trabajando juntos como antes?" 

 

"Sí." 

 

"No te sientes incómodo estando con él, ¿verdad?" 

 

"Por supuesto que no." 

 

"Entonces es solo mi imaginación. Lo siento, no pienses mal de mí. Solo me preocupo por ti." 

 

"No se preocupe, olvidemos eso. Volvamos a hablar de trabajo," dije, cortando la conversación para centrarla de nuevo en el 
trabajo. Kim asintió y siguió mi sugerencia. 
 

[Presente] 

 

“Oye.” 

 

“ ¿Sí?” 

 

Me giré rápidamente, sin darme cuenta. Él se rió. 
 

"¿Por qué te ves tan sorprendido?" 

 

"Solo me sorprendiste," dije en voz baja, mirando hacia otro lado. "¿Por qué dijiste 'sí'?" 

 

"¿Hmm? No lo sé. ¿No te gusta?" 

 

"No," negué con la cabeza. "Solo no estoy acostumbrado." 

 

"Es cierto, yo tampoco. Nunca te pregunté si preferirías que hablara más formalmente," dijo. "Pero supuse que no querrías 
que forzara." 

 

"¿Forzar qué?" 

 

"Hablar más formalmente." 

 

"No hace falta," respondí. "Sé como quieras." 

 

"Lo sabía," apretó ligeramente mi hombro, satisfecho. "Pero decir 'sí' no es tan malo. Te ves adorable cuando te sorprendes." 

 

No respondí hasta que salimos de la tienda. Después de un rato, Min nos alcanzó. 
 

"Thit, olvidaste las llaves del auto." 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Gracias," respondió, tomando las llaves. Min me sonrió cuando vio que me estaban abrazando. "¿Viniste en moto?" Me 
preguntó. Asentí. "¿Y tú, Min?" 

 

"Vine en auto." 

 

"¿Puedes llevar mi moto a casa?" dijo, lanzando las llaves a Min, quien las atrapó, confundida. 
 

"¿Tu moto grande? ¿Quieres que la lleve yo?" 

 

"Sí." 

 

"¿Y tú?" 

 

"Me iré con mi pareja, claro. Volveré con él." 

 

"¿Qué?" Me giré hacia él, igualmente confundido. ¿Cómo que volver con él? ¿Qué pasa con tu propia moto? 

 

"Quiero ir detrás y abrazar tu cintura." 

 

"No, Pat tendrá un neumático pinchado." 

 

"No peso tanto," dijo con terquedad. Min trataba de contener la risa mientras yo miraba a ambos, suspirando profundamente. 
"¿Dónde está tu moto? Nunca la he visto." 

 

"Es esa," señalé a Pat, estacionada frente a la tienda. 
 

"¿Vas a llevar a alguien en una Scoopy? ¿En serio?" preguntó Min, incrédulo. "Eres grande como un oso. ¿En serio vas a 
hacerlo?" 

 

"Claro que sí. Estoy emocionado. Nunca he montado así," dijo sonriendo. Miré a la alta persona, vestida con su bata de 
laboratorio, sintiéndome incómodo. No entendía por qué quería ir en mi moto. Primero dijo que vendría a buscarme, y ahora 
tengo que llevarlo yo. 
 

"Pobre de mi moto. Mejor vuelve en tu moto grande. Por favor." 

 

"Solo me preocupo por ti. No quiero que tengas que tomar el bus. Por favor, deja mi moto en su lugar," dijo. 
 

"Vaya excusa. ¿Cómo sabré dónde es eso?" 

 

"En el lado más alejado. No rayes mi moto." 

 

"¿En serio?" Min frunció el ceño, exasperado. "Pobre Dao, tener que lidiar contigo. Dijiste que vendrías a buscarlo." 

 

"Vamos, ¿puedo irme ahora?" 

 

"¿Conduces tú? Tengo miedo de caerme." 

 

"No, quiero ir detrás," insistió. Suspiré resignado. Me senté en Pat, guardé el soporte y encendí el motor. Después, alguien se 
subió detrás, y casi nos caemos por el peso, pero él nos estabilizó. "Tranquilo, o nos caemos." 

 

"Pesas mucho," dije con frustración. Solo espero que el neumático de Pat no se pinche. Suspiré de nuevo, sintiéndome 
desanimado, mientras él parecía estar de buen humor por alguna razón. 
 

"Disculpa, un momento," dijo Min, conteniendo la risa tanto que casi lloraba. "Tienes que ver esto. Dao es pequeño y tú, Thit, 
pareces un oso. Es patético." 

 

"Min, no molestes. Dao, no lo escuches. Vámonos." 

 

"...Pesas mucho." 

 

"Pobre Dao. Tu cara lo dice todo," dijo Min. "Dao, tu cara muestra claramente lo molesto que estás." 

 

"¿Qué? ¿Por qué estás molesto?" 

 

"En serio, pareces un oso montando una Scoopy," dijo Min. "Pobre Dao, siempre te molesta Thit." 

 

"¿Quieres que te golpee, Min? No te entrometas. Admira mi amor en lugar de reírte." 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Idiota." 

 

"Toma una foto," dijo, entregando su teléfono a Min. Min tomó el teléfono, lo levantó y nos tomó una foto. Me hizo mirar a la 
cámara con una expresión aburrida mientras él sonreía feliz. 
 

"Llevas la bata. ¡Dios, quiero arrancarme los ojos!" suspiró Min, devolviendo el teléfono. "Si eres feliz, estoy feliz." 

 

"Exacto. Deja de molestar y apóyame. Por cierto, ¿Dao tiene un nombre para su moto?" 

 

"Sí, Pat." 

 

"Vamos, Pat, rápido. Quiero ir a casa." 

 

"De acuerdo," aceleré lentamente, sintiéndome incómodo. Tenía que tensar mis brazos para mantener el equilibrio con su peso. 
Min tenía razón, la imagen no debía ser buena. 
 

"No te caigas," gritó Min detrás. No tenía cabeza para prestarle atención, concentrándome en mantener el equilibrio. 
 

Me sorprendió cuando me abrazó la cintura y apoyó su rostro en mi hombro. 
 

Suspiré de nuevo. Nunca había tenido tanta dificultad para conducir una moto. 
 

"¿Qué hablaste con Kim?" 

 

"De trabajo." 

 

"¿Por qué hablaste tanto?" 

 

"Hablamos de otras cosas también." 

 

"¿De qué?" 

 

"¿Podemos hablar después? Estoy concentrado en conducir." 

 

"Jaja, está bien. ¿Puedes mantener las manos firmes? Estás zigzagueando como un niño en una moto." 

 

"Es que pesas mucho," dije, molesto. No solo pesaba, sino que también se quejaba. "No me abraces la cintura." 

 

"No, vine a montar contigo porque quería saber cómo se siente abrazar tu cintura," dijo alegremente, apoyando su rostro en 
mi hombro. "Hueles bien." 

 

"Aléjate." 

 

"No me eches. ¿Sabes cuánto significa esto para mí? Nunca he montado así." 

 

"Ugh." 

 

"¿Te molesta que te abrace?" 

 

"No," respondí. No me molestaba que me abrazara, me molestaba que montara en Pat. Si se pinchaba una llanta, sería un 
problema. Pero no pensaba en eso, ya era bastante difícil ahora. 
 

"Llévame a dar una vuelta." 

 

"No." 

 

"Eres tacaño. Yo te llevé a dar una vuelta." 

 

"Vamos, seré tu pasajero." 

 

"Ugh." 

 

"Gira aquí," dijo, señalando. "No hay mucho tráfico. Es un pequeño desvío, pero es un paseo." 

 

"Ugh," giré según sus indicaciones. Al principio solo iba a reunirme con Kim, pero ¿cómo terminó así? 

 

Finalmente llegamos al condominio. Bajé de Pat, agotado. Me di cuenta de lo frío que se sentía sin su abrazo. Estuve concentrado 
en conducir todo el tiempo, sin pensar en nada más. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Aún tenía su suave aroma. 
 

"¿Por qué pareces tan cansado?" 

 

"..." No respondí, solo caminé hacia el condominio con él siguiéndome. Revisé las llantas de Pat y no estaban pinchadas, solo 
un poco desinfladas. 
 

"Es genial ser el pasajero." 

 

"¿Por qué?" 

 

"No te das cuenta, pero te toqué mucho." 

 

"Ugh." 

 

"¿Por qué no respondiste mis mensajes todo el día?" preguntó mientras estábamos en el ascensor. No respondí, solo pensar 
en el beso de ayer me dejaba sin palabras. Lo miré y vi que sonreía. Aparté la mirada y el silencio llenó el ascensor. 
 

Cuando llegamos a mi habitación, extendí la mano para que me devolviera mis cosas, pero no lo hizo y me guiñó un ojo. 
 

"Quédate conmigo." 

 

"No," respondí de inmediato. 
 

"No haré lo de ayer." 

 

"Aún así no." 

 

“¿Por qué?” 

 

“Porque no, ya no estaré contigo.” 

 

Tomó la tarjeta de acceso de mi habitación y abrió la puerta. Me atrajo, confundido. Cerró la puerta, caminó hacia el sofá y me 
hizo sentar. Me sorprendí y dejé escapar un suave grito antes de darme cuenta que me había sentado en su regazo. 
 

Levantó mis dos brazos para que rodeara su cuello. Traté de resistirme y levantarme, pero él sujetó mi cintura con fuerza. 
Cuando estuvimos tan cerca, mi corazón comenzó a latir más rápido de nuevo. Volteé la cara, pero él agarró mi barbilla y me 
giró para mirarlo a los ojos. Cuando me encontré con esos ojos negros que brillaban con seriedad, me congelé, como si me 
estuvieran atrayendo de nuevo. 
 

“¿Estás enojado por lo de ayer?”  Apretó su abrazo hasta que nuestros cuerpos se presionaron juntos, haciendo que nuestras 
caras estuvieran aún más cerca. Como estaba sentado en su regazo, nuestros ojos estaban al mismo nivel. Enterró su cara en mi 
hombro, hasta mi cuello y oreja, y me besó tan suavemente que inconscientemente me tensé. Las puntas de su cabello me 
hicieron cosquillas un poco, pero lo más importante fue el tacto y el cálido aliento que me acariciaba. 
 

“N-o… no.” 

 

“¿Entonces por qué no te quedas conmigo?” 

 

“…” Apreté los labios con fuerza, todavía evitando su mirada. No pude evitar sentir calor en toda mi cara y orejas… ¿Eh? ¿Qué 
me pasa? ¿Por qué tengo que sonrojarme tanto? 

 

“¿Hmm?” Una voz profunda habló junto a mi oído como si me estuviera tomando el pelo intencionadamente. Traté de 
apartarlo, pero fue inútil. 
 

“¿No dijiste que no harías lo mismo de ayer? 

 

“No voy a hacerlo en absoluto. ¿Qué te pasa? ¿Por qué me estás evitando?” 

 

“Solo da un paso atrás.” 

 

“¿Por qué?” 

 

“...” Hice un puchero de disgusto. Él soltó una suave risita, de buen humor. 
 

“Está bien. Mirémonos a la cara y hablemos primero.” 

 

“¿No podemos hablar normalmente?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“¿Cómo es que esto no es normal?” 

 

“Yo... No así.” Fruncí el ceño, intentando levantarme de nuevo, pero no pude. Sentarse así era bastante vergonzoso. Estaba 
demasiado cerca. 
 

“¿Por qué no?” 

 

“...” No respondí nada, pero decidí bajar la cabeza y enterrar mi rostro en sus anchos hombros, moviendo ambas manos para 
apretar con fuerza su bata de laboratorio. Podía sentir que mi corazón latía muy rápido en ese momento y esperaba que no lo 
oyera. Detuvo su postura, sorprendido de que de repente hiciera esto. “Uh, Phi. Suéltame primero.” 

 

“¿Me estás tomando el pelo?” 

 

“No, te estoy llamando a una charla dulce.” 

 

“Está bien, aunque seas tan lindo, no te dejaré ir a ningún lado. Hablemos así.” 

 

Suspiré en secreto cuando dijo eso. No solo enterré mi rostro porque quería intentar hablarle dulcemente, pero si no hacíamos 
contacto visual, sería mejor para mi corazón. Apretó su abrazo como si estuviera satisfecho de que estuviera enterrando mi 
rostro en él de esta manera. 
 

“Dime de qué hablaste con Kim.” 

 

“Al principio, hablamos de trabajo.” 

 

“Um.” 

 

“Y... um, dijo que le gustaba.” 

 

“¿Qué?” Preguntó en un tono disgustado que me hizo sentir inexplicablemente asustado. Inconscientemente contuve la 
respiración. 
 

“Khun Kim dijo que probablemente le gustaba desde hace mucho tiempo” expliqué más. “D... desde el año pasado, pero él 
no lo sabía.” 

 

¡¡...!! 
 

Me levantó de su regazo y me empujó hacia el sofá, luego se dio la vuelta y se sentó a horcajadas sobre mí, mis ojos se abrieron 
de sorpresa cuando de repente se volvió así cuando se inclinó, así que rápidamente levanté mi mano para bloquearlo antes de 
que hiciera algo…  
 

"¿Quieres... calmarte primero?" dije con voz ronca mientras respiraba con dificultad. "¿No dijiste que no harías lo mismo que 

ayer?" Aunque no estaba en mi sano juicio, traté de negociar con él. 
 

Abrió la boca y me mordió la muñeca ligeramente. Aunque no me dolió, sentí un extraño cosquilleo en el corazón antes de que 
su voz profunda hablara. 
 

"¿Y qué dijiste?" 

 

"Lo rechacé", respondí suave pero firmemente. 
 

"Lo rechazaste.” 

 

"Ya me gustas, y tienes que ser tú". 
 

Mi respuesta lo hizo sonreír ampliamente de satisfacción antes de inclinarse y besarme la mejilla antes de enterrar su rostro en 
el hueco de mi cuello hasta que tuve que alejarme, pero como el sofá no era ancho, no podía escapar a ningún lado. 
 

“¿Vio esta marca?” 

 

“¿Eh?” 

 

“La marca que dice que eres mío.” 

 

“Oh, Dios mío.” Dejé escapar un pequeño grito cuando sentí un dolor agudo en la garganta, recordándome la imagen de ayer 
después de que me besara y dejara un moretón rojo. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
No dormí bien anoche porque seguía pensando en ese beso. Esta mañana, estaba distraído y no presté atención a nada, así que 
no cubrí la marca roja. Oh… ¡Oh, no, todos deben haberla visto! 
 

“Solo pensar en él mirándote en la cafetería antes me irritaba.” 

 

Se inclinó y besó mi clavícula antes de bajar un poco más, dejando otra marca roja. 
 

Apreté los labios con fuerza para reprimir el dolor, empujándolo con todas mis fuerzas, y él se alejó obedientemente. 
 

Lo miré con el ceño fruncido con desagrado antes de que se inclinara y besara suavemente mi frente. 
 

"No pongas esa cara". 
 

Levanté mi cuello para cubrir el moretón rojo, sin saber por qué lo estaba haciendo. Me levanté y me moví para sentarme de 
rodillas en el borde del sofá. Se puso de pie antes de quitarse el abrigo, dejando solo una camisa blanca debajo. 
 

"Toma mi mano". 
 

"¿Por qué?" 

 

"No estoy de buen humor". 
 

"Hmm". Extendí mi mano para que la sostuviera. Su gran mano tomó la mía suavemente antes de levantarla para besarla. Mi 
corazón dio un vuelco cuando vi eso. Bajó su mano para colocarla en su regazo, pero no la soltó. 
 

"¿Entiende que lo rechazaste?" 

 

“Hmm, parece que ahora lo entiende.” 

 

“No afecta tu trabajo, ¿verdad?” 

 

“Hmm… no.” 

 

“¿Se dará por vencido contigo?” 

 

“Hmm.” Asentí porque después de negarme y hablar un rato, le dije a Kim que se rindiera porque era imposible y él estuvo de 
acuerdo. “Lo hizo.” 

 

“Eh, si lo hubiera sabido, no te habría dejado ir.” 

 

“De ninguna manera, es mi trabajo.” 

 

“Sí, estoy tratando de entender.” Dijo irritado, mirando nuestras manos que todavía estaban unidas. No pude evitar sonreír. 
“Entonces, ¿de qué es el trabajo?” 

 

“Solo unas ilustraciones para su novela.” 

 

“Je, solo ese tipo de trabajo, pero has estado postergándolo durante tanto tiempo.” Hizo una mueca de fastidio. “Pero es 
bueno que no estés enojado por lo de ayer.” 

 

“Bueno... no estoy enojado por nada.” 

 

“Al final, tenías mucha vergüenza, ¿verdad?” 

 

“Ah... hmm.” 

 

“Qué tierno.” Extendió la mano y me pellizcó la mejilla juguetonamente. “Entonces, dijiste que no querías estar conmigo 
porque te daba vergüenza, ¿verdad?” 

 

“Hmm... no sé qué hacer.” Hice un pequeño puchero y lo dije cuando mi corazón latía tan rápido que no podía hacer nada. 
Cuando vio eso, se acercó lentamente y me abrazó sin apretarme. 
 

“No tienes que hacer nada, lo haré yo mismo.” 

 

“...” Al oír eso, accidentalmente levanté mi mano para golpearle ligeramente el brazo. 
 

“Oh, acabas de golpearme”. 
 

“Estoy molesto”. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Entonces golpéame fuerte. ¿De verdad vas a hacerlo? Golpéame, no importa lo fuerte que sea, no me matarás”. 
 

“Te golpearé con una silla. Solo espera aquí”. Dije como si fuera a levantarme e irme, pero me detuvo. 
 

“¿Qué tan molesto estás por golpearme con una silla?” Se echó a reír. Luego nos sentamos y charlamos. No, era más como si 
me estuviera contando historias. Estaba más dispuesto a escuchar sus historias hoy que hace unas horas. 
 

Cuando estábamos sentados en la cafetería, Kim me contó historias sobre él. Es por eso que hablar solo sobre el trabajo pudo 
durar tanto tiempo. Pero, por supuesto, realmente no escuché lo que Kim estaba diciendo. Escuché brevemente lo que había 
estado haciendo durante el último año que no nos habíamos visto. 
 

“Y maldición… no quiero hacer rondas de guardia mañana. Estoy jodidamente enojado”. 
 

“Hmm”. 
 

“¿Qué? ¿No quieres consolarme?” 

 

“Tienes que hacer rondas de guardia pase lo que pase”. 
 

“Lo sé, pero quiero que me des ánimos”. 
 

“¿Quieres que te acaricie la cabeza otra vez?” 

 

“No, quiero un beso”. 
 

“No”. 
 

“Oh, qué demonios”. Inmediatamente se puso abatido y se levantó del sofá. “Debo volver a mi habitación con el corazón roto 
así. Estoy cansado de estudiar todo el día y tengo que sentarme y mirarte con otro hombre. Además, a ese hombre le gustas 
y no deja de mirarte, aunque la persona que debería estar ahí soy yo. Pero un perro como yo tiene que volver y lamerse las 
heridas". 
 

Al oírlo decir eso con esa expresión recatada, no pude evitar sacudir la cabeza levemente. 
 

"Baja un poco". 
 

Me estiré y usé ambas manos para agarrar su camisa y tirarlo hacia abajo. Presioné mis labios contra su mejilla suavemente 
antes de tirar hacia atrás lentamente, mi corazón latía con fuerza como si fuera a estallar. 
 

Hizo una pausa y me miró en estado de shock. 
 

"¿Aún estás molesto?" 

 

"¡Aún lo estoy! ¡Pregúntame de nuevo!" 

 

 

Capítulo 38: Tu toque 

 

“Pregúntamelo otra vez. Solo una vez y me sentiré mejor.” 

 

“…” Su dulce rostro hizo pucheros antes de levantarse para besarme la mejilla otra vez. No pude evitar sonreír ampliamente. 
El suave toque de esos pequeños labios me hizo sentir calor en todo el corazón antes de usar ambas manos para agarrar a la 
otra persona en mis brazos y levantarla. Dao gritó en estado de shock. “Suéltame.” 

 

Miré a la persona que sostenía en mis brazos. 
 

“Me refiero a besarte.” 

 

“Te doy una mano y tú tomas un pie.” 

 

“Por supuesto. Besaste mi mejilla y esperabas que reaccionara.” Dije, aprovechándome de él, mirando a la persona que estaba 
haciendo pucheros tímidamente. 
 

Si crees que soy codicioso, tienes razón. Soy extremadamente codicioso, especialmente con esta persona. “No puedo hacerlo.” 

Dijo suavemente antes de bajar la cabeza para enterrar su rostro en mi hombro. El leve aroma que me resultaba familiar y el 



                                                                                                                                                                                                                                     
calor del cuerpo de la otra persona hicieron que mi corazón se hinchara. Apreté los brazos y apoyé mi rostro contra la persona 
que tenía en mis brazos. Mantuve el calor hasta que estuve satisfecha antes de soltarme. 
 

"Entiendo". 
 

"Uh". 
 

Oh, ¿puede una persona ser tan feliz? 

 

Dejé lentamente a la pequeña persona en el sofá. Al principio, tenía la intención de dormir con él, pero como vi lo lindo que 
era, temí no poder controlarme, así que le pedí que me permitiera volver a mi habitación para calmarme. 
 

Me despedí de él con pesar en mi corazón. Tomé la bata que me había quitado y la puse sobre mi hombro y caminé de regreso 
a mi habitación para sumergirme felizmente en el agua tibia mientras tarareaba una canción. ¿Quién diablos es Kim? Lo olvidé 
por completo. De estar tan molesto al principio, me tranquilicé como si nada hubiera pasado. 
 

Mientras me relajaba en la bañera, pensé en el incidente que acababa de suceder y no podía dejar de sonreír. No importa cuánto 
regañe a mis amigos, todo volvió a mí. Maldita sea, estoy tan perdido que ya ni siquiera puedo ver mi propio reflejo. 
 

Mientras me relajaba, escuché una llamada de LINE. Era la videollamada de Direk, justo cuando me estaba duchando. 
 

"¿Qué pasa?" 

 

[¿Te estás duchando?] 

 

"Así es, ¿es una coincidencia o planeaste cronometrarlo? Quieres verme desnudo, pero no me lo dijiste". 
 

[...] Direk no pudo decir nada, y se veía extremadamente exhausto antes de quitarse la corbata, luciendo como si estuviera 
saliendo del trabajo. 
 

"Oye, ¿por qué te la estás quitando? No lo hagas, Direk. No podemos tener sexo telefónico, va en contra de la moralidad". 
 

[¡Solo me estoy quitando la corbata!] Dijo Direk con voz exasperada, lo que me hizo reír a carcajadas involuntariamente. 
[Estaba cansado del trabajo y quería hablar con mi hijo. ¿Por qué tuve que encontrarme con algo así? Uff…] 

 

“Jaja, ¿cómo estuvo el trabajo?” 

 

[Bien. ¿Cómo estuvo tu estudio?] 
 

“Oh, estoy cansado”, dije molesto. “Pero ahora tengo a alguien que me anima. ¿Eh? Direk no tiene a alguien como yo”. 

Levantó las cejas hacia la pantalla del teléfono como un superior. La otra parte levantó las cejas y lo miró confundido. 
 

[Nong Dao, ¿eh?] 

 

"Sí, Oye, Direk, he estado queriendo contarte esto, pero nunca tuve la oportunidad." 

 

[¿De qué estás alardeando? ¿Por qué te ves tan feliz? ¿Qué diablos es este tipo que se ducha y sonríe? No puede dejar de 
sonreír.] 
 

“Es así”. Luego le conté a Direk todo sobre Dao, todo lo que pasó. Direk se sentó en su escritorio en su dormitorio y se puso el 
teléfono en la barbilla, escuchando lo que dije. “¿Qué me dices? Este tipo de avance, si no es por mí, nadie puede hacerlo, 
¿verdad? Es genial”. 
 

[¿Será tu novio después de ganar la competencia?] 

 

“Sí”. 
 

[Eso es bueno. Te dará más incentivo para ganar la competencia]. 
 

“Por supuesto”. Me encogí de hombros. “No pienso en los cien millones o mil millones de Direk. Solo pienso en mi novio. 
Mil millones es solo una mierda”. 
 

[Entonces no compartiré el diez por ciento]. 
 

“Compártelo”, respondí de inmediato. “¿Cómo no puedes compartir? El que trabajará duro soy yo, ¿eh? ¿Pero no puedo 
pedir el veinte por ciento?” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
[Siempre me pides dinero, ¿por qué tienes que negociar?] Dijo Direk, molesto. Me levanté de la bañera, con cuidado de no 
mojar mi teléfono, envolví solo la mitad inferior de la toalla alrededor de mi cintura y salí. [Deberías secarte antes de salir. El 
piso se mojará.] 
 

“Se secará pronto”. 
 

[Uff. Pero ¿contrataste a una empleada doméstica para limpiar tu habitación? ¿El condominio no tiene servicio?] 

 

“No, soy un vago”. 
 

[Intentas girar la cámara para criticarme.] 

 

“¿Qué? Siempre quieres mirar las cosas de otras personas”. 
 

[Quiero decir, gira la cámara para que pueda mirar alrededor de la habitación. No quiero ver tus cosas. ¿Por qué debería 
mirar? Las he visto desde que era un niño.] Direk suspiró. [¿Quién diablos lo consiguió? No creo que fuera tan malo cuando 
era joven.] 

 

“Oh”. Luego giré la cámara para que Direk pudiera ver. 
 

[Oh, la habitación no estaba tan desordenada.] 

"Acabo de ordenar todo. El día que traje al enano a dormir aquí y tropezó con una pila de libros, se torció el tobillo, así que 
decidí ordenar un poco la habitación." 

[...¡Maldita sea! ¿Cómo es posible que alguien como tú tenga estos pensamientos? El amor es demasiado aterrador.] Direk 
estaba asombrado. Volví la cámara hacia mí mismo, la coloqué en la mesa al lado y me sequé. [¿Puedes cubrirte un poco? 
¡Maldita sea! ¡Quiero arrancarme los ojos!] 

"¿Por qué? Dijiste que me habías visto desde niño. Ahora el pequeño Arthit ha crecido. Saluda al abuelo." Bromeé con Direk. 
La persona en el teléfono se llevó la mano a la frente. 

[¡Maldita sea! ¡Me está dando migraña! ¡Ponte los pantalones de una vez!] 

"Ya me los estoy poniendo." 

[Seguro que cuando estás con él no eres tan indecente, ¿verdad?] 

"Más o menos, pero no tanto. Es demasiado lindo." 

[Sí, sigue presumiendo. Todavía me sorprende que haya decidido estar contigo.] 

Me puse los pantalones y fui a sentarme en el sofá con el teléfono. 

"Solo estoy bromeando, Direk. Siempre te tomas todo en serio. Cuando era niño, podíamos jugar así." 

[¿Y por qué no te pones una camisa?] 

"No he lavado la que uso para dormir." 

[Ojalá te resfríes. Ah, olvidé que los locos no se resfrían.] 

"Direk, últimamente puedo mover los pectorales. ¿Quieres ver?" 

[¡No quiero ver!] Direk dijo con firmeza, y me sentí un poco decepcionado. No todos pueden mover los pectorales. Tienes que 
tener músculos fuertes, como yo. [Por cierto, ¿es cierto que hablaste con su padre?] 

"Sí, es cierto." 

[¡Maldita sea! Pensé que estabas bromeando. Fue la primera vez que hablas con él, y ya le dijiste que quieres a su hijo como 
novio. ¿No puedes ir más despacio? ¡Maldita sea! ¿O es culpa mía por no enseñarte a ir con más calma? ¿Quién hubiera 
pensado que alguien como tú podría enamorarse?] 

"¿Por qué? Amo a su hijo, así que se lo dije. A su padre le gustó mucho. Además, es fan del Manchester United." 

[¿De verdad? ¡Vaya, entonces encajará bien en nuestra familia!] 

"¿Verdad qué si? Direk, prepárate para la dote." 

[Siempre he estado listo. Cualquiera que acepte a mi hijo, le daré mil millones.] 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Así se habla, Direk. Entonces, cuando acepte ser mi novio, llevaremos la dote a su casa." 

[Eso es demasiado apresurado. Si acepta ser tu novio, llévame a cenar con su familia. He conocido a mucha gente, pero 
nunca a la familia del novio de mi hijo. Estoy emocionado. ¿Qué debo preparar?] 

"No lo sé." 

[Mejor me mando a hacer un traje nuevo. Debería estar listo a tiempo.] 

"¿Es necesario un traje?" Dije, viendo la expresión nerviosa de Direk. 

[En caso de que no le gustes, al menos le gustará tu padre.] 

"Direk." 

[¿Qué?] 

"Olvidé contarte algo. ¿Crees que soy una persona temperamental?" 

[No hace falta preguntar. He tenido que limpiar tus desastres muchas veces.] 

"Si te dijera que solo con tomar la mano de Dao me calmo, ¿me creerías?" 

[No.] 

"Pero es verdad. Es como magia. Un cliente se enamoró de él. ¿Qué piensas?" 

[Que siendo el niño celoso que eres ya lo habrías golpeado.] 

"Pues está sano y salvo." 

[¿En serio?] Direk levantó una ceja, incrédulo. [No puede ser, Arthit. Te he criado desde que eras pequeño y nunca te he visto 
controlarte. Ni tres guardias pueden detenerte. ¿De dónde sacas tanta fuerza?] 

"No lo sé." 

[Si te calmas por él, es bueno para mí. Dejaré de preocuparme. Siempre me preocupaba que si alguien se metía con él, ¿qué 
harías tú? Saber esto es algo bueno.] 

"Un momento, Direk, alguien ha venido," dije después de escuchar el sonido de la puerta. Me levanté para abrirla y encontré 
a Min esperando, entregándome las llaves del auto. Hablamos brevemente antes de que ella regresara a su habitación. Volví a 
hablar con Direk como antes. Conversamos un rato más y luego colgué. 

Después de colgar con Direk, me acosté en la cama, leyendo apuntes y jugando con el móvil. Pasó casi una hora y me di cuenta 
de que no podía concentrarme. En mi cabeza solo veía esa cara adorable, cuando se sonrojaba, cuando sonreía, su voz dulce 
cuando hablaba o reía. 

¡Me estás volviendo loco! 

¡Maldita sea, tengo tantas ganas de abrazarte! 

Suspiré y fui a la nevera por una lata de cerveza. No era buena idea ir a su habitación ahora. Controlarme es lo más difícil para 
mí, especialmente cuando estoy con él. 

No quería leer ni jugar. ¿Qué hago? 

Tomé la guitarra y me senté en el suelo, tocando para matar el tiempo. De repente, una idea surgió en mi cabeza. Me levanté 
rápidamente y tomé un cuaderno y un bolígrafo para anotar. 

No sé cuánto tiempo pasé escribiendo la canción, pero cuando me di cuenta, el papel antes vacío estaba lleno de letras y acordes. 
Lo miré sorprendido. 

No pude evitar sonreír ampliamente. ¡Demonios, escribí esta canción sin siquiera intentarlo! Y es una canción de amor. ¡Qué 
dulce soy! 

Esto debo presumirlo. ¿Y a quién más se lo mostraré si no es a la persona para la que la escribí? 

Salí corriendo a golpear la puerta de al lado sin mirar que ya era pasada la medianoche. El enano abrió la puerta, luciendo 
confundido al verme con la guitarra y sin camisa. 



                                                                                                                                                                                                                                     
"You have to see this! (¡Tienes que ver esto!)" Dije en inglés sin darme cuenta, ya que había estado usando palabras en inglés 
para escribir la canción. Él se veía aún más confundido, pero me dejó entrar. Me senté en el suelo y él me siguió. Sus ojos 
grandes me miraban con interés, esperando ver qué iba a hacer. Pensé que era adorable. Sentía cosquilleo en el corazón. 

Empecé a tocar la guitarra y cantar la canción sin explicaciones. No estaba completamente terminada, era solo la primera 
versión, pero quería mostrársela. 

"¿La escribiste tú?" 

"Sí, acabo de terminarla." 

"¡Wow, eres muy talentoso! La canción es genial." 

"¿En serio? No me adules." 

Negó con la cabeza y sonrió levemente. 

"¿Por qué te adularía? La canción es realmente buena." 

"Aún no está completa," dije con orgullo. 

"¿Puedo verla?" 

"Claro." 

Entonces tomó mi cuaderno para verlo. 

"Al principio solo tocaba la guitarra para pasar el tiempo. Pero al pensar en ti, la canción simplemente salió." 

"Entonces, esta canción es..." 

"Para ti." 

"Gracias, estoy muy feliz." Me sonrió dulcemente, sus ojos brillaban de alegría. Me detuve un momento, deseando besarlo, 
pero me contuve. "Has dado un paso hacia tu sueño." 

"Sí, no necesito esperar a graduarme. Puedo hacer canciones en mi tiempo libre." Dije, recordando. "¡Entonces me merezco 
un beso en la mejilla como premio!" 

"No tiene nada que ver," dijo en voz baja. "¿Y ahora qué sigue?" 

"Hay que... ¿cómo se dice? Arreglarla. La guitarra no es suficiente. Primero la grabaré y luego iré al estudio. ¿Sabes tocar el 
teclado? Podrías ayudarme." 

"¿Vas a cantar tú?" 

"No lo sé." 

"Creo que tienes buena voz." 

"Oh, entonces mejor dame un beso en la mejilla." 

"Eso no tiene sentido." 

"Dejemos lo de la voz por ahora. Cantaré algo y luego iré al estudio. No puedo dormir así. ¿Vienes?" 

Negó con la cabeza. 

"Tengo que estudiar. Mañana tengo un examen." 

"Oh, está bien. Si no fuera por el examen, te llevaría conmigo." Asintió y me levanté rápidamente. Él también se levantó. 
"Entonces me voy." 

"Sí, conduce con cuidado." 

Me incliné y le di un beso en la mejilla. Parecía sorprendido. Salí de la habitación antes de que pudiera decir algo, me cambié 
de ropa y fui al estudio de música. Era un estudio que Direk construyó para mí por si algún día quería volver a hacer música. 
Estaba en su casa. Casi nunca lo usaba, dejando que el equipo acumulara polvo, pero Direk probablemente hacía que alguien 
lo limpiara y mantuviera. 

¡Qué padre tan previsor y cuidadoso! 



                                                                                                                                                                                                                                     
Llamé a Direk para avisarle, así podría abrirme la casa. Lo encontré con una camiseta blanca y pantalones largos, con cara de 
sueño, lo cual me indicó que estaba durmiendo profundamente. Normalmente, el ama de llaves abriría la puerta, pero todos 
estaban dormidos, así que Direk lo hizo. Podría haber pedido a alguien que abriera, pero decidió hacerlo él mismo. 

"¿Por qué vienes tan tarde? No me muestres nada más o no podré dormir, maldito." 

"Vamos, te gustó y no lo quieres admitir." 

"Me dejó sin poder dormir, más bien." 

"Direk, te va a sorprender. Quiero que veas esto." Dije emocionado, mientras le pasaba el cuaderno. Direk lo tomó, confuso, 
y se frotó los ojos antes de leerlo. 

"¿Qué es esto?" 

"Una canción. He vuelto a componer música." 

"¿Cómo es posible? Hace unas horas estabas mostrándome cosas raras. No me digas que ´eso´ fue tu inspiración. No quiero 
ver tus cosas cada vez que escribas una canción." 

"¿Por qué estás tan traumado? No tenía nada que hacer. No quería leer ni jugar, así que toqué la guitarra. De repente, se me 
ocurrió una idea y salió la canción. Aunque no está completa, es un comienzo. Por eso vine al estudio." 

"¡Wow! Tan pronto como la terminaste, viniste al estudio. Siempre haces todo de inmediato. Por fin usarás mi estudio 
abandonado," dijo Dereck, devolviéndome el cuaderno. "La letra está bastante bien. ¿La persona para la que la escribiste lo 
sabe?" 

"Sí, fue la primera en saberlo." 

"¿Y qué dijo?" 

"Dijo que estaba feliz y me dio las gracias." 

"Creo que le gustas aún más." 

"¿En serio?" Pregunté, emocionado. 

"¿A quién no le gustaría que le escribieran una canción? Lo hiciste bien," Direk me elogió, dándome una palmada en el 
hombro antes de caminar hacia la casa, seguido por mí. Abrió la puerta del estudio. "Revisé el equipo hace un mes, así que 
no debería haber problemas. Pruébalo." 

"Al principio no entendía por qué construiste un estudio, pero ahora encaja perfectamente." 

"Lo hice porque te lo dije, tus canciones son buenas. Si alguna vez querías volver a componer, estaría listo. Además, tenía 
dinero de sobra. Gastarlo en este estudio no fue mucho. Mejor que dejar el espacio vacío. La casa es grande." 

"Vaya, qué manera de felicitarte a ti mismo," bromeé. 

"¿Tienes guardia mañana?" 

"Sí, temprano." 

"No te pierdas en tu trabajo y olvides la hora. Siempre te sumerges en lo que haces y no te levantas. Pon una alarma." 

"Sabes todo de mí." 

"He estado contigo más tiempo que nadie," dijo Dereck, bostezando. "¿Vas a empezar ahora? Te prepararé algo de comer." 

"Vaya, ¿el jefe me va a cocinar?" 

"No te emociones tanto. Haré un sándwich. Ahora vuelvo." 

"Perfecto." Respondí de buen humor, entrando en mi estudio. Me senté frente a la computadora con dos monitores, miré el 
equipo alineado y empecé a encender todo. Recordé cómo hacer música y comencé poco a poco. 

 

☆☆☆ 

 

Recibí un mensaje del tío Direk, era una foto de Phi Arthit que estaba componiendo una canción en el estudio. Al verla, sonreí 
involuntariamente. Media hora antes, apareció sin decir nada y comenzó a tocar la guitarra para mí. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Era una melodía desconocida y estaba seguro de que nunca la había escuchado antes. Pero entonces me reveló que era una 
canción que había compuesto para mí, me quedé atónito por un momento cuando la escuché. Entonces, antes de que la felicidad 
llenara mi corazón, me sentí indescriptiblemente feliz de saber que lo hizo pensando en mí. 
 

Intenté mirar la canción que había escrito en su cuaderno y descubrí que era una muy buena canción de amor. La melodía era 
pegadiza y su voz al cantar casi me hizo desmayar. Si no fuera por el examen de mañana, lo habría seguido al estudio porque 
quería ver el proceso de creación de la canción. 
 

Intercambié LINE con el tío Direk cuando hablamos por correo electrónico. El tío Direk dijo que no necesitaba decirle a Phi 
Arthit que habíamos hablado, y no hablamos de nada porque me olvidé de pensar en ello. Sólo lo recordé cuando me envió la 
foto. 
 

Su voz profunda seguía siendo pegadiza a pesar de que dijo que todavía era una canción incompleta. Pero creo que era muy 
buena. 
 

Estoy tan feliz que no puedo describir mis sentimientos. Nunca pensé que alguien escribiría una canción cómo ésta para mí. 
Otra razón por la que estoy feliz es porque una vez dijo que dedicarse a la música, era su sueño, y ahora ha dado otro paso 
hacia su sueño. Eso también me hace feliz. 
 

Me quedé mirando su foto por un rato antes de dejar mi teléfono. Se veía tan feliz y animado. Parecía emocionado con lo que 
estaba haciendo. Aunque solo eran unas pocas fotos fijas, pensé que la persona en la foto era tan fascinante. 
 

Nunca pensé que alguien podría gustarme tanto. 
 

Solo ver su foto me hizo feliz. 
 

Aunque todavía no podía sacarme esa imagen de la cabeza, traté de obligarme a leer un libro y me quedé dormido por 
agotamiento. Cuando me desperté de nuevo, me encontré acostado en la cama. La oscuridad a mi alrededor me dificultaba ver 
con claridad. 
 

Vi la sombra de alguien encima de mí antes de que un dolor agudo atravesara mi pecho. Sentí el calor y la humedad de una 
mano gruesa que pensé que me resultaba bastante familiar acariciando mi abdomen antes de subir para tocar suavemente la 
punta de mi pecho.  
 

"Mmm". Hice un sonido en mi garganta cuando me tocaron el pecho. Como nunca me habían tocado así antes, se sintió muy 
extraño, hasta que el toque comenzó a convertirse en una sensación de hormigueo, lo que me hizo arquear el pecho sin querer 
para recibirlo. 
 

“¿De verdad quieres que me detenga?” preguntó suavemente con una voz ronca y profunda. Escuchar esa voz hizo que mi 
corazón temblara de inmediato. Quería empujarlo, pero no tenía fuerzas debido al toque caliente de ese par de manos. Se movió 
para usar su lengua para lamer la punta de mi pecho, lamiendo y chupando con fuerza hasta que me hormigueó. Esa sensación 
se extendió por todo mi pecho y abdomen. 
 

Con la otra mano, me comenzó a acariciar de un lado a otro, y se sintió vergonzosamente bien. Empecé a jadear, respirando un 
poco más rápido, tratando de reunir toda la fuerza que tenía para empujarlo. No pareció inmutarse en absoluto, pero salió 
obedientemente. Me bajé la camisa y salté para mirar. 
 

"¡Cómo se te ocurre!", dije mientras agarraba una almohada y lo golpeaba con fuerza. La otra parte ni siquiera se esquivó ni se 
defendió. Estaba de rodillas, erguido, con las manos sobre los muslos y los brazos extendidos, inclinando la cabeza para que lo 
golpeara con la almohada. Cuando estuve satisfecho, detuve mis manos y me quedé sin aliento. “Discúlpate”. 
 

“Discúlpame. ¡Estoy tan cegado por tí! Sé que no puedo controlarme, pero aun así necesitaba venir y abrazarte”. 
 

“Como sea…” 

 

“Es porque no puedo controlarme. La próxima vez, duerme sin dejar que se te suba la camisa. Sabes lo loco que estoy por 
ti”. 
 

“No me culpes. Vete”. 
 

“No, déjame abrazarte”. 
 

“Aún te atreves a pedirme eso”. 
 

“Si lo prefieres, puedo hacerlo de vuelta”. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Estás loco?”, dije, haciendo pucheros de insatisfacción. Mi corazón todavía latía desenfrenadamente. Su toque caliente 
todavía estaba allí, y eso hizo que mi rostro se sintiera aún más caliente. “No te di la tarjeta de acceso a la habitación para 
esto”. 
 

“No me pidas que te la devuelva”. Frunció el ceño. “Eso es bueno para mí. ¡Golpéame con esa almohada suave!” 

 

“Si realmente te golpeo con una silla, no llores” lo amenacé. Él bajó la mirada, luciendo abatido como un perro grande 
regañado por su dueño. 
 

“Golpéame todo lo que quieras, si eso te hace dejar de estar enojado” dijo con un tono serio y ojos que ablandaron mi corazón. 
 

“No lo vuelvas a hacer.” 

 

“¡Por qué no! ¡Es porque hueles tan bien! ¡¡Ay!!” Gritó cuando tiré de su oreja con fuerza, inclinando su cabeza por la fuerza 
del tirón. 
 

“No lo vuelvas a hacer.” 

 

“No lo haré… auch.” 

 

“No lo vuelvas a hacer… hasta que seamos una pareja, ¿de acuerdo? “Estoy tratando de prepararme.”  
 

“¿Te refieres a ese tipo de cosas?” 

 

“… Sí, por supuesto, también a eso, así que no lo vuelvas a hacer.” Apreté los dientes y dije lo que realmente no quería decir.  
Entendí qué tipo de persona era, aunque nunca me había interesado antes. Pero estaba tratando de prepararme, así que no me apresures. 
 

“Lo entiendo. ¿Por qué eres tan lindo?” 

 

“De acuerdo… que bueno que entiendas”. Suspiré antes de soltar su oreja. La oreja derecha estaba ligeramente roja porque vi 
que tenía muchas perforaciones, así que tuve que tener mucho cuidado al jalarla. Miré el reloj y vi que ya eran más de las cinco 
de la mañana. “¿Acabas de llegar?” 

 

“Sí, acabo de terminar la canción. No, no puedo decir que haya terminado todavía. Tenía mucho sueño, así que volví a 
dormir. Y pensé en lo mucho que quería abrazarte, así que vine aquí”. 
 

Y luego viniste a molestarme mientras dormía, ¿eh? 

 

Quiero estar enojado pero no puedo. Oh, Dios mío… 

 

Bueno… No es que lo odiase o me desagradara, simplemente no es el momento. Si no me hubiera preparado, me habría dado 
un infarto. 
 

“Cuando la canción esté lista, te dejaré que la escuches primero porque es una canción que escribí para ti”. 
 

“Hmmm, está bien, esperaré para escucharla”. Dije mientras sonreía. No respondió, solo me miró con esos hermosos ojos. 
Hice una pausa, confundido sobre lo que estaba mirando. 
 

“Pero eres realmente dulce. ¿No puedo hacerlo de nuevo?” 

 

“¡De ninguna manera!” 

 

Lo alejé hasta que se durmió en el sofá y, de ahora en adelante, si viene a mi habitación, no se le permite subir a mi cama. Ese 
es nuestro acuerdo. Al principio, no estaba contento con eso, pero, sin importar qué, no cedería. Resultó que él tuvo que ceder 
en su lugar. Por la mañana, estaba medio dormido cuando sentí un ligero beso en la frente y la mejilla con palabras como: “No 
subí a la cama”. Luego escuché el sonido de la puerta al abrirse y cerrarse. 
 

Me desperté alrededor de las 8:30 y descubrí que no había nadie más en la habitación excepto John y yo. Cuando fui a ducharme, 
vi a Phi Cream salir de repente de la pared. 
 

“¿Eh? ¿Qué estabas haciendo anoche? Estoy tan avergonzada, ¿sabes? Anoche vine a chismorrear. Vaya realmente es alguien 
único. Los miré en secreto. Él es realmente guapo, ese chico de la habitación de al lado. Me crucé para verlo, pero no miré 
demasiado porque no quiero que te pongas celoso. Aunque lo haya visto muy cansado y con sueño, sigue siendo atractivo. 
Tiene incluso un cuerpo genial, piel bronceada, muchos músculos y tatuajes. Estoy tan celosa de que te corteje, y parece 
amarte más que a nada.” 

 

“....” No me giré para mirar a Phi Cream. Al principio, no pensé nada en sus palabras, pero mi rostro se volvió rojo. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Tu cara también está roja. ¿Estás avergonzado?” 

 

“...” No respondí nada y salí apresuradamente del baño. Empecé a sentirme incómodo por tener un fantasma en la habitación. 
Me puse mi uniforme de estudiante y caminé hacia la puerta del baño. “Phi Cream.” 

 

“¿Qué dijiste?” 

 

“No mires, no escuches, no hagas nada. Díselo también a los otros dos. De lo contrario, realmente traeré a la abuela para 
que los eche.” 

 

“... Ah, está bien, entiendo. No tienes que poner esa cara seria. Es más linda que aterradora. Además, tus mejillas están 
rojas.” 

 

 

Capítulo 39: Promesa 

 

Estaba en el baño, apurado en mi misión. Mi respiración era tan rápida como mi mano derecha que sostenía mi parte dura. Mi 
mente imaginaba a la personita que gemía y se retorcía en la cama. El aroma y el sabor de la otra persona estaban en la punta 
de mi lengua. La piel blanca y suave que toqué y en la que dejé una marca para demostrar que yo era el dueño. La punta de 
sus pezones estaban erectos cuando los lamí y chupé, hasta que se pusieron rojos y amoratados. Ese cuerpo delicado tenía una 
temperatura caliente y era muy sensible al tacto. 
 

“...Mmm.” Me mordí el labio inferior cuando llegué al punto de liberación. Sin darme cuenta, me lamí los labios. Todavía no 
podía sacarme la imagen de Dao de la cabeza. Pero al menos ahora estaba más tranquilo. Dejé que el agua tibia lavara mi 
cuerpo. 
 

Después de la noche anterior, no pude evitar subir a la cama y abusar de él. El olor, la temperatura de su cuerpo y la piel suave 
me hicieron perder la cabeza. Especialmente cuando lo toqué y respondió sin que yo lo supiera, en ese momento, no pude 
controlarme más. 
 

Anoche, después de que se durmió, me ocupé de la parte dolorosa debajo de mis pantalones. Tuve que hacerlo tres veces antes 
de que se calmara. Cuando me desperté esta mañana y estaba a punto de ir a la sala, pensé en Dao nuevamente, así que tuve 
que hacerlo dos veces más. 
 

Oh, Dios mío... Es demasiado. Quiero decir, es demasiado. ¿Por qué lo amo y lo adoro tanto? Solo espero que si nos convertimos 
en una pareja, pueda controlarme, porque incluso antes de que lo seamos, mis síntomas ya son así de severos. 
 

Después de terminar de lavarme, salí rápidamente del baño, me cambié de ropa y fui al hospital para ir a la guardia de 
inmediato. Esta es la razón por la que tuve que apresurarme. Si el médico de guardia me preguntara por qué llegué tarde, 
definitivamente no podría responder honestamente. Estaba ocupado descargándome, maldita sea. 
 

Podrías pensar que soy alguien superficial, y tienes razón, creo que eso es bastante obvio. Especialmente siendo un joven lleno 
de energía y con instintos fuertes. Pero mi excitación se multiplica cuando estoy frente a Dao. 
 

No es que simplemente haya sucedido, ya sea después de abrazarnos, besarnos o lo que sea, es que tengo que encontrar el 
momento adecuado para lidiar con ese pequeño Arthit que está tan duro que duele. Si eres un chico, debes saber que si está 
duro y llevas ropa interior, es realmente doloroso. 
 

¿Cómo no iba a ponerme así cuando Dao es tan lindo? Su cara cuando se despertó y el verme haciendo eso lo hizo lucir 
sorprendido y rojo como un tomate. Es tan lindo que estaría dispuesto a dejar que me golpee con una silla, solo con tal de que 
no se enoje conmigo. 
 

Incluso dejé que me jalara las orejas. Nadie me había hecho algo así en mi vida, y por supuesto que dejé que él lo hiciera. 
Cuando se apartó, yo retrocedí voluntariamente porque estaba empezando a recuperar el sentido. La cosa empeoró aún más 
cuando me dijo que se estaba preparando para tener sexo. 
 

Estaba listo para saltar, agarrarlo y quitarle la camiseta ahí mismo, porque es tan lindo, pero por lo que dijo me detuve y decidí 
no volver a hacer nada así hasta que él esté realmente listo. No sé si podré contenerme, pero lo intentaré. 
 

Mi paciencia es limitada. Lo único que puedo intentar contener es cuando estoy en la cama. 
 

Hill, que había estado esperando, se giró para mirarme como si fuera a reprocharme cuando me vio corriendo. Tenía tanta prisa 
y fue bueno que llegara justo a tiempo. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“¿Te despertaste tarde?” 

 

“No, me desperté temprano.” 

 

“Entonces, ¿por qué llegas tarde?” 

 

“Estaba volando una cometa (*). ¿Entiendes? La tenía tan dura que me tomó un tiempo, y tenía prisa. Mis manos estaban 
muy cansadas. Me arden de tanto usarlas.” 

(*) volando una cometa: liberándose 

 

“No hay necesidad de explicar, no quiero saber tanto.” Hill giró la cara y suspiró molesto. Tomé mi teléfono cuando recibí 
una notificación de que era un chat de Dao. 
 

SS💫.: ´Envía una foto´ 
 

SS💫.: ¿Qué es? 

 

☀️: Mi foto. 
 

Escribí una explicación después de que me envió una captura de pantalla de su teléfono y me la envió. Cambié en secreto el 
fondo de pantalla de su teléfono por mi propia foto. Cuando no estemos juntos, me verás en tu vista todo el tiempo. 
 

☀️: No cambies nada. 
 

SS💫.: 👍 

 

☀️: Te extraño. 
 

SS💫.: Hmm. 
 

☀️: ¿Entonces qué estás haciendo? 

 

SS💫.: Voy a la facultad. 
 

☀️: Yo voy a la guardia. 
 

SS💫.: 👍 

 

☀️: No quiero eso, mándame un corazón. 
 

☀️: Date prisa. 
 

☀️: Voy a entrar a la guardia ahora. 
 

SS💫.: ❤️ 

 

☀️: Tengo la energía para ir a la guardia🔥🔥🔥🔥🔥🔥🔥🔥 

 

… 

 

Regresé agotado de mi turno en el hospital. Tener que hacer algo que no me gusta realmente agota mi energía. Pasé la tarjeta 
de acceso en la puerta de al lado y vi al dueño de la habitación guardando cosas en su mochila. Me miró confundido y, antes 
de que pudiera reaccionar, lo abracé de inmediato. 

Parecía sorprendido, pero me devolvió el abrazo, dándome palmaditas en la espalda para consolarme, lo que me hizo sentir 
muy cálido. Lo abracé más fuerte hasta que estuve satisfecho y luego lo solté, robándole un beso en la mejilla. 

Me devolvió el abrazo. ¡Qué adorable! Antes ni siquiera me dejaba abrazarlo. 

"¿A dónde vas?" 

"A hacer ejercicio." 

"¿Eh? ¿Ejercicio? ¿Dónde?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Al gimnasio." 

"¿Hmm?" Levanté una ceja, sorprendido. Mirándolo bien, estaba vestido con ropa deportiva, con una mochila al hombro. "Voy 
contigo." 

Negó con la cabeza. Fruncí el ceño, sin entender. 

"¿Por qué?" 

"Voy solo." 

"Yo hago ejercicio a menudo. Puedo ayudarte a entrenar." 

"No." 

"No, voy contigo," dije, terco. "No dejaré que alguien más te entrene. ¿Y si te acosan?" 

"Nadie me acosa, excepto tú." 

"Eso es seguro. Pero si alguien más lo intenta..." 

"Espera un momento. Voy a cambiarme. No pienses en irte sin mí." 

"Está bien." 

Rápidamente volví a mi habitación para cambiarme de ropa deportiva. Al principio, planeaba quedarme un rato con él y luego 
ir al estudio a hacer música. Pero al verlo salir, ya sabía qué elegir, tenía que ir con él. 

Salí de mi habitación y lo encontré esperando, apoyado en la puerta. Verlo en ropa deportiva era diferente. Lo abracé por los 
hombros y salimos. 

"¿Qué te hizo querer hacer ejercicio?" 

"¿De dónde sacaría fuerzas para enfrentarte?" 

"¿Estás entrenando para enfrentarte a mí?" Me reí de sus palabras. Era tan adorable que no podía evitar enamorarme más. 
Asintió levemente y dijo con voz tranquila: 

"De lo contrario, no podría golpearte con fuerza." 

"Vaya, qué valiente. ¿Haces ejercicio para tener fuerzas para golpearme?" 

"Es algo bueno. Así podré estar contigo hasta el final sin desmayarme," dije de buen humor. Mi compañero parecía 
confundido, pero luego frunció el ceño. Como estábamos solos en el ascensor, no pude evitar robarle otro beso en la mejilla. 
"¿En qué auto vamos?" 

"Podemos ir por separado." 

"No, llevemos a Pat. Quiero ir de pasajero otra vez." 

"No, las llantas están desinfladas." 

"Entonces maneja mi moto." 

"No puedo manejar una moto grande." 

"Qué fastidio. Entonces abrázame por la cintura." 

"..." No respondió, solo esperó a que me subiera y encendiera la moto. Luego se subió detrás de mí con dificultad. Aceleré 
rápidamente, y él tuvo que abrazarme por la cintura. En poco tiempo, llegamos al gimnasio que frecuento. 

Entramos, guardamos nuestras cosas y salimos. 

"¿Has venido antes?" 

Negó con la cabeza. 

"¿Quieres usar alguna máquina en particular? Puedo enseñarte." 

"Es mi primer día. Solo quiero correr." 

"Está bien. Yo estaré por aquí. Si necesitas algo, llámame." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Sí." Asintió y se dirigió a la cinta de correr. Yo me dirigí a las máquinas de ejercicio, estiré un poco y luego fui a las pesas. 
Aumenté el peso hasta estar satisfecho y me senté. Hice ejercicio concentrado, mirando a Dao de vez en cuando. 

"Arthit." 

"..." Miré hacia la voz. Vi a una mujer que me resultaba familiar, pero no recordaba su nombre. Se sentó a mi lado, sonriendo 
felizmente. Estaba en ropa de ejercicio ajustada, mostrando su buena figura. Su cara estaba un poco roja, probablemente por el 
ejercicio. 

Si hubiera sido antes y siendo honesto, la habría mirado.  

"No nos vemos hace tiempo. ¿Cambiaste de línea?" 

"No." 

"Entonces, ¿me bloqueaste? ¿Por qué?" Empezó a hacer pucheros, molesta. Otros podrían encontrarla linda. Antes, yo también 
la habría encontrado atractiva. Se acercó más, tocándome. Esto es claramente una provocación. "¿Tienes novia?" 

"Pues... no." 

Su pequeña mano acarició la mía suavemente. No sentí nada, solo miedo de que alguien en particular lo viera. Miré a mi 
alrededor, pero Dao no miraba en esta dirección. Suspiré, frustrado. Aquí estoy siendo seducido y él ni se inmuta. 

"Entonces, ¿vamos a cenar después de esto? Te extraño mucho." Se acercó más, y pude oler su perfume. Normalmente, no me 
importan los perfumes de mujer, pero ahora me parecía muy fuerte. Fruncí el ceño cuando algo suave rozó mi brazo. Genial, 
ahora está presionando su pecho contra mí. "Nadie me satisface como tú. Extraño tu pasión en la cama. Oye, no me ignores. 

No soy exigente, no pido nada. Solo quiero divertirnos juntos otra vez... por favor." Su voz susurrante en mi oído me puso 
la piel de gallina. No por deseo, sino por miedo a que Dao malinterpretara. Pero parte de mí quería que Dao se pusiera celoso, 
así que me quedé quieto. 

Miré y vi que Dao había desaparecido. ¡Maldición! ¿A dónde fue? ¿Al baño? 

"Antes nunca me rechazabas. ¿Qué te pasa?" 

Suspiré profundamente y aparté el brazo. Ella seguía insistiendo, mientras yo solo deseaba que alguien más me mimara. Solo 
lo hizo una vez. Qué frustrante. 

"No me molestes," dije, cortando la conversación y levantándome. Fui al baño y vi a Dao lavándose la cara. "Oye." 

"¿Qué?" 

"¿Viste lo de hace un momento?" 

"¿La mujer que se te acercó?" 

"Sí. ¿No te puso celoso? Ella incluso presionó su pecho contra mi brazo. ¿No ves lo atractivo que soy? Deberías estar celoso. 
¿Por qué no dices nada? Me voy a sentir mal." 

"Sí, me puse celoso." 

"¿En serio?" 

"No me gustó, así que no quise mirar. Por eso vine al baño," dijo con voz tranquila, mirándome con seriedad. "¿Eso cuenta 
como celos?" 

"Sí. ¿Por qué no viniste a buscarme?" 

"No lo sé. No sabía qué hacer." 

Se acercó y me abrazó del brazo, apoyando su cabeza en mi hombro. Me quedé quieto por un momento. 

"Yo también puedo abrazarte del brazo." 

¡Demonios, es tan adorable! 

Inmediatamente lo abracé antes de empujarlo contra la pared del baño. Bajé la cabeza y acaricié su cuello blanco, absorbiendo 
el agradable aroma que era diferente al perfume anterior. La otra parte se quedó atónita antes de mostrar una expresión 
inquieta. Eso hizo que mi corazón se hundiera. Levanté mi mano para acariciar suavemente su mejilla blanca. En mi mente, me 
culpé por no haber quitado esa mano de encima de mi desde el principio. Solo estaba tratando de poner celoso a Dao. ¿Por 
qué? No lo sé. 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Quién es ella?” 

“No lo sé. Ni siquiera puedo recordar su nombre”. 

“Solo fue algo de una noche, ¿verdad?” 

“Um, lo siento. Es mi culpa. Solo quería saber si estarías celoso de mí”. Dije con una voz suave e inquieta. “No pongas esa 
cara”. 

“¿Entonces puedo estar celoso?” 

“Por supuesto que puedes. Yo también me pongo celoso por ti. Tú también puedes estar celoso de mí. Puedes estar celoso 
de todo”. 

“Uhm” respondió Dao suavemente en su garganta antes de extender la mano para abrazarme. Es solo esto. Estoy dispuesto a 
ceder ante todo. Oh, mi corazón se está alejando. “¿Todavía piensas en ella?” 

“No, no lo hago. Nunca he pensado en nadie más. Solo pienso en ti.” 

“¿De verdad?” 

“Si no me crees, prueba esto.” Tomé su pequeña mano y la llevé a tocar mi entrepierna. Había una parte que estaba dura y 
erecta solo porque lo abracé y sentí su toque. Dao rápidamente retiró su mano antes de ponerse inmediatamente color rojo 
brillante. Bajó la cabeza y se negó a mirarme a los ojos. 

“Lo… entiendo.” 

Me incliné y susurré. 

“Y esto sucedió solo por un abrazo. No sabes cuán loco me vuelves. Nunca he sido así con nadie más que contigo.” 

“Ah… Eh, volvamos.” 

“Está bien.” 

Sonreí y respiré profundamente para suavizar la parte que se apretaba debajo de mi estómago en este momento. No sería bueno 
salir mientras todavía estaba duro como una piedra. Me lavé la cara y los ojos para calmar mi mente, pero cuando salí, no vi a 
la persona que debería estar esperando. 

Me acerqué para preguntarle al entrenador que conocía si había visto a la pequeña persona que vino conmigo. Dijo que lo vio 
salir con alguien que no conocía. 

De repente, supe que algo malo estaba a punto de suceder. Mi corazón comenzó a sentirse ansioso y preocupado como nunca 
antes. Inmediatamente salí. Miré a mi alrededor ansiosamente cuando escuché a alguien gritar y corrí hacia ellos. 

La imagen que vi fue a esa mujer con el brazo torcido por Dao detrás de su espalda. Gritó de dolor antes de que mi pequeño la 
soltara. Se dio la vuelta y levantó la mano, pero me apresuré a detenerla justo a tiempo y apreté su muñeca con fuerza hasta 
que gritó fuerte. 

"¡¿Qué diablos está pasando?!" Grité insatisfecho. La otra persona se sorprendió y su rostro se quedó en blanco de inmediato. 
“¿Estás bien? ¿Te duele en alguna parte?” Me volví para preguntarle al pequeño con preocupación, mirando todo su cuerpo 
y dándole la vuelta para asegurarme de que no estuviera lastimado. 

“Solo me preguntaba si Arthit estaba saliendo con este chico. Cuando vino, vino contigo. Así que lo llamé para hablar”. 

“¿Por qué diablos lo llamaste para hablar de eso?” 

“Oye... No grites. Tengo miedo. ¿Por qué me golpeaste? Me agarró el brazo y me lo retorció. Lo viste. ¿Por qué estás tan 
enojado? No sueles ser así”. 

“Ella iba a abofetearme primero”. 

"¡Maldito niño, me estás difamando!" 

"¿A quién llamas maldito niño?" Grité, tan enojado que sentí la sangre subir a mi rostro. La otra persona comenzó a llorar de 
rabia, su cuerpo frágil temblaba de miedo antes de caer al suelo. 

"¡Soy una chica! ¡Está claro que no puedo defenderme!" 

"Volvamos," me detuve cuando Dao se acercó y me abrazó del brazo. Sus pequeñas manos sostuvieron las mías, haciendo que 
toda mi ira desapareciera al instante. Pero aún estaba molesto porque alguien había insultado a mi pareja. "Por favor." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Está bien, lo entiendo." Finalmente, seguí a Dao, recogí todas mis cosas y nos preparamos para irnos. "Lo siento." 

"¿Por qué te disculpas? No hiciste nada malo." 

"Casi te lastimas." 

"Puedo defenderme." 

"¿De verdad? ¿Te hizo algo más?" 

"Me empujó." 

"¿Te dolió?" 

"Un poco, pero estoy bien." 

"Sí, eres muy fuerte," dije, sonriendo de lado, mirando a esos ojos grandes que tanto me encantan. Tomé su mano y besé 
suavemente el dorso. "Esto no volverá a pasar. Lo prometo." 

"Sí." 

Reflexioné sobre lo que había pasado esa tarde. Fue mi culpa, aunque Dao dijera que no. Me recordó cuando North tuvo 
problemas por la ex de Jo.  

¿Por qué no te conocí antes? Si te hubiera conocido antes, nunca me habría metido con nadie más. 

Tiré mi mochila en el sofá, frustrado. No importa qué, el hecho de que Dao se hubiera lastimado es real. Si esa mujer hubiera 
tocado a Dao, la habría golpeado. 

Escuché un golpe en la puerta. Aunque no tenía ganas de abrir, el golpe no cesaba. Fui a abrir y vi a Dao, cargando su equipo 
de dibujo. No dijo nada, solo entró y dejó sus cosas en la mesa. 

"¿Por qué viniste?" 

"Para ver si te animas." 

"Eres demasiado adorable. Me vas a volver loco," dije, abrazándolo por detrás. "¿Te asustaste hoy?" 

"No." 

"¿Por qué?" 

"Me buscan problemas a menudo." 

"¿En serio?" Pregunté, incrédulo. 

"Sí, mucha gente no me quiere," dijo con su voz tranquila de siempre, apretando suavemente mi mano, como consolándome. 

"... Eres demasiado bueno conmigo." 

"Sí." 

"Te amo." 

"Lo sé." 

"Te amo tanto que mi corazón va a explotar," dije, dejando que mis sentimientos fluyeran. Apoyé mi cabeza en su hombro. 
Era pequeño, pero fuerte por dentro. Me sentí afortunado de haberme enamorado de él. 

En mis brazos, respondió, acariciando mi cabeza suavemente. Lo dejé hacer, abrazándolo hasta que estuve satisfecho y luego 
lo solté. 

"Quédate conmigo esta noche." 

"No puedo." 

"¿Por qué?" 

"Me voy a las nueve. Solo vine a estar contigo un rato." 

"Está bien. Me voy a bañar. Hace calor. ¿Ya te bañaste?" 

"Sí." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Qué rápido. Ah, y viniste corriendo a verme." 

"..." No respondió, solo desvió la mirada. Eso me dio la respuesta. No pude evitar robarle un beso en la mejilla antes de ir a 
bañarme, de buen humor. Después de bañarme, me senté a su lado, como siempre que estábamos juntos en su habitación. 

Me incliné, apoyando la cabeza en la mano, mirando cómo trabajaba. Levanté la mano y acaricié su mejilla sonrosada. 

"Me miras mucho." 

"Siempre te miro así." 

"¿Por qué? ¿Te pones nervioso?" 

"Sí." 

"¿Sí?" 

Sonreí ampliamente al escuchar eso. 

Llevé al pequeño de vuelta a su habitación a las nueve, como había dicho. Me sentí un poco decepcionado de no poder dormir 
juntos, pero ¿qué podía hacer si Dao lo había decidido? Además, todavía tenía la culpa por haberlo molestado temprano en la 
mañana. 

Fui a tocar la puerta de Min, planeando tomar una cerveza con ella. Aunque estar con Dao me había calmado un poco, no podía 
dejar de pensar en lo que había pasado esa tarde. 

"¿Qué pasa?" 

"Vamos a tomar una cerveza." 

"¿Qué te pasa? Bueno, entra." Min se hizo a un lado para dejarme entrar en su habitación. Fue a buscar unas latas de cerveza 
y las puso en la mesa de café frente al sofá. "¿Qué te pasa?" 

"Dame un momento para ordenar mis pensamientos." Suspiré, abrí una lata de cerveza y tomé un trago. "Hoy alguien se 
metió con Dao." 

"¿Qué? ¿Quién se atrevió a meterse con mi hijo?" 

"¿Tu hijo?" 

"Me he autoproclamado madre de Dao desde que vi lo adorable que es. Además, él fue uno de los que me ayudó a salir de 
la cárcel. Me gusta aún más." 

"Modérate un poco. Su novio está aquí." 

"Tú modérate. ¿Qué novio ni qué nada?" 

"Idiota," murmuré, tomando otro trago de cerveza. "Pero Dao se puso celoso por mí." 

"¿Celoso por ti?" 

"Sí." Le conté a Min lo que pasó en el gimnasio. Escuchó atentamente y se enfureció al saberlo todo. 

"¡Maldita sea! ¿Cómo se atreve a llamar a mi hijo maldito niño? ¡Mi hijo es adorable y amable!" Min dijo, enojada, lanzando 
la lata vacía al basurero con precisión. "¿Y qué? ¿Aún estás molesto por esa mujer?" 

"También estoy molesto conmigo mismo." 

"¿Por qué?" 

"No lo sé," me encogí de hombros. "Aunque Dao dice que el pasado es pasado y no es mi culpa, esto sucedió porque antes 
me comportaba mal. Ahora Dao tiene que lidiar con las consecuencias. Jo pasó por lo mismo y lo vi sentirse culpable cuando 
su novio tuvo problemas. Pensé que Jo staba exagerando, pero ahora me doy cuenta de que no soy diferente." 

"¿Dao te dijo que no era tu culpa?" 

"Sí." 

"Entonces, ¿por qué te culpas?" 

"No lo sé, Min. Nunca me importó nada, lo sabes. Pero con él, me importa. Solo quiero que esté bien. Solo él." Me recosté 
en el sofá, sintiendo una mezcla de emociones. "Pero hoy, Dao casi salió lastimado por mi culpa. Si esa persona hubiera 



                                                                                                                                                                                                                                     
querido hacerle daño de verdad, si hubiera tenido un cuchillo o una pistola, ¿qué habría hecho? No puedo perder a Dao, 
¿entiendes?" 

"Arthit, estás pensando demasiado." 

"Sí, lo sé. Pienso demasiado." 

"Nunca te había visto así," dijo Min, apretando suavemente mi hombro. "Realmente amas a esta persona." 

"¿Le dijiste a Dao que te preocupas tanto?" 

Negué con la cabeza. 

"No quiero preocuparlo, así que no le dije mucho. Probablemente piensa que ya no me preocupa." 

"Deberías hablar con él. ¿No decidiste que Dao es tu pareja? ¿Entiendes lo que significa? Pase lo que pase, una pareja es 
alguien que estará a tu lado siempre." 

"Sí... Si algo le pasa a Dao, ¿cómo me perdonaré?" 

"Entonces no dejes que le pase nada," dijo Min con seriedad. "Puedes parecer un idiota, no, eres un idiota, pero tienes a 
alguien importante. Creo que lo protegerás." 

"No me llames idiota mientras intentas consolarme." 

"Idiota," dijo Min con una voz suave y una sonrisa, en contraste con sus palabras. 

"Si pudiera ver el futuro, no hubiera involucrado con nadie." 

"Nadie puede ver el futuro. Qué tontería," suspiró Min, abriendo otra lata de cerveza. "Déjame decirte, como alguien que ha 
sido molestado por tus exnovias unas tres o cuatro veces." 

"¿En serio?" Pregunté, sorprendido. 

"Sí, probablemente pensaron que éramos pareja porque siempre estábamos juntos." 

"Vaya, qué asco." 

"¡Maldito! Lo que quiero decir es que, aunque creas que has dejado claro que tus relaciones son solo físicas, no todos lo 
entienden. Algunos se enamoran y esperan que les tomes en serio, o al menos que les des tu cuerpo. ¿Es eso culpa tuya? 
Algunos actúan como si te poseyeran a tus espaldas, como cuando vinieron a buscarme problemas." 

"¿Por qué nunca me contaste eso?" 

"¿Para qué? Ya les di una paliza," dijo Min. "Arthit, si no fuera por tu mal carácter, serías perfecto. Tienes dinero y éxito." 

"Pero eso es de mi padre." 

"¿A quién le importa? Todos quieren aprovecharse. Que sea tu padre o tú, no importa. Todo será tuyo. Todos quieren subirse 
a tu lujoso auto. Eres guapo, y siempre te lo dices a ti mismo. No necesito decirlo. La gente se siente atraída por la apariencia. 
Es la primera impresión y tu físico también. Te cuidas, eres bueno en casi todos los deportes. Eres sociable, por eso tienes 
tantos amigos. ¿Entiendes que todos quieren estar contigo?" 

"Sí." 

"¡Maldito, lo admites!" 

"Es la verdad. ¿Por qué me elogias de repente?" 

"Solo digo la verdad. Tienes un mal carácter, pero a muchos les gusta tu lado rudo. Cuando buscan amor, solo les das tu 
cuerpo." 

"Nunca quise amar a nadie." 

"Por eso tienes tantas chicas detrás tuyo." 

"No es tu culpa que Dao tenga problemas. Él no está enojado contigo. Habla con él otra vez. Y..." 

"¿Qué?" 

"Como madre, no dejaré que nadie moleste a mi hijo. Dime quién es esa mujer. Le enseñaré una lección. Eres un hombre, 
no puedes golpear a una mujer, pero yo sí. Dime su nombre y me encargaré de ella. ¡Maldita sea, estoy furiosa!" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"No recuerdo su nombre." 

"¡Maldita sea!" Min se frotó la cabeza, frustrado. "Esa mujer no se rendirá. Está enojada porque no consiguió lo que quería y 
se desquitó con Dao. Cuanto más la rechaces, más furiosa se pondrá." 

"Maldita sea." 

"Recuerda su nombre. Las mujeres se encargan de las mujeres." 

"Ging." 

"¿Seguro?" 

"Sí, seguro. Lo recordé." 

"Bien, investigaré. Ging, te encontraré por empujar a mi hijo." 

Después de desahogarme y tomar cerveza con Min, fui a la habitación 702. Decidí tocar suavemente. El dueño de la habitación 
abrió la puerta. 

"¿Has estado bebiendo?" 

"¿Lo hueles?" 

"Sí." 

"Sí, pero no estoy borracho." 

El dueño de la habitación me llevó al sofá y me dio un vaso de agua. Bebí para calmar mi sed. 

"¿Qué pasa? ¿Por qué bebiste?" 

"No me siento bien." 

"¿Por lo del gimnasio?" 

"Sí." Suspiré y me recosté en el sofá, mirando al pequeño, cuya cara mostraba preocupación. No pude evitar sonreír. "No me 
veo bien. Tú eres el que tuvo problemas, pero yo soy el que está preocupado." 

"...Gracias." 

"¿Por qué me agradeces?" Pregunté, confundido. 

"Por preocuparte por mí más de lo que yo me preocupo por mí mismo." 

"Ah... ¿Alguna vez te arrepentiste de elegirme?" 

"No." Negó con la cabeza. "Si me arrepintiera, no te habría elegido. Tomé la decisión correcta." 

"Eres increíble. Pero no quiero dejarte ir. No quiero que encuentres a alguien mejor. ¿Eso es egoísta?" 

"Estás borracho," dijo en voz baja, sentándose a mi lado. 

"No estoy borracho." 

"Los borrachos nunca aceptan que están borrachos." 

"¿Y qué si estoy borracho? Incluso bebiendo agua, solo pienso en ti." 

Lo atraje hacia mí, haciéndolo sentarse en mi regazo, sosteniéndolo suavemente por la cintura. Miré a la persona que estaba 
tan cerca. 

"Te amo." 

"Sí, lo sé." 

"Te amo mucho. No puedo perderte. Puede parecer tonto preocuparme, pero cuando supe que podrías estar en peligro, tuve 
mucho miedo." Apoyé mi cabeza en su hombro, con el corazón cansado. "No puedo perderte. Solo los tengo a ti y a mi padre, 

no puedo perder a ninguno. No otra vez," dije, recordando el dolor de perder a mi madre. “Uff. ¿Por qué soy tan débil?" 

"No lo eres. Todos tenemos cosas que nos hacen vulnerables." 

"Supongo," dije. "Es mi culpa. Lo siento. No te enojes conmigo." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"No tienes que disculparte. No es tu culpa," dijo lentamente la persona en mis brazos. "No soy tan frágil. Mira, estoy bien. 
No tienes que tener miedo. Soy muy fuerte." 

"...Siempre terminas consolándome," dije, sintiéndome frustrado conmigo mismo. Sus palabras de consuelo y su cálido toque 
me hicieron sentir mejor. 

"Está bien. Cuando estábamos en tu habitación, no dijiste nada, no sabía que aún te preocupaba esto." 

"Sí. No dejaré que te pase nada más. Te protegeré. Haré cualquier cosa por ti. Así que no te vayas. Quédate conmigo," dije 
en voz baja, con ojos suplicantes. La persona en mis brazos tomó mi mano y la puso en su mejilla, sonriendo cálidamente. 

"Sí, no iré a ningún lado. Lo prometo." 

 

Capítulo 40: Protección de los gatos 

 

Miré a la persona que se había quedado dormido usando mi regazo como almohada. Detuve mi mano que acariciaba su cabello 
negro cuando vi que su condición había mejorado. Antes, actuaba como si estuviera teniendo una pesadilla porque tenía 
prohibido subirse a la cama, así que pidió dormir en mi sofá en su lugar esta noche. Y por supuesto, no pude negarme. 
 

Cuando estuve seguro de que estaba profundamente dormido, me moví lentamente del sofá y encontré una almohada para 
que se apoyara. Salí a respirar un poco de aire fresco en el balcón mientras miraba fijamente el cielo esta noche donde no podía 
ver ni una sola estrella. Solo estaba la luna flotando en la distancia, vacía y solitaria. 
 

Mi corazón se ablandó y me sentí completamente derrotado por su gesto suplicante. Él, que normalmente era fuerte y rudo, 
reveló su lado vulnerable frente a mí hace aproximadamente media hora sin pensar en ocultarlo en absoluto. Su tono era 
suplicante, como si realmente cediera a todo lo que decía. 
 

Sus fuertes brazos temblaban de miedo. Su corazón latía más rápido que nunca. Era una sensación difícil de describir. Lo único 
que podía pensar en ese momento era que quería abrazar todo su cuerpo y su corazón, cuidarlo para que no se volviera a 
romper. 
 

Creo que soy el único que sabe mejor que nadie cómo se sintió el día que lo lastimaron, el día que sentimos lo mismo, porque 
pude leer sus sentimientos, y lloré por las heridas enterradas en lo más profundo. 
 

Toda la vida de alguien que nunca pensó en amar a nadie, el día que me eligió para ser como otro corazón. 
 

Nunca seré una persona más especial para nadie. 
 

Porque dijo que no podía perderme, no es extraño que tuviera miedo. Pero lo que le dije no fueron solo palabras de consuelo. 
 

Eso dijo que no soy tan débil ni frágil. 
 

De hecho, al principio cuando esa mujer me llamó, fui yo quien la seguí voluntariamente. Para ser honesto, yo tampoco estaba 
feliz con ella. 
 

Al principio, cuando la vi acercarse a él, me quedé atónito y luego me invadió la irritación. Así que decidí alejarme e ir a otro 
lugar primero. No pensé que después de eso, ella sería la que tendría problemas conmigo. 
 

No soy el tipo de persona que deja que otros me lastimen. Por eso, después de que me empujaran, agarré su brazo y logré 
doblarlo  y cruzarlo detrás de su espalda de esa manera. Si Phi Arthit no hubiera venido primero, no sería yo quien hubiera 
estado en peligro. 
 

Pensé que no era una persona celosa hasta que ocurrió el incidente. Lo escalofríos que me recorrieron me hicieron ir y querer 
sacar ese par de manos de mi lugar. 
 

Solo mirarlo no dolería, pero no te metas conmigo... absolutamente no. 
 

No tenía miedo de que me molestaran, pero cuando Phi Arthit entró corriendo con esa mirada preocupada en su rostro, me 
hizo sentir indescriptiblemente feliz. Y tuve que apresurarme y sacarlo porque tenía miedo de que se convirtiera en un 
problema más grande que eso. 
 

"¿Por qué estás aquí?" 

 

“¿Eh? ¿Por qué estás despierto?” Me volví para preguntarle a la persona que acababa de enviar a la cama. Él, un poco aturdido, 
se alborotó un poco el cabello y se apoyó contra el balcón junto a mí. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Porque no estabas conmigo.” 

 

“¿Quieres que me quede allí toda la noche?” 

 

“Hmm… sí. No soy tan pesado.” 

 

“¿En serio?” 

 

“¿En qué estabas pensando? Te vi allí de pie, aturdido.” 

 

“Sólo divagaba.” 

 

“¿Sobre lo de hoy?” 

 

“No exactamente, pero no me habían molestado en mucho tiempo.” 

 

“¿Por eso dijiste que te habían molestado a menudo? Cuéntame más, Dao. Quiero saber los detalles. ¿Te convertiste en el 
líder de la pandilla?” 

 

“No, todo lo contrario.” 

 

“¿Eras el objetivo?” 

 

“Sí.” 

 

“La historia no sería tan triste como dejar que te intimidara hasta la graduación, ¿verdad?” Levantó las cejas y preguntó: "Si 
fue así, entonces..." 

 

"No lo creo." 

 

"¿Por qué?" 

 

"Recuerdo cuando insultaste a Kram hasta hacerlo llorar como un perro, y dijiste que no eras tan débil. Quiero saber cómo 
es eso." 

 

"Ah," asentí de nuevo. "No es nada. Antes era más pequeño que mis compañeros, así que pensaban que era fácil de molestar 
y que no podía defenderme. Tal vez hacer daño a alguien que no puede defenderse les hacía sentir fuertes." 

 

"¿En serio?" levantó una ceja. "Nunca pensé así." 

 

"¿Molestaste a otros?" 

 

"Sí, levanté las faldas de las chicas en el jardín de infancia." 

 

"¿Te divertiste?" 

 

"No mucho. Solo vi ropa interior, ¿qué tiene de divertido?" 

 

"¿Así que también quitaste la ropa interior?" 

 

"Sí, no. Dejé de levantar faldas y empecé a bajar pantalones de chicos." 

 

"¿De tus amigos o tuyos?" 

 

"...Míos. ¿Qué preguntas?" Me empujó la cabeza suavemente, molesto. 
 

"Me alegra no haber estado en esa época." 

 

"Solo bromeaba. ¿No quieres ver? Esta tarde lo tocaste." 

 

"Fuiste tú quien colocó mi mano ahí." 

 

"Si quieres tocar, dilo. Puedes tocar, pero está duro." 

 

"Ugh," suspiré sin querer. "Pero..." 

 

"¿Pero qué?" 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"No necesito protección." 

 

"¿Quieres decir que no eres tan débil como para necesitar protección?" 

 

"Sí." 

 

"No dije que quería protegerte porque eres débil. El débil soy yo." 

 

"¿Por qué?" 

 

"Porque no puedo vivir sin ti." 

 

"Entiendo," respondí en voz baja. 
 

"Bien. Cuídate. Hay un solo tu en el mundo." 

 

"Tú también. Probablemente solo hay un tu en el mundo." 

 

"Puede haber otros como yo, pero nadie te amará tanto como yo." 

 

"Eres bueno coqueteando," bromeé, sonriendo un poco y apartando el cabello de mi cara por el viento. "Ve a dormir." 

 

"¿Me vas a cuidar?" 

 

"¿Acaso eres un niño que necesita ser cuidado al dormir?" 

 

"Solo hoy. Tú puedes manejar los problemas, pero yo soy el que se preocupa." 

 

"Pobre Arthit." 

 

"No es para tanto, nací primero." 

 

"Solo eres mayor en edad. Niño grande, ve a dormir." 

 

"...¡Maldita sea! No planeabas aceptar esto, ¿verdad?" 

 

Esa noche, si no estaba a su lado, no podía dormir. Así que tuvo que dormir conmigo en la cama, aunque había dicho que no 
podía subir, esa noche fue una excepción. Se fue temprano por la mañana y dejó unas donas fritas y leche de soja en la mesa. 
Chateamos un poco durante el día, y me dijo que esa noche iba a practicar para una carrera de autos. 
 

Después de eso, nos vimos menos ya que nuestros horarios no coincidían. Parecía estar ocupado con las prácticas y 
componiendo música por las noches. Si yo aún no me había dormido, a veces venía a pasar la noche, durmiendo en el sofá y 
yéndose temprano por la mañana como siempre.  
 

Yo, por mi parte, estudiaba y trabajaba. A veces hacíamos ejercicio juntos en las tardes cuando tenía tiempo, porque no me 
dejaba ir solo. Mi rutina diaria cambió un poco; ahora tenía a alguien a quien esperar y con quien pasar tiempo cuando 
coincidíamos. 
 

El otro día, Min me dijo que se había encargado de la persona que me molestaba en el gimnasio. Aunque pensé que no era 
necesario, fue algo que Min quiso hacer por mí y se lo agradecí.  
 

Volví al condominio después de estudiar todo el día. Llevaba comida para gatos en la mochila. Hace unos días, encontré una 
gata con sus crías detrás del condominio, en una zona apartada. Si la gata no me hubiera pedido comida y me hubiera seguido 
hasta allí, nunca lo habría sabido.  
 

Mientras me dirigía a ver a los gatos, escuché lo que parecía una pelea. Si no hubiera sido por la gata y sus crías, habría tomado 
otro camino, no me gusta el conflicto. Me puse una mascarilla ya que había mucho polvo. Al principio, quería trasladar a los 
gatitos, pero la madre era muy protectora porque acababa de dar a luz. 
 

Esperaba que la pelea no dañara a los gatos.  
 

Caminé sigilosamente para ver mejor. Noté que la pelea estaba sucediendo cerca de unos escombros donde estaban los gatitos, 
lo que me preocupó. Aunque había asegurado esos escombros, si algo los golpeaba con fuerza, podrían caer sobre los gatos.  
 

No quería problemas, pero tampoco podía dejar a los gatos. Mientras pensaba qué hacer, vi a un gato grande y familiar 
amenazar a los peleadores, para después ser pateado lejos.  
 

Apreté los puños al darme cuenta de que no era una pelea, sino un ataque contra una persona. Y esa persona era...  



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Min.  
 

Min estaba luchando ferozmente contra unos cuatro o cinco hombres con una barra de metal. ¿Qué situación era esta? ¿Por qué 
tantos hombres atacaban a una sola mujer... No, más bien, una mujer atacando a varios hombres parecía más adecuado. Min 
estaba ganando la pelea.  
 

"¡Detrás de ti!" Grité, lanzándome hacia él antes de pensar. Intercepté un palo que iba a golpear a Min. Me miró confundida. 
Apreté los dientes y el brazo, y golpeé al atacante en la cara, haciéndolo retroceder.  
 

"¡Dao! ¿Qué haces aquí?" 

 

Antes de poder responder, otro atacante se lanzó hacia mí. Lo esquivé, agarré su brazo y lo lancé al suelo.  
 

"¡Sal de aquí, es peligroso!" 

 

"No. Tengo que proteger a los gatos." 

 

"¿Qué? ¿Gatos? ¿No a mí? ¡Maldita sea!" Min se quejó, enfrentándose a otro. Vi a dos personas cerca, uno sentado y otro de 
pie, observando como si fueran los líderes.  
 

Tomé un palo cercano para defenderme. Había dicho que solía ser acosado. Esta situación no era extraña, solo hacía tiempo 
que no la enfrentaba, pero recordaba esas experiencias.  
 

Al principio, vi solo cuatro o cinco personas, pero en realidad eran ocho. Nos rodeaban. Evalué la situación, sintiendo mi cuerpo 
calentarse por la adrenalina. Me dejé llevar por la violencia. Solté el palo. El olor a sangre, la respiración agitada, el dolor por 
el esfuerzo. Recordé estas sensaciones.  
 

Volví en mí cuando todos estaban en el suelo.  
 

"Tienes agallas," dijo Min.  
 

"¡Somsri!" Llamé a la madre gata y corrí hacia los gatos debajo de los escombros, pero ya no estaban. Mi corazón se hundió. 
 

"¿Dónde están?" 

 

"¿Estos?" 

 

Uno de los hombres que parecía ser el líder levantó un gatito que sostenía por la piel del cuello. Eso me enfureció aún más. Me 
levanté y caminé hacia él, con Min siguiéndome. 
 

"Devuélvemelo." 

 

"¿Es tan importante?" 

 

"Sí." 

 

"Solo es un gato sucio. Matar uno o dos no importa," dijo. "Escuché que los buscabas, así que los atrapé cuando intentaban 
escapar con sus crías. Mis hombres los destrozaron. 
 

"Acércate y quítate la mascarilla." 

 

Me acerqué y me sorprendí al ver claramente la cara del hombre que sostenía al gato. A su lado estaba la mujer que me había 
causado problemas en el gimnasio. 
 

"¡Phi! ¡Este es el que hizo que esa mujer me golpeara! ¡Me molestó en el gimnasio!" 

 

"Molestar es una cosa, pero tú empezaste con mi hijo. Ven aquí, Ging. Deja de esconderte," dijo Min, señalando con enojo. 
"No puedes pelear sola, así que trajiste a tu hermano y sus hombres. Patética. Mira a tus hombres, hombres de verdad, 
derrotados por mí." 

 

"¡Idiota! No puedes vencer a mi hermano. ¡Phi! ¡Me insultó de nuevo!" Ging sacudió al hombre sentado. Creo que entendí la 
situación. 
 

Después de que Min se vengara por mí, Ging trajo a su hermano y sus hombres para vengarse. ¿Necesitaban tantos hombres 
para una mujer? Pero Min no tuvo problemas, viendo cómo manejaba la barra de metal. 
 

"Lo sé... Si nos vamos así, perderemos la cara. Si ese gato es tan importante, ven y tómalo." 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Dao, retrocede... Yo me encargo," dijo Min, levantando el brazo para protegerme. 
 

"¡Tú! ¿Una mujer piensa que puede vencer a mi hermano?" 

 

"Aparte de en la cama, los hombres solo gimen cuando los golpean," dijo Min, levantando una ceja y sonriendo. "A ti te 
golpearé después." 

 

"No te preocupes, Min," dije en voz baja, acercándome más. Me quité la mascarilla y sonreí burlonamente al hombre que 
permanecía sentado aun. Su expresión cambió a sorpresa. 
 

Soltó al gato, dejándolo libre. Lo recogí rápidamente. Afortunadamente, parecía estar bien. Le di el gatito a Min y me volví 
hacia el hombre. 
 

"¿Qué tal? Hace tiempo que no nos vemos, ¿verdad, Phi?" 

 

"¡Tú! ¿Por qué tú? ¿Qué haces aquí?" gritó, pálido. Ging también estaba nerviosa. 
 

"¿Qué pasa, Phi? ¿Lo conoces? ¿Por qué le tienes miedo?" 

 

"¡Aléjate! ¡Eres un pervertido! ¡No te acerques!" gritó, señalándome con una mano temblorosa. Me acerqué y sonreí. 
 

"¿Todavía quieres abrazarme?" Abrí los brazos como si fuera a abrazarlo, pero retrocedió de inmediato, tratando de 
empujarme. "¿Qué pasa? ¿Hace tanto que no me ves que me olvidaste?" 

 

Mi tono burlón lo hizo palidecer aún más. Verlo asustado me dio una satisfacción inexplicable. Empezó a sudar y a ponerse 
nervioso. 
 

"¡No te acerques! ¡Aléjate!" 

 

"¡Phi! ¡Cálmate! ¿Qué te pasa? ¿Es él?" 

 

"Ging, Ging, aléjalo de mí." 

 

"¡No te acerques a mi hermano!" Ging se interpuso, abrazando a su hermano. Mordió su labio con frustración. "¿Eres Dao? 
¡Eres malvado! ¿Sabes cuánto daño le hiciste a mi hermano?" 

 

"¿En serio? Pensé que le gustaba," sonreí. 
 

"¡Pervertido! ¡Desviado!" 

 

"¿Estás insultando a mi hijo?" 

 

"¡Basta! ¡Nos iremos y no les molestaremos más! ¡No nos molesten tampoco!" dijo Ging, enojada y asustada. "Phi, vámonos 
a casa." 

 

Vi a Ging ayudar a su hermano a irse, sintiendo lástima por ellos. Mejor así, sin más problemas. Me volví hacia Min y el gatito. 
 

"No parece estar bien. ¿Lo llevamos al veterinario?" 

 

"Sí, mejor." 

 

"¿Y esa es la madre gata?" 

 

"Sí," respondí, viendo a la madre gata cuidando a sus crías en una caja de cartón. "Sería bueno llevarlos a todos a un chequeo." 

 

"Está bien, yo los llevaré." 

 

"Gracias." 

 

Dejamos a los que estaban tirados en el suelo y nos dirigimos a la clínica veterinaria, ambos con heridas. Min tenía varios 
moretones y yo no estaba mejor, con un labio partido y algo de sangre en la nariz, además de moretones en el cuerpo. 
 

El diagnóstico reveló que algunos gatos estaban desnutridos y tenían enfermedades debido a las malas condiciones. No 
podíamos llevarlos con nosotros de inmediato, así que los dejamos en la clínica. 
 

Min y yo compartimos los gastos del tratamiento ya que ella también quería adoptar algunos gatos. Volvimos al condominio y 
fuimos a mi habitación para curar nuestras heridas. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"¿Qué pasó? Me asustaste apareciendo de repente," dijo Min mientras limpiaba mis heridas. 
 

"Solo iba a ver a los gatos." 

 

"Ah." 

 

"Pero vi que te iban a golpear por detrás, así que mi cuerpo reaccionó solo." 

 

"Jaja, gracias. Eres muy dulce," Min sonrió ampliamente. "Sabía que, aunque parezcas frío, eres muy amable." 

 

"¿En serio?" 

 

"Sí, y también eres bueno peleando. Sin ti, habría sido más difícil." 

 

"Pero tú también eres muy fuerte." 

 

"Claro, no me derrotarían tan fácilmente. Al principio no esperaba esto. Solo iba a encargarme de Ging por molestarte, pero 
no esperaba que trajera a tantos hombres. Fue una locura." 

 

"Sí, mucho," respondí suavemente. "Lo siento." 

 

"¿Por qué te disculpas?" 

 

"Si no hubieras ido a vengarte por mí, esto no habría pasado." 

 

"No te preocupes. Lo hice porque quise. Sabía que Ging tenía un hermano matón, pero no me importó. Además, pelear me 
ayudó a liberar estrés." 

 

"Te quitaste el estrés, pero te lastimaste." 

 

"Es normal. En la cárcel era peor." 

 

"Ah." 

 

"Me ayudaste a salir de allí, así que quería ayudarte. Pero al final, tú me ayudaste de nuevo. Me siento mal." 

 

"No te preocupes. Tú peleaste primero." 

 

"Sí," Min se encogió de hombros. "Pero no esperaba que fueras tan bueno peleando." 

 

"No juzgues por las apariencias." 

 

"Tienes razón. ¿Qué haremos? Si Thit te ve así, se volverá loco. La última vez que te pasó algo así, casi enloquece." 

 

"Ah..." Me quedé en silencio. También estaba preocupado por eso. No quería que me viera así. Ojalá pudiera curarme rápido 
como un superhéroe. 
 

"Solo de pensarlo me da escalofríos," dijo Min, preocupada. "Si descubre quién te hizo esto, no los dejará en paz." 

 

"Golpearlos no será suficiente." 

 

"¡Dao! ¡He vuelto!" Mientras hablábamos, la puerta se abrió y una voz familiar resonó. Thit se detuvo al ver a Min curando mis 
heridas. Se acercó rápidamente, preocupado. "¿Qué pasó? ¿Quién te hizo esto? ¡Min! ¿Qué le hiciste a mi pareja?" 

 

"Calma, Thit," dijo Min, aún sorprendida. "Siéntate y cálmate. Te lo contaré." 

 

"¡Dime!" 

 

"¡Maldita sea! Llegas gritando. Yo también estoy herida," se quejó Min. Thit se volvió hacia mí, preocupado y frunciendo el 
ceño. 
 

"¿Estás muy herido? ¿Dónde más te duele?" Su tono de enojo se suavizó, y su voz temblorosa me hizo sentir un nudo en el 
estómago. 
 

"Tengo una herida en brazo," levanté el brazo que había usado para bloquear el golpe. "Y también me duele el costado y la 

espalda," señalé las áreas que recordaba haber sido golpeadas. 
 

"Maldita sea," dijo entre dientes, tratando de controlar su ira. "Explícame, Min." 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Ging, la que vino a molestar a Dao, trajo a su hermano y sus hombres. Hoy, cuando volvía al condominio, me agarraron y 
me ataron. Por suerte, logré escapar, pero no pude huir, así que tuve que pelear. Entonces, Dao vino a ayudarme. Al principio 
pensé que me estaba protegiendo, pero no, estaba protegiendo a los gatos. Solo bromeo, también me estaba protegiendo. 
Se interpuso para recibir el golpe por mí. Es un buen chico." 

 

"¿Por qué te interpusiste por ella? Min es fuerte, no le pasaría nada." 

 

"¿Qué esperabas? Soy una mujer rodeada de siete u ocho hombres. No estaba tan tranquila. Pero mi hijo es muy fuerte. En 
poco tiempo, los dos los derrotamos." 

 

"¿En serio? ¿También peleaste?" 

 

"Sí," respondió Min. "Dao es muy bueno, no es un novato. Al principio me sorprendió, parecía alguien con experiencia." 

 

"Así que cuando dijiste que te molestaban a menudo, te referías a esto." 

 

Asentí ligeramente. 
 

"Hay algo más. Al principio, el líder parecía muy intimidante. Pensé que sería difícil, pero cuando vio a Dao, se asustó como 
si hubiera visto un fantasma. ¿Por qué, Dao?" Min me miró con curiosidad. 
 

"¿En serio?" 

 

"Sí, era el hermano de Ging. Parecía conocer a Dao. Lo llamó por su nombre, ¿verdad? ¿Cómo era? ¿Guard?" 

 

"Sí." 

 

"¿Cómo lo conoces? ¿Por qué te tiene miedo?" 

 

"Ah, bueno..." 

 

Recordé la caja cuadrada desconocida en mi escritorio, con un olor nauseabundo que llenaba la habitación. No necesitaba abrirla para saber 
qué contenía. La llevé al patio trasero de la escuela y la enterré. 
 

"¿No aceptas más regalos de mí? Qué lástima, fue difícil encontrarlo." 

 

No respondí, lo ignoré y me alejé, pero me agarró del brazo. 
 

"¿Hasta cuándo me ignorarás? No es lindo." 

 

"...Molesto." 

 

"¿Qué dijiste?" 

 

"Molesto." 

 

"¡Eres muy insolente!" Guard levantó la mano para golpearme, pero el silbato sonó antes. 
 

"¡Oye! ¿Qué están haciendo? ¡Vayan a formarse!" gritó el conserje. Me solté y me fui. Escuché a Guard gritar detrás de mí, "Esta vez 
lo dejaré pasar, pero si rechazas otro regalo, no te lo perdonaré." 

 

Psicópata... 
 

¿Qué tipo de regalo era? Solo eran cadáveres de animales. 
 

Todo comenzó hace un mes, cuando me cambié de escuela por pelear en la anterior. No fui yo quien empezó la pelea, pero al defenderme, se 
volvió un gran problema. Aguanté el acoso y las burlas casi todo el semestre, pero perdí la paciencia cuando se metieron con mis padres. 
 

Me molestaban porque pensaban que acosar a alguien que no se defendía los hacía sentir superiores y fuertes. Envié a tres de ellos al hospital 
esa tarde. 
 

Como sus padres eran influyentes y se consideró que me excedí, me cambiaron de escuela. Aquí no era diferente. No hablaba mucho y prefería 
estar solo. No hubo problemas hasta el mes pasado. 
 

Guard era un estudiante popular y líder de un grupo de chicos problemáticos. Pasaba el día peleando, robando novias y territorios. Siempre 
conseguía lo que quería, por eso cambiaba de novia constantemente. 
 

No sé por qué me eligió como objetivo. Me pidió ser su novio en la cafetería, sin importarle las miradas. Al rechazarlo, lo avergoncé. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Empezó a acosarme, y mis compañeros no se acercaban por miedo a Guard. Mi historia se hizo famosa en la escuela en pocos días. Pensé que 
se aburriría pronto, pero no fue así. Ha pasado un mes. 
 

Me aisló de mis compañeros y a veces destruía mis cosas. Sabía que era él porque siempre dejaba amenazas. Si no aceptaba ser suyo, seguiría 
molestándome. 
 

Aguanté porque no quería cambiar de escuela otra vez. Además, su padre era el director, y los maestros le temían. Intenté denunciarlo, pero 
no sirvió de nada. 
 

No era amor, solo disfrutaba verme soportar. Le divertía que no llorara ni me rindiera como los demás. Para él, solo era un juguete nuevo. 
Seguía saliendo con chicas mientras me acosaba. 
 

Hace cinco días, empezó a dejar cadáveres de animales en mi escritorio. Se esforzaba en encontrar esos animales. No le tenía miedo, solo me 
molestaba y enfurecía... casi no podía soportarlo. 
 

Odiaba que actuara como si pudiera hacerme cualquier cosa, como si fuera su juguete. Era frustrante. 
 

Por la tarde, me escondía en la biblioteca para evitar a Guard. No podía hacer escándalos allí. Si quería verme, tenía que esperar a que cerrara, 
y no tenía tanta paciencia. 
 

Cuando la biblioteca cerró, salí. De repente, tres de sus secuaces me agarraron y me obligaron a seguirlos. Me llevaron a un almacén detrás 
de la escuela, un lugar que Guard y sus amigos usaban. 
 

El olor a cigarrillo me hizo fruncir la nariz. Nunca me habían llevado allí tan tarde, cuando casi no había estudiantes. Sabía que no me 
dejarían ir fácilmente. 
 

Había más de diez personas. No podía escapar... 
 

“Tú otra vez.” 

 

“¿Estás pensando en escapar? No lo lograrás. Uff, no bajes la mirada. Lo deseo tanto. ¿No lo sabes? Nunca antes había deseado 
tanto a alguien. Te he estado siguiendo durante un mes y aún te haces el difícil.” 

 

No respondí nada. Él se puso de pie y caminó hacia mí. Lo miré sin ningún miedo. 
 

“¿Qué pasa con esa mirada inflexible?” dijo disgustado. “No seas entrometido. Usa esa mirada dura conmigo.” 

 

“Mierda. Otra vez.” Apreté los dientes cuando la persona frente a mí me agarró el cabello por detrás con fuerza. Inclinó su rostro más 
cerca. 
 

“Usa tus dulces ojos cuando mires a tu esposo. Oh, porque además de mí, están estos tipos que han estado tratando de darte 
regalos durante el último mes. Entonces, también serás suyo, ¿qué te parece?” Tan pronto como esas repugnantes palabras cayeron, 
la gente que estaba allí vitoreó como si estuvieran festejando algo. 
 

… Entrecerré los ojos ligeramente cuando pude entender toda la situación. 
 

Esto definitivamente no era solo una broma. Tenía la intención de violarme y dejar que el resto continuara. 
 

“Phi...” Dije su nombre por primera vez en voz baja. Levantó las cejas, luciendo sorprendido. “Phi Guard, no me hagas esto”. 
 

“Je, ¿ahora crees que estás tratando de engañarme?” 

 

“De ninguna manera”. Acaricié suavemente su mano que estaba agarrando mi cabeza. Me soltó y me acerqué más, abrazándolo. “Tengo 
miedo. Me rendiré. Realmente me rendiré. No me hagas nada… ¿de acuerdo?” 

 

“Tenía que llegar a esto”. Puso su brazo alrededor de mis hombros, satisfecho cuando vio que realmente me rendí. Miró mi rostro lloroso. 
“Si te rindieras amablemente conmigo desde el principio, hubiera acabado todo antes”. 
 

“Lo sé.” Asentí levemente, apreté los labios con fuerza y me tapé la boca con la mano cuando la otra persona estaba a punto de besarme. Sus 
ojos inmediatamente mostraron molestia. “Yo… estoy avergonzado. ¿No podemos ir a algún lado solo los dos?” Fingí estar 
avergonzado, pero no lo demostré demasiado, o se vería poco creíble. 
 

“Está bien, ¿qué tal en el trastero?” 

 

“Está bien, está bien.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
Entonces me llevó al trastero, ordenó a todos que esperaran afuera y cerró la puerta con llave. Inmediatamente me empujó hacia abajo para 
que me tumbara en el suelo. 
 

“Huh, he querido abrazarte así durante mucho tiempo.” 

 

“Hmmm… lo sé.” Levanté ambos brazos para abrazar su cuello, dejándolo continuar acariciando y frotando mi cuerpo con disgusto. En el 
momento en que pensé que la otra persona estaba aturdida, metí la mano en mi bolsillo para agarrar un encendedor, quité la punta y vertí 
aceite en la espalda de la persona que estaba encima de mí. 
 

“.....” Se sorprendió de que algo repentinamente cayera sobre su espalda, pero era demasiado tarde. Tomé otro encendedor y lo encendí, luego 
lo tiré sobre las manchas de aceite.  
 

“¡¡Ahhhhhhh!!” 

 

Gritó fuerte, su espalda estaba en llamas. Trató de zafarse de mis brazos, pero usé toda mi fuerza para detenerlos, a pesar de que uno de sus 
brazos estuviera en llamas. 
 

"¡Suéltame! ¡Suéltame! ¡Suéltame, imbécil! ¡Suéltame! ¡Te dije que me soltaras!" 

 

"¿No dijiste que querías abrazarme?" Le dije al oído con una voz fría y helada. Su rostro estaba verde antes de que las lágrimas cayeran 
lastimosamente. "¿Por qué me pides que te suelte ahora? Te rogué  incontables veces, pero nunca me has dejado ir". 
 

"¡Idiota! ¡Tú! ¡Tú! ¡Tú! ¡Tú! ¡Pervertido! ¡Suéltame! ¡Suéltame ahora! ¡Ahhh! ¡Caliente, caliente, caliente! ¡Que alguien, que 
alguien me ayude!" 

 

"Shhh, no, no llores. No creo que nadie te oiga si grito. La puerta de hierro es muy gruesa. Pero incluso si pudieran oírte, nadie 
podría ayudarte. ¿Quién fue el que cerró la puerta?” 

 

"¡Aaahh, está tan caliente! ¡Aaahh, déjame ir!" 

 

“Crees que no puedo pelear contigo, ¿verdad? ¿Aún piensas de esa manera? ¿Eh?” Susurré intencionalmente para dejar que mi tono, 
mi identidad y mis acciones se hundieran profundamente en su corazón. Quería violarme y dejar que sus hombres también me violaran. 
 

¿De verdad? Todo el rencor y odio que acumulé por todo un mes, podría dejarlo salir de una sola vez. “No quiero lastimar a nadie a 
menos que esa persona me lastime primero. Solo quiero vivir mi vida. ¿Entiendes?” 

 

“¡¡Aaaaahhhhhhh!!” 

 

“¿Ya no tienes fuerzas para luchar? Por favor, háblame bien. Tal vez quiera dejarte ir.” 

 

“¡¡De ninguna manera!! ¡Aaah, a ti, a ti, te mataré!” Intentó extender la mano y estrangularme, pero ahora mismo no tenía fuerzas 
para luchar contra mí. “¡Asesino! ¡Aunque no me dejes ir, si muero, irás a la cárcel, maldito idiota! 

 

"¿Crees eso? Oh, soy bueno escapándome. Ya te he grabado amenazando con violarme. ¿Qué tan leales son tus subordinados? 
¿Estás seguro de que no se asustarán y se lo dirán a la policía sin querer? En cuanto a mí, he sufrido acoso durante un mes. 
Todos en la escuela lo vieron. Además, tengo evidencia de varias cartas llenas de amenazas que escribiste tú mismo. Solo he 
hecho uso de un encendedor sobre la persona que intentó violarme. Solo me estoy defendiendo, ¿sabes?" 

 

“… ¡Tú! ¡Eres un pervertido! ¡Aww!!” 

 

“Hace tanto calor, ¿puedes oler tu piel quemándose?” Susurré con voz tranquila, soltando la mano de la otra persona ya que 
ni siquiera tenía fuerzas para moverse, y me puse de pie, mirando a la persona que sufría el calor. 
 

“Te pido disculpas, por favor. Por favor ayúdame. Lo siento, sniff. Lamento lastimarte todo el tiempo, sniff, lo siento. 
Ayúdame. Por favor ayúdame. Por favor.” 

 

“…” No respondí nada, solo abrí la puerta y salí. Las personas que esperaban tratando de escuchar se sorprendieron cuando vieron la 
condición en el interior. Nadie me prestó atención. Salí corriendo rápidamente y fui a ver al maestro que todavía estaba de servicio por la 
noche. El maestro estaba sorprendido por mi condición. Le dije la verdad. Dije que intentó violarme y amenazó con que sus subordinados 
también me violaran. Entonces lo engañé para que bajara la guardia antes de usar un encendedor para prenderle fuego para protegerme. 
 

El caso fue investigado con rapidez. Tenía muchas pruebas para acusarlo, como clips de audio, mis pertenencias que fueron 
destruidas, cartas llenas de amenazas y declaraciones de personas de la escuela. El resultado del caso concluyó que todo fue en 
defensa propia a causa de la situación, no tenía forma de luchar contra él. Mi familia accedió a dejarme cambiar de escuela para 
que no afectara mi estado mental. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Escuché que a Guard lo enviaron a un centro de detención juvenil después de que sus heridas sanaron. También hubo rumores 
de que se volvió muy temeroso al fuego y al calor después de ese incidente. 
 

Y honestamente, no siento ninguna lástima ni simpatía por él ya que él fue quien inició todo. Una persona así merece ser tratada 
de esa manera. 
 

Yo mismo... no soy una persona de buen corazón hasta el punto de dejarme intimidar solo. 
 

"Así es, bastardo. Trató de violar a mi hijo. Si fuera yo, simplemente lo cortaría. Maldito bastardo, se lo merecía. Y ahora 
que está fuera, sigue actuando como un bastardo.” 

 

“¿De verdad te asustaste?” Phi Arthit acarició suavemente mi mejilla y preguntó con preocupación. 
 

“No, no estaba asustado”. Sacudí la cabeza. 
 

“Buen trabajo, hijo. No deberías tener miedo. En serio, intentar violarte y luego dejar que sus subordinados hicieran lo 
mismo es lo peor que puede pasar. Pensar en eso me enoja. No deberíamos haberlo dejado escapar”, dijo Phi Min de mal 
humor. "Pero tenía razón para tenerte miedo, ¿no? No es de extrañar que al verte se asustara como si hubiera visto un 
fantasma. Debe haber sido una experiencia traumática para él. Bien hecho, eh." 

"¿Soy aterrador?" 

"Sí, pero para mí, más que miedo, lo llamo valentía. Es admirable que aguantaras sin responder durante casi un mes para 
no preocupar a tu familia. Eres fuerte por manejar una situación tan aterradora. Ese Guard era realmente una escoria, 
¿verdad?" 

"Es verdad." 

“Oh, ¿por qué no te estás riendo de mí?” 

"Estoy pensando en cómo lidiar con él," dijo Arthit con voz tranquila. 

"No te preocupes, ya me encargué de él. Ging dijo que lo dejáramos así." 

“Ese es tu trato, no el mío.” 

 

“Eh, eres alguien que no se rendirá ante nadie.” 

 

“¿Debería dejar ir al tipo que le hizo esto a mi novio?” 

 

“Sí, lo sé. Ya sabía que no lo dejarías ir. Oh, pero ¿puedo preguntarte algo Dao?” 

 

“¿Sí?” 

 

“Cuando no soltaste a Guard, ¿no te quemaste, hijo mío?” 

 

“Sí, en la parte superior del brazo.” 

 

“¿En serio?” preguntó Phi Arthit de inmediato. Asentí antes de levantarme la manga para mostrársela. 
 

“Por eso el tatuaje, con eso he cubierto todas las cicatrices.” 

 

“Vaya, eres muy fuerte, hijo mío. Ven te doy un beso, hijo mío.” 

 

“¡Min! ¡No te atrevas a entrometerte con mi novio!” 

 

 

Capítulo 41: Atrapasueños 

 

"¿Por qué no te defendiste de Arthit? ¿No te estaba acosando?" 

"No tengo la fuerza para enfrentarme a él," respondí sinceramente. Cada vez que intentaba empujarlo, usaba toda mi fuerza, 
pero no podía competir con la suya. Si él hubiera estado en mi lugar hoy, habría ayudado mucho más a Min, Somsri y sus 
gatitos. 

"Sí, es como un oso. Yo tampoco puedo con su fuerza. ¿Por qué no lo quemaste?" 

"Vaya, eres cruel conmigo. Nunca he tenido malas intenciones contigo, ¿verdad?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"...Es cierto," asentí ligeramente. Él nunca había intentado hacerme daño ni tenía malas intenciones, a diferencia de Guard. 
Además, a este grandulón que me mima tanto, no podría hacerle daño. 

Dejé que Arthit continuara curándome. Aunque sus manos eran un poco torpes, podía soportarlo. Min también tenía que 
curarse a sí misma. 

"Me siento sola. Sin un Phi como Dao, tengo que curarme yo misma." 

"¿Phi? ¡Novio! ¡Novio! Búscate un novio tú también Min, como Kim." 

"Otra vez con el tema de Kim. Me di cuenta que Arthit te llama su novio todo el tiempo y Nong Dao no lo corrije. Tengo 
envidia.”  

"Oh... no me había dado cuenta." 

"Lo digo de manera muy natural, ¿verdad?" 

"No es así," dije. 

"Vamos, no te lo tomes tan en serio. ¿Por qué mencionas eso, Min? Déjalo pasar." 

"¡No puedo! Soy la madre. Si va a ser mi yerno, debe comportarse bien para que le dé a mi hijo." 

"¿Lo diste a luz tú misma?" 

"Sí, lo parí yo." 

"¿No te dolió? Si fuera yo, habría muerto," preguntó Arthit con seriedad, lo que hizo que Min lo golpeara fuerte. 

"¡Ay! Me duele la herida." 

"Idiota. ¿Cómo te duele solo de hablar?" 

"¡Maldita sea! ¡Me duele el brazo!" 

Escuché a los dos hablar, sintiendo un peso en todo mi cuerpo. Desde que subí al auto para ir a la clínica veterinaria, me sentí 
pesado, pero pensé que era por las heridas. Ahora, mi cabeza también empezaba a doler. 

"Deberías hacerte una radiografía. ¡Dao!" 

Arthit parecía muy preocupado. Escuché su voz familiar llamándome antes de que todo se volviera oscuro. 

 

… 

 

Abrí los ojos con dolor en todo el cuerpo. Tenía una vía intravenosa en una mano. Estaba en una habitación de hospital, con la 
bata de paciente. No era una vista extraña para mí, pero algo era diferente: alguien estaba dormido junto a mi cama, sosteniendo 
mi otra mano con fuerza. 

La luz de la mañana entraba por la ventana, iluminando su rostro. Sonreí sin darme cuenta. 

Miré el reloj y vi que eran las seis de la mañana. Supuse que había estado allí desde que perdí el conocimiento la tarde anterior. 

Pensé que me había desmayado por esforzarme demasiado. Antes no me pasaba, pero como dije, no había tenido peleas en 
mucho tiempo y no me cuidaba bien. Mi cuerpo no aguantó y me desmayé. 

Si quiero estar en forma como antes, tendré que hacer más ejercicio. 

Aunque estaba profundamente dormido, parecía tener una pesadilla. Sus cejas estaban fruncidas, su rostro pálido y apretaba 
los dientes como si estuviera sufriendo. Levanté la mano y acaricié su cabeza suavemente, tratando de consolarlo. 

"Que las pesadillas desaparezcan." 

Poco a poco, su expresión se relajó, pero no soltó mi mano. Su mano estaba caliente y adormecida. Escuché su teléfono vibrar. 
Lo encontré bajo la manta. Era una llamada de Direk. 

"Tienes una llamada," dije, sacudiéndolo suavemente. Abrió los ojos con sueño y parecía molesto. Al ver que había recuperado 
la conciencia, sus ojos se abrieron de par en par y me abrazó rápidamente. Me sorprendí un poco y el dolor volvió. 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Ah, duele." 

"Lo siento." Soltó el abrazo. "¿Cómo te sientes?" Preguntó de inmediato, con una expresión de preocupación. 

"Pues... estoy bien." 

"¿De verdad? Uff." Suspiró aliviado, como si hubiera soltado un gran peso. Levantó la mano y acarició mi mejilla suavemente. 
"¿Te duele la cabeza?" 

"Un poco." 

"¿Y las heridas?" 

"Sí, duelen." 

"¿No dijiste que solo eran en el costado y la espalda? Estás lleno de moretones." Frunció el ceño, preocupado. 

"¿Cómo lo sabes?" 

"Lo vi. Bueno, ahora que te lo dije,  ya no es espiar." Lo miré con exasperación y suspiré. "¿Qué? Me preocupo por ti. ¿Y si 
una enfermera te pellizca?" 

"¿Por qué me pellizcaría?" 

"¿Yo que sé? Podría estar molesta y pellizcarte." 

"...Nadie hace eso." Dije. "Ah, te llaman." 

"¿Es mi teléfono?" 

"Sí." Tomó el teléfono y salió a hablar. Me acomodé en la cama, acariciando la mano que había estado sosteniendo la suya, 
sintiendo su calor. Después de unos cinco minutos, regresó. 

"De acuerdo," dijo, sentándose y suspirando profundamente, luciendo cansado y frustrado. "Déjame desahogarme un 
momento. Sabes cuánto me preocupo por ti, pero te pones en peligro. Entiendo que amas a los gatos, lo entiendo, ¡te digo 
que lo entiendo!" 

"Hmmm," asentí, escuchando. Se pasó la mano por el cabello. 

"Quiero enojarme contigo, pero no puedo. Eres adorable y te amo mucho. Solo verte me quita el enojo. Pero ver tus heridas 
me duele más que cuando yo me meto en problemas. Anoche estaba muy molesto. Mandé a buscar al maldito Guard, pero 
no pude golpearlo porque quería estar contigo. Solo pude ordenar que alguien se encargara. Estaba tan enojado que quería 
matarlo yo mismo. Pero mi novio está en el hospital y tengo que estudiar. Además, anoche había una carrera de autos y no 
pude ir. Es... la vida de una persona. Uff, qué frustrante. Estaba tan preocupado que me quedé contigo toda la noche hasta 
que me quedé dormido, y ahora me duele la espalda. Incluso tuve pesadillas." 

Se quejó tanto que no pude evitar reír. Frunció el ceño, sorprendido. 

"¿Te ríes?" 

"Eres gracioso. Te quejas mucho." 

"Ah, ríete. Soy un perro para ti." 

"¿Estás celoso?" 

"Sí." 

"Eres grande, pero tienes un corazón pequeño." 

"Sí, mi corazón es pequeño, piensa en él a veces." Hizo un puchero, luciendo molesto. No combinaba con su apariencia, con 
sus tatuajes y músculos. Me hizo sentir más ternura hacia él, hasta quería pellizcarle las mejillas. "¿No te importa?" 

"¿Por qué preguntas eso?" 

"Soy como un Cerbero." 

"¿Un perro de tres cabezas?" 

"Sí. Te dije que te cuidaras y, en un momento, vuelves lleno de moretones. Sé que eres fuerte, pero no puedo soportar verte 
herido." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Esta vez no pensé mucho. Al principio observaba la situación, pero cuando vi que Min iba a ser atacada, reaccioné." 

"Déjala morir la próxima vez." 

"Si Min escucha eso, te golpeará," dije. "Fue mi culpa. Lo siento por preocuparte. Pensaré más la próxima vez." 

"¿Por qué no pensaste más en ellos desde el principio? Creo que no te valoras lo suficiente. Muchas veces, cuando estás 
enfermo, sigues trabajando. Cuando me ayudaste en el cementerio y los fantasmas te atacaron, también. ¿Por qué?" 

"Porque... no creo que sea importante." 

“¿Por qué piensas eso?” 

 

“No lo sé. Como cuando trabajé duro, ¿no fue porque pensé que el trabajo era más importante que yo?” 

 

“No, ¿qué? ¿Por qué me preguntas de nuevo?” 

 

“No sé si me estás pidiendo mi opinión, pero creo que soy una persona dedicada”. 
 

“Dedicada más allá de la capacidad de uno, ¿verdad?” 

 

“Hmm”. 
 

“Probablemente no te amas a ti mismo”. 
 

“Supongo que sí”. 
 

“Entonces te amaré”. 
 

“¿Hm?” 

 

“Está bien si no te das importancia a ti mismo. Con solo ser lo más importante para mí, eso será suficiente”. Dijo con firmeza. 
Nos miramos el uno al otro por un momento. Sonreí. 
 

“De acuerdo. Gracias”. 
 

“¿Por qué gracias de nuevo?” 

 

“No mucha gente es amable conmigo. Es por eso que estoy feliz. He estado solo por mucho tiempo. Hay pocas personas que 
son realmente buenas y confiables. Me han lastimado mucho. Por eso me gustan las personas amables como Ter, Gato y 
North. Y tú también.” 

 

“Pensé que te olvidarías de mí.” 

 

“No lo hago.” Sonreí y dije “Y entonces creo que es el momento adecuado para decírtelo.” 

 

“¿Qué cosa?” 

 

“Antes, North me preguntó si tenía corazón, dije que sí por ti. Por eso eres muy importante para mí. Te prometo que no 
habrá más pesadillas. Seré tu atrapasueños.” 

 

“Sé mi novio, en serio. No esperaré otras dos semanas.” 

 

“No seas tan impaciente por favor. Espérame.” 

 

“Ugh… estamos en un hospital, ¿verdad? No me obligues a quitarme la camisa aquí.” 

 

“De ningún modo.” 

 

“¡Mierda!” Se revolvió el cabello con fuerza. “Siempre dices cosas así. Lo recordaré hasta el día en que seas mi novio. Oh, 
Dios mío, voy a morir. Me vas a enloquecer. ¡Ahora sí tengo energía para ir a la guardia!” 

 

Sonreí levemente, mirando a la persona que parecía un poco más intensa de lo habitual. De repente se levantó de su silla y 
caminó hacia el baño. Después de un rato, salió con una bata. 
 

"Oh, emm". 
 

"¿Qué pasa?" 

 

"¿Quieres vengarte de Guard? Lo he atrapado a él y a su hermana. Direk está negociando con su padre". 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Sí, su padre es el director de una escuela. Hay algo que podemos usar para negociar a cambio de sus hijos. A Direk le 
encanta intimidar a otros." Dijo mientras guardaba cosas en su mochila. "Así que Direk llamó para preguntar qué hacer." 

"Oh, no me importa." 

"Está bien." 

"¿Y tú qué harás?" 

"Lo mismo que él planeaba hacerte a ti. Negociar por su hijo. Cuando su hijo te lastimó, no dijo nada. Me molesta pensarlo." 

“Hmm…” 

 

"Es bueno que no guardes rencor". Se colgó la mochila al hombro. "No quiero que pienses demasiado. Pero quien parece que 
aun guarda rencor es Min. Direk dijo que se está divirtiendo vengándose de... ¿Cómo se llama?" 

 

"Ging". 
 

"Esa… Bueno, me voy. North dijo que vendrá a visitarte.” 

 

"Ah, ¿le dijiste a North?" 

 

"Sí ¿Por qué? ¿No querías que se lo dijera?" 

 

"En realidad, no. No quiero que me regañen." 

 

"Sí, deberías ser regañado para que no tengas que ponerte en peligro otra vez. Me voy. Responde al chat. Vendré a verte 
por la tarde.” 

 

"Hmm" 

 

Y luego salió. De repente, el silencio envolvió la habitación. Miré a mi alrededor y vi que era más grande que la habitación en 
la que estaba antes. Tal vez había preparado una habitación especial para mí. Me acosté sintiendo dolor en todo mi cuerpo.  
 

Pensé en sus palabras y no pude evitar sonreír. ¿Me ama tanto?..... 
 

Él también tiene su lado romántico. 
 

Después de un rato, la enfermera me trajo el desayuno y la medicina. El efecto de la pastilla me hizo dormir fácilmente toda la 
mañana.  
 

Cuando desperté, la enfermera regresó nuevamente con el almuerzo y la misma medicina. Mientras comía, North y Gato 
entraron justo a tiempo. 
 

"Hola", saludé. Gato me miró con cara de preocupación. North tenía una expresión irritada. "Ah, me duele", dije suavemente 
después de que North me pellizcó la mejilla con fuerza. 
 

"Oye. ¿Escuché que te peleaste? Eres duro como yo". 
 

“Un poco.” 

"Siempre tan modesto." 

"¿Cómo te sientes?" 

"Estoy bien." 

"¿Bien? ¡Mi trasero! Pareces una mierda ahora," dijo North, frustrado. "Me asusté cuando Arthit me lo contó. Anoche fue 
aterrador. No puedo creer que alguien se enojara tanto." 

"North ¿viniste anoche?" 

"Sí, le pedí a Jo que me trajera." 

"Entonces, ¿desde anoche lo sabías todo? ¿Por qué no lo contaste antes?" preguntó Phoon. 

"Se los conté en la mañana, anoche no quería que se preocuparan," dijo North. "Si me dicen que Arthit mató a alguien, lo 
creeré. O tal vez ya lo hizo." 

"No mató a nadie, pero seguro hizo algo." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Qué hizo?" 

"¿No te lo contó todo?" 

"No, solo que peleaste con siete u ocho personas junto a Min y que capturó al líder. Dijo que ayudaste a una gata y sus 
gatitos." 

"Oh... bueno, hubo un poco más con el líder." 

"¿Qué más?" 

"Si se los cuento, tal vez me vean diferente.” 

"¿Por qué? ¿La historia es emocionante?" 

"¿Quieres contarla, Dao?" preguntó Gato con su voz suave... y su cara de gato... En serio, pensé, ¿por qué alguien tendría una 
cara de gato? "¿Por qué me miras así?" 

"Solo pensaba que realmente pareces un gato... algo así." 

"¿Qué te pasa?" North se agarró la cabeza. "Volvamos al tema. Deja de mirar esa cara de gato." 

"Oh... puedo contarlo si quieren saber. No me importa." 

"Quiero saber. Soy curioso," dijo North. Entonces les conté a ambos sobre mi pasado con Phi Guard. Al terminar, ambos 
estaban atónitos. "¡Wow, increíble! Es una locura. ¿Por qué mi amigo es tan genial? No es justo, Phoon. ¿Por qué es más 
genial que yo? Es como 'el tipo que escupe fuego'. ¡Y es mi amigo!" 

"Sí, realmente eres increíble," dijo Gato, con ojos brillantes. "Eres valiente y tienes mucha compostura. No te vemos diferente. 
Solo pensamos que eres más fuerte de lo que pareces. No se puede juzgar por las apariencias." 

"¿Por qué? ¿Solo deberíamos fijarnos en Arthit?" 

"No he dicho nada." 

"Uf, qué molesto." 

Charlamos un rato. North se sentó a mi lado y me robó mi comida. Gato le regañó por quitarme la comida y cedió. Media hora 
después, Ter vino con frutas y flores. North se fue al sofá a comer las frutas que Ter trajo. 

"North, no le quites a Dao." 

"¿Qué? Él está comiendo, tú se la estás pelando." 

"Uff, te quejas de que le quité su comida. No he comido nada hoy. Tengo hambre. El cuerpo necesita energía. Es natural. 
¿Por qué impedir que alguien coma si es esencial para la vida?" 

"Molesto," dijo Ter, pelando una manzana. Gato miraba la televisión en el sofá pequeño. 

"No tienes que pelarla, Ter." 

"¿La comerás con cáscara?" 

"Normalmente la como con cáscara." 

"Está bien, pero... raspa la garganta," Ter hizo una mueca y negó con la cabeza. 

"Es el novio de Arthit. ¿Por qué pelarla?" dijo North. 

"¿Qué tiene que ver?" 

"Bueno, cuando Arthit come camarones, se los come con cáscara. ¿No sabías?" 

"¿Qué? ¿Qué clase de loco come camarones con cáscara?" Ter giró rápidamente para preguntar. 

"Ese loco. Lo vi cuando fuimos a comer barbacoa, ¿recuerdas? Mientras Fah y Phoon pelaban camarones, Arthit los estaba 
masticando con cáscara." 

"Eso es una locura. No es correcto comerlos con cáscara." 

"Debe ser porque le da pereza pelarlos," dijo North. "¿Quién en su sano juicio come camarones con cáscara? Todavía me 
pregunto. ¿No podría pelarlos? No es difícil. Si pudiera masticar cangrejos, también lo haría." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Arthit come de todo? ¿Es tan fácil de complacer?" dijo Gato. 

"Pensé que yo era fácil de complacer, pero su novio lo es más." 

"No es así," dije en voz baja.  

"¿Lo aceptarías si comiera gatos?" 

"¿Por qué comería gatos?" pregunté. 

"¿Quién sabe? Tal vez haya viajado a algún país donde comen gatos. No es imposible. Si los humanos pueden comerlo, 
Arthit lo comerá." 

"No lo creo. ¿Hay países que comen gatos?" 

"El mundo es muy grande." 

"Bueno... Sí, debe ser parte de alguna cultura." 

"Ahí está, alguien que entiende el mundo," dijo North, levantándose y golpeándose la rodilla. Agarró una manzana del cuenco 
y fue golpeado en la mano. "¡Oye! ¿Por qué tanta protección con las manzanas?" 

"Déjaselas a los enfermos primero." 

Dejé que North y Ter discutieran y saqué mi teléfono para abrir el chat de LINE. 

SS💫.: 🤢 

☀️: ¿¿?? 

☀️: ¿Por qué la cara de asco? 

SS💫.: Los gatos son lindos, ¿no?  

SS💫.: Envía foto 

☀️: ¿Qué pasa? ¿Por qué envías la foto de un gato? 

SS💫.: ¿Alguna vez has comido un gato? 

☀️: ¿Qué? Jajaja 

☀️: ¿Por qué preguntas si he comido gato? 

☀️: ¿Luzco como alguien que comería gato? 

SS💫.: Te vieron comer un camarón sin pelar. 

SS💫.: 🤢 

☀️: ¿De dónde sacaste eso? 

☀️: ¿Y si te dijera que sí? Jajaja 

SS💫.: 🙀🙀🙀🙀 

☀️: ¿Y por qué usas la cara de un gato? 55555555 

☀️: Si lo hiciera, ¿te desagradaría? 

SS💫.: No, pero en Tailandia 

SS💫.: Los gatos están protegidos por la ley. 

SS💫.: No se pueden comer. 

SS💫.:❌❌❌❌ 

☀️: No, nunca lo he hecho 



                                                                                                                                                                                                                                     

☀️: Tampoco en el extranjero.  

SS💫.: 👍 

☀️: 5555555 

☀️: ¿De dónde salió esto de comer gatos? 

SS💫.: North dijo que podrías haberlo hecho. 

☀️: Maldito niño. 

☀️: ¿Así que tus amigos fueron a visitarte? 

SS💫.: Sí. 

☀️: Ok, eso es bueno.. 

SS💫.: Sí. 

☀️: Debo irme. 

SS💫.: Ok. 

SS💫.: … 

SS💫.: 🤢 

☀️: ¿Qué pasa? ¿Estás siendo travieso? 

SS💫.: Un poco. 

SS💫.: No es nada. 

SS💫.: Normalmente lo pedirías. 

SS💫.: Pero no importa. 

SS💫.: Te lo doy. 

SS💫.: ❤️ 

SS💫.: ❤️❤️❤️ 

☀️: … 

 

… 

 

J.Han: Arthit, ¿por qué gritas en el baño? 

J.Han: ¡Se escucha afuera! 

☀️: Jo, creo que voy a tener un infarto. 

☀️: ¡Es tan lindo! ¡Tan condenadamente lindo! ¿Es humano? 

☀️: Dios, ¿qué pensabas al crearlo? ¿Derramaste la esencia de la ternura? 

☀️: Me duele el pecho. 

☀️: ¡Nunca pensé que recibir un emoji así sería tan lindo! 

J.Han: ¿Qué demonios estás diciendo? 

J.Han: ¡Ya sal de ahí! 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Capítulo 42: Estrella Fugaz (Dao Tok) 

 

Dejé el teléfono después de terminar de hablar con alguien en LINE, sin poder contener mi sonrisa al imaginar la reacción del 
otro al recibir los mensajes. 

“...” Al levantar la vista, vi a todos en la habitación mirándome. Incliné la cabeza, confundido, como preguntando si pasaba 
algo. 

“¿Hablabas con Arthit?” Ter fue el primero en preguntar y asentí. 

“¿Por qué?” 

“Nada, solo nos sorprendió verte tan feliz. Nunca te habíamos visto así.” 

“¿Oh, de verdad?” 

“Sí, estás sonriendo como nunca antes.” 

“Siempre he sonreído.” 

“Pero no así,” dijo Ter con una sonrisa. “Parece que tenemos que agradecer a Arthit por hacerte tan feliz.” 

“Creo que deberíamos agradecer a Dao por soportar a alguien como Arthit,” dijo North, lo que me hizo sonreír. North se 
detuvo. 

“No sonrías así, me pone nervioso.” 

“¿De verdad?” Sonreí más ampliamente. 

“Me da escalofríos. Esa sonrisa no parece natural.” 

“Solo estoy jugando.” 

“El ambiente a tu alrededor ha cambiado,” dijo Gato que estaba sentado en el sofá, apoyando la barbilla en el respaldo con 
ambos brazos. Parecía un gatito observando algo con interés. “Es más cálido.” 

“¿En serio lo sientes tanto?” preguntó North. 

“Tú no eres lo suficientemente sensible para notarlo.” 

“No es verdad, creo que solo lo están imaginando.” 

“No estoy imaginando nada.” 

“No discutas con North, es del tipo que siempre te contradice. A veces ni siquiera está en desacuerdo, solo le gusta discutir,” 
dijo Ter, luego gritó suavemente, “¡Oye! Te dije que no le quitaras la comida a Dao.” 

“Tú eres el que siempre discute con North,” dijo Gato. 

“Sí, desde que vivimos juntos, ¿qué te pasa, Ter?” 

“¿Qué te pasa a ti? Necesitas discutir todos los días. Al menos una vez al día para estar tranquilo.” 

“No sé, sólo siento que no puedo rendirme contigo. Te veo todos los días y me irritas.” 

“Pero siempre vuelves a buscarme cada noche,” dijo Ter, levantando una ceja. 

“¿Por qué dices cosas que me hacen cosquillas?” 

“¿North, no puedes dormir solo?” pregunté. 

“No exactamente. En casa, puedo. Pero en un lugar nuevo, no puedo dormir.” 

“¿Por qué tienes tanto miedo a los fantasmas?” preguntó Gato.. 

“Porque son aterradores, ¿no te dan miedo?” 

“Yo no tanto, me da más miedo la oscuridad. Pero Dao no tiene miedo, ¿verdad?” Asentí. “¿Y tú, Ter?” 

“Sí, pero no tanto como North.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Exageras,” dijo North. 

“¿Qué te asusta más, los fantasmas o las cucarachas?” 

“Cucarachas,” respondió Ter de inmediato. “Prefiero aguantarme con los fantasmas que con las cucarachas. Es horrible. 
North solía asustarme con ellas.” 

“¿Por qué te asustan? Son adorables.” 

“Nong Fong.” 

“¿Por qué no puedo llamarlas adorables? Son pequeñas.” 

"Se llama algo adorable. El tamaño no importa," discutió Ter antes de ofrecerme una manzana. Abrí la boca y tomé un bocado. 
"Entonces, Dao, ¿hay algo que te dé miedo?" 

"Sí, nunca pareces tener miedo de nada," añadió Miau. 

"Eso parece," respondí. 

"¿En serio no sabes qué te da miedo?" 

"No, no lo sé," respondí sinceramente. Desde que nací, no recuerdo haber tenido miedo de nada. 

"Qué suerte no tener miedo de nada," dijo Gato. Luego seguimos charlando hasta la cena. Comí y tomé mi medicina, 
quedándome dormido a causa de su efecto, mientras todos seguían en la habitación. 

Desperté sintiéndome más despejado, sin la pesadez en la cabeza que tuve durante el día. Miré a mi alrededor y no vi a nadie, 
pero escuché ruidos en el baño. Vi cosas en el sofá y supe quién estaba en el baño. 

Afuera estaba oscuro y las luces de la habitación estaban encendidas. Eran las nueve y media. Al rato, Arthit salió del baño con 
una camiseta blanca y pantalones de dormir. 

"¿Despertaste?" 

"Sí." 

"¿Cómo te sientes? ¿Te duele la cabeza?" 

"No, ya no." 

"Ah, eso es bueno," dijo, sentándose a mi lado. 

"¿Te quedarás a cuidarme?" 

"Sí, ya estoy listo para dormir." 

"¿Y John? ¿Cuándo podré salir del hospital?" 

"Dejé a John con Fah. No sé cuándo podrás salir, depende de cómo te sientas." 

"No tienes que quedarte." 

"¿Me estás echando? No me iré." 

"No te estoy echando... Solo pensé que tenías muchas cosas que hacer, como carreras, música, estudiar." 

"Puedo estudiar aquí. Las carreras y la música pueden esperar." 

"Oh... está bien." 

"Sobre Guard... bueno, no te importa mucho, ¿verdad? Olvídalo," dijo, tomando mi mano. 

"Puedes contarme si quieres." 

"No es gran cosa. Fui a verlo por la tarde. Cuando Direk supo que había lastimado a su futura yerno, dejó de negociar y dijo 
que podíamos hacer lo que quisiéramos." 

"Ah." 

"En cuanto a Ging, Min la dejó irreconocible. Esos dos lo recordarán por mucho tiempo. ¿Crees que es suficiente?" 

"Sí, creo que es suficiente. No me importa." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿De verdad? Yo creo que no es suficiente." 

"Déjalos sufrir un poco más antes de soltarlos." 

"Está bien, como quieras." 

"¿No te doy miedo?" 

"¿Me harías daño?" 

"Qué pregunta tonta. Si tuviera que lastimarte, preferiría morir." 

"Hmm," asentí ligeramente. "No hay razón para tener miedo, y además, no me asusta que alguien intente hacerme daño." 

"¿De qué tienes miedo?" 

"Preguntas lo mismo que Ter." 

"¿En serio? ¿Y la respuesta?" 

"No lo sé. ¿Y tú?" 

"¿Quieres saber de qué tengo miedo?" 

"Sí." 

"Tengo miedo de que no me ames, de perderte." 

"¿Todo relacionado conmigo?" 

"Sí, claro." 

"Entonces no hay nada que temer." 

"Me estás coqueteando otra vez. ¿Cómo lo haces, Dao? Desde los mensajes en el chat, ¿quieres matarme? ¿Alguien te paga 
para esto? Me estoy preocupando." 

"Correcto, alguien me paga." 

"¿Para qué?" 

"Para hacer que te enamores y luego dejarte," bromeé. Él suspiró. 

"Eso es cruel." 

"¿Te refieres a la persona que me paga?" 

"A ti." 

"Jaja," me reí un poco por su reacción molesta. 

"¿Cuánto te pagan?" 

"Hmm..." Me quedé en silencio un momento, pensando. "Un millón." 

"¿Mis sentimientos valen tan poco? Te daré cien millones." 

"¿Para qué?" 

"Para que me ames de vuelta." 

"No." 

"¿Por qué? ¿No es suficiente?" 

"No hace falta," sonreí. "Ya te amo." 

Me reí de nuevo al ver su reacción. Estaba tan sorprendido que no podía hablar. Su rostro se sonrojó un poco y me tapó los ojos 
con su mano grande. 

"Eso es hacer trampa. Cuando yo me sonrojaba, te gustaba mirar." 

"No te dejaré ver," protestó. "Ah, maldita sea... tú..." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Déjame verte." 

"No," dijo con firmeza. Usé ambas manos para intentar quitar las suyas. Después de un rato, finalmente las soltó, y su expresión 
volvió a la normalidad. 

"Te recuperas rápido." 

"¿Recuperar de qué? No pasó nada." 

"¿Todo está bien?" 

"Sí, todo está bien." 

"Entonces, lo diré otra vez." 

"¡No! ¡Espera!" protestó, cubriendo mi boca rápidamente. No pude evitar reírme al ver su reacción nerviosa. ¿Cómo puede ser 
tan adorable este grandulón? Él me dice que me ama casi cada hora, pero cuando quiero decirlo yo, no me deja. "No, guárdalo 
para después." 

"Mm..." murmuré, incapaz de mover la boca. Soltó su mano otra vez. "¿No quieres escuchar?" 

"¡Claro que sí! Pero... maldita sea, mi corazón late muy rápido. ¡Me vas a matar! ¿Me dices que me amas o intentas 
asesinarme?" 

"Jaja." 

"Pareces de buen humor." 

"Supongo." 

"Te diviertes molestándome." 

"Tú puedes decirlo, ¿pero yo no?" 

"¿De verdad me amas?" preguntó, como si no pudiera creerlo. Asentí. Desvió la mirada, se puso las manos en la cintura y se 
cubrió la boca, pero aún se veía el rubor en sus mejillas. "¡Dios! ¡Quiero golpear mi cabeza contra la pared! ¡El mundo debe 
saberlo! ¡El friendzone debe temblar!" 

"Tranquilo." 

"¡Ve a bañarte!" 

"Está bien." 

"¡Espera, no! Solo límpiate con una toalla. No quiero que te desmayes o te resbales," dijo, y fue a buscar toallitas húmedas, 
además de ropa limpia. 

"Cierra las cortinas." 

"Sí, sí." Cerró las cortinas alrededor de la cama. Me quité la ropa vieja, me limpié y me puse la ropa nueva. Luego le avisé. 

"Terminé." 

Y corrió las cortinas de nuevo. 

"¿Qué?" 

"¿Cómo va la práctica para la carrera?" 

"¿Por qué preguntas de repente? ¿Tienes miedo de que pierda y no podamos ser novios?" Bromeó, levantando una ceja y 
sentándose en la silla junto a la cama, sacando su iPad para leer. 

"North me lo contó," dije. Durante nuestra conversación del día, North mencionó que su novio había ayudado a Arthit a 
practicar, así que North fue a ver. Dijo que Arthit era muy bueno. La razón por la que no fui a ver la práctica es porque Arthit 
no me dejó, diciendo que me quería impresionar en la carrera real. 

"Oh, ¿qué te dijo?" 

"Te elogió." 

"Le pagué para que me elogiara y me viera genial ante ti. ¿Te enamoraste más de mí?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Sí." 

"¡Ah! ¡Me rindo! ¡No puedo seguir! ¡Me estás matando! ¿Cómo puedes golpearme tan fuerte? ¡No puedo coquetear contigo 
así!" Fingió poner una mano en su pecho, como si tuviera un ataque al corazón. 

"Es mi venganza. Tú siempre coqueteas." 

"¡Es demasiado! ¡No me hagas esto!" 

"Jaja, ¿te rindes?" 

"Sí, me rindo. Duerme." 

"Acabo de despertar." 

"Los enfermos necesitan descansar. Duerme, duerme." Me empujó suavemente para que me recostara, apoyando la cabeza en 
la mano y mirándome desde la cama, con una expresión frustrada. Al ver que lo miraba, tiró de la manta para cubrirme. "¡Deja 
de mirarme y duerme!" 

"Es injusto que tú puedas mirar." 

"Duerme." 

"¿Nunca te has sonrojado antes?" 

"¿Aún preguntas?" dijo. Me reí de nuevo, asomándome por la manta. Lo vi suspirar y sentarse de nuevo. "Nunca he estado 
tan feliz en mi vida. Finalmente, llegó este día. Estoy orgulloso de mí mismo." 

"Deberías." 

"Sí, claro. ¿Quieres que le avise a tu familia que estás en el hospital?" cambió de tema. 

"No es necesario. Pronto saldré." 

"¿Nadie viene a cuidarte normalmente?" 

"No, solo algunos amigos vienen a visitarme." 

"Así que soy el primero en cuidarte." 

"Así es." 

"Un médico cuidándote, eso es un privilegio especial." 

"Hablando de ser el primero... ¿no quieres preguntar?" 

"¿Preguntar qué?" 

"Sobre... el primer beso o algo así. ¿No quieres saber si fuiste el primero?" Pregunté en voz baja. Solo me preguntaba por qué 
nunca lo había preguntado, pensaba que la gente normalmente querría saber si fueron el primer beso o la primera vez de la 
persona que les gusta. 

"Oh, ¿quieres decir si fui tu primer beso o tu primera vez? No me importa." 

"¿Por qué?" 

"Ya te dije que no me importa lo que hayas pasado. Si fui tu primer beso, ¿debería estar feliz? ¿Y si fui el segundo, tercero, 
cuarto o quinto, no debería estar feliz? No es así. Solo que confíes en mí y me lo permitas ya me hace muy feliz. Además, 
ser el último es lo que importa. Por eso nunca te pregunté sobre tu pasado. No creo en guardar la primera vez para alguien 
especial. Cuando amas, te entregas y piensas que la persona frente a ti es importante. Nadie sabe cómo terminará. Tú 
también fuiste engañado. Mi trabajo es hacerte olvidar el pasado, ¿no es así? Entonces, ¿por qué preguntar?" 

"Es cierto. Tienes razón. Eso fue bien dicho." 

"Por supuesto. ¿Qué clase de loco es tan guapo como yo?" Se encogió de hombros, sin darle mucha importancia. Lo miré y 
sonreí. Tenía razón. ¿Qué importa el primero? Lo que importa es el último. "¿Por qué preguntas de repente?" 

"Solo hablábamos de ser el primero." 

"¿El primero en cuidarte en el hospital y el primer beso? ¿Qué tiene que ver?" 

"Nada, solo me hizo pensar en preguntar, pero nunca lo hice." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Oh, y me hiciste pensar demasiado. Estoy obsesionado." 

"¿Pensar en qué... oh, realmente estás obsesionado?" Suspiré. No podía mantener su actitud genial ni por diez minutos. "Voy 
a dormir." 

"Está bien. Buenas noches." 

"Sí, igualmente. No hagas nada raro." 

"Sí, lo sé. ¿Cuándo he desobedecido?" 

"Bien, sé un buen chico." 

"¿Puedo darte un beso en la mejilla?" 

"Claro." 

"Eres muy amable," dijo, dándome un suave beso en la mejilla. Acarició mi cabeza y luego fue a apagar la luz principal de la 
habitación, dejando solo una luz tenue. Tardé un poco en quedarme dormido, pero al final lo logré con él sentado a mi lado, 
leyendo. 

Salí del hospital tres días después. Las heridas en mi cuerpo habían mejorado gradualmente, y ya no tenía dolores de cabeza 
ni mareos. Pude retomar mi vida normal como si nada hubiera pasado. Me olvidé por completo de Guard y su hermana, no 
pregunté por ellos ni me importó el asunto. 

Los gatitos de Somsri encontraron hogar gracias al veterinario de la clínica, y Somsri fue adoptada completamente por Min. 
Min traía a Somsri a jugar con John con frecuencia, y ambos se llevaban bien. No había preocupación por más gatitos porque 
ambos habían sido esterilizados. 

Arthit seguía apareciendo alrededor como siempre. Seguía trayéndome el desayuno cada mañana, cenando conmigo todas las 
noches, y a veces durmiendo en mi sofá. Después de entender que debía esperar hasta que estuviera listo, ya no había intentado 
nada más allá de lo permitido. 

Eso me hizo pensar que, al ser su primera vez enamorado, se comportaba como un niño sin saber cómo expresar sus 
sentimientos. No escuchaba mucho a los demás, pero al menos me escuchaba a mí. Si le decía que no, no lo hacía. A veces se 
quejaba, pero cuando lo regañaba, se veía apenado. 

North decía que probablemente era el único en el mundo que lo encontraba adorable. Pero yo pensaba que era el único en el 
mundo a quien él trataba con ternura. 

El tiempo pasó rápidamente, y cuando llegó el día de la carrera, estaba emocionado aunque no lo mostraba. Pensar en el 
acuerdo que hicimos el mes pasado me ponía nervioso. 

Recordaba que no había puesto la condición de que debía ganar para aceptar ser su novio. Solo dije que sería bueno si ganaba. 
La razón por la que dije que respondería después de la carrera era para darme tiempo de prepararme. Así que, 
independientemente del resultado, mi respuesta sería la misma. 

El más emocionado y feliz era, sin duda, aquel que debía competir. Trajo leche de soja por la mañana, tan brillante y alegre 
como siempre. Dijo que North y su novio vendrían, ya que el novio de North quería ver los resultados después de ayudar en 
la práctica durante tanto tiempo. 

Me dijo que nos llevaría alrededor de las siete de la noche, así que me preparé. 

Regresé a mi habitación alrededor de las cinco de la tarde, me duché y me vestí. Hoy llevaba la camiseta que él me compró. 
Jugué con John hasta las siete, cuando llegó puntual. 

"¿Estás listo?" 

"Sí." 

"Oye, la camiseta que te compré te queda perfecta." 

"Es verdad." 

"Vamos." Me tomó de la mano y me llevó al estacionamiento. 

"¿Nervioso por la carrera?" pregunté mientras estábamos en el auto. Parecía que el auto de la carrera ya estaba en el circuito, 
así que íbamos en otro. 

"Estoy más ansioso por lo que suceda después de la carrera. Ya no habrá más 'no', ¿verdad?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Exacto." 

"Maldita sea, estoy nervioso. Es como... ¿debe haber una sorpresa o algo así?" 

"¿Por qué me preguntas a mí?" 

"Bueno, no sé a quién más preguntar. Pregunté a Direk y me dijo que dependía de ti. Pregunté a Jo y también me dijo que 
dependía de ti." 

"Entonces, ¿dónde está la sorpresa si me lo preguntas a mí?" 

"Ah, tienes razón. De acuerdo, olvídalo. ¿Cómo puede haber una sorpresa si ya lo sabemos? ¿Verdad?" 

"Sí." 

"El ser llamado 'Phi’ terminará aquí. Nadie podrá burlarse de mí de nuevo," dijo, riendo a carcajadas. Fruncí el ceño un poco 
mientras lo miraba. 

Bueno... es extraño, pero ¿qué se puede hacer? No habrá ninguna sorpresa porque ya lo sabemos y los sentimientos han 
avanzado mucho. Aun así, ha esperado pacientemente como acordamos. 

Yo también... ya he decidido elegirlo. 

El auto de lujo giró y se detuvo afuera del circuito. Observé a mi alrededor con interés porque nunca había estado en un circuito 
de carreras. El interior estaba muy animado. Al entrar, muchas personas nos notaron. Él se convirtió en el centro de atención 
una vez más, pero no le importó en lo más mínimo. Me tomó de la mano y me llevó por otro camino. 

Subimos las escaleras hasta detenernos frente a una gran puerta de vidrio negro. Al entrar, vi a varios hombres con trajes 
vigilando. Supuse que eran guardaespaldas. Direk se giró y se acercó inmediatamente. 

"Hola." 

"Hola." 

"Finalmente llegaste, "Phii Phung Dai"(*)," dijo North. Me volteé para ver a North y su novio sentados en un lujoso sofá 
grande. Arthit me llevó allí. Me senté junto a North. Frente a nosotros había un gran panel de vidrio con asientos afuera. Si 
Direk estaba presente, supuse que esta habitación era el mejor punto para ver la carrera. 

(*) "Phii Phung Dai" se traduce como "cohete humano" o "misil humano" en español. Es un apodo que refleja la habilidad de la persona para moverse o actuar muy rápidamente, 
al igual que un cohete. En el contexto de la conversación, se utiliza de manera cariñosa y coloquial para referirse a alguien que es muy rápido o enérgico. 

Después de un rato, alguien trajo bebidas. Asentí ligeramente en agradecimiento. 

"¿A qué hora debo prepararme?" preguntó él. 

"En aproximadamente media hora." 

"¿Podemos salir a ver?" le pregunté a North. 

"Vamos," dijo North, invitándome. Salimos afuera. Como esperaba, estábamos en la parte superior y podíamos ver todo el 
circuito. Básicamente, era un área VIP. "Wow, hay mucha gente." 

"Sí," coincidí. En las gradas, la gente seguía llegando. 

"Debería haber apostado algo. Estoy seguro de que Arthit ganará. Sería una buena inversión... ¿o no?" 

"¿Por qué estás tan seguro de que ganará?" 

"Se ve muy decidido," dijo North, mirando adentro donde Arthit hablaba con su novio con una expresión más seria de lo 
habitual. "Solo temo que el otro haga trampa." 

"¿Por qué? ¿Hay algo sospechoso?" 

"Estamos en el circuito del oponente, no en nuestro propio circuito. Podría haber trampas ocultas en la pista." 

"Eso sería demasiado obvio," dije, escaneando el circuito. Eran alrededor de las siete y media, y la oscuridad hacía que las luces 
del circuito se destacaran más, creando un ambiente emocionante. "¿Sabes algo sobre el oponente?" 

"Pregunté un poco. Se llama Fai, es de la misma edad que Arthit, hijo de una gran empresa. Al igual que Arthit, no es muy 
buen tipo: peleas, problemas con mujeres, cosas así." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Ah," asentí. Una brisa fría me hizo sentir un poco de escalofríos, así que froté mis brazos suavemente. De repente, alguien me 
cubrió con una chaqueta. 

"Debería haberte dicho que trajeras una chaqueta. Hace frío aquí." 

"Wow, esto parece una escena romántica," bromeó North. 

"Elige." 

"Ah." 

Miré y vi que el novio de North ya estaba sentado en el sofá afuera. North puso cara de fastidio a Arthit y se sentó junto a su 
novio. 

"¿Qué te parece?" 

"Vaya, hay mucha gente." 

"Es mejor que te quedes aquí. No hay necesidad de mezclarse con los demás y se puede ver bien mi auto desde aquí." 

"¿En un circuito tan grande solo corren dos auto?" 

"No, durante la carrera contra él habrá otros autos también. La regla es que quien cruce la meta primero gana. Pero veo que 
seguramente llegaré primero. Soy demasiado bueno, no puedo hacer nada contra eso." 

“¿Dónde tienes que prepararte?" 

"Abajo. En un rato me iré. ¿Recuerdas cuál es mi auto?" 

"Sí." 

Nos quedamos un rato en el balcón observando el ambiente del circuito antes de que Direk viniera a llamarlo para que se 
preparara. 

"Me voy ahora. Mira mi victoria y prepárate para decir 'sí'." 

"De acuerdo." 

No pude evitar sonreír ante su confianza. Salió de la habitación, dejando solo a North, su novio, Direk y a mí. 

"¿No tiene que ir también, Khun Direk?" preguntó North. 

"Mm, no permiten que extraños entren en la zona de preparación de los pilotos. Tienen miedo de que alguien haga algo 
indebido." 

"Ah, claro. Sería un desastre si alguien envenenara algo," asintió North. Al rato, el sonido de emoción llenó el ambiente 
cuando el primer coche entró en la pista. North y yo nos levantamos para mirar desde el balcón, emocionados al ver los coches 
modificados. 

"Hmm... ¿Puedes modificar el auto como quieras?" pregunté. 

"Sí, no es una carrera oficial," respondió North. 

"Oh." Asentí ligeramente, sintiendo una emoción en el pecho al ver el coche negro familiar entrar en la pista. "¿Y el auto del 
oponente?" 

"Rojo, creo. Ese es, ¿verdad, Jo?" North preguntó. 

"Sí." 

"Sí, es ese, el de la derecha." 

“Vaya.” 

Cuando los autos estuvieron listos, sonó la señal de inicio de la carrera. Observé la carrera con atención. Como esperaba, el 
auto negro aceleró rápidamente, adelantando a los demás antes de que el auto rojo lo alcanzara. El rugido de los espectadores 
me hizo sentir nervioso. 

"¡Oh!" 

Lo dije al ver cómo el auto giraba sin reducir la velocidad. El auto rojo desaceleró un poco, siendo adelantado. Una vez que fue 
adelantado, era difícil volver a alcanzarlo. 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Cómo puede derrapar a esa velocidad?" murmuró North, asombrado. Yo estaba igual de impresionado, sin palabras. Había 
oído que era bueno en las carreras, pero no lo entendí hasta verlo con mis propios ojos. 

Mi corazón latía más rápido y apreté las manos con anticipación. 

"North." 

"¿Qué?" 

"Es realmente bueno." 

"Impresionante, ¿verdad?" 

"Sí, siempre tiene algo impresionante." 

Me sorprendí aún más cuando el auto negro aumentó la velocidad. Sentí un temor por su seguridad, pero manejó la velocidad 
muy bien. Esta vez dejó a los otros atrás, prácticamente asegurando la victoria. 

"¡Diablos, ése es mi Phi! Sabía que lo lograría," gritó North, emocionado. Yo también estaba emocionado. El rugido de los 
espectadores aumentó al ver la distancia que había creado, y el auto negro mantuvo la atención de todos. 

"¡Ganó!" gritó la persona a mi lado, North, sacudiendo mis manos con entusiasmo. Los vítores resonaron por todo el circuito. 

"Sí... ¡ganó!" Miré a North después de estar atónito, sonriendo sin darme cuenta, y sacudí su mano con emoción. 

"¡Sí, ganó!" 

"Sí, sí, ¡ganó!" 

Miré a los dos en el sofá. Direk también mostraba alegría y orgullo por su hijo. 

"¡Jo, ganó!" North soltó mi mano y sacudió el brazo de su novio. El novio de North esbozó una leve sonrisa. 

"Tenía que ganar, por supuesto." 

"¿Verdad? No fue en vano venir a animarlo, y tampoco en vano que Jo lo ayudara a practicar," dijo North con entusiasmo. 
"Va a tener pareja, ¡mi Phi y mi amigo serán pareja!" 

Las palabras de North me hicieron morderme el labio ligeramente para ocultar mi vergüenza. Miré de nuevo hacia la pista, 
viendo cómo los otros autos cruzaban la línea de meta uno tras otro. Cuando todos habían llegado, era hora de anunciar al 
ganador. Aunque estaba un poco lejos, vi a Arthit salir del auto negro. 

Y en el momento en que mencionaron su nombre como el ganador de esta carrera, se giró hacia nosotros, sonriendo. 

Le devolví la sonrisa. 

Felicidades... Eres el mejor. 

Luego, todos salieron de la pista. Me quedé mirando, emocionado. Direk se acercó y se paró a mi lado. Lo miré. 

"Volverá pronto." 

"Sí." 

"Dao, ya sé sobre el acuerdo que ambos hicieron. Puede que parezca raro que lo diga, pero sabes cómo es mi hijo. Podría 
ser un poco difícil para ti. Es terco, un poco loco y molesto todos los días. Yo mismo me siento frustrado con él a veces. Pero, 
aun así, es mi único hijo. Es toda mi vida. Es la primera vez que dice que ama a alguien." Direk habló en voz baja con una 
sonrisa cálida y amable. "Nunca ha amado a nadie más que a su madre, a mí y a sí mismo. Aunque parece rudo y grosero por 
fuera, si ama a alguien, lo dará todo. Como padre, quiero que mi hijo sea feliz. Si él te ama, yo también te amaré. Así que, 
si también sientes algo por él, no lo abandones." 

"Sí, lo prometo." 

"Eres muy dulce." Direk me acarició la cabeza suavemente. Le sonreí sinceramente. Conversamos mientras esperábamos su 
regreso, pero pasó bastante tiempo y aún no había señales de él. 

"Está tardando mucho." 

"Sí, ¿qué estará haciendo? ¿Tal vez tenga dolor de estómago?" Direk suspiró y sacó su teléfono para hacer una llamada. "No 
contesta." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Y la persona que fue a buscarlo?" preguntó el novio de North de inmediato. 

"Veré qué pasa." Direk se dirigió al interior de la sala de nuevo. Todos lo seguimos. Pronto, dos guardias entraron, jadeando. 

"Señor... ¡El joven ha desaparecido!" 

"¿Qué dijiste?" 

"Al principio, alguien dijo que lo vieron ir al baño. Lo buscamos por todas partes, pero no está." Uno de ellos explicó. 

"Encontramos una salida de emergencia bloqueada y parece que alguien la forzó." 

Sentí un nudo en el estómago al escuchar eso. La sala quedó en silencio por un momento. Estábamos todos atónitos cuando 
que el teléfono de Direk sonó. Respondió de inmediato. 

El rostro amable y cálido de Direk se transformó en uno de furia. El ambiente a su alrededor se volvió frío y aterrador. Apretó 
el teléfono con tanta fuerza que le tembló la mano. 

"Así que quieren jugar de esta manera. Pongan a mi hijo al teléfono... ahora." 

Su voz profunda y autoritaria resonó en la sala. Aunque nadie mostró una reacción visible, la tensión era palpable. 

No pude escuchar lo que decían al otro lado de la línea. Direk estaba inquietantemente calmado, pronunciando solo unas pocas 
palabras. 

"No vivirán para contarlo." 

Su voz bajó aún más. Estaba seguro de que no era solo una amenaza. Direk bajó el teléfono y salió de la habitación. 

"¿Cuáles son sus órdenes, señor?" 

"Todos al almacén abandonado al norte. Preparen las armas y el dinero. Quieren negociar primero. Después de recuperar a 
Arthit... mátenlos a todos." 

Tan pronto como dio la orden, todos comenzaron a moverse de inmediato. 

"Jeff." 

"¡Sí, señor!" 

El jefe de los guardaespaldas se acercó corriendo. 

"Envía un equipo a la parte trasera del almacén también. No será el plan que teníamos, pero no hay muchos. No subestimen 
la situación. Saben qué es lo más importante." 

"La seguridad del joven, señor." 

"Bien." 

El hombre salió rápidamente. Direk se volvió hacia mí. 

"Quédate aquí. Hay una emergencia, pero no te preocupes. Johan, cuida de mi futuro yerno." 

"Sí, señor." 

Direk salió corriendo. Lo observé sin decir nada, temiendo retrasarlo. Solo quedábamos tres en la sala. North me tocó el hombro 
suavemente. 

"North." 

Llamé a mi amigo con voz temblorosa. Mis manos estaban frías como el hielo, y sentía que mi corazón se desgarraba. No podía 
pronunciar palabra alguna. Mi mente se llenaba de imágenes de lo que podría suceder. 

Las lágrimas comenzaron a caer sin darme cuenta. 

"¿Por qué está pasando esto?" 

"Tranquilo, estará bien." 

"North... North, él está en peligro. ¿Qué puedo hacer? ¿Qué puedo hacer, North? ¿Qué hago si... si él...?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
Me dejé llevar por el llanto, algo que no había hecho en mucho tiempo. Las lágrimas caían sin cesar, y comencé a sollozar 
incontrolablemente. El miedo que nunca había sentido antes me consumía. North me abrazó para consolarme. 

"Tranquilo, Dao. Estará bien, confía en mí. Arthit es fuerte. Puede que ya haya resuelto todo antes de que Direk llegue. 
¿Verdad, Jo? Arthit estará bien." 

"Sí, ha pasado por esto antes." 

"Pero... eso no significa que esta vez no le pase nada. Me dijo que viera su victoria y luego le daría mi respuesta. ¿Por qué 
no ha vuelto?" 

"Entiendo que estés preocupado. Jo ¿Qué hacemos? ¿No podemos hacer nada?" preguntó North, preocupado y nervioso. 

"Hay suficiente gente allí. Solo estorbaríamos." 

"¿Podemos al menos observar desde lejos?" supliqué, con lágrimas en el rostro. 

"Piensa en lo que Arthit querría que hiciéramos." 

"Entiendo tu preocupación, pero si fuera yo, no permitiría que la persona que amo estuviera en peligro, incluso si eso 
significara mi muerte. Arthit pensaría igual. Además, Direk me pidió que te cuidara. Si te llevo, Arthit no lo permitiría." 

"Tienes razón, Dao. Tranquilo. No llores. Nunca te había visto llorar y me pone nervioso. No llores, estará bien. Ha esperado 
mucho tiempo para que aceptes ser su pareja. Con esa determinación, no se rendirá." 

"Gracias." Me aparté del abrazo de North y me limpié las lágrimas. Intenté calmarme y confiar en él. 

Dijo que estaría a mi lado toda la vida. No mentiría. Lo prometió. 

"Vamos, siéntate y toma un poco de agua." North me llevó de vuelta al sofá y me sirvió un vaso de agua. 

"North." 

"¿Sí?" 

"Cuando preguntaste si alguna vez había tenido miedo… Ahora lo sé... tengo miedo de perderlo. No puedo perderlo. No 
puedo." 

 

Capítulo 43: El Sol (Arthit) 

 

Abrí los ojos con dificultad, sintiendo que mis párpados pesaban de manera molesta. Recuperé la conciencia al ser rociado con 
agua fría, lo que solo aumentó mi irritación. Al recobrar el sentido, me di cuenta de que estaba atado a una silla, con los brazos 
firmemente sujetos al respaldo. 

Me sorprendió un poco que mis piernas no estuvieran atadas. ¿Se les acabó la cuerda? 

Miré a mi alrededor y solo vi oscuridad. A medida que mis ojos se acostumbraron, me di cuenta de que estaba en un almacén 
abandonado. Frente a mí estaba la persona que acababa de perder contra mí en la carrera. Tenía un cubo vacío en la mano. ¿Por 
qué me roció con agua? ¡Hace frío, idiota! ¿No podía despertarme de otra manera? 

Observé la situación. No había duda de que esto era un secuestro. Este idiota perdió la carrera y temía perder mil millones, así 
que me secuestró para amenazarme. 

¿Cómo me atraparon? Ah, sí... estaba orinando y me golpearon en el cuello. Ni siquiera respetan a alguien que está orinando. 
Menos mal que ya estaba subiendo la cremallera. De lo contrario, habría sido aún más humillante. ¡Qué crueles son! Atacan 
cuando uno está desprevenido. ¿Cómo se supone que alguien que acaba de orinar esté alerta? 

¿Nadie les enseñó a no atacar a alguien mientras está en el baño? Es el momento en que uno es más vulnerable. He sobrevivido 
a muchas cosas, pero esto es ridículo. 

Bueno, al menos no me golpearon mientras orinaba. Eso habría sido un desastre. Y al menos me dejaron subir la cremallera 
antes. 

"¿Despertaste?" 

"No, sigo inconsciente idiota." 

Y entonces, mi boca insolente recibió un golpe. El otro me dio un puñetazo en la comisura de los labios. 



                                                                                                                                                                                                                                     
No me sentí emocionado ni asustado. Ya me habían atrapado así una vez en la secundaria. Direk tenía muchos enemigos, y yo 
recibía las consecuencias. Pensaban que yo era su punto débil, y tenían razón. Si me lastimaban, Direk se enfurecía. 

Más que miedo, sentía frustración. Gané la carrera y estaba a punto de pedirle a Dao que fuera mi pareja. ¿No saben cuánto he 
esperado este día? 

Suspiré con frustración. ¿Cómo me atraparon? ¿Fui demasiado descuidado? Pero, ¿cómo se supone que uno esté alerta mientras 
orina? Solo intentaba no salpicar. 

"¿Por qué suspiras? ¿No te das cuenta de lo que te espera?" 

"¿Qué quieres? ¿Algo más que dinero?" pregunté. Apretó los dientes sin responder. Ni siquiera recordaba su nombre. "¿O 
quieres algo de mí? No tengo ese tipo de gustos. Estoy a punto de ponerme de novio." 

"¡¿Qué demonios dices?!" gritó. Vi a unos diez guardias. Podría haber más afuera. 

"¿Tu padre sabe de esto?" 

"¡¡...!!" 

"Ah, ya veo. Temes que te regañen por perder, así que ideaste este plan apresuradamente. Aunque reuniste a mucha gente, 
no creo que te salgas con la tuya." Intenté tantear la situación. Si hubiera tenido un plan antes, Direk ya lo habría descubierto. 
Esto parecía improvisado y no muy inteligente. 

"¡Cállate!" 

"¡Vamos, pelea conmigo! ¡Eres valiente con alguien atado!" grité, frustrado. Se detuvo un momento. Lo miré con aburrimiento. 
"Nunca has hecho esto antes, ¿verdad?" 

"Cállate. Voy a llamar a tu padre." 

¿En serio va a llamar a Direk? 

Después de un rato, realmente habló con Direk. Estaba visiblemente asustado y pálido. Direk enfurecido es aterrador, 
especialmente cuando se trata de mí. No sobrevivirá. Direk ordenará matarlos a todos. 

De repente, me pasó el teléfono. 

"¿Qué pasa, Direk?" 

[¿Cómo estás?] 

"Me golpearon en el cuello mientras orinaba. Al menos había alcanzado a subirme la cremallera." 

[Mm, estoy en camino.] 

"No es necesario." 

[No digas eso.] 

"¿Y Dao?" 

[Preocúpate por ti. Él está bien.] 

"No dejes que venga aquí." 

[Mm.] 

"Nos vemos." 

[Sí.] 

Esa fue toda la conversación antes de que él tomara el teléfono para seguir hablando. Después de un rato, colgó y me dio otro 
puñetazo. Aunque no dolió mucho, empezó a molestarme. 

Pensar que Dao podría estar preocupado, hizo que decidiera salir de allí lo antes posible. No podía quedarme sentado sin hacer 
nada. 

¡Maldita sea! ¿Qué haré si empieza a llorar? 

¡No puedo hacer que Dao llore! ¡No puedo permitirlo! Debo salir de aquí. 



                                                                                                                                                                                                                                     
Miré a mi alrededor y vi que estaban discutiendo. Escuché que algunos no estaban de acuerdo con el plan, pero tenían que 
seguir las órdenes de su jefe. Tener un jefe tan tonto es una desgracia. 

De repente, puede oir el sonido de autos derrapando desde afuera. Parecía que venían muchos. Direk siempre se preocupaba 
demasiado. 

"¡Son demasiado!" Uno de los guardias gritó, apuntándome con un cuchillo. 

"¡Argh!" Aproveché el momento para golpearlo con la cabeza y patearlo. Me levanté y usé la silla a la que estaba atado para 
golpear a otro que se acercaba. Rompí la silla contra un poste y logré liberarme. Tomé una pata de la silla y golpeé a otro, le 
quité la pistola y le disparé sin dudar. 

No iba a quedarme quieto como rehén. ¿Qué pasaría si se volvía loco y me disparaba? No podía ser una carga para Direk. 
Luchar y escapar era la mejor opción. 

Me escondí detrás de un montón de escombros mientras disparaban. El sonido de los disparos resonaban en todo el almacén. 
Apreté la pistola con fuerza. 

"¡Dispárenle! ¡Dispárenle!" 

El líder gritaba órdenes sin parar. 

¡Maldita sea! Revisé las balas. No tenía muchas, así que debía apuntar bien. 

"¡Vienen de afuera! ¡Traigan al rehén para negociar!" 

"¡Tiene una pistola! ¡No podemos entrar! ¡Ya les dije que este plan tenía muchas fallas!" 

"¡Cállate y sigue las órdenes!" 

Decidí disparar desde un ángulo oculto. Le di en el hombro a uno de los guardias, haciendo que soltara su arma. Sin perder 
tiempo, disparé de nuevo con precisión. Los disparos resonaban mientras la batalla continuaba. Me moví y me acerqué más a 
ellos. 

"Maldita sea," murmuré cuando se me acabaron las balas. Respiraba con dificultad, mi corazón latía con fuerza. 

Escuché disparos afuera. Probablemente Direk había comenzado a actuar porque no querían negociar. 

"¡Hey, los de afuera están todos muertos!" 

"¡Cállate! ¡Dispárenle! ¡No pueden con uno solo! ¿Para qué los contraté?" 

"¡Se me acabaron las balas!" gritó otro. Me acerqué más, sabiendo que si seguíamos disparando, yo me quedaría sin balas 
primero. Acercarme para luchar cuerpo a cuerpo era mejor. 

Volqué una mesa grande sobre ellos, aprovechando para desarmar a uno y dispararle. Solo tenía una bala en esa pistola. 
¡Maldita sea! ¡Solo una bala! 

Me lancé contra el más cercano, esquivando golpes y usando su cuerpo como escudo. Empujé el cadáver hacia otro, lo golpeé 
y le quité la pistola. 

La pelea terminó con la última pistola en mi mano, apuntando a la frente del líder. Respiraba con dificultad, agotado. El hombre 
suplicaba por su vida. Miré los cuerpos de los guardias que había derrotado. Había sangre por todas partes, el olor a pólvora 
y sangre llenaba el aire. 

¿Por qué tenía que arriesgar mi vida después de una carrera? 

"Por favor... perdóname... por favor." 

Solté la pistola y le di una patada en el estómago, haciéndolo doblarse y escupir sangre. Lo agarré del cabello y lo arrastré hacia 
la puerta. 

Abrí la puerta y arrojé al hombre casi inconsciente afuera. 

"Soy yo," dije cuando casi veinte pistolas me apuntaron. Al ver que era yo, bajaron las armas de inmediato. 

"¡Joven Amo! ¿Está bien?" 

"¿Qué tal está la situación aquí?" 

"Había casi veinte personas. Nos encargamos de todos." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Entiendo," asentí. Vi a los del otro bando tirados en el suelo frente al almacén. Algunos que aún se movían fueron rematados 
sin piedad. Estaba seguro de que era una orden de Direk de no dejar a ninguno con vida. 

"¡Arthit!" La voz de Direk resonó antes de que corriera hacia mí. "¡Maldito idiota! ¡Estaba tan preocupado por ti! ¡Idiota! 
¡Imbécil! ¡Estúpido! ¿Por qué no te cuidas? ¡Maldito! ¡Casi me da un infarto!" 

"Tranquilo, Direk. Estoy bien," dije. Direk suspiró aliviado, su rostro se relajó visiblemente. "¿Y Dao?" 

"Está a salvo. Deberías preocuparte por ti primero. Tú eras el que estaba en más peligro, pero él parecía muy preocupado 
por ti." 

"¿Lloró?" 

"No lo sé. Salí rápido," dijo Direk. "Me asusté al escuchar los disparos adentro. No podía entrar de inmediato. Afuera estaba 
complicado." 

"¿Por qué te asustas, Direk? Confía en mí. Veo que trajiste a mucha gente. Pensé que era un plan improvisado." 

"Confío en ti. Sé que eres hábil y puedes cuidarte, pero soy tu padre," dijo Direk, suspirando profundamente. "Fue un plan 
improvisado. Era débil, solo tenían mucha gente. Contacté a su padre y no sabía nada. Fue una decisión impulsiva por 
miedo a perder." 

"Lo sabía. Si hubieran planeado de antemano, no habrían escapado de tu vigilancia." 

"Hay mucha sangre. ¿Te dispararon? ¿La bala sigue adentro?" 

"Solo me rozó," dije, tocando mi brazo derecho. "El resto es su sangre." 

"Vamos al hospital a curarte." 

"¿Qué haremos con él?" Dije, pisando fuerte al hombre que había arrastrado. Gritó de dolor. 

"Me encargaré." 

"Mátalos a todos. Arruinaron un buen día," dije, frustrado. 

"Lo sé. No los dejaré ir." 

Al llegar al hospital, causamos un gran revuelo. Al ver tanta sangre, pensaron que estaba gravemente herido y me llevaron 
rápidamente a la sala de emergencias. 

"No es solo un roce. La bala atravesó." 

"Oh," asentí, entendiendo mientras el médico suturaba la herida en mi brazo. "¿Qué pasa con mi tatuaje, doctor?" 

"Necesitarás un buen artista para arreglarlo." 

"Qué fastidio." 

Me quejé un poco. El médico no dijo nada, solo siguió trabajando hasta terminar. Una enfermera vino a curar otras heridas. 
Parecía que Direk había contactado a Jo y le dijo que llegaría pronto. 

Intenté imaginar cómo reaccionaría Dao al saber que me habían secuestrado. No quería que llorara, solo que se preocupara un 
poco. 

Tenía vendajes por todo el cuerpo debido a cortes y moretones. El médico recomendó que me quedara en el hospital, Direk 
estuvo de acuerdo, pero yo no. Nunca me ha gustado quedarme en el hospital, no sé por qué. Desde que decidí estudiar 
medicina, me gusta menos. Odio el hospital y su olor. 

Me trasladaron a una habitación privada grande. Estaba sentado en la cama cuando la puerta se abrió de golpe. Apareció la 
persona en la que pensaba, con el rostro rojo y los ojos llorosos. Me sorprendí al ver a Dao correr hacia mí y abrazarme con 
fuerza. 

"Lo siento... ¿te duele?" 

"No, abrázame Dao..." 

Maldita sea, está llorando de verdad. 

Levanté mi brazo izquierdo, el que no estaba herido, y lo abracé de vuelta, acariciando suavemente su cabeza para consolarlo. 
Escuchar sus sollozos me hizo sentir aún peor. Maldita sea... mi corazón no puede soportarlo. 



                                                                                                                                                                                                                                     
"No llores. Estoy bien." 

"Hik... Arthit, estás lleno de heridas." Dao se apartó del abrazo y se paró junto a la cama. Las lágrimas comenzaron a brotar 
de sus ojos nuevamente. Apretó los labios y miró a mi alrededor. Ver sus lágrimas me hizo sentir aún más desesperado. 

"Hey, no llores. Me estás preocupando." 

"...Dijiste que vendrías a verme." 

"Lo siento, me distraje. Pero ya estoy aquí, ¿no? No arriesgué mi vida para verte llorar." 

"Arthit... no me dejes." 

Dios, acabo de sobrevivir a balas y cuchillos, pero esto me va a matar. 

"No te dejaré. Lo prometo," dije en voz baja, tomando su pequeña mano que se frotaba los ojos y limpiando sus lágrimas. "No 
llores más, ¿de acuerdo? Eres fuerte." 

"No soy fuerte. No digas eso," dijo en voz baja, sollozando un poco, pero las lágrimas se detuvieron. Eso me hizo sentir un 
poco mejor, aunque ver sus lágrimas me dolía. 

Verlo llorar es un peligro para mi corazón, de verdad. 

Ya no más. Prometo que no importa lo que cueste, no quiero verlo llorar de nuevo. 

"¿Dónde te duele?" 

"La bala atravesó mi brazo, y tengo algunos cortes. El resto son moretones." 

"Mm." 

"No pongas esa cara triste." 

"Si fuera yo, ¿no estarías triste?" 

"Está bien, lo admito. Aunque no quiero verte llorar, me alegra que te preocupes tanto. ¿Por qué me alegra?" Me quejé un 
poco cuando me golpeó el brazo. 

"¿Aún tienes el descaro de decir que te alegra? Eres cruel." 

"Lo siento." 

"No lloraste mientras te suturaban la herida, pero te quejas cuando te golpea," bromeó Direk, entrando por la puerta. Joe y 
North lo seguían. 

"Phii Phung Dai, llegaste rápido. No nos esperaste," dijo North, sorprendido al ver mi estado. "Dios, estás hecho polvo. ¿Te 
dispararon?" 

"Sí." 

"Maldita sea. Cuéntanos los detalles. Mi amigo ha llorado tanto que tiene los ojos hinchados. Ya es la segunda vez que lo 
haces llorar," dijo North, acercándose a la cama junto a Dao. Joe y Direk se sentaron en el gran sofá. 

"¿Dos veces?" 

"La primera vez fue cuando leyó tus sentimientos." 

"¿Eso también es culpa mía?" 

"Sí, normalmente es como un robot sin emociones. Cuando llora, no sé qué hacer. ¿Por qué llora de manera tan triste?" 
North se quejó. "Cuéntanos." 

"No hay mucho que contar. Terminé la carrera y necesitaba orinar, así que fui al baño. Después de orinar, me golpearon en 
el cuello y me desmayé. Desperté en el almacén, hubo una pelea por las armas y luché. Me encargué de ellos y salí. Casi me 
convierto en John Wick." 

"Odio tu 'me desmayé'." Jo dijo con una expresión de exasperación. "Al principio, me preguntaba cómo alguien como tú pudo 
ser capturado. Qué patético." 

"Sí, en serio," estuve de acuerdo. 

"¿Por qué tenías que orinar? No deberías haber tenido que orinar. Todo fue por eso." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Todos necesitamos ir al baño. Aguantarlo no es bueno para la salud," le respondí a North. 

"¿Cuántos eran?" 

"No los conté, pero eran muchos. ¿Cuántos eran, Direk?" Me volví hacia Direk. 

"Quince." 

"Wow, quince guardias armados. Eso es impresionante. Quería burlarme de ti por ser capturado, pero después de encargarte 
de todos los guardias, te perdono. ¿Hubo disparos? ¿Has entrenado antes? ¿Cómo eres tan bueno?" 

"Sí, he entrenado. En una vida pasada, probablemente fui un francotirador del ejército. Soy muy preciso. Disparé con los 
ojos cerrados." 

"Eso es exagerado, pero sabía que eras bueno peleando, no tanto." 

"Tu novio también es buen tirador." 

"¿En serio? ¿Por qué nunca me lo dijiste, Jo?" 

"¿Hmm? ¿Nunca lo mencioné?" 

"Yo también quiero ser buen tirador. Llévame al campo de tiro." 

"Claro, si tengo tiempo, te llevaré." 

"¡Sí!" North estaba emocionado. "La próxima vez, ten cuidado al orinar." 

"Ni siquiera es seguro orinar. Maldita sea, Dios debe odiarme por algo," me quejé. 

"¿Qué harás ahora con estas heridas?" Dao preguntó, preocupado. Odio esa expresión. 

"Descansaré. No puedo ir a la sala de operaciones así, ¿verdad, Jo? Pídele a Fah que se encargue de mi permiso." 

"Qué molesto eres. ¿Puedo dispararte en el otro brazo?" 

"Hey, cálmate. Todos quieren lastimarme." 

Hablamos un rato y luego Jo y North se fueron, dejando solo a tres en la habitación. 

"Vámonos a casa," dije. 

"¿A dónde? Tú te quedarás aquí." 

"No, no me quedaré en el hospital Direk y lo sabes." 

"Quédate. No seas terco. ¿Y si se infecta?" 

"No se infectará." 

"Quédate," dijo Dao. Lo miré de inmediato. 

"Está bien," respondí. 

"Wow, lo obedeces más a él que a mí, que te he criado toda la vida." 

"Me quedaré a cuidarlo. Usted puede ir a descansar." 

"Sí, probablemente prefiera que te quedes. Tengo cosas que hacer. Pórtate bien, Arthit," dijo Direk antes de irse, dejándonos 
solos a Dao y a mí en la habitación. 

"La semana pasada, yo estaba cuidándote. Ahora es al revés," dije, tratando de iniciar una conversación. Pero Dao solo miraba 
hacia abajo, con las manos apretadas. No entendía. 

"¿Estás bien?" 

Negó con la cabeza ligeramente. 

"¿Qué pasa? ¿Por qué no hablas? ¿Estás enojado?" 

Negó con la cabeza de nuevo. Hubo un largo silencio antes de que finalmente hablara. 

"¿Qué sucede?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Es que… yo … No pude hacer nada. Nunca me había sentido así. Supongo que es porque nunca había estado en una 
situación como esta. Pero tenía miedo... realmente tenía miedo. Y estaba enojado conmigo mismo por solo poder esperar a 
que volvieras, mientras tú estabas en peligro. No pude hacer nada." 

Miré al pequeño con una sensación como si un cuchillo atravesara mi corazón con esas palabras. Solo pude quedarme en 
silencio, sin saber qué decir. Mi corazón dolía. Extendí la mano y lo atraje hacia un abrazo suave. 

"No soy alguien que llora fácilmente, pero lloré. Nunca me había sentido tan débil. Es por tu culpa. De repente apareciste 
de la nada, diciendo que te gustaba, siguiéndome, cuidándome, dándome importancia, y luego me preocupaste tanto." 

"Lo siento." 

"No... no te estoy pidiendo que te disculpes." 

"Entonces, ¿qué quieres que haga?" 

La persona a mi lado levantó la cabeza, apretando los labios. Su rostro dulce estaba rojo hasta las orejas. Entendí el significado 
de sus palabras de inmediato y sonreí. Estaba tan avergonzado que su voz temblaba. 

"Quiero que te hagas responsable." 

"¿Responsable de qué?" Pregunté, fingiendo no entender para que Dao lo dijera. No pude evitar bromear al ver su expresión. 
Claro que entendía lo que quería decir con "responsable". Era lo más importante hoy, ¿no? 

"¡Acepto!" 

"¿Aceptas qué? No he preguntado nada." No pude evitar reírme, sintiendo ternura por él, que intentaba reunir el valor para 
hablar. 

"¡Acepto! ¡Acepto todo! Haz la pregunta." 

¡Dios! ¡Es tan adorable! 

"Pregunta, pregunta, ¡pregunta!" El pequeño comenzó a quejarse, agarrando mi camisa y golpeando mi pecho suavemente. 

"¿Preguntar qué?" 

"No te burles de mí." 

"¿Aceptas todo de verdad?" 

"Sí." 

"¿Aceptas ser mi Nong?" 

"No, no quiero ser eso." 

¡Ah! ¡Voy a morir! ¡Voy a morir! 

"Pero dijiste que aceptabas todo." 

"Está bien, acepto todo." 

"¿Aceptas ser el chico de al lado con el cabello azul?" 

"¡Sí!" 

"¿El robot con poca batería?" 

"¡Sí!" 

"¿Alguien que siempre estará a mi lado, sin importar lo que pase?" 

"¡Sí!" 

"¿Alguien que me ame más que nadie?" 

"¡Sí!" 

"Entonces... ¿aceptas ser mi novio?" 

"¡Sí! Quiero serlo. Déjame serlo." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Sí, serás mi pareja para toda la vida." 

"Sí, para toda la vida." 

 

Capítulo 44: Probarte 

 

Después de que se acordó la respuesta, yo, que estaba de pie junto a la cama del paciente, no sabía qué hacer. Simplemente bajé 
la cabeza y me froté las manos suavemente antes de que la persona sentada en la cama me levantara la barbilla, acercara su 
rostro y presionara sus labios sobre los míos. 
 

Abrí los ojos de par en par en estado de shock antes de cerrarlos lentamente, acercándome a la otra persona, abriendo la boca 
ligeramente como para permitir que la invadiera. La lengua caliente se movió lentamente, convirtiéndose en un beso rítmico 
que se prolongó, tirando suavemente de mi cabello mientras me besaba, limpiando suavemente mi boca. Mis ojos vieron que 
tenía una expresión extremadamente disgustada. 
 

Me retiré del beso primero porque recordé que todavía estábamos en el hospital. 
 

"... No aquí". 
 

"¿No puedo simplemente besarte?" 

 

"No será solo un beso". Dije mientras pensaba porque si alguien como él comenzaba con un beso, no había forma de que no 
fuera más allá de eso. 
 

“Solo un beso. Mejor, sube a la cama, novio mío. Date prisa.”  
 

Inconscientemente hice pucheros y me senté en la cama en señal de rendición, acercando mi cuerpo a la persona que ya estaba 
sentada y esperando, luego me levanté un poco, con ambas manos sobre sus hombros, inclinando mi rostro más cerca del suyo 
y cerrando lentamente mis ojos nuevamente. Nuestros labios se encontraron. Extendió la mano para agarrar mi cintura y me 
acercó más. 
 

Su cálido aliento acarició mi mejilla y oreja. Su lengua caliente invadió nuevamente, esta vez de forma más agresiva que antes. 
Respondí de mala gana a esos toques, y mi corazón inmediatamente comenzó a latir más rápido. Nuestras lenguas se 
entrelazaron por todas partes mientras mis labios húmedos emitieron sonidos vergonzosos. 
 

Inclinó su rostro ligeramente. El ritmo de sus gruesos labios se movió con más intensidad, hasta el punto de que apenas podía 
seguir el ritmo. Mi corazón latía tan rápido que mi respiración se volvió desordenada. Sentí calor en todo mi rostro y pecho. 
Me mordió el labio superior e inferior, chupándome la lengua, pasándola por toda mi boca como si tuviera sed. 
 

Dulce… sentía una dulzura indescriptible por toda mi boca. Nos besamos durante un largo rato hasta que me familiaricé más 
con el intenso ritmo del beso. Aun así, mi corazón no dejaba de apretar fuerte y el calor que se había ido acumulando en todo 
mi cuerpo no desaparecía. No sabía cuánto tiempo había pasado hasta que toda mi boca se sintió entumecida. 
 

Se apartó lentamente del beso con una expresión extremadamente satisfecha. Se lamió los labios, que estaban ligeramente 
enrojecidos. Evité esos ojos antes de limpiarme la boca. 
 

"¿Podemos salir del hospital ahora?", preguntó. 
 

"¿Por qué?" 

 

"Quiero hacerte algo más que besarte". 

"Recupérate pronto." 

"Sí," dijo, levantando una ceja antes de robarme un beso en la mejilla y bajar hasta mi cuello, dejando una marca. 

"Ah," gemí cuando sentí un dolor punzante y tensé los hombros. 

"Estoy excitado. ¿Qué hago?" 

"No lo sé," respondí de inmediato, bajando de la cama del hospital. Parecía que no quería dejarme ir, pero me permitió bajar. 

En el hospital... un beso ya es mucho. No debería ser así, pero esta vez será la única. 

"Maldita sea, he esperado un mes. ¿Por qué esos idiotas tuvieron que arruinarlo?" Se quejó, bajando de la cama y yendo al 
baño. 



                                                                                                                                                                                                                                     
Al principio pensé que solo quería ir al baño, pero luego me di cuenta de que no era así. 

"¿Por qué te pones rojo solo por ir al baño?" 

"¿Solo ir al baño?" 

"Sabes que no es así. Después de besarte así, ¿cómo esperas que me controle?" 

"...Ah, está bien." 

Mis palabras lo hicieron reír. 

"Sí." 

"Ah, tengo que ir a buscar mis cosas a la habitación." 

"Oh, sí. Pediré a alguien que te lleve." 

"Mm." 

Alguien me llevó de vuelta a mi habitación y me esperó abajo para llevarme de regreso al hospital. Aunque prefería ir solo en 
mi moto, Arthit no lo permitiría. Me apresuré a ducharme, cambiarme de ropa y empacar lo necesario antes de regresar al 
hospital. 

Nunca había tenido la experiencia de ser llevado en el auto por un hombre con traje negro que parecía peligroso, como en una 
película de mafiosos. 

Regresé a la habitación del hospital y vi a Arthit acostado en la cama. Puse mi bolsa en el sofá. Hace unos días, él estaba 
cuidándome en el hospital. Ahora era mi turno de cuidarlo. 

Mientras sacaba cosas de mi bolsa, lo miraba viendo la televisión y pensaba en cómo habían cambiado las cosas. Ahora éramos 
pareja. 

Arthit y yo... somos novios. 

"Arthit," lo llamé. 

"¿Hmm?" 

"¿Y tu teléfono? Te envié mensajes y no respondiste." 

"Oh, se perdió. Creo que lo tiraron." 

"Ah." 

"¿Cómo me llamaste?" 

"Arthit." 

"¿Dónde quedó el 'Phi'? No me digas que no me respetas." 

"No llamo 'Phi' a mi novio." 

"¿En serio? Deberíamos salir del hospital. No tiene sentido quedarnos," dijo seriamente. No pude evitar reírme un poco. 

"Es hora de dormir." 

"Ven a dormir conmigo." 

"No puedo. Es una cama de hospital." 

"¿Y qué?" 

"Es estrecha." 

"No importa. No me molesta." 

"No, necesitas descansar." Fui a buscar una manta y lo cubrí, luego apagué la televisión. 

"¿Vas a dormir en el sofá?" 

"Sí." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"No, no dejaré que duermas en el sofá." 

"Vamos, sé un buen chico y descansa para que te recuperes pronto." Apagué las luces, dejando solo la luz tenue de afuera. 

"Good night kiss." (Beso de buenas noches) 

No respondí, solo me acerqué y le di un beso en la frente. Me atrajo y me besó en los labios de inmediato. Nuestros labios se 
quedaron juntos por un momento antes de que me soltara. 

"Te amo," dijo bajo la luz de la ventana. Su rostro cálido me hizo sentir débil. Tomé su mano suavemente. 

"Yo también te amo, Arthit." 

Él se quedó en silencio por un momento, sin mostrar tanta timidez como la primera vez, pero aún un poco nervioso. "Si me 
acostumbro, te haré decirlo cada diez minutos." 

“Sí, sí.” Solté su mano y caminé hasta sentarme en el gran sofá, me acosté y dormí. Me tomó mucho tiempo quedarme dormido. 
 

… 

 

Cuando abrí lentamente los ojos y me encontré siendo abrazado por detrás. El sonido de respiraciones cálidas era constante. El 
olor familiar me hizo entrecerrar los ojos ligeramente cuando la brillante luz del sol entró por la ventana. Traté de mover mi 
cuerpo y me di la vuelta para mirar al paciente que debería estar acostado en la cama. 
Cuando me moví, recuperó el sentido y emitió un suave sonido de disgusto con la garganta. Lo sacudí para despertarlo. 
 

“Ve a acostarte en la cama o la herida se abrirá” dije. Mi mirada se posó en su brazo vendado. Ese brazo me abrazaba sin 
apretar. Era bueno que estuviera acostada de lado y no cubriera la herida. 
 

“Despierta.” 

 

“Mm.” 

 

Abrió los ojos e inmediatamente me dio un beso en la frente. 
 

“¿Por qué te despertaste tan temprano?” 

 

“Entonces, ¿por qué viniste a dormir aquí?” le pregunté. 
 

“Anoche, un fantasma me persiguió.” 

 

“¿En serio?” 

 

“En serio, estaba tan asustado que vine a dormir contigo.” 

 

“No te creo. Arthit no tiene miedo.” 

 

“Sí, es verdad, pero me persiguió de verdad, se quedó ahí mirándome, supongo que es mi fan.” 

 

“¿Quieres que hable con él?” 

 

“No es necesario. Te desmayarás como cuando estábamos en el cementerio.” 

 

“No.” 

 

“No, no importa.” Dijo antes de abrazarme más fuerte. Su mirada se posó en el reloj de pared que marcaba las seis en punto. 
“Es demasiado temprano. Vuelve a dormir.” 

 

“Está bien, volvamos a dormir.” Dije y dejé que siguiera abrazándome. Estaba completamente despierto y solo podía quedarme 
allí mirándolo. Su rostro, que antes estaba limpio, ahora estaba cubierto de cicatrices de la pelea de ayer. Levanté mi mano para 
tocar suavemente la herida en la esquina de su boca y la moví para apretar su nariz con fastidio. 
 

Hmm... Eres realmente bueno. Eres tan bueno que no tienes cuidado en absoluto. 
 

Me quedé en su cálido abrazo durante casi otra hora antes de despertarlo nuevamente para llevarlo a la cama porque no sabía 
cuándo la enfermera traería el desayuno. Al menos, cuando la enfermera viniera a verlo, no deberíamos estar acurrucados en 
el sofá de esta manera. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Obedientemente regresó a acostarse en la cama del paciente y luego la enfermera le trajo el desayuno y la medicina. 
 

"Aliméntame". 
 

"No te dispararon en tu lado dominante". 
 

"¿No puedes alimentarme? Soy tu novio". 
 

"Espera". Acepté impotente, sacando la comida con una cuchara y dándosela a la persona sentada en la cama con la boca 
abierta. Hizo pucheros tan pronto como masticó. "¿No sabe rico?" 

 

"Está bien." 

 

"Simplemente aguanta." 

 

"Quiero irme ya del hospital." 

 

"Aprende a ser paciente." 

 

"¿No es suficiente lo que he soportado durante meses?" 

 

"¿Quién te dijo que fueras al baño y te golpearan la cabeza?" 

 

"Oye, ¿ni siquiera puedo hacer pis?" 

 

“Ya sé, la próxima vez lleva un orinal”. 
 

“¿Qué clase de pobre animal tiene miedo de que lo secuestren, que tiene que llevar un orinal?” se rió un poco.  
 

Después de alimentarlo y darle la medicina, era hora de limpiarlo, lo cual él quería que yo hiciera, pero no lo hice. Su otro brazo 
todavía funciona bien, ¿verdad? Limpiarse no es tan difícil. Pero la verdad es que solo me preocupaba que pudiera tirar de mi 
mano y hacer algo extraño. Me acerqué para cerrar las cortinas, dejé que se limpiara y se cambiara de ropa, y luego volví a 
colocar las cortinas en su lugar. 
 

Hoy era sábado, así que no necesitaba ir a clase. Llevé mi computadora para trabajar. Por la mañana, Ter y su novio vinieron a 
visitarlo. Volvieron después de un rato, y por la tarde, Gato y su novio pasaron de visita. 
 

Todos me felicitaron y se burlaron de mí después de enterarse de que estaba saliendo con Arthit ahora, especialmente North, 
que vino a visitarme por la noche. El tiempo pasó tan rápido que pensé que estar sentado y acostado allí debía ser realmente 
aburrido para él. 
 

Esa noche, me desperté intencionalmente en medio de la noche para ver si realmente había un fantasma en esa habitación. 
Encontré un fantasma masculino mirando fijamente a la persona que estaba acostada en la cama, mirándola con los ojos fijos 
en él, sin apartar la mirada. Incluso hizo un movimiento para subirse a la cama. 
 

Fui a hablar con él y lo escuché quejarse durante casi media hora, tratando de explicar por qué esa habitación no era su 
habitación. El hecho de que haya muerto aquí no significa que se convertirá en el dueño. Cuando llegamos a un acuerdo, 
acordamos ir por caminos separados y Arthit finalmente podría dormir bien por la noche. Las pesadillas de antes habían 
desaparecido por completo. 
 

Porque soy un atrapasueños cuyo trabajo es deshacerme de las pesadillas. 
 

Sin embargo, cuando me desperté a la mañana siguiente, lo encontré abrazándome nuevamente en el sofá. Fue así durante 
varios días hasta que le permitieron irse a casa. Sus heridas se recuperaron increíblemente rápido. Las cicatrices en su cuerpo 
y rostro mejoraron mucho. 
 

El tío Direk hizo que alguien le trajera un auto y yo me convertí en el conductor en lugar de la persona que acababa de ser dada 
de alta del hospital. Aunque dijo que podía conducir, no lo dejé. 
 

Poco después, lo llevé de regreso al condominio al que no había vuelto durante mucho tiempo. Abrí la puerta de su habitación 
y dejé una gran bolsa de medicamentos antes de mirar al dueño de la habitación que caminaba hacia sentarse en la cama. 
 

"¿Cómo está la herida?", pregunté. Balanceó su brazo derecho de un lado a otro hasta que tuve que apresurarme para detenerlo. 
"Detente ya. ¿Y si la herida se abre?" 

 

"Está curada, está bien". 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Por qué se curó tan rápido? Es como si ya no fueras humano". 
 

"¿No sabes que soy un humano modificado?" 

 

"Ah, bueno, entonces iré a buscar mis cosas del auto primero", dije porque algunas de mis cosas todavía estaban en el auto. 
Pero antes de que pudiera darme la vuelta y salir, un brazo fuerte me agarró y me retuvo. No pude evitar caerme en su regazo. 
 

"Espera un minuto. ¿Sabes cuánto tiempo he estado esperando?" 

 

"¿Eh?" 

 

"¿Lo olvidaste?" 

 

"... Ah". Asentí ligeramente, sin darme cuenta. Inmediatamente miré hacia abajo. No pasó nada en los últimos días en el 
hospital. Solo fui a cuidarlo. Durante ese tiempo, estuve ocupado con el trabajo que tenía que hacer. 
 

"Me pregunto… qué tan preparado estás". 
 

"... Bueno, creo que estoy listo. ¡Oh!" Sus gruesos labios me besaron con rapidez y  fui levantado para terminar sentado en la 
cama. Apretó su cuerpo contra mí y abrió mis piernas, haciendo que nuestros cuerpos se acercaran. Su lengua caliente me 
invadió con fuerza. Mi respiración se hizo cada vez más rápida junto con los latidos de mi corazón. Nuestras lenguas se 
entrelazaron hasta que hubo un sonido húmedo y vergonzoso. 
 

Levanté ambas manos para envolver su cuello. Mis manos temblorosas lo acariciaron suavemente. Cerré los ojos y dejé que el 
beso caliente continuara. Me mordió los labios superior e inferior como si tuviera sed. Las dos manos que solían abrazar mi 
cintura sin apretar ahora comenzaron a acariciarla y levantar mi camisa. 
 

"¡Oh!" Una mano se metió debajo de mi camisa y tocó la punta de mis pezones suavemente antes de comenzar a apretarlos. Se 
apartó del beso y me quitó la camisa. Accidentalmente miré hacia otro lado cuando él se quitó su propia camisa. No era la 
primera vez que lo veía, pero al pensar que sería la primera vez que íbamos a tener sexo, no pude evitar sentir como si todo mi 
cuerpo fuera a quemarse. 
 

Juntamos los labios y me besó apasionadamente de nuevo. Bajó hasta el lóbulo de mi oreja y mi nuca. Su cálido aliento me 
acarició, haciéndome sentir mareado de una manera indescriptible. Tensé los hombros y el lamió desde mi clavícula hasta mi 
pecho antes de que sus labios se tragaran la punta de mi pecho. 
 

“Mmm”, gemí suavemente en mi garganta cuando su lengua caliente me lamió. Succionó y movió su lengua de un lado a otro. 
Tuve una sensación de hormigueo en todo mi cuerpo, el cual se sentía caliente. Comenzó a rodar alrededor de mi abdomen. 
Arqueé mi pecho para recibir el toque sin darme cuenta. Cuando miré hacia abajo para ver lo que estaba haciendo, me sentí 
aún más tímido. Era como si realmente le gustara mi pecho. Él lo chupó hasta que se puso rojo. 
 

Usó su boca y una mano en cada lado. Eso me hizo sentir indescriptiblemente bien. Ambas piernas se retorcieron 
inconscientemente hacia adelante y hacia atrás cuando sentí un hormigueo debajo de mis pantalones. 
 

"Qué dulce", dijo su voz profunda cuando retiró sus labios de allí. Me dio otro apasionado beso. Su mano gruesa bajó la 
cremallera de mis pantalones. 
 

"Mmm... mmm". 
 

Tan pronto como me los quitó, mi eje duro debajo de ellos se mostró erguido. Su mano gruesa lo tocó ligeramente. Antes de 
tocar y frotar la punta, dejé escapar un grito agudo. Fue un toque muy extraño. Era la primera vez que alguien más lo tocaba, 
lo que lo hacía bastante sensible. 
 

Continuamos besándonos y jugando con nuestras lenguas. Mi boca comenzó a entumecerse y no podía respirar, como si me 
estuviera ahogando. Mi mente se quedó en blanco. Lentamente dejó de besarme antes de alejarse un poco. Lo miré, sin entender 
lo que iba a hacer. 
 

“Es un buen ángulo” dijo Arthit, revelando una sonrisa maliciosa en la comisura de su boca. Fue una sonrisa que hizo que mi 
corazón se acelerara. Mis ojos se abrieron de par en par en estado de shock cuando bajó la cabeza, abrió la boca y metió toda 
mi parte sensible en su boca. 
 

“¡Uhhh, no! Uhhh.” Todo mi cuerpo se tensó cuando me di cuenta de que esa parte estaba en su boca. Levantó un poco la 
mirada. Esos ojos penetrantes eran como los de una bestia. Comenzó a lamer la punta y eso me hizo casi volverme loco. 
 

Usó su boca mientras subía y bajaba, chupando con fuerza la punta. Pasó su lengua caliente, lamiendo todo desde la base. Todo 
mi cuerpo se sentía caliente. Me sentía pegajoso por su saliva, pero... se sentía muy bien. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"¡Ahhhh! Uhhh." 

 

Agarré las sábanas con fuerza con ambas manos. Mi cuerpo se retorcía de un lado a otro por la sensación de hormigueo. Él usó 
su otra mano para ayudar a frotar mi miembro mientras su boca succionaba con fuerza y su otra mano comenzó a masajear mis 
caderas. 
 

"¡Uhhh! Yo, yo voy a..." 

 

No tardé mucho debido al toque desconocido. No pude evitar liberarme. El líquido blanco espeso se disparó en su boca. Estaba 
nervioso y no sabía qué hacer. Respiré con dificultad hasta que mi pecho se estremeció. Él sonrió, tragó mi jugo de amor antes 
de escupir un poco en su mano y usarlo para tocar mi ano. 
 

"¡Ah! Aaahhhh" Sus delgados dedos amasaron en círculos. Extendió la mano para tomar un poco de agua y tomó otro sorbo 
antes de acercar su rostro y besarme de nuevo. 
 

"Uhhh... Uhhh" Gemí en voz alta en mi garganta. Aunque traté de relajarme lo más posible, mi corazón todavía latía 
salvajemente, antes de que la delgada punta del dedo se insertara lentamente en mi cuerpo. La primera sensación que había 
sido de mucha incomodidad, cuando el dedo se introdujo más profundamente cambió y se convirtió en dolor. 
 

Le devolví el beso, relajando la tensión lo más posible para no lastimarme. Mis ojos se abrieron cuando el dedo se introdujo 
hasta el fondo. 
 

"¡Mmm!" 

 

Soltó el beso, lamiendo la punta de mi pecho nuevamente. La sensación de hormigueo en mi pecho ayudó a aliviar un poco el 
dolor en mis caderas. Los delgados dedos entraron, se retiraron y entraron nuevamente, haciendo esto repetidamente para que 
mi cuerpo se acostumbrara. 
 

"¡Mmm, ahh!" Empezó a introducir dos dedos, empujando tan fuerte que mi cuerpo se sacudió con la fuerza. Los movimientos 
de entrada y salida de sus dedos se hicieron más rápidos sin que yo me diera cuenta. 
 

Ahh... Se siente tan bien, quiero más. 
 

“E… suficiente. Basta… basta.” 

 

“¿Hm?” 

 

“Basta de… dedos…”  
 

No respondió nada, simplemente se levantó y se bajó de la cama. Sus ojos deslumbrantes me hicieron sentir que estaba bajo 
control. Su mirada escaneó mi cuerpo desnudo con satisfacción. Solo pude verlo claramente. Piel bronceada, tatuajes en el 
pecho, los hombros, la parte superior de los brazos, músculos hermosos que eran tan buenos como los del chico que ama hacer 
ejercicio, hombros y pecho anchos. Se veía tan sexy. 
 

Se quitó los pantalones y luego la ropa interior. Su miembro duro estaba erguido. Lo miré en estado de shock, mi corazón se 
saltó un latido. 
 

“¿Por qué pones esa cara?” 

 

“Es… um.” 

 

Evité el contacto visual. Se volvió a subir a la cama y se inclinó sobre mí. Luego presionó un beso en mi mejilla, acarició mi 
cuello y dejó un moretón rojo. 
 

“¿No te preparaste?” 

 

“Yo… no me preparé para esto.” 

 

“¿Por qué?” 

 

“No… no podrá...” 

 

“¿Qué quieres decir?” 

 

“No podrá entrar” dije honestamente, sintiéndome tímido, porque su tamaño y longitud son mucho más grandes de lo que 
pensaba. Si me dolió sólo con sentir los dedos, no sabía si sería capaz de soportar ese miembro tan grande.  



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“¡Ah, ah!” 

 

Agarró su gran miembro y frotó la punta de un lado a otro contra mi ano. Ambas piernas estaban separadas. Cerré los ojos con 
fuerza por el miedo. Mi corazón latía descontroladamente. Sentí que empezaba a empujarlo hacia adentro. 
 

“¡Uf, duele, duele!” grité de dolor mientras intentaba empujar hacia adentro. Parecía que solo podía entrar un poco, pero dolía 
mucho. Además, mi estómago estaba lleno. Escuché la respiración rápida de la persona frente a mí. Lentamente abrió los ojos 
y vi que su propia cara estaba ligeramente roja. 
 

Empujó aún más profundo. 
 

“¡Uff!” grité hasta que mi voz se volvió ronca. Las lágrimas brotaron inconscientemente por el dolor que se disparó hasta mis 
omóplatos. Fruncí el ceño. "N-No... No más. Duele, duele". 
 

"Solo un poco más... Ya está a mitad de camino". 
 

"¡Ugh!" 

 

Y entonces empujó hacia adentro de golpe. Sentí tanto dolor que parecía que mi cuerpo se iba a romper en pedazos por su 
tamaño. Se inclinó hacia mí y secó mis lágrimas con besos. 
 

"Está tan apretado", dijo con los dientes apretados, su voz profunda y ronca, cosquilleante. "Relájate un poco". 
 

"Ugh... ugh, duele". 
 

"Está bien, no me moveré". 
 

"Ugh". 
 

Me besó suavemente para consolarme. Su mitad inferior todavía estaba allí, inmóvil, para dejar que mi cuerpo se acostumbrara 
a algo extraño que nunca antes había experimentado. Extendió la mano y acarició mi duro miembro. De repente, la sensación 
de hormigueo en mi frente aumentó. 
 

“Ugh, ugh.” 

 

En ese momento comenzó a mover suavemente su cintura, apreté los dientes. El dolor había disminuido un poco, pero seguía 
ahí. Inhalé y exhalé lentamente. 
 

“Así… así… ahhh.” Podía sentir a la otra persona todavía dentro de mí. Se movía cada vez más rápido. Podía sentir nuestros 
cuerpos frotándose entre sí. Mi canal trasero se sentía adolorido, pero él empujó hacia adentro y hacia afuera despacio, antes 
de empujar todo adentro nuevamente. 
 

“Ugh, ¡ah! Ahhh.” Aumentó su velocidad hasta hacer mi mente enloquecer. Tomé todo el aire que pude porque apenas podía 
respirar. Mi corazón latía salvajemente. La imagen ante mí en ese momento, era Arthit moviéndose hacia adentro y hacia afuera 
con rapidez. Se mordió el labio ligeramente, respirando con dificultad y gimiendo suavemente en su garganta porque debía 
sentirse igual de bien. 
 

El dolor comenzó a convertirse en un hormigueo cuando empujó hacia adentro, justo en el lugar correcto. Nuestras pieles 
chocaron, haciendo un ruido fuerte. Se retiró y empujó hacia adentro nuevamente con gran fuerza. El ritmo rápido me hizo 
sentir tan bien que casi no podía respirar. 
 

“¡Ahh, ahh, ahh!”  
 

“Uhmm” 

 

Las manos calientes acariciaron mis caderas y cintura. Sentí que mi estómago hormigueaba y todo mi cuerpo temblaba, 
retorciéndose con sensaciones de hormigueo. Gemí incoherentemente. 
 

Se inclinó más cerca, colocando su cara en la almohada junto a mi oreja a pesar de que su cintura no había dejado de moverse. 
Su voz era profunda y agitada. Su aliento caliente acarició mi oreja. Lentamente solté la mano que sostenía la sábana y la puse 
alrededor de su cuello. Me giré para besarle la mejilla suavemente antes de que se diera la vuelta. Nos besamos de nuevo. 
 

“Mmm, uhmm” 

 

Moví mis manos de un lado a otro con fascinación, acariciando hasta la nuca y su cabello suave, antes de volver a bajar a su 
espalda. Accidentalmente clavé mis uñas para aliviar la sensación de hormigueo que era demasiado para soportar. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Ahh, uhmm, ahh" 

 

Se levantó, empujando su miembro nuevamente con fuerza, acelerando el ritmo hasta que no pude seguirlo. Usó ambas manos 
para levantar un poco mis caderas, agarró mi cintura y me empujó contra su cuerpo para penetrar más profundo contra su 
ritmo. 
 

"¡Ahh!" 

 

"Ahh! Uh... Ahh..." 

 

"¿Cómo se siente?" Preguntó con voz ronca. Debido a que las caderas estaban levantadas, se sentía un poco diferente de antes. 
Era como si el ángulo hubiera cambiado, como si supiera dónde me haría sentir bien, así que empujó de nuevo. 
 

"Uh... B... Bien... Oh... Muy bien." Respondí con voz débil. Él sonrió. "Ah... Arthit, Uh... ¿Qué te parece?" 

 

"Bien... Se siente tan bien." 

 

"¡Ahh!" 

 

Finalmente llegué a mi clímax. Solté otro chorro de líquido blanco. Ese líquido brotó y cubrió todo. Fruncí los labios 
avergonzado pero él no dijo nada, solo sonrió con satisfacción y continuó. Como mi mente estaba completamente dispersa, no 
sabía cuánto tiempo había pasado. Creo que debe haber sido casi media hora desde que empezamos a tener sexo. Mi voz era 
tan ronca que me ardiá la garganta. 
 

"Uh... Ahh..." 

 

Esta vez empujó hasta el fondo. Mi cuerpo se retorció un poco y él se mantuvo allí por un rato. Sentí que el líquido tibio se 
rociaba dentro de mi para después retirarse lentamente. Podía sentir que el líquido blanco desbordándose del canal trasero 

 

Me quedé allí jadeando con el pecho agitado, a punto de cerrar los ojos por el cansancio, pero él insertó sus delgados dedos y 
con un movimiento giratorio, sacó el líquido blanco turbio. 
 

Lo miré, la imagen frente a mí comenzó a desdibujarse un poco. Levantó la comisura de su boca y sonrió con picardía. 
 

"Todavía no he terminado." 

 

De repente, me dio la vuelta colocándome sobre mis rodillas, levantando mis caderas y empujando su gran eje nuevamente. 
Abrí los ojos de par en par en estado de shock. Antes de que pudiera pensar en algo, comenzó a moverse nuevamente. 
 

"¡Ahh, uhh, ahh! ¡ahh!" 

 

Bajé la cabeza y apoyé la frente en la almohada sin fuerzas. Mis caderas todavía estaban siendo levantadas. Él era quien 
controlaba el ritmo, empujando mis caderas hacia adentro al ritmo en que él me penetraba.  Gemí en mi garganta, todo mi 
cuerpo temblaba y se retorcía por la intensidad. 
 

Me besó por toda la espalda, sintiendo el dolor punzante que me hizo saber de inmediato que había dejado marcas rojas por 
todas partes. 
 

Tuvimos sexo en esa posición durante casi diez minutos antes de que él cambiara y me sentara en su regazo. Yo solo tenía los 
ojos entreabiertos. 
 

"Te ves tan seductor", susurró en mi oído antes de usar ambas manos para agarrar mis caderas, levantarlas y empujarlas hacia 
abajo con fuerza. 
 

“¡Ah!” Como ahora estaba arriba, pudo entrar muy profundo, tan profundo que mi estómago estaba aún más apretado que 
antes. Antes de que comenzara a mover mi cintura y la suya también. 
 

Se inclinó y me mordió el hombro. Encorvé los hombros y gemí en voz alta. Cada vez que su miembro se estrellaba 
profundamente en mí, enfatizaba mi punto sensible. 
 

No pude evitar liberarme de nuevo, pero él aún no mostraba signos de terminar fácilmente. Mis jugos nos ensuciaban a los 
dos. 
 

“Te amo tanto” una voz profunda y baja susurró en mi oído otra vez. Apretó los dientes ligeramente. 
 

“Te… amo… ¡ah! Uh… amo… como… ahhhhhhh.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Respondí con una voz suave y temblorosa. Ni siquiera yo podía comprender más nada, pero traté de mantener mi cordura 
tanto como pude. Sin querer, volví a clavar mis uñas en su piel para desahogar la sensación de hormigueo que recorría mi 
cuerpo. 
 

Miró hacia arriba y besó mis lágrimas para secarlas. Su cara roja hizo que mi corazón se acelerara sin importar cuántas veces la 
mirara. Soltó un gemido bajo. 
 

“Me estás apretando demasiado fuerte”. 
 

“Uh… ¡ahh! ¡Ah!” 

 

“¿Estás bien?” 

 

“Uhhh… Ahh… Sí… sí.” 

 

“De acuerdo, entonces… no te desmayes primero”. Después de decir eso, me levantó y me dio vuelta para que me acostara 
de lado, colocando la pierna de arriba sobre su hombro y empujando su miembro nuevamente. Esta vez, fue una sensación 
completamente diferente. Era un tipo diferente de sensación agradable que era irresistible. 
 

Su cintura no disminuyó la velocidad en absoluto, a pesar de que lo habíamos estado haciendo durante casi una hora. Todo mi 
cuerpo tembló con el impacto y mi conciencia estaba empezando a desvanecerse.  
 

Me giré para mirar a Arthit, y él también me miró. Nos miramos a los ojos antes de que apartara la mirada, su mirada sedienta 
no disminuyó en absoluto. 
 

“¡Ahh! ¡Ohhhh! ¡Ahh! ¡Ahh!" 

 

La posición al estar acostado de lado hizo que me corriera de nuevo, pero esta vez, casi no quedaba más semen, nunca antes 
había tenido que correrme tan seguido. 
 

Me dio la vuelta para acostarme boca arriba, levantando ambas piernas hasta que mis caderas se arquearon y poniendo mis 
piernas sobre sus hombros para continuar embistiendo de nuevo rápidamente. La imagen frente a mí comenzó a desdibujarse. 
Miré y lo vi sonreír y girarse para besarme el tobillo. Sus ojos estaban llenos de amor. 
 

Una de nuestras manos estaba fuertemente entrelazada. Ya fuera su cuerpo o mi cabello, ambos estaban calientes. Cuando el 
cabello de adelante cayó, lo peinó ligeramente hacia arriba, probablemente porque estaba en el camino. Esas pequeñas acciones 
estaban todas a mi vista y encontré cada movimiento que hacía tan fascinante. 
 

Entonces nuevamente sentí el agua tibia siendo inyectada dentro de mi, después de que su cuerpo se sacudiera un poco. 
Lentamente sacó su eje dejando que su semen recién liberado fluyera por el espacio entre mis piernas. La última imagen antes 
de perder el conocimiento fue él inclinando su rostro más cerca. 
 

"Gracias. Me has hecho tan feliz… Oh, seré feliz así por el resto de mi vida.” 

 

“Tienes una boca dulce.” 

 

“Muy dulce, ¿quieres probarla?” 

 

“Mmm.” 

 

Luego nos besamos otra vez. Esta vez, su beso fue tan suave que hizo que mi corazón se sintiera cálido. Y de repente pensé: 
´Amo tanto a este hombre.´ 
 

 

Capítulo 45: Una noche de amor eterno 

 

La última imagen que recuerdo es la de sus brazos rodeándome, junto con su dulce beso, el tacto lleno de amor y el grado de 
calor de su cuerpo, antes de perder la conciencia por cansancio. 
 

Cuando abrí los ojos, Arthit me abrazaba y ya estaba despierto. Lo que primero sentí al intentar mover accidentalmente mi 
cuerpo, fue un dolor agudo que se extendió por toda mi columna, especialmente alrededor de mis caderas y bajando hasta mi 
espalda. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Cómo estás?" La persona frente a mí preguntó en un tono suave, levantando su mano para cepillar el cabello que cubría mi 
rostro. 
 

"... Me duele". 
 

"Creo que es normal por las actividades de anoche". 
 

"Uh", respondí suavemente, encontrándome vestido solo con una gran camisa blanca. Debió haberme limpiado anoche, incluso 
las sábanas sucias habían sido cambiadas. 
 

"¿Qué hora es?" 

 

"Es de tarde". Su respuesta me hizo levantar las cejas. ¿Realmente dormí tanto? Hmm, pero cuando pienso en la noche anterior, 
no me sorprende. Y cuando pienso en lo que pasó, no puedo evitar sentir vergüenza y bajar la cabeza sin darme cuenta. 
 

Fue mi primera vez, y fue tan bueno que ni siquiera podía describirlo. Solo puedo decir que estoy muy feliz de que haya sido 
con él y me alegra haberme entregado por completo. 
 

"¿Qué pasa? ¿Por qué bajas la cabeza?" 

 

"... Anoche... ¿Estuvo bien?" pregunté en voz baja porque me sentía tímido, pero quería saber si el sexo fue tan satisfactorio 
para él como lo fue para mí.  
 

"¿Y si te digo que no estuvo bien?" 

 

"Entonces... La próxima vez lo haré mejor". 
 

Lo escuché reír feliz, y me abrazó más fuerte que antes mientras presionaba sus labios sobre los míos, besándome con fuerza, 
manteniendose así por un rato antes de apartarse. 
 

"Fue tan bueno. que estoy extremadamente feliz. Estoy tan feliz que no sé qué hacer". Esos ojos brillaban intensamente con 
una hermosa sonrisa. Sonreí y levanté mi mano para acariciar su mejilla. 
 

“Yo también estoy muy feliz.” 

 

“Eres tan lindo, ¿cómo es que tengo tanta suerte?” Dijo como si hablara consigo mismo, sosteniendo mi mano que acariciaba 
su mejilla y besándola. “¿Quieres tomar una ducha?” 

 

“Probablemente no pueda levantarme.” 

 

“Duchémonos juntos.” 

 

“No, no.” 

 

“¿Por qué?” 

 

No respondí de inmediato porque no sabía cómo decirlo. Si nos duchamos juntos y él se excita como anoche, definitivamente 
no podría soportarlo. 
 

“No lo haré. Tomemos un descanso primero.” 

 

“¿De verdad?” 

 

“Hmm. Está bien, entonces llévame a tomar una ducha.” 

 

“De acuerdo”, respondió alegremente, levantándome en brazos y caminando hacia el baño, para después colocarme en la 
encimera junto al lavabo. Arthit no llevaba camisa, solo pantalones. Eso hizo que los recuerdos de la noche anterior regresen 
de nuevo. Fruncí los labios. Se giró para tomar el cepillo de dientes y vertió pasta de dientes en él. Abrió el agua y puso el vaso 
delante de mi boca. Lo miré confundido por un momento antes de entender. Me enjuagué la boca con agua corriente, escupí 
en el lavabo y tomé el cepillo de dientes. 
 

“...” Volví a mirar confundido a la persona que tenía delante cuando se negó a darme el cepillo de dientes. 
 

“Abre la boca.” 

 

“Puedo cepillarme yo solo.” 

 

“Abre la boca rápido.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Abrí la boca como Arthit me ordenó, dejándole que me cepillara los dientes. Era la primera vez que alguien hacía algo así, lo 
que me hizo sentir extraño y avergonzado de una manera que no podría describir. 
 

“¡Uff!”, lloré un poco. 
 

“Perdón, ¿te pinché las encías?” 

 

“Uff.” 

 

Aunque parecía incómodo, parecía muy decidido. Cuando terminó, escupí de nuevo antes de quitarme la camiseta demasiado 
grande. Levanté mi mano sabiendo cuál era su deber. En cuanto me quedé sin ropa, ese par de ojos comenzó a lamerme y 
acariciarme hasta que tuve que levantar mis manos y piernas para cubrirme, pero no podía moverme mucho porque me dolía 
la espalda. 
 

Miré hacia abajo y vi que mi pecho estaba cubierto de marcas rojas de besos.  
 

“¿Qué estás haciendo?”, dije en estado de shock cuando de repente me abrió las piernas. 
 

“¿Entonces cómo podré limpiar la medicina?” 

 

“¿Medicina?” 

 

“Anoche sangrabas, te apliqué algo de medicina, pero antes de que te sumerjas en el agua, tienes que limpiarte los residuos 
de la misma  primero.” 

 

“...” No respondí nada porque no podía hablar. No sabía si estaba sorprendido por la palabra sangrado o sorprendido por lo 
que iba a hacer para limpiar la medicina. Antes de que me diera cuenta, estaba usando un paño húmedo para limpiar el área 
detrás de mí. Levanté mi mano para cubrirme la cara para escapar de la vergüenza. Cuando el paño frío me tocó, me estremecí, 
pero Arthit limpió de un lado a otro. No pasó mucho tiempo antes de que terminara. Bajé la mano que cubría mi cara y respiré 
profundamente para recuperar la compostura. 
 

Rápidamente se quitó los pantalones. Su gran pene estaba erecto, igual que la noche anterior. Inconscientemente giré la cara. 
Mi cara se puso caliente y mi corazón latía más rápido. 
 

Él extendió la mano para levantarme y sujetarme de nuevo antes de que ambos entráramos en la bañera que solo había sido 
llenada con agua. El agua tibia fluía continuamente. Me apoyé lentamente contra el fuerte pecho de la persona detrás de mí. La 
bañera era lo suficientemente amplia para que ninguno de los dos estuviera apretado. 

"Entonces, ¿puedo llamarte mi esposa ahora?" 

"...¿En serio?" 

"Sí, esposa." 

"¿En serio?" 

"Sí." 

"¿No lo aceptarías? ¿Entonces anoche fue solo una aventura de una noche?" 

“Qué cruel. ¿Vas a hacer uso de mi para tener sexo y luego dejarme?” 

 

“Si lo dices así, en realidad me haces sonar muy cruel.” Me di la vuelta, entrecerrando los ojos hacia la otra persona. Él sonrió 
de buen humor, sus dos brazos abrazaron mi cintura sin apretar. 
 

“Oh, entonces te haré adicto a esto tanto que no podrás dejarme.” 

 

No respondí nada, solo levanté mi mano y pellizqué ligeramente su brazo, sintiéndome molesto. 

"No lo hagas con nadie más." 

"¿Hmm? ¿Crees que lo haría con alguien más?" 

"Solo lo digo. No me engañes porque no lo soportaría." 

“Desde que me gustaste por primera vez, no he tenido a nadie más”. Su voz estaba junto a mi oído, apoyando su barbilla en 
mi hombro como para actuar de manera tierna. “Te amo tanto que no puedo levantar la cabeza. ¿Crees que tendré a alguien 
más? Honestamente, ni siquiera me pongo duro viendo porno.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“¡Auch! ¿Por qué me pellizcas?” Se quejó después de que yo lo pellizqué aún más fuerte. 
 

“Molesto”. 
 

“Está bien, eso es cierto, pero a veces puedo ponerme duro con solo abrazarte. La prueba es lo que ahora mismo está 
presionado contra tu espalda", dijo. Eso me hizo sentir aún más avergonzado y mi corazón latió aún más rápido. De hecho, he 
sentido algo duro en mi espalda durante mucho tiempo. 
 

"Ya bájalo". 
 

"Estoy duro porque estás desnudo". 
 

"Pero no puedes hacerme nada". 
 

"Lo sé. Con tu estado, no sería tan cruel." Dijo, mientras el agua tibia llenaba la mitad de la bañera. Sumergirse en el agua tibia 
hizo que me sintiera mucho más relajado. "¿Te sientes incómodo? ¿Dolor de cabeza, fiebre?" 

 

"No, solo duele un poco". 
 

"Está bien, tu cuerpo no está caliente, de lo contrario no te habría traído a bañarte," dijo. Nos sentamos en la bañera hasta que 
se llenó. Cerró el grifo y volvió a recostarse para relajarse, tomando mi mano y acariciándola suavemente en la superficie del 
agua. 
 

"¿Crees que anoche fue demasiado violento?" 

 

"Sí". 

"Sí, es verdad, gritaste tanto que te quedaste afónico. Pero no podías evitarlo, ya eres mío. ¿Estás seguro de estar 
preparado?”  

“Uhm” asentí, moviendo mi cuerpo ligeramente para que mi barbilla y boca estuvieran bajo el agua. La temperatura del agua 
tibia y su cuerpo, nuestra piel estaba tocándose, y esa parte dura de él, no podía evitar ponerme nervioso. 
 

“¿Qué tan preparado estás?” 

 

“Bueno... sé qué tipo de persona eres.” 

 

“¿Qué tipo soy?” 

 

“De fácil despertar sexual.” 

 

Se echó a reír a carcajadas. 
 

"Sí, si no te adaptas rápido, será difícil." 

 

"¿Vas a hacer lo de anoche a menudo?" 

 

"Más bien todas las noches." 

 

"¿Estás loco?" Dije de inmediato sin pensarlo. Aunque estaba preparado, todo lo que pasó anoche superó mis expectativas. Si 
lo hacemos todos los días, mi cuerpo no lo soportará. 
 

"No te preocupes, tu cuerpo se acostumbrará poco a poco." 

 

"¿De verdad?" 

 

"Sí, de verdad." 

 

“Ah... seguro.” 

 

“¿Qué quieres decir con “seguro”?” 

 

“Lo intentaré” dije en un murmullo. Él agarró mi rostro, para después girarlo y presionar hacia abajo, rápidamente insertó su 
lengua caliente antes de pasarla por todo el interior de mi boca. Abrí los ojos de par en par en estado de shock antes de cerrarlos 
y devolverle el beso de inmediato. Nuestras lenguas se entrelazaron. Este beso apasionado me hizo sentir como si me estuviera 
ahogando de nuevo. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Después de un largo rato, antes de separarme, mi lengua, que todavía ansiaba el sabor de la suya, se movió accidentalmente, 
dejando un rastro de saliva que indicaba cuán apasionadamente nos estábamos besando. Todo mi cuerpo estaba más caliente 
que el agua tibia de la bañera en ese momento. 

"Estás poniendo esa cara provocativa de nuevo." 

"Acabamos de besarnos." 

"¿Te gusta?" 

"Sí." 

"Así no podré resistir." 

"Tienes que aguantar." 

"Entiendo. ¿Salimos ya?" 

“Ajá.” Asentí en respuesta, alejándome lentamente para que él pudiera salir primero de la bañera. Fue a ponerse los pantalones 
correctamente y me tomó por debajo. Me ayudó a pararme frente a la bañaere para secarme y ponerme una camisa nueva y 
luego me levantó para dejarme lentamente sobre la cama. Se levantó, se dio la vuelta y comenzó a alejarse. 
 

“¿A dónde vas?” 

 

“Tengo que hacerme cargo de esto”, respondió. Mis ojos se movieron a su entrepierna para ver algo que todavía estaba 
obstinadamente firme y no se calmaba. Fruncí los labios con fuerza, evitando el contacto visual. Mi rostro y orejas estaban 
sonrojados, cuando levanté la mano para tirar de su muñeca. 
 

“Emmm… ¿Quieres que te ayude?” 

 

“¿Hmm? ¿Cómo?”, preguntó con interés, volviéndose hacia mí, que estaba sentado en la cama. 
 

“B-bueno…” No respondí porque era demasiado vergonzoso decirlo. Me rasqué la mejilla torpemente y miré a la persona que 
estaba allí parada. Sonrió con la comisura de la boca, sintiéndose complacido. 

"¿Sabes cómo hacerlo?" 

"Uh, sí, creo." 

“De acuerdo, está bien” dijo, acercándose un paso más. Respiré profundamente, levanté ambas manos, toqué la cintura de sus 
pantalones, y los bajé lentamente. El gran miembro que se estaba hinchando salió de inmediato. Me sorprendí un poco cuando 
lo tuve tan cerca de la vista. 
 

Aunque haya sido yo quien lo propuso, no significaba que no me sentiría avergonzado. Tuve que reunir mucho coraje, ya que 
era por mi causa que estaba en esta condición, y quería encargarme yo mismo y que no tuviera que ser él como siempre.  
 

Cuando dije que estaba preparado, no eran solo palabras. Quise decir que realmente estudié, incluso investigué cómo usar mi 
boca para complacer a la otra persona, ya que, por supuesto, no tenía experiencia, pero estaba dispuesto a hacer todo lo posible 
para complacerlo. 
 

Pero cuando vi su tamaño y longitud, estaba muy seguro de que no podría ponerlo todo en mi boca y comencé a sentirme un 
poco nervioso. 
 

Lentamente saqué la lengua y toqué su punta. Usé una mano para sostener su base. Era la primera vez que lo tocaba y era 
mucho más de lo que había visto con mis ojos. Mi mano no podía envolver su gran tamaño. Lo lamí lentamente por todos lados 
con mi lengua. Abrí la boca, sostuve la punta y la moví lentamente hacia arriba y hacia abajo con el ritmo de mi mano en la 
base. Cuando pensé que su miembro estaba en mi boca, me sentí aún más avergonzado. Sentí una sensación de hormigueo en 
el estómago. Abrí la boca lo más que pude para evitar que mis dientes tocaran su parte sensible. Pasé mi lengua rápidamente 
por toda la punta y alrededor de su cabeza. Fruncí los labios y lo chupé así. Lo introduje lo más profundo que pude, hasta que 
llegó a mi garganta. Me moví envolviéndolo con mi boca, adentro y afuera rápidamente con el ritmo de mi mano que apartaba 
mi boca, lamiendo desde la base hasta que estuvo húmeda. Mi saliva se había ido, lamiendo toda la longitud del miembro, 
como si tuviera sed. Hizo un ligero sonido silbante, lo que me animó aún más. 
 

Su aroma característico flotó hasta mi nariz. Sentí que ya no podía pensar en nada. Mi mente comenzaba a quedarse en blanco. 
Lo hice según mi propio ritmo hasta que mi conciencia se dispersó cuando él usó su mano para empujar mi cabeza para 
moverme más rápido. Su fuerza hizo que golpeara profundamente en mi garganta hasta que casi me ahogo. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Más, más... Uhh." Las lágrimas fluyeron inconscientemente. Probablemente porque casi me ahogo muchas veces. La longitud 
hizo que entrara en mi garganta inevitablemente. Miré hacia arriba para encontrarme con sus ojos penetrantes. 
 

"... Hmm." Su rostro estaba ligeramente rojo, probablemente porque se sentía bien. Respiraba pesadamente y gruñía en voz 
baja en su garganta, haciéndome saber que lo que estaba haciendo no estaba nada mal.  
 

Espera… 

 

De pronto, noté que quien controlaba la velocidad en lugar de mí, era él. No me resistí y aguanté para no ahogarme. Mi boca 
comenzó a cansarse mucho porque tenía que tener cuidado con mis dientes. 
 

"Hmm... Ah, bien. Lame la punta." 

 

Seguí sus instrucciones según me lo decía, produciendo un sonido vergonzoso cuando chupé con fuerza la punta. El lubricante 
fluyó. Lo tomé todo. Movió su cintura rápidamente al ritmo opuesto al de su mano empujando mi cabeza. El impacto de su 
cintura me hizo atragarla aún más. 
 

"Otra vez, trágalo todo."  
 

Respiré más rápido, sintiendo que estaba empezando a excitarme también. Pasé casi quince minutos usando mi boca hasta que 
se liberó soltando el líquido turbio que salió a borbotones y me golpeó la cara. Parecía sorprendido antes de ir rápidamente a 
buscar un paño para limpiarlo. 
 

Un poco de su semen cayó por la comisura de mi boca y lo lamí con mi lengua.  
 

"Oye, ¿por qué haces eso?" 

 

"¿Por qué? Tú hiciste lo mismo." 

 

"..." Frunció el ceño y no respondió, mientras limpiaba el semen que me había caído encima, lo que le hizo sonrojarse un poco. 
Su apariencia de no saber qué hacer, me hizo sonreír. 
 

"¿Por qué sonríes?" 

 

"Eres delicioso." 

 

"...Rayos." Levantó la mano para cubrirse la boca, riendo. "¿Quieres probarlo de nuevo?" 

 

"¿Me lo darías?" 

 

"Eres... demasiado, déjame recuperarme primero." 

 

"Jaja." Me eché a reír por la reacción de la otra persona. Tomó sus pantalones, se los puso y levantó la mano para acariciar 
suavemente mi cabeza. 
 

"Gracias por esforzarte tanto." 

 

"Si te hace feliz, eso es bueno." 

 

Se inclinó para besar mi mejilla izquierda y derecha antes de darse vuelta para caminar hacia el baño. Lo miré confundido. 
 

"...Ah, ¿hice algo mal?" pregunté preocupado, apenas dándome cuenta que algo sobresalía de nuevo debajo de sus pantalones. 
 

"No, necesito descargarme más de una vez". 
 

"Puedo hacerlo de nuevo". Fruncí el ceño cuando sonrió con cariño. 
 

"Está bien, no te fuerces". 
 

"No me forcé en absoluto. Estaba muy dispuesto". 
 

"Quiero decir, que nunca has hecho algo así antes. Esto está bien". 
 

“Hmm,” asentí y él desapareció en el baño por un largo rato. Me moví lentamente hacia atrás para acostarme en la cama, 
buscando un poco de agua para beber y aliviar mi garganta seca. Me dolía la boca y la garganta. Además de eso, me dolía todo 
el cuerpo. Solo moverme un poco hacía que me doliera todo el cuerpo. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
El olor de las sábanas limpias era tan relajante. Me acosté y tomé mi teléfono para revisarlo brevemente, como suelo hacer cada 
vez que me despierto. Habíamos cambiado nuestro estatus en Facebook desde el primer día que acordamos ser pareja. Por 
supuesto, ésto causó que mis notificaciones de Facebook fueran bastante caóticas. Personas que no conocía antes me agregaban 
sin parar. Algunos de ellos eran sus amigos, algunos no sabía quiénes eran. Pero no me molestó tanto, sólo decidí no aceptar a 
ninguna que no conociera.  
 

En tanto, su IG comenzó a llenarse con mis fotos, lo que indicaba claramente nuestro estado. North dijo que muchos de sus 
amigos de la facultad, que habían intentado coquetear conmigo, se quejaron con él con dureza. También me dijo que cada vez 
que iba a algún lado, más gente me miraría de seguro. 
 

Por supuesto, ya se lo dije a mi familia. Mis padres ya sabían que él estaba coqueteando conmigo porque papá se los contó. 
Cuando empezamos a salir, mi Pá y Khun Puang Thong me dijeron que si había una oportunidad, debería llevarlo para 
presentárselos. Nadie en mi familia se opuso a esto en absoluto. Khun Puang Thong también me dijo que nuestros horóscopos 
eran muy compatibles. 
 

Después de casi media hora, Arthit salió del baño, se subió a la cama e inmediatamente me abrazó. Echó un vistazo a la pantalla 
de mi teléfono que estaba mirando. 
 

"¿Qué estás haciendo?" 

 

"Revisando mis tareas". 
 

"¿Y qué tal?" 

 

"Pasé la última que presenté, así que no tengo ningún problema". 
 

"Eso es bueno. ¿Ya tienes hambre?" 

 

"Hmm". 
 

"¿Qué debo pedir?" 

 

"Lo que sea". 
 

"Es muy difícil, este menú lo decides tú". Dijo, y sacó su teléfono para presionarlo y mirarlo. Entró en la aplicación de pedidos 
de comida y se desplazó por los restaurantes. Lentamente me giré para sostener su brazo y lo ayudé a mirar los restaurantes 
en los que pedir comida. "¿Qué tal una hamburguesa? Hay una promoción y una Coca-Cola gratis". 
 

"Eso es bueno". 
 

"Entonces tomaré esta". 
 

"Hmm". 
 

"¿Qué quieres?" 

 

"Hamburguesa de cerdo". 
 

"Está bien". 
 

"¿Puedo pedirla sin el pan crujiente?" 

 

"¿Por qué?" 

 

"No me gustan los panecillos crujientes para hamburguesas". 
 

"Estás loco. Todos los asan en una sartén para que queden perfectamente crujientes". 
 

"Me gustan suaves". 
 

"Mierda. Desde la piel del pollo frito, ¿no te gustan las cosas crujientes?" 

 

"Uh, me pincha las encías. Mis encías son bastante sensibles". 
 

"Pobrecito". Soltó una pequeña risa. “Entonces escribiré y pediré que no sean crujientes.”  
 

“Hmm.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“De acuerdo, ya está hecho el pedido.” 

 

“Está bien.” 

 

“Oh, espera aquí… Toma.” Dijo sin darse cuenta, ayudándome lentamente a sentarme en la cama antes de ir a buscar la 
computadora portátil a la mesa. 
 

“¿Qué es?” 

 

“Mi canción, la que dijiste que te gustaría escuchar cuando fuéramos ya una pareja.” 

 

“Oh” respondí, recordando que su canción había sido terminada hace un tiempo, pero dijo que quería que la escucháramos 
cuando fuéramos pareja por primera vez, así que la esperé con ansias y no pude evitar sentirme emocionado. Después de solo 
un momento, el ritmo de la canción comenzó a sonar. 
 

Música EDM, no, es más ligera y no demasiado pesada. La EDM es más como House. Es un grupo que es bastante agradable 
para los oídos, y la melodía creo que es bastante pegadiza. 
 

“¿House tropical?” Arqueé las cejas y pregunté. Sonrió con satisfacción y asintió antes de comenzar a cantar. Escuché 
atentamente. Su voz baja y profunda fue un encanto perfecto desde la primera vez que la escuché. Sabía que era un cantante 
con una voz muy hermosa, y cuando su voz estaba en una canción tan perfecta como esta, terminaba siéndolo aún más. 
 

Cuando pienso que esta es una canción en la que puso su corazón, me hace sentir aún más feliz. 
 

La letra habla de un hombre que deambula y se pierde hasta que encuentra un grupo de estrellas que brillan. Las mira durante 
un largo rato hasta que caen ante él. 
 

All those stars fell down on me, This is the second time I knew love. 
(Todas esas estrellas cayeron sobre mí, esta es la segunda vez que conozco el amor.) 

 

I saw you're standing in front of me, not too far to hold your hand. 
(Te vi de pie frente a mí, no demasiado lejos para tomar tu mano.) 

 

Your eyes bring me back to December, moonlight, warm fire, a night of forever love. 
(Tus ojos me traen de vuelta a diciembre, luz de luna, fuego cálido, noche de amor eterno.) 

 

And wherever with you, I'm home. 
(Y donde sea que esté contigo, estoy en casa.) 

 

Esa letra me hizo sonreír inconscientemente.  
 

*Era la segunda vez que conocía el amor porque su primer amor fueron su padre y su madre.  
 

*Diciembre fue el momento en que perdió a su madre esa noche en que su familia se calentó junto al fuego, así que esa noche 
fue su amor eterno.  
 

*Y como decía la canción, mis ojos debieron haberle hecho sentir lo mismo. 

"¿Qué te pareció?" me preguntó cuando la canción terminó. 

"Mm, es buena. Muy buena. La letra es preciosa." 

"¿En serio? Pero aún no le he puesto nombre." 

"¿Hmm?" 

"Probablemente se llame como tú, Shooting Star(*) o Falling Star(*), algo así". 
(*) Estrella fugaz 

"Ah, sí... pero esos nombres ya son muy comunes." Sugerí una idea y él asintió. "Me gusta 'Night of forever love'. Suena 
lindo." 

"¿En serio? Está bien." 

"No, debería ser tu decisión. Tú hiciste la canción." 

"No me importa mucho el nombre de la canción. Vamos con eso." 

"Está bien," asentí. "¿Y ahora qué harás?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
"La subiré a YouTube. Tendré que obligar a todos mis amigos a compartirla. Voy a convertirme en una celebridad." 

"Mm, yo también la compartiré," dije con un poco de emoción, observando cada uno de sus movimientos mientras iniciaba 
sesión en YouTube y subía la canción. "¿Y el video musical?" 

"Por ahora, solo el audio." 

"¿Qué imagen vas a usar?" 

"La tuya," dijo, mostrando una imagen. Era una foto instantánea colocada sobre la guitarra, tomada nuevamente con una 
cámara digital. En la foto instantánea, yo estaba de perfil, y en otra, sonriendo a la cámara. En ambas, estábamos tomados de 
la mano y mostrando nuestras manos a la cámara. 

"¿Lo dices en serio?" 

"Sí." 

"¿Y la portada del álbum?" 

"Vamos, no te adelantes tanto. Solo tengo una canción." 

"Ah, sí."  

"¿Puedo usar esa foto?" 

"Sí, como quieras. Pero temo que la gente no haga clic porque es mi foto." 

"No lo creo. Verán lo adorable que es mi pareja y harán clic rápidamente, solo podrán envidiarme porque mi pareja es 
adorable." 

"¿No te molesta?" 

"Me molesta, pero quiero presumir. De todos modos, los demás solo pueden mirar." 

"Mm," asentí con una sonrisa. Él me devolvió la sonrisa. Nos inclinamos y nos dimos un suave beso antes de separarnos. Miré 
el video mientras se subía y, poco después, la canción estaba en línea. Miré y sonreí ampliamente, lleno de orgullo y alegría. 

Dylan Castle- A Night of Forever Love (Una noche de amor eterno) 

 

Capítulo 46: Hazlo 

 

Abrí la puerta con una gran bolsa de comida en la mano. Pedimos comida para comer en la habitación. Dao, que estaba mirando 
la pantalla de la computadora portátil, me miró con una cara sonriente. Eso me hizo sonreír felizmente. 
 

"Las vistas están aumentando tan rápido". 
 

"¿En serio? ¿Cuántas?" 

 

"Casi diez mil". 
 

"Mierda, ¿de verdad?" Pregunté con incredulidad. Rápidamente fui a mirar mi propia página de clips de música. Lo acabo de 
subir hace aproximadamente media hora. Por supuesto, obligué a todos mis amigos a compartirlo. Esa debe ser la razón por la 
que las vistas aumentaron tan rápido. Es porque ya tengo muchos seguidores. 
 

Esta canción es la primera canción que hice intencionalmente después de una larga pausa de hacer música. Es una canción que 
cuenta mi historia para comunicarme con las personas que amo. Estoy seguro de que es buena. No siendo imparcial, esta 
canción es tan hermosa. Mierda. Probablemente soy un músico de clase mundial. Saqué de la bolsa la hamburguesa que acababa 
de pedir y se la entregué a Dao. 

"¿Vamos a comer en la cama?" 

"Sí, ten cuidado de no ensuciar." 

"Mm." 

Luego, Dao comenzó a comer su hamburguesa lentamente. La forma en que daba pequeños mordiscos me parecía adorable, 
en contraste con mis mordiscos grandes que casi devoraban la mitad de la hamburguesa. Tuvimos que pedir comida a domicilio 
porque era más conveniente que salir a comer. Además, era demasiado perezoso para ir a comprarla yo mismo. Y si te preguntas 
por qué es más conveniente... bueno, porque la noche anterior fue tan intensa que Dao no podía levantarse. 



                                                                                                                                                                                                                                     
Fue algo que también me sorprendió, la expresión de la pequeña persona ante mi, sin importar lo que pasara, lo haría sin la 
más mínima resistencia. Cada rincón y grieta de su delicado cuerpo fue tocado por mí, dejando marcas de posesividad. 
 

No había tenido sexo durante mucho tiempo, la última vez ni siquiera había conocido a Dao aún. No recuerdo si se lo había 
dicho antes, pero fue porque estaba demasiado ocupado para salir o pasar el rato con alguien. Estaba cansado de la facultad. 
Solo ver pornografía en mi habitación era suficiente. Cuando comenzó a gustarme Dao, empeoró aún más. El hecho, es que soy 
un hombre con libido muy alto, no solo lo admito, sino que también estoy bastante orgulloso de ello. 
 

En el pasado, el sexo era solo una liberación emocional para mí, pero anoche fue completamente diferente. Era un deseo de 
poseer, de mostrar amor y propiedad. Aunque a menudo tenía ganas de solo acariciarle, el deseo por la otra persona era 
demasiado. 
 

Extendí la mano para limpiar el kétchup que estaba untado en la esquina de la boca de mi novio, y luego cepillé su cabello que 
cubría su rostro. Anoche, después de que Dao se desmayara, la verdad es que todavía no me sentía satisfecho, pero hacerlo 
mientras él yacía desmayado, hubiera sido un poco demasiado cruel. Me masturbé con el olor corporal y el tacto de la persona 
acostada. El olor de nosotros juntos me hizo sentir aún más satisfecho. Luego lo limpié, le puse una camisa y lo llevé a dormir 
al sofá mientras cambiaba las sábanas, antes de regresarlo a la cama. 
 

Anoche fue la primera vez que no usé condón. Cada vez que he tenido relaciones, siempre me he protegido. Pero anoche, no 
le di mucha importancia. Me preocupaba que si terminaba adentro, le causaría molestias, pero fue bueno que no pasara nada. 
Mientras lo limpiaba, miré con atención lo que había hecho. Los moretones rojos en todo su cuerpo indicaban el sexo intenso y 
apasionado entre los dos. 
 

Estoy tan feliz de que anoche el propio Dao parecía igual de feliz, e hizo lo mejor que pudo. Y ahora mismo, usó su boca para 
darme placer, a pesar de que su boca fuera tan pequeña, haciendo casi imposible que entrara todo mi miembro. Pero era tan 
lindo que apenas pude contenerme y quise hacerlo mío en la cama diez veces más. 
 

Ah, y lo que dije antes sobre ver pornografía, no fue un invento, es verdad. Nunca había sido así antes. Es muy diferente a 
sentirlo cerca a Dao. Solo un poco de su olor o tacto, y la parte debajo de mis pantalones se ponía dura. Y, de nuevo, soy una 
persona leal. 
 

"¿Sabe bien?", pregunté mientras mi canción sonaba en repetición. A Dao parecía gustarle tanto esta canción que la puso en 
repetición. Por supuesto, la escuché hasta que casi me aburrí. Cuando la estaba haciendo, sólo me importaba que a Dao le 
gustara, nada más que eso.  
 

"Es bueno. El pan es suave". 
 

"Sí, me alegro que te guste", dije. 
 

"La gente sigue comentando. Incluso hay comentarios en inglés. Probablemente pensaron que fue un extranjero quien la 
hizo", dijo Dao. Levanté las cejas y miré la pantalla. Los comentarios en inglés elogiaban la canción, diciendo que era súper 
genial. 

"Supongo que sí." 

"¿Cuándo harás la próxima canción?" 

"La estoy haciendo, poco a poco." 

"Me gustaría ver cómo la haces." 

"¿De verdad? ¿Quieres ver?" 

"Sí." 

"Entonces, te llevaré cuando puedas caminar." 

"..." Dao frunció el ceño ligeramente, luciendo molesto. Además de tener dolor de cintura y no poder levantarse, su voz también 
estaba más ronca, probablemente por haber gemido demasiado. 

"¿Estaré así cada vez?" 

"No, tu cuerpo se acostumbrará," dije. Según lo que había preguntado a los demás, al principio sus parejas también lo pasaban 
mal, pero con el tiempo, el cuerpo se adapta. Podrán hacerlo por más tiempo y no dolerá tanto al despertar. 

"Ah." 

"Oye." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Hmm?" 

"¿Te mudarías conmigo?" 

"¿Mudarnos juntos?" 

"Sí." 

"¿Por qué?" 

"Solo pensé que quería estar contigo. Un solo apartamento es adecuado para una persona. Ya que ahora somos pareja, 
mudémonos al penthouse. De hecho, ya lo compré." 

El otro parecía sorprendido, parpadeando. "¿Ya lo compraste?" 

"Sí, podemos mudarnos de inmediato." 

"¿No deberíamos haberlo discutido primero?" 

"¿No quieres estar conmigo?" dije con voz suave, fingiendo tristeza haciendo que Dao me pellizacara la mejilla con irritación. 

"Sí quiero, pero es muy repentino. Además, tengo un contrato de un año aquí." 

"Perder el depósito no es gran cosa. Yo lo pagaré." 

"¿Eres rico?" 

"Sí, gané dinero con la carrera." Dije. Los cien millones que Direk mencionó ya se habían transferido, además de otros 
doscientos millones por el secuestro. Direk había conseguido mucho dinero de la otra parte involucrada y me dio doscientos 
millones. "¿Qué debería hacer con eso? ¿Comprar un jet privado?" 

"¿Hmm? ¿Quieres uno?" 

"Sí, estoy cansado de los autos." 

"Es tu dinero, Arthit." 

"De acuerdo. ¿Tú quieres algo?" 

Dao negó con la cabeza. 

"Si quieres algo, dímelo. Entonces, ¿te mudarás conmigo?" 

"¿Puedo negarme?" 

"No." 

"Está bien." 

Le acaricié la cabeza con alegría. Había planeado mudarme con Dao por un tiempo. Una vez decidido, le pedí a Direk que 
encontrara un lugar. Ahora tenemos un ático en la ciudad. Vendí la serpiente amarilla porque no es seguro tener serpientes y 
gatos juntos. Elegí el ático porque es espacioso y puedo tener una sala de música sin tener que ir a la casa de Direk. 

Después de comer, tiré la basura y hablé con la administración del condominio sobre nuestra mudanza. Parece que el plan de 
reducir el precio para atraer a Dao a la habitación embrujada funcionó. Algunas personas se han mudado a este piso. Dao hizo 
un trato con los fantasmas para que no causaran problemas a cambio de que el dueño del condominio hiciera mérito por ellos 
regularmente. 

En realidad, no estoy de acuerdo con hacer méritos a esos fantasmas. Es como pagar a matones para que no causen problemas. 
Es egoísta. 

Volví a la habitación y comencé a empacar mientras Dao me miraba desde la cama. 

"Las vistas del video están a punto de llegar a veinte mil. Muy rápido." 

“Mañana ya serán cien mil.” 

 

“Es posible.” 

 

“Un artista de clase mundial seguro.” Dije orgullosamente de mí mismo. “Cuando es algo que me gusta, puedo hacerlo bien, 
¿cierto? Tal vez simplemente dejé de estudiar medicina. ¿Cómo te sientes, no te duele?” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Bueno… ahora me siento mejor.” 

 

“Me alegro.” Asentí. La condición de Dao después de despertarse era un poco mejor de lo que pensaba. Al principio, temí que 
pudiera estar enfermo, pero después de comprobarlo, su cuerpo no estaba caliente. No tenía ningún otro síntoma además del 
dolor. Además, estaba mejorando gradualmente. “Eso significa que fui gentil.” 

 

“… ¿De verdad crees que fuiste gentil?” 

 

“¿No fui gentil?” Me volví para preguntar con curiosidad porque, aunque perdí la cabeza anoche, pensé que había sido de lo 
más gentil. 
 

“…” Dao se quedó en silencio y no respondió. Solo frunció el ceño y dejó escapar un profundo suspiro. Terminé de empacar 
mis cosas brevemente antes de sentarme en la cama, inclinándome hacia adelante para besar sus delgados labios y lamerlos un 
poco con mi lengua como si pidiera permiso. Abrió la boca para responder e inserté mi lengua para envolverla alrededor de su 
pequeña lengua y moverla por todos lados, agarrando su delgada muñeca e inclinándome para acostarme sobre él. 
 

Dao agarró mi mano con fuerza y me devolvió el beso torpemente porque aún no era tan bueno. Pensé que era lindo. Nos 
besamos durante casi diez minutos antes de que, con pesar, apartara mis labios. Cuando me aparté, vi que su dulce rostro se 
ponía rojo, jadeaba levemente y sus labios estaban arrugados. Limpié suavemente las comisuras de su boca y sonreí, 
inconscientemente. 
 

"¿Te gusta besarme?" La voz de la persona acostada era ronca. "Me gusta besarte". 
 

"Uh, a mi también... ¿puedes besarme un poco más?" 

 

"¡Mierda!" No pude evitar maldecir en voz baja. Es muy lindo. Si le pido que lo soporte, ¿no sería demasiado? ¿Quién lo 
soportaría? Me incliné de nuevo. Esta vez, lo besé con fuerza, insertando mi lengua, recorriendo su boca por todos lados, 
tomando con avidez esa dulzura de su boca, mordisqueando con fuerza sus labios superior e inferior. 
 

El aliento caliente de Dao era rápido como si estuviera excitado. Vi a Dao cerrar los ojos con fuerza e intentar devolverme el 
beso. Yo mismo estaba empezando a excitarme también. Levanté su cuerpo para sentarlo en mi regazo, levanté mi rostro para 
besarlo de nuevo y mi mano acarició su suave piel. 
 

"Mmm", la persona frente a mí gimió un poco en su garganta cuando mi mano tocó la punta de su pecho bastante sensible. 
Rápidamente le quité la camisa del cuerpo de la otra persona, revelando piel blanca con marcas rojas que había hecho la noche 
anterior en todo su cuerpo. Miré hacia abajo y vi su miembro erecto. Sonreí. 
 

"..." Dao miró hacia otro lado tímidamente, su rostro enrojecido. Sus dos manos todavía estaban sobre mis hombros. Con su 
cuerpo desnudo, me dieron aún más ganas de continuar. 
 

“Ya estás duro”, bromeé un poco, susurrando al lado de su oído. Aunque él estaba expuesto, yo también estaba duro ahora. 
Empecé a sentir un pinchazo por todo debajo de mis pantalones. Extendí la mano para tocar la parte sensible de la persona 
frente a mí. Dao frunció los labios con fuerza, se envolvió y se corrió un poco. Usé mi pulgar para presionar la punta superior. 
Un lubricante transparente ya estaba saliendo. Apreté y froté de un lado a otro inclinando mi cara más cerca de su pecho, 
abriendo mi boca y chupando la punta de su pezón erecto, el pequeño gimió dulcemente en su garganta, lo que fue aún más 
excitante y me hizo sentir aún más excitado. Presioné mi lengua, chupando fuerte hasta que se escuchó un sonido de mi lengua 
moviéndose de un lado a otro, haciendo que el pequeño arqueara su pecho para recibir el toque. 
 

“Mmm… mmm” 

 

Miré hacia arriba a la persona que estaba tratando de contener su voz y bajó la cabeza, encontrándose con mis ojos. Sus dulces 
ojos parecían decir que quería más, su rostro y orejas estaban sonrojados, ambas manos apretaban mis hombros con fuerza, su 
cálido aliento entraba y salía. 
 

Hacer esa cara es tan jodidamente provocativo. 
 

Mi corazón comenzó a latir más rápido, mi parte dura empujó sus caderas, pude sentir que la persona frente a mí de repente 
tensó sus piernas. 
 

“¡Ah!” Dao gritó sorprendido cuando de repente me di vuelta para acostarme en la cama, colocando a Dao sentado a horcajadas 
sobre mí, completamente desnudo. Parecía avergonzado y no se atrevió a mirarme a los ojos. “¿Qué estás… haciendo?” 

 

“¿Estás bien?” 

 

“… Ah, uh, me siento mejor”. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Entonces podemos hacerlo de nuevo?” 

 

“Uh”. 
 

"No te fuerces." 

 

"No lo hago," dijo Dao suavemente, girándose para mirarme con una expresión suplicante que hizo que mi corazón se 
contrajera junto con las palabras que hicieron temblar todo mi cuerpo. 
 

"Make me yours… (Hazme tuyo…)" 

 

Sonreí con satisfacción. 
 

"Siempre serás mío." Dije, bajándome los pantalones. Mi miembro duro salió de inmediato. Dao lo miró, sin saber qué hacer. 
"Date la vuelta." 

 

"Ah, oh," el pequeño se dio la vuelta lentamente y se sentó sobre mí obedientemente. Usé mis manos para agarrar sus caderas 
y tirar de ellas hacia mí. Dao gritó de sorpresa cuando agarré su miembro y usé mi boca. 
 

"Oh, oh, oh," 

 

El pequeño cuerpo se estremeció inmediatamente cuando la punta de mi lengua lamió su canal hasta que estuvo mojado con 
mi saliva. Pasé la lengua rápidamente, besé y mordí hasta que hizo un sonido, y usé mi mano para acariciar su área frontal al 
mismo tiempo antes de que sintiera el toque de sus pequeños labios en mi parte sensible. 
 

Dao se inclinó para usar su boca y sostener la punta de mi pene antes de inclinarse nuevamente. A raíz de la última vez, sabía 
que mi pene era demasiado largo para que Dao lo pudiera acomodar por completo dentro de su boca, pero él intentó meterlo 
nuevamente, y comencé a sentirme más excitado cuando la pequeña lengua lamió todo desde la base, chupando la punta, 
moviendo la cabeza, usando su boca rítmicamente hacia arriba y hacia abajo junto con su mano que me acariciaba. 
 

Un dulce gemido salía de su garganta de vez en cuando. Me hacía sentir picazón en el corazón al saber que Dao no podía gemir 
en voz alta porque usaba su boca. Esto hizo que me moviera al ritmo de sus manos sin poder hacer nada. Inserté mi lengua en 
el suave pasaje. 
 

"¡Ah! ¡Oh! Yay, no... ¡Oh!" 

 

"¿Te gusta?" 

 

"Oh..." 

 

Introduje mi dedo índice en el hermoso pasaje rosado. Todo el cuerpo de la otra persona tembló. La mano que tiraba del frente 
aceleró el ritmo. 
 

"¡Ah! Ahhhhhhh, ohhh” Hasta que el líquido blanco brotó por toda mi mano, volví a usar esa agua del amor como lubricante, 
insertando otro dedo, la fuerza de mover mi dedo hacia adentro y hacia afuera hizo que el esbelto cuerpo se balanceara con esa 
fuerza. 
 

“Mmm... ohhh” 

 

Levanté lentamente a la otra persona, Dao se levantó y se sentó en la cama, mientras yo me reclinaba para sentarme también. 
 

“¿Quieres probar?” Sonreí y pregunté porque recordé que después de hacerlo una vez, Dao dijo que todavía quería probarlo. 
La otra persona frente a mí asintió levemente antes de inclinarse para abrir bien la boca y succionar mi miembro profundamente 
en su garganta. Siseé accidentalmente por la sensación tanto de la suavidad como del calor de la lengua y la boca. Esa linda 
cara cuando miró hacia arriba, las mejillas rojas, el líquido claro que estaba frente a mis ojos me pusieron aún más caliente, casi 
enloquecido. Era tan tentador que no pude controlarme. 
 

"Mmm", gemí bajo en mi garganta cuando Dao chupó la punta, moviendo su lengua hasta que hormigueó antes de poner la 
mitad y golpear su garganta, entonces el estado de ánimo subió hasta que no pude soportarlo más, usé mi mano para empujar 
la cabeza de la otra persona para entrar más profundo. Dao no se resistió, solo hizo algunos gemidos en su garganta. 
 

Cerré los ojos, exhalé un suspiro cálido para aliviar la sensación de calambres estomacales. Todos los sentimientos ahora estaban 
concentrados en el centro de mi cuerpo. 
 

"Más... ¡Más! Ugh" Dao casi se atragantó varias veces, pero lo contuvo, no quería tardar demasiado y me liberé en esa pequeña 
boca hasta que se acabó todo. Dao abrió los ojos de par en par en estado de shock antes de tragarlo. Al principio, no quería 
terminar dentro de su boca, pero él dijo que quería probarlo él mismo. "¿Sigue siendo dulce?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Muy dulce." 

 

Esas palabras provocativas me hicieron querer intimidarle aún más. 
 

"¿Hasta dónde me volverás loco? ¿Quieres que muera?" 

 

"Sí, ámame hasta la muerte". 
 

"Eres realmente malo". 
 

"Solo con mi novio". Dijo Dao. Le di un poco de agua para enjuagarse la boca. La otra parte tomó un sorbo antes de volver a 
poner el agua en su lugar original. Acerqué el cuerpo de la otra parte para sentarme a horcajadas sobre él, sosteniendo su 
cintura de modo que el espacio en la parte posterior estuviera directamente contra mi eje. Dao parecía un poco sin palabras 
antes de levantar ambas manos para envolverlas alrededor de mi cuello. 
 

Presioné sus caderas hacia abajo para permitir que mi eje entrara completamente de una vez, mordiéndome los labios para 
aliviar la sensación de hormigueo. Dao apretó mi cabello con fuerza hasta que me dolió. 
 

Por dentro, era suave y caliente. Maldita sea, se sentía tan bien. 
 

"¡Ahh! Ugh, duele, duele, ughh". El pequeño cuerpo tembló. Dao frunció el ceño. El dolor hizo que las lágrimas fluyeran. Me 
giré para besar sus lágrimas de inmediato y dije: "Está bien". 
 

"N... Es demasiado grande. Ugh..." 

 

"¿No es bueno?" 

 

"Ugh... N... No es bueno". 
 

"No lo presiones… no lo presiones," dijo Dao suavemente, girándose para mirarme con una expresión suplicante que hizo que 
mi corazón se contrajera junto con las palabras que hicieron temblar todo mi cuerpo. “Me duele, ay” 

 

“Pronto estará bien”. 
 

“Ay. Ahora…. ¿puedo moverme?” 

 

“Todavía no… Bésame”. Y nos besamos apasionadamente otra vez. Para que la otra persona se relajara, usé mis manos para 
frotar todo su cuerpo, masajeando las caderas, los muslos y el interior. Luego usé ambas manos para sostener las caderas para 
que subieran. Sentí que el estrecho pasaje se deslizaba gradualmente hacia arriba y se cerraba de golpe. 
 

“¡Ugh! ¡Ahh!” 

 

Controlé el ritmo usando mis manos para sostener sus caderas para que subieran y bajaran lentamente, hasta que el cuerpo de 
Dao comenzó a acostumbrarse, luego aumenté el ritmo. Siseé de nuevo debido a la sensación de hormigueo que surgía por 
todo el centro y el abdomen. Se sentía tan bien que inconscientemente moví mis caderas para que coincidieran con el ritmo de 
arriba hacia abajo. 
 

“¡Ahh, ay! ¡Ay!” La dulce voz indicó cuánto hormigueaba mi pequeño. Cuanto más escuchaba, más sentía que era 
extremadamente excitante. Ese rostro seductor, el sudor y el líquido transparente manchados en los hermosos ojos, casi me 
volvían loco. 
 

“Intenta moverte tú mismo”, susurré con voz ronca, relajando la fuerza en mis manos y dejando que Dao controlara el ritmo. 
Dao movió lentamente sus caderas hacia arriba y hacia abajo, luego cada vez más rápido. Cuando estaba en esta posición, me 
permitía entrar lo más profundo posible, golpeando su punto sensible, haciendo que mi pequeño gimiera aún más fuerte. 
 

Me acosté. La vista frente a mí era honestamente un ángulo realmente bueno. Podía ver a Dao encima de mí con sus dos manos 
presionadas contra mi estómago para sostenerse. Sus dulces ojos estaban húmedos de lujuria. Su respiración era rápida y 
acelerada. Movía sus caderas hacia arriba y hacia abajo, tragándose mi hombría. Levantó sus caderas y las golpeó con un 
gemido que no pudo controlar. 
 

“Mmm… Ah… Ah… Ah… Ah… me cosquillea”. 
 

“Mmm... a mi también... Mmm... Dao, muévete más fuerte. Así… Mmm... Ah... Ah…” extendí la mano para ayudar a acariciar 
la hombría erecta de mi novio y Dao gimió aún más fuerte. No mucho después, el líquido blanco estaba por toda mi cara y 
estómago. No me sentí asqueado en absoluto. Me senté. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¡Ah! ¿Qué vas a hacer?” 

 

“Solo un pequeño cambio” dije, dando vuelta a Dao, separando sus piernas e insertando mis brazos debajo de sus piernas en 
las articulaciones debajo de sus rodillas. Usé ambos brazos para levantar el cuerpo de Dao antes de soltarlo, permitiendo que 
mi eje se deslizara dentro de su pasaje trasero con fuerza. Esta posición no solo usó mi cintura, sino también mi peso corporal, 
porque era como si estuviera usando ambos brazos para levantar todo el cuerpo de Dao desde las articulaciones. 
 

“¡Ahh! ¡Ohhhh! ¡Ahhh!” Mis dos brazos soportaron el peso de la persona frente a mí. Las manos de Dao encontraron algo a lo 
que agarrarse, sin saber qué hacer. Subí y bajé como quise, concentrándome en el punto sensible que sabía dónde estaba. Antes 
de soltar una mano, agarré la cara de Dao y la giré, besándolo de nuevo. 
 

"Mmm... Ohhhh", esta vez, Dao se apartó como si no pudiera recuperar el aliento. "Es... es demasiado profundo". 
 

Me incliné y besé su cuello y hombros, creando moretones rojos para demostrar mi propiedad nuevamente. Mi respiración se 
volvió más rápida, no había diferencia. Nuestros cuerpos estaban calientes. 
 

Levanté mi cintura y embestí a mi ritmo, haciendo que entrara aún más profundo. Dao gritó. Supuse que debía haber sentido 
mucho dolor en el estómago. 
 

Me di la vuelta para que Dao estuviera debajo de mí, dándole la oportunidad de recuperar el aliento por un momento antes de 
embestir nuevamente. Esta vez, moví mi cintura rápidamente porque la buena sensación me hizo incapaz de soportarlo. Mi 
sentido de la paciencia ya se había hecho añicos. 
 

La persona debajo de mí se retorció y giró. Solo pude moverme por un momento antes de que Dao liberara otro chorro de 
líquido blanco. 
 

“¡Ah! ¡Oh! ¡Ah! ¡Ah!” Golpeé mi cintura aún más fuerte hasta que todo su pequeño cuerpo se sacudió con la fuerza. 
 

Aunque Dao había terminado, yo todavía… Más... Quiero más. 
 

“You are mine… you are all mine… only mine (Eres mío… eres todo mío… sólo mío)”. Me incliné y le susurré al oído. Dao 
puso sus brazos alrededor de mi cuello. 
 

Y continuamos teniendo sexo en esta posición durante casi quince minutos. 
 

“¡Ah! ¡Oh! ¡Ah! "Ahhhh" 

 

"Ah... fuck (Ah…. mierda)", maldije insoportablemente por la sensación de hormigueo. "I love you, I love you so much (Te 
amo, te amo tanto)." 

 

"I... ah, I love you too… ¡Ahh! Ahh! (Yo… ah, yo también te amo... ¡Ahh! Ahh!)" 

 

"Ah... I´m cumming (Ah… me voy a correr)" 

 

"C... cum inside me (c… córrete dentro de mí)." 

 

“Yes… ¡¡ahhhhh!! (Si… ¡¡ahhhhh!)” 

 

Mi cuerpo se estremeció un poco antes de liberar todo mi semen dentro de Dao quien también se liberó. Saqué lentamente mi 
miembro aún duro, mirando a la persona que jadeaba y su pecho subía y bajaba, extendiendo la mano para limpiar las lágrimas 
que manchaban su rostro. 
 

"Tendremos que ducharnos otra vez", dije. 
 

"Está bien" 

 

"¿Podemos seguir en el baño?" 

 

"... No puedo soportarlo más". 
 

"Pero todavía puedo hacerlo. Puedo hacerlo toda la noche". 
 

 

Capítulo 48: Penthouse 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
Jugamos hasta la tarde, almorzamos y vimos una película juntos. Cuando se acercaba la hora en que los médicos terminaban 
su turno, todos se despidieron y se fueron. No mucho después, el dueño de la habitación regresó con bolsas llenas de bocadillos. 
Las dejó sobre la mesa y se acercó a la cama, inclinándose para darme un beso suave en la frente. 
 

"¿Cómo estás?" 

 

"Bien. ¿Por qué compraste tantos bocadillos?" 

 

"Alguien me los dio." 

 

"¿Hmm?" 

 

"Mis fans, supongo." 

 

"Oh." 

 

"¿Celoso?" 

 

"No, es normal que los fans den cosas." Respondí honestamente. Arthit hizo un puchero, luciendo molesto. 
 

"¿Ni un poco celoso?" 

 

"Un poco. ¿Vas a comer todo esto?" 

 

"Si comemos juntos, se acabará rápido." Dijo mientras se dirigía al armario, quitándose la camisa y los pantalones rápidamente. 
"¿Te bañas conmigo?" 

 

"¿Ah?" 

 

"¿Todavía te duele? Dijiste que estabas bien." 

 

"¿Por qué preguntas?" 

 

"¿Por qué crees? Quiero hacerlo de nuevo." 

 

"No hoy. Quiero recuperarme por completo. Quiero trabajar." 

 

"Está bien, hoy descansa." Dijo, quitándome la camisa y los pantalones cortos, llevándome al baño. Nos sentamos en la bañera 
como antes. Me recosté contra su pecho en la amplia bañera, mientras el agua caliente subía lentamente. El aroma relajante me 
calmó. "¿Qué hiciste hoy con North?" 

 

"Jugamos." 

 

"¿Solo eso?" 

 

"Todos nos volvimos adictos al juego." Sus fuertes brazos rodearon mi cintura suavemente. Contuve la respiración un poco al 
sentir algo duro contra mi espalda, pero decidí no mencionarlo. 
 

"¿Cómo estuvo tu día?" Pregunté. 
 

"Aburrido, solo una conferencia." 

 

"Oh." 

 

"Dao." 

 

"¿Hmm?" 

 

"Novio." 

 

"Sí." 

 

"Esposa." 

 

"¿Qué?" 

 

"Respondes a todo." 

 

"¿Por qué me llamas?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Solo quería hacerlo. Me gusta. Novio, esposa, Dao." Dijo con una voz alegre, haciéndome sonreír. Me giré y acaricié la cabeza 
del gran perro que me abrazaba desde atrás. "Dijiste que me llamarías esposo." 

 

"¿Lo dije?" 

 

"En el centro comercial, dijiste que cambiarías de estado y me llamarías así." 

 

"No, solo te llamaré novio." 

 

"Entonces, dímelo." 

 

"Novio." 

 

"De nuevo, mírame a los ojos." 

 

Me giré y lo miré a los ojos otra vez. 
 

“Mi novio.” 

 

“Oh, mi corazón.” Me abrazó aún más fuerte, enterrando su rostro en el hueco de mi cuello y hombro, luego se movió para 
presionar sus labios en mi mejilla con fuerza, apartándolos y presionándolos hacia abajo repetidamente. 
 

“¿Qué estás haciendo?” 

 

“Voy a besar tu mejilla cien veces por segundo.” 

 

“¿Tienes que hacer tanto?” 

 

“Tanto,” respondió. “Oh, Fah dijo que sumergirte en agua tibia te haría sentir mejor.” 

 

“¿En serio?” 

 

“Sí, entonces nos sumergiremos durante mucho tiempo hoy. Pero será malo porque podré abrazarte, y cuando estés 
desnudo, comenzaré a ponerme cachondo de nuevo.” 

 

“Ten paciencia.” 

 

“Lo sé, pero duele mucho, de verdad.” 

 

“Puedes salir primero. Me sumergiré solo.” 

 

“De ninguna manera.” Insistió. Nos sumergimos en agua tibia durante mucho tiempo antes de que se levantara y se fuera. Me 
lavó el pelo y me bañó sin que yo se lo pidiera. Su torpeza me hizo sentir adorable. “¿Te duele?” 

 

"¡Ouch! No uses las uñas." 

 

"Siempre uso las uñas para lavar el cabello." 

 

"Solo masajea." 

 

"Oh, como bañar a un perro." 

 

"¿Alguna vez lo has hecho?" 

 

"No, pero creo que es similar," respondió mientras me lavaba el cabello. Yo solo me sentaba en la bañera, inclinando la cabeza 
ligeramente fuera del borde. 
 

"¿Qué estás haciendo?" Pregunté al sentir que jugaba con la espuma del champú en mi cabeza. 
 

"Haciendo un peinado de Ultraman. ¡Genial! ¿Puedo tomar una foto?" 

 

"¿Eres un niño? Enjuaga ya, ha sido suficiente," dije. Él obedeció y enjuagó la espuma, pero el agua de la ducha me entró en 
los ojos junto con el champú, haciéndome arder. Instintivamente, me froté los ojos. 
 

"¿Te entró en los ojos?" 

 

"Sí." 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Lo siento." 

 

"Dame la ducha, lo haré yo mismo." 

 

"No, yo lo haré." 

 

"¡Ay! ¡El agua me entró en el oído!" 

 

"¿Cómo pasó eso?" 

 

Me miré en el espejo con una expresión neutral, mientras Arthit me secaba el cabello. Estaba sentado en la silla del tocador, y 
sus manos fuertes me hacían moverme con cada tirón. Desde usar las uñas al lavar mi cabello, hasta enjuagar el champú en mis 
ojos y oídos, y luego frotar el jabón, todo era un desastre. 
 

No hacía falta adivinar que nunca había hecho esto antes. Algunas cosas las hacía torpemente. Me alegraba de no haber estado 
consciente las veces anteriores que me bañó, de lo contrario, no habría sido tan agradable. 
 

"¿Sientes que te estoy maltratando?" 

 

"Sí, me duele el cuero cabelludo." 

 

"Dame una oportunidad, soy nuevo en esto." 

 

"En realidad, no necesitas hacerlo." 

 

"No te preocupes, quiero hacerlo." 

 

"Quiero decir, no lo hagas. Mi cuero cabelludo está irritado y mi ojo izquierdo está rojo," dije sinceramente. Él se rió en voz 
alta, peinando mi cabello hacia atrás, dejándolo de punta. Suspiré al verme en el espejo. 
 

“Este estilo es genial. Es agradable tener la frente expuesta. Tengo fijador para el cabello. ¿Quieres que te lo coloque?” 

"Está bien." 

"¡Wow, con un cambio de peinado pasaste de lindo a guapo!" 

"Mm, haz lo que quieras." 

Él comenzó a peinarme con entusiasmo. Viéndolo tan feliz, no quise detenerlo, aunque el resultado era más cómico que 
elegante. Se echó a reír y tuve que mirarlo con resignación. 

"¿Me estás tomando el pelo?" 

"No, en serio. Vi un video de cómo peinar así. Algo debe haber salido mal." 

"Mi cabello está pegajoso," dije, tocándome el cabello con una mueca de disgusto. 

"Jaja, pero estás lindo." 

"Uff." 

"En serio, aunque te raparas, para mí seguirías siendo lindo." 

"¿De verdad?" 

"No me crees, ¿verdad? Intenta raparte y verás que te digo que eres lindo." 

"Mm, ¿y ahora qué? Mi cabello está pegajoso hasta detrás de las orejas." 

"Aquí dice que con agua se limpia." 

"Mm." 

Él trajo una toalla mojada y limpió mi cabello, luego lo secó de nuevo. 

"Pero el peinado anterior estaba bien. Cuando salgamos, me lo peinaré así." 

"No es necesario, pero nunca te he visto usar fijador." 

"No necesito usarlo para lucir bien. No quiero que otros me vean y tengan un ataque al corazón." 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Ah." 

"No discutes nada." 

"Si eres feliz, estoy bien." 

"No lo uso porque no me gusta. Me gusta desordenar mi propio cabello," explicó. 

"¿Entonces para qué lo compraste?" 

"Ah, creo que alguien me lo regaló." 

"¿Quién?" 

"No recuerdo, alguien hace tiempo." 

"Ah, una ex," dije, mirándolo. "¿Te dieron muchas cosas?" 

"Algunas. Nunca pido nada. Si no estás de acuerdo, lo tiraré. No me importa realmente. No recuerdo de dónde vino cada 
cosa." 

"Tíralo." 

"¿Qué?" 

"Tíralo todo. Te compraré cosas nuevas." 

Él me miró, sorprendido. 

"Pensé que no serías celoso. Pero lo eres." 

"Sí, usar un fijador que alguien más te dio para peinarme es irritante." 

"Lo siento, no pensé en eso," dijo suavemente, tirando el fijador a la basura. "Está bien, ya lo tiré. No debería haber guardado 
esas cosas. No te preocupes, si quieres saber quién lo dio, lo encontraré." 

No pude evitar reír. No estaba tan enojado, solo un poco molesto de que usara cosas que otras personas le dieron. Pero entendía 
que no pensaba en esas cosas. 

"Inclínate." 

"¿Qué?" 

"Inclínate," le dije. Se inclinó lentamente. Puse mis manos en sus hombros y me acerqué, abriendo la boca y mordiendo su 
hombro con fuerza. 

"¿Por qué me mordiste?" preguntó, sorprendido y acariciando suavemente la marca de dientes. 

"¿Y por qué tú siempre me muerdes?" 

"Para marcarte como mío." 

"Mm, pues yo también." 

 

[Horas antes] 

☀️: ¿Ya despertaste? 

☀️: Le pedí a North que se quedara contigo. 

☀️: ¿Ya llegó? 

☀️: Amor, responde. 

Fruncí el ceño, molesto por la falta de respuesta en el chat. Me preocupaba que algo hubiera pasado. De repente, otro mensaje 
apareció. 

Easter: envía una foto 

Easter: Dao está dormido. 



                                                                                                                                                                                                                                     

☀️: Ok. (Has guardado la imagen). 

Sonreí al ver la foto que el novio de Hill me envió. Era Dao durmiendo plácidamente en mi cama, aunque abrazaba la cintura 
del novio de Hill, probablemente pensando que era yo. 

"Fah." 

"¿Cómo hago para que el dolor de cintura desaparezca rápido?" 

"¿Por qué te duele?" 

"A Dao. Porque fui muy intenso," respondí, levantando una ceja. 

"Baños de agua caliente." 

"¿En serio?" 

"Sí." 

"Ah, ok. ¿Cuánto tiempo tarda en adaptarse el cuerpo?" 

"¿Tienes prisa? Preguntas mucho," dijo Fah, levantando la vista de sus apuntes, visiblemente irritado. "Depende de la persona, 
pero toma un tiempo." 

"Ah, ok." Asentí. North me había enviado un mensaje diciendo que Dao estaba despierto, pero aún no respondía mis mensajes. 
Supuse que estaban jugando, ya que si North estaba allí, seguramente lo invitaría a jugar. Entré al juego y vi que estaban en 
línea. Me invitaron a jugar. 

Fue un juego estresante. Sabía que no debía proteger al tank, pero mi amor por Dao me hizo perseguir y matar a todos los que 
lo atacaban. Después del juego, hablamos por teléfono. Dao dijo que se sentía mejor, lo que me tranquilizó. 

"Arthit," escuché una voz detrás de mí. Era una compañera de clase, aunque no recordaba su nombre. 

"¿Qué pasa?" 

"Acabo de enterarme de que haces música. Es muy buena. Ya te sigo." 

"Ah, gracias." 

"¿La foto en el video es de tu pareja?" 

"Sí, ¿lindo, verdad?" 

"Sí, muy lindo," respondió, sorprendida. "Querías presumir, ¿verdad? Al principio, mis amigos y yo nos preguntábamos por 
qué no usaste una foto tuya. Ahora entendemos que querías presumir a tu pareja." 

"Exactamente." 

"Ah, ok. Soy tu fan." 

"Genial." 

Ella se fue. 

"Qué descaro," comentó Jo, sin apartar la vista de su teléfono. 

“Je, si tu novio no es tan lindo como el mío, no lo digas.” 

 

“El mío es el más lindo, y eso es suficiente para mí.” 

 

“Pero quiero que todos piensen que mi novio es lindo.” Dije en mi opinión. “Si alguien dice que mi novio no es lindo, iré y 
mearé en sus bocas uno por uno.” 

 

“Huelo a orina, imbécil.” Dijo Jo y sacudió la cabeza ligeramente. “¿No estás celoso?” 

 

“Todo lo que puede hacer es mirar. Tal vez piensen, ‘oye, este chico es lindo, pero es una lástima, tiene novio.’ Eso me hace 
sentir orgulloso como un ganador. Es como ser superior a todos los demás. Huh. Esos idiotas solo pueden mirar.” 

 

"Hey, Jo." 

 

"Sí." 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Tengo doscientos millones de baht en efectivo ahora. ¿Qué puedo hacer con eso?" 

 

"Depende de ti. Incluso podrías usarlo como papel higiénico si quisieras." 

 

"Quiero decir, ¿puedo confiar en ti con el dinero?" 

 

"¿Por qué conmigo?" 

 

"Como una inversión, para que lo uses y me des una parte de las ganancias." 

 

"..." Jo no respondió de inmediato, solo dejó de deslizar su teléfono y me miró. "¿Doscientos?" Repitió, y asentí. "Podría ser. 
¿Por qué quieres invertir?" 

 

"No sé, solo pensé que comprar un auto de lujo no sería útil. Preferiría confiartelo a ti y ver si puede crecer. No creo que lo 
pierdas, ¿verdad?" 

 

"Buena idea." 

 

"Claro, soy un genio, Johan. Oye, ¿compartieron mi canción?" 

 

Me volví hacia los otros tres y respondieron que ya lo habían hecho. 
 

"¿Es buena?" 

 

"Sí, está bien," respondió Hill. 
 

"Sí, suena bien," respondió Fah. 
 

"Está bien, no lo sé. No escucho música muy a menudo", respondió Ai Jo, "pero North sigue tocándola hasta que hacerme 
enojar. Puedo cantar contigo también". 
 

"Tu novio es un muy buena evaluador". 
 

Luego nos sentamos y charlamos mientras esperábamos al profesor hasta que terminó y luego nos separamos. Durante ese 
tiempo, había un grupo de personas esperándome debajo del edificio. Cuando bajé, me rodearon de inmediato. Me sorprendió 
un poco porque esto nunca había sucedido antes. Me di la vuelta y vi a los tres alejándose para esperar a cierta distancia. 
 

En conclusión, este grupo de personas eran mis fans que se habían reunido en serio porque les gustaba mi canción. Muchos de 
ellos me pidieron un autógrafo y me trajeron muchos bocadillos. Vinieron a tomarse fotos conmigo, con lo que no tuve ningún 
problema. No soy una persona arrogante. ¿Y qué? Cuando todo estuvo listo, finalmente volví. 
 

"¿Quieren algo para picar?" 

 

Todos sacudieron la cabeza juntos suavemente. 
 

"Está bien, lo comeré yo mismo. Me voy. Nos vemos". 
 

"Nos vemos". 
 

Regresé a la habitación con una gran bolsa de bocadillos. Cuando abrí la puerta, vi a Dao sentado en la cama esperándome. 
Dejé la bolsa de bocadillos y fui a besar suavemente la frente del pequeño.  
 

Nos duchamos juntos. Me puse muy feliz cuando Dao mostró signos de celos por algo que alguien más me había comprado. 
Para ser honesto, casi no lo reconocí. Pero si Dao me hubiera dicho que lo tirara, lo habría hecho. 
 

Como no podía soportar la ternura de la persona frente a mí, accidentalmente lo besé fuerte y apasionadamente durante casi 
quince minutos antes de llevarlo a sentarnos en la cama. 
 

Aunque fue difícil, fue necesario soportarlo lo más posible. Si el cuerpo de Dao se hubiera adaptado, no habría habido ningún 
problema. Pero todavía no lo había hecho. Sólo ver, abrazar y tocar el cuerpo desnudo de la otra persona me excitaba, tuve que 
disculparme para ir a ayudarme en el baño. 
 

Esa noche, vimos una película juntos hasta bien entrada la noche, despertándonos y quedándonos dormidos al mismo tiempo. 
 

Finalmente, llegó el día de cambiarnos de habitación. Dao parecía de buen humor y estaba claramente emocionado. Hice que 
alguien empaquetara nuestras cosas y lo recogería en la facultad por la noche. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Ya tienes hambre?” 

 

“Todavía no.” 

 

“Te ves muy emocionado desde esta mañana.” 

 

“¿Se me nota?” Dao se giró para preguntar. Sonreí con cariño. 
 

“Es tan obvio.” Dije. “Entonces, ¿deberíamos ir a ver nuestra nueva habitación?” 

 

“Hmm.” 

 

Conduje hasta el estacionamiento del sótano y tomamos el ascensor hasta el piso superior donde está nuestro penthouse. 
Cuando abrí la puerta, no pude evitar sentirme feliz. 
 

“Wow.” 

 

Dao dijo sorprendido mientras miraba alrededor del penthouse del piso superior del condominio. Era espacioso y estaba 
decorado de manera sencilla en colores lisos. Seguí a la pequeña persona a diferentes áreas, incluida el área de la cocina con 
todo el equipo necesario, el baño grande y el dormitorio con grandes ventanales que ofrecían una vista de la ciudad de abajo y 
el cielo de arriba. 
 

“¿Te gusta?” 

 

Le pregunté. Dao se dio la vuelta y caminó hacia mí, abrazándome. Extendí la mano para abrazarlo de vuelta. 
 

“Hmm, me gusta. Me gusta mucho. Gracias.” 

 

“Si te gusta, vale la pena.” 

 

“¿En serio?” Dao hizo un pequeño puchero. Desvió mi mirada. “Siento que me estoy aprovechando de ti de alguna manera.” 

 

“¿Por qué?” 

 

“No pagué ni un solo centavo.” 

 

“Entonces, ¿qué tal si lo dividimos?” 

 

“Vaya, eso es demasiado. No tengo suficientes ahorros.” 

 

“Entonces lo dejaremos así en su lugar.” Dije antes de levantar a Dao y colocarlo en la cama, presionando sus delgados labios 
juntos, pasando mi lengua por toda su dulce boca. Dao me devolvió el beso con buen ritmo y tacto. Antes de que nos quitáramos 
lentamente la ropa, pieza por pieza. 
 

Nuestro primer relación sexual en esta habitación en una cama nueva, mucho más grande. El espacioso dormitorio estaba 
bellamente decorado con un gran espejo. Noté que la persona debajo de mí no estaba acostumbrado a esta novedad en absoluto. 
Todavía estaba nervioso y avergonzado. 
 

“¿Qué pasa?” Pregunté con preocupación, inclinándome para besar suavemente su mejilla blanca. 
 

“No estoy acostumbrado a la habitación.” 

 

“Te acostumbrarás.” 

 

“Ugh.” 

 

Pasamos casi una hora en la cama. Dao estaba acostado boca abajo, completamente exhausto. Lentamente lo giré y lo llevé para 
remojarlo en el agua para limpiar su cuerpo. 
 

“Es tan amplio”, dijo Dao mientras lo limpiaba. Aunque dijo que no tenía que hacerlo, todavía quería hacerlo. Aunque todavía 
no puedo controlar mi fuerza, cuando lavo su cabello, el cabello de Dao se cae y se me pegan mechones en las manos. Mi rostro 
se puso pálido en ese momento, pero no me atreví a decírselo o me regañaría. Es mejor quedarse callado. 
 

“Te refieres al baño.” 

 

“Um, el baño solo probablemente sea más amplio que el dormitorio de mi casa.” 

 

“Ah, cierto. ¿Cuándo me llevarás a conocer tu casa?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"¿Quieres ir?" 

 

"Cuando mi papá y mi mamá estén libres." 

 

"Está bien," respondí, poniéndole la camisa al pequeño y envolviéndome con una toalla antes de salir. "Vamos, no terminaste 
de ver todo porque te llevé a la cama antes." 

 

Lo llevé al rincón de pintura que había preparado para él. Era diferente del rincón de la oficina, ya que aquí había lienzos 
grandes y todo tipo de suministros de arte. 
 

"Wow, siempre quise algo así." 

 

"¿Sí? Qué bueno. En realidad, puedes pintar en todas las paredes y el techo de esta habitación. O colgar las pinturas que 
hagas. Puedes hacer lo que quieras, ya compré la casa." 

 

"Vaya, no sé qué decir." 

 

"Entonces abrázame." 

 

Se acercó y me abrazó nuevamente. Le devolví el abrazo, y vi cómo levantaba la cabeza y se ponía de puntillas para besarme. 
 

"Inclínate." 

 

"¿Qué?" 

 

"Inclínate un poco." 

 

"¿Por qué no saltas tú?" 

 

"Podríamos chocar y lastimarnos." 

 

"Jaja." 

 

Me reí un poco antes de inclinarme lentamente para recibir su beso. Presionó sus labios suavemente y se apartó lentamente. 
 

"Gracias. Te amo." 

 

"Sí, yo también te amo," dije, acariciando su cabeza con ternura. Sus grandes ojos brillaban tanto que no podía apartar la vista. 
"También hay un condominio para gatos. Creo que John está ahí." 

 

"¿En serio? Muéstramelo." 

 

 

Capítulo 49: Encontramos el amor 

 

Me quedé mirando a John, que dormía plácidamente en el condominio para gatos. Para ser honesto, todavía estaba emocionado 
y nervioso por la mudanza. Esta era la primera vez que iba a vivir seriamente con alguien, aparte de mi familia. 
 

Aunque hemos estado juntos todo el tiempo durante los últimos dos meses, mudarnos juntos de esta manera es un poco 
diferente. Al menos, ahora podemos llamar a este lugar nuestro hogar. 
 

Él dijo que compró esta habitación con la intención de que viviéramos juntos y eso me hace muy feliz. Es como si me dijera que 
sin mí, no habría pensado en mudarse aquí. Además, muchas cosas en esta habitación se ajustan a mí, ya que él lo planeó así 
desde el principio. Ya sea el rincón de dibujo, el condominio para gatos, e incluso dijo que podía usar el espacio para pintar 
como quisiera. 
 

Él está haciendo esto por nosotros... supongo que puedo decirlo así. 
 

El primer momento en que abrí la puerta, contuve la respiración de emoción. La nueva habitación era completamente diferente 
de la antigua. Este es un penthouse en el último piso del edificio, con todas las comodidades de un hogar. El espacio es amplio 
y también está diseñado para adaptarse a nuestras necesidades. 
 

Me llevó a su estudio de música, una sala de tamaño mediano llena de equipo y varios instrumentos musicales, con buen 
aislamiento acústico. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
El baño, que acabo de usar hace unos minutos, es muy lujoso. Como mencioné antes, es más grande que mi dormitorio en casa. 
El dormitorio también es impresionante, con una cama tamaño king y una gran ventana que ofrece una vista panorámica si no 
se cierran las cortinas. 
 

La cocina, que creo que no usaré mucho, está completamente equipada. El rincón de dibujo que siempre quise tener en casa, si 
algún día llegase a tener mi propia casa, está en una esquina desde donde se puede ver la vista de la ciudad al abrir las cortinas. 
 

"¿Y el agua y la electricidad?" pregunté mientras miraba mi estantería, que estaba llena de figuras y colecciones. Él había hecho 
que alguien organizara nuestras cosas desde temprano en la mañana, así que estaba revisando que no se hubiera dañado nada. 
 

"¿Qué pasa?" 

 

"¿O debería pagarlos yo? No he contribuido con el alquiler." 

 

"No te preocupes, vivir conmigo siempre gastará electricidad." 

 

"¿Cuánto podría gastar?" 

 

"Déjame pagarlo." 

 

"¿Cómo están tus cosas?" preguntó mientras se sentaba en el suelo y tomaba una figura para mirarla. "¿Te gusta esta?" 

 

"¿Quién te gusta más, yo o la figura?" 

 

"¿Por qué te comparas con una figura?" 

 

"Solo responde." 

 

"Me gustas más tú, Arthit." 

 

"Está bien, entonces," dijo, mirando la figura como si estuviera hablando con ella, y luego la volvió a colocar en su lugar. 
"¿Crees que debería hacer una figura de mí mismo?" 

 

"¿Por qué?" 

 

"Por si quieres coleccionarlas. Podría encargar una hecha a mano en Japón." 

 

"Si quieres hacerlo, hazlo." 

 

"¿Quién en su sano juicio encargaría una figura de sí mismo para que su pareja la tenga como yo?" dijo, sacudiendo la cabeza 
suavemente. "Oye, este es el encendedor que me compraste." 

 

"Sí." 

 

"Está en buen estado." 

 

"Soy cuidadoso con mis cosas." 

 

"¿Eso significa que me cuidarás bien?" 

 

"...Sí," asentí ligeramente. Él se rió. 
 

"Tu cara dice 'haz lo que quieras'." 

 

"No, si quieres pensar eso, está bien." 

 

"Lo que sea que me haga sentir mejor, ¿verdad?" 

 

"Sí." 

 

"Oye, ya que tenemos una cocina completamente equipada, ¿me cocinarás algo?" 

 

"¿Por qué?" 

 

"Todas las esposas de mis amigos les cocinan. Así que quiero que mi esposa también me cocine. ¿No puedes?" Frunció el 
ceño, tratando de parecer tierno. Lo miré con una expresión vacía. 
 

"¿No te hartaste de mi tortilla de San Francisco?" 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Oye, todos mejoramos con el tiempo. Vamos, quiero comer algo cocinado por la persona que amo. Incluso me lo llevaré al 
hospital." 

 

"Tú, este esposo tuyo está pidiendo un favor." 

 

"Está bien, no prometo nada, pero lo intentaré." 

 

"¡Genial! Bueno, ¿qué hay de la cena? Abre la nevera. He mandado a comprar todo lo necesario. También hay cosas en los 
armarios de arriba." 

 

No respondí, solo caminé hacia la encimera de la cocina. Él me siguió y se sentó en una silla frente a la encimera, con una 
expresión de esperanza y expectación. Suspiré sin darme cuenta, mirando la estufa con una sensación de vacío. 
 

Mis habilidades en la cocina eran nulas. Si todos recuerdan mi tortilla en San Francisco, donde vertí el aceite después del huevo, 
entenderán. Le pedí a Phi Wangthong que me enseñara varias veces, pero nunca tuve éxito. Estoy seguro de que puedo hacer 
muchas cosas, pero cocinar no es una de ellas. 
 

"¿No esperes mucho, está bien?" dije sin mirar atrás, sintiendo sus ojos clavados en mi espalda. 
 

"No espero que sea delicioso, solo quiero comer algo hecho por ti. Incluso si solo echas arroz crudo en un bol, con tal de 
que sea tuyo." 

 

Ni los perros comerían arroz crudo. 
 

"¿En serio?" pregunté de nuevo, mirando los utensilios y tratando de recordar para qué se usaban. La cara de Phi Wangthong 
apareció en mi mente con su voz suave enseñándome, pero al final, mi intento de cocinar terminó con una sopa que sabía a 
agua salada y carne más dura que el caucho. 
 

"En serio." 

 

"No te quejes si te enfermas." 

 

"Nunca me he enfermado del estómago, te lo digo. Tengo un estómago fuerte. He comido comida local en muchos países, 
puedo comer de todo, de verdad. No soy exigente con la comida. Mi gato también lo comería, ¿verdad, John?" dijo mientras 
recogía a John y lo ponía en su regazo. "Incluso comería huevos de gato." 

 

"Por favor." 

 

"¿Qué cocinarás esta noche?" 

 

"No lo sé. Mi mente está en blanco." 

 

"Preguntémosle a North. Es un experto en comida." 

 

"Sí, North cocina bien," dije de acuerdo, sacando mi teléfono y llamando a North en una videollamada. Al poco tiempo, North 
contestó y su cara llenó la pantalla. "North, ¿estás libre?" 

 

[Claro, ¿qué necesitas? ¿Te mudaste a la nueva habitación?] 

 

"Ya nos mudamos." 

 

[¿Puedo ver?] North dijo emocionado. Giré la cámara para mostrarle el lugar. [Wow, es increíble. Mi Phi realmente invirtió. 
Iré a visitarlos cuando tenga tiempo.] 
 

"De acuerdo." 

 

[Oye, Arthit, escuché que depositaste doscientos millones con Jo. ¿Te convertirás en socio? Estoy impresionado, el idiota 
que una vez se dejó morder por pirañas ahora piensa en estas cosas. Has crecido, Siwat(*).] 

 

(*) ศวิตัร 

 

North dijo con una expresión de orgullo. Arthit se encogió de hombros, sin darle mucha importancia. Siwat es el nombre real 
de Arthit en tailandés. 
 

"Al principio iba a comprar un jet privado, pero pensé que sería mejor depositarlo con Jo. Podría ganar más dinero. Soy 
todo un futuro líder de familia, ¿eh? Soy increíble." 

 

[Ya te has elogiado suficiente.] 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"¿De verdad depositaste el dinero con el novio de North?" pregunté de nuevo. Él asintió en respuesta. "Es bueno que pienses 
en el futuro." 

 

"Pienso más en ti. Solo quiero cuidarte." 

 

"Gracias," dije sonriendo. 
 

[¿Me están haciendo testigo de su amor otra vez? Incluso cuando no estoy ahí, quieren que participe. Vaya, bésense, 
bésense.] 
 

"North dice que nos besemos. Ven aquí." 

 

"¿Estás loco?" 

 

[Entonces, ¿por qué llamaste?] 
 

"Voy a cocinar." 

 

[¿Qué?] North levantó las cejas, sorprendido por lo que acababa de decir. [¿Tú?] 

 

"Sí, yo." 

 

[¿Alguna vez has cocinado antes?] 

 

Negué con la cabeza en respuesta. 
 

"Soy muy malo cocinando. No sé qué hacer." 

 

[¿Entonces por qué quieres cocinar?] 
 

"Él quiere comer algo que cocine," dije. "Me dijo que todas las parejas cocinan para sus seres queridos, así que quiere que 
lo haga también." 

 

[¿Y tú solo haces lo que él quiere?] 

 

Asentí. 
 

[No es difícil. ¿Qué quieres cocinar?] 

 

"Massaman.(*)" 

(*) curry Massaman, plato típico tailandés. 

 

[¿Massaman? Eso es complicado para un principiante. ¡Vamos, algo más fácil! Pregunta a tu novio qué quiere comer.] 

 

"¿Qué quieres comer?" le pregunté a Arthit, que estaba jugando con John. 
 

"Cualquier cosa." 

 

[Entonces, ¿qué tal algo que acabo de hacer?] 

 

"¿Qué?" 

 

[Sopa ligera, no engorda.] 
 

"Está bien, así puedo redimirme." 

 

[¿Redimirte de qué?] 

 

"De lo que hice antes y no salió bien." 

 

[De acuerdo, pon el teléfono en algún lugar. Espera, si lo pones, ¿cómo voy a ver? Arthit, ¿puedes sostener el teléfono para 
mi amigo?] 
 

"¿Yo?" 

 

[Tu nombre es Thit, ¿verdad?] 

 

"Sí, sí. ¿Qué hago?" Dejó a John y se levantó para sostener la cámara para North pudiera ver lo que estaba haciendo. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
[¿Sabes cómo cocer arroz?] 
 

"Claro, si no, no nos llenamos," respondió Arthit en mi lugar. 
 

[Entonces enjuaga el arroz primero. Lava el arroz antes de cocinarlo.] 

 

"Bien," me puse de puntillas para abrir el armario de arriba, pero no llegué. Arthit tuvo que alcanzarlo por mí. 
 

[Qué difícil, nacer bajo no es fácil.] 

 

"Tú no eres alto, North. Sé que en tu cocina al parecer tienes un lugar para los pies, ¿no?" 

 

[¡Oye, no es cierto! ¿Cómo lo supiste?] 

 

"Jo me lo dijo." 

 

[¿En serio? ¿Jo estaba cotilleando de mí?] 

 

"¿Qué dices?" 

 

[Cotillear, en el dialecto del norte es cuando hablan de uno a tus espaldas.] 
 

"Oh, entiendo. Entonces, debería poner un estante para ti también. De lo contrario, si no estoy, no alcanzarás las cosas." 

 

"No te preocupes. Creceré, y en un tiempo podré alcanzarlo," dije, tomando la bolsa de arroz, cortando una esquina y 
vertiendo el arroz en la olla arrocera. "¿Cuánto debo usar?" 

 

[Sólo usa la cantidad que ustedes coman.] 

 

"No sé calcularlo, es diferente al arroz cocido," dije honestamente. Dejé de verter y miré a Arthit. "¿Es suficiente?" 

 

"Un poco más." 

 

"De acuerdo." 

 

Vertí un poco más, siguiendo su indicación. 
 

[¿Puedo ver?] 
 

"Aquí." 

 

[Parece mucho.] 
 

"No importa, me lo comeré todo." 

 

"¿Qué sigue?" 

 

[Abre el agua y enjuaga el arroz.] 

 

"Sí, de acuerdo," asentí, comprendiendo. Abrí el grifo hasta llenar la olla y luego vertí el agua turbia. Pero el problema es que 
el arroz también se iba por el desagüe. "North, el arroz se está yendo por el desagüe." 

 

[Vaya, el desagüe se va a tapar.] 

 

"Oh." 

 

[No te preocupes, lo arreglaremos después. Usa tu mano para evitar que el arroz se vaya, ¿tienes un colador?] 

 

"¿Colador?" Miré a Arthit preguntándole con la mirada. Él negó con la cabeza. "¿No tienes?" 

 

"No lo sé." 

 

[Vaya, espera un momento.] North se levantó del sofá y fue a buscar un colador. [Algo así.] 
 

"Creo que tenemos uno," dije, mirando a mi alrededor y encontrando un colador colgado. "¿Y ahora qué?" 

 

[Vierte el arroz de nuevo.] North dijo, y cocinar el arroz resultó ser más fácil de lo que pensaba. Lo más difícil fue medir la 
cantidad de agua. [La primera falange del dedo, una falange.] 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿De qué dedo?" 

 

[¡De cualquier dedo, tonto! Usa el dedo de Arthit, él es el que va a comer.] 
 

"¿Mi dedo?" 

 

[Sí, mete el dedo hasta la primera falange.] 

 

"¿Cómo hasta la primera falange?" frunció el ceño, preguntando. 
 

"Lávate las manos primero," le dije, y luego de lavar sus manos, metió su dedo índice en la olla. 
 

"¿Cómo es eso de la primera falange?" 

 

[Así] North mostró su dedo índice, presionando con el pulgar en la falange. [Esta pareja no entiende nada.] 
 

"¿Simplemente lo meto?" 

 

[Sí.] 

 

"¿Y cómo sé si es la primera falange desde el arroz o desde el fondo de la olla?" 

 

[Desde el arroz, claro. Desde el fondo de la olla, ya estaría lleno de arroz.] 

 

"Oh, entiendo. Abre el agua un poco más," dijo. Giré el grifo para agregar más agua según la indicación de North y luego me 
detuve. 
 

"Listo." 

 

[Sí, y limpia la olla por fuera también. Limpia alrededor de la olla para que no tenga agua adherida.] 

 

"¿Por qué tengo que limpiarla?" 

 

[Si no, se dañará la olla.] North dijo. Busqué un trapo para limpiar alrededor de la olla, pero de alguna manera derramé arroz 
por todo el fregadero. 
 

"North, he derramado arroz otra vez." 

 

[Diablos, empieza de nuevo desde el principio. Si hubieras pedido comida, ya estarías comiendo.] 

 

Finalmente, conseguimos cocinar el arroz. El siguiente paso fue hacer la sopa. Desde encender la estufa hasta hervir el agua, 
North, que no era precisamente paciente, se convirtió en un maestro de cocina estricto, gritándonos con frustración cada vez 
que cometíamos errores, lo que nos obligaba a empezar de nuevo. 
 

[Primero, corrige tu torpeza. Vas a destruir la cocina.] 

 

"No te preocupes, la cocina se puede arreglar," Arthit me consoló, dándome una palmadita en el hombro. Asentí mientras 
removía la sopa, sintiéndome exhausto. Trabajar toda la noche sin dormir no me cansaba tanto. 
 

[Defiendes demasiado a tu pareja. Si la cocina explota y todos mueren, ¿qué harás entonces?] 

 

"No importa, porque moriremos juntos." 

 

[He suspirado tanto que probablemente acortaré mi vida. Déjame ver la sopa.] North dijo. [¿Por qué está roja? ¿Qué hiciste? 
Dime la verdad.] 
 

"... Creo que me equivoqué y puse pasta de curry en lugar de caldo." 

 

[Te dije que solo usaras un cubo de caldo.] 

 

"Lo siento." 

 

"Sí, mi pareja ya se disculpó. ¿Por qué gritas?"  
 

[¡Ay, esta pareja me está volviendo loco! Todos los errores que cometiste podrían haber alimentado a una familia durante 
una semana.] 
 

"¿Cómo lo arreglo? Estoy demasiado cansado para empezar de nuevo." 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
[¿Cómo arreglarlo? ¿Quieres comer curry tailandés en su lugar?] 

 

"De acuerdo." 

 

[¡Ahhhhh!] 

 

La cena terminó tomando casi dos horas en prepararse. North intentó enseñarme hasta agotarse, diciendo que la próxima vez 
vendría a ayudarme personalmente. La sopa, que se convirtió en curry tailandés, se sirvió junto con arroz que se convirtió en 
una especie de sopa de arroz. 
 

"No tienes que comerlo," dije desanimado, mirando la comida frente a nosotros. Esas dos horas podrían haber sido utilizadas 
para trabajar y delinear proyectos, pero en lugar de eso, las gasté creando este extraño plato. 
 

"No, he esperado durante horas, tengo que comerlo. ¿Quieres comer?" 

 

"Sí," asentí. Comenzamos a comer el curry tailandés. Sentí como si mi espíritu se hubiera desvanecido. El sabor era 
verdaderamente deprimente. "No está bueno." 

 

"Sí, no está bueno," dijo mientras seguía masticando. No me molestó que lo dijera, porque no estaba mintiendo. Realmente no 
sabía bien, incluso yo lo pensaba. 
 

"¿Pedimos algo?" 

 

"No, comeré esto. Tú lo hiciste." 

 

"Pero no está rico." 

 

"No está rico, pero lo voy a comer." 

 

"¿Te gustan las cosas que no están ricas?" 

 

"No, me gusta lo que haces tú. Te dije que incluso podría comer arroz crudo si lo haces tú." 

 

"Sí, no eres exigente con la comida," dije mientras volvía a comer un poco de curry tailandés con arroz. Sí... no estaba rico, 
realmente no. Qué frustrante. Pero tampoco soy exigente con la comida. Puedo comer cualquier cosa, por muy mal que sepa. 
 

Terminamos toda la comida y llegó el momento de limpiar. 
 

"Yo lavo los platos solo." 

 

"No te preocupes, te ayudo." 

 

"De acuerdo." 

 

Me ayudó a lavar todos los platos y utensilios que habíamos usado ese día. Para cuando terminamos, ya era de noche. 
 

"¿Puedes cocinar algo para mañana? Lo llevaré al hospital." 

 

"¿No sería mejor comer en el restaurante?" 

 

"No." 

 

"No creo que pueda cocinar mejor para mañana. Seguramente tendrá el mismo mal sabor." 

 

"No importa. Comeré tu comida mal cocinada toda mi vida." 

 

"No creo que siga cocinando mal toda mi vida." 

 

"Entonces, seré yo quien pruebe y te diga cuándo has mejorado." 

 

Esa noche fue la primera en la nueva habitación. No dormí bien porque no estaba acostumbrado a la habitación, pero él parecía 
no tener problemas. Lo observé dormir profundamente, sintiendo ternura. ¿Querer comer la comida que hago, aunque sepa 
mal? 

 

"Eres lindo." 

 

Murmuré en voz baja para mí mismo en la oscuridad. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Después de un rato, me dio sed. Me levanté de la cama con cuidado y fui a la nevera. La luz de afuera iluminaba la habitación 
lo suficiente como para ver a John durmiendo plácidamente en el condominio para gatos, lo que me tranquilizó. Al menos a 
John le gustaba mucho esta habitación. 
 

Abrí la nevera y saqué agua para beber. De reojo, vi una sombra oscura y me giré para mirar. Solo era la sombra de la cortina. 
Entonces pensé si esta habitación tendría fantasmas. 
 

En mi antigua habitación había muchos fantasmas. Nos llevábamos bien después de tanto tiempo juntos, casi como amigos. 
Cuando les dije que me mudaría, se preocuparon de que el nuevo dueño no fuera tan amable como yo. Solo les recomendé que 
se portaran bien para no causar problemas al nuevo inquilino. 
 

Me quité la pulsera, y una extraña sensación me invadió. Pero no detecté ninguna energía espiritual cerca. Caminé por toda la 
habitación, buscando. No encontré nada extraño, así que sentí alivio. Quizás la sensación de novedad me hizo sentir extraño 
también. Resultó que no había nada. 
 

Es bueno que no haya fantasmas en esta habitación. A mí no me molestarían porque ya estoy acostumbrado, pero Arthit 
probablemente se irritaría mucho con ellos. 
 

Me puse la pulsera de nuevo y volví a la cama. La persona en la cama comenzó a buscarme con las manos, y cuando me 
encontró, me abrazó de inmediato. 
 

Su respiración constante indicaba que estaba profundamente dormido. Parecía que no tendría pesadillas esa noche. Yo, aún 
despierto, observaba la vista nocturna de Chiang Mai. Las luces de la ciudad aún se veían, junto con el suave brillo de la luna 
amarilla en el cielo. 
 

"¿No puedes dormir?" 

 

"¿Te desperté?" 

 

"No, solo quería ir al baño." 

 

"Oh, ¿quieres que te acompañe?" 

 

"No hace falta," respondió antes de levantarse de la cama. Al rato, volvió a sentarse a mi lado. "¿Aún no te acostumbras a la 
nueva habitación?" 

 

"Sí, es la primera noche." 

 

"Oh, ¿y qué miras? ¿La vista es bonita?" 

 

"Así es," asentí, antes de levantarme y pararme frente a la gran ventana. Él me siguió. "Solo lo había visto en películas. Nunca 
pensé que algún día vería una vista así desde mi habitación." 

 

"¿Te gusta?" 

 

"Sí, me gusta." 

 

"Qué bueno. Todo lo que quieras, te lo daré. Solo tienes que pedirlo." 

 

"¿Es una promoción?" 

 

"Una promoción de por vida." 

 

"Bueno... ¿y si te pido la luna?" 

 

"Te preguntaría para qué la quieres." 

 

"Jaja, es cierto. Ya tengo a Arthit." 

 

"Vaya, eso fue inesperado," dijo sonriendo antes de inclinarse y darme un suave beso en los labios. "Dijiste que tu mayor 
sueño es abrir una galería, ¿verdad?" 

 

"Así es." 

 

"¿Quieres que te compre una galería?" 

 

"¿Eh? No hace falta. Tú quieres ser músico, ¿verdad?" 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Sí." 

 

"Entonces, hagamos realidad nuestros sueños juntos." 

 

"Vaya, eso fue bonito," dijo acariciando mi cabeza suavemente. 
 

"¿Y tú? Si no hicieras música, ¿qué te gustaría hacer?" 

 

"No lo sé. Como dije, si no fuera por ti, no habría seguido con la música. Probablemente me habría graduado como médico 
y me habría dedicado a pescar." 

 

"¿Pescar?" 

 

"Sí, quiero ser pescador. Quiero salir al mar. Siento que un hombre debe ir al mar. Incluso he pensado en salir a pescar con 
pescadores una o dos veces después de graduarme." 

 

"Oh... suena divertido." 

 

"¿Verdad? ¿Vamos?" 

 

"Claro." 

 

"Genial. También quiero pelear con un oso. Si gano, sería increíble. No usaría armas, solo mis manos contra un oso grizzly. 
Tú sostendrías el arma cerca, y si estoy a punto de morir, le disparas para salvarme." 

 

"Así que seré tu apoyo." 

 

"Sí, solo no me dispares por error." 

 

"Nunca he disparado un arma." 

 

"¿En serio? Te enseñaré algún día." 

 

"Está bien." 

 

"Siento que la vida es muy divertida. Nunca me he apegado a nadie, excepto a Direk, porque necesitaba dinero. He ido a 
los lugares que quería y he hecho lo que he querido. Ahora que te he conocido, ya no quiero irme. Antes ya disfrutaba de 
la vida, pero ahora siento que tiene más significado." 

 

"¿Y estás bien con estar atado a mí?" 

 

"¿Todavía preguntas eso? Claro que estoy bien, me hace pensar en una canción que dice 'your eyes could steal a sailor from 
the sea'." 

 

"¿Eres marinero?" 

 

"¿Crees que me parezco?" 

 

"Un poco. Pero Arthit, no necesitas estar en ningún lugar, porque yo estaré contigo." Sonreí. La canción dice que no puede 
quedarse con ella, y que ningún puerto es su hogar. "Porque yo soy tu hogar, ¿verdad?" 

 

"Así es." Él sonrió dulcemente y me acarició la cabeza otra vez. "Eres adorable." 

 

"No creo eso. Tú eres más adorable. Mi cara está lejos de ser adorable." 

 

"Me refiero a tu personalidad." 

 

"Así que, según tú, mi carácter es adorable." Él asintió. "¿Tienes sueño?" 

 

"Un poco.”  
 

“Si tienes sueño, duerme primero." 

 

"No puedo dormir sin ti de todos modos. Entonces, ¿qué hacemos? ¿Te canto una canción?" 

 

"Sí, eso estaría bien." 

 

"De acuerdo." Dijo antes de ir a buscar su guitarra y sentarse en el suelo frente a la gran ventana. Me senté junto a él. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Voy a escuchar música en vivo de un futuro músico mundialmente famoso, ¿verdad?" Bromeé un poco después de sentarme 
a su lado. 
 

"Vaya, me elogias mucho. Debes estar enamorado de mí." Se rió un poco. "Pero no importa cómo sea el futuro, seguiré 
cantándote así." 

 

"¿De verdad?" 

 

"Sí." Levantó la mano y tocó la guitarra una vez. "Dime una canción." 

 

"No sé, no se me ocurre ninguna. ¿Tienes alguna canción que quieras cantarme?" 

 

"Tengo un millón de canciones que quiero cantarte." 

 

"¿En serio? Entonces empieza con la primera ahora." 

 

"Solo puedo pensar en esta ahora." Dijo antes de mirar los acordes y comenzar a tocar una melodía familiar. Sonreí aún más. 
"Es una canción que todos conocen y que se usa para expresar amor. Quiero cantártela esta noche." 

 

"Muy bien." 

 

"Esta canción es para ti." 

 

Moví la cabeza suavemente al ritmo de la guitarra, concentrándome en la canción que él cantaba con tanto esmero. Mi corazón 
se llenó de una calidez indescriptible mientras pensaba en el significado de la canción. No podía evitar que mi corazón latiera 
más rápido cuando sus ojos me miraban, como si estuvieran transmitiendo directamente el mensaje de la canción. 
 

🎶 When your legs don't work like they used to before 

(Cuando tus piernas no funcionan como antes) 
 

And I can't sweep you off of your feet  
(Y no puedo levantarte de tus pies) 

 

Will your mouth still remember the taste of my love?  
(¿Tu boca aún recordará el sabor de mi amor?) 

 

Will your eyes still smile from your cheeks ? 

(¿Tus ojos aún sonreirá desde tus mejillas?) 
 

And, darling. I will be loving you 'til we're 70 

(Y cariño. Te amaré hasta que tengamos 70) 
 

And, baby, my heart could still fall as hard at 23 

(Y cariño, mi corazón caerá tan fuerte como a los 23) 

 

And I'm thinking 'bout how people fall in love in mysterious ways 

(Y pienso en cómo las personas se enamoran de maneras misteriosas) 

 

Maybe just the touch of a hand 

(Tal vez sólo con el toque de la mano) 
 

Well, me I fall in love with you every single day 

(Bueno, yo me enamoro de tí todos loss día) 
 

And I just wanna tell you I am 

(Y sólo quiero decírtelo) 
 

So baby now take me into your loving arms 

(Así que amor, ahora tómate en tus brazos amorosos) 

 

Kiss me under the light of a thousand stars 

(Bésame bajo las luces de miles de estrellas) 
 

Place your head on my beating heart 

(Recuesta tu cabeza sobre mi corazón palpitante) 

 

I'm thinking out loud 

(Estoy pensando en voz alta) 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

That maybe we found love right where we are 

(Que tal vez hemos encontrado el amor justo donde estamos) 🎵 

 

Thinking out loud - Ed sheeran 

 

 

Capítulo 50: Toda mi vida  
 

Con el tiempo, Dao parecía acostumbrarse cada vez más a la nueva habitación. En cuanto a mí, no tuve ningún problema con 
la mudanza, pero más que eso, me acostumbré a que otra persona se convirtiera en una parte real de mi vida diaria. Cuando 
me despertaba, encontraba comida casera para dos. El sabor de la comida era cada vez mejor. Me preparaba el almuerzo y nos 
íbamos por caminos separados para ir a clases. Por la noche, volvíamos a comer, tomar una ducha y acostarnos juntos. 
 

Por supuesto, eso incluía el sexo. El cuerpo de Dao se acostumbró gradualmente hasta que pareció que ya no le dolía. Lo único 
a lo que todavía no podía acostumbrarse era a su cansancio físico. Así que tuve que tratar de reducir el número de veces y la 
duración de la sesión, o de lo contrario Dao no podría despertarse para ir a clases. 
 

No tengo que decirte lo loco que estoy por él. Solo verlo vestirse un poco o simplemente tocar su cuerpo me ponía como loco. 
Y nunca disminuyó el deseo. Mi excitación aumentaba cada día. 
 

Mi nueva canción fue escrita nuevamente después de que la primera canción recibiera muchos comentarios positivos. Las vistas 
probablemente se cuentan por millones ahora y están aumentando cada vez más. Para la segunda canción, le agregué música 
en vivo. Toqué la batería y Dao tocó la guitarra. Aún no está terminada. 
 

El rincón del salón de Dao que tenía la intención de hacer un sector de arte, ha cambiado un poco desde que nos mudamos. Es 
decir, la pared está decorada con dibujos que dibujamos juntos. Por supuesto, yo no dibujaba hermosamente, solo quería ser 
parte de eso. A Dao pareció gustarle y dijo que era hermoso. 
 

Hemos estado viviendo juntos durante casi un mes. Puedo decir que es porque estoy acostumbrado a ver a la pequeña persona 
caminando por la habitación, limpiando, cocinando, colgando ropa, dibujando en ese rincón, trabajando en la mesa, a veces 
cambiando el rincón de trabajo al balcón o al sofá, viendo películas o haciendo música juntos. 
 

Estar juntos me hizo notar algunos hábitos personales de Dao, como cuando no puede pensar en nada que hacer, le gusta 
sumergirse en el agua durante mucho tiempo o contemplar la vista, tomar la guitarra para sentarse y tocar en el balcón o, a 
veces, sentarse quieto durante horas sin hacer nada, incluso hábitos extraños como aquel de gustarle quedarse en el armario. 
Un día volví a la habitación y estaba muy confundido sobre dónde había ido mi novio. Dijo que había regresado a la habitación 
pero no lo podía encontrar por ningún lado. Pensé que un fantasma me lo había robado. Al final, lo encontré sentado 
escribiendo dentro del armario. 
 

Dao dijo que le gusta quedarse allí porque siente que puede concentrarse más. No hay nada que lo perturbe, como si fuera otro 
mundo. Deja la puerta entreabierta para no quedarse sin aire y pone un pequeño ventilador allí para que sople aire. Que es 
algo que es tan jodidamente propio de mi estrella. Es algo que solo mi estrella puede hacer. Por supuesto, no puedo seguirlo. 
Si me metiera también yo, él se sentiría muy incómodo. ¿O es porque él es pequeño? Como el armario es grande, él no se siente 
incómodo. Al verlo, me explicó que es normal, así que no me importa. 
 

Pensé en su amiga imaginaria que tiene el mismo nombre que mi madre. Dao dijo que Emma desapareció sin saber cuándo. Él 
también se sintió un poco triste, pero el hecho de que Emma haya desaparecido, podría ser algo bueno. Porque la identidad de 
Emma fue creada por Dao a partir de la soledad. Aunque no estaba solo, pero debido a que había estado solo todo el tiempo, 
se creó otra identidad para hablar con ella, consolarla cuando estaba triste o ser un consejero cuando estaba molesto. 
 

Por supuesto, yo podría ser todo eso para Dao. Entonces Emma desapareció lentamente por su cuenta. Era como si ya no 
hubiera necesidad de una identidad imaginaria que estuviera a su lado, porque ahora estoy yo. 
 

A Dao realmente no le gustan las habitaciones sucias. En cuanto a mí, soy yo quien hace el desorden. Pero Dao nunca se quejó 
ni una vez. Él simplemente limpiaba silenciosamente detrás de mí. Él también empezó a conocer mis malos hábitos, como 
colgar mi camisa en una silla, dejar cosas tiradas y quitarme los zapatos de manera desordenada. Y lo lindo es que Dao es quien 
limpia todo el tiempo detrás de mí. Si me preguntas si cambiaré mis hábitos, la respuesta es no, porque Dao dijo que está 
dispuesto a hacerlo. 
 

Hoy es otro día en el que tengo que ir a la guardia. Me desperté temprano como de costumbre. Descubrí que la persona a mi 
lado todavía estaba profundamente dormido. Normalmente, Dao se despertaría antes que yo para hacer la comida, pero parece 



                                                                                                                                                                                                                                     
que hoy Dao se despertó tarde porque estudió hasta tarde anoche. En conclusión, hoy no hay arroz. Le envolví el almuerzo. 
Solo hay desayuno. 
 

"Vamos". 
 

"Está bien". 
 

Me incliné para besar la frente de la persona que me acompañó hasta la puerta. Caminé hacia el auto para irme a la guardia del 
hospital. Durante la pausa del almuerzo, tuve que buscar un restaurante para comer porque no llevé arroz. 
 

Jo y yo, que estamos en el mismo sector, fuimos a mi restaurante habitual. Decir que es mi restaurante habitual no significa que 
sea delicioso. No es delicioso, pero vengo aquí a menudo. No tengo que esperar mucho tiempo en la cola porque no viene 
mucha gente a comer. Jo inmediatamente pareció molesto cuando supo que tenía que venir a este restaurante otra vez. 
 

"Oye, ¿está más delicioso?" pregunté, casi sin creer en mi propio gusto y tacto. Lo he estado comiendo desde mi primer año 
hasta mi cuarto año. Hoy, elegí comer más delicioso. La persona sentada frente a mí sacudió la cabeza con fastidio. 
 

"No". 
 

"Deberías probar mi comida". Empujé el plato hacia adelante. Ai Jo sacudió la cabeza, su rostro seguía igual. "Oye, pero creo 
que sabe mejor". 
 

"¿Estás acostumbrado a comer comida que no sabe bien?" 

 

"¿Estás diciendo que la comida que hace mi novio no es deliciosa?" 

 

"Por eso dije que no estaba deliciosa". 
 

"Sí, claro". Asentí. Si no es delicioso, simplemente diré la verdad. Dao también pensó lo mismo. "Mierda. ¿Mi lengua se ha 
convertido en la lengua de un cocodrilo? Estoy acostumbrado a comer comida que no sabe bien". 
 

"Eso es bueno. Todo lo demás te sabrá bien.” 

 

“Aunque la comida de este restaurante es deliciosa, es increíble. Realmente tengo que agradecerle a mi novio”, dije con 
gratitud. De ahora en adelante, sea lo que sea, será delicioso para mí. 
 

"Eres molesto." 

 

"¿Qué pasa? Cuando presumes de tu novio, a mi también me molestas." 

 

"Vaya, ¿dónde está el tipo engreído de antes?" 

 

"Bueno, es que no sabía. En ese entonces aún no había comprendido muchas cosas," dije, encogiéndome de hombros y 
continuando con mi comida. De todas formas, nada se compara con la comida que hace mi novio. 
 

Mientras pensaba en eso, recibí una notificación de chat. Abrí el mensaje y vi que Dao me había enviado una captura de pantalla 
de su cuenta bancaria con un depósito de unos doscientos mil baht, explicando que Direk se lo había transferido. Levanté una 
ceja, sorprendido. 
 

"¿Qué pasa?" 

 

"Mi papá transfirió doscientos mil baht a Dao." 

 

"¿Por qué?" 

 

"No lo sé, déjame preguntar." Llamé a Direk de inmediato. Después de un rato, contestó. "Direk, ¿por qué le transferiste 
dinero a mi novio?" 

 

[Oh, es tu salario.] 
 

"¿Qué?" 

 

[Es tu dinero, el que suelo enviarte todos los meses.] 

 

"¿Y por qué no me los transferiste a mí?" 

 

[Porque tú eres un derrochador. Es mejor que Dao lo administre y se encargue de tus gastos.] 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Direk, ¿en serio?" 

 

[Sí, de ahora en adelante, pídele a tu novio cuando necesites algo.] 

 

"¿Direk, estás loco? ¿Por qué haces esto ahora?" 

 

[No es por ser tacaño, solo quiero molestarte.] 

 

"Vaya, esto es ridículo, Direk." Me quejé, pero antes de que pudiera decir algo más, Direk colgó. Me revolví el cabello, 
frustrado. 
 

"¿Qué dijo tu papá?" 

 

"Mi salario, pero ahora Dao se encargará de los gastos." 

 

"Porque eres derrochador." 

 

"Sí, maldita sea," dije, maldiciendo. Jo se rió. 
 

"Es algo bueno." 

 

"¿Bueno? Ahora tengo que pedirle a Dao cuando quiera algo. ¿Cómo voy a impresionar a Dao así? Es patético." Me quejé. 
"Antes, ustedes me decían que nuestro corazón ya no nos pertenece. Bueno, pues ahora en mi caso, mi dinero tampoco." 

 

"Todavía tienes el dinero que invertiste conmigo." 

 

"Sí, ¿cuánto hemos ganado?" 

 

"No recuerdo la cantidad exacta, pero son varios millones," respondió Jo. "¿Quieres que te transfiera un millón ahora?" 

 

"Sería bueno. Transfiérelo, por favor." 

 

Suspiré. No es que me importara que Dao administrara mi dinero, pero no es nada genial. Así que, a partir de ahora, le daré 
mi salario a Dao y usaré las ganancias de mis inversiones con Jo. 
 

… 

 

"¿De verdad quieres que administre este dinero?" Preguntó Dao mientras cenábamos. 
 

"Sí." 

 

"¿Doscientos mil baht? ¿Eso significa que normalmente recibes doscientos mil baht al mes?" 

 

"Así es." 

 

"Y cuando te quejabas de no tener dinero, ¿era porque no te alcanzaba?" 

 

"Sí, ¿quién puede vivir con eso?" 

 

"La pregunta es, ¿por qué no te alcanza? Yo solo gasto unos pocos miles al mes." 

 

"Eres muy ahorrativo. Es bueno que administres el dinero." 

 

"Entonces, dime si necesitas algo y te lo transferiré." 

 

"De acuerdo," respondí, porque en realidad no planeaba usar ese dinero. Después de cenar, ayudé a Dao a lavar los platos y 
nos duchamos juntos por unos treinta minutos. El resto de la noche lo pasamos como siempre, una vez en el baño y otra en la 
cama. Esta noche me aseguré de satisfacerme después de varios días limitándonos a dos veces por noche, ya que mañana 
tenemos planeado visitar la casa de Dao. 
 

"Mira a la cámara un momento," dije de buen humor mientras grababa a Dao preparando el desayuno. Dao se detuvo, 
sosteniendo la espátula, y me miró con curiosidad. 
 

"¿Qué estás grabando?" 

 

"Un video." 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Qué?" 

 

"Un video de recuerdos, para tenerlo." 

 

"Oh." 

 

"¿Qué estás haciendo para el desayuno?" 

 

"Salteado de verduras." 

 

"¿Ya lo probaste? ¿Está bueno?" 

 

"Está bien. ¿Quieres probar?" 

 

"Sí, dame un poco," dije. Dao sacó un poco de las verduras salteadas de la sartén para que lo probara. Al probarlo, descubrí 
que estaba delicioso. "Está rico." 

 

"¿En serio?" 

 

"Tu habilidad ha mejorado," dije, acariciando la cabeza del pequeño. Por supuesto, todo quedó grabado en el video. 
 

"¿No es que te has acostumbrado a comer cosas que no están ricas?" 

 

"¿Por qué piensas eso?" 

 

"Porque lo mencionaste antes." 

 

"Oh, sí, pero ¿y qué? Si me sabe bien, eso es lo que importa." 

 

"Está bien," Dao asintió antes de servir las verduras salteadas en un tazón y el arroz en un plato, llevándolos a la mesa. Yo, 
como camarógrafo, no me perdí ningún movimiento. Incluso cuando se movía, me parecía adorable. Tan adorable que quería 
editar el video y añadir subtítulos para mostrar su ternura que solo yo podía disfrutar. 
 

Dejé la cámara porque era hora de comer. 
 

"¿Qué dijeron en tu casa?" 

 

"Dijeron que quieren conocerte." 

 

"Vaya, qué directo. Quieren conocerme, ¿eh?" bromeé. 
 

"No es un desafío, solo quieren conocer a mi pareja." 

 

"Lo sé. ¿Qué debo hacer cuando vaya a tu casa? ¿Debo comportarme? Eso es difícil para mí, no tengo modales." 

 

"No te preocupes, todos son amables. A mi papá le caes bien." 

 

"¿Y en cuanto a la ropa?" 

 

"Lo que te sea cómodo." 

 

"¿Puedo ir solo con boxers?" 

 

"Sí, pero mi papá probablemente querrá pegarte por andar semidesnudo en la casa." 

 

"¿En serio? ¿Y si peleamos, qué harás?" 

 

"Mirar." 

 

"¿No te preocuparás por mí?" 

 

"¿Por qué debería preocuparme?" 

 

"Tu papá es grande." 

 

"Tú tampoco eres pequeño." 

 

"Soy de tamaño normal," dije en broma. Dao me miró con exasperación. Empaqué mis cosas para pasar la noche en su casa. 
Planeaba conducir para llevar a Dao y disfrutar del paisaje juntos. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Si te cansas, podemos turnarnos," dijo Dao mientras arrancaba el motor. Miré a John, que estaba cómodamente en su regazo, 
y sentí una punzada de celos por enésima vez. Celoso de todo lo que estuviera con Dao, incluso de las figuras de acción, tanto 
que quería hacer una figura de mí mismo para que Dao la coleccionara. 
 

"No te preocupes, tú relájate." 

 

El auto salió del estacionamiento del condominio. 
 

"¿Cómo se enamoraron tus papás?" pregunté, olvidando que ya lo había hecho antes. 
 

"Mi pá fue el primer amor de mi papá. Se conocieron en una cafetería." 

 

"Oh, pero nosotros no fue amor a primera vista. Me tomó mucho tiempo gustarte. Si no te hubieras mudado al lado, ¿qué 
habría pasado?" 

 

"Nos habríamos conocido de otra manera." 

 

"¿Por qué?" 

 

Dao me miró. 
 

"¿No te lo dije?" 

 

"¿Decirme qué?" 

 

"Cuando te leí el horóscopo." 

 

"Dijiste que mi gráfico de amor estaba en ascenso, pero había algo más que no mencionaste." 

 

"Oh... que somos almas gemelas." 

 

Su respuesta me hizo apartar la vista de la carretera y mirarlo de inmediato. 
 

"¿En serio?" 

 

"Sí." 

 

"Vaya, me sonrojé," admití. Ahora me sentía avergonzado. Almas gemelas, qué increíble. 
 

"¿Te sonrojaste?" 

 

"Sí. Entonces, pase lo que pase, siempre estarás conmigo, ¿verdad?" 

 

 "Sí." 

 

"¿Lo viste en el horóscopo?" 

 

"No, de corazón." 

 

"...Vaya, ¿puedo soltar el volante y besarte ahora mismo?" 

 

"¿Estás loco? ¡Mira la carretera!" 

 

"La carretera no es tan interesante como tú en este momento." 

 

"Conduce bien," advirtió seriamente. No pude evitar reírme. Solo estaba bromeando, claro. Si algo raro sucediera y nos 
saliéramos de la carretera, ¿qué haría si algo le pasara a Dao? 

 

El paisaje cambió gradualmente junto con la música en el auto. Charlamos hasta llegar a nuestro destino. Estacioné y no pude 
evitar mirar a mi alrededor, curioso. 
 

Era la casa donde vivía Dao, después de todo. 
 

Un rato después, un hombre un poco más alto que Dao salió con una gran sonrisa. Supuse que era su Pá porque lo había visto 
en fotos. Se acercó y abrazó a Dao de inmediato. Yo solo podía mirar desde atrás. 
 

Eh, Thit, no puedes sentir celos de su padre, maldita sea. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Mientras intentaba convencerme de no pensar tonterías, vi a otro hombre alto salir. Este era Gavin, el papá de Dao. Ya nos 
habíamos conocido una vez, así que lo recordé fácilmente. 
 

El papá de Dao se acercó y extendió la mano. Le di la mano y me presenté en inglés. Lo miré un poco confundido y le dije: 
"Conmigo puede hablar tailandés." 

 

"Oh, ¿de verdad? Olvidé que eres mitad tailandés." 

 

Luego, Gavin también se acercó a saludarme. Después, los cuatro entramos a la casa. 
 

"Tu pá no se parece a ti," susurré a Dao. 
 

"¿Qué quieres decir?" 

 

"No parece frío como tú, siempre está sonriente." 

 

"Oh, sí, así es mi pá." 

 

"¿Y tú te pareces a tu mamá?" 

 

"Más bien a mi tío Akra del lado." 

 

"¿En serio?" 

 

"Sí, mi tío Akra no habla mucho, igual que yo." 

 

"Vaya." 

 

"Solo bromeaba." 

 

Su comentario me hizo entrecerrar los ojos. Casi le creo. Dejé de lado esa conversación y me quité los zapatos antes de entrar a 
la casa. Era una casa de tamaño mediano, ni pequeña ni grande. Era adecuada para la cantidad de miembros de la familia. Vi 
que había una abuela también. 
 

Al entrar, vi a una mujer viendo televisión. La saludé con las manos juntas, como es la costumbre. Ella me devolvió el saludo 
y llamó a Dao. 
 

"¿Cómo estás, mi nieto? No te he visto en mucho tiempo. Ven a sentarte a mi lado. Y tú también, joven. Ven aquí." Me senté 
a su lado como me indicó la abuela, quien me miraba con curiosidad. "Vaya, realmente eres guapo. Tanto mi hijo como mi 
nieto encontraron un yerno y nieto que me gustan." 

 

Sonreí ante su cumplido. 
 

"¿Cuál es tu nombre?" 

 

"Arthit." 

 

"Oh, qué bonito nombre. Escuché que eres mitad tailandés." 

 

"Sí, tailandés-estadounidense." 

 

La abuela no dejó de hacerme preguntas y me contó historias de la infancia de Dao. Dao me pidió que me quedara con la abuela 
mientras él ayudaba a su papá a preparar la cena. 
 

"Siempre ha sido un niño callado, desde que era pequeño. No tenía muchos amigos. En el jardín de infantes, los maestros 
escribían en su cuaderno que no era muy sociable y que a menudo llamaban a los padres para hablar, preocupados de que 
tuviera problemas en casa." 

 

"Sigue siendo bastante callado. Antes, cuando le preguntaba algo, solo respondía con un 'sí' o 'no'. Era difícil hablar con 
él… Naang (*)" Casi olvidé añadir la palabra "Naang", lo que hizo que la abuela se riera. 
 
(*) Naang: “señora” 

 

"No tienes que ser tan formal. Habla como lo harías normalmente." 

 

"¿De verdad? No soy muy formal. No uso muchas palabras de cortesía. ¿Está bien, Yaah (*)... sí?" 

 
(*) Yaah: Abuela por parte de padre. 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Está bien, no me importa. Mientras no me hables en inglés como Gavin, está bien. No entiendo inglés," dijo la abuela en 
voz baja. "Cuando Pai me presentó a Gavin, me preocupé. No es que no me gustara, pero no entendía lo que decía. Me 
preguntaba si me insultaba a mis espaldas. Hasta hoy, es difícil comunicarse. Solo decimos '¡Hey! ¡Ven aquí!'" 

 

No pude evitar reírme con sus palabras. 
 

"¿Y tú? ¿Cómo te enamoraste de mi nieto? Le dije a Pai que preguntaba quién se fijaría en él, con sus pocas habilidades 
sociales. Tiene más amigos fantasmas que amigos humanos." 

 

"No lo sé, después de un tiempo, comencé a gustar de Dao por ser él mismo. No puedo explicarlo." 

 

"Eso es bueno. Ámense mucho y cuídense. Dao es mi único nieto y ya estoy vieja, me preocupo por él. Saber que alguien 
está con él me tranquiliza." 

 

"No te preocupes, cuidaré de Dao lo mejor que pueda." Mis palabras hicieron que la abuela me sonriera cálidamente. 
 

"Dame tu mano." 

 

Le extendí mi mano. 
 

"Tienes un aura fuerte, no temes a nada, te gustan los desafíos. Siempre tendrás gente que te apoye y tendrás éxito en lo 
que hagas," dijo la anciana con su voz ronca, deslizando sus dedos por mi palma. Sonrió aún más. "Tu destino está entrelazado 
con Dao, son una pareja que se complementa perfectamente." 

 

"¿Puedes ver el futuro? ¿Estaré con Dao en la próxima vida?" 

 

"Deja el futuro para el futuro. Muchas parejas intentan forzar su destino y terminan con problemas. Piensa que si están 
destinados a estar juntos, se encontrarán de nuevo si su amor es lo suficientemente fuerte." 

 

Asentí, comprendiendo lo que quería decir. 
 

Me llevé bien con la abuela, no fue nada. Siempre he podido hablar con cualquier persona que me entendiera, nunca me he 
sentido incómodo. 
 

"¿Dao tiene amigos en la universidad? Me dijo que sí." 

 

"Sí tiene," respondí. "Unos tres, aunque no son de su facultad. Son los novios de mis amigos." 

 

"Oh, eso es bueno. ¿Dao se lleva bien con ellos?" 

 

"Sí, se lleva bien. Además, son buenas personas, aunque algunos pueden ser molestos a veces. ¿Estás preocupada por sus 
amigos?" 

 

"Sí, me preocupa. Dao parece atraer a personas no deseadas." 

 

Atraer a personas no deseadas. 
 

¿Eso me incluirá a mí? Vaya... 
 

"Desde pequeño, tuvo que cambiar de escuela con frecuencia, fue intimidado y acusado injustamente. Si ya no hablaba 
mucho, se volvió aún más reservado. Pero cuando alguien se le acercaba con sinceridad, descubría que era muy amable." 

 

"Sí, es cierto." 

 

"¿Verdad? Pero como no quería relacionarse con nadie, lo evitaba. Siempre mostrando actitud indiferente y sin responder, 
eso hacía parecer que se rendía, pero en realidad era muy valiente y fuerte." 

 

"Es muy cierto," dije, de acuerdo. Después de un rato, Dao me llamó para cenar. Era una comida que Dao había ayudado a su 
papá a preparar. Todo me supo delicioso, aunque otros comentaban que sabía raro. 
 

"Pai, doesn't this soup taste strange? (Pai, ¿esta sopa no sabe extraña?)" preguntó Gavin, haciendo una mueca. 
 

"Oh, Dao made it. (Oh, esta la hizo Dao.)" 

 

"Dylan, ¿don't you think it tastes weird? (Dylan, ¿No crees que sabe rara?)" me preguntó Gavin. Negué con la cabeza y me 
encogí de hombros, continuando con la sopa. 
 

"No, I eat this every day. (No, como esto todos los días.)" 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Dao me llevó al piso de arriba, a su habitación. Al abrir la puerta, miré a mi alrededor de inmediato. No era tan diferente de lo 
que imaginaba. Todo estaba ordenado, con muchos libros de novelas y material de arte. 
 

"Es un poco pequeña, ¿podrás dormir bien?" 

 

"Claro, he dormido en lugares más pequeños," dije, dejando mi bolso. No tenía problemas con el espacio. Caminé por la 
habitación, explorando. "¿Qué es esto?" 

 

"Un sable." 

 

"¿Para qué?" 

 

"Para estudiar artes marciales con sable." 

 

"¿En serio? ¿Por qué no lo estudié yo?" 

 

"Depende de la escuela, supongo." 

 

"Vaya, mi escuela no enseñaba eso. No es justo. ¿Cómo se usa?" 

 

"No recuerdo bien, pero hay que hacer movimientos específicos." 

 

"Vaya, lo dejo entonces. No me gusta mucho bailar," dije, recordando las clases de baile en la secundaria. Preferiría cualquier 
cosa a eso. 
 

"¿También tuviste clases de baile?" 

 

"Sí, en la secundaria en Tailandia." 

 

"¿En qué escuela?" 

 

"No recuerdo el nombre, algo con 'Witthayakhom'." 

 

“Oh, pensé que fuiste a una escuela internacional.” 

 

"No, al principio Direk quería enviarme a una escuela internacional, pero yo no quería. Quería experimentar la vida de un 
estudiante tailandés de verdad." 

 

"Oh." 

 

"¿Qué es esto? ¿Un anuario?" 

 

"¿Dónde?" Se acercó a mirar. Saqué un gran libro azul de la estantería con el nombre de la escuela en la portada. "Sí, de 
secundaria." 

 

"Déjame ver. ¿En qué clase estabas?" pregunté, interesado. Me senté en el suelo y él se sentó a mi lado. 
 

"Clase nueve." 

 

"Seis/nueve." Pasé las páginas hasta llegar a la clase nueve, buscando en la foto grupal, pero no lo vi. "¿Dónde estás?" 

 

"No me tomé la foto." 

 

"¿Por qué no?" 

 

"No me interesaba." 

 

"¿Entonces no tienes una foto individual tampoco?" 

 

"No." Asintió y pasó a la siguiente página. Había una foto de alguien diferente al resto de la clase. Las fotos de los demás tenían 
el mismo fondo, pero la de Dao era una foto de su carnet de estudiante, con su nombre, apellido y número de identificación, 
sin información adicional como número de contacto o lema. 
 

"En serio no te interesaba. ¿Por qué?" 

 

"Simplemente no me interesaba." 

 

"¿Por tus amigos?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Sí." 

 

"¿Qué pasó? Tu abuela mencionó que estaba preocupada por eso." 

 

"¿No te lo conté?" 

 

"No, cuéntamelo." 

 

"Bueno... siempre he estado solo, ¿verdad? De repente, alguien se acercó a mí para ser mi amigo. Al principio no le di mucha 
importancia, solo hablaba por cortesía. Pero cuanto más nos acercábamos, descubrí que se acercaba a mí solo para contarle 
mis cosas a los demás." 

 

"¿Qué decía?" 

 

Dao sonrió y negó con la cabeza. 
 

"No lo sé. Supongo que buscaba algún secreto mío. Desafortunadamente para él, no había nada. En algún momento, hubo 
un rumor de que tenía un ‘sugar’ sólo porque podía comprar materiales de arte caros. La verdad es que era dinero que 
ganaba trabajando, y el que difundió ese rumor fue el mismo que se acercó a mí." 

 

"¿Qué?" Fruncí el ceño, sin entender la lógica de esa persona. "Oye, a mí también me pasó. Hubo un rumor de que era hijo 
de un mafioso o algo así, porque siempre estaba golpeando a los demás." 

 

"¿En serio?" 

 

"Sí. No me importaba, porque Direk casi era un mafioso," dije. "Pero tú no deberías preocuparte por los rumores." 

 

"Sí, no me importa lo que los demás digan de mí. Pero me decepcionó porque me importaba esa persona como amigo." 

 

"Tu destino realmente atrae a personas problemáticas. Mira a Kram, Guard, y todos los demás." 

 

"También tú." 

 

"Eh, espera, ¿me llamas problemático ahora?" Me reí. Dao sonrió. 
 

"Solo bromeaba." 

 

"No me llames problemático. Hazlo por tu esposo." 

 

"Está bien." 

 

Antes de que pudiéramos continuar, alguien llamó a la puerta. Dao fue a abrir y encontró a Gavin, invitándonos a jugar fútbol. 
Acepté de inmediato y me entregó un uniforme deportivo para cambiarme. 
 

Después de cambiarme, bajé y vi que ya había gente esperándonos. El Pá de Dao vestía ropa normal, indicando que no iba a 
jugar. Los cuatro salimos de la casa y caminamos hasta llegar a un campo de fútbol rodeado de una malla metálica. Había unos 
seis hombres jugando. 
 

"Normalmente, Gavin juega al fútbol con la gente del barrio," explicó el pá de Dao. Asentí y hablé un poco con Dao antes de 
entrar al campo, donde nos dividimos en equipos. Gavin y yo estábamos en equipos opuestos. 
 

“Let me see the skills of the captain of the medical school football team (Déjame ver las habilidades del capitán del equipo 
de fútbol de la escuela de medicina)", dijo Gavin. Solo le devolví la sonrisa. El juego comenzó con el silbato. Como los 
miembros del equipo nunca habían jugado juntos antes, cometieron algunos errores. Pero no mucho después, pude controlar 
el flujo del juego. Ganamos por poco en la primera mitad. 
 

“You're good too. You're in much better shape than I thought. (Tú también eres bueno. Estás en mucho mejor forma de lo 
que pensaba)”. Gavin se acercó y me dio una palmadita en el hombro. 
 

“You're the same, but you're still far behind me. (Eres igual, pero todavía estás muy por detrás de mí)”. 
 

“Haha, damn it. I really like this young man. But in front of Pai, I can't lose. (Jaja, maldita sea. Realmente me gusta este 
joven. Pero frente a Pai, no puedo perder)”. 
 

"I can't lose to Dao either. (Yo tampoco puedo perder frente a Dao.)" 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
Durante el descanso, me senté junto a Dao, tomando una toalla para secarme el sudor y recostándome contra él. Dao se apartó 
un poco, pero lo agarré por la cintura. 
 

"¿Adónde vas?" 

 

"Estás sudado." 

 

"Claro, acabo de jugar al fútbol," dije, viendo a Gavin coqueteando con el papá de Dao. No pude evitar imitarlo. "¿Puedes 
secarme el sudor?" 

 

"¿No lo has hecho ya?" 

 

"No del todo. Aquí," señalé una gota de sudor en mi mejilla. Escuché comentarios de los demás. "¿Siempre vienes a ver a 
Gavin jugar?" 

 

"A veces. ¿Qué te parece?" 

 

"Está bien," respondí. No tuvimos mucho tiempo para descansar antes de que nos llamaran para volver al campo. Esta vez, 
Gavin parecía tomárselo más en serio, cambiando el ritmo del juego. 
 

"Aren't you taking this very seriously, Gavin? (¿No te lo estás tomando muy en serio, Gavin?)" dijo uno de mis compañeros 
en inglés, sonriendo. El juego se volvió más intenso y también tuve que esforzarme. Jugar contra alguien bueno lo hacía más 
divertido. Al final, empatamos. Quería seguir jugando, pero mis compañeros estaban agotados. 
 

"Good game (Buen juego,)" dijo Gavin, levantando el puño. 
 

"You too (Tú también.)" Chocamos los puños antes de regresar con los demás y volver a casa. Mientras caminábamos de 
regreso, las luces de la calle se encendieron. Al llegar a casa, me duché y me puse ropa cómoda para dormir. 
 

"¿Qué haces?" pregunté al ver a Dao en la cama con el móvil. 
 

"Estoy editando una foto." 

 

"¿De qué?" 

 

"De tí y Gavin chocando puños. Se ve genial." Dao me mostró el móvil, con una foto de nosotros en el campo, con el atardecer 
de fondo. Parecía un póster de película. "A mi pá también le gusta." 

 

"Sí, está bonita," dije, acariciando su cabeza. 
 

"¿Te gusta?, te la enviaré." 

 

"De acuerdo." 

 

"Voy a ducharme." 

 

"Está bien." 

 

Dao fue al baño y yo me quedé en la cama, pensando en lo que había pasado. Había hablado con la abuela y jugado fútbol con 
Gavin. Solo faltaba hablar más con el pá de Dao. 
 

Pronto, Dao volvió con su pijama y se sentó en la cama, abrazándome. Le devolví el abrazo. 
 

"¿Estás buscando atención?" 

 

"No, solo que hoy aún no te he abrazado." 

 

"Ah." 

 

Nos abrazamos un rato, luego comenzamos a besarnos. Me excitó tanto que tuve que levantarme para ocuparme de mí mismo 
en el baño, ya que habíamos acordado no hacer nada en su casa.  
 

Diablos, la primera vez en la casa de mi pareja y ya estaba masturbándome en el baño. Necesito controlarme mejor. 
 

Después de ocuparme de mí mismo, volví a la cama. No pasó nada más y pronto nos dormimos. 
 

En medio de la noche, me desperté con sed. Bajé a la cocina, aún medio dormido, abrí el refrigerador y bebí agua. Vi dos 
sombras en el patio trasero y me acerqué en silencio. Encontré al pá de Dao y Gavin bebiendo juntos, hablando de nosotros. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Decidí unirme. 
 

"¿Puedo unirme?" dije. El pá de Dao se sorprendió un poco antes de sonreír y ofrecerme una silla. Entonces él sirvió un trago. 
 

"¿No puedes dormir?" 

 

"No, solo tenía sed. Y tú... ¿pá?" 

 

"Puedes llamarme así, y a Gavin por su nombre." 

 

"Ah, de acuerdo." 

 

"Ja, ja, no tienes que ser tan formal." 

 

"Oh, está bien." 

 

¿Era tan obvio que normalmente no soy tan formal? ¿Se notaba tanto? 

 

“Do you mind if I speak in English so that Gavin can understand too? (¿No te molesta que hable en ingles para que Gabin 
tambien entienda?)” 

 

"Sure (Claro,)" respondí de inmediato. 
 

"I heard they moved in together. (Escuché que se han mudado juntos.)" 

 

"Yeah, that's right. (Sí, eso es correcto.)” 

 

"Are you sure? That penthouse is yours. (¿Estás seguro? Ese penthouse es tuyo.)" 

 

"Let's call it ours. (Mejor llamémoslo nuestro.)" 

 

"Okay. I don't doubt the love you have for Dao, (De acuerdo. No dudo del amor que tienes por Dao,)" dijo, levantando su 
vaso para beber. "I'm just a little worried. He's my only son and he's been through a lot of bad things. I just hope he finds 
someone who truly loves him, and that's you. (Solo estoy un poco preocupado. Es mi único hijo y ha pasado por muchas 
cosas malas. Solo espero que encuentre a alguien que lo ame de verdad, y ese eres tú.)" 

 

"Yes (Sí,)" asentí, levantando mi vaso y bebiendo de un trago. "   
 

“I want to thank you. I've never seen Dao so happy. (Quiero agradecerte. Nunca había visto a Dao tan feliz.)" 

 

"No need. If Dao is happy, I am happy too. (No hace falta. Si Dao es feliz, yo también lo soy.)" 

 

"Dao is Michael, right? (¿Dao es Michael, verdad?)" intervino Gavin. 
 

"Yes, I told you to remember his Thai name. (Sí, te dije que recordaras su nombre tailandés.)" 

 

"It's a difficult name to remember. (Es un nombre difícil de recordar,)" dijo Gavin, sirviendo más licor en su vaso y en el mío. 
“Michael is a lovely boy, he's like a mini Pai. I call him 'bamboo' because he's a young Pai. (Michael es un chico encantador, 
es como un mini Pai. Lo llamo 'bambú' porque es un Pai joven.)" 

 

No pude evitar reírme. ¿Mi pareja es un bambú ahora? 

 

"That's funny. (Eso es gracioso.)" 

 

Nos convertimos en compañeros de bebida. Nunca pensé que llegaría el día en que bebería con el papá y el novio del papá de 
Dao. Hasta que el pá de Dao se emborrachó tanto que no podía mantenerse en pie, y Gavin tuvo que ayudarlo. 
 

"Always forgets his limit. (Siempre olvida su límite.)" 

 

"Hey, Dylan," dijo el pá de Dao con voz arrastrada, señalándome con el vaso en la mano. 
 

"What's up? (¿Qué pasa?)" 

 

"If you make my son suffer, I will kill you. Do you understand? Gavin, you have to take care of him if he makes Dao suffer. 
(Si haces que mi hijo sufra, te mataré. ¿Entiendes? Gavin, tienes que encargarte de él si hace sufrir a Dao.)” 

 

"Understood, I'll take care of it. (Entendido, me encargaré de él,)" prometió Gavin antes de dirigirse a mí. "Boy, I won't leave 
you alone if you make my son suffer, not even a little. (Chico, no te dejaré en paz si haces sufrir a mi hijo, ni un poco.)” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Yes, if I make Dao suffer, you can kill me. ("Sí, si hago sufrir a Dao, pueden matarme.)" 

 

"You promise? (¿Lo prometes?)" 

 

"I promise with my life. (Lo prometo con mi vida.)"  
 

 

Capítulo 51: Par de idiotas 

 

En medio de la tranquilidad de la casa, el aire estaba bastante fresco porque ya era pleno invierno, aunque Tailandia sea un 
país cálido. Al menos, la temperatura nocturna hacía que el aire se sintiera fresco en la piel. 
 

Bajé del piso de arriba porque la persona que debería estar durmiendo conmigo había desaparecido durante varios minutos. 
Vi que las luces exteriores estaban encendidas y escuché voces familiares. Supe de inmediato que eran mi papá y Gavin, 
probablemente bebiendo juntos. 
 

Puedo adivinar por qué. 
 

Papá siempre sale a beber con Gavin cuando está preocupado por algo. 
 

Estoy seguro de que papá está preocupado por mí... desde que hablamos por la tarde. 
 

Por la tarde, después de llevar a Gavin y Arthit a jugar fútbol, nos sentamos a hablar sobre varias cosas hasta que llegamos al 
tema de Arthit... 
 

Papá no desconfía, confía en la persona que elegí. Pero es natural que esté preocupado, porque cada vez que me ha pasado algo 
malo, papá ha sido el que más ha sufrido. 
 

Me sentí aliviado al escuchar la voz de Arthit. Había desaparecido de la cama, pensé que estaba en el baño, pero después de 
esperar un rato y no verlo regresar, bajé a buscarlo porque estaba preocupado. Resultó que estaba bebiendo con papá y Gavin. 
 

Me detuve un momento al acercarme y escuchar su conversación. 
 

"If you make my son suffer, I will kill you. Do you understand? Gavin, you have to take care of him if he makes Dao suffer. 
(Si haces que mi hijo sufra, te mataré. ¿Entiendes? Gavin, tienes que encargarte de él si hace sufrir a Dao.)” 

 

"Understood, I'll take care of it. Boy, I won't leave you alone if you make my son suffer, not even a little. (Entendido, me 
encargaré de él. Chico, no te dejaré en paz si haces sufrir a mi hijo, ni un poco.)"  
 

"Yes, if I make Dao suffer, you can kill me. ("Sí, si hago sufrir a Dao, pueden matarme.)" 

 

"You promise? (¿Lo prometes?)" 

 

"I promise with my life. (Lo prometo con mi vida.)"  
 

"Are you sure? (¿Estás seguro?)" 

 

"Of course, I have already given my life to Dao. (Claro, ya le he dado mi vida a Dao.)" 

 

Sonreí al escuchar eso. Papá y Gavin parecían sorprendidos antes de sonreír ampliamente. En ese momento, decidí salir. Todos 
me miraron al mismo tiempo. 
 

Hablamos un poco antes de que Gavin llevara a papá a descansar porque ya estaba borracho, dejándome solo con Arthit afuera 
de la casa. 
 

"Pensé que habías desaparecido, pero estabas bebiendo con papá y Gavin." 

 

"Bajé a beber agua y vi a tus papás bebiendo, así que me uní," dijo. "¿Quieres un poco?" 

 

"Claro." 

 

"¿Mucho? Me emborracharás." 

 

"¿Emborracharte a ti? Necesitaría una caja entera." 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Qué tal tú, ¿tienes buen aguante?" 

 

"Más o menos," sonreí. Lo vi sirviendo licor en un vaso vacío, añadiendo agua y pasándomelo. Brindamos y bebimos. "¿De 
qué hablaban?" 

 

"¿No escuchaste?" 

 

"Escuché la promesa que le hiciste a papá y Gavin." 

 

"Oh, antes de eso, solo cosas generales. ¿No tienes frío?" 

 

"Solo un poco. ¿Por qué?" 

 

"Porque hace un poco, pero al menos el licor calienta." 

 

"Oh, a ti te gusta más el clima cálido." 

 

"Sí. Eres genial por aceptar al nuevo novio de tu papá. Se llevan bien sin problemas. No puedo imaginarme en tu lugar." 

 

"¿Te refieres a si tu papá tuviera una nueva pareja?" 

 

"Sí, si Direk trajera a alguien nuevo, lo mataría. Nadie puede entrar en mi familia sin mi permiso. ¿Reemplazar a mi mamá? 
Eso es demasiado. Solo pensarlo me enfurece." 

 

"Sí, puedo aceptarlo, pero no todos pueden. Entiendo que eres muy protector con tu familia. Pero tu papá nunca tendrá una 
nueva pareja." 

 

"¿Por qué?" 

 

"Tu papá ama mucho a tu mamá." 

 

"¿Leíste la mente de Direk?" 

 

"No, solo lo veo." 

 

"Sí, es cierto. Direk sabe que me volvería loco si tuviera a alguien nuevo. Además, me ama más que a nadie. Nadie es más 
importante que yo." 

 

"¿Ahora presumes del amor de tu papá también?" bromeé. "¿Y yo?" 

 

"¿Hmm?" 

 

"¿Tengo permiso para estar en el espacio de tu familia?" 

 

"Si fuera yo, no preguntaría. Direk te quiere como a otro hijo. Yo también te quiero mucho. ¿Qué más necesitas?" 

 

"Ja, ja, está bien. ¡Ay!" grité cuando de repente me golpeó el brazo. Levantó la mano, mostrando el cadáver de un mosquito 
con sangre. "Ah, hay muchos mosquitos. Vamos adentro... ¿qué estás haciendo?" 

 

Pregunté al verlo aplastar el mosquito contra la mesa. 
 

"Lo odio. Se atrevió a morder a mi novio." 

 

"...Ya está muerto. Tranquilo." 

 

"No puedo calmarme. No debería haberlo matado tan rápido. Debería haberlo torturado primero," dijo, apretando los dientes 
con enojo. "¿Debería comérmelo?" 

 

"No, no lo hagas." Lo detuve cuando intentó llevarse el mosquito a la boca. Aparté su mano, haciendo que el mosquito cayera. 
Me levanté y le agarré las mejillas con ambas manos, obligándolo a mirarme. Fruncí el ceño y lo miré a los ojos. "No comas 
mosquitos, ¿entendido?" 

 

"Entendido. ¿Por qué tan serio?" 

 

"Diablos, solo haces locuras." 

 

"¿Yo, un loco?" 

 

"Sí." 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"¿En serio? ¡Ay!" Apreté más fuerte mis manos en sus mejillas, haciendo que hablara de forma ininteligible. Puso cara de 
fastidio, lo que me hizo reír. "¿Qué haces?" 

 

"Es gracioso." Solté mis manos. 
 

"Eres la única persona que puede hacer esto," dijo, rodeando mi cintura con sus brazos. Puse mis brazos alrededor de su cuello. 
Se inclinó y presionó su cara contra mi abdomen. Lo empujé. 
 

"¿Por qué me empujas?" preguntó, molesto. 
 

"¿Y si alguien nos ve?" 

 

"No hay nadie. Todos están dormidos." 

 

"No lo sabes. ¿Y si papá se levanta para ir al baño?" 

 

"Entonces volvamos adentro. Los mosquitos están empezando a molestar." 

 

"Está bien." 

 

Recogimos las cosas de la mesa y le recordé que se lavara las manos antes de subir a la habitación. 
 

"Quiero fumar," dijo Arthit al sentarse en la cama. No respondí porque entendí lo que quería decir. Me acerqué y me senté a 
horcajadas sobre él, rodeando su cuello con mis brazos y besándolo suavemente. Nuestras lenguas se entrelazaron. 
 

Querer fumar... 
 

Para él, significaba querer besarme. 
 

Solía ser un fumador empedernido hasta que empezamos a salir y le pedí que fumara menos porque me preocupaba. Así que, 
cuando quería fumar, venía a besarme. Ahora, esa frase significaba que quería besarme. 
 

Salimos de la casa de papá por la mañana y regresamos a nuestra habitación por la tarde. Dejé a John en casa porque habíamos 
decidido ir a San Francisco juntos a fin de año. 
 

Al principio, me preocupaba un poco estar con él en momentos importantes para su familia, pero él insistió en que era algo 
bueno porque ya me consideraba parte de su familia. 
 

Pero antes de las vacaciones de Año Nuevo, teníamos que pasar los exámenes finales. 
 

Aunque el invierno había llegado, no sentía el frío. A lo sumo, solo un poco de frescor en la piel. Arthit, que odiaba el frío, decía 
que esa era una de las razones por las que le gustaba Tailandia, porque incluso en invierno no hacía frío. 
 

Hoy era un día libre para que los estudiantes de mi facultad se prepararan para los exámenes. Me levanté temprano como 
siempre, preparé el desayuno y café caliente. Luego fui a despertar al dormilón que seguía acurrucado bajo las mantas. 
 

"No, no quiero levantarme. Tengo pereza." 

 

"No puedes." 

 

Abrió los ojos y me miró fijamente. 
 

"¿Por qué crees que los humanos deben levantarse temprano?" 

 

"Tienes que ir al hospital, Arthit." 

 

"No quiero. Ven a acostarte conmigo. Voy a llamar a los profesores y renunciar." 

 

"Eres un quejoso”, dije. Se había quejado de renunciar un millón de veces porque sus estudios eran muy difíciles y no le 
gustaban. Pero seguía insistiendo en seguir adelante por una promesa que hizo cuando era niño. 
 

Hablé con el tío Direk sobre sus estudios. Ambos estábamos de acuerdo en que no tenía que hacer esto. Su madre tampoco 
habría querido que soportara algo que no le gustaba. 
 

"¿Qué pasa?" 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Hablé con tu papá," decidí decir. Mi tono serio hizo que se sentara en la cama. Me senté a su lado. "Estudiar es bueno, claro. 
Pero hacer lo que te gusta es igual de importante." 

 

"...¿Qué? ¿Por qué tan serio de repente?" 

 

"No quiero interferir en tus decisiones, pero ¿puedo hablar desde mi perspectiva?" 

 

"Sí." 

 

"Ahora tus canciones son muy populares, ¿lo sabías? Varias discográficas te han contactado. Si sigues así, podrías perder 
esta oportunidad porque aún estás estudiando. Si esto es fuera lo que te gusta, no diría nada. Pero nunca eres feliz cuando 
te levantas para ir a clase. Siempre te quejas de lo cansado que estás. No es que me moleste escucharlo, pero me preocupa 
porque cada día te desgasta más. Eres talentoso, lo sé. Si te esfuerzas, los resultados serán buenos, incluso en algo difícil 
como estudiar medicina. Pero soportar algo que no te gusta no es bueno. Tu esencia se pierde poco a poco. Podrías terminar 
perdido. Pero al menos sabes lo que te gusta, lo que te hace feliz, y eres capaz de seguir ese camino. Lo que te mantiene 
aquí es la promesa que hiciste a tu madre. Lo entiendo, ella es importante para ti. Pero si ella estuviera aquí, ¿querría que 
hicieras esto?" 

 

Sacudió la cabeza. 
 

"Mi madre querría que hiciera lo que quiero." 

 

"Exacto." 

 

"...Pero ya he estudiado cuatro años." 

 

"Pero si esperas a terminar, serán dos años más. No estoy diciendo que sea malo, no lo es. La universidad abre 
oportunidades. Has hecho amigos, igual que yo. Conocí a todos aquí, a profesores talentosos, a nuevas personas, cosas 
nuevas. Todos tienen sueños. Muchos estudian para alcanzarlos. Pero tu sueño no está aquí." 

 

"Wow, tus palabras me están haciendo reconsiderarlo." 

 

"Solo quiero que me escuches. Tú papá piensa igual." 

 

"Sí, Direk me lo advirtió antes de entrar en medicina. Pero fui terco. ¿Y qué pasó?" 

 

"Entonces ¿Qué opinas de dejar de estudiar medicina?" 

 

"No lo llamo ‘estudiar medicina’, lo llamo tortura. Es difícil y pesado. Apenas puedo pasar. Cuando no repruebo, ya quiero 
besar los pies del profesor." 

 

"¿Te sientes realizado?" 

 

"No, incluso el perro de la facultad es mejor que yo." 

 

"Encuentra tu lugar y todo tendrá sentido. En la música, hay millones de personas escuchándote, discográficas que te 
quieren y gente dispuesta a apoyarte. El tío Direk quiere que hagas lo que te gusta. Tu madre también lo hubiera querido. 
Y yo, por supuesto." 

 

"Wow, me siento abatido. He pensado mucho en renunciar. Me pregunto por qué estoy aquí. Claro, puedo hacerlo, si me 
esfuerzo incluso puedo obtener buenas calificaciones. Pero no quiero esforzarme. Estoy cansado porque no me gusta. Me 
desanimo fácilmente. Pero con la música es diferente." 

 

"Lo sé." Asentí suavemente. "Me alegra que me escuches. Piénsalo. Apoyaré tu decisión. Y siempre estaré dispuesto a 
escuchar tus quejas." 

 

"Gracias." 

 

… 

 

Me quedé en la terraza después de terminar el desayuno, perdido en mis pensamientos. El reloj marcaba las siete y media, una 
hora tardía si debía ir al hospital, pero hoy no tenía ganas de hacer nada. 
 

Desde que comencé a hacer música, descubrí la felicidad de hacer algo que me apasiona, seguir mis sueños. Durante los últimos 
cuatro años, nunca sentí eso. Me sentía tan desanimado que quise rendirme muchas veces, pero siempre ignoré esos 
pensamientos y seguí adelante. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Sabía que esto no era para mí. 
 

Podría haberme esforzado un poco más y tal vez las cosas habrían mejorado, pero simplemente no quería seguir esforzándome. 
No sabía por qué necesitaba obtener buenas calificaciones a cambio de tanto cansancio y presión. No era como los demás, que 
tenían objetivos claros. 
 

De todos modos, incluso si me graduara, no sería médico. No es lo que quiero. No me veo en ese camino. Estudié medicina por 
una promesa que hice a mi madre cuando era niño. Pensé que debía hacerlo. Pero incluso mi madre, si estuviera viva, no 
querría que me forzara de esta manera. 
 

Si me dedicara a la música en lugar de estudiar, sería feliz. Nunca me canso de hacer música. Me divierte experimentar, disfrutar 
de los sonidos, cantar. Siempre me siento orgulloso cuando termino una canción. 
 

Como dijo Dao, si encuentras tu lugar, te sentirás realizado. 
 

Las palabras de Dao me hicieron reflexionar. 
 

Gracias a la facultad, conocí a personas talentosas como Hill, personas amables como Fah, y personas ricas como Jo. Conocí a 
profesores destacados, a un perro perezoso llamado George, aprendí cosas nuevas y creé muchos recuerdos. 
 

¿Y si cambiara de carrera? 

 

No, no me gusta estudiar. Quiero hacer música. 
 

Vaya, pensar tanto no es propio de mí. 
 

Miré mi teléfono, que había sonado varias veces. Esta vez era Jo. Suspiré profundamente antes de contestar. 
 

"No voy hoy," dije antes de que pudiera hablar, asumiendo que llamaba para pedirme que fuera al hospital. 
 

[No pregunté eso.] 
 

"¿Entonces por qué llamas?" 

 

[Ven a verme.] 
 

"¿Una cita? Mejor por la noche." 

 

[Maldita sea, ven a mi habitación. No quiero salir.] 

 

"¿No sería mejor un hotel? ¿No sería una falta de respeto hacia North hacerlo en tu habitación? Es mi Nong y quiero cuidar 
su dignidad." 

 

[Dices que quieres cuidar su dignidad pero invitas a su novio a un hotel, ¿eh?] 

 

"Sí, basta de bromas. ¿Qué pasa? Estoy de mal humor." 

 

[Tú bromeas. No quiero hablar por teléfono. ¿Vienes o voy yo?] 
 

"Iré." 

 

[De acuerdo.] 
 

Jo colgó, dejándome la duda de qué quería. ¿Por qué necesitaba verme en su habitación? Espera, ¿eso significa que él tampoco 
va al hospital hoy? 

 

"Dao." 

 

"¿Hmm?" Dao, que estaba leyendo, levantó la vista. 
 

"Vamos a la habitación de North." 

 

"¿Por qué?" 

 

"No lo sé, pero su novio pidió verme." 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"De acuerdo." Dao cerró el libro y lo guardó en su bolsa de inmediato, recogió unas cuantas cosas más y se cambió de ropa. 
Condujimos hasta el condominio de Jo. Cuando llegamos, North fue quien abrió la puerta, con una expresión inusualmente 
seria, lo que me dio un mal presentimiento. 
 

“¿Y? ¿Qué sucedió?” Dijo Dao al verlo. 
 

"Se lo dije, y Jo se preocupó mucho," North agitó el brazo de Dao. 
 

"Hmm..  yo también acabo de hablar de eso." 

 

"¿En serio? ¿Y qué dijo Arthit?" 

 

"Estoy aquí, ¿no?" intervine. North me miró. "¿Qué pasa con ustedes? ¿Dónde está Jo?" 

 

"En su oficina." 

 

"De acuerdo, iré a verlo primero." 

 

"Está bien" respondió Dao.  
 

Dejé a los dos afuera y entré en la oficina de Jo. Estaba recostado en su silla, con los pies sobre el escritorio. Al escuchar la 
puerta, me miró de reojo. 
 

"¿Qué pasa?" pregunté, sentándome en el sofá cercano, acostándome como de costumbre. 
 

"North habló conmigo esta mañana. Dijo que lo consultó con tu novio." 

 

"¿Consultó con mi novio también?" 

 

"Sí, sobre nuestra carrera.” 

 

"Dao también me habló de eso esta mañana," dije, levantando una ceja. Me di cuenta de que ambos habían estado hablando 
de lo mismo y coincidieron hoy. 
 

"Ah, él también. Fah me llamó para decirme que no fuiste al hospital y me pidió que te llamara. Dijo que te llamó y no 
respondiste," dijo Jo. "Pensé que cómo te ausentaste hoy, sería bueno hablar de eso." 

 

"¿Sobre renunciar?" 

 

"Sí. Sabes que trabajo, y estudio medicina porque mi madre me pidió que lo hiciera. Pero le pregunté si realmente quería 
que estudiara y respondió que no tanto, solo pensaba que tener un hijo médico sería genial. Pero si no podía, podía 
renunciar y solo trabajar, no le importaba." 

 

"Oh, si tus padres están de acuerdo y no te obligan, no tienes que seguir estudiando." 

 

"No es que no pueda hacerlo, puedo, pero no me gusta," dijo Jo, revolviéndose el cabello. "Al escuchar a mi madre, ya había 
decidido la mitad. Y al escuchar a North hoy, quiero renunciar aún más." 

 

"¿Qué dijo North?" 

 

"Dijo que no debería forzarme a hacer algo que no me gusta, y tiene razón. Muchos en nuestra facultad han renunciado. Si 
no es para uno, es mejor salir." 

 

"Dao me dijo lo mismo. Estoy pensando en eso también. Es un cambio importante y tengo que pensarlo mucho, pero no soy 
bueno para pensar tanto." 

 

"¿Tú por qué estudias medicina?" 

 

"Se lo prometí a mi madre cuando era niño. Pero pensándolo bien, no querría que me forzara si no me gusta. Ella querría 
que fuera feliz. Y con mi música está yendo bien. Muchas discográficas quieren firmar conmigo. El próximo año, el 
Billboard Music Award tendrá mi nombre." 

 

"Eso es genial. Entonces renunciemos ahora. Así no tendremos que tomar exámenes. Estoy harto." 

 

"Dejaríamos a Hill y a Fah solos." 

 

"Estarán mejor sin nosotros. Serán libres." 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Tienes razón," asentí. "Dao trabaja y estudia. Quiere abrir una galería al graduarse. Nada que ver con su carrera." 

 

"¿A tu novio no le gustaba que estudies?”  
 

"¿Cómo lo sabes?" 

 

"Mi novio me lo contó." 

 

"Sí, a mí no me gusta mi carrera, pero a Dao sí." 

 

"Entonces, renunciemos." 

 

"Abre la computadora. Vamos a imprimir la carta de renuncia ahora mismo." 

 

"Maldita sea, no llegaremos a graduarnos. Vámonos ahora mismo. No aguanto más." 

 

"Abre la computadora, tengo prisa." 

 

"Sí, sí." 

 

Imprimimos las cartas de renuncia al mismo tiempo, las llevamos a casa para que las firmaran y luego regresamos a la facultad 
por la tarde para entregarlas. Hablamos con los profesores durante un rato, quienes no querían que renunciáramos porque 
estábamos en cuarto año, pero finalmente entendieron. Salimos de la oficina de los profesores, nos miramos y no pudimos 
evitar reírnos. 
 

"¡No puedo creer que estemos renunciando juntos!" dijo Jo, feliz. 
 

"Sí, en serio. Cuando te decides, es realmente fácil. Me alegra haber dejado de forzarme. No parecía yo mismo," respondí. 
"Uff, el profesor firmó mi renuncia. Dobby es libre." 

 

"¿Qué te dijo tu papá?" 

 

"Parecía feliz. Direk quería que hiciera lo que me gusta desde hace mucho tiempo. ¿Qué hay de tu familia?" 

 

"Mi madre no dijo nada. Respetó mi decisión," Jo se encogió de hombros. Bajamos y vimos a Hill y Fah sentados juntos. "¿Ya 
salieron de clases?" 

 

"Sí, ¿por qué no vinieron hoy?" preguntó Fah. Sonreí como un ganador. 
 

"Renunciamos." 

 

"¿De verdad?" 

 

"Sí, Jo y yo acabamos de entregar nuestras cartas de renuncia." 

 

"Oh, ¿ya está decidido?" 

 

"Así es." 

 

"Qué bueno, entonces les deseo lo mejor en el camino que elijan," dijo Fah. Me senté junto a Dao y lo miré. 
 

"¿Por qué pareces decepcionado? ¿Vas a extrañarme?" 

 

"No, Hill y yo estaremos más tranquilos. ¿Verdad, Hill?" 

 

"Sí, finalmente nos deshacemos de los parásitos. Tuvimos que enseñarles todo, tomar apuntes, hacer su trabajo y llamarlos. 
Me pregunto cómo aguantaron tanto tiempo." 

 

"¿Pueden fingir tristeza? No hagan esas caras de alivio." 

 

"Es lo que siento," dijo Hill. Me encogí de hombros. No me sorprendía que no estuvieran tristes, después de todo, nos veríamos 
a menudo. "¿Irás a estudiar hoy?" preguntó Hill a North. 
 

"Sí, nos vemos en la cafetería de siempre." 

 

"Ya no me hablas con respeto," dije. 
 

“Así es.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
… 

 

Por la tarde, nos encontramos en la cafetería. No necesitaba estudiar más. Sentí una libertad que no había sentido en casi cinco 
años, después de soportar tantas cosas. Todo lo que me atormentaba desapareció. 
 

¡Soy libre! 
¡No necesito estudiar, ni ir al hospital, ni soportar más regaños de los profesores! 
 

"Te ves muy animado," comentó Dao mientras salíamos de la habitación. Puse mi brazo alrededor de sus hombros. 
 

"Claro, ¿quién más podría estar tan animado como yo? Ya no tengo que levantarme temprano, ni estudiar hasta tarde. El Dr. 
Arthit ha muerto, solo queda Dylan haciendo música. ¿Qué piensas de esto?" 

 

"Como dije, te apoyo en todas tus decisiones. Me alegra verte tan feliz." 

 

"Si no hubieras hablado conmigo, nunca habría tomado esta decisión." 

 

"Te he visto sufrir por mucho tiempo." 

 

"No me equivoqué al seguir la 'religión de Dao'. Esta religión me ha llevado a la iluminación. Has liberado a un pecador 
como yo. ¡Oh, tu cabeza está irradiando luz! ¡Es la luz sagrada, me está cegando!" 

 

"...Estás loco." 

 

"¿Eh? ¿Te alejas solo por esto? Estoy bromeando, tu cabeza no irradia luz. Solo quería decir que tu frente brilla mucho." 

 

Dao se detuvo y me miró con exasperación. 
 

"Intentas justificarte y solo empeoras las cosas." 

 

"Arthit, vete." 

 

"¿Por qué me echas?" 

 

"Estás molestando." 

 

"¿Qué te hice? No hago nada. Estoy en mi espacio." 

 

"¿Tu espacio? Vaya," dijo Hill, molesto, después de que me vio haciendo flexiones en la cafetería. Estábamos en el piso superior, 
en la sala privada de la cafetería de Joe. Normalmente estudiamos aquí, pero hoy no. ¡Hoy no necesito estudiar! "¿Por qué no 
haces flexiones en tu habitación o en el gimnasio? Me molesta verte moviéndote arriba y abajo." 

 

"¿Por qué?" pregunté mientras hacía flexiones más rápido. Hill suspiró. "¿Te molesta mucho, Hill? Pensé que era divertido. 
Mira, puedo hacer flexiones muy rápido." 

 

"Asunto tuyo." 

 

"Puedo hacer flexiones con una mano. Hill, mírame." 

 

"No." 

 

"¿Qué pasa? Puedo hacer el pino también." 

 

"Quiero estudiar. Fah, ¿puedes hacer que pare?" 

 

"No puedo. Te sugiero que te sientes de espaldas a él, como yo," dijo Fah. Se había movido porque estaba molesto con mis 
flexiones. 
 

"Si me muevo, él me sigue. ¿Qué quieres de mí, Arthit?" 

 

"No sé, hoy tengo ganas de molestarte." 

 

"..." Hill no respondió, solo suspiró y soportó mis travesuras. Miré a las parejas que estaban al otro lado de la sala, concentrados 
en sus estudios. 
 

"Jo," llamé. Jo, que estaba ayudando a North, me miró. "¿Competimos en flexiones?" 

 

"Puedo hacerlo con una mano." 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Jo, no sigas sus tonterías. Ya tengo bastante dolor de cabeza." 

 

"¿Tienes dolor de cabeza, Hill? Entonces no continuaré." Jo se levantó y vino hacia mí. "Me preguntaba qué hacías, Arthit. 
¿Por qué haces flexiones junto a Hill?" 

 

"Hill, no debiste decir nada. Jo es del tipo que cuanto más le digas que no, más lo hace," dijo Fah con frustración. Hill asintió 
con exasperación. "¿Por qué están tan animados? ¿Sólo porque no tienen que estudiar ahora nos molestan con sus flexiones? 
¿Tanto tiempo llevan reprimidos?" 

 

"Lo hacemos para que vean," dije mientras esperaba a Jo. "Lo bueno que es no tener que estudiar. Mira, ¡puedo hacer 
flexiones!" 

 

"Uff, solo hacer flexiones es aburrido," dijo Hill. "Yo les pondría algo en la espalda." 

 

"Tienes razón. ¿Qué debería poner? Oye, Dao," llamé. Dao levantó la vista del libro. "North, vengan aquí." 

 

"¿Qué pasa?" 

 

Se levantaron y se acercaron a Jo y a mí. 
 

"Vamos a competir en flexiones. ¿Pueden sentarse en nuestras espaldas?" 

 

"Tenemos que estudiar," dijo Dao, frunciendo el ceño. Me gusta que Dao se siente en mi espalda cuando hago flexiones porque 
tiene el peso justo. 
 

"Está bien, tómalo como un descanso. Y ayúdennos a contar." 

 

"¿En serio, Hia?" preguntó North. Jo rió y asintió. North suspiró. "De acuerdo, pero solo una ronda. ¿No es trampa? Porque 
Dao pesa menos que yo." 

 

"No, ya ha ganado peso." 

 

"¿Cuánto pesas?" 

 

"Sesenta." 

 

"Yo sesenta y tres. Busca algo para igualar," dijo North. 
 

"No puedo hacer que mi pareja sostenga tres kilos. Estás loco." 

 

"Vaya, ¿prefieres que yo pierda un brazo? Te agradezco mucho," bromeó North. 
 

"No importa, son sólo tres kilos," dijo Jo, guiñando un ojo. 
 

"Vaya, ¿quién aceptaría? Busca un libro pesado, Fah," dijo Hill. 
 

"Buscaré uno," respondió Fah, trayendo una pila de libros. "Esto debería ser suficiente." 

 

"Está bien, no tienes que sostenerlos, solo ponlos en la espalda para equilibrar." 

 

"De acuerdo." 

 

Jo y yo nos preparamos para hacer flexiones con Dao y North en nuestras espaldas, mientras contaban. 
 

"Cuarenta y cinco, cuarenta y seis, cuarenta y siete," contaban mientras hacíamos flexiones. Hill y Fah, frustrados, dejaron de 
estudiar y nos observaron, molestos. 
 

"Uff, no deberíamos dejar que este par de idiotas anden juntos." 

 

 

Epílogo: Qué suerte la mía :) 

 

Hace varios días que Arthit dejó la universidad. Pasa la mayor parte del tiempo en el estudio haciendo música. Le llevé un 
plato con sándwiches recién hechos y un vaso de jugo. Lo dejé en la mesa sin decir nada para no interrumpir su concentración. 
Justo cuando me iba a dar la vuelta para salir, me llamó. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Puedes escuchar esto?" 

 

"¿Hmm? ¿Ya terminaste?" 

 

"Sí, para mí ya está bien. Escucha." Me pasó los auriculares y me los puse. La canción, que ya me resultaba familiar, comenzó 
a sonar. La había escuchado muchas veces, ayudándolo a ajustar los detalles hasta que estuviera satisfecho. Había algunos 
momentos que se sentían diferentes y mejores que antes. 
 

"Sí, me gusta." 

 

"¿De verdad? Ya no puedo ajustarla más. Esta es la mejor versión para mí." 

 

"Entonces está bien." 

 

"Sí, la subiré ahora." 

 

"Sí." 

 

"¿Qué sándwich es este?" 

 

"De jamón." 

 

"Gracias." 

 

"De nada. Voy a seguir estudiando." 

 

"Sí, después de subir la canción te buscaré." 

 

"De acuerdo." 

 

Salí del estudio y volví a mi escritorio. Me concentré en el libro de texto nuevamente. Era la época de exámenes finales, así que 
tuve que pausar mi trabajo. Todos estaban estresados con los exámenes.  
 

Antes, veía a Arthit igualmente estresado. Me sentí aliviado al ver que estaba feliz con el camino que había elegido. Como dije, 
no me cansaba de escucharlo quejarse todos los días, pero me preocupaba. El tío Direk también. Cuando hablamos, dijo que no 
estuvo de acuerdo con que Arthit estudiara medicina desde el principio. 
 

Intentó detenerlo, pero Arthit fue obstinado. Así que tuvo que dejarlo ser. El tío Direk creía que la madre de Arthit también 
querría que siguiera sus propios sueños. Por eso no estaba de acuerdo con que Arthit eligiera esa carrera, sabiendo cuánto se 
forzaba. 
 

El tío Direk apoyaba en todo lo que su hijo quería. Desde instrumentos musicales hasta un estudio, e incluso una disquera si 
fuera necesario. Me alegraba que Arthit tuviera un padre tan comprensivo. Como dije, era afortunado de saber lo que le gustaba 
y tener la fuerza para seguir sus sueños. 
 

No todos pueden elegir como él. Aunque se diga "haz lo que te gusta", en la realidad no es fácil. Todos tienen sus razones. Pero 
teniendo la oportunidad, las habilidades y todo lo necesario, no quería que desperdiciara esa oportunidad. 
 

Cuando estudiaba y cuando hacía música, era una persona completamente diferente. Pasaba todo el día y la noche en el estudio, 
sin dormir, porque amaba hacer música. Me gustaba verlo tan enfocado y apasionado. Parecía que nunca se cansaba ni se 
rendía. 
 

Después de un rato, recibí una notificación de YouTube sobre un nuevo video en un canal que sigo. Era la nueva canción de 
Arthit. Abrí el video y vi que otros ya lo habían visto antes que yo. Los comentarios y las vistas aumentaban rápidamente. La 
respuesta al nuevo trabajo era muy positiva. 
 

Sonreí orgulloso. Más personas conocían su trabajo, y cuanto más se compartía, más se veía. Su primera canción estaba cerca 
de los treinta millones de vistas. El tío Direk ahora estaba considerando seriamente crear una disquera para Arthit, preocupado 
de que en otra disquera lo explotaran o no lo trataran bien. 
 

No era sorprendente para un padre que haría cualquier cosa por su hijo. 
 

Vi a Arthit acercarse y sentarse a mi lado, apoyando su codo en la mesa para mirarme. 
 

"¿Por dónde vas?" 

 

"Ya casi termino." 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Bien. Solo quería decirte que tengo hambre." 

 

"¿Y el sándwich?" 

 

"¿Quién se llena con eso? Quiero espaguetis. Hazme espaguetis, Dao." 

 

"Está bien. Dame un momento." 

 

"De acuerdo." 

 

Volví a concentrarme en mi libro. Antes de que pudiera leer, mi teléfono sonó. Era una videollamada de mi madre. Contesté 
de inmediato. 
 

"Hola." 

 

La pantalla mostró a mi madre sonriendo. Parecía estar en su oficina. Aunque no nos vemos a menudo, hablamos por teléfono 
regularmente. Su nuevo novio no tiene problemas con eso, aunque no le gusta que hable mucho con papá porque es celoso, 
pero no tiene problema con que hable conmigo. 
 

[¿Qué haces? ¿Te estoy molestando?] preguntó mi madre. 
 

"Estoy estudiando." 

 

[Oh, en ese caso, hablamos después.] 

 

"Puedo hablar." 

 

[Está bien. No es nada, solo te extraño. Sé que tienes exámenes finales y me preocupa que estés estresado. ¿Y Arthit?] 
preguntó ella. Arthit se acercó a la cámara de inmediato. [Oh ahí estás cariño. He escuchado tu última canción. Es muy buena.] 

 

"Claro que sí," respondió Arthit con orgullo, guiñándole un ojo a mi madre. Arthit y mi madre se llevan muy bien, igual que 
con mi familia. A ella le gusta mucho por su personalidad abierta. 
 

[Desde que dejaste la universidad, te veo mucho más contento,] bromeó mi madre. [Ah, Dao, acabo de conseguir una receta 
de galletas con chispas de chocolate. Te la enviaré. Si te interesa, te enseñaré a hacerlas.] 

 

"Claro." 

 

[Y, ¿van a ir a San Francisco para Año Nuevo?] 

 

"Así es." 

 

[¿Cuándo se van?] 
 

"Mañana." 

 

[Diviértanse y cuídense.] Hablamos un poco más antes de que colgara. Terminé de estudiar y fui a hacer los espaguetis para 
Arthit. 
 

"¿Cómo está el clima en San Francisco?" pregunté mientras hervía la pasta. 
 

"Fresco." 

 

"¿Nieva?" 

 

"No lo sé, pero rara vez." 

 

"¿Por qué?" 

 

"Leí algo sobre el Océano Pacífico, pero está bien." 

 

"Entiendo." 

 

Estaba emocionado por ir a San Francisco con él. Aunque ya había estado allí una vez, esta vez era especial. Era un momento 
importante para la familia y él me llevaba con él. 
 

Me dijo que sus planes para Año Nuevo no habían cambiado en años. Aunque eran vacaciones largas, un viajero como él 
siempre pasaba ese tiempo en casa con su familia, celebrando juntos el fin de año y el comienzo del nuevo. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Su padre estaba encantado de que me uniera a ellos. Me alegraba que me consideraran parte de la familia, compartiendo esos 
momentos y recuerdos preciosos. 
 

… 

 

Conduje hacia el aeropuerto. Finalmente, era hora de regresar a casa, a San Francisco. 
 

Este año hubo muchos cambios, y algunos fueron puntos de inflexión en mi vida. Desde mi madre, conocer a Dao, hasta la 
decisión de dejar la universidad. Este año sería diferente porque Dao ahora era parte de nuestra familia. 
 

El fin de año en San Francisco era un momento que atesoraba. Los últimos recuerdos que tenía con mi madre. Nadie podía 
quitármelos. Tanto Direk como yo queríamos que Dao estuviera con nosotros en este momento tan importante. 
 

Llegamos al aeropuerto, hicimos el check-in, comimos algo y esperamos el vuelo. Mientras navegaba por Instagram, vi que mis 
amigos también estaban en el extranjero, listos para el Año Nuevo. 
 

"¿Quieres ir a otro lugar?" 

 

"¿Hmm?" 

 

"Por si te aburres. Ya has estado en San Francisco y pasaremos el Año Nuevo en casa." 

 

"No me aburro. El próximo año podemos ir a otro lugar," respondió Dao, sonriendo. Asentí, entendiendo. 
 

"El próximo año es en unos días. ¿A dónde quieres ir?" 

 

"No lo sé. No he pensado en ello." 

 

"¿Te interesa dejar la universidad como yo? Tendremos tiempo para viajar juntos." 

 

"No puedo. Es una carrera corta. Apenas la termine tendré más tiempo," dijo Dao, lo que me decepcionó un poco, pero le 
comprendí. Le gustaba lo que estudiaba y no había razón para que dejara la universidad como yo. Yo solo quería estar con él. 
 

Saqué mi cámara y le tomé una foto mientras tomaba café. No le importó, ya estaba acostumbrado a que le tomara fotos en 
secreto. 
 

Lamenté no haber podido llevar a Dao a ver las decoraciones navideñas porque estaba ocupado con los exámenes, pero había 
muchos años por delante para eso. 
 

Finalmente, era hora de abordar. Reservamos asientos en primera clase para mayor comodidad. Después de varias horas en el 
avión, llegamos a San Francisco por la tarde. El clima estaba fresco y llovía, lo que me molestó un poco. En invierno, es raro 
que nieve en San Francisco, generalmente llueve. 
 

Digo que odio el frío, pero no es que no pueda soportarlo. Si tuviera que elegir, preferiría el calor. 
 

Vi a Direk apoyado en un auto negro frente al aeropuerto. Nos dirigimos hacia él. Había venido unos días antes, pero nosotros 
tuvimos que esperar a que Dao terminara sus exámenes. 
 

"¿Esperaste mucho?" pregunté mientras subía al asiento del copiloto. 
 

"No mucho. ¿Cómo te fue en los exámenes finales, Dao?" 

 

"Bien." 

 

"Direk, ¿por qué preguntas? Mi novio es un estudiante de honor." 

 

"No es para tanto," respondió Dao. Finalmente, el auto negro giró y se detuvo en la familiar casa. Bajamos del auto y entramos. 
 

"Mom, I'm home, (Mamá, estoy en casa,)" dije. Era una frase que siempre decía al regresar a casa. 
 

Me quité los zapatos y entré. Guardé mi equipaje en la habitación y luego fui a ver a Direk en la sala. Vi la pintura de mi madre 
que Dao había coloreado, enmarcada y colgada en la pared de la sala. 
 

"¿Te parece bien ahí?" preguntó Direk. Él había llegado primero y colgado la pintura. 
 

"Está bien, pero ¿no está torcida?" 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"No está torcida. Es tu vista la que está torcida." 

 

"No, Dao, ven a ver. ¿Está torcida?" llamé a Dao desde el sofá. 
 

"No, no está torcida." 

 

"¿Ves? Es tu vista." 

 

"No, mi vista está bien. ¿Está torcida la casa?" 

 

"Vaya, ¿no te gusta aceptar la realidad?" dijo Direk con exasperación, volviendo al sofá. 
 

"Iré a ver a mamá." 

 

"¿Ahora?" 

 

"Sí, quiero verla pronto." 

 

"De acuerdo, vamos," dijo Direk sin pensarlo. Me levanté y miré a Dao para que viniera conmigo. Los tres salimos a pesar de 
la lluvia ligera. 
 

El auto se detuvo junto al cementerio. Vi a varias personas visitando las tumbas. Salí del auto, abrí un paraguas y luego abrí la 
puerta para Dao. Caminamos hacia la tumba de mi madre, con Direk siguiéndonos con otro paraguas. 
 

"Mamá, traje a alguien para que conozcas," dije, mirando la lápida con el nombre de Emma Castle. 
 

El ambiente era frío. El viento soplaba junto con la lluvia ligera. Era casi el atardecer. Sentí un vacío en mi corazón. Siempre era 
así cuando estaba aquí. La tristeza y la añoranza me abrumaban, pero también sentía calidez al recordar el rostro de mi madre. 
 

Imaginé su expresión y tono de voz al escuchar lo que iba a decirle. 
 

Aunque Dao decía que mi madre ya no estaba aquí, aún quería decírselo. 
 

"La última vez que vine, ya te lo presenté, pero hay algo que debo decirte ahora," comencé a decir, hablando en un tono 
normal para que la lluvia no cubriera mis palabras. "Él es mi novio, Dao. Estoy seguro que estarías tan sorprendida como 
Direk, al saber que tengo novio. Puedo imaginar tu cara." 

 

Sonreí al imaginar la expresión de mi madre. 
 

"Nunca pensé que me enamoraría porque nunca he podido superar tu partida mamá. Sé que tú no querrías verme sufrir. Si 
estuvieras viva, me regañarías por estar tan triste. Y también por insistir en estudiar medicina. Siempre me dijiste que debía 
hacer lo que me gusta. No fue fácil, pero ahora lo logré. Dejé de hacer algo que me hacía infeliz porque pensé que tú querrías 
que fuera feliz. Y ahora lo soy. No te preocupes, mamá. Tengo a Direk que me apoya en todo y a Dao que está a mi lado. 
Volví a hacer música, y mis canciones son geniales. Las escuchan millones de personas. Pronto seré famoso a nivel mundial. 
Vas a tener un hijo famoso, mamá. Direk incluso va a crear una disquera para mí. Tu esposo es grandioso. Pero me da pena 
que no estés aquí. Si estuvieras, llorarías y dirías que estás orgullosa de mí, lo sé." Mi voz se volvió suave sin darme cuenta. 
Sentía un nudo en la garganta y lágrimas en mis ojos. Me las sequé rápidamente. "Te extraño mucho, mamá." 

 

Dao me tomó la mano y yo apreté su pequeña mano. Direk se acercó y me tocó el hombro suavemente. 
 

"Desearía que estuvieras aquí. Que vieras que lo logré. No soy la misma persona que estaba triste y atrapada en el pasado. 
Ahora sigo mis sueños. Quisiera que me dijeras que estoy haciendo un buen trabajo y que estás orgullosa de mí. Estoy 
llorando, pero no es de tristeza, es porque te extraño." Me sequé las lágrimas de nuevo, pero seguían cayendo, así que le di el 
paraguas a Dao y me limpié con la manga de Direk. 
 

"Oye… Mi camisa," murmuró Direk. Me sentí mejor después de llorar. 
 

"¿Vas a hablar ahora, Direk?" 

 

"Ya dije todo cuando llegué." 

 

"¿Por qué no esperaste?" 

 

"¿Por qué debería esperar?" 

 

"¿Qué le dijiste a mamá? Quiero saber." 

 

"Te lo diré después. ¿Estás listo para irte? La lluvia está empeorando." 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Sí." 

 

"¿Puedo hablar con tu mamá?" preguntó Dao. Lo miré y tomé el paraguas. 
 

"Adelante." 

 

"Hola, soy Dao. Como ya se ha dicho, vine una vez hace unos meses. Sólo quería decir que tu hijo es muy terco, rudo y 
grosero, pero es sincero y honesto. Y lo amo por eso. Pase lo que pase, estaré a su lado. No te preocupes." Dao me miró. 
"Terminé." 

 

"Dime que me amas frente a mamá." 

 

"Ya es suficiente." 

 

"¿Por qué le hablas a mamá si dices que no está aquí?" 

 

"¿Y por qué le hablas tú?" 

 

"Solo quería que lo sepa." 

 

"Yo también." 

 

De vuelta en casa, cenamos la comida de Dao. Direk parecía incómodo pero educado, sin mostrarlo. Le pedí a Dao que fuera a 
la habitación o al estudio de música porque quería estar solo con Direk. 
 

Nos sentamos en el sofá frente a la chimenea. El fuego proporcionaba calor. La casa estaba tranquila. Comencé la conversación. 
 

"Direk. ¿Qué le dijiste a mamá?" 

 

"Hablé sobre ti. Que has superado el pasado y sigues tus sueños." 

 

"¿Solo eso?" 

 

"¿Qué más quieres que diga?" 

 

"¿Qué piensas de mi decisión?" 

 

"¿Por qué preguntas? Ya te dije que me alegra que finalmente sigas tus sueños. Nunca me importaron tus estudios. Traté 
de detenerte desde el principio y no escuchaste. ¿Crees que tu madre quería que lo hicieras? Eres muy terco." 

 

"¿Crees que mamá estaría orgullosa de mí? Me gustaría saberlo, pero no está para preguntarle." 

 

"Si me dejas responder, como esposo de Emma durante décadas, creo que ella estaría orgullosa de ti. Como yo." 

 

"¿Estás orgulloso de mí, Direk?" 

 

"¿Nunca te lo he dicho?" 

 

"Nunca," negué con la cabeza. "O tal vez lo hiciste, pero no lo recuerdo." 

 

"No hay un solo día en que no esté orgulloso de ti," dijo Direk, tocándome el hombro suavemente. "Desde el día en que 
naciste hasta hoy, como padre, solo quiero que seas feliz. Tenerte es lo que me da ganas de seguir viviendo, ¿sabes?" 

 

"Diablos, Direk, me vas a hacer llorar," dije, tratando de contener las lágrimas que amenazaban con salir. "Estoy muy sensible 
ahora mismo." 

 

"Digo la verdad. Si no estuvieras aquí, nada de lo que hago tendría sentido. ¿Para qué trabajaría y ganaría dinero si no fuera 
por ti? Eres todo en mi vida." 

 

"Direk... Maldición, voy a llorar." 

 

"Maldita sea, no puedo decir algo emotivo sin que llores. Como dije, solo quiero que seas feliz. Por eso me alegra tanto que 
hayas decidido dejar la universidad. Significa que ya no te aferras a una promesa de la infancia ni te quedas atrapado en 
algo que te hace infeliz. Lo que quieras, te lo daré. Si te gusta hacer música, te haré un estudio. Si quieres ser cantante, te 
haré una disquera. Arthit, no hay nada en este mundo que no pueda darte." 

 

"Rayos... El amor de un padre. Direk, las lágrimas no dejan de salir. ¿Por qué esto es tan emotivo de repente?" 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"No entiendo por qué te sometiste a tanto sufrimiento cuando me tienes a mí, que te amo tanto. A veces me pregunto si 
hablo con mi hijo o con un tonto. Emma y yo no somos tan tontos, ¿por qué nuestro hijo es tan terco?" 

 

"Diablos, mis lágrimas se detuvieron," dije, limpiándome las lágrimas con fuerza y mirando a Direk. "¿Alguna vez te dije que 
te amo, Direk?" 

 

"No lo sé. No lo hagas." 

 

"Te amo, Direk." 

 

"Te dije que no lo hicieras. Me da escalofríos." 

 

"¿Debería decirlo de una manera linda como otros hijos? Papá, te amo mucho." 

 

"Vaya, eso es tan lindo que quiero patearte," dijo Direk, frotándose la cara con fuerza. Me reí de su reacción. 
 

"¿No te importa que haya dejado la universidad?" 

 

"No," dijo, tomando una copa de vino. "¿Quieres vino?" 

 

"Sí, sírveme." Direk me sirvió una copa y la bebí. 
 

"Hacer música es lo mejor para ti. Y también para mi negocio de disqueras. Eres bueno haciendo música. Si te haces famoso, 
atraerás a otros artistas y productores a la disquera. Nuestra disquera crecerá. Tengo muchas conexiones, no te preocupes." 

 

"Eso es genial, Direk. Brindemos por el éxito." 

 

Después de hablar, llorar y beber vino juntos, fui a buscar a Dao en la habitación, pero no lo encontré. Subí al estudio de música 
y lo vi tocando la batería. Su torpeza me hizo sonreír. Lo observé hasta que me vio. 
 

"¿Lo hago mal? Olvídalo, no puedo tocar como en el video," dijo Dao con voz suave. Me acerqué. 
 

"Déjame enseñarte." 

 

"Está bien." 

 

El último día del año llegó rápidamente. Cocinamos juntos por la tarde y luego nos sentamos en el sofá frente a la chimenea. 
Me senté en la mecedora de mamá y miré a Direk y Dao hablando. El calor del fuego nos mantenía calientes. 
 

Me levanté y me senté junto a Dao, levantándolo para que se sentara en mi regazo. Lo abracé y apoyé mi barbilla en su hombro. 
Dao intentó levantarse, avergonzado por Direk, pero no lo dejé. 
 

"No te preocupes, no tienes que avergonzarte." 

 

"No te preocupes por mí," dijo Direk, haciendo que Dao dejara de moverse y se concentrara en la película en la televisión. 
"¿Qué película es esta?" 

 

"Una de amor." 

 

"¿Tú viendo una película de amor?" 

 

"Claro, estoy enamorado," dije. Elegí la película y la conecté a la televisión para que todos la viéramos juntos. "Direk, cuéntanos 
otra vez cómo conociste a mamá." 

 

“Están viendo la película”. 
 

“Está bien, detengámosla un momento”, dije, extendiendo la mano para presionar el control remoto para detener la película. 
 

“Nos conocimos cuando vine a estudiar aquí. Mi papá, Dilok, parecía no tener más paciencia para alguien como yo, así que 
me envió a estudiar en la escuela secundaria aquí. Probablemente esperaba que me convirtiera en una mejor persona, 
supongo. Yo era un jugador de fútbol y Emma era animadora. El día que la conocí, Emma fue engañada y encerrada en el 
trastero por otro amigo. Pasé por allí y la ayudé. Luego Emma se enamoró de mí en secreto”. 
 

“No importa cuántas veces lo escuche, empiezo a preguntarme si es verdad. Me parece increíble que a mi mamá le gustara 
Direk primero”. 
 

“Es verdad. Soy guapo. Era tan apuesto en ese entonces. No sabía qué diablos me pasaba. En ese entonces, mi equipo perdió 
un partido de fútbol y pensé que era mi culpa. Estaba tan deprimido que Emma me compró bocadillos para consolarme. 



                                                                                                                                                                                                                                     
Oh, en ese momento, pensé que ella era un ángel del cielo. Nos volvimos cada vez más cercanos, y luego comenzamos a 
salir. Nos casamos y luego tú.” 

 

“¿Qué pasó con la persona que le hizo la broma?”, preguntó Dao. 
 

“Escuché que Emma se había vengado de todos. Metió cucarachas en el armario, el casillero, puso ranas en los zapatos, las 
puso en secreto durante la práctica de porristas, es por eso que nadie se atrevió a burlarse de Emma nunca más.” 

 

“Igual como te pasó a ti, que fuiste objeto de burlas hasta que te vengaste”, dije. Dao asintió con la cabeza en comprensión. 
“Recuerda que te lo conté Direk, cuando prendió fuego a la persona que lo iba a violar. Fuiste tan bueno, te lo digo”. 
 

“Lo recuerdo. Realmente eres similar a Emma”. 
 

“No lo mires con esos ojos ahumados, Direk. Espera, te sacaré los ojos. No importa cuán similares sean, no lo son. Este es 
mi novio." 

 

"¿Cuándo lo miré con ojos lujuriosos, bastardo?" 

 

Luego nos sentamos a ver películas hasta que casi llegó la hora de hacer la cuenta regresiva. Saqué mi teléfono para verificar la 
hora y conté cuando faltaban pocos segundos.  
 

3 

 

2 

 

1 

 

“Feliz año nuevo chicos.” 

 

"Feliz año nuevo para ti también, Direk. Gracias por el año pasado. Estemos juntos nuevamente este año". 
 

"De acuerdo, espero que sea un buen año para ti". Direk sonrió y dijo: "También para Dao". 
 

"Gracias. Espero que sea un buen año para ti también tío Direk." 

 

“No es necesario que te desee nada Arthit." 

 

"Oh… ¿Por qué?" 

 

"Porque haré que cada año juntos sea un buen año." 

 

Las palabras de la persona en mis brazos me hicieron sonreír ampliamente. No pude evitar inclinarme más cerca y presionar 
mis labios contra su mejilla, besándola apasionadamente. Tan pronto como lo besé, Dao se sentó rígido porque Direk todavía 
estaba sentado con nosotros. 
 

"Haré lo mismo. De ahora en adelante, haré que cada día sea un buen día para ti." 

 

"Hmmm." 

 

"Te amo." 

 

"Igual." 

 

"Di que también me amas." 

 

"... Yo también te amo." 

 

"Bésame de vuelta. Date prisa." Le insistí. Dao dudó un momento, mirando a Direk, que nos sonreía. Direk pareció darle 
permiso, así que Dao se dio la vuelta para devolverme el beso. Levanté las cejas hacia Direk como si fuera una ganador. 
 

“Celoso, ¿eh?” 

 

“Maldición, de acuerdo. Será mejor que me vaya a la cama. Odio tanto el amor”. 
 

Llevé al pequeño que se había quedado dormido viendo películas, a mi habitación. Miré la hora. Era más de la 1 a.m. del 1 de 
enero. Observé a la persona que tenía los ojos cerrados, inhalando y exhalando de manera constante, como si estuviera teniendo 
un buen sueño. Sonreí levemente de manera inconsciente. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Al recordar el primer día que nos conocimos hasta hoy, todavía siento que me enamoré de tí ayer. Lo único que ha cambiado es el amor que 
siento por tí. 
Cada día es más grande. 
 

Creo que soy muy afortunado. Afortunado de tener a Direk. Afortunado de haberlo conocido. Afortunado de tener amigos que me entienden 
y me apoyan, soy afortunado de tener ésta estrella a mi lado. 
 

Sé que todos estarán allí cada vez que me dé la vuelta, tener a todos aquí es más valioso que cualquier cosa. 
 

No sé hacia dónde se dirigirá mi vida a partir de ahora, pero el solo hecho de tener a todos aquí es suficiente para evitar que 
me pierda de nuevo. 
 

No pude evitar besar su suave mejilla hasta que se despertó algo aturdido. 
 

"Perdón, ¿te desperté?" 

 

"¿Por qué no duermes todavía?" 

 

"Me iré a la cama pronto, estaba pensando en algo". 
 

"¿En qué estás pensando?" 

 

"Pensaba en lo afortunado que soy de haberte conocido a ti y a esos chicos. Me refiero a Fah, Hill y Jo. Son los mejores 
amigos que he tenido. Siempre los molesto, pero nunca se van. Me ayudan y me apoyan en todo. Incluyendo conocerte a ti. 
Eso probablemente es de lo que me siento más afortunado. Sin contar a Direk, mi papá, tú eres la otra persona en mi vida 
que es perfecto para mí en todos los aspectos. Tenerte a mi lado me hace sentir que puedo hacer cualquier cosa en este 
mundo. No importa lo difícil que se pongan las cosas, puedo superarlo siempre que estés tomándome de la mano." 

 

"Siento lo mismo," dijo Dao suavemente, mirando hacia abajo. "Siento que puedo hacer cualquier cosa, ir a cualquier parte, 
mientras estés conmigo. Yo soy el afortunado." 

 

"No, yo lo soy." 

 

"Entonces, ambos somos afortunados. Yo soy afortunado de tenerte, y tú eres afortunado de tenerme. Somos afortunados 
de tenernos el uno al otro." 

 

"Sí," dije, besando suavemente la frente de la persona en mis brazos. "Haré que seas la persona más afortunada del mundo." 

 

"Ya lo soy. Desde el primer día que entraste en mi vida." 

 

"Yo también. Desde el día en que naciste para ser mi alma gemela." 

 

"He sido afortunado desde la vida anterior, la vida en la que estuvimos juntos." 

 

"¿Estuvimos juntos en la vida anterior?" 

 

"No lo sé, pero creo que sí." 

 

"Está bien, entonces he sido afortunado desde las vidas anteriores, desde la Edad de Piedra cuando pasaste por mi cueva y 
te golpeé en la cabeza y te arrastré hacia adentro." 

 

"Eso es cruel. No tenías que golpearme. Podríamos haber hablado." 

 

"Bueno, tenía poca paciencia en esa vida. Caminabas luciendo adorable, así que te golpeé y te hice mío." 

 

"Eso es injusto." 

 

"¿Injusto? Ser mío es genial. Te hice ropa con pieles de tigre dientes de sable. Nadie en el pueblo tenía ropa tan bonita como 
la tuya. Vivías bien, no tenías que cazar porque yo lo hacía todo.” 

 

“¿Así que me has estado cuidando desde la Edad de Piedra?" 

 

"Sí, ¿no soy genial?" 

 

"Sí, eres el mejor." 

 

"¿Quieres escuchar sobre nosotros en el antiguo Egipto?" 

 

"Sí, cuéntame." 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"¿Puedes dormir escuchándome toda la noche?" 

 

"Ja ja, claro que sí." 

 

"En esa época, yo era un faraón, y tú eras un esclavo que trabajaba construyendo las pirámides." 

 

"¿Por qué fui un esclavo? Quiero ser un faraón también." 

 

"Está bien, tú eras el faraón. Subiste al trono a los dieciséis años. Pero por ser tan joven, fuiste envidiado y alguien te 
empujó, te golpeó la cabeza contra una columna y te mató." 

 

"¿Qué? ¡Solo tenía dieciséis años y ya me mataron!" 

 

"Sí, porque antes la envidia era común. Quien tuviera un poco de poder era marcado. Al morir, te convertiste en una momia." 

 

"¿Y tú qué eras, el dios del sol?" 

 

"Yo era un ladrón de tumbas." 

 

"¿Por qué no te diste un papel más genial?" 

 

"¿Qué tiene de malo ser un ladrón? Como era pobre, quería las riquezas de las tumbas. En esa época, enterraban tesoros con 
los cuerpos, así que desenterré tu cuerpo y me enamoré de ti, siendo una momia." 

 

"¿Qué? ¿Por qué?" 

 

"¡Porque eras adorable!" 

 

"Pero yo era una momia." 

 

"¿Una momia no puede ser adorable?" 

 

"Ah, está bien. ¿Y luego qué? ¿Robaste mis tesoros?" 

 

"Sí, robé los tesoros y tu cuerpo. Vendí los tesoros, me hice rico, y contraté a un chamán para revivir tu espíritu." 

 

"¿Y funcionó?" 

 

"Sí, pero cuando volviste a la vida, descubrí que no eras tú." 

 

"¿Quién era entonces?" 

 

"Un zombi. Fuiste el primer zombi del mundo, algo nunca registrado. Aunque tu cuerpo revivió, tu espíritu no volvió. 
Decidí pedir al chamán que realizara un ritual para viajar al más allá. Me encontré con Anubis y luchamos. Lo derroté y 
finalmente te encontré." 

 

"¡Wow, increíble!" 

 

"¿Verdad? Pero no podíamos volver al mundo real porque tu cuerpo ya era un zombi. Ahora, tu versión zombi estaba 
mordiendo a la gente. Finalmente, el antiguo Egipto cayó por la plaga zombi." 

 

"Y todo por tratar de revivirme." 

 

"¡El ritual falló! Fue culpa del chamán. Y adivina qué… el chamán se llamaba North." 

 

"¿Cómo?" 

 

"Era un tonto incluso en esa época. Recitaba mal los hechizos y engañaba a la gente." 

 

"Pobre North. ¿Y qué pasó luego?" 

 

"Nos quedamos en el más allá y nos amamos. Me convertí en el dios de la muerte tras derrotar a Anubis, y tú eras mi pareja. 
Fin del antiguo Egipto." 

 

"¿Y cómo me enamoré de ti?" 

 

"Fui a buscarte al más allá. ¿No me amarías por eso?" 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Ah, está bien. Te amo." 

 

"¡Oye, espera! ¿No lo dices de corazón? Me estoy enfadando por mi versión antigua. ¿Todas tus declaraciones de amor eran 
mentiras para usarme contra Anubis?" 

 

"Por lo que he escuchado, no creo haber engañado a nadie." 

 

"No sé. ¡Qué triste! Luché tanto, pero no me valorabas. Tristeza pura." 

 

"Oh, no es así. ¿Por qué te enfadas por cosas pasadas?" 

 

"Pídeme perdón, bésame en la mejilla ahora mismo," dije. Dao suspiró un poco antes de inclinarse y besarme en la mejilla. 
"¿Quieres escuchar nuestra historia en la antigua Grecia?" 

 

"Está bien, te escucho." 

 

Dao escuchó mis historias hasta que se quedó dormido. Ahora, yo también debía dormir. Apreté mi abrazo, besé su frente una 
vez más. 
 

"Buenas noches. Te amo más que nada." 

 

"Mmm." 

 

Happy Ending :) 
 

 

 
 



                                                                                                                                                                                                                                     

 
 

 

Especial 1: ¿Dónde está el Sr. John? 

 

Arthit dijo que iría a dar un paseo su auto para encontrar un buen ambiente para componer canciones. Se fue desde la tarde y 
yo hoy tuve clases todo el día. 
 

Cuando iba de regreso, pasé por la tienda de mascotas para comprar algunas golosinas y un palo de señuelo para gatos para 
jugar con el Sr. John. Hoy es un día especial porque es su aniversario. 
 

Regresé al condominio con el corazón lleno de orgullo al pensar en poder celebrar nuestro aniversario con el Sr. John. Me 
detuve frente a la habitación, buscando la tarjeta de acceso antes de notar que la puerta de esa habitación ya estaba ligeramente 
abierta. 
 

"Arthit, ¿ya volviste?", pregunté en voz baja. Abrí la puerta y entré a mirar, pero no había señales del dueño del nombre. 
Empecé a preocuparme ya que tenía miedo de que pudiera haber entrado un ladrón. Busqué con cuidado en la habitación. No 
vi a nadie dentro. Las cosas no estaban dañadas y todo seguía en el mismo lugar. 
 

.... Pero el Sr. John no estaba allí. 
 

“¡Sr. John, Sr. John!” grité asustado. No pude encontrarlo por ningún lado, lo que me hizo sentir aún más ansioso. 
 

Llamé a Arthit inmediatamente. Después de un rato, respondió. 
 

“Arthit, ¿te llevaste a John contigo?” 

 

[No] 

 

“John se ha ido.” 

 

[¿Eh? ¿Cómo? ¿Desapareció?] 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Cuando volví, vi que la puerta estaba abierta, pero todo lo demás estaba bien. Cuando saliste de la habitación, ¿recordaste 
cerrar con llave?” 

 

[... ¡Rayos! ¿La cerré con llave? No me acuerdo.] 

 

“Entonces probablemente lo olvidaste. Iré a buscar a John primero. 
 

[Tranquilo, cariño. Volveré rápido, ¿tú...?] 

 

Colgué sin esperar a que el otro extremo de la línea terminara de hablar. Salí rápidamente de la habitación de inmediato, sin 
olvidarme de agarrar algo importante. 
 

Corrí escaleras abajo para pedirle al guardia de seguridad que revisara las imágenes de la cámara. Descubrí que John realmente 
había salido. 
 

Pensé en todo tipo de cosas negativas. John no sabía dónde estaba, podría haber sido herido por alguien malvado, podrían 
haberlo hervido y comido, o podría haber sido perseguido por los perros y gatos locales. He cuidado de John durante tanto 
tiempo, desde que era un poco flaco, hasta ahora que está tan gordo como un cerdo. Yo amo tanto a John, no puedo aceptar 
esto. Absolutamente no. 
 

O si lo veía positivamente, alguien amablemente lo podría encontrar. En su collar, estaba mi nombre y número de teléfono. 
Espero que alguien lo encuentre y me llame de inmediato para avisarme que estaba bien. 
 

Subí a Patcharamon para buscarlo. Busqué por la calle principal, pero no lo encontré. Fui a buscarlo por los callejones aledaños, 
veía muchos autos, rogaba dentro mío que ningún auto lo haya chocado..  
 

Me detuve para preguntar en un restaurante a la entrada del callejón. Su respuesta fue que no lo habían visto. Solo podía seguir 
buscando. Conduje con Patcharamon a la menor velocidad posible para poder observar todo lo que me rodeaba. Pasé junto a 
un montón de basura con unos dos o tres perros callejeros hurgando. Me detuve y me acerqué para ver qué estaban oliendo. 
 

No podía ser el cuerpo de John, ¿verdad? 

 

“¡¡!!” Pero cuando me acerqué lo suficiente para ver que no era solo un trozo de comida, los perros callejeros probablemente 
pensaron que estaba invadiendo su territorio buscando comida, por lo que se dieron la vuelta para ladrarme mostrando sus 
colmillos. Corrí rápidamente hacia Patcharamon y me alejé a toda velocidad. 
 

“No me hagas esto”, dije antes de acelerar la moto de nuevo. Giré hacia otro callejón y ya no me siguieron. 
 

Parece que hoy no es mi día de suerte. John desapareció y un perro callejero me persiguió y casi me mordió. Cuando bajé la 
velocidad y respiré, escuché que sonaba mi teléfono. Pensé felizmente que tal vez alguien encontró a John y me llamó, pero en 
cambio fue Arthit. 
 

[¿Estás bien?] 
 

“Todavía no lo he encontrado”. 
 

[Parece que va a llover. Ten cuidado.] 

 

“Sí, sí”, al escuchar eso, miré hacia el cielo y vi las nubes oscuras, me sentí aún más inquieto. “Seguiré buscando primero.” 

 

[Está bien, está bien.] 

 

Luego colgué, me guardé el teléfono en el bolsillo y giré el manillar para dejar ir a Patcharamon. Cuanto más buscaba, más 
ansioso y preocupado me ponía, hasta el punto de que sentir que iba a llorar. Hoy es un día especial para mí y para John. 
 

Si John no hubiera salido de la habitación, no, si Arthit no se hubiera olvidado de cerrar la puerta, esto no habría sucedido. 
 

Sé que no era su intención, pero debido a su descuido, John desapareció. Aunque sabía que John estaba en la habitación, se 
olvidó de cerrar la puerta. ¿Y si las cosas que había en la habitación desaparecieran? 

 

Escuché un trueno antes de que el viento soplara fuerte. Seguí conduciendo por la carretera, con la esperanza de encontrarme 
con John antes de que cayera la lluvia. De repente, escuché que el teléfono sonaba de nuevo. Aparqué y lo saqué. Esta vez, era 
un número que no había guardado. 
 

“¿Sí?” 

 

[¿Es el dueño del gato negro llamado Khajonsak? Vi este número en el collar del gato.] 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Sí, sí. ¿Dónde encontraste a mi gato? Iré a buscarlo ahora mismo". Respondí felizmente. No podía explicar el alivio. 
 

[¿Podemos encontrarnos en la clínica de animales pequeños? Lo llevaremos allí. Parece que un perro le mordió la pata.] 

 

"... Oh, ¿está herido?" 

 

[Tiene una herida de mordedura en la pata trasera. Pero no es grave.] 

 

"Está bien, gracias". 
 

Colgué. Al descubrir que John estaba herido, me preocupé. Pero al menos la persona que lo encontró dijo que la herida no era 
tan grave. Rápidamente monté en Patcharamon hacia la clínica de animales pequeños. Cuando llegué, entré y solo vi a dos 
mujeres sentadas allí, así que me acerqué a saludarlas. 
 

"Disculpe, ¿es usted quien encontró al gato y me llamó antes?" 

 

"Oh, sí. Eres el dueño del gato, ¿verdad? Ahora estamos esperando al médico”. 
 

“Oh, muchas gracias”. Les agradecí de nuevo desde el fondo de mi corazón. Si no fuera por estas dos personas, no sé qué le 
habría pasado a John. 
 

“Está bien. El gato se escapó de un perro y vino a nuestra casa. Así que lo ayudamos. Vimos que tenía dueño, pero al ver la 
herida, antes a llamar para avisarte, lo trajimos aquí primero”. 
 

“Sí, muchas gracias”. 
 

“Está bien. Entonces regresaremos ahora. De lo contrario, nos atrapará la lluvia”. 
 

“Está bien”. 
 

Luego, las dos amables personas salieron de la clínica. Me senté a esperar solo en la clínica, sin nadie más que la persona en el 
mostrador. Me levanté y caminé, y poco después, John salió del consultorio con el doctor. Había un vendaje en la herida de su 
pata izquierda. No parecía que estuviera muy herido. Me sentí aliviado, pero al mismo tiempo, él estaba lastimado. 
 

Escuché atentamente las instrucciones del médico para cuidar a John. Pagué el tratamiento sin olvidarme de comprar una 
transportadora para gatos porque tenía miedo de que fuera difícil llevar a John de regreso a nuestra habitación porque manejaba 
la motocicleta. Después de ponerlo en la bolsa, volví. Escuché el sonido de mi teléfono, pero no pude responder porque estaba 
conduciendo. 
 

Llegué al condominio justo antes de que comenzara a llover. Fui al estacionamiento y vi a Arthit apoyado contra un poste, 
esperando con su teléfono en la oreja. Cuando me vio, dejó su teléfono de inmediato. 
 

"¿Por qué no contestaste el teléfono?" 

 

"Estaba conduciendo la motocicleta", respondí antes de quitarme el casco, bajarme de la motocicleta y caminar hacia el 
condominio de inmediato. 
 

"Entonces, ¿cómo lo encontraste? Oh, ¿por qué estás callado?” 

 

“No me hables.” 

 

“Oye, ¿qué pasa? ¿Estás enojado conmigo? Lo siento. No quise dejar la puerta abierta” la voz de Arthit sonó detrás de mí. 
Lo ignoré y seguí caminando hasta que subí al ascensor y llegué a la habitación. Afuera llovía al mismo tiempo. “¿De verdad 

vas a ignorarme así? ¿Qué hice mal? No fue mi intención” comenzó a quejarse. Me quité los zapatos y puse la transportadora 
en el suelo para que John saliera con cuidado. “¿Está herido?” 

 

“Sí. Un perro lo mordió.” 

 

“¿Cuál? Iré a morderlo de vuelta.” 

 

“No lo sé” respondí sin mirar atrás. “Es tu culpa por ser descuidado.” 

 

“Pero sabes que no fue mi intención, ¿verdad?” 

 

“Incluso si no fue tu intención, un error es un error.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Está bien, lo admito. Es mi culpa. Te pido disculpas. No te enojes conmigo. También me sorprendí cuando llamaste para 
decirme que se perdió. Conduje de regreso de inmediato.” 

 

Dejé a John en la cama antes de lavarme las manos para preparar la cena. 
 

“Vaya, incluso cuando estás enojado, cocinas para mí. Qué novio modelo.” 

 

“Ya no cocinaré más.” 

 

“Oh, solo estoy bromeando. ¿Por qué no me preparas algo de comer? Ya tengo mucha hambre.” 

 

No respondí nada, solo me di vuelta para cocinar de nuevo. Siguió molestándome, sin parar. 
 

“Cállate.” 

 

“Estás enojado conmigo. ¿Sabes que nadie se ha enojado conmigo antes?” 

 

“Lo sé.” Dejé la espátula y me di vuelta para recoger las verduras picadas, mirándolo. Sabía muy bien que a una persona como 
él no le importaría que alguien estuviera enojado con él, y estaba seguro de que no sabría cómo reconciliarse con nadie. “Puedo 
superar mi ira por mí mismo, así que quédate callado.” 

 

“De ninguna manera. Dejarlo así sería como si no me importara, ¿verdad?” 

 

“¿Como si no te importara John?” 

 

“Oye, ¿cómo llegó a eso?” 

 

“No te importaba John, así que olvidaste cerrar la puerta.” 

 

“Simplemente lo olvidé, ¿entiendes? Simplemente lo olvidé. La gente nace para olvidar algunas cosas a veces. ¿Tú nunca 
has olvidado nada desde que naciste?” 

 

“Sí, pero esto es algo importante. ¿Y si alguien roba algo? ¿O si algo le sucede al Sr. John por tu descuido?” 

 

“Lo siento. No lo volveré a hacer. Lo juraré de memoria. Lo escribiré en un papel y lo pegaré en mi mesita de noche y lo 
recitaré antes de irme a dormir todas las noches para no olvidarlo.” 

 

Sus palabras me hicieron suspirar profundamente. En un momento tan serio, ¿cómo podía seguir bromeando? Bajé la espátula 
de nuevo y extendí la mano para tirar de su oreja con fuerza hasta que su cuerpo se inclinó hacia abajo. 
 

“¿Sigues bromeando conmigo?” 

 

“No estoy bromeando contigo.” 

 

“Entonces estás siendo sarcástico.” 

 

“No estoy siendo sarcástico. Realmente estoy pensando en eso.” 

 

“¿Cómo es que no es sarcasmo?” 

 

“No estoy siendo sarcástico.” 

 

“Es como ser sarcástico. Como: ‘¿Quieres que lo recuerde? Voy a escribirlo en mi mesita de noche’.” 

 

“¿Qué demonios?” 

 

“¿Qué tipo de persona eres?” Eso me enojó aún más. “Te dije que te quedaras callado.” 

 

“Pero...” 

 

“No hay necesidad de hablar más. Ve a sentarte y espera en silencio.” 

 

“Está bien, está bien.” 

 

Entonces fue a sentarse y esperar en la mesa del comedor, como yo le había ordenado. Mientras intentaba calmarme y cocinar, 
escuché un golpe rítmico en la mesa. Me giré para mirar de inmediato. 
 

“Te dije que te sentaras y esperaras en silencio”, dije. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“No he dicho nada todavía.” 

 

“Golpear así la mesa significa no guardar silencio. Ponte las manos sobre las orejas.” 

 

“¿Por qué?” 

 

“Para que tus manos no hagan daño.” 

 

“¿Qué?” Hizo una mueca de aburrimiento antes de levantar ambas manos para sujetarse las orejas como le dije, poniendo los 
codos sobre la mesa. Era una visión bastante extraña, como la de un niño pequeño al que su madre le dijo que se sentara y 
esperara porque chocó con algo. Finalmente, la comida estaba lista. Se la serví. 
 

“Puedes bajar las manos. Vamos a comer.” 

 

“Está bien.” 

 

Luego comimos mientras él era el único que hablaba. Todavía no tenía ganas de hablar con él. Después de que terminamos de 
comer, ayudó a lavar los platos como de costumbre. 
 

“¿Y la herida es muy grande?” 

 

“No lo sé. Todavía no he visto la herida.” 

 

“No parece muy grande. Probablemente no duela.” 

 

“¿Cómo lo sabes? No te tomes como referencia. El Sr. John no es tan grande como tú.” 

 

“Ah, ¿y entonces cómo sabes que le duele? Tú tampoco tienes ese tamaño.” 

 

“¿Estás siendo sarcástico?” 

 

“No, solo estoy expresando mi opinión.” 

 

“No tienes derecho a expresar tu opinión hoy.” 

 

“¿Qué demonios?” se quejó. Cuando terminé de lavar los platos, me iba a dar una ducha. 
 

“Oye, dúchate conmigo.” 

 

“No. No lo haré.” Solo pensar en él duchándose conmigo me hace sentir incómodo. 
 

“¿Entonces qué hago?” 

 

“Te sientas.”  
 

“¿Eh?” 

 

“Arrodíllate.” 

 

“¿Por qué?” 

 

“Arrodíllate.” 

 

“Está bien.” Se arrodilló obedientemente. “¿Y ahora qué?” 

 

“Te quedas allí sintiéndote culpable hasta que termine de ducharme. No te muevas.” 

 

“Oye, no te voy a criticar pero… al menos déjame sentarme en el valo para poder verte mientras te duchas.” 

 

“¿Estás seguro?” 

 

“¿Por qué?” 

 

“Porque solo podrás mirar.” 

 

La persona arrodillada permaneció quieta por un rato. Frunció el ceño y se veía pensativo. Quería castigarlo y darle una lección. 
Así que pensé en algo. 
 

“No te muevas de aquí. De lo contrario, no mejoraré.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Sí, lo sé. Ve a darte un baño” respondió. Su rostro mostraba claramente que no estaba realmente dispuesto. Caminé para 
agarrar algo de ropa antes de ir al baño a remojarme en el agua, calentándome para relajarme y haciendo que la fatiga que 
había acumulado durante todo el día fuera más liviana. No pasó mucho tiempo antes de salir. 
 

“¿Estás cansado?” pregunté. 
 

“Estoy bien.” Sólo se encogió de hombros. 
 

“Entonces, ¿qué tal si te quedas así una hora más?” 

 

“Oye, no, es suficiente. Sabes, me veo tan lamentable ahora mismo, arrodillado así”. 
 

“¿Eh? ¿Y qué? Levanta los brazos”, dije. Me miró y repetí: “Levántalos.” Él levantó lentamente ambos brazos como le había 
dicho. Si arrodillarse normalmente no lo cansaba, tenía que levantar los brazos. “Alto, con los brazos estirados”. 
 

“¿Por qué haces eso?” 

 

“¿Cansado?” 

 

“Vaya, mierda, esto es aún peor. Es como si un profesor castigara a un alumno, ¿por eso se castiga así a los alumnos?” 

 

“Sí, ¿no hacían esto en tu escuela?”  
 

“No.” 

 

“¿Y entonces qué?” 

 

“A cualquiera que se portara mal, el profesor le azotaba.” 

 

“Eso es demasiado cruel” dije. Colgué la toalla y luego fui a ver cómo estaba John. Lo encontré durmiendo profundamente, 
así que no tenía que preocuparme. Sus heridas no son demasiado graves. “John es el mejor” le dije en voz baja al gato que 
dormía profundamente, sintiéndome cariñoso. Es verdad, él es realmente bueno... 
 

“¿Cuánto tiempo tengo que permanecer en esta posición? Estoy pegajoso y quiero darme una ducha.” 

 

“Hasta que ya no esté enojado.” 

 

“¿Ya se te pasó?” 

 

“Todavía no.” 

 

“Ok.” 

 

Me levanté, tomé mi computadora portátil y la conecté al televisor para ver una película. 
 

“¿Puedo verla?”, preguntó. 
 

“Humm, puedes moverte y mirar la televisión”, respondí. Antes de que se moviera lentamente y se girara para mirar la 
televisión, después de mirar un rato, sonó mi teléfono. “¿Qué pasa?” 

 

[¿Estás con Phi Thit?] La voz de North vino del otro lado de la línea. 
 

“Lo estoy. ¿Por qué?” 

 

[Llamó pero no respondí. Cuando lo llamé de nuevo, no respondió. ¿Qué pasa? Pregúntale qué quería. ] 

 

“De acuerdo”. Me levanté y encendí el altavoz para que North pudiera hablar con él. 
 

“¿Qué pasa?” Frunció el ceño y preguntó confundido, mirando la pantalla de mi teléfono. 
 

[¿Qué te pasó? ¿Por qué me llamaste?] 

 

“Mi gato estaba perdido. Te llamé para que me ayudes a encontrarlo”. 
 

[Oh, ¿ya lo encontraste? ] 
 

“Lo encontré”. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
[Está bien, está bien. ¿Entonces por qué no contestaste el teléfono? Iba a preguntarte si querías jugar a un juego.] 

 

“No me puedo mover, ¿cómo se supone que debo contestar tu teléfono?” 

 

[¿Eh?] 

 

“Maldito North. No me hagas tantas preguntas”. 
 

“¿Quieres verlo North?” 

 

“No”, respondió Arthit de inmediato. Pensando en algo divertido, encendí mi cámara y le tomé una foto y se la envié a North. 
Por supuesto, no estaba muy contento con eso, pero no pudo hacer nada más que poner una cara de disgusto a la cámara. Una 
fuerte risa vino del otro lado de la línea. 
 

[¡Jajaja! ¡Maldita sea, ¿qué es esto? ¿Te están castigando? Se acabó, mi Phi ya no tiene remedio.] 

 

“Deja de reírte.” 

 

[Phi Jo, ven a ver esto.] 

 

“¡Idiota, North, deja de hacer eso!” 

 

[¿Qué demonios estás haciendo? ¡Qué patético!] La voz del novio de North se escuchó al final de la línea, seguida de risas. 
Arthit suspiró profundamente y levantó la cabeza. 
 

“Parece que estás de buen humor, ¿eh?” 

 

“Un poco.” 

 

“Entonces, ¿ya se te pasó el enojo?” 

 

“Aún no.” 

 

“¿Qué pasa? Ya hice tanto por ti.” 

 

[Jaja... ¿por qué tienes que arrodillarte con esa cara de culpable?] preguntó North 

 

"Se olvidó de cerrar la puerta, así que el Sr. John desapareció. Luego lo mordió un perro. Además, hoy es nuestro 
aniversario", dije, explicando. 
 

[Ah, sí, claro. Te lo mereces, eres tan estúpido. Olvidaste cerrar la puerta. ¿Cómo puedes vivir siendo así?] 

 

"Tú cállate maldito. No te creas mejor que yo". Se quejó molesto. "No publiques esa foto". 
 

[Estoy a punto de publicarlo en la historia de IG.] 

 

"Maldito". 
 

[Transfiéreme dos mil y me callaré la boca.] 

 

"Eres un negociante". 
 

[Dos mil no, es una cantidad pequeña, mejor dos mil quinientos.] 

 

"Está bien, está bien. Te los transferiré. Espera hasta que pueda moverme. Te daré tres mil si me ayudas a reconciliarme con 
mi novio". 
 

[Ah, de acuerdo Phi. Pero probablemente Dao no estará enojado por mucho tiempo, ¿verdad? Ya no estés enojado con él 
fantasmín.] 
 

"Lo voy a pensar", respondí suavemente. 
 

[Sólo olvidó cerrar la puerta amigo. Le puede pasar a cualquiera.] 

 

"¿No dijiste que se lo merecía al principio?" 

 

[Ha estado arrodillado durante mucho tiempo, ¿no? ¿Lleva mucho tiempo así?] 

 

"Ha pasado un tiempo". 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

[Pues mira, ha estado arrodillado allí durante mucho tiempo y de seguro está adolorido. Se dio cuenta de su error. No te 
enojes tanto. Piensa que es como si tuvieras compasión de un perro.] 

 

"Hablando de perros, cuando fui a buscar a John, me persiguió un perro callejero e intentó morderme". 
 

"¿En serio? Maldito animal. ¿Se cree un gánster? Iré a matarlo por ti", dijo Arthit inmediatamente. 
 

[Normalmente, los perros me persiguen y me muerden a menudo. Tu ibas en tu moto, ¿verdad?] 

 

“Sí.” 

 

[Sí, a mí a veces me pasa cuando voy caminando y de repente me persigue un perro. Maldita sea. Apenas puedo correr lo 
suficientemente rápido. Es muy agotador. Al menos ibas en moto.] 

 

“Siempre que me comparo con North, siento que siempre he tenido buena suerte, así que gracias.” 

 

[Oh, está bien. Pero... ¿por qué me siento extrañamente dolido cuando escucho eso? En fin, sólo dile que se levante. De lo 
contrario, no recibiré ningún dinero.] 

 

“Está bien, Arthit, puedes levantarte”, dije. Arthit se levantó lentamente y se sentó en el sofá a mi lado. Hizo un movimiento 
para abrazarme, pero me levanté y me alejé. “Pero sigo enojado. No te acerques más”. 
 

… 

 

Me senté y miré al gato con la mente deprimida. Cuando escuché el sonido del juego, volví mi atención a él en mi teléfono 
móvil, moviendo mi dedo para mover a los personajes del juego con aburrimiento. 
 

[¿Cuánto tiempo estarás distraído? Muévete ahora.] 

 

"Oh, lo sé." 

 

[Solo por este pequeño enojo, haces como si estuvieras triste, espera, te voy a dar un golpe.] 

 

"No seas cruel conmigo. Aunque ya cumplí el castigo, mi novio me sigue molestando". 
 

[Si te portas bien no sería así.] 
 

Dao actualmente está trabajando en el dormitorio, mientras que a mí me han desterrado a sentarme afuera y cuidar a John, 
además me han ordenado no entrar al cuarto. En conclusión, tengo que dormir en el sofá esta noche, lo cual es comprensible. 
Dao se enojó porque ama mucho a este gato. Además, hoy me enteré que era el aniversario de su encuentro. Si te preguntas 
quién tiene la culpa de que el gato ahora esté así, probablemente su respuesta será que es sólo mía.  
 

Porque fui descuidado y olvidé cerrar la puerta, lo que provocó que el gato saliera y fuera atacado y mordido por un perro. 
Maldita sea, que no me entere qué perro mordió al gato porque le devolveré el mordisco. ¿Y qué perro callejero persigue a mi 
novio? Voy a correr a todos esos animales. 
 

[No sé por qué aceptaste jugar conmigo.] 

 

Cuando acepté jugar con North, esperaba aliviar algo de mi aburrimiento, pero no puedo concentrarme en jugar. Si mi novio 
está molesto, ¿quién más tendría la voluntad de hacer otra cosa? ¡Qué desperdicio! 
 

"Puedes quedarte aquí". 
 

[¿Qué carajo puedes hacer? Si no fuera por el hecho de que yo era extremadamente hábil, el fuerte probablemente habría 
sido destruido. Los del bosque se habrían reunido para atacar en aproximadamente tres rondas.] 

 

"Oh, si eres bueno, te quedarás. Yo trabajaré en recopilar objetos". 
 

[¿Qué carajo está pasando? Maldita sea, ¿están ciegos los magos? Los magos han venido y me han atacado de nuevo. Aún 
no has venido, bastardo] 

 

"Te estás quejando mucho, animal, bastardo con cara de perro. Te dije que me ayudaras con mi novio, pero no pudiste 
hacerlo". 
 

[Por favor, te ayudé. Al menos no estás de rodillas. ¿Por qué no te sientes agradecido?] 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Podía seguir así, no tenía ningún maldito problema con arrodillarme. Pero el punto es que todavía no he abrazado a mi 
Dao hoy, bastardo, estoy todo marchito." 

 

[Qué rayos tienes marchito.] 
 

"Mi corazón" 

 

[Oh, bueno, acaba de decirme que superará su enojo. Es mejor quedarse callado, Phi. Eres aún más malhablado.] 

 

“Traté de reconciliarme hace un momento. Pero Dao me dijo que si lo intentaba, se enojaría más que antes”. 
 

[Uff, puedo imaginarlo. Pensar en eso me hace sentir miserable. Esta noche dormirás fuera de la habitación, ¿verdad?] 

 

“Oh, estoy tan aburrido. Sólo quiero abrazarlo un rato, pero no puedo. Voy a romper la maldita puerta, ¿está bien?" 

 

[No está bien. ¿Quieres que esté más enojado que antes?] 

 

“Oh, no puedo quedarme quieto afuera. Por favor, ayúdame”. 
 

[¿Piensas que podré ayudar en algo?] 

 

"No lo sé. Creo que sí". 
 

[Entonces tal vez intente preguntarle a Dao luego. si quiere hablar conmigo.] 

 

"Oh, de acuerdo." 

 

Luego me senté y jugué con North hasta que me aburrí. Cuando terminé de jugar fui a echar un vistazo al dormitorio y descubrí 
que las luces del interior estaban apagadas. No escuché nada. Curiosamente, ésto me dio cierto alivio. Entonces tomé una 
pequeña manta y me acosté en el sofá. 
 

Sin Dao cerca, no pude dormir mucho. Desperté varias veces en una noche. Cada vez que me despertaba, me levantaba y 
pegaba la oreja a la puerta del dormitorio para escuchar a escondidas Al ver que todo seguía normal, volvía a dormir poco a 
poco. 
 

Cuando me desperté por la mañana vi a Dao de pie en el mostrador de la cocina preparando la comida. Me acerqué lentamente 
y lo abracé por detrás con cuidado. 
 

"¿Todavía estás enojado?" 

 

"Ya no." 

 

"¿Se ha ido? Diablos, una noche se sintieron como diez días, maldición”, dije, abrazando a Dao un poco más fuerte, 
respirando el aroma a champú del cabello de la persona en mis brazos. 
 

“Hoy saldré”. 
 

"¿Eh? ¿A dónde irás? Hoy es feriado. Deberíamos estar juntos”. 
 

"Saldré con amigos" 

 

"Quédate conmigo." 

 

"No puedo" 

 

“¿Por qué?” 

 

“Hoy, solo estamos nosotros.” 

 

“¿Por qué tienes que excluirme?” 

 

“Quiero pasar el rato con mis amigos.” 

 

“¡Vaya! ¿A dónde vas?” 

 

“Al parque Ratchapruek.” 

 

“Parece que va a llover.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Está agradable así.” 

 

“¿En serio? ¿Cómo irás?” 

 

“North me recogerá.” 

 

“Ah, bueno.” 

 

“Ve a darte una ducha. La cena estará lista pronto.” 

 

“De acuerdo, está bien,” respondí antes de besar suavemente en la cabeza a la persona que estaba frente a mí. Aflojé el abrazo, 
fui a buscar algo de ropa y fui al baño. Mientras tanto, llamé a North. “¿Van a salir?” 

 

[Sí.] 

 

“Entonces, ¿por qué no me dejó ir con ustedes?” 

 

[Dios, pensé que te quejarías. Todos ustedes son iguales. Phi Jo también tiene una cara hosca.] 
 

"Es un día festivo. ¿No deberíamos estar juntos?" 

 

[Estás diciendo lo mismo, pero de ninguna manera. Anoche hablé con Ter y Phoon para preguntarles si podían ayudarte a 
reconciliar con Phi Pung Tai. Me dijeron que te ayudarían, así que Ter, Phoon y yo pensamos en un plan para sacar a Dao 
para que se calme. Te estamos ayudando, ¿de acuerdo?] 

 

"Pero dijo que ya no está enojado". 
 

[Pero ya nos pusimos de acuerdo.] 

 

"Maldita sea, ¿esos tipos no me maldijeron hasta la muerte? ¿Alejándoles de sus novios en un día festivo como este?" 

 

[No lo creo.] 
 

"Hmm, eso espero. Cuando se vayan, esos tipos definitivamente me maldecirán". 
 

[Vamos, Phi. Hoy hace buen tiempo.] 
 

"Qué tiene de bueno, idiota. Abre los ojos y mira el cielo primero. Hay nubes grises". 
 

[Le dije a Dao que trajera un paraguas.] 

 

"Ese no es el problema, ¿verdad? Conducir bajo la lluvia es peligroso". 
 

[Yo conduciré. Soy bueno conduciendo, phi, soy el alumno de Jo.] 

 

"Uff, ¿cuándo volverán?" 

 

[No lo sé. Hasta que Dao quiera dejar de pasear y esté de buen humor.] 

 

"Está de buen humor". 
 

[No lo sé. Digamos que hoy es nuestro día. No lo sigas. ¿Entiendes, Phi?] Eso es lo que dijo North. Entonces escuché a Jo 
refunfuñar, siguiéndolo detrás. 
 

[Ugh, está bien.] 
 

Colgué con North, me di una ducha rápidamente y luego salí a comer con Dao. 
 

"No salgas hoy". 
 

"¿Por qué?", pregunté. 
 

"Quédate, John está enfermo". 
 

"Entonces, ¿por qué no te quedas con él? Acordé contigo que cuidarás de John. No me sigas en secreto. ¿Entiendes?” 

 

“¿Qué?” 

 

“Hoy es mi día. Tengo que hacerme tiempo para mis amigos”. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Está bien, está bien. Lo sé. Ten cuidado. Dile a North que conduzca con cuidado. Si pasa algo, llámame de inmediato. 
¿Entiendes?” 

 

“Hmm.” 

 

Después de que terminamos de comer, Dao fue a cambiarse de ropa para salir. Me quedé de pie, cruzado de brazos y 
apoyándome contra la pared, mirando a la persona que estaba sentada atándose los cordones de los zapatos. 
 

“Estoy preocupado.” 

 

“Está bien, estaré bien.” 

 

“Si necesitas algo, llámame de inmediato.” 

 

“Lo sé.’ 
 

Dao se levantó y no se olvidó de darse la vuelta y darme un beso en los labios una vez. Sonreí sin darme cuenta, viendo a la 
personita salir de la habitación. Cerré la puerta con llave y volví a entrar. 
 

Vi a John cojeando para hacerse el tierno, así que me senté en el suelo a jugar con él. 
 

"Tú, estás bien en la habitación, ¿por qué tuviste que escabullirte y dejar que el perro te mordiera? Dao no fue el único que 
estaba preocupado, yo también. Estuve de mal humor toda la noche, idiota. ¿Qué hiciste para que el perro te mordiera? ¿No 
huiste lo suficientemente rápido? Oh, probablemente no pudiste correr lo suficientemente rápido, porque eres tan gordo. 
¡Gato gordo, Dios mío! ¿Eres un gato o un cerdo?" Dije. El gordo gato todavía no parecía tener ningún remordimiento, sólo 
actuaba de manera linda. Maldito. 
 

"No puedes seguir siendo un gato gordo así, ¿sabes? No puedo dejar que seas un gato con mala salud. Espera hasta que la 
herida sane, y le diré a Dao que reduzca tu comida y bocadillos. Me darás las gracias, si te portas bien, podré darte un 
bocadillo grande. Pero no seré blando hasta que te vuelvas obeso y mueras. No lo haré". 
 

“Hmm.. Desde que estamos juntos, nunca he tenido ningún problema con mi novio. Es la primera vez que Dao se enoja 
conmigo por tu culpa. Por supuesto, solo soy el segundo. Si no te tuviera, sería el número uno para siempre.” 

 

“¿Debería serlo? ¿Eh? No intentes hacerte el gracioso conmigo. Estoy molesto, hombre.” Extendí la mano para apretar su 
barriga que colgaba en el suelo donde estaba acostado John. “¿O tengo que ser gordo como tú para que a Dao le guste?” 

 

Mientras estaba sentado allí quejándome con John, sonó mi teléfono. No me sorprendió que Jo llamara. Lo esperaba, pero estaba 
pensando en quién llamaría primero. Y fue Jo. 
 

“¿Qué pasa, amigo mío?” 

 

[Thit, idiota, ¿elegiste hacer enojar a tu novio y que te patearan el trasero? Hoy es feriado. Iba a dar un paseo con North. Y 
ahora está lloviendo.] 

 

"¿Crees que no estoy preocupado? ¿Por qué? Solo olvidé cerrar la puerta. ¿Por qué tengo que hacerlo...? Se ha convertido en 
un gran problema". 
 

[Ni siquiera puedes reconciliarte con tu novio, así que tienes que pedirle ayuda al mío. Qué pedazo de mierda.] 

 

"Hice lo mejor que pude para reconciliarme con él. ¿No me viste arrodillado ayer?" 

 

[Eres un animal patético. ¿Eh? ¿Y qué? ¿Por qué arruinaste el plan de dar un paseo con mi novio? ¿Cómo vas a asumir la 
responsabilidad?] 

 

"¿Por qué no me llevas a mí a dar un paseo?" 

 

[¿Para qué? Qué pérdida de tiempo.] 

 

"¿De qué quieres que me haga responsable? Ni siquiera estoy con mi novio. Ni siquiera sé si tú novio conduce con cuidado". 
 

[North es bueno conduciendo. Está bien, pero me dijo que no lo siguiera. ¿Por qué? ¿Parezco alguien a quien le gusta tanto 
seguirlo?] 
 

"Dijo que estaba cansado de estar contigo. ¿Puede tener un tiempo a solas? Si lo sigues es porque no estás bien, animal. ¿Tú 
y yo respiramos con la misma nariz, idiota?" 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
[No quiero que alguien como tú me regañe. También quieres seguirlo. Maldita sea, ¿o no?] 

 

"Sí, yo también quería ir, pero me dijeron que no lo hiciera. Yo estaba como, 'Está bien, está bien. Pasa un tiempo con tus 
amigos'. ¿Qué hay de malo en eso? Cuando seas mayor, podrás cuidar de ti mismo". 
 

[Sí, es cierto. ¿Qué hay de malo en eso, verdad?] 

 

"¿Me lo estás diciendo a mí o a ti mismo?" 

 

[Ambos.] 
 

"Es por eso que tengo que quedarme en esta habitación solitaria con este gato problemático". 
 

[Sí, voy a volver a trabajar.] 

 

"Me siento aliviado ahora que pude regañarte". 
 

[Está bien, no lo vuelvas a hacer, idiota. De lo contrario, no podremos irnos de viaje juntos.] 

 

"Sí, lo sé". 
 

“Oh, ya lo sé.” 

 

Entonces Jo colgó. Vi que Hill me había llamado una vez, pero no contesté porque estaba ocupado hablando con Jo. Suspiré y 
llamé a Hill inmediatamente. 
 

[Thit…] Una voz fría vino del otro lado de la línea. 
 

“Oh, es mi culpa. No quise olvidarme de cerrar la puerta. No quería que mi novio se enojara conmigo, ¿de acuerdo?” 

 

[Hmm, no suelo tener un día libre completo como este muy a menudo, ¿sabías? ] 

 

“Lo sé. No tienes mucho tiempo libre.” 

 

[Ter dijo que quería salir con sus amigos, lo entiendo. No dije nada, pero si no hubieras hecho enojar a Dao, yo hubiera 
podido ir con él.] 
 

“¿También te prohibieron ir? ¿Por qué?” 

 

[Ter dijo que si iba, ustedes también vendrían porque Dao estaba enojado contigo, así que no quería que fuéramos.] 

 

“Oh.” 

 

[No lo vuelvas a hacer. Uff. No estaremos juntos en todo el día libre sólo porque tú idiota olvidaste cerrar la puerta. Oh, 
Dios mío.] 
 

“Oh, ya lo sé.” 

 

Entonces Hill colgó. Suspiré molesto. Este incidente fue causado por un solo descuido. Le tocaba a Fah ahora, ¿no? Antes de 
que me llame para regañarme, decidí llamarlo primero. 
 

“Tonfah”, grité el nombre del otro lado de la línea tan pronto como respondió. 
 

[¿Sabías que te iba a llamar, así que llamaste primero?] 

 

“¿Eh? Acabo de recibir una llamada de esos dos tipos, ahora solo quedas tú.” 

 

[Hmm, ya lo sé, por eso dejé que ellos te regañaran primero.] 

 

“Uff. Es mi culpa por hacer enojar a mi novio. Tu novio tuvo que ayudarme y sacarlo a pasear.” 

 

[Así es. Arruinó todos mis planes de día festivo. Al principio, pensé que saldríamos juntos. Pero no puedo evitarlo. En lugar 
de ir yo con él, me dejaron aquí… por tu culpa.] 

 

"Oh, yo tampoco pude ir. Vamos, déjalo pasar un rato con mis amigos. ¿Qué hay de malo en eso?" 

 

[Entiendo lo de salir con amigos. Solo quería decirte que tengas cuidado. No estar con Phoon porque olvidaste cerrar la 
puerta también es molesto.] 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Tener que sentarme y escucharlos quejarse a los 3, eso también es molesto". 
 

[Es correcto que lo hagas, después de que es tu culpa.] 

 

"Está bien, está bien, ya es suficiente, ¿te das cuenta?" 

 

[Hmm, sí. Entonces colgaré.] 
 

"Está bien". 
 

Entonces Fah colgó. Imagina lo que dijeron, si fuera un día festivo en el que deberíamos estar pasando tiempo con nuestros 
novios, pero ya que  uno de nosotros olvidó cerrar la puerta, haciendo enojar a su pareja, los otros novios tuvieron que ayudar 
a que saliera y reajustara su estado de ánimo. Si fuera yo, estaría tan molesto que también querría regañarlo. 
 

Uff, no importa, con este clima lluvioso, quedarme a descansar en la habitación con el gato John, sólo los dos, tampoco están 
mal. 
 

No está mal, ¡¡pero es una mierda!! ¡¿Cuándo volverá mi novio?! 😭 

 

“Espera. ¿Qué te pasa John? Cállate. ¿Tú también me vas a regañar?” 

 

… 

 

“Dao ¿estás bien?” Ter, que estaba sentado en el asiento del pasajero, se dio la vuelta para preguntar, luciendo un poco 
preocupado. 
 

“Hmm, me estoy sintiendo mejor.” 

 

“¿Por qué no nos llamaste cuando se te perdió el Sr. John? Podía ir a ayudarte a encontrarlo.” 

 

“En ese momento, no podía pensar en nada.” 

 

“Phi Thit me llamó, pero no contesté”, dijo North. 
 

“Entonces, ¿quién lo encontró?”, preguntó Gato, que estaba sentado en el asiento trasero junto a mí. 
 

"No le pregunté su nombre. Le dije que le pagaría, pero se negó. Cuando llegamos a la clínica, se apresuró a regresar porque 
tenía miedo de ser atrapada por la lluvia". 
 

"Es bueno conocer a una persona amable que te ayudó", dijo Ter. "Al principio, cuando North dijo que estabas enojado con 
Phi Arthit, no podía imaginar por qué sería. Pero cuando me dijo que tu gato se había perdido, lo entendí". 
 

"Por eso es que acordamos llevarte a dar un paseo y que te diviertas. Así pronto estarás de mejor humor", dijo Gato con una 
pequeña sonrisa. 
 

"Gracias", respondí. Sonreí involuntariamente cuando pensé que todos me deseaban lo mejor. "Es bueno salir a divertirnos 
todos". 
 

Miré hacia afuera y vi un poco de lluvia ligera. El tráfico no estaba demasiado mal, así que llegamos a nuestro destino en poco 
tiempo. Cuando el auto se detuvo en el estacionamiento, abrí la puerta y abrí un paraguas. Todos prepararon un paraguas cada 
uno. 
 

"Es una pena que esté lloviendo. De lo contrario, podría ir en bicicleta", dijo Ter. 
 

"¿No puedes ir en bicicleta si llueve?", dijo North. 
 

“Cómo… ¿Tienes que sostener un paraguas en una mano y la otra en el manillar?” 

 

“O puedes ir en bicicleta sin sujetar el manillar.” 

 

“Estás presumiendo. Basta con caminar un rato” dijo Ter. Asentí con la cabeza y los cuatro caminamos hacia el jardín. 
 

El ambiente del jardín botánico cuando llueve es bastante agradable. Me gusta la lluvia porque me hace sentir una paz 
indescriptible. El aire que me rodea es fresco y refrescante. Puedes oler el leve aroma de la tierra. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Cuando llueve, se siente refrescante” dijo Gato antes de tomar la cámara para tomar una foto. Ahora estamos en la exposición 
de orquídeas. “Ter, ¿por qué te moviste un poco?” 

 

“Oh, pensé que ibas a tomarme una foto.” 

 

“Déjame tomar una foto de las flores primero.” 

 

“Está bien, está bien.” Ter asintió y se alejó. “No hay mucha gente, ¿eh?” 

 

“Creo que están todos encerrados. También está lloviendo” dijo North. “Oye Dao.” 

 

“¿Qué?” 

 

“¿Cómo va tu tesis?” 

 

“Estoy buscando un tema. ¿Qué hay de ti North?” 

 

“Estoy igual.” 

 

Estamos a principios del cuarto semestre. North y yo tenemos tiempo para empezar nuestro final. En cuanto a Ter, que está 
estudiando veterinaria, tiene que ir a la clínica. En cuanto a Gato, está en su segundo año. 
 

“Los dos casi terminan. Es muy rápido” dijo Gato. “Yo solo estoy en mi segundo año.” 

 

“Te graduarás junto conmigo” dijo Ter, dándole un ligero golpecito a Gato en el hombro. Como la carrera de Ter es de seis 
años, Gato, que ahora cursa segundo año y tiene que estudiar cuatro, se graduará con Ter. “Pero aún así es muy rápido, ¿no? 
En un abrir y cerrar de ojos, se acabará.” 

 

Charlamos y caminamos por el pequeño sendero, deteniéndonos en varias exhibiciones. La lluvia seguía cayendo, pero no 
demasiado fuerte. Nos tomó cerca de dos horas caminar alrededor. 
 

“¿Cómo estuvo? ¿Te gustó el paseo Dao?” Ter se giró para preguntar. 
 

“¿Por qué no me preguntaste a mí?” North objetó. 
 

“Porque trajimos a Dao. ¿Por qué te preguntaría a tí en lugar de a él?” 

 

“Oh sí, entonces ¿cómo estuvo?” 

 

“Gracias”, respondí honestamente,ya que ya me gusta este lugar. He estado aquí muchas veces en días en los que el clima no 
es demasiado caluroso. “¿Y a ustedes, les gusta?” 

 

“Nos gusta, es sombreado”, dijo Ter. 
 

“Creo que también es bueno y divertido caminar por aquí”. 
 

“A mí también me gusta. Tengo muchas fotos hermosas. Te las enviaré cuando termine de editarlas”, dijo Gato. “¿Entonces 
regresamos?” 

 

Y así regresamos. North fue el primero en dejarme. Me quedé mirando el auto negro salir del área del condominio antes de 
caminar hacia el penthouse y tocar la puerta. 
 

Poco después, alguien vino apuerta. 
 

"Ya volví". 
 

"¿Cómo estuvo? ¿Te divertiste?", preguntó Arthit. Me quité los zapatos sucios y los puse a mi lado antes de entrar a la 
habitación. 
 

"Fue divertido". 
 

"¿Ya has comido algo?" 

 

"Todavía no. Iba a comer algo cuando volviera". 
 

"Oh, ya preparé la comida y estaba esperando". 
 

"¿De verdad?", me di vuelta para preguntar con incredulidad. "Arthit, ¿preparaste la comida?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Sí, preparé la comida en el momento justo y te estaba esperando para comer juntos". 
 

"Ah, está bien". Asentí, dejé mi mochila y caminé para sentarme en la mesa del comedor. Con muchos platos de comida 
esperando, Arthit se acercó y se sentó en el asiento de enfrente. "Preparaste mucha comida". 
 

"Hmm, ¿eso es una sorpresa?" 

 

"Hmm". Asentí de nuevo, me llevé un poco de comida a la boca e inmediatamente fruncí el ceño. "Está agrio". 
 

“Sí, cómelo. Te quita la acidez.” Me acercó otro curry y fruncí el ceño de nuevo porque estaba tan salado que me quemó la 
lengua. “Este plato se llama «Levanta el mar».” 

 

“Hmm, entiendo por qué se llama «Levanta el mar». Es como haber hervido agua de mar en lugar de agua corriente.” 

 

“Creo que la comida que preparo es más pesada que la tuya, creo que será mejor si tan solo preparamos unos huevos fritos, 
¿no?” 

 

“Hmm, de acuerdo, pero en realidad podemos comer lo que hiciste Arthit.” 

 

“De ninguna manera. Lo probé y casi vomito. Digamos que no es saludable, mejor vamos que freir unos huevos.” 

 

“De acuerdo.” 

 

“Oh, le cambié el vendaje a John.” 

 

“Ah, gracias.” 

 

Me levanté para freír unos huevo y luego fui a ducharme y cambiarme de ropa. Parecía que afuera llovía más fuerte.  
 

… 

 

Me acerqué a Arthit, que estaba acostado en la cama. Había abierto las cortinas para poder ver la vista afuera mientras llovía. 
Saqué mi teléfono para tomar una foto de las gotas de agua en el vidrio porque pensé que era hermoso. 
 

“¿Dormiste anoche?” 

 

Negué con la cabeza en lugar de responder. 
 

“Yo tampoco.” 

 

Anoche, cuando Arthit durmió afuera, para ser honesto, yo tampoco pude dormir. Siempre me preocupaba de que algo 
estuviera mal o de que no durmiera bien. Salí en secreto a revisar de vez en cuando. Aunque estaba enojado y preocupado, me 
pasé la noche durmiendo poco y despertándome a cada rato. 
 

“Está bien, entonces te lo compensaré.” 

 

“¿Disculpa?” Levantó la vista de la pantalla de su teléfono confundido. Sus ojos se abrieron de inmediato cuando me vio 
quitándome lentamente la bata de baño. Arthit se sentó en la cama. Estiré lentamente mis labios y sonreí. 
 

La bata blanca cayó al suelo. Mi piel desnuda quedó expuesta al aire frío del exterior. Me acerqué lentamente. Me senté en la 
cama, moví mis piernas para sentarme a horcajadas sobre su regazo y me incliné para besar sus labios suavemente. 
 

Arthit me devolvió el beso, sus cálidas manos acariciaron todo mi cuerpo, comenzando por mi cintura, espalda, amasando mis 
caderas ligeramente, la otra mano se movió hacia arriba para apretar mi pecho. 
 

Le quité la camisa. Nos besamos apasionadamente, nuestras lenguas calientes se entrelazaron, aunque la atmósfera circundante 
era fría, su cuerpo estaba cálido. 
 

Se quitó los pantalones antes de que su miembro erecto se levantara. Me aparté del beso, sintiéndome arrepentido, me incliné 
para agarrar esa parte importante con mi mano, abrí bien la boca, sostuve la punta y usé mi lengua para lamer alrededor. 
 

Chupé ligeramente el orificio superior. Escuché a la persona frente a mí sisear por lo bien que se sentía. Usé mi lengua para 
lamer desde la punta hasta la base hasta que estuvo mojada con mi saliva, usando una mano para acariciar rítmicamente. Mi 
corazón comenzó a latir fuerte, lo que me hizo respirar pesadamente, toda mi cara estaba caliente, lo miré mientras seguía 
lamiendo su parte importante. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Tu cara es tan sexy". 
 

Succioné su gran pene en mi boca, empujándolo profundamente en mi garganta. 
 

"Más, más, mmm". 
 

Moví mi cabeza arriba y abajo rítmicamente, masturbándome con mi mano porque no podía soportarlo más. Mi cabeza estaba 
completamente blanca cuando olí su aroma y su lubricante fluía. Lo tragué todo. 
 

"Ven aquí", dijo. Retiré mi boca e hice lo que dijo. Se tumbó en la cama y me senté a horcajadas sobre él, dándole la espalda. 
Usé mi boca sobre él nuevamente antes de sentir su cálida boca tragándose mi pene. 
 

“Ahh… mmm… ah Arthit… ah, chupa más fuerte. ¡Mmm!” Succionó mi punta con fuerza, haciendo que todo mi cuerpo 
hormigueara. Inconscientemente moví mi cintura, acelerando mi succión de su pene. 
 

Me masturbó con su mano y usó su boca en mi pasaje trasero. Su lengua caliente se deslizó dentro, lamiendo los alrededores 
antes de cambiar a sus delgados dedos para empujar dentro en su lugar. 
 

“¡Mmm!” grité estridentemente cuando sus dedos se empujaron con fuerza. Se movió dentro hasta que mi cuerpo se estremeció. 
Sin embargo, continué usando mi boca para hacerlo sentir satisfecho. No mucho después, me liberé rociéndo por completo 
toda la zona de su pecho. Y él se liberó dentro de mi boca también. 
 

Tragué todo su semen que bajó por mi garganta. Lentamente me levanté y recibí el vaso con agua que Arthit me pasó. Nos 
besamos nuevamente antes de que me dejara ser yo quien lo controlara. Sostuve su gran eje y lo apunté hacia mi entrada trasera. 
Con suavidad, presioné mi cintura hacia abajo… despacio, y sentí que él entraba lentamente en mí. 
 

Nuestros cuerpos se apretaron hasta que me dolió. Pero no era más que la excitación. No mucho después, toda su longitud fue 
tragada por mí canal trasero. Ambas manos estaban colocadas sobre el duro abdomen de la persona frente a mí. No podía 
pensar en nada más en ese momento. Su rostro estaba ligeramente rojo porque estaba muy excitado. Yo mismo probablemente 
no me veía diferente. 
 

Moví mi cintura en círculos ligeramente para que la punta de su pene pudiera tocar mi interior. Arthit sonrió con satisfacción. 
Lentamente comencé a moverme hacia arriba y hacia abajo. La sensación de hormigueo surgió y no pude contenerla. 
 

"Ah... Mmm... Mmm..." Me mordí el labio y dejé escapar un gemido bajo. Cuando golpeé mi punto sensible, no pude evitar 
gritar y golpearlo una y otra vez. 
 

La persona frente a mí siseó suavemente, usando sus manos para sostener mis caderas antes de rebotar hacia arriba y hacia 
abajo, yendo en la dirección opuesta a mis embestidas. Las embestidas hicieron que entrara aún más profundo. 
 

"¡Ah! Mmm..." 

 

"Mejor." 

 

"... ¿Te gusta?" 

 

"Estás tan caliente, estás tan caliente." 

 

"Umm, que delicia." 

 

Me levanté y me senté dándole la espalda, rebotando sobre él otra vez. Cuando le daba la espalda así, el ángulo cambiaba y se 
sentía bien de diferentes maneras. Moví mis caderas hacia arriba y hacia abajo rápidamente por el placer que recibía. De repente, 
la persona de abajo me empujó hacia adelante. 
 

Sacó su hombría y me puso sobre mis rodillas, embistiéndo de nuevo con fuerza. Se escuchó el sonido de nuestros cuerpos 
golpeándose. El impacto hizo que todo mi cuerpo se balanceara junto con la fuerza del mismo involuntariamente. Me agaché 
y puse mi frente sobre la cama, mis dos manos agarrando la sábana con fuerza para aliviar el placer. 
 

"¡Ahh! ¡Ahh! Es demasiado duro, ay." 

 

"¿Quién empezó primero?" 

 

"¡Ay! ¡Ay!" 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Cambiemos un poco la posición." Susurró, sacando su cálida hombría y levantándome, deslizando sus manos debajo de mis 
piernas para levantarme. Me sorprendí y lo abracé con fuerza. "¿Cuántas veces te he dicho que no tengas miedo? No te dejaré 
caer". 
 

"¡Lo sé, ohhh!" Empujó rápidamente. En esta posición en la que me sujetaba, entraría lo más profundo posible y podría empujar 
aún más fuerte debido a mi peso. Caminó lentamente hacia el área del vidrio transparente, apoyando mi espalda contra él.  
 

"N... No, alguien nos verá. ¡Ahhh!" 

 

"Está lloviendo tan fuerte, nadie puede ver nada... Vamos". 
 

Mi espalda estaba presionada contra el vidrio frío. Respiraba con dificultad como si me estuviera ahogando. Mis párpados 
entreabiertos podían ver la espesa cortina de lluvia afuera. No podía ver ningún paisaje ya que la cortina de lluvia lo bloqueaba. 
 

Las repetidas embestidas hicieron retorcerme en su fuerte abrazo. No importaba cuántas veces lo hiciera, se sentía tan bien que 
quería que lo hiciera de nuevo. Pero mi deseo nunca podría compararse con el suyo. 
 

Debido a su tamaño y longitud, sentí un bulto en todo mi estómago podía sentir lo profundo que se hundía. Era adicto a estas 
buenas sensaciones y no podía dejarlo. 
 

"Más profundo... Más profundo. ¡Ahh... Ahhh! Es tan grande. Ah, Arthit, entra de nuevo. Oh, se siente tan bien". 
 

"Me aprietas tan suavemente. Se siente tan bien. Mmm... Dao, se siente tan bien." 

 

Nos besamos de nuevo, mis labios estaban llenos del sabor de sus labios. El deseo mutuo se transmitía a través de nuestros 
ojos. Sentí un pinchazo en todo mi cuerpo porque quería liberarme. No mucho después, llegué a mi clímax. Un líquido blanco 
chorreó por todo el estómago de Arthit. 
 

Respiré pesadamente y débil por un momento. Arthit me llevó al baño sin salir de mi interior. Nos sentamos juntos en la bañera, 
abrimos el agua y llenamos la bañera con agua tibia. 
 

"¿Puedo descansar un rato?" pregunté suavemente, mientras Arthit seguía sin salir dentro mío. "T-T-Todavía tenemos toda la 
noche". 
 

"¿Quieres que lo haga toda la noche?" 

 

"Claro, para compensar lo de anoche. ¡Ah!" Dejé escapar un grito agudo sin querer cuando Arthit se retiró obedientemente. 
Me moví para sentarme contra el otro lado de la bañera, estirando mis piernas sobre las suyas. Como estaba atascado, tuvo que 
separarlas. Al ver el gran eje todavía erecto, no pude evitar sentir picazón en mi corazón. "Todavía está duro". 
 

"Es por verte desnudo así, tú también sigues duro". 
 

"Hmm, todavía no baja". Hice un puchero. Hemos estado juntos durante meses. Tener sexo todas las noches ya no nos hace 
sentir tímidos. "¿No estás aburrido?" 

 

"¿Qué?" 

 

"Porque tenemos sexo todos los días". 
 

"¿Parezco aburrido de ti?" 

 

Negué con la cabeza repetidamente. 
 

"Y tú, ¿estás aburrido de mí?" 

 

Negué con la cabeza otra vez. 
 

"Solo ver un poco de desnudez me pone duro". 
 

"Yo tampoco estoy aburrido". 
 

"Lo sé. Solo mira cómo me provocas todas las noches. Estoy tan enamorado." 

 

"Hmm, eso es bueno", dije, apoyándome en el borde de la bañera, relajándome lentamente con el agua caliente. "Estoy 
chorreando". 
 

"¿Perdón?" 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿No te parece que la tienes un poco demasiado grande? Estoy chorreando". Mis palabras lo hicieron reir. 
 

"¿Cuántas veces te has quejado de esto?" 

 

"Realmente duele". 
 

"Pero también estás emocionado". 
 

"... Uh huh". 
 

"Dao". 
 

"¿Hmm?" 

 

“Mastúrbate para que yo lo vea.” 

 

“¿P-por qué?” 

 

“Quiero ver.” 

 

“¿Por qué quieres ver algo así?” 

 

“No veo nada malo en absoluto. Quiero ver.” 

 

“Chico loco” dije, enterrando mi cara en el agua, mirando a la otra persona en la bañera conmigo. Su cabello húmedo y las 
gotas de agua adheridas a su piel bronceada. Su hermoso rostro sonrió de manera molesta. 
 

“¿Te masturbabas a menudo antes?” 

 

“¿Por qué preguntas?” 

 

“¿Por qué te avergüenzas ante mí?” 

 

“¿No es vergonzoso?” 

 

“Respóndeme.” 

 

“No a menudo” respondí suavemente. ¿Por qué quiere saber algo así? Nos sumergimos juntos en el agua tibia por un rato 
antes de limpiarnos y luego regresamos al dormitorio. Arthit me hizo sentarme en la cama y abrir las piernas. “H-hey… ¿Por 
qué quieres ver esto?” 

 

“Solo quiero ver. Creo que es lindo.” 

 

“Uff.” 

 

Suspiré antes de extender lentamente la mano para agarrar mi miembro. Como vi el cuerpo desnudo de la otra persona, no 
pude evitar excitarme mucho. Empecé a sentir un pinchazo en la parte inferior del abdomen, mientras mi miembro se endureció 
gradualmente. 
 

Bajé un poco la cabeza porque me sentía extrañamente tímido. Mi mano acarició toda la cabeza y la sensación de hormigueo se 
extendió gradualmente. Empecé a sostenerlo y a acariciarlo de arriba a abajo suavemente. 
 

“Oh dios.” Me mordí el labio inferior por la sensación de hormigueo. Al ver un par de ojos mirándome, parecía que estaba más 
excitado que antes. “Ah... Ah Arthit, ¿hasta dónde quieres ver?” 

 

“Quiero verlo todo.” Habló en voz baja, estiró las piernas y se sentó cómodamente. Comenzó a usar su mano para acariciar su 
propia parte. “Ah, solo ver esto me hace querer meterlo ya.” 

 

“N... ¿No quieres meterlo ahora?” dije en broma. Vi a la persona que estaba frente a mí masturbarse también. Usé el lubricante 
que se me escapó para frotar la zona de mi propio agujero trasero. Gemí en voz baja. Nunca antes me había masturbado por 
detrás de esta manera. Como Arthit lo hacía por mi todo el tiempo, mi espalda debía haberlo deseado. “¡Ah! ¡Oh!” 

 

“Oye... ¿Por qué estás usando tus dedos? Normalmente, ¿lo haces así?” 

 

“No... ummm ah Arthit... ah... córrete dentro de mí, uh.” Entonces Arthit me empujó hacia abajo para acostarme en la cama, 
agarró su eje y lo insertó en mi pasaje trasero de inmediato pero al no haberme preparado mucho, la carne frotada me hizo 
sentir muy dolorido. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Estabas tan lindo ahora mismo. Cuándo lo hiciste… ¿me deseabas? 

 

“Siempre... ¡Te deseo, uhhhh, ahhhh, ahh!” 

 

“Dijiste que querías hacerlo toda la noche.” 

 

“Diablos, ¡ahh! uhhhh, ahh.” 

 

Empujó su cintura tan profundamente como pudo, se retiró y entró de nuevo rápidamente. El ritmo violento hizo temblar toda 
la cama. Clavé mis uñas en su espalda para aliviar la sensación de hormigueo, recorriendo apasionadamente sus anchos 
hombros y tatuajes con mis manos. 
 

El hermoso rostro se llenó de lujuria, la persona sobre de mi gimió, emitió un sonido bajo en su garganta y se mordió los labios 
ligeramente, el cabello negro azabache cayó para cubrir su rostro, extendió la mano para cepillar su cabello, acercó ese rostro y 
nos besamos apasionadamente. 
 

“Esta noche... me quedaré con Arthit toda la noche.” 

 

“Ah, claro. Haré que olvides el tiempo.” 

 
 
 

Especial 2: Cazador de duendes 

 

La gran luna flotaba en el cielo, en medio del bosque. Las bestias comenzaron a salir de la oscuridad. El fuerte viento trajo el 
aroma de las flores y el bosque hasta mí. Estaba recostado contra el árbol y me desperté para descubrir que la persona en mis 
brazos había desaparecido. 
 

“¡Dao!”, grité en estado de shock, mirando a mi alrededor. Solo vi los árboles circundantes. El fuego que habíamos iniciado se 
había apagado. 
 

Rápidamente me levanté para buscarlos. Tenía miedo de los peligros que pudieran ocurrir a mi alrededor. Vi largas huellas a 
lo largo del suelo. Inmediatamente corrí tras ellos. 
 

Las pequeñas huellas me hicieron saber de inmediato. 
 

Estos malditos tipos... 
 

Los seguí hasta el bosque profundo. Aunque estaba muy cansado, seguí corriendo. Cuando comencé a entrar en su territorio, 
extendí la mano para agarrar mi espada y me preparé para luchar. 
 

Estaba tan sorprendido que me olvidé de respirar por un momento cuando vi manchas de sangre roja brillante por todo el 
suelo. Me acerqué lentamente y miré de cerca. Mi corazón se hundió. 
 

“¡¡Dao!!” 

 

El pequeño cuerpo yacía inmóvil en un charco de sangre. El líquido rojo seguía saliendo del cuello sin parar. Me apresuré a 
presionar la gran herida, con la esperanza de detener el sangrado, pero era demasiado tarde... 
 

Dao ya no respiraba... 
 

Miré a la persona frente a mí cuyo cuerpo estaba comenzando a enfriarse. No podía creer lo que estaba viendo. Mi corazón, 
que solía latir tan rápido, se sentía como si se hubiera detenido. Seguí tratando de engañarme a mí mismo pensando que esto 
no era real... no era real, antes de que la realidad me detuviera. 
 

Grité como un loco. Las lágrimas seguían fluyendo porque mi corazón estaba destrozado en pedazos. Extendí la mano para 
abrazar a la persona que más amaba en mis brazos hasta que todo mi cuerpo estuvo cubierto de sangre. 
 

"¡¡Aaaaahhhhhhh!!". 
 

¡¡¡...!!! 
 

"¡Ah, Arthit! Arthit", escuché una voz familiar que decía mi nombre. Mis ojos se abrieron con un corazón palpitante. Miré a mi 
alrededor y me encontré en la habitación con Dao sentado a mi lado, quien me miraba confundido. Inmediatamente abracé a 
la personita. Dao me abrazó y me consoló, mientras temblaba y jadeaba. "¿Mal sueño?" 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Sí... Fue una maldita pesadilla. Soñé que éramos cazadores, que íbamos juntos a una aventura, que dormíamos en el 
bosque, me desperté y vi que te habían secuestrado y asesinado unos duendes, mi corazón casi se detuvo cuando te vi tirado 
allí en un charco de sangre así, sin respirar, tu cuerpo estaba frío, mierda, creo que ya estabas muerto". 
 

Hablé con rapidez y abracé a la persona en mis brazos con más fuerza, calmándome lentamente cuando descubrí que Dao 
estaba a salvo, todavía cálido y respirando. 
 

"Está bien, fue solo una mala pesadilla". 
 

"Sí, pero al soñar con ello, no sabía que estaba soñando, ¿sabes?" Solté un gran suspiro de alivio, alejándome lentamente del 
abrazo. “Estaba corriendo en un sueño, pero estaba tan cansado en la vida. Maldita sea, corrí tan rápido cuando seguí el 
rastro. Estaba tan preocupado por tí. Malditos duendes, se atrevieron a matar a mi novio”. 
 

“¿Por qué soñaste con duendes?” 

 

“No sé, no he hecho nada relacionado con duendes últimamente”. Sacudí la cabeza de inmediato. Me pregunté si les había 
hecho algo a los duendes, pero no podía recordarlo. “¿Por qué los duendes te secuestraron y te mataron? ¿Los duendes matan 
personas?” 

 

“Los duendes que son monstruos en el juego también matan personas”. 
 

“Sí”, asentí. “Primero me voy a dar una ducha. Estoy empapado en sudor. Estoy tan jodidamente cansado”. 
 

“Está bien, iré a cocinar.” 

 

“¿Ya es hora?” 

 

“Sí, son las 8 en punto.” 

 

“Puedes volver a dormir si quieres. No tienes clases hoy, ¿verdad?” 

 

“No importa, ya estoy despierto.” Dao negó con la cabeza. 
 

“Te desperté, ¿verdad?” 

 

“Sí, me desperté porque estabas sonámbulo y yo estaba a tu lado. Sabía que estabas teniendo una pesadilla, así que me 
levanté para consolarte. Entonces empezaste a gritar. Es bueno que estemos en un ático y no en un dormitorio.” 

 

“Lo siento.” 

 

Me levanté para darme una ducha y cambiarme de ropa. Esperé a desayunar juntos, luego Dao podría continuar con su tesis. 
Él ha estado bastante ocupado con sus proyectos últimamente ya que es lo último que tiene que hacer antes de graduarse. 
 

En cuanto a mí, acabo de lanzar mi última canción con otro artista. Después de trabajar juntos durante varios meses, finalmente 
puedo descansar. Quiero salir y viajar. Estaré bien, pero no hay forma de que deje a Dao solo a menos que sea necesario. 
 

Las emociones latentes de la pesadilla no han desaparecido por completo. Como los duendes no existen en la vida real, no 
puedo vengarme de ellos. Pero se atreven a matar a mi novio en mi sueño, ¿eh? ¿Quién lo dejaría pasar? La imagen de Dao 
muerto tirado en un charco de sangre todavía está grabada en mi mente. 
 

Y finalmente, tuve una idea. La respuesta a la venganza no es difícil. 
 

Puedo matar duendes... en los juegos, ¿verdad? 

 

Soy demasiado vago para buscar información del juego. Sería más fácil llamar a un experto directamente. 
 

[¿Qué pasa, Phi?] 

 

"¿Estás libre?" 

 

[Estoy libre. ¿Qué pasa? ] 
 

"¿Sabes sobre el juego de matar duendes? Cuéntame un poco". 
 

[¿Matar duendes? ¿Por qué quieres matarlos?] 

 

"Vinieron a matar a mi novio". 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
[¿Eh?] La voz de North vino del otro lado de la línea. Inmediatamente pude imaginar su estúpida y sorprendida cara. Era un 
sonido con una imagen [¿Dilo otra vez?] 

 

"Vinieron a matar a mi novio en mi sueño. Estoy enojado. Quiero vengarme de ellos". 
 

North se quedó en silencio por un momento antes de estallar en carcajadas. Se rió durante casi un minuto hasta que sintió que 
iba a morir. 
 

"¿Ya estás satisfecho?" 

 

[Está bien, está bien. Mierda, me duele el estómago. Creo que eres un retrasado mental. Realmente tocaste fondo, Phi] dijo 
North en voz baja porque se estaba riendo hasta quedar exhausto. 
 

"¿Crees que soy retrasado mental?" 

 

[Así es, qué demonios. ¿Qué clase de persona se enojaría con un duende por matar a su novio en un sueño?] 

 

“Crees que me gustó correr tras mi novio y encontrarlo tirado en un charco de sangre. Esa maldita imagen todavía está en 
mi mente. Le cortó el cuello a mi novio. ¿No es eso demasiado, North? ¿Qué piensas? ¿De verdad crees que mi novio se 
merece algo así? Mi novio nunca le ha hecho nada a nadie, ¿sabes?” 

 

[No debería haberlo hecho. Pero quiero decir que, no deberías ser tan serio al respecto. Igual te entiendo. Sé que amas 
mucho a mi amigo. Incluso si todo el mundo te llama idiota o persona sin cerebro, te regañaría de la misma manera.] 

 

"Animal". 
 

[Es broma, creo que hay un juego, un juego de niveles en línea, que acaba de abrirse, el sistema es bueno, los gráficos son 
hermosos, hay muchos tipos de duendes, hay muchos monstruos y los duendes son uno de ellos.] 

 

"Está bien, me quedo con ese" 

 

[En realidad, puedes encontrar un juego de matar duendes para jugar en la web, debería haber alguno] 

 

“No, quiero la grandeza. Envíame el enlace del juego.” 

 

[Está bien, está bien. Jugaré contigo.] 
 

“Qué bueno que estás libre, pero bien sabes que soy ágil.” 

 

[Ja. No me digas eso. Digamos que me tomaré un descanso matando duendes con mi Phi para poder ayudarlo a vengarse. 
¿Qué te parece?] 
 

“Eso es bueno. Acabaré con todos esos duendes hijos de puta.” 

 

Entonces descargué un juego de niveles en línea para jugar con North. Es un juego con hermosos gráficos, tal como él se jactó. 
El primer paso es crear un personaje. 
 

“¿Qué clase juega North? ¿Deberíamos hacer un grupo?” 

 

[Grupo, si es más fácil hacer un grupo, creo que jugaré como arquero. Soy tu carry.] 

 

“Yo ladrón, eso es probablemente lo que me queda bien.” Dije después de leer brevemente las clases de los personajes. 
Descubrí que usar una daga sería genial. Se centra en los ataques rápidos y la agilidad. Es solo un nombre. Probablemente no 
robe nada de nadie en el juego, pero si puedo robar, sería genial.  
 

"Puedes ajustar muchas cosas, amigo. Soy tan vago". Me quejé cuando vi que había demasiadas ventanas de personalización 
de personajes. Color de cabello, color de piel, altura, ancho de hombros, largo de cuello, por todos lados. 
 

[Es un trabajo detallado. Yo ya terminé. Voy a entrar al juego ahora.] 
 

"Eres tan rápido. Me gusta este mohawk. Es tan asombroso. Sobresale del sombrero". Me eché a reír cuando vi que el pelo 
del personaje era demasiado largo y sobresalía del sombrero. 
 

[Oh, Dios mío. Elegiste el peinado de piña.] 

 

"Aquí voy. ¿Qué pasa ahora? ‘Por favor, nombra a tu personaje.’ Oh, olvidé nombrar a mi personaje. ¿Cómo se llama el 
tuyo?" 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
[Electricista jefe] 

 

“¿Qué demonios?” 

 

[Oh, quiero ser el electricista jefe. Espero obtener la puntuación más alta.] 
 

“Oh”, dije cuando recordé que North estudiaba ingeniería. “¿Cómo debería llamarme? Ayúdame a pensar en un nombre”. 
 

[¿Qué demonios? Si vas a matar a un duende, llámate ‘Goblin Slayer’ (*)] 
 

(*) Cazador de duendes  
 

“Alguien ya lo está usando, amigo. ¿Quién mató a un duende frente a mí?” 

 

[Eres un ladrón. Hmm. Un ladrón que roba corazones.] 

 

“De ninguna manera”. 
 

[‘Heart's thief.’ (*)] 
 
(*) ladrón de corazones 

 

“No es diferente”. 
 

[Incluso cuando tu novio te da una bofetada, puedes esquivarla.] 

 

“Je, una persona como yo nunca esquiva”. 
 

[Curando a un búfalo hasta que se recupere.] 

 

“No juego al juego de los monjes, así que ¿quién es este búfalo? ¿Es así?” 

 

[Mi novio me dijo que lavara la ropa.] 

 

“Solo hacemos entregas a domicilio”. 
 

[Comerciante que avergüenza a la gente] 

 

“Probablemente no vendo cosas como mi negocio principal, así que ¿cuál es tu cara?” 

 

[Solo compra bienes robados.] 
 

“Soy el ladrón”. 
 

[Eres muy exigente. He pensado en cientos de nombres y todavía no has elegido uno. Supongo que he estado corriendo por 
toda la ciudad esperándote.] North se quejó exhausto. 
 

“Mira primero cada nombre que has pensado para mí. Maldita sea”. 
 

[¿Qué nombre sueles usar para los juegos? Puedes usar la abreviatura de tu nombre como en el juego anterior.] 

 

“No, me aburre.” 

 

“Arthit, ¿qué estás haciendo?” resonó la voz de Dao. Me giré para mirarlo de inmediato. 
 

“Juego con North. Me vengaré del duende que te mató anoche. ¿Quieres jugar?” 

 

La otra persona negó con la cabeza ligeramente. 
 

“Juega tú. Hmm, cuando estés libre, ve a comprarme algunas verduras.” 

 

“Está bien, ¿qué quieres?” 

 

“Ya lo he escrito y te lo he enviado por LINE.” 

 

“¿Cuándo lo necesitas?” 

 

“Para esta noche.” 

 

“Está bien.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

[Ahí está tu nombre. 'Mi novio me envió a comprar verduras'. ] 
 

“No, quiero usar el nombre del personaje como 'el esposo de Dao'. ¿Está bien?” 

 

Fingí preguntar. Dao, que estaba de pie junto a mí, levantó la mano y presionó ligeramente mi hombro. 
 

“Absolutamente no.” 

 

"Ayúdame a ponerle nombre. North no es bueno." 

 

"¿Por qué elegiste este peinado? Creo que el casco tiene agujeros por todas partes", dijo Dao después de ver mi cabello 
mohicano que atravesaba el casco. 
 

"Aquí, creo que el nombre Laem Ta Lum Hat sería genial". 
 

[No creo que sea mejor de lo que pensaba, Phi.] North interrumpió. 
 

"Es este, refleja bien mi carácter". Escribí Laem Ta Lum Hat en el cuadro y, por suerte, nadie lo había usado todavía, así que 
finalmente pude iniciar sesión. En cuanto a Dao, volvió a su trabajo. "¿Dónde estás, North?" 

 

[Estoy en la fuente, frente a una mujer con un vestido naranja.] 

 

"Es todo naranja". 
 

[Un poco de naranja claro, una falda larga, phi.] 

 

"¿Dónde está? Estoy siguiendo el vestido naranja". 
 

[El NPC no se movió.] 

 

“Oye, no me dijiste que estabas con el NPC, solo dijiste que estabas con la mujer del vestido naranja. ¿Qué tal si me 
agregas?” 

 

[Está bien, está bien.] 

 

“¿Y dónde están los duendes?” 

 

[Tranquilo, Phi. Acepta la misión primero. Cuando estés en el nivel diez, podrás encontrar duendes en el bosque. Todos 
los duendes son de nivel diez o así. Si vas ahora, morirás por nada.] North explicó. El sistema de niveles del juego es como 
sugiere el nombre. Tenemos que atacar a monstruos que estén en un nivel similar al nuestro para ganar puntos de experiencia. 
Cuando se hayan acumulado los puntos de experiencia necesarios, el nivel aumentará. 
 

Si los atacamos cuando nuestro nivel es inferior al de los monstruos, no es una buena idea porque no podremos atacarlos y nos 
golpearán muy fuerte. Si morimos, nuestros puntos de experiencia se reducirán y los objetos que tengamos en la bolsa pueden 
perderse. 
 

“Oye, ¿cuándo llegaste al nivel 5, animal?” 

 

[Estoy atacando monstruos por aquí y esperándote. Vamos, Phi. Primero, vamos a conseguir una misión.] 

 

Las misiones te ayudarán a aumentar los puntos de experiencia y te permitirán subir de nivel más rápido. 
 

“No, no haré nada. Voy a atacar a los duendes”. 
 

[Eso es una mierda, Phi. ¿Qué sentido tiene atacarlos en el nivel 1?] 

 

“Somos dos, ataquémoslos.” 

 

[Los duendes son monstruos que atacan inmediatamente a las personas cuando las ven. Si caminamos por ahí, se unirán 
contra nosotros, ya sabes.] 
 

“No tengas miedo. Mi cuchillo está bien pulido. ¿Viste el cuchillo en mi mano? Es brillante y afilado.” Dije mientras 
presionaba el gesto de invocación en mi mano. El personaje del North, que sostenía el arco, se giró para mirar en silencio. 
 

[¿Es un cuchillo de fruta? Es tan pequeño, ¿que vas a matar, gusanos? Déjame preguntar primero.] 

 

“Es un cuchillo de iniciación. Será mejor que vaya a comprar un cuchillo nuevo.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
[¿Dónde lo compraste? ¿De dónde sacaste el dinero? Acabo de iniciar sesión en el juego, idiota. ¿De dónde lo sacaste?] 

 

“¡Odio a los duendes!” 

 

[¡Lo sé! Espera, ¿a dónde corriste?] 

 

“Buscando duendes. Están en el bosque del norte. Vamos, North, sígueme”. 
 

[¡Eres un animal!] North maldijo molesto mientras corría detrás de mí. Nos adentramos en el bosque. Al principio, nos 
encontramos con un monstruo de nivel uno, pero pasé de largo sin pensar. Pasando hasta que llegó un monstruo de nivel 5, 
regresó y me atacó. 
 

“Vamos North, ¿por qué eres tan bueno con él?” 

 

[Hay dos tipos de monstruos, los que atacan a las personas primero y los que no. Como esta araña, atacó a las personas 
primero. Es bueno, voy a morir. Agárrate fuerte. Cuanto más lo dejes, más me quedaré.] 

 

“¿Por qué no puedo golpearlo?” 

 

[¡Eres de nivel uno! Oh, está muerto. Cuidado con el otro.] 

 

“¡Eres un animal! ¡Lo quieres! ¡Lo quieres! Mi maldito cuchillo no está afilado, North. Ni siquiera puedo matar a una araña”. 
Grité aunque ya sabía la verdad. Dije que no funcionaría, pero estaba impaciente. ¿Qué debería hacer? “¿Eh? Apurémonos y 
continuemos”. 
 

[¿Qué demonios vamos a continuar? Vamos a morir juntos. Te dije que aceptaras la misión. ¡Acepta la misión!] 

 

“No, ¿dónde está el duende?” 

 

Llevé a North al bosque del norte. Vi una puerta de madera que decía guarida de duendes. Entré corriendo sin dudarlo. Vi un 
pequeño duende verde parado frente a mí. Mi ira se disparó de inmediato. Seguí usando mis habilidades en él. 
 

“Mataste mi novio anoche, ¿no? Muere, muere, muere.”  
 

[Eres tan sarcástico, pero elegiste al correcto para causar un daño esta vez. Lo siento mucho por él.] 

 

“¿Por qué estás ahí parado, estúpido North? Estás conspirando contra mí. Patéalo. Muere, muere, animal. Me acaba de 
matar. Volví a la ciudad”. Suspiré cuando mi ladrón de nivel uno yacía en el suelo. Mi resentimiento y odio hacia los duendes 
se multiplicó. “No es suficiente matar a mi novio en mi sueño. También me está matando en el juego”. 
 

[Un búfalo te dijo que subiera de nivel primero. Nos vemos en la ciudad frente a la fuente.] 

 

“Está bien, está bien”. 
 

North y yo continuamos subiendo de nivel hasta que alcanzamos un nivel lo suficientemente alto como para matar duendes. 
Me dirigí directamente a su guarida sin dudarlo. Maté y destruí sin piedad a su especie. Porque una vez que un monstruo 
muere, renace todo el tiempo. 
 

[Maté duendes hasta que sus gritos y caras me atormentaron] North se quejó porque había soportado luchar contra duendes 
conmigo durante casi media hora. Su nivel había llegado a casi treinta a pesar de que solo había luchado contra duendes de 
nivel diez. [Luchemos contra otras cosas, Phi. Mi experiencia ya no aumenta.] 

 

“¡No! Un poco más. Odio a ese tipo que empuña la espada. Debe ser el que mató a mi novio anoche”. 
 

[¿Cómo lo sabes?] 
 

“Estaba sosteniendo una espada. A mi novio le cortaron el cuello anoche”. 
 

[¿Lo viste con tus propios ojos se abalanzó contra Dao y le cortaron el cuello?] 

 

“No lo vi. Corrí hacia él y ya estaba muerto”. 
 

[¿Cómo sabes quién lo hizo?] 
 

“Mis instintos de cazador me dicen eso. En mi sueño, yo era un cazador”. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
[Oh… está bien.] North respondió de mala gana. Tenía que ayudarme a luchar contra los duendes y seguir luchando contra 
ellos por aburrimiento. Cuando estuve satisfecho con los duendes, decidí salir del juego para comprar verduras para mi novio. 
[Me estás obligando a luchar contra los duendes. Ahora que te aburres, me dejas así.] 

 

“Sí, me voy”. 
 

[Está bien, está bien, juguemos de nuevo otro día.] 

 

“Está bien.” 

 

Luego le colgué a North. Después de acabar con la raza de duendes en el juego, me sentí más a gusto. Vi que Dao estaba 
estresado por el trabajo, así que no lo molesté. Abrí la aplicación LINE en la que Dao había escrito la lista de verduras que 
quería que comprara y la revisé brevemente. Tomé algunas cosas importantes antes de salir. 
 

El supermercado no estaba tan lejos, y hoy el clima era agradable y no demasiado caluroso. El condominio tenía bicicletas en 
alquiler para aquellos que se preocupan por su salud y quieren ahorrar dinero. Me apetecía andar en bicicleta, así que decidí 
alquilar una bicicleta de ciudad. 
 

¿Por qué una bicicleta de ciudad?..... 
 

Porque es más adecuada para comprar verduras. 
 

“Qué dulce”, me dije a mí mismo en voz baja mientras me subía a la bicicleta rosa con una canasta tejida al frente. 
 

Esto es muy diferente a mi apariencia, idiota. Si ando en bicicleta, debe haber gente mirándome. Podrían pensar que robé una 
bicicleta. 
 

Toqué un poco la campanilla de la bicicleta para entrar en ánimo de ir al mercado. Vi mi gran motocicleta negra favorita 
estacionada no muy lejos. Pensé para mí mismo, ‘Qué pena que aún no sea tu turno. ¿Eh?’ Las motocicletas grandes no son 
adecuadas para ir a comprar verduras. ¡Es mejor andar en bicicleta de ciudad! 
 

Salí del condominio hacia la calle principal. Andar en bicicleta aquí no es muy seguro porque no hay carriles para bicicletas. 
Pero no importa, solo voy a comprar verduras, es fácil. 
 

Anduve en bicicleta cómodamente. El viento soplaba suavemente. Las grandes nubes bloqueaban la luz del sol. No mucho 
después, llegué al supermercado. 
 

Miré la lista de verduras y compré algunas de ellas una por una. No conocía algunas de ellas, pero vi que el cartel lo decía, así 
que las tomé. Cuando terminé de comprar las verduras, me preparé para volver al condominio. Sin embargo... 
 

Estaba lloviendo. 
 

Oh, maldita sea. 
 

Solo podía maldecirme a mí mismo de esa manera. Era lo peor. Antes de esto, no había ningún lugar para poner nada. Me 
quedé de pie sosteniendo una bolsa de verduras frescas frente al supermercado con el corazón vacío. 
 

Si volviera en bicicleta ahora, definitivamente me mojaría. Me pregunté por qué de repente quería montar en bicicleta. ¿Eh? 

 

Me engañaste para montar en bicicleta y luego me vas a llover en la cara. ¿Eso es lo que eres, maldita lluvia...? 

 

Después de esperar un rato, descubrí que la lluvia no mostraba señales de detenerse. Dejé escapar un profundo suspiro antes 
de decidir volver en bicicleta en estas condiciones. Las únicas cosas que compré fueron verduras.  
 

Las íbamos a lavar de todos modos, así que no importaría. 
 

Pensé de esa manera, así que volví en bicicleta bajo la lluvia. 
 

La lluvia se hizo más fuerte, así que maldije por décima vez. Seguí pedaleando con fuerza. Mis ojos miraban hacia adelante. 
Todo mi cuerpo estaba empapado en agua de lluvia. Cualquiera que estuviera afuera y me viera debía pensar que este maldito 
bastardo estaba loco. 
 

Elegí detenerme en otro semáforo en rojo... 
 

No pude evitar esperar en el semáforo en rojo. Me limpié la cara para secarme el agua. Después de un rato, una moto grande 
se acercó y se detuvo a mi lado. Me giré para mirar. Nuestras miradas se cruzaron. Aunque llevaba casco, no había forma de 
que no reconociera a uno de mis mejores amigos. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“¡Johan!”, grité en voz alta, levantando la mano para darle una palmadita suave en el brazo. Como su moto grande era más 
grande, yo estaba sentado más abajo que él. 
 

Johan me miró. Se quedó en silencio. No dijo nada. Simplemente fingió no escuchar y giró la cara. 
 

“No actúes como si no me conocieras”. 
 

“No me hables”. 
 

“¿Adónde vas?” 

 

“Te dije que no me hablaras”. 
 

“¿Por qué no sacaste tu auto cuando llueve así?” 

 

“¿Cómo iba a saber que iba a llover? Empezó a llover después de que me fui. El pronóstico del tiempo no decía nada”, dijo 
Jo con cansancio, girándose para mirarme. “¿Y tú? Me preguntaba quién montaría en bicicleta bajo la lluvia de esta manera”. 
 

“Solo fui a hacer compras para mi novio. Empezó a llover en el camino de regreso. No quería esperar, así que simplemente 
salí en bicicleta”. 
 

“¿Por qué una bicicleta de ciudad? ¿Crees que eres tan lindo?” 

 

“¿No soy lindo?”, fingí preguntar. Jo inmediatamente giró la cara. Solté una risa. “Pensé que debía montar una bicicleta de 
ciudad para ir de compras. No podía hacer nada más. Ni siquiera podía montar una bicicleta de carretera”. 
 

“Ah, entiendo”. 
 

“¿A dónde vas?” 

 

“Voy a la empresa.” 

 

“Tan mojado como un cachorro ahogado.” 

 

“Tengo un juego de ropa de repuesto en la oficina.” 

 

“Vaya, estás preparado.” 

 

“Sí, la luz está verde. Ten cuidado al conducir.” 

 

“Oh, tú también.” 

 

Entonces la gran motocicleta roja se alejó a toda velocidad. A diferencia de mí, que tenía que conducir mi bicicleta de ciudad 
con dificultad. Si preguntas quién es más genial, yo o Jo, definitivamente soy yo. Conduciendo mi bicicleta de ciudad rosa así, 
¿cómo podría no ser genial? 

 

Después de un rato, llegué al condominio. Estaba empapado y caminé hacia mi habitación. Descubrí que la pasarela ya estaba 
mojada. Supuse que las otras personas en el condominio también habían regresado de la lluvia. 
 

Toqué la puerta del penthouse y Dao abrió. Parecía sorprendido cuando vio mi condición. Me apresuré a buscar una nueva 
toalla seca. 
 

“¿Por qué estás tan mojado? Pensé que habías tomado el auto.” 

 

"Fui en bicicleta". 
 

"¿Eh?" 

 

"Tienen bicicletas de alquiler abajo. Pensé que la bicicleta sería definitivamente adecuada para ir al mercado". 
 

"Oh, Dios mío, ¿por qué no me llamaste para que te recogiera?" 

 

"¿Para qué me recogerías? Puedo volver solo". 
 

"¿Y si te resfrías?" 

 

"No me resfrío". Levanté las cejas, orgullosa de mi propia fuerza. Dao dejó escapar un profundo suspiro. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Dicen que los locos no se resfrían, ¿verdad?" 

 

"Sí". Asentí. 
 

"Quítate la ropa". 
 

"¿Vamos a hacerlo?", pregunté, mis ojos se iluminaron tanto que Dao me dio un golpe en el pecho. 
 

"Están mojadas. Quítatelas primero y ve a ducharte." 

 

"Está bien, está bien." Asentí amablemente. Puse la bolsa de verduras en la mesa cercana y me quité toda la ropa mojada. 
Estaba a punto de entrar al baño. "¿Entonces no lo vamos a hacer?" Me di vuelta para preguntar esperanzado. Dao sacudió la 
cabeza ligeramente. 
 

"Ahora no. Ve a ducharte." 

 

… 

 

La lluvia tardó mucho en parar. Estuve sentado mirando a Dao trabajar todo el día. Antes de que me diera cuenta, ya era de 
noche. Dao me preparó la cena con verduras que compré yo mismo. Mientras cenábamos juntos, sonó mi teléfono. Uno de mis 
amigos de otra facultad llamó. 
 

[Thit, ¿quieres beber?] 

 

"¿Esta noche?" 

 

[Sí, alrededor de las 9 pm] 

 

"¿Quién va? ¿En qué bar?" pregunté. Luego enumeró los nombres de muchos amigos con los que solía ir a beber, incluidos 
amigos con los que jugaba al fútbol. "Está bien, déjame preguntarle a mi novio primero". 
 

[Oye, hombre. Nunca tuviste que preguntarle a nadie a dónde ibas antes. Ahora, ¿le preguntas a tu novio? ¿Tienes miedo 
de tu él, amigo?] La persona del otro lado de la línea bromeó juguetonamente. 
 

"Lo llaman respeto. ¿Quién le tiene miedo a su novio, verdad Dao?" Miré hacia arriba para preguntarle a la persona sentada 
frente a mí. Dao miró hacia arriba confundido antes de asentir. Extendí la mano para acariciar su cabeza juguetonamente. "Te 
llamaré y te avisaré. Déjame hablar con mi novio primero". 
 

[Está bien, está bien. Cuando termines de hablar, llámame de nuevo.] 

 

"Está bien", colgué. "Un amigo me invitó a beber.” 

 

"¿A dónde? Son casi las 9:00 p.m. ¿Con quién?" 

 

"En ‘Halfway’, a las 9:00 p.m." Respondí, luego recité los nombres de mis otros amigos como había escuchado antes. Dao asintió 
en respuesta. 
 

"Está bien, entonces te llevaré. En caso de que te emborraches al regreso, para que no molestes a nadie más." 

 

"¿Quieres que vaya?" 

 

"Hmm." 

 

"Oye, ¿por qué me dejaste ir?" 

 

"¿Por qué? ¿No quieres ir?" Dao miró hacia arriba y preguntó mientras se llevaba arroz a la boca. 
 

"Quiero ir. No he salido con estos chicos en mucho tiempo. Pero, ¿realmente me dejas ir?" 

 

"Hmm." 

 

"¿Por qué? Los novios de otras personas deben ser protectores y no quieren que sus novios bisexuales vayan a beber, 
¿verdad?" 

 

"..." Dao frunció el ceño confundido. "Confío en ti." 

 

"Está bien. ¿Quieres ir conmigo?" 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“No. Vé con tus amigos. Yo voy a seguir trabajando.” 

 

“Hmm… Será solo un rato. Cómo dices que tienes trabajo que hacer, encontraré una excusa para volver primero.” 

 

“Está bien. Ve a tomar algo con tus amigos.” Dijo mientras se levantaba y dejaba el plato vacío en el fregadero. “¿Quieres que 
sea posesivo como otros amantes?” 

 

“Sí, claro. Cuando te pido que vayas a un bar, me dejas ir sin dudarlo. Es molesto, porque en el fondo sabes lo sexy que 
soy.” Hice pucheros con los labios de fastidio, a pesar de que quería ir porque no había ido en mucho tiempo, otra parte de mí 
quería que Dao me detuviera diciendo que no vaya porque era posesivo y tenía miedo de que alguien más viniera y me 
coqueteara. Estaba listo para obedecer e inmediatamente me iría a dormir a la habitación obedientemente. 
 

Dao se acercó y se agarró a mí, que estaba sentado en la silla, para moverme y mirar hacia el otro lado. Entonces, lentamente 
moví la silla como quería la persona frente a mí. Dao inmediatamente se sentó en mi regazo. Sus dos brazos subieron para 
rodear mi cuello. Extendí la mano para agarrar su delgada cintura y abrazarlo. Miré su dulce rostro. 
 

Sus delgados labios me besaron suavemente. Inserté mi lengua para besarlo. El ritmo lento hizo que mi corazón flotara y se 
sintiera ligero. Después de un rato, Dao se apartó lentamente y besó el lóbulo de mi oreja y el costado de mi cuello. Incliné un 
poco mi cuello para dejarlo hacer lo que quería antes de sentir un dolor agudo en él. 
 

"Marca de propiedad", sonrió Dao. Sonreí y lo miré, satisfecho de que hubiera dejado una marca que mostraba su propiedad. 
Cuando estaba a punto de levantarme e irme, lo agarré de su cintura para después besarle casi hambriento ya que sentí que el 
beso ligero de antes no era suficiente. 
 

El beso apasionado me puso caliente, antes de que me pusiera peor, decidí parar porque tenía que salir. No quería dejarlo 
pendiente. 
 

Nos besamos, nuestros dulces ojos mirándose el uno al otro. Nuestros labios húmedos se inclinaron hacia adelante y se tocaron 
nuevamente. 
 

“Vuelve antes de la medianoche. No dejes que otras personas se acerquen. No bebas demasiado. Me preocupo mucho”. Su 
dulce voz suplicaba. Mi corazón comenzó a temblar. 
 

“Está bien, lo entiendo”. 
 

… 

 

Dao me dejó en el bar a la hora acordada. Entré al bar y me recibió una atmósfera que no había experimentado en mucho 
tiempo. Cuando vi a mis amigos, inmediatamente me senté con ellos. 
 

“¿Escuché que tu novio no te dejó venir?”, bromeó uno de los amigos sentados allí. 
 

“Me dejó, pero debo regresar antes de la medianoche”. 
 

“Está bien, eso es suficiente. Entiendo, ya sabes, gente con novios, ¿verdad? Lleva el vaso a Thit, Kaew”. 
 

Luego comenzamos a beber y hablar alegremente. Algunas personas se levantaron de la mesa para chocar copas con otras. En 
cuanto a mí, apenas me levanté de la mesa para ir a ningún lado. 
 

Si hubiera sido antes, no habría perdido la oportunidad de chocar copas con muchas personas que pasaban alrededor de mi 
mesa. Pero ahora, solo puedo pensar en la cara de mi novio. En este momento, debe estar trabajando. 
 

Antes de irnos, solo nos besamos un poco. Quiero besarlo otra vez. El dulce sabor todavía está en mi boca. Si no hubiera salido 
aquí, ya lo habría hecho. Pensando en eso, comencé a sentirme un poco aburrido. 
 

Al ver que muchos de mis amigos no estaban en la mesa, aproveché para salir a fumar un cigarrillo, para cambiar el ambiente. 
Cada vez que bebo alcohol, quiero un cigarrillo. Antes cuando decía que quería fumar era para pedirle un beso a Dao. 
 

A Dao no le importaba que fumara de vez en cuando, así que estaba bien. Tomé prestados los cigarrillos y el encendedor de mi 
amigo antes de salir al balcón. 
 

Algunas personas salieron a fumar y a quedarse de pie hablando. No me importó. El alcohol me mareaba. No quería beber 
mucho porque ya había acordado con Dao. Pero dijeron que si no me emborrachaba, no podría volver a casa. Así que me lo 
bebí todo. Bebía rápido para emborracharme y volver con mi novio. Ahora estoy bastante mareado. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Todo es mi novio, ¿no? Merezco el premio al mejor marido. 
 

De repente, alguien se acercó y se paró a mi lado. Era un hombre pequeño solo. Quise alejarme, pero era demasiado tarde. Me 
saludó primero. 
 

"Oye, ¿estás aquí solo?" 

 

"Sí". 
 

“¿Puedo darme un cigarrillo? 

 

“Son de mi amigo” respondí. No es que no quisiera darle, sino que como no eran míos, no sabía si al dueño le gustaria que 
diera a alguien más. La persona que estaba a mi lado se detuvo por un momento. 
 

“Bueno, mi nombre es Data. ¿Cuál es el tuyo?” 

 

“Arthit.” 

 

“¿Qué edad tienes?” 

 

“Veintitrés.” 

 

“Ah, entonces tengo que llamarte Phi.” 

 

“Hmm.” 

 

“¿Tienes pareja?” 

 

“Sí.” Mi respuesta hizo que la otra persona pareciera un poco aburrido. Me quedé allí, fumando sin prestar atención. Pensaba 
irme me iría en un rato. 
 

“¿Él o ella vino contigo?” 

 

Negué con la cabeza. 
 

“Oh, ¿por qué no vino contigo? Eres tan guapo que todos en la tienda te están mirando. ¿No te celan?” 

 

'Tonterías'. Quería responder así, pero sólo podía decirlo en mi mente. 
 

“Mi novio está trabajando”. 
 

“Ah, ¿y a dónde vas ahora? Vine con mi amigo, pero ahora él va a seguir con otras personas, qué horror”. 
 

“Yo también estoy con mis amigos.”  
 

“Entonces iré contigo. Es más divertido con mucha gente”. Dijo. Sabía muy bien lo que la otra persona quería decir. Era como 
pedirme que siguiera con él. 
 

“No lo creo.” 

 

“Y… ¿eres miembro del GK. ¿Te graduaste esta semana?” 

 

Estaba tan harto de que me preguntaran esto y aquello. Decidí volver a entrar a la tienda, pero me detuvo agarrándome el 
dobladillo de mi camisa. 
 

“¿A dónde vas…?” La otra persona comenzó a mirarme suplicante. “¿O no te gustan los hombres?”. 
 

“No”. Negué con la cabeza. “Como dije, tengo NOVIO”. 
 

“No me importa”. 
 

…¿Qué quiere decir? ¿No escuchó lo que respondí? No depende de ti si te importa o no. El problema no es tuyo. 
 

“No te acerques más. Mi novio es celoso”. 
 

“Él no nos ve”. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Escucha”, dije en tono serio. Además, con la borrachera actual, mi cerebro comenzó lentamente a procesar lo que debía decir. 
“Yo, me referiré a mí mismo como yo, así será más conveniente”. 
 

La otra persona no respondió nada, solo parecía estupefacta. 
 

“Amo mucho a mi novio. ¿Sabes que mi novio es una persona bastante tranquila, un poco fría? Realmente no se preocupa 
por mí, no sé por qué, ¿a pesar de que soy tan sexy? Lo sabes, ¿verdad? Todos en el restaurante me miraban. Cuando mi 
amigo llamó para invitarme, quería que mi novio dijera algo como: ‘No quiero que vayas, estoy celoso’. Pero, ¿sabes que él 
no dijo nada? No salieron esas palabras de su boca. No importa lo que piense, me sentí herido. Pero no puedo sentirme 
herido porque mi novio es tan encantador. Dijo que estaba preocupado. Sí, lo entiendo. Entiendo que esté preocupado, pero 
es diferente a estar celoso, ¿verdad? ¿Qué piensas?” 

 

“... ¿Eh? ¿Me estás preguntando?” 

 

“Sí”. 
 

“Quiero decir... creo”. 
 

“Sí, sé que está preocupado, pero mi novio me dijo que no dejara que nadie se acercara a mí, así que eso son celos, ¿verdad? 
Mira las marcas en mi cuello. Lo hizo antes de salir, esto es evidencia de exigencia. En resumen, también me protege. ¿Quién 
no protegería a alguien con un esposo tan guapo, verdad?” 

 

“Oye, ya cállate. Hace un rato ni siquiera hablabas y ahora pareces poseído por un fantasma. ¿Cual es tu problema?”  
 

"Data, hombre. Mi novio es tan lindo. Es tan increíblemente lindo. Quiero comprar el mundo entero y ponerlo en sus manos. 
Quiero darle todo. La frase ‘la ternura en el mundo entero’ nació solo para él. Aunque es silencioso como un robot". 
 

"¿Un robot?" 

 

"Oh, mi novio también es extraterrestre. No sé de qué planeta es, pero es increíblemente lindo". 
 

“¿También es extraterrestre?” 

 

“Oh, también es extraterrestre. La razón por la que la comida no sabe bien en estos días es por las lenguas humanas. Las 
lenguas extraterrestres no son lo mismo, ¿verdad? Sí, creo que sí. No hay forma de que la gente pueda cocinar comida todos 
los días y que no sepa bien. Oye, pero sabe mejor. ¿Quién dijo que mi novio no ha mejorado? Le daré una bofetada en la 
boca hasta que se le parta”. 
 

“Eres el único que está hablando”. 
 

“Es delicioso. Ahora sabe mejor. Quiero decirte que espero comer con él todo el tiempo. Sin que se estrese. Lo amo tanto. 
Sabes, lo amo tanto. Ahora mismo, lo extraño. Quiero volver y verlo. No sé si regresó en secreto a su planeta natal cuando 
yo no estaba en la habitación. ¿Sus padres actuales son los padres humanos que lo acogieron? Él regresa en secreto a su 
propio planeta de vez en cuando. No sé cuándo regresó. La abrazo todos los días y nunca la dejo ir. Oh... o tal vez fue cuando 
me fui a Nueva York. ¿Debería instalar una cámara en su propia habitación? ¿Qué te parece?" 

 

"...Diablos, ¿qué es esto? Mejor me voy.” 

 

"Oye, Data. ¿Entonces vas a seguir con tus amigos?" 

 

"¡No me molestes!" 

 

"Oh, vamos.” 

 

“Y Data, ¿cuál es la conclusión? ¿Cómo se llama ese chico guapo?" 

 

"Se llama Arthit. Es mi superior. Es guapo, pero parece estar loco. Qué pena, pero creo que no deberíamos molestarlo." 

 

☆☆☆ 

 

Recibí la llamada de Arthit alrededor de las 10:30 pm. Salí corriendo de la habitación para responder de inmediato. Al principio, 
pensé que estaría más tiempo. Cuando llegué, vi a Arthit sentado con la cabeza inclinada junto al sofá. Los otros amigos en la 
mesa se giraron para saludarme. 
 

"Está muy borracho.”  
 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Tenía prisa por emborracharse para volver", dijo uno de sus amigos. "Nadie lo molestó, así que puedes relajarte. La única 
vez que alguien se le acercó fue cuando salió a fumar, pero vi que después de hablar un rato con él, se alejó. Creo que Thit 
lo ahuyentó". 
 

"Ah, de acuerdo". 
 

"Thit, tu novio está aquí para recogerte. Despierta". 
 

"¿Mi novio?" 

 

"Oh, el novio con el que has estado soñando. Está aquí para recogerte". 
 

"¡Noviooooooo!", gritó Arthit con voz larga, corriendo para abrazarme por la cintura mientras yo todavía estaba en el sofá, 
frotando su cara contra el dobladillo de mi camisa. "Novioooo, te extraño tanto". 
 

"Oh, este bastardo sí que adora su novio". 
 

"¿Alguna vez has visto a Thit así?" 

 

"Es un idiota. ¿Cómo sucedió esto? Todavía no puedo creer que sea Thit, ese idiota. Es tan manso como un perro, maldición. 
Estaba lloriqueando". 
 

Me solté del agarre de Arthit. Sus amigos me ayudaron a sostenerlo. Lentamente ayudé a Arthit a salir de la tienda con gran 
dificultad. 
 

"Sé que puedes mantenerte de pie. No necesitas apoyarte en mí". 
 

“Solo un poco.” 

 

Estacioné mi auto en un espacio abierto un poco lejos de la tienda porque el área cerca de la tienda estaba llena de autos. Era 
difícil llegar a él. Lo puse en el asiento del pasajero y luego me senté en el asiento del conductor. 
 

Conduje hasta estacionar en 7-Eleven. Arthit se despertó cuando el motor se paró. 
 

“Paré por el 7-Eleven para comprar algo para curar tu resaca. Espera aquí un momento.” 

 

“Uhh.” 

 

Salí del auto para comprarle algo para curar su resaca. No mucho después, salí y vi a Arthit sentado en el piso al lado del auto, 
con una mano abrazando el cuello de un perro marrón. 
 

Me acerqué. 
 

“¿No te sientes solo durmiendo aquí? ¿O no tienes amigos? Oye, vi que todos los perros callejeros por aquí tienen grupos 
y pandillas. Tienen manadas. Incluso si no pertenecen a ningún partido, ¿por qué están todos solos? ¿Crees que eres un 
lobo solitario? ¿Qué diablos? Tener una pandilla te ayuda a encontrar comida”. 
 

El perro no dijo nada… 

 

“¿Estás preocupado por los demás? ¿Eres macho o hembra? Mira tus pelotas. Oye, macho. Deberías pensar en el futuro. 
Como yo, solía ser así antes”. 
 

... ¿Qué quieres decir? 

 

Yo, que estaba allí escuchando, solo podía preguntarme. 
 

“No significa que haya sido un perro antes, sino que vivía solo, así que no te preocupes. Un día, un perro adecuado para ti 
vendrá. Solo por dormir frente a un 7-Eleven así, tienes la oportunidad de conocer a tu alma gemela. Solo con mirarte, sé 
que estás solo. Oh, está bien. Un día, será tu día." 

 

¿Una persona borracha animando a un perro de esa manera?... 
 

Dejé escapar un profundo suspiro. Estaba a punto de caminar hacia él cuando mis ojos captaron la vista de alguien caminando 
delante. 
 

"Disculpe. Ese es mi perro". 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Un hombre de mediana edad salió del 7-Eleven. El perro que había estado sentado allí en silencio durante un minuto se levantó 
y caminó hacia él cuando vio a su dueño. Arthit se dio la vuelta y lo miró confundido. 
 

"Uh... Discúlpeme. Está borracho. No quiso hacer daño.” 

 

Rápidamente incliné la cabeza y me disculpé con el dueño del perro. 
 

"Ah, está bien. Lo vi sentarse para  hablar con mi perro por un rato. Gracias por animar a mi perro". 
 

"Está bien", dijo Arthit, sonriendo feliz. Suspiré aliviado por la situación frente a mí. Es bueno que no sea tan tímido. "Hasta 

luego, chico". Se volvió para decirle al perro marrón, sonriéndole antes de subir al auto. 
 

"Realmente no pudiste evitarlo. Estás tan borracho y desordenado". 
 

"Lo vi durmiendo, así que fui a hablar con él. Tengo buenas intenciones, tengo miedo de que se sienta solo". 
 

"Maldición jaja". Asentí. "Ve a dormir. Te despertaré cuando lleguemos al condominio". 
 

"Dao". 
 

"¿Hmm?" 

 

"¿De qué planeta eres?" 

 

"¿Me pregunto quién te envió aquí? Es que te amo tanto". 
 

"Nadie me envió. Vine yo mismo". 
 

"¿De verdad?" 

 

"Sí, vine yo mismo". 
 

"¿Por qué viniste tú mismo?" 

 

"Porque sabía que Arthit estaría esperando aquí". 
 

"¿Cómo lo supiste?" 

 

"Jaja… soy bueno". 
 

"Sí, de verdad. Eres bueno. ¡Eres el mejor!" 

 

"Está bien, está bien. Vete a dormir. No hagas un escándalo todavía". 
 

“Está bien, está bien.” Arthit se calmó obedientemente. Después de un rato, habló suavemente, como si estuviera hablando 
dormido. “Dao.” 

 

“¿Hmm?” 

 

“Quiero comer congee de camarones caliente mañana.” 

 

“Está bien, te lo prepararé mañana.” 

 

Le prometí. Sonrió ampliamente, aunque todavía tenía los ojos abiertos. 
 

“Ohhhhh. Mi novio es el más lindo.” 

 

 

Especial 3: Ochocientas millas 

 

[Bueno, ¿a qué hora te vas a dormir?] 

 

“Alrededor de la medianoche, creo.” 

 

[Entonces debería ser la tarde aquí. Llámame y despiértame.] 

 

“Bueno, buenas noches.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
[Bueno, buenas noches. Dame un beso de buenas noches.] 

 

Envié el beso a la persona del otro lado de la videollamada. Hablamos un rato antes de que Arthit colgara para irse a la cama. 
Llevaba trabajando en Nueva York unos tres días y lo único que ayudaba a calmar mi anhelo fue vernos todos los días por 
videollamada. 
 

Esta es la época en la que todos los estudiantes de cuarto año están ocupados con su tesis. Yo estoy igual, y acabo de regresar 
de la facultad. En cuanto regresé al penthouse, llamé a Arthit de inmediato para decirle que se fuera a dormir, había dicho que 
no se iría a dormir hasta que yo regresara sano y salvo. Como siempre, se preocupaba por mí, ya saben. 
 

Ha pasado casi medio año desde que el tío Direk comenzó su sello musical. La empresa principal está ubicada en Nueva York, 
por lo que Arthit tiene que viajar allí a menudo. La verdad, Arthit dijo una vez que viajar a Nueva York no era un problema. 
El único problema era estar lejos de mí. 
 

El nuevo sello discográfico importante estaba bajo los reflectores debido a sus múltiples artistas y productores talentosos. 
Comenzar en la industria no fue difícil para personas con mucho capital y conexiones como las del Tío Direk. El resto, es el 
trabajo que se lanzará. Arthit es uno de los principales accionistas de la empresa, además de ser artista y productor. 
 

Desde que comenzó a hacer música, Arthit siempre ha recibido buenos comentarios. Sus canciones comenzaron a aparecer en 
las listas de popularidad y se hicieron conocidas, tanto por parte del sello principal como por él mismo. Recibió mucha atención 
de los medios. Se puede decir que fue un período de construcción de reputación y de hacerse ampliamente reconocido. 
 

Ahora está haciendo música con un artista muy famoso. Arthit dijo que el trabajo va bien y que trabajar con personas talentosas 
también le permite aprender. 
 

Las vistas de la última canción lanzada hace aproximadamente un mes alcanzaron cientos de millones. Arthit lo hace bien como 
artista. Se hizo famoso muy rápido, incluso como productor de su propio sello. Las canciones de otros a los que ayudó también 
salieron bien. 
 

Una cosa que llamó la atención fue el tema de "él es gay" y que en Instagram, que tiene casi diez millones de seguidores, publica 
historias y fotos mías o nuestras todo el tiempo. No hay ni una sola frase que oculte nada, es más como ser completamente 
abiertos para que todo el mundo lo sepa. La mayoría de las opiniones de otras personas tienden a ser positivas y todos nos 
apoyan ya que el mundo es más abierto en estos días, solo hay unos pocos que menosprecian y discriminan por género. 
 

Por supuesto, no nos importaron esas palabras crueles. Espero que un día, su mundo sea más abierto. Aunque sus palabras no 
pueden hacernos daño, pueden hacer daño a otros porque las palabras son las armas más letales del mundo. 
 

Escaneé el ático vacío. Solía pensar que en una habitación tan grande, si estaba solo, me sentiría muy solitario. Sin embargo, 
ahora sé que me siento solo no porque la habitación sea grande, sino porque él no está aquí. Pero al menos está John. Caminé 
para jugar con John un rato, le di algo de comer y luego fui a darme una ducha. Seguí trabajando en mi tesis en la tranquila 
habitación. Antes de darme cuenta, escuché sonar mi alarma, era medianoche y tenía que llamarlo. 
 

Ya era la 1:00 pm en Nueva York. No había dormido en toda la noche porque estaba trabajando en el estudio. Dejó de trabajar 
alrededor de las 5:00 am, pero aún se negaba a dormir porque estaba esperando que regresara a la habitación. Presioné para 
videollamada y no mucho después, respondió con voz somnolienta. 
 

"Es la 1:00 pm." 

 

[Está bien, estoy despierto.] Arthit levantó la mano y se frotó los ojos ligeramente. Estaba en el penthouse de la casa 
discográfica, se quedaba allí así no debía trasladarse lejos. En la habitación oscura, vi su cara haciendo pucheros como si no 
quisiera despertar. 
 

“¿Qué harás esta tarde?” 

 

[Una grabación.] 
 

“Oh.” 

 

[¿Aún no te vas a dormir?] 
 

"En un rato más, supongo." 

 

[¿Estás revisando las tareas?] 

 

"Sí." 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
[¿Qué dijo el profesor?] 
 

"Todo bien, puedo seguir trabajando en ello." 

 

[Está bien, pero ya duerme. Es tarde.] 

 

"Normalmente duermo más tarde que esto." 

 

[No me contradigas. Si no estoy contigo, al menos no seas obstinado, ¿está bien?] 

 

"Entendido. Entonces, ¿me das media hora más?" 

 

[Está bien. Ni siquiera tengo ganas de levantarme. No puedo dormir bien si no estás aquí, ¿por qué no vienes?] 

 

"¿Cómo podría hacerlo?" 

 

[Solo deja todo ahora mismo.] 
 

“¿Para qué? Solo queda la tesis y terminaré.” 

 

[Sí, lo sé. Bueno, me voy.] 
 

“No olvides comer, ¿de acuerdo?” 

 

[No lo olvidaré, me muero de hambre. ¿Quién se olvida de comer? Qué lástima que los restaurantes en Nueva York no son 
como la comida que tú haces.] 
 

“¿Es más rica, verdad?” 

 

[Sí.] Él asintió. [Pero quiero el sabor de lo que hace mi novio. Las comidas deliciosas no son de mi gusto. ] 

 

“Soporta comer toda la comida deliciosa que puedas, y cuando vuelvas, te haré algo que no sepa bien.” 

 

[Jaja, de acuerdo. Y tú, ¿llegaste a cenar? ] 

 

“Sí, sólo me preparé algo sencillo.” 

 

[Bueno, entonces me voy. Te amo.] 

 

“Sí, yo también te amo.” 

 

[Quítate la camisa para que te vea. ] 

 

“¡No!, ya levántate y date una ducha.” 

 

[Eres tacaño. Espera a que vuelva. Ahora sí, de verdad me voy.] 

 

“Ok.” 

 

Entonces la otra persona colgó. Aunque estábamos muy separados, nuestra excitación por el otro, nunca disminuyó. La noche 
anterior, me pidió tener sexo telefónico. Ambos nos masturbamos, fue bastante vergonzoso ya que nunca lo había hecho antes. 
Pero cuando él me suplicaba demasiado, terminaba cediendo cada vez. Al final, mis emociones se apoderaron y terminé 
haciendolo.  
 

Me levanté y me estiré un poco. Fui a ver en secreto al Sr. John para verificar si ya estaba dormido. Salí a descansar y disfrutar 
de la vista desde el balcón un rato antes de volver al trabajo. Estuve solo media hora más tal como acordé con Arthit. Cuando 
pasó la media hora, me preparé para irme a la cama. 
 

Esta fue otra noche en la que tuve que dormir solo. Tenía que ser paciente, volvería en unos días. 
 

… 

 

Al día siguiente, cuando regresaba de la facultad, como todos los días, me detuve a comprar comida fresca en el supermercado 
para cocinar la cena. En el camino, otra motocicleta salió a toda velocidad de un callejón y me chocó. Sólo vi una imagen vaga 
antes de escuchar un ruido fuerte. Cuando volví en mí, me encontraba tirado en medio de la calle. 
 

El suelo estaba muy caliente… 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

¿Por qué de repente veía el cielo? 

 

Hubo una conmoción a mi alrededor. Me ayudaron a levantarme, sentándome primero. Miré a mi alrededor y vi que los autos 
de la zona se detenían antes de desviarse. La motocicleta que salió del callejón también cayó. 
 

Alguien se acercó a ayudar a Patcharamon que se había caído en la carretera y la levantó para estacionarla al costado. También 
ayudaron a recoger los artículos que se habían caído. 
 

"¿Estás bien? ¿Puedo llamar a una ambulancia?" Una mujer se acercó a preguntar. Negué con la cabeza ligeramente. 
 

"No hay problema, gracias". 
 

"Podemos ir al hospital para que te traten las heridas, está cerca". 
 

"Oh, no, está bien". 
 

“¿Estás bien? Lo siento, tenía prisa así que no te vi.” La otra persona, que estaba cubierta de polvo, se acercó a preguntar con 
una mirada llena de preocupación. Los demás que vinieron a ayudar ya se habían dispersado cuando vieron que no estábamos 
gravemente heridos. 
 

“No es tan malo. Sólo presta atención la próxima vez. Eres muy descuidado.” Dije con mi expresión y tono indiferente 
habituales. Realmente no me gustó lo que hizo. Maldita sea, las coles que compré estaban todas destrozadas. 
 

“¿Pagarás por las coles?” 

 

“¿Eh? Ah, está bien. También pagaré las reparaciones de tu motocicleta y los gastos médicos. ¿Quieres que te lleve al 
hospital?” 

 

“Está bien así. Parece que mi motocicleta aún debería poder conducirse.” Dije después de observar el frente y el costado de 
mi vehículo. Había luces rotas, rayones en el guardafango y en el costado, y uno de los espejos estaba torcido. Tampoco podía 
dar marcha atrás. Intenté girarlo varias veces, pero seguía sin encajar. 
 

"Entonces, ¿cuánto debería pagarte?" 

 

"Primero déjame tu número. Me pondré en contacto contigo". 
 

“Está bien”. 
 

El hombre me dio su número. Después de llegar a un acuerdo, nos fuimos por caminos separados. Lo primero que quise hacer 
fue llamar a Arthit, pero recordé que no estaba aquí, y no quería molestarlo mientras estaba trabajando, así que no lo hice. Pasé 
por el mecánico para mostrarle a Patcharamon ya que yo no tenía muchas heridas en el cuerpo y no requería ir al hospital. El 
mecánico dijo que se comunicarían conmigo cuando terminara. Salí y tomé un taxi para volver al apartamento. 
 

Mi condición actual era polvorienta, una de las perneras de mi pantalón estaba rota y tenía el tobillo y una rodilla raspadas. 
También tenía heridas en el codo y la parte superior del brazo. 
 

“Sr. John, hoy sé un buen chico”, saludé al Sr. John, que había salido a recibirme. Primero le di una palmadita en la cabeza y 
luego fui a buscar el botiquín de primeros auxilios para tratar mis heridas. “Iba a hacer coles fritos con salsa de pescado, pero 

ahora ya no sirven”, me quejé con el Sr. John. Al final, tuve que hervir unos fideos para comer. 
 

No me caigo de la moto muy a menudo. Solo me ha pasado una vez y la causa fue la misma. La última vez, me cortó el paso 
un motociclista. Esta vez, otro me había tirado por no prestar atención al salir del callejón. 
 

¿Y si Arthit lo supiera? 

 

¿Se enfadaría, se quejará o se deprimirá como la última vez que me atacaron? 

 

Hay muchas posibilidades de que Arthit vuelva corriendo de Nueva York después de saber que tuve un accidente. Pero si no 
se lo digo, cuando vuelva, podría enfadarse aún más. Las heridas y las cicatrices no sanarán en unos días. 
 

Ufff, este día es realmente desafortunado. 
 

Poco después, la persona en la que estaba pensando me llamó por videollamada. Extendí la mano para tomar mi teléfono y 
presioné responder. Levanté el teléfono para que la persona del otro lado de la línea pudiera ver mi cara. 
 

[El trabajo está hecho, me voy a la cama. ¿Ya estás en el penthouse?] 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Uh, por supuesto que sí", respondí, girando la cámara para mostrarle que estaba en el departamento. 
 

[¿Por qué te ves pálido?] 

 

"Arthit." 

 

[¿Qué pasa?] 

 

"Tengo algo que decirte. No te enojes". 
 

[¿Qué diablos? Incluso si me dices algo así, ¿por qué no me enojaría? No me digas que tienes una aventura. ¿Trajiste a tu 
amante en secreto a nuestra habitación? Oye, ¿no es demasiado? Tu esposo se fue solo por unos días. No puedes ser así de 
malo. Engañándome, ¿eh?] Fingió gritar. Lo miré sin comprender hasta que fue él quien dejó de hablar. [¿Eh? ¿Entonces qué 
pasó?] 
 

Le mostré la herida en mi codo. Arthit abrió los ojos de par en par en estado de shock. 
 

[¡Oye, qué diablos! ¿Qué te pasó? ¡¿Quién te hizo esto?!] 
 

“Me caí de la motocicleta”. 
 

[¡Mierda! ¿Qué más te pasó? ¿Dónde más estás herido? ¿Te duele mucho?] 

 

“Tengo un rasguño en mi rodilla y tobillo”, dije, presionando la pantalla de mi teléfono para mostrar la heridas antes de 
volver a mirar hacia arriba para verlo de frente. “No duele. Ya me limpié la herida”. 
 

[¿Lo limpiaste tú mismo? ¿Cómo sabes que lo hiciste bien? ¿No es mejor que vayas a un hospital o clínica? Deja que llame 
a alguien para que te lleve allí.] 

 

“No es necesario. Ya lo he tratado. La herida está muy limpia ahora”. 
 

[¿Estás seguro? Ve a que te revisen en el hospital nuevamente.] 

 

“Lo haré, si estás tan preocupado”, respondí. Arthit puso la llamada en espera por un momento antes de volver. 
 

[¿Cómo te caíste?] 
 

“Una motocicleta venía a toda velocidad y no me pudo esquivar, así que me golpeó a mí y caímos." 

 

[Quién fue…] La voz profunda se hizo más baja, llena de ira. 
 

"No lo sé." Sacudí la cabeza. "No lo conozco, pero me dio su número. Lo contactaré después de que arreglen mi motocicleta." 

 

[Dame su número.] 
 

"Tranquilo", dije, tratando de calmarlo. "Se disculpó, además de no haber intencional. No estoy muy feliz por lo sucedido, 
pero no hay nada que pueda hacer. Fue un accidente que nadie quería que sucediera." 

 

[Dámelo. ¿Cómo sabes que nadie quería que sucediera? Puede que tuviera la intención de esperar a que pasaras y luego 
salir corriendo del callejón.] 

 

"¿Estás loco? ¿Quién haría eso?" 

 

[¿Cómo podría saberlo? Dame su número.] 

 

"¿Qué harás con él?" 

 

[Lo voy a investigar.] 
 

“No es necesario.” 

 

[Dámelo.] 
 

“Solo investigar. No lo amenaces ni le hagas nada.” 

 

[¿Por qué tienes que protegerlo?] 

 

“No lo estoy protegiendo, no lo decía en serio.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

[Está bien, está bien. No haré nada más. Eso es lo que estás pidiendo, ¿verdad? Solo investigaré para ver si realmente no lo 
hizo a propósito. ¿De acuerdo?] 

 

“Uff, está bien. Te lo enviaré.” 

 

[Bien. Déjame ver la herida de nuevo.] Dijo, así que tuve que mover la cámara para mostrarle la herida de nuevo. [Volveré 
mañana mismo.] 

 

“Lo sabía. No es necesario.” 

 

[¿Por qué? Estoy muy preocupado por ti, especialmente cuando conduces una motocicleta. Si no llegas a nuestra habitación 
sano y salvo, no puedo dormir. ¿Y qué es esto? Te caíste de tu motocicleta y regresaste con una lesión. ¿Cómo puedo dejar 
de preocuparme por ti?] 

 

“Los accidentes pueden ocurrir todo el tiempo”. 
 

[Si yo estuviera allí para recogerte y dejarte, no sería así.] Frunció el ceño. Lo dijo en un tono más suave, con el rostro lleno 
de preocupación. Se revolvió el cabello con fastidio antes de dejar escapar un gran suspiro. [Siento que debería estar contigo. 
Realmente debería estar contigo, no debería haber venido aquí.] 

 

“Está bien. Tú tienes que trabajar y no estoy muy lastimado”. 
 

[Tienes suerte de no haberte lastimado mucho ahora. Pero que tal que sucede otra vez, tú mismo dijiste que los accidentes 
pueden ocurrir todo el tiempo. Incluso si no eres tú el descuidado, es alguien más quien lo es. Sólo he estado fuera durante 
una semana y ya te han chocado tu motocicleta. ¿Cómo puedo sentirme cómodo con eso?] 

 

“...” No respondí de inmediato porque no podía decir nada. Cuando se trata de accidentes, nadie quiere que sucedan. Esta vez 
tuve suerte de no haber resultado demasiado herido, a pesar de que iba con cuidado. Pero aún hay gente que es descuidada y 
causa problemas a los demás. "Entonces, tomaré un auto para ir a la facultad". 
 

[Déjame regresar para llevarte y dejarte. Volveré de inmediato.] 

 

"No. Tú tienes que trabajar, y es un trabajo importante. Además, no se trata solo de ti. Si regresas ahora, todos los demás 
estarán en problemas. No quiero ser una carga y arruinar tu trabajo". 
 

[...] 

 

"No me hagas sentir mal por ser la razón por la que tu trabajo se arruine". 
 

[Uff, no puedes culparte de nada, el único culpable es ese bastardo que te chocó. Oh, entonces, ¿por qué no vas en el auto?] 

 

"¿Cuántas veces te he dicho que no se puede estacionar? No es como la facultad de medicina, en mi facultad apenas hay 
estacionamiento para motocicletas. Hay muchos en el campus, y lo sabes.” 

 

[Pero si no vas en auto, tendrás que caminar, ¿verdad? ] 

 

"Uh, sí". 
 

[Encontraré a alguien que te recoja y te deje, y que brinde seguridad. Al principio, iba a hacerlo de todas maneras, pero 
dijiste que era demasiado. ¿Qué piensas ahora? Si hubiera ordenado a alguien que lo hiciera desde el principio, no habría 
resultado así. ] 

 

"... No puedo discutir con eso". 
 

[Está bien, debes aprender a ceder un poco. ] 

 

"No tienes que exagerar... En serio". 
 

[No seas así. No quiero que te suceda nada. Así que elije… ¿Quieres que regrese rápido o que alguien más vaya a buscarte? 
Decide tú.] 
 

"¿Sólo esas son las opciones para elegir?" 

 

[Así es, ¿qué quieres?] 

 

“Entonces, lo último está bien”, respondí de mala gana. No importaba lo que pasara, no quería que Arthit perdiera su trabajo. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
[¿Deberías tener un guardaespaldas que haga guardia durante la clase?] 

 

“No, no, no tanto, pero con que alguien me recoja y me deje es suficiente”. 
 

[Ok, parece que la persona que te llevará al hospital ya ha llegado. Debería estar un auto esperando abajo. ¿Te gustaría que 
suba para ayudarte a bajar o algo así?] 

 

“No, que espere ahí abajo, ya voy”. 
 

[Está bien, esperaré a que regreses.] 

 

“No, iré y regresaré rápido. No te preocupes. Mejor vete a dormir”. 
 

[No, esperaré a que regreses.] 

 

“Uff, está bien. Te llamo más tarde”. 
 

[Está bien.] 
 

Colgué, metí la cartera y el teléfono en el bolsillo y bajé las escaleras. Vi un auto negro brillante aparcado delante con tres 
hombres grandes esperando. Por supuesto, atrajo la atención de la gente que estaba alrededor. 
 

Cuando llegué, uno de ellos me abrió la puerta y agitó el brazo para invitarme a subir. Asentí y entré. 
 

Una persona conducía, otra se sentaba en el asiento de al lado y otra se sentaba en el asiento trasero conmigo. No hubo 
conversación en el auto hasta que llegamos al hospital donde había una silla de ruedas para pacientes esperando para 
recogerme. Me ayudaron dos enfermeras, los miré a todos confundido, quería decirles que podía caminar por mí mismo, pero 
era demasiado tarde. 
 

Me llevaron a la sala de revisión, me tomaron la historia clínica, me sacaron sangre, me midieron la presión arterial y me 
hicieron una radiografía. Antes de que me diera cuenta, todo estaba bien. Me dieron unos medicamentos para tomar y aplicar. 
Cuando regresé, ya era tarde. 
 

“¿A qué hora quieres que te recojamos mañana?”, preguntó uno de los hombres de negro cuando salí del auto y estaba a 
punto de regresar caminando al condominio. 
 

“Ah, antes de las 9:30”. 
 

“Entendido”. 
 

Todos me hicieron una reverencia. Yo también hice una reverencia antes de darme la vuelta y volver a subir las escaleras. 
Aunque la herida en mi rodilla me dificultaba un poco caminar, aún podía hacerlo. También fue una suerte que la herida en 
mi codo no fuera mi lado dominante. De lo contrario, habría sido muy difícil trabajar. 
 

Cuando regresé a la habitación, llamé a Arthit inmediatamente. 
 

[¿Cómo fue?] Me di cuenta de que realmente estaba esperando mi llamada, como me dijo que haría.  Si no hubiera regresado 
a la habitación sano y salvo, realmente no habría dormido. 
 

“Nada grave, solo unos rasguños. Ya fui medicado”. 
 

[Oh, eso es bueno. Ordené a la criada que limpiara y cocinara para tí. La persona herida necesita comer mucho para que 
mejore rápidamente. También necesitas comer algo bueno. Mañana por la mañana, la criada vendrá y cocinará para tí 
nuevamente. Así será hasta que regrese. ] 

 

“Um, está bien. Gracias”. 
 

[¿Qué tal se comportaron las tres personas que te recogieron y te dejaron? ¿No hicieron nada que te molestara?] 

 

“No”. Negué con la cabeza. “Simplemente se quedaron callados. Sin palabras en absoluto”. 
 

[De acuerdo, si no te sientes bien con ellos, puedes cambiar de personas. Pero estos tres son buenos en su trabajo. Puedes 
confiar en ellos.] 

 

“Hmm…” 

 

[Debería haber dejado que te cuidaran desde el principio. No debiste haberme detenido.] 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Al principio pensé que era demasiado, pero ahora… después de que ocurriera este accidente, no lo discutiré más." 

 

[Bueno, digamos que lo haces para hacerme sentir mejor.] 

 

"Bueno." 

 

Hablamos un rato antes de colgar. Comí hasta saciarme en la mesa, lavé los platos y luego le di de comer a John. Jugué con él 
un rato antes de sentarme a ver la televisión. Me quedé dormido en el sofá por el cansancio. 
 

Me desperté por el calor y porque tenía la garganta seca. Apagué la televisión y fui a beber un poco de agua. Cómo hacía frío, 
me fui a dormir a la habitación. Vi una camisa de Arthit en el suelo. Me agaché para recogerla, con la intención de ponerla en 
la cesta. 
 

Esta camisa de color dorado es su favorita... 
 

La llevé a mi nariz, inhalando el aroma de la persona que extrañaba, pensando en el momento en que dormíamos abrazados 
cada noche. Sin embargo, el espacio al lado de la cama había estado vacío durante muchos días. 
 

Decidí abrazar su camisa y acostarme. Lentamente extendí la mano para apagar la luz. El olor de esta camisa es el olor más 
relajante para mí. Su dueño, es aquel cuyo fuerte abrazo me hace sentir seguro y cálido cada vez. 
 

Y justo cuando estaba a punto de quedarme dormido nuevamente, sentí un pinchazo en el medio de mi cuerpo y comencé a 
sentir vacío en mi abdomen inferior. 
 

Huh... Oh, Dios mío, estaba pensando en algo sucio. Pero él no estaba aquí, ¿hmm? Hey... 
 

Mi corazón comenzó a latir más rápido, mi respiración se aceleró, soplé aire caliente por la boca. Mi parte inferior del cuerpo 
comenzó a retorcerse por la sensación. Bajé mi mano y agarré mi pene erecto. 
 

Ah... Oh, no, no puedo sentir esto sólo por el olor de su camisa. 
 

“Umm” apreté los dientes y dejé escapar un suave gemido mientras comenzaba a mover mi mano. Usé mi pulgar para masajear 
la punta, mientras que toda mi mano ahuecaba la parte sensible y comenzaba a acariciarla de manera rítmica. “Mmm, ah, 
Arthit…” 

 

Aunque el aire circundante era fresco, todo mi cuerpo estaba caliente. Me masturbé durante casi diez minutos, pero no sentí 
que fuera suficiente. Traté de aplicar un poco de lubricante en mi ano y lentamente empujé mi dedo hacia adentro. 
 

“Mmm, ummm.” 

 

Moví mi dedo hacia adentro y hacia afuera antes de agregar más dedos, tratando de imaginarlo. Se sentía bastante bien, pero 
todavía sentía que no era suficiente. 
 

Abrí mi teléfono para verificar la hora y vi que era pasada la medianoche. Ya era la 1:00 pm en Nueva York. Me pregunto si se 
habrá despertado ya… 

 

Intenté llamar, no mucho después, el otro extremo de la línea respondió con una voz que no estaba tan somnolienta como 
pensaba. 
 

[¿Aún no estás dormido?] 
 

“Ah... Arthit.” 

 

[... ¿Por qué haces ese sonido?] 

 

“Ah, ¿Arthit ya estás despierto?” 

 

[Me acabo de despertar, estaba a punto de ducharme, ¿qué pasa?... tu voz es...] 

 

“¿Qué…?” 

 

[Tan sexy…] 
 

“Arthit, uhh, necesito tu ayuda con algo.” 

 

[¿Qué?] 
 

“Enciende la cámara.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

[Está bien.] 
 

Extendí la mano para encender la luz, puse mi teléfono contra la almohada y me moví para sentarme frente a la cámara. Cuando 
la otra persona encendió su cámara, inmediatamente pareció sorprendido cuando vio mi condición. 
 

[Mierda... mierda, tú…] La expresión de Arthit era como si hubiera quedado aturdido por un momento. Él mismo no llevaba 
camisa, ya que había dicho que estaba a punto de ducharse. 
 

Mi condición actual era: sentado frente a la cámara, sin los pantalones y con las piernas ligeramente abiertas, mi pene erecto y 
mi trasero mojado. Hice un círculo en mi ano con mi dedo y la expresión de la otra persona cambió ligeramente. Se lamió los 
labios y se peinó el cabello. 
 

[¿Por qué de repente...?] 

 

“Umm... acabo de oler tu aroma en tu camisa… y me excite. Ayúdame, ¿puedes?” Dije suavemente, porque la emoción furiosa 
se llevó toda mi timidez. Arthit regresó al dormitorio antes de poner su mano sobre la mesa, mientras se sentaba en la cama. 
 

Su gran miembro estaba debajo de la toalla blanca. Se quitó la toalla para revelar lo que estaba erecto. Tragué con fuerza y me 
lamí los labios. 
 

Quiero probarlo... 
 

[Dao... acércate a la cámara para mí.] 

 

“Umm” Me acerqué mientras lo decía. Mi mano gruesa comenzó a agarrar mi miembro y tiró hacia arriba y hacia abajo. 
 

[Mierda… quiero penetrarte tanto.] 

 

“Umm... Hazlo”. 
 

[Pon tus dedos así… Dos dedos. Bien. Ah... Déjame ver. Abre tus piernas un poco más.] 

 

“¡Ah! Ahh... los dedos no son suficientes, Arthit... te quiero dentro mío.” 

 

[Sí, tengo muchas ganas de meterlo] Su voz era ronca y ligeramente agitada. Verlo masturbándose me excitó aún más. Abrí 
más las piernas e inserté mis dedos más rápido. [Mmm... Dao, ahh..] 

 

“Umm... Arthit... Umm... Más rápido, umm.” Gemí más fuerte, aumentando el ritmo de mis manos tanto delante como detrás. 
Mi mirada se dirigió a la pantalla de mi teléfono. Thit parecía igual de excitado. Imaginé sus manos acariciando mi cuerpo, su 
lengua caliente lamiendo todo. Sus gemidos bajos en mi garganta y su respiración rítmica. 
 

No mucho después, terminamos casi al mismo tiempo. Ambos jadeábamos levemente. Extendí la mano para agarrar un 
pañuelo para limpiar la parte sucia. 
 

[¿No te daba vergüenza el otro día? ¿Qué? ¿Te excitaste cuando oliste mi camisa?] Bromeó con una cara llena de satisfacción. 
Cuando terminó de limpiarse, se levantó, agarró su teléfono y salió del dormitorio. 
 

“Yo… me excité por mi cuenta. Normalmente lo hacemos todos los días, pero ahora no has estado aquí por una semana”. 
 

[Sí, lo entiendo. Hacerlo yo mismo y hacerlo contigo, son dos cosas diferentes. Pero es mejor escucharte gemir y verte 
masturbarte. ] 

 

“Ah… Uh, es cierto”. 
 

[Entonces, ¿por qué no duermes todavía? ] 

 

“Me quedé dormido mientras miraba la televisión desde temprano en la noche. Acabo de despertarme y me mudé al 
dormitorio”. 
 

[Ah, y la herida no duele, ¿verdad?] 

 

“No es tan malo. ¿A dónde vas, Arthit?” 

 

[Debo continuar grabando. Grabé ayer, pero aún no está terminado. ] 

 

“De acuerdo. ¡Fighting! Ahora estoy tan cansado”. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
[¿Qué sentido tiene estar cansado? Hace un rato tenías mucha más energía.] 

 

“¿En serio?” 

 

[Jaja. Entonces, ¿ya te vas a dormir?] 
 

“Me voy a dormir. Estoy muy cansado después de correrme”. 
 

[Está bien, está bien. Buenas noches. Si necesitas algo, llámame. No lo hagas solo.] 

 

“Pero si te llamas durante el trabajo…” 

 

[Iré al baño en ese momento.] 
 

“Eso es una locura. Concéntrate en tu trabajo. Me voy a la cama”. 
 

[Está bien, buenas noches] 

 

“Buenas noches”. 
 

Colgué. Después de eso, el cansancio que se había acumulado durante todo el día y el cansancio de ahora mismo me hicieron 
dormir fácilmente. 
 

… 

 

Estaba haciendo fila frente al aeropuerto con tres guardaespaldas que me habían estado recogiendo y dejando entre la facultad 
y el condominio durante muchos días. Hoy era el día en que Arthit regresaría, así que vinimos a esperar para recogerlo. 
 

No esperé mucho cuando vi a Arthit saliendo del aeropuerto caminando con paso decidido. Cuando me vio, se apresuró y me 
abrazó con fuerza. Yo lo abracé más fuerte. No mucho después, soltó mi abrazo. 
 

"¿No estás cansado por haber venido a esperar aquí? No tenías que venir, podía ir solo.”  
 

"Quería venir a buscarte. Además, mi herida ya está bien". 
 

"De acuerdo, entonces regresemos rápido a nuestra habitación". 
 

"Sí, sí". 
 

El auto negro se detuvo frente al condominio, bajamos de él y subimos hasta nuestro penthouse. En el camino, nos tomamos 
de la mano todo el tiempo porque nos extrañabamos. No pude evitar sonreír cuando vi que la persona que extrañaba todos los 
días había regresado. 
 

Tan pronto como entramos a la habitación, lo abracé y besé de inmediato. A través de los juegos previos apresurados, nos 
quitamos la ropa. Fue sexo sin preparación. Al principio, pensé que hacer sexo telefónico ayudaría un poco, pero no fue así. Lo 
deseaba aún más. 
 

Empezamos por la zona de delante de la puerta, la mesa, el sofá delante del televisor, la mesa del comedor y el balcón. 
 

Era como si quisiera que toda la habitación tuviera rastros de nosotros haciéndolo . 
 

Después de casi dos horas, me acosté en la cama exhausto. Mi cuerpo estaba relajado por el calor del baño en el que acabábamos 
de sumergirnos juntos. Debido al cansancio y la temperatura cálida, casi me quedé dormido varias veces. 
 

“¿Podemos hacerlo otra vez?” 

 

”No lo sé.” 

 

“¿Ya no puedes hacerlo?”, preguntó mientras se sentaba en la cama, extendiendo la mano para acariciar suavemente mi mejilla. 
 

“Fueron dos horas sin parar…” 

 

“Hmm, pero he estado soportando durante toda una semana”. 
 

“Yo también, pero no tanto como una semana”. 
 

“La emoción es diferente”. Levantó las cejas. Fruncí los labios con fastidio. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“No te lastimé la herida, ¿verdad?”, preguntó. Sacudí la cabeza en lugar de responder. “Bien. Oh, antes de que coquetees, 
levántate y hablemos de algo primero”. 
 

“¿Qué? ¿Tengo que levantarme yo también?” 

 

“Si vamos, levántate”, dijo. Así que me levanté para sentarme en la cama. Su gran mano se estiró para acariciar suavemente 
mi cabeza con cariño. “Te amo tanto”. 
 

“Lo sé”, asentí. “Yo también te amo”. 
 

“No me gusta que tengamos que estar separados. No me gusta ni un día. Te extraño y me preocupo por ti. Cuando me enteré 
de que estabas herido, casi me volví loco. No dejaba de pensar en lo que estabas haciendo, dónde estabas y qué te pasaba. 
Pero debido a mi trabajo, no tenía otra opción. Ni siquiera podía pedirle a Direk que abriera una empresa aquí. Debe ser 
en el extranjero porque todo nuestro staff está lleno de extranjeros. Ya casi terminas tu tesis”. 
 

“Hmm”. 
 

“Después de graduarte, ¿te gustaría mudarte conmigo?” 

 

“¿A Nueva York?” 

 

“Sí”. Él asintió. “¿Quieres vivir en un condominio, un penthouse, una casa o una mansión? Podemos vivir en cualquier 
lugar. Si quieres trabajar en algo relacionado con lo que estudiaste, te encontraré un trabajo allí. Pero si quieres dibujar, 
puedes dibujar en cualquier lugar, ¿verdad?” 

 

“…Oh”. Me quedé atónito por un momento. Solo con mirar sus ojos y expresión serios, mi corazón se hundió de inmediato. 
 

“Ven a vivir conmigo. No quiero estar lejos de ti nunca más.” 

 

“Umm.” 

 

Decidí estar de acuerdo y asentí de inmediato. Su expresión preocupada se suavizó y se convirtió en una gran sonrisa. 
 

Porque tenía la intención de que mientras estuviera conmigo, iría con él sin importar a dónde. “¿Al principio estabas 

indeciso?” Preguntó y me revolvió el cabello ligeramente. 
 

“No, pero las cosas se dieron tan rápido.”  
 

“Hmmm, entonces prepararé todo. Así que, ¿en qué quieres vivir?” 

 

“Cualquier lugar está bien.” 

 

“De acuerdo, entonces una mansión. La mansión en la colina suena a un lugar pacífico y hermoso.” 

 

“Está bien.” 

 

De repente, se quedó en silencio. Lo miré confundido. 
 

“¿Qué nacionalidad tienes ahora?” 

 

“…Tailandesa, ¿por qué?” 

 

“¿Estás de acuerdo con ser ciudadano estadounidense?” 

 

“¿Eh?” 

 

“Cásate conmigo”. 
 

Esta vez, me quedé sin palabras por un rato más largo. No podía decir nada. Mi corazón comenzó a latir más rápido de nuevo. 
Antes de verlo sacar una pequeña caja blanca, la abrió y encontré un anillo simple dentro. Lo miré hasta que preguntó: “¿Cuál 
es tu respuesta?” 

 

“¡Está bien! Sí, sí... Acepto”, respondí. Sentimientos indescriptibles se desbordaron junto con las lágrimas que brotaron de mis 
ojos. 
 

Tomó mi mano izquierda y puso el anillo en mi dedo anular. El tamaño del anillo se ajustaba perfectamente a mi dedo. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Es perfecto. Mi intuición es tan buena como…” Sin esperar a que terminara, me lancé a sus brazos. Me atrapó y me abrazó 
de vuelta. 
 

“Gracias”. 
 

“Gracias por aceptar también”. 
 

“Umm... Te amo más que a nadie”. 
 

“Sí, yo también te amo”. 
 

Después de abrazarlo lo suficiente, lentamente solté mis brazos. Miré el anillo de plata en mi mano con una sensación 
desconocida porque nunca antes había usado un anillo. 
 

En ese momento, me entregó otro anillo, un anillo similar, solo que más grande. Lo tomé y se lo puse. 
 

“¿Me queda bien?” Levantó la mano, mirando su propia mano con cierta incertidumbre. 
 

“El color es adecuado”. 
 

“Al principio, iba a comprarte un anillo de diamantes grande, pero si te lo veían puesto, te lo robarían. Además, sé que no 
te gustaría algo tan extravagante y exagerado, y para mí terminaría siendo un verdadero dolor de cabeza”. 
 

“Este, me gusta”. 
 

“Bien. De ahora en adelante, úsalo todo el tiempo para que otras personas sepan que estás comprometido”. 
 

“Tú también tendrás que usarlo todo el tiempo”. 
 

“Está bien, no tienes que pedírmelo igual lo usaría todo el tiempo. Soy un gran fanfarrón, así que quiero que todos lo 
sepan”, dijo de buen humor. “Apurémonos y registremos nuestro matrimonio. ¿Sí…?” 

 

Incliné mi rostro hacia arriba para presionar un beso en sus labios y me moví para sentarme a horcajadas sobre su regazo. 
Arthit me devolvió el beso. Me puse de pie y extendí la mano para desabrocharme la camisa. 
 

“¿No dijiste que estabas cansado?” 

 

“Quiero recompensar a mi amado futuro esposo”. 
 

Tan pronto como escuchó eso, Arthit sonrió con satisfacción antes de acercar su rostro. Abrió la boca y usó su lengua caliente 
para lamer la punta de mi pezón rojo y magullado. 
 

“No puedes decirme que me detenga a la mitad”. 
 

“Ah… Uh”. 
 

 

 

Especial 4: Con mi cuerpo, corazón y alma 

 

Moví dos sillas altas para colocarlas frente a la pared cubierta con patrones que habíamos dibujado juntos. Arthit también e 
staba moviendo otras cosas para ponerlas al lado. 
 

“¿Esto es suficiente?” 

 

“Hmm.” Asentí, dando un paso atrás para echar un vistazo a la imagen general. Pensé que este ángulo sería lo suficientemente 
bueno. 
 

Hoy es el día en que tomaremos fotos previas a la boda. Como quería fotos que mostraran nuestra vida diaria, decidí que fueran 
en la habitación de arte. Entonces le pedí a Gato que fuera mi fotógrafo y le pedí ayuda a mis otros amigos. 
 

Ha pasado casi un año desde que Arthit me propuso matrimonio ese día. Hemos estado planeando la boda mientras 
esperábamos a que me graduara. Terminamos el registro de matrimonio hace aproximadamente un mes, y ahora me gradué 
en mi cuarto año hace dos semanas. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Me teñí el cabello de negro hace un tiempo después de tenerlo gris por un tiempo. Mucha gente puede estar familiarizada con 
el cabello azul. Pero cuando comenzaron a salir las raíces negras, decidí teñirlo de gris. Y ahora he vuelto al color de negro para 
la preboda y la boda real porque creo que es el más adecuado. 
 

No mucho después, todos llegaron a la hora acordada. Con todo el equipo 

 

"Este atuendo también se ve hermoso". 
 

"Gracias". 
 

Llevo una camisa blanca, pantalones negros. Arthit lleva una camisa negra, pantalones negros. Acordamos que sería mejor 
tomar fotos en la habitación, con ropa normal porque parecería de todos los días para nosotros. Bien. 
 

"Entonces, ¿te arreglarás el cabello?", preguntó Ter. 
 

"Probablemente no lo haré, ¿y tú Arthit?" 

 

"Yo tampoco. ¿O debería arreglarlo un poco?" 

 

"Cómo quieras". 
 

"No, dejarlo así es más que suficientemente atractivo. Empecemos a tomar fotos". 
 

Y luego comenzó nuestra sesión de fotos previa a la boda. Empezamos desde el rincón de pintura que acabamos de montar 
hace un momento. North y Ter ayudaron a sujetar el equipo de iluminación. 
 

"Siéntate cómodamente", dijo Gato en un tono relajado. Me giré para mirar a la persona que estaba a mi lado al mismo tiempo 
que él se giraba para mirarme. Nuestros ojos se encontraron y ambos sonreímos. Sonó el obturador. Miré hacia abajo, 
sintiéndome un poco tímido. Luego, lentamente, miré hacia arriba y sonreí a la cámara. 
 

En la primera foto, nos miramos y sonreímos. En la segunda foto, miré hacia abajo ligeramente, mientras él todavía me miraba. 
En la tercera foto, sonreímos ampliamente y en la cuarta foto, sonreímos aún más. 
 

“Sería bueno ponerlos juntos en un cuadro”, dijo Gato. Asentí con la cabeza. El fondo del primer conjunto de cuadros era la 
pared donde dibujamos juntos. 
 

Normalmente, me sentaría y dibujaría en este rincón mientras él se sentaba a mi lado, mirando. También tomamos fotografías 
así. 
 

A continuación, cambiamos a donde estaban las cortinas a blancas, lo que sería más bonito. Nos sentamos en el alféizar de la 
ventana, nos giramos para mirarnos el uno al otro y a la cámara. Luego bajamos para sentarnos en el piso de abajo, donde 
estaban dispuestas las flores. Ter me trajo un ramo de flores para sostener. 
 

Gato nos ayudó a posar todo el tiempo. Hizo que Arthit se sentara de rodillas, con la cara hacia abajo para besarme la frente. 
Las flores a su alrededor y las cortinas blancas ondeando al viento hicieron que esta foto fuera aún más hermosa. 
 

Luego cambiamos las poses, Arthit estaba sentado con la espalda contra la pared y yo me senté entre su regazo, apoyado en su 
pecho, mirando hacia arriba ligeramente para que nuestras narices se tocaran. Luego cambiamos las poses unas cuantas veces 
más y luego nos trasladamos a la encimera de la cocina. 
 

Hice que fingiera estar cocinando. Le di la espalda a la cámara, pero mi cara estaba frente a él. Arthit estaba de pie apoyado 
contra la encimera, de cara a la cámara pero mirándome. Nos sonreímos el uno al otro antes de que se escuchara el sonido de 
un obturador. 
 

"¿Quieres tomar un descanso?", dijo Gato. Asentí en lugar de responder y me senté en el sofá. 
 

"¿Cómo estuvo?", Gato se sentó a mi lado y preguntó. 
 

"Está bien, ¿qué tal tu Gato?" 

 

“Es divertido tomar fotos de preboda para mi amigo”, dijo la otra persona con una sonrisa. “Entonces, ¿qué más hacen 
normalmente juntos cuando están en la habitación? De esa manera podemos tomar muchas fotos”. 
 

“Trabajamos, él se sienta y mira. Él trabaja, yo me siento y miro… vemos televisión, jugamos, leemos libros juntos, cosas 
así”. Dije todo lo que se me ocurrió. 
 

“Entonces, ¿podemos ir a filmar al estudio de Phi Arthit? Tendremos accesorios como instrumentos musicales”. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Claro, hay un piano. Un piano sería más adecuado”. 
 

“Entonces, ¿qué tal si Phi Arthit toca el piano y Dao, tú te quedas de pie y miras desde un lado?” 

 

“Claro”, asentí. 
 

Fuimos a filmar al estudio como Gato había sugerido. Había muchos tipos de instrumentos musicales allí y pensé que un piano 
sería lo mejor. Dejé que Arthit se sentara y fingiera tocar el piano mientras yo estaba de pie y miraba desde un lado. Arthit 
tomó mi mano y la besó. Sin decir nada, poco a poco nos sentamos y jugamos juntos. Finalmente, Gato nos dijo que cerráramos 
todas las cortinas, luego encendió lentamente las velas perfumadas y nos rodeó con ellas. Envolvió los alambres decorativos 
alrededor de los dos. En medio de la habitación completamente a oscuras, solo había la suave luz amarilla de las velas y las 
pequeñas bombillas. Esta atmósfera era bastante romántica para mí.  
 

“Pueden besarse”, dijo Gato. Arthit inmediatamente me agarró de la cintura y me besó. Nuestros labios se tocaron durante un 
largo rato. Cuando escuché el clic del obturador unas cuantas veces, lo empujé, pero él no me dejó. Introdujo su lengua caliente 
en mi boca. 
 

Me sentí avergonzado porque no éramos solo nosotros dos aquí. La gente a mi alrededor se burlaba de mí. Finalmente, me 
soltó. 
 

“¿No dijo que podía besarte?” 

 

“Solo un toque era suficiente”, respondí suavemente para que nadie más escuchara. Bajé la cabeza para ocultar mi cara roja. 
Esta vez, Gsto me dijo que me sentara en el suelo. Nos sentamos y nos apoyamos uno contra el otro mientras todavía había 
cadenas de luces de hadas. Cambiamos un poco nuestras poses. Cuando terminamos, quitamos las luces y fuimos a mirar las 
fotos. 
 

“La luz es tan hermosa”, dije. En la foto, nuestros rostros no se veían muy claramente porque era bastante tenue. Pero la suave 
luz amarilla hizo que el tono de la imagen fuera muy hermoso. En especial, la foto de nosotros besándonos, esa fue realmente 
buena. 
 

"Revisemos todas las fotos primero y me dices si están bien o si quieres tomar más. También podríamos salir y cambiar de 
lugar para algunas tomas al aire libre", dijo. 
 

"Ya hay bastantes fotos", dije mientras miraba las imágenes en la cámara con Arthit. "¿Qué opinas? ¿Están bien?" 

 

"Sí, están muy bien. No pensé que alguien como yo tendría fotos tan buenas." 

 

"Es que mientras no hagamos poses extrañas, las fotos salen bien", comenté. "Vamos a seguir afuera." 

 

"Ok". 
 

Subimos nuestro equipo al auto y salimos. Los dos autos de lujo se siguieron uno al otro para encontrar un lugar para tomar 
fotos. Encontramos una hermosa vista afuera, así que nos detuvimos para tomar fotos con el auto de Arthit. La última foto tiene 
una puesta de sol de fondo. El cielo se ha vuelto rojo ladrillo. La luz del sol se refleja en nosotros mientras estamos de pie 
abrazados. 
 

… 

 

Me senté mirando los recuerdos y la tarjeta de boda en mi mano, hojeándolos con interés. Ambos fueron diseñados por el 
propio Dao. La invitación de boda tiene dibujos en acuarela de los dos. Si sacas el papel interior, el cuerpo en el papel exterior 
se desplazará hacia adentro para pegarse porque los papeles interior y exterior están pegados entre sí. 
 

En el interior del papel había un dibujo del sol junto a una estrella fugaz. Los detalles estaban escritos con la bonita caligrafía 
de Dao. En cuanto a los recuerdos para los invitados, estuvimos pensando durante mucho tiempo qué sería lo mejor. Dao dijo 
que quería algo que pudiera ser útil de verdad y que todos pudieran usar, así que elegimos algo sencillo: plumas estilográficas. 
Pero eran plumas de buena calidad, con un precio considerable. 
 

Decidimos organizar el evento siguiendo un estilo tailandés tradicional, con una procesión de boda y la ceremonia de vertido 
de agua bendita (Rod Nam Sang). Fue una gran celebración porque había muchos invitados de mi lado: familiares, invitados 
de Direk, mis amigos de la secundaria, compañeros de fútbol, amigos de las carreras, compañeros de fiesta, de videojuegos, 
amigos de la universidad, colegas del sello discográfico, además de compañeros mayores y menores que conocía. 
 

En cambio, del lado de Dao solo estaban sus amigos cercanos, como North, Ter y Phoon, además de algunos familiares. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Mis padrinos de boda fueron Hill, Fah y Jo. Por parte de Dao, eran las tres personas que ya mencioné.  
 

La boda se celebró en un hotel de lujo. Fue Dao quien diseñó y organizó todo, decidiendo dónde se colocaría cada cosa. Hubo 
comida de alta calidad y también una banda de música. Se programaron dos días: uno para el compromiso y otro para la boda. 
Lamentablemente, la dote que pidió su familia fue muy pequeña, ya que dijeron que no querían nada más que yo amara y 
cuidara a Dao. Por supuesto, Direk no estuvo de acuerdo con esto. 
 

Quería que Dao diseñara un nuevo anillo de bodas, pero dijo que el que yo había elegido era perfecto, así que no hicimos 
ningún cambio ni añadimos nada. 
 

Nos habíamos estado preparando para la boda desde el día que le pedí matrimonio. Cuando Dao se graduó, todo se dió 
rápidamente, y en unos pocos meses, la boda estaba lista. 
 

Sabía que nada cambiaría mucho entre nosotros después de casarnos, ya que ya vivíamos juntos. El solo hecho de casarse se 
considera una forma de honrarse y respetarse mutuamente, y se pasa a ser un cónyuge legal. Dao aceptó cambiar su 
nacionalidad a la estadounidense como yo, para que pudiéramos mudarnos juntos. 
 

Dejé la invitación de boda y el recuerdo en la mesa después de escuchar una voz familiar que me llamaba para ir a comer. 
 

Me desperté temprano porque hoy era un día importante para nosotros, era el día de la ceremonia de nuestro compromiso. 
Cada uno se fue por su lado para prepararse. En la habitación del hotel, me vi al espejo vistiendo un traje gris oscuro. No suelo 
llevar traje porque es incómodo, pero esta vez era inevitable. 
 

Mi cabello estaba ligeramente peinado. No me maquillé porque pensaba que ya era guapo así, y eso era más que suficiente. 
Después de un rato, oí que se abría la puerta. Me di la vuelta y vi a Jo y al grupo entrando. Los tres llevaban trajes de un color 
similar al mío. 
 

"¿Ya terminaste?" preguntó Fah. Asentí en lugar de responder. "En un rato comenzarán a organizar la procesión", añadió. 
 

"Está bien, pero estoy muy cansado ahora. Es demasiado temprano", me quejé un poco. "¿Ustedes llevarán las bandejas, 
verdad?" 

 

"Sí", asintió Jo. "Pero yo no voy a gritar." 

 

"Claro que tienes que hacerlo", dije bromeando, refiriéndome a los gritos tradicionales en la procesión de boda. Quería que Jo 
fuera el que gritara, pero no quería hacerlo. 
 

"Ya contrataste una banda, ¿no? Seguro que ellos tienen a alguien que lo haga." 

 

"Pero yo quiero que seas tú." 

 

"Ni de broma." 

 

Direk decidió que estos tres llevaran las bandejas en lugar de los familiares. Jo llevará la bandeja con el dinero en efectivo, Fah 
llevará la bandeja con el oro, y Hill llevará la bandeja con los diamantes y los cheques. Todo esto constituye la dote del día, 
sumando un total de doscientos millones. 
 

"Escuché que al pasar por las puertas simbólicas de la procesión, quienes las sostienen pueden pedir cualquier cosa al otro 
lado", dijo Jo. "Mi novio quiere que bailes breakdance." 

 

Me giré a mirarlo inmediatamente. "Eso es una locura, ni siquiera sé bailar." 

 

"Puedes llamar a un amigo para que lo haga por ti", dijo Hill. "He visto eso en otras bodas." 

 

“¿Quién sabe bailar breakdance?” 

 

“Con Third probablemente sea suficiente. He visto un clip de él subiéndolo a la red”, respondió Jo. 
 

“Sí, ¿por qué tienes que hacerlo tan complicado? Simplemente pidan dinero en un sobre y ya está bien”, me quejé. Las otras 
puertas de Plata y Oro están bien, pero si es la puerta de North, no me siento bien. Debe estar tratando de engañarme. 
 

Antes de que pudiéramos hablar más, alguien vino a llamarnos para preparar la procesión para presentar la dote a la familia 
del novio. Direk con un traje negro estaba esperando con muchas cosas en sus manos. Alguien me dio un ramo de flores para 
sostener, y Jo y yo fuimos a buscar nuestras propias bandejas. Esta procesión era bastante larga porque había mucha gente. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Comenzó con el sonido de platillos y tambores. La procesión comenzó a caminar por el pasillo del hotel. Se veía una multitud 
de personas esperando al final de la pasarela. La primera puerta era la de North, de pie con los parientes de Dao. 
 

La procesión se detuvo frente a la puerta. North, con un traje blanco, sonrió alegremente y tomó el micrófono. Lo puso en su 
mano. Tuvo que usarlo porque todos los presentes podían escucharlo. 
 

“Como primer portero y amigo cercano de Dao desde hace mucho tiempo, quiero probar qué tan atento eres con mi amigo. 
Primero, quiero preguntarte, ¿cuál fue la primera película que vieron juntos?” Entonces North me entregó el micrófono. Lo 
tomé confundido, mi cerebro intentaba pensar en una respuesta pero no podía. 
 

¿Qué diablos me estás preguntando, North? ¡No puedo recordarlo! 

 

Susurré: “No puedo recordarlo”. 
 

North contuvo su risa y susurró. 
 

“Yo tampoco lo sé. Solo respóndeme”. 
 

“Oye, pensé que ya le habías preguntado a Dao”. 
 

“Eh, pregunté pero lo olvidé. Date prisa y respóndeme”. 
 

“Ahh… una película de terror sobre una bruja, pero no puedo recordar el nombre”. Respondí todo lo que mi cerebro pudo 
recordar. North me devolvió la sonrisa. 
 

“Siguiente pregunta, ¿qué animal le gusta?” 

 

“Los gatos”. 
 

“¿Qué parte de Dao crees que es la más encantadora?” 

 

“Ahh… todas las partes, pero me gustan especialmente sus labios”. Los demás del grupo me provocaron con sus respuestas. 
 

“El primer lugar al que fueron juntos”. 
 

“San Francisco”. 
 

“Está bien, eso significa que realmente te preocupas por mi mejor amigo. Entonces, antes de que te deje ir, quiero al menos 
veinte sobres”. Después de que North terminó de hablar, los demás del grupo esperaron para ver si a Direk le importaba lo 
suficiente su yerno. Me di vuelta para ver a Direk contando treinta sobres para colocarlos en las manos de North sin pensarlo 
dos veces. 
 

Entonces pasamos la primera puerta. La segunda puerta era la puerta de Ter. 
 

“Quiero probar tu fuerza física, para ver si puedes proteger y cuidar a mi amigo. Haz veinte flexiones”. 
 

Le tendí la caja de madera a Direk, me agaché en el suelo y me paré sobre mis brazos, levantándome. Las veinte flexiones fueron 
fáciles y rápidas. 
 

“Está bien, puedes pasar. Al principio, quería pedir cuatro o cinco cosas, pero creo que esto sería suficiente, escuché que la 
primera puerta obtuvo mucho, y tampoco quiero ser inferior como segunda puerta. Pero sólo quiero… quince sobres”. 
 

Entonces Direk contó veinte. Llegamos a la tercera puerta, que era la puerta de Phoon. 
 

“Quiero verte bailar. Si bailas bien, te dejaré pasar”. Las palabras de Phoon me hicieron detenerme de inmediato en medio 
de los vítores de la gente alrededor 

 

“No sé bailar”, me di vuelta para decirle 

 

“Un poco es suficiente”. 
 

“¿Puedo cambiarlo por treinta sobres?” Empecé a negociar. Bailar era tan incompatible conmigo. Sin embargo, mi expresión 
seria y mis palabras de negociación no significaban nada. 
 

“Baila. Solo por un segundo”. 
 

“¿Me pueden ayudar?” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Oh… está bien”. 
 

“¡North!” 

 

“Ja, ja, ¿qué pasa Phi?” North salió corriendo de la multitud detrás de él, mirándome. 
 

“Sé mi representante”. 
 

“Ok, ¿qué bailo?” 

 

“Baila lo que quieras”. 
 

“De acuerdo”. 
 

El ritmo del tambor se aceleró para hacer bailar a North. El chico bajito frente a Phoon comenzó a mover los brazos y las piernas. 
Después de una mirada rápida, parecía que sentía una picazón en los pies.  
 

Oh, Dios mío, mi hermano, Jo, ¿qué diablos está haciendo tu novio?  
 

Sus movimientos de baile son tan molestos, maldición. Una risa sonó de alegría. No pasó mucho tiempo antes de que el baile 
extremadamente pateable terminara. 
 

“Muy bien, la tercera puerta es la última puerta.” 

 

“Cincuenta sobres, tómalos todos”, dijo Direk. 
 

Y los aplausos comenzaron de nuevo. Cuando la puerta quedó desbloqueada, llegó el momento de ir a buscar a Dao para que 
saliera de la habitación. 
 

Esperé a que la dote estuviera debidamente preparada antes de caminar hacia la puerta, sosteniendo un ramo de flores en mi 
mano. Abrí la puerta y vi a Dao con un traje del mismo color sentado y esperando adentro. La otra parte me dio una linda 
sonrisa como siempre. Di un paso adelante y me arrodillé frente a Dao. 
 

Dao sonrió más ampliamente, aceptó las flores y me moví para besarle la frente suavemente antes de levantarme, tomar la 
mano de Dao y sacarlo de la habitación y sentarme en el piso junto a la mesa que estaba llena de bandejas de dote. Detrás de 
nosotros estaban los adultos, mis abuelos y Direk, mi tío, mi madre y mi abuela. 
 

Nos sentamos frente a muchas personas que nos miraban fijamente. Muchas cámaras estaban grabando. Después de un rato, 
el anfitrión anunció que debíamos ponernos anillos. 
 

Miré a las personas sentadas a mi lado. Mi corazón estaba lleno de felicidad. El propio Dao parecía igual de feliz. El dulce rostro 
estaba cubierto con una sonrisa de felicidad. 
 

Sostuve su pequeña mano con suavidad, lentamente puse el anillo en su dedo anular. Cuando terminé de ponerle el anillo, Dao 
levantó la mano para hacer una reverencia y se inclinó hacia mi regazo. Acaricié su cabeza con cariño. Entonces llegó el 
momento de que Dao me pusiera el anillo. Extendí mi mano izquierda hacia Dao y lentamente me puso el anillo de plata. 
 

Y cuando llegó este punto... ¿Tengo que inclinarme ante Dao? 

 

Estaba a punto de levantar mi mano para hacer una reverencia, pero Direk me pateó con el pie. Vio que Dao intentaba contener 
la risa. La risa de los invitados al evento comenzó a aumentar. Significaba que no había necesidad de inclinarse. Así es. Oh, 
respeto a mi esposo. ¿Cómo puedo dejar que mi esposo sea el único que se incline ante mí? ¿No ven que no es justo para mi 
esposo? 

 

Levanté mi mano y me incliné lentamente. Dao no sabía qué hacer. Solo pudo inclinarse y abrazarme para que no me inclinara 
más. La conmoción se hizo más fuerte. Escuché el sonido de muchas contraventanas. Dao me dio unas palmaditas en la espalda. 
 

"Gracias". 
 

Susurró con dulce voz. 
 

Solté el abrazo cuando pensé que era suficiente.  
 

Entonces llegó el momento de entregar las guirnaldas a los ancianos. No había necesidad de un micrófono aquí. Empezando 
desde el extremo derecho donde estaba mi abuelo. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Arthit… Finalmente, llegó el momento de que mi nieto se casa. No podía imaginar el día en que te casarías, pero finalmente 
llegó. Has encontrado a alguien a quien amas y que te ama. Todo lo que quiero desear es que ustedes dos se amen así por 
mucho tiempo. No importa lo que pase, comprométanse, respétense y cuídense el uno al otro”. 
 

Luego fue mi abuela. 
 

“Mi único nieto. Estoy tan feliz de que estés casado. Te felicito. Ustedes dos son tan compatibles. Espero que se amen por 
mucho tiempo, hijo mío”. 
 

Luego fue Direk. 
 

“Arthit, en este día tan importante, estoy tan feliz, ¿sabes? Solo quiero que seas feliz en la vida. Si amas a alguien, solo 
quiero que esa persona te ame a ti. Y Dao es esa persona. Ustedes dos son tan compatibles. En el futuro, puede haber muchas 
cosas malas. Solo quiero que ustedes dos no se abandonen. Mientras mi único hijo esté feliz y bien, no tendré que 
preocuparme más”. 
 

Me incliné ante Direk con una guirnalda en la mano. A continuación, me dirigí a la abuela de Dao, luego a su padre y a su 
madre. Cuando terminó esta ceremonia, llegó el momento de verter agua bendita sobre nosotros. Nos sentaron uno al lado del 
otro. Las manos se movieron hacia adelante para recibir las bendiciones y felicitaciones de los ancianos. Pasó un buen rato antes 
de que terminara. Después de tomarnos fotos con los invitados, el evento terminó. 
 

Todos regresamos a la habitación del hotel que habíamos reservado, exhaustos. Jo y los demás, ayudaron a llevar los sobres de 
la boda. 
 

"¿No hay una ceremonia de boda?", preguntó North. 
 

"No, no hay una cámara nupcial por aquí. Es difícil volver a casa, así que no hay ninguna". 
 

"Mi parte favorita fue cuando te inclinaste ante tu esposo", bromeó Jo. Los demás espetaron. 
 

"Sí, se rindió ante él". 
 

“Por supuesto. No importa lo que digan los demás, respeto a mi esposo. Pensé, como marido, que estoy orgulloso de mi 
Dao. Puedo hacer lo que quiera. Hablemos de esos pasos de baile, ¿dónde los aprendiste?” 

 

“¿Qué hay de mis pasos?” 

 

“Qué le pasaba a tus pies.” 

 

“Eh, ese es el punto” North levantó las cejas felizmente. “Si no fuera por mí, no habrías pasado por la puerta de Phoon.” 

 

“Sí, tus pasos de baile son algo. ¿Qué piensas, Jo?” 

 

“Son lindos. Todo lo que hace mi novio es bueno. Ni siquiera te molestes en burlarte de él cuando te inclinas ante tu esposo 
en la fiesta de compromiso. Tuve que morderme la lengua para no reír imbécil,” bromeó Jo. “Un marido modelo.” 

 

“¿No harás una reverencia en tu boda?” 

 

“No, no, no” interrumpió North de inmediato. “No lo hagas. Considéralo mi pedido.” 

 

“Entonces, ¿cuándo se casarán?” 

 

“En Tailandia, todavía no te puedes casar. Tal vez tengas que esperar hasta que cambie la ley o encuentres una manera de 
cambiar la nacionalidad.” Dijo Hill mientras acariciaba la cabeza de su novio mientras él estaba sentado en el sofá. Él mismo 
estaba apoyado en el sofá. 
 

“Le pedí a North que se casara conmigo antes que tu a Dao, pero tú te casaste antes que yo. Qué molesto” se quejó Jo con 
una expresión aburrida. 
 

“¿Y tú, Fah?” Me volví para preguntarle a Fah. 
 

“Lo mismo que Hill.” 

 

“Oh.” 

 

Hablamos un poco más y luego salieron de la habitación.  
 

Ahora, solo quedábamos los dos en la habitación. Me acerqué, empujé a Dao sobre la cama y lo besé de inmediato. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Umm... Espera, déjame tomar una ducha primero.” 

 

“Está bien, hagámoslo en el baño.” 

 

El sexo en el baño duró casi media hora. Dao se duchó mientras nos remojábamos juntos en el agua tibia. Saqué a mi pequeño 
afuera, lo sequé, lo vestí y también le sequé el cabello. Cuando terminé, lo llevé a la cama, lo abracé y le di un tierno beso en la 
frente. 
 

“Estoy tan feliz hoy. Gracias… Te amo más que a nadie”. 
 

☆☆☆ 

 

Revisé las fotos de nuestra fiesta de compromiso que me había enviado el fotógrafo. Gato también era una de los fotógrafos, 
pero no pudo tomar todas las fotos porque tenía que ser el portero de la Puerta de Oro. Fue una lástima que tuviera que esperar 
dentro de la habitación, así que no pude ver la procesión. Al menos tenía fotos de ese momento para mostrar. 
 

North dijo que los sobres que le dio el tío tenían cien mil baht cada uno. Tanto North, Ter como Gato recibieron mucho dinero. 
Por supuesto, tenían que compartirlo con el familiar que ayudó a sostener la puerta. 
 

Guardé todas esas fotos en mi dispositivo antes de publicarlas en las redes sociales para compartirlas. La cuenta de Instagram 
de Arthit estaba llena de buenos recuerdos. Las fotos del evento recibieron muchos “me gusta” y comentarios. Incluso estuvo 
presente un reportero que tomaba fotografías porque Arthit era bastante famoso. Y esas fotos también aparecieron en las 
noticias. 
 

En unos días habrá una boda. Durante la fiesta posterior, invitamos a muchos artistas invitados para agregar color y diversión 
al evento. Arthit también cantará. 
 

"¿Quieres practicar?", Arthit entró y preguntó. Aparté la mirada de la pantalla de la computadora y me di vuelta para mirar. 
 

“Uhm.” 

 

Acordamos en tocar música durante la fiesta posterior, yo tocando la guitarra y Arthit tocando la batería para agregar un poco 
de color al evento. Toqué alrededor de tres canciones de Arthit. Aunque no toqué muchas, era mi primera vez tocando la 
guitarra frente a una gran multitud, así que estaba un poco nervioso. 
 

“¿Qué pasa si cometo un error en el evento?”, pregunté. 
 

“Está bien. ¿Quién puede decir algo sobre ti?” 

 

“Probablemente me sentiré un poco avergonzado.” 

 

“No pienses demasiado en eso. Es nuestra boda saldrá bien”, dijo Arthit. Asentí con la cabeza como si lo hubiera entendido 
y continuamos practicando. 
 

Finalmente, llegó el día de nuestra boda. Como era un evento nocturno, nos preparamos por la tarde. Caminamos para verificar 
que todo estuviera en orden. El evento se llevó a cabo en un gran salón del hotel, decorado con muchas flores frescas. Las mesas 
para los invitados estaban dispuestas en filas, cubiertas con manteles blancos limpios. Había zonas de comida y postres. 
 

Yo fui quien diseñó lo que queríamos organizar y dónde, pero cuando finalmente todo fue montado, resultó ser incluso más 
hermoso de lo que había imaginado. 
 

En la entrada, estaban alineadas nuestras fotos previas a la boda. Cada imagen estaba enmarcada de bella manera. Me quedé 
allí mirándome en la foto durante un largo rato. Nuestras sonrisas y miradas me dieron una sensación cálida en el corazón. 
 

Estaba tan feliz desde el día en que me propuso matrimonio. Puede que no haya cambiado mucho porque estábamos juntos 
todos los días. Fue solo que nos convertimos en esposos legales. Se considera una forma de honrarse y respetarse mutuamente. 
 

Cada vez que miraba el anillo en mi dedo anular, no podía evitar sonreír. 
 

El día en que se completó nuestro registro, no pude evitar llorar de alegría. Nunca pensé que un día me casaría con alguien y 
me iría a vivir con él. 
 

Poco después, me llamaron para que me preparara. Fui a cambiarme al probador. Llevaba un esmoquin blanco con una franja 
negra en el pecho. Un lazo negro. Mis pantalones también eran negros. Mi cabello estaba ligeramente arreglado para lucir 



                                                                                                                                                                                                                                     
elegante. Este atuendo fue hecho específicamente para una boda. No se sintió tan extraño como la primera vez que intenté 
usarlo, pero aún así era un poco desconocido. 
 

El sonido de la puerta al abrirse. Me di vuelta para ver a North y sus amigos entrando. Había un pastel en su mano. Lo estaba 
masticando. 
 

"Dao, los macarons son deliciosos". 
 

"Ter. Son un chef famoso. Come hasta saciarte". 
 

"No le digas que coma hasta saciarse".  
 

"Va a ser un desastre total", dijo North, sacudiendo ligeramente la cabeza. 
 

"Está bien, hay mucha comida y postre preparado". 
 

Es como la fiesta de compromiso, todos vestían del mismo color que yo. 
 

"En veinte minutos, la fiesta comenzará, los invitados llegarán, tienes que ir a saludarlos por delante", dijo North. Asentí 
con la cabeza en señal de comprensión. 
 

"Oh, North, ¿también cantarás durante la fiesta posterior?" Gato frunció el ceño y preguntó. 
 

"Tengo que agradecer a Phi Arthit por ver mi talento y dejarme brillar. También he practicado mucho el canto, puedes 
preguntarle a Phi Jo, en los últimos días he cantado dos o tres canciones seguidas", dijo North con confianza. "Pero es 
emocionante, para ser honesto. He cantado delante de mucha gente antes, canté karaoke en fiestas". 
 

"Estás gritando como si estuvieras en la habitación conmigo, cuando estábamos juntos, gritabas todo el día y toda la noche, 
hasta el punto de que algunas de las canciones que escuché eran las originales. No puedo evitarlo. No funcionará. Tengo 
que escuchar solo la voz de North". Ter hizo pucheros y se quejó. 
 

"Has sido poseído por mí, Ter". 
 

"Oh, justo ahora, Dao, North fue a ayudar al técnico de iluminación del escenario", dijo Gato. Me giré para mirar a North, 
que estaba de pie con los brazos cruzados, luciendo orgulloso. 
 

“¿En serio? ¿Entonces por qué no puede hacerlo?” 

 

“No, creo que tenía que esperar a otro técnico que pueda arreglarlo. Estaba cerca, así que lo escuché justo a tiempo. Así que 
me ofrecí a ayudarlo a mirarlo para que no perdiera tiempo esperando. Y pensé: ‘Puedes arreglarlo, idiota.’ Me siento como 
un genio”. 
 

“No es de extrañar que estés estudiando ingeniería eléctrica” lo elogié. 
 

“Por supuesto. Si no pudiera hacerlo, arruinaría la reputación de ser estudiante de Phi Jo. Jaja. Deberías contárselo a todo 
el mundo, Phoon. Que todos sepan lo bueno que soy.” 

 

“Realmente estás presumiendo” Gato sacudió la cabeza ligeramente. “Supongo que es hora de salir.” 

 

“Está bien” respondí. Luego salimos. Vi a Arthit salir del vestidor también. Arthit vestía un esmoquin negro, un moño negro 
y pantalones negros. El negro le sienta muy bien. Usarlo así lo hace lucir aún mejor. Su cabello estaba un poco peinado para 
que se viera más elegante, igual que yo. 
 

Vestía de blanco y Arthit vestía de negro. Aunque eran colores contrastantes, combinaban. 
 

Los otros amigos de Arthit también vestían de negro. 
 

“Este atuendo te queda muy bien”, me elogió Arthit tan pronto como me acerqué. 
 

“Oh vaya, a ti también”. 
 

“No creo que este atuendo me quede bien con mi apariencia, ¿o si?” 

 

“Te queda bien… El moño está torcido”, dije mientras extendía la mano para ayudar a enderezar el moño. Escuché el sonido 
de un obturador detrás de mí. Era Gato quien estaba tomando la foto en secreto de nuevo. 
 

“Realmente no pude evitar tomar una foto, la toma de ahora”, sonrió Gato. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Fuimos a saludar a los invitados a la entrada del evento. Había gente sentada en una mesa esperando recibir sobres de los 
invitados y entregar recuerdos. Arthit y yo nos pusimos de pie e hicimos una reverencia a los invitados que poco a poco 
entraron al evento. Estando allí, pude conocer a todos los invitados. Muchos de ellos eran amigos de Arthit a quienes no conocía. 
Muchos eran invitados de mi tío. Algunos eran parientes míos porque no conocía a mucha gente. Los parientes que fueron 
invitados eran parientes bastante cercanos. 
 

Después de un rato, vi a Phi Min con un vestido blanco largo caminando hacia mí con una sonrisa en su rostro. Le devolví la 
sonrisa de inmediato. 
 

“Vaya, ambos lucen geniales. Felicidades. Como madre de Dao y alguien que estuvo presente durante los eventos entre 
ustedes dos desde el principio, tengo que decir que estoy muy feliz por ustedes. Finalmente, un idiota como Arthit se ha 
establecido”, dijo Phi Min alegremente. 
 

“Oh, estás hablando de más, ¿no?” 

 

“Oh, sí, estoy realmente feliz por ti. No te he visto mucho desde que me mudé de habitación. Luego, iré al evento. Cuando 
lances el ramo, tengo que atraparlo”. 
 

“Sí”, sonreí. 
 

“¿Cuándo tendrás un nuevo esposo?” Arthit frunció el ceño y preguntó. 
 

“¿Qué pasa? Si alguien sigue adelante, que siga adelante. Yo no lo haré. Sigo amando a una sola persona. ¿Qué piensas?” 

 

“No, entonces ¿por qué aceptas el ramo?” 

 

“En caso de que nos casemos en la próxima vida.” 

 

“Entonces, ¿por qué tienes tanta prisa por aceptarlo?” 

 

“Quiero aceptarlo. ¿Qué quieres que haga?” 

 

“Oh vamos, ¿por qué buscas problemas conmigo?” 

 

“Jaja.” Entonces Phi Min se volvió para sonreírme. “Mamá se va ahora, hijo mío.” 

 

Entonces Phi Min entró al evento con las amigas que la acompañaban, y nosotros esperamos para terminar de saludar a los 
invitados un rato largo más, hasta que llegó el momento de entrar también. 
 

Primero caminamos hacia el vestidor, esperando que comenzara la ceremonia, la cual inició cuando el anfitrión nos presentó. 
Había dos anfitriones. Un hombre y una mujer.  
 

“Nos gustaría ser los anfitriones de la ceremonia de boda entre el Sr. Siwat Akkarakitwattanakul y el Sr. Saranpat 
Kittiwanich. Por favor, conozcan a nuestros novios esta noche”. 
 

“Por favor, démosles un aplauso”. 
 

Los aplausos resonaron por todo el salón. Me sentí nervioso y agarré la mano de Arthit con fuerza. El personal que estaba 
esperando también aplaudió y vitoreó alegremente. 
 

Atravesamos la puerta y vimos a muchos invitados esperándonos. Había una pasarela en el medio para que camináramos. Casi 
todos levantaron sus teléfonos para tomar fotografías. Muchas cámaras de periodistas se enfocaron en nosotros. El ambiente 
era alegre. Podría decirse que fue una verdadera celebración. 
 

Los seis padrinos de boda nos siguieron en procesión, sosteniendo flores. Caminamos entre la multitud hacia el pasillo. A veces 
mirábamos a las cámaras, esperando obtener algunas buenas fotografías. 
 

Mi corazón latía rápido, lleno alegría. Miré a la gente a mi lado con felicidad. 
 

Mi esposo… 

 

Nos sonreímos el uno al otro. En ese momento, muchas cámaras estaban disparando. 
 

Había pétalos a lo largo del camino que caminábamos. No mucho después, llegamos al escenario. Los invitados se reunieron 
frente al escenario. Otro grupo se sentó a la mesa. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Cuando estás en el escenario, puedes ver la imagen general del evento. Nuestra boda es un evento muy grande con muchos 
invitados. 
 

La anfitriona me entregó el micrófono. Lo tomé con mis manos frías. El anfitrión masculino a mi lado también le entregó el 
micrófono a Arthit. 
 

“Antes de que digamos algo más, ¿puedo preguntarte si estás nervioso?” La anfitriona que estaba parada a mi lado sonrió 
ampliamente y preguntó. Levanté el micrófono hacia mis labios antes de contestar. 
 

“Más bien, estoy muy emocionado.” 

 

“¿Y tú, Arthit?” 

 

“Muy emocionado también.” 

 

“Sí, me gustaría preguntarte sobre la fecha de la propuesta. ¿Qué te hizo decidir pedirle a Dao que se casara contigo?”, 
preguntó el joven ceremonial que estaba al lado de Arthit. Me giré para mirarlo como si estuviera esperando su respuesta. 
 

“Por amor. Decidir pedirle a Dao que se casara conmigo no fue difícil. Solo pensé que quería estuvieramos juntos. Cuando 
tomé la decisión, fui a comprar un anillo. Después de eso, volví para pedirle que se casara conmigo. Fue así de fácil porque 
ya había decidido desde el principio que tenía que ser esta persona”. La respuesta de Arthit provocó que los invitados 
aplaudieran en voz alta. 
 

“¿Y tú, Dao? ¿Qué pensaste en ese momento cuando decidiste decir que sí?” 

 

“Ah… Algo similar. No fue difícil decir que sí porque me prometí a mí mismo que siempre estaría con él sin importar 
cuándo o dónde. Cuando me pidió que me casara con él, me quedé atónito y dije que sí sin pensarlo mucho. Fue así de 
fácil”. 
 

“Sí, ambos son muy lindos. Y Khun Arthit, ¿qué te impresionó de Dao?” 

 

“Me impresionó todo. Su personalidad, su carácter, su forma de hablar, la forma en que me cuidaba. Dao es la única persona 
que puede calmar a alguien tan impulsivo como yo. Él es el que siempre está ahí cuando me doy la vuelta. Al principio, 
cuando nos conocimos, no tuve una buena primera impresión. Pero me empezó a gustar cada vez más después de que nos 
conocimos. Y al final me enamoré de él”. 
 

“Vaya, muy impresionante. Y Khun Dao, ¿qué te impresionó de Khun Arthit?” 

 

“Es una persona alegre. Es una persona brillante con la que es divertido estar. Es una persona tranquila. Pero cuando se 
trata de mí, inmediatamente se pone serio. Me ama y me cuida todo el tiempo. No ha cambiado desde el primer día que me 
confesó su amor. Pase lo que pase, él piensa en mí primero. Es una persona cálida y encantadora a su manera. Eso es lo que 
me impresionó". 
 

"Sí, ¿y puedo preguntar dónde y cuándo se conocieron?" 

 

"Nos conocimos porque alquilamos habitaciones una al lado de la otra", respondí. "Tuve la oportunidad de ayudarlo. En 
ese momento, nos conocíamos un poco. Ese debe haber sido el comienzo que hizo que yo le gustara". 
 

"¿Es eso cierto?" 

 

"Sí", asintió Arthit en respuesta. "Debido al incidente de esa época, me ayudó mucho. Llegué a conocerlo y me interesé en 
él. Luego comenzó a gustarme". 
 

"Entonces, ¿cómo cortejaste a Dao, Arthit?" 

 

“Oh… él era muy insistente”, dije, riéndome mientras recordaba el incidente del pasado. “Al principio, no estaba interesado 
en el amor, así que lo rechacé. Pero él dijo que no tenía por qué gustarme, que solo quería estar a mi lado. Entonces comencé 
a abrirle mi corazón por su sinceridad y seriedad”. 
 

“Fue muy romántico”, sonrió tímidamente la anfitriona. “¿El primer lugar al que fueron juntos? 

 

“San Francisco”, respondí. “No exactamente por vacaciones, sino que fui a ayudarlo con un asunto allí desde que nos 
conocimos”. 
 

“Ah, así que así pasó. Y ahora, ¿tienen algo que decirse el uno al otro? Adelante”. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Sí”, fui el primero en hablar, volviéndome para mirar a Arthit. Nuestras miradas se cruzaron. “Como siempre te digo, gracias. 
Te dije que me gustabas cientos de veces porque realmente lo sentía así. Sentí que decir gracias nunca era suficiente. Nunca 
me imaginé a mí mismo que habría un día en que alguien me amaría y cuidaría. Nunca pensé que llegaría el día en que me 
casaría. Arthit, eres quien lo llena todo, haciendo que cada día sea más significativo. Solía tener miedo al amor porque antes 
había sido decepcionado, pero contigo, sé que todo estará bien. Tú nunca me harás daño. Cumples cada promesa que haz 
hecho. Y por todo eso, quiero decirte gracias… muchas gracias”. 
 

Fruncí los labios para contener las lágrimas que empezaron a brotar de mis ojos en algún momento. Arthit levantó la mano 
para secarme las lágrimas con delicadeza. 
 

“También quiero agradecer a Dao por haber llegado a mi vida. Dao es quien me impulsa y me apoya en todo. Soy quien 
soy hoy gracias a tí. Gracias por estar a mi lado. Gracias por ser mi felicidad todos los días. Te amaré y cuidaré así por 
siempre”. 
 

Los aplausos estallaron al terminar la frase. 
 

“¿Tienen ustedes dos algo más que decir? Por favor, adelante.” 

 

“Sí, me gustaría agradecer a todos los que vinieron al evento de hoy”, comencé, dirigiéndome a los invitados al evento. 
“Ambos estamos muy contentos de que todos se hayan tomado el tiempo de venir a nuestro evento. Muchas gracias. Me 
gustaría agradecer a mi pequeña familia, Kittiwanich. Gracias, Khun Ya, por criarme y enseñarme tan bien. Gracias Pá, por 
cuidarme y prestarme siempre atención. Gracias, mamá, por cuidarme. Gracias, Gavin, por estar siempre a mi lado.” 

Luego miré a mi nueva familia… 

 

“Y gracias, familia Akarakitwattanakul, por darme una cálida bienvenida y cuidarme bien. Gracias a todos los que 
participaron en hacer posible el evento de hoy.” 

 

“Muy bien, y Khun Arthit.” 

 

“Me gustaría agradecer a mi padre y a mi familia por criarme y cuidarme bien. Sin mi padre, no sería quien soy hoy. Gracias, 
familia de Dao, por darme una cálida bienvenida. Gracias por creer en mí. Gracias por confiarme a Dao para amarle y gracias 
por permitirnos casarnos. Gracias a todos los invitados que vinieron al evento de hoy. Gracias a todos mis amigos que se 
tomaron el tiempo de venir. Este es un día muy feliz para mí”. 
 

“Por favor, den una ronda de aplausos para nuestros novios”, sonó la voz de la anfitriona, seguida de otra ronda de aplausos 
atronadores. “A continuación, por favor inviten a los padres de ambos para que den una bendición a nuestros novios”. 
 

Luego, el tío Direk con un traje negro subió al escenario entre los aplausos de los invitados. 
 

“Hola, honorables invitados. Soy Direk Akkarakitwattanakul, el padre de Arthit. Puede que tenga que hablar durante 
mucho tiempo porque es un día en el que estoy muy feliz. Arthit es mi único hijo. Desde el día que llegó a este mundo, me 
prometí a mí mismo que lo amaría y cuidaría bien. Después de que mi esposa falleció, nos quedamos solo nosotros dos. Me 
dije a mí mismo que haría todo lo posible para que él no se sintiera inferior. Tal vez porque siempre cedo en todo, Arthit 
es un poco egoísta y un poco travieso. Pero siempre le pedí sólo una cosa: no causar problemas a nadie. Todo lo que quiero 
es que él sea feliz todos los días y haga lo que quiera hacer. Dao es quien hizo que Arthit se atreviera a seguir su propio 
sueño hasta convertirse en un artista famoso hoy. Dao será quien lo apoye detrás de cada éxito. Estoy muy feliz de que 
ambos se amen y decidan estar uno al lado del otro. Puede haber algunas diferencias, pero son una combinación perfecta. 
Uno es caliente, el otro es frío. Uno es egoísta, el otro siempre es un mimado. Es como una pieza que encaja perfectamente. 
Me gustaría desearles a ambos felicidad eterna, y pedirles que se amen así para siempre. No importa qué obstáculos surjan, 
espero que puedan superarlos. Me gustaría agradecer a Dao por llegar a la vida de Arthit, cuidarlo y prestarle atención. 
Gracias también a la familia de Dao. Muchas gracias.” 

 

Aplaudimos por lo que dijo el tío. Cuando el tío se giró para mirarnos, levantamos las manos en agradecimiento. Entonces fue 
mi papá quien habló. 
 

Al verlo ponerse de pie, estaba lleno de alegría. 
 

"Gracias a todos los honorables invitados que vinieron al evento de mi hijo hoy. Al igual que Khun Direk, tal vez tenga 
que decir algo. Nong Dao es mi único hijo. Dao es siempre un niño bastante tranquilo. No habla mucho ni socializa con 
nadie. Le gusta dibujar y leer libros. Es como si Dao tuviera otro mundo privado. Hacer que Dao abra su corazón a alguien, 
sé que es algo muy difícil. Pero Arthit rompió ese muro y entró. Sabía que la persona a la que Dao le abrió su corazón debía 
ser extraordinaria y eso fue lo que comprobé cuando conocí a Arthit, él es una persona maravillosa. Es talentoso y capaz. Es 
alegre, conversador y se lleva bien con todos. Por eso nuestra familia lo ama mucho. Con su sinceridad, no fue demasiado 
difícil para nuestra familia aceptar que nuestro único hijo se casara con él. Después de empezar a salir con él, Dao parecía 
mucho más feliz. De alguien que no sonreía mucho, sonreía más a menudo. De alguien que no hablaba mucho, se convirtió 
en alguien que hablaba mucho. Solía estar muy preocupado por Dao. Pero cuando supe que alguien lo estaba cuidando así, 



                                                                                                                                                                                                                                     
me sentí más cómodo. Sé que nunca hará que mi hijo se sienta triste. Quiero bendecirlos a ambos para que se amen por 
mucho tiempo y sean muy felices en su vida de casados”. 
 

Después de que mi padre terminó de hablar, hubo otra ronda de aplausos. No nos olvidamos de levantar nuestras manos en 
un wai para agradecerles y luego mi padre bajó del escenario. 
 

“Muy bien, ahora es hora de que nuestros novios corten el pastel como símbolo de un buen comienzo en sus vidas”. 
 

“Sí, por favor”. 
 

Entonces Arthit tomó mi mano y me llevó hasta el pastel. Sostuvimos el cuchillo y lo extendimos hasta la parte superior y 
lentamente cortamos un gran pastel blanco. 
 

Cuando se cortó el pastel, el anfitrión invitó a los solteros a pararse frente al escenario para recibir el ramo. Me puse de espalda 
y arrojé el ramo con mi mano detrás de mí. Cuando terminé de lanzarlo, rápidamente me di la vuelta para ver quién podía 
atraparlo. Vi a Phi Min extender sus brazos para bloquear a los demás. Al final, fue ella quien lo atrapó. 
 

“¡Eeeeeee! ¡Lo conseguí!”, gritó feliz Phi Min. Todos aplaudieron en señal de felicitación. Luego vino la fiesta posterior. El 
anfitrión nos dijo que fuéramos a descansar y a prepararnos. 
 

Caminamos hacia el vestidor. Esta vez, usamos la misma habitación. 
 

“Va a ser una fiesta genial, estoy muy emocionado”, dije mientras me quitaba el esmoquin. 
 

“Te tengo una sorpresa”. 
 

“¿Qué es?” 

 

“Una sorpresa para ti. Nunca te he sorprendido antes, así que tengo una pequeña sorpresa para ti”. 
 

“Ah, ahora estoy un poco más emocionado”. 
 

“Sólo espera”. 
 

Nos cambiamos a ropa informal y salimos para encontrar que todas las luces estaban mucho más tenues que antes. Había luces 
multicolores balanceándose, junto con la música que había cambiado de ser suave al principio a ser más rápida y divertida. 
 

El primer artista en actuar fue Arthit. Él estaba de pie en el medio del escenario con un bailarín que vestía una sudadera negra. 
Cuando empezó a cantar, los bailarines bailaron al ritmo. Yo estaba de pie a su lado, animándolo. 
 

Qué genial… 

 

Su pose sosteniendo el micrófono, sus ligeros movimientos eran encantadores. La gente en el evento se balanceaba al ritmo 
animado de la canción. Después de un rato, Arthit se acercó a mí, tomó mi mano y me llevó al medio del escenario. Cantó 
mientras me abrazaba. Cuando terminó de cantar, se dio la vuelta y me besó en la mejilla, lo que provocó que todos los demás 
aplaudieran en voz alta. 
 

Luego, otro artista se acercó a cantar, un artista del sello de Arthit. Otros artistas famosos, en su mayoría artistas extranjeros, 
pero por supuesto muchos tailandeses los conocen. Todos los domingos, voy y canto con ellos. 
 

Bajé para unirme a mis amigos que estaban de pie frente al escenario. 
 

"¿Cómo estuvo?" Le di un codazo y le pregunté a Ter, que estaba de pie y balanceándose al ritmo de la música. 
 

"Fue muy divertido. Es increíble, Dao. Invitaste a tantos artistas de este nivel. Es como un concierto con artistas famosos. Es 
increíble". 
 

“Sí”, agregó Gato. “Es una gran sorpresa. ¿Por qué no subiste y cantaste con él?” 

 

“No sé cantar. Prefiero quedarme aquí y animarlo”. 
 

“Phi Arthit canta genial. Especialmente la primera canción que cantó con bailarines. Lo hizo muy bien”, dijo Ter. Asentí y 
sonreí en respuesta. No mucho después, la canción terminó. Era momento en que Arthit y yo fuéramos a tocar música. Toqué 
con intención de acuerdo con lo que habíamos practicado y parecía que a todos les gustó. Cuando bajamos del escenario, 
pedimos las opiniones de otras personas. 
 

“¿Cómo estuvo?” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“Muy bien. ¡Dao! Eres muy talentoso. Acabamos de descubrir que eres muy bueno tocando la guitarra. Por lo que 
escuchamos en secreto, otras personas se sorprendieron. Dijeron que no creían que ambos novios fueran buenos tocando 
música. Se complementan muy bien”, dijo Ter. Asentí con la cabeza en comprensión. 
 

Luego fue el canto de North. North es alguien que canta bien de todos modos, así que no hubo problemas. Aunque parecía 
tenso al principio, lo hizo bien. 
 

Luego llegó la última actuación. La voz de Arthit sonó. 
 

“Tengo una pequeña sorpresa para ustedes antes del final. Por favor, denle la bienvenida a todos a ¡Michael Winston!”. La 
voz de Arthit terminó. Todos en el evento gritaban emocionados. Las luces del escenario tuvieron que ir hacia un hombre que 
salía de detrás del escenario. Lo miré y contuve la respiración por un momento. 
 

North, que estaba de pie junto a mí, me sacudió el brazo con fuerza. 
 

“¡Tú, tú, tú, cabrón! ¡Michael! ¡Es Michael Winston! ¿No es realmente famoso? Él, él, vino a este evento”. 
 

Me quedé mirando a la gente en el escenario sin decir nada. 
 

“Michael es un invitado especial en este evento. Lo traje para sorprender a Dao porque a Dao realmente le gusta este artista. 
Dao, ven aquí”, gritó Arthit a través del micrófono. Caminé lentamente hacia el escenario. Michael es mi artista solista favorito. 
Es una de las inspiraciones para que practique tocar la guitarra. 
 

Siempre quise ir a un concierto de él al menos una vez. Es muy famoso y es conocido como un artista de clase mundial. 
 

Michael me saludó con una sonrisa. Le devolví el saludo. Estar cerca del artista que me gusta me hizo no saber qué hacer. 
Quería decirle que lo admiraba y que había sido su fan durante muchos años, pero no me atrevía a decirlo. 
 

“Gracias”. Me di vuelta para agradecerle a Arthit, me puse de puntillas y le besé la mejilla en lugar de agradecerle. Los invitados 
al evento gritaron fuerte. 
 

No mucho después, Michael Winston comenzó a cantar. Bajé del escenario y me concentré en observar su actuación de cerca. 
Escuché a la gente a mi alrededor decir que era increíble que pudieran traer a Michael aquí. Sentían que esta era la boda más 
increíble a la que habían asistido. Al escuchar eso, no pude evitar sonreír. 
 

Después de tres canciones, Michael le agradeció por invitarlo y nos dio su bendición. Nuestro afterparty terminó con diversión 
y emoción. 
 

Los invitados comenzaron a irse. Era hora de que descansáramos. Me sentía más cansado que en la fiesta de compromiso. Arthit 
fue quien me ayudó a llegar a la habitación. No sé cuándo. 
 

“¿Quieres que te bañe?” 

 

“Um, por favor ayúdame”. 
 

Así que Arthit se encargó del baño y me vistió. Cuando mi cabeza tocó la almohada, estaba listo para quedarme dormido de 
inmediato. Pero con el rabillo del ojo vi a Arthit llevando una bolsa grande en el dormitorio y no pude evitar sentir interés. 
 

"¿Qué es?" 

 

"Sobres. Primero tienes que contarlos". 
 

"Ah... Hmm. Mira". 
 

Arthit se sentó apoyado en la cama. Yo, que estaba en la cama, me acerqué, me acosté boca abajo y apoyé la cabeza en su 
hombro. 
 

"Mierda, Jo nos dio un cheque por tres millones. Ni siquiera se lo pedimos. Aunque no me extraña, es Jo". 
 

"Eso es asombroso". 
 

"Fah y Hill, cien mil cada uno, sigue siendo válido. Oh, lo pusieron a nombre de él y de su novio, que mal". 
 

"¿Qué tiene de malo eso? Cien mil ya es mucho", dije. Entonces Arthit continuó abriendo otros sobres. Algunos sobres eran 
muchos, otros eran un poco menos, mezclados. "Arthit". 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
"¿Hmm?" 

 

Incliné mi rostro hacia él y presioné mis labios contra su mejilla ligeramente. 
 

"Feliz día de bodas". 
 

Arthit se giró para besarme, su lengua caliente se deslizó dentro y recorrió toda mi boca. Nuestras lenguas estuvieron 
entrelazadas por un largo tiempo hasta que la temperatura subió. La otra parte se apartó lentamente del beso. 
 

"Feliz día de bodas". 
 

Arthit se levantó y me jaló para acostarse boca arriba y en cuanto a mí, me senté a horcajadas sobre él, encima, bajando mi 
cabeza para acurrucarme en el hueco de su cuello. Inclinó su cabeza ligeramente para que me fuera más fácil recostarme allí. 
 

"Arthit, ¿crees que algo cambiará?" 

 

"No, nunca he cambiado y no cambiaré. Ya lo he dicho antes, ¿no?" 

 

"Hmm, yo también". 
 

"Lo sé, te amo mucho". 
 

"Hmm, yo también te amo, mi querido esposo". 
 

Especial 5: Pescador  
 

"Vamos a pescar". 
 

Una tarde en Nueva York, mientras jugábamos en la habitación, Arthit dijo eso de repente. Acepté sin pensarlo mucho. Por eso 
estamos aquí: en Zambia, Sudáfrica. 
 

El avión aterrizó en Livingstone. La ola de calor azotó mi piel. El aire era bastante seco. Me puse las gafas de sol y miré a mi 
alrededor con interés. Era la primera vez que viajaba a África. 
 

Después de casarnos y mudarnos a Nueva York, hicimos muchos viajes juntos ya que era algo que habíamos planeado durante 
mucho tiempo. Muchas veces, fueron viaje mal planeados. Normalmente eran decisiones tomadas en una  fracción de segundo 
por Arthit, y aprobadas por mi indulgencia. 
 

Al igual que esta vez, siendo el objetivo principal de nuestra visita era el Tiger Goliat, un pez tigre gigante que vive en Sudáfrica. 
Puede crecer hasta 180 centímetros de largo, su boca es ancha y sus dientes son grandes y afilados. Se ha informado de que ha 
atacado a personas y cocodrilos. Mucha gente dice que es una piraña gigante y es uno de los desafíos para los pescadores. 
 

Por lo que he podido comprobar, los habitantes de la zona comen este tipo de pescado con regularidad. Se vende en el mercado 
de pescado. Cuanto más grande, más caro es. Eso hizo que Arthit quisiera intentar pescarlo y comérselo por una vez. 
 

Descubrí que había muchas cosas interesantes que hacer aquí además de pescar. No vinimos a Zambia solo para pescar. No 
quería perderme la visita a las cataratas Victoria, una de las cataratas más grandes del mundo, que se extiende por la frontera 
entre Zambia y Zimbabwe. Las cataratas desembocan en el caudaloso río Zambeze, y era allí donde haríamos un viaje en barco 
para pescar pez tigre. 
 

Tomamos un auto desde el aeropuerto hasta el hotel que habíamos reservado, nos registramos y dejamos nuestras cosas. 
Después de eso, salimos a hacer las actividades que el hotel había organizado para nosotros, porque no podríamos ir a pescar 
hasta pasado mañana. Teníamos pensado llegar temprano para poder prepararnos y explorar la zona. 
 

Ya era tarde y lo único que nos quedaba por hacer era ir de excursión con los leones. 
 

“Parece que te dejan acercarte mucho a los leones”. 
 

“Oh”. 
 

“No pareces muy interesado”. 
 

“Mi mente está toda en la pesca”. 
 

“Pensé que estabas detrás de mí”. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Lo siento”. 
 

Arthit parecía un poco aturdido antes de estallar en una carcajada. Eso me hizo suspirar. 
 

“¿Puedes preguntar de nuevo?” 

 

“No”. 
 

“Mi corazón está puesto en la pesca. Bien, continuemos”. 
 

“No”. 
 

“Después de casarnos, has mejorado mucho”. 
 

“Al menos pareces estar de mejor humor”. 
 

“¿Estás tratando de hacerme sentir mejor?” 

 

“Hmm, ¿o es peor?” 

 

“No estoy de mal humor, solo un poco aburrido”. 
 

Arthit parecía un poco irritado porque no parecía querer venir a caminar con los leones aquí. Probablemente no parecía que 
hubiera mucho para él, pero pensé que, como el hotel ya tenía actividades, no estaría mal venir y caminar un poco. Además, 
nunca antes había tenido la oportunidad de acercarme a un león de verdad. 
 

“Pero cuando pienso que te traje para hacer algo que yo quiero hacer, está bien”. 
 

“Tan lindo.” 

 

Cuando llegué, el oficial me trajo dos leones. Eran un poco más altos que mi cintura, no parecían estar completamente 
desarrollados todavía. El oficial se ofreció a tomarse una foto conmigo. Después de tomar la foto, era hora de caminar alrededor. 
 

Había algunas reglas: no acariciar la cabeza ni los pies, no dar palmadas y no caminar delante de mí. 
 

“Dice que sostengas la cola. Les gusta”. 
 

“¿En serio?” Levanté las cejas con sorpresa. ¿Por qué le gustaba que yo sostuviera la cola? Un oficial recogió la cola del león e 
hizo un gesto para que yo la sostuviera. Caminé hacia él, confundido. En primer lugar, la cola era un poco pesada. En segundo 
lugar, estaba muy cerca. Podía ver su trasero claramente. 
 

“¿No la vas a sostener tú también?”  
 

“No me gusta sostener la cola de nadie”. 
 

“Entonces, yo sostendré dos.” 

 

La otra mano sostenía la cola del otro. Estar tan cerca del rey de la selva en ese momento me emocionó mucho. Aunque había 
oficiales cuidándolo, como era un animal salvaje, nadie sabía qué estaba pensando. Puede que no muerda a otros turistas, pero 
puede que quiera comerme a mí. 
 

“Je, eso se siente bien, ¿eh? Alguien vino a apoyarme así” dijo Arthit, burlándose de mí. También me sentí un poco extraño 
al tener que caminar con las colas de dos leones así. 
 

“¿Cómo se llaman?” Me volví para preguntarle al oficial que caminaba detrás de mí. 
 

“Este es Alim, este es Talal.” 

 

“Alim, Talal, dos gatos gigantes” dije suavemente, mirando a los dos grandes felinos que caminaban lentamente frente a mí. 
“No te gustan, ¿verdad?” 

 

“Está bien, pero no está mal. Es el rey de la selva.” 

 

“No es solo el rey de la jungla” dije. “Es como un gato que acaba de crecer. Si actuara de forma tierna, sería realmente 
tierno.” 

 

“No quiero que me lama un gato tan grande. Definitivamente se me mojaría la cara.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Así es, pero probablemente me arrancaría la cabeza de un mordisco, ¿verdad, Alim?” 

 

Después de caminar un rato, comencé a acostumbrarme. Los dos no parecían prestarnos mucha atención. Alim y Talal 
caminaban como si su trabajo fuera solo eso, no entretener a los clientes. Supongo que no les pagan tanto. 
 

Los leones suelen aparecer en documentales. La imagen que vemos los muestra exhaustos, cazando presas con todos los 
instintos de un cazador. Pero cuando lo vi con ese aspecto pacífico, me pareció extraño. 
 

Después de caminar con los leones, continuamos caminando con los guepardos, que eran más pequeños y parecían ágiles. Los 
guepardos tenían cuerdas para sujetarse, que eran diferentes a las de los leones, que no las tenían. Eran correas alrededor de 
sus cuellos y axilas. El oficial me dejó sujetar la cuerda y seguirlos. 
 

Los guepardos se diferenciaban de los leones en que siempre nos prestaban atención. De vez en cuando se daban la vuelta. 
Hicimos contacto visual tan a menudo que casi me enamoré de ellos. 
 

¿O tal vez este felino gigante quería que jugáramos juntos? 

 

Pero tuve que reprimir mi impulso de acariciarle la cabeza y el cuerpo porque estaba contra las reglas. 
 

Cuando terminó la caminata, nos llevaron a ver los leones blancos y otros animales. Era casi de noche cuando terminamos. 
Regresamos al hotel para cenar y la excursión del día terminó. 
 

Seguimos al guía hasta las cataratas Victoria. Si no hubiéramos tenido un guía, no nos habrían permitido subir. El camino hacia 
arriba fue un poco difícil, pero valió la pena por lo que había allí arriba. Como el sol calentaba, yo también quería nadar allí. 
 

El sonido de la cascada se escuchaba por todos lados. Me di la vuelta para mirar con interés. Era digna de ser una de las cascadas 
más grandes del mundo. Parece que caerse por allí definitivamente no sería algo bueno. Podemos ver el acantilado desde donde 
cae toda el agua. 
 

Desde este ángulo, podemos ver arcoíris de vez en cuando debido a las enormes gotas de agua que golpean la luz del sol. 
 

“Ese es un arcoíris doble”, dijo Arthit suavemente. Me di la vuelta para mirar en la dirección que estaba señalando. 
 

“Si señalas un arcoíris, tienes que morderte el dedo”. 
 

“¿Por qué?” 

 

“No lo sé. Es algo que los adultos le dirían a los niños”. 
 

“Muérdeme”. Arthit acercó su dedo a mi boca. Por fastidio, abrió la boca y lo mordió suavemente.  
 

“¿Y si no te muerdo?” 

 

“Me cortarán el dedo”. 
 

“Sólo señalar un arcoíris, ¿qué tiene de malo que me tengan que cortar el dedo?”, se quejó Arthit. 
 

Seguimos al guía. La naturaleza que nos rodeaba era hermosa. Paramos en la piscina del Diablo donde pudimos nadar. Era 
una de las atracciones turísticas más emocionantes. 
 

Estábamos al borde de un acantilado de una de las cataratas más grandes del mundo. Pensar en ello me emocionó aún más. El 
guía no nos proporcionó chalecos salvavidas. Nos aconsejó qué hacer y qué no hacer. Había algunos lugares en los que había 
que tener cuidado porque era profundo y solo los buenos nadadores podían nadar. Cuando Arthit terminó de escuchar, se 
quitó los zapatos inmediatamente. 
 

Y saltó… 

 

Accidentalmente contuve la respiración. 
 

En medio de la corriente bastante fuerte, a solo unos metros del acantilado, después de un rato, salió a la superficie y nadó 
hasta sentarse en el borde de la roca. 
 

"Vamos, baja. El agua está bastante fría". 
 

"Está bien". 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Me quité los zapatos y salté. El agua era tan profunda que mis pies no podían tocar el suelo. Nadé hasta la superficie y descubrí 
que la corriente no era tan fuerte como para que no pudiéramos resistir. Nadé hasta Arthit. No mucho después, el guía también 
bajó. Se sentó a mi lado para cuidarlos. 
 

"¿Alguien se ha tirado alguna vez?" Arthit se volvió para preguntar. 
 

"Hasta donde yo sé, no". 
 

"¿Y si me tiro?" 

 

"Absolutamente no. Estás bajo mi cuidado. No quiero perder mi trabajo todavía", dijo el guía con una sonrisa. Se giró para 
tumbarse boca abajo en la roca y miró hacia abajo. Hicimos lo mismo. 
 

Cuando llegamos a este punto, nos sentimos un poco más asustados. Era un acantilado de verdad. El área circundante también 
era un acantilado. Arthit parecía feliz de estar allí. Yo estaba igual. Cuando estuvimos satisfechos con nuestro baño, regresamos. 
En el camino de regreso, caminamos de la misma manera. Por la tarde, nos preparamos para comprar cosas para la pesca del 
día siguiente. 
 

Nos encontramos con un guía local llamado Jack y dos de los miembros de su equipo. Jack insistió en que sin el equipo de 
seguridad, no podría llevarnos. De todos modos, no tuvimos ningún problema. Empezamos desde Livingstone hasta Lu Gulu 
y pusimos el bote en el río Zambezi. 
 

Arthit se ofreció a llevarnos. Tomamos la delantera con otros dos miembros del equipo detrás. Jack se sentó en el asiento trasero, 
mirando la carretera. El auto se movía por el camino accidentado. A medida que pasaba, el polvo volaba. A ambos lados de la 
carretera había pastizales y bosques llenos de animales salvajes como elefantes, ciervos y babuinos. No era un bosque 
exuberante, sino más bien pastizales y bosques secos y calurosos. 
 

Conducimos por la carretera hasta que empezó a ponerse el sol. 
 

“No podemos evitarlo. Tenemos que montar un campamento”, dijo Jack, que estaba sentado en el asiento trasero. “Conducir 
de noche en África no es bueno”. 
 

“Está bien”, respondió Arthit de inmediato. Pronto nos detuvimos a un lado de la carretera en un lugar donde pensamos que 
podríamos montar un campamento. Cuando oscureció, la seguridad se perdió. Era hora de que los cazadores salieran a cazar. 
El clima también estaba volviéndose más frío. Ayudé al equipo a hacer una fogata mientras los demás montaban las tiendas. 
 

Arthit y yo hemos estado acampando antes, pero no en la jungla africana. 
 

Jack dijo que nos turnaríamos para vigilar la seguridad y evitar que se cortara la electricidad. Cuando se organizaron los turnos 
con los palos cortos y largos, nos separamos y nos fuimos a dormir en cada tienda. 
 

En la oscuridad, no había ni una sola luz en los alrededores. Solo había una tenue luz de la fogata. Los sonidos de los insectos 
y los pájaros estaban por todas partes. No sabíamos qué había en la oscuridad. Podría haber animales peligrosos esperando 
para atacar. Cuando traté de pensar en los peligros que podría haber, pude pensar en diez cosas en este lugar. 
 

"¿Estás cansado?" Arthit susurró mientras me abrazaba. Dormimos uno frente al otro en una tienda de campaña que era del 
tamaño justo para los dos. El suelo duro estaba cubierto con una tela, pero no lo hacía sentir más suave. Afortunadamente, no 
tuve ningún problema con eso. 
 

"No, el conductor es Arthit". Sacudí la cabeza. 
 

"Fue divertido". 
 

"Hmm. ¿Crees que hay lobos por aquí?" 

 

"Sí, los hay. Vi uno cuando conduje hasta aquí ahora mismo". 
 

“Entonces, me ocuparé yo mismo.” 

 

“Está bien, déjame ser tu marido.” 

 

“... Está bien, despiértame de inmediato si pasa algo.” 

 

“No creo que me dejes dormir así como así.” 

 

“No estoy seguro. Si aparece un león, ¿qué pasa si Arthit me deja dormir aquí solo?” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Parezco un idiota.” 

 

“Me voy a la cama.” 

 

“Está bien, buenas noches.” 

 

“Buenas noches.” 

 

Intenté cerrar los ojos y pronto me quedé dormido. Me desperté temprano en la mañana porque escuché que alguien hacía 
algo. 
 

“¿Has empacado?” 

 

“Pregunté con voz aturdida. Vi a Arthit empacando las cosas en la tienda.” 

 

“Um, ve a lavarte la cara y ven a ayudarme a empacar.” 

 

“Está bien.” 

 

Salí para encontrarme con el aire fresco de la mañana. El cielo estaba despejado y sin nubes. La suave luz del sol golpeaba el 
río distante, atrayéndome. Me quedé mirando esas imágenes por un momento antes de tener que lavarme rápidamente la cara 
y ayudar a otros a empacar para continuar el viaje. 
 

Cuando retomamos nuestro viaje, hablamos sobre los rugidos de los leones la noche anterior, diciendosenos que era algo 
normal que podríamos encontrar cuando acampamos aquí. Algunas personas se habían encontrado con ellos antes. Rondando 
el campamento o, en el peor de los casos, siendo atacados. Afortunadamente, teníamos en mente hacer fuego para que no se 
apagara. 
 

Nos llevó mucho tiempo llegar al punto de partida. Aún no habíamos llegado a Lukulu. No se permitía el acceso de automóviles 
a Lukulu, por lo que tuvimos que botar el bote en Mongku, con la ayuda de los lugareños. Dos botes a motor de tamaño 
mediano navegaron por el río Zambezi. 
 

Nos ayudamos mutuamente a cargar nuestras cosas en los botes. En el primero íbamos yo, Arthit y el guía, y los otros dos eran 
nuestra tripulación. Una vez que todo estuvo listo, partimos. 
 

El bote era divertido. Yo me senté en el medio, Arthit se sentó adelante y el guía se sentó atrás. A nuestro alrededor estaba el 
bosque. La corriente no era demasiado fuerte. Fuimos contra la corriente río arriba. 
 

Miré hacia abajo y me pregunté qué había en el río. El agua estaba más clara de lo que pensaba. Pero de una cosa estaba seguro: 
un cocodrilo. Vi uno saliendo de la superficie. Debe haber muchos más allí abajo. Si no teníamos cuidado y nos cayéramos del 
bote, habría muy pocas posibilidades de supervivencia. 
 

Después de un rato, vi algunos hipopótamos a lo largo de la orilla del río por el que pasábamos. 
 

"¡Arthit, mira! Un hipopótamo está corriendo", dije, señalándolo. Vi un hipopótamo gordo corriendo en la otra dirección muy 
rápido. Pero aun así, sus piernas son solo un poco cortas. 
 

"Shia, ¿por qué corres tan rápido con piernas tan cortas?" 

 

"Qué lindo, tiktik". 
 

"Pero es tan feroz, hipopótamo". 
 

"Hmm, pero es tan lindo". Saqué mi cámara y presioné el obturador. "Así de lindo, pero puede matar a un cocodrilo, ¿eh? 
Con solo mirar el exterior no es suficiente”. 
 

Observé al hipopótamo hasta que desapareció. Después de eso, no había casi nada que ver excepto el bosque. 
 

Lo único que pude hacer fue sentarme con cuidado en el bote, mirando el paisaje a mi alrededor. Charlamos un rato antes de 
encontrar un pueblo. A medida que nos acercábamos al pueblo, vimos más botes. Arthit saludó y ellos le devolvieron el saludo 
de manera amistosa. 
 

“Si deseas parar aquí, puedes hacerlo. También hay un mercado.” 

 

"Claro", respondió Arthit. Luego nos detuvimos en el pueblo. Observé los alrededores con interés. Se acercaron a preguntar. 
Jack me lo tradujo. Preguntaron qué estábamos haciendo aquí. Respondimos que estábamos pescando peces tigre. 
Respondieron que también había peces por aquí, pero solo pequeños. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Inmediatamente nos convertimos en el centro de atención de los aldeanos cuando entramos. Los niños se acercaron a nosotros 
con interés. Les sonreí. Había productos locales en el mercado. Compramos algunos peces pequeños para usar como cebo antes 
de partir. Una vez más, subimos al bote y nos dirigimos a las cabeceras. 
 

"Ese es grande", murmuró Arthit. Me giré para mirar hacia donde estaba mirando y vi un gran cocodrilo tomando el sol. Como 
estábamos a lo largo del bote, estábamos cerca de la orilla, por lo que pudimos verlo de cerca. Cuando nos vio, inmediatamente 
saltó al agua, lo que nos sobresaltó bastante. Su gran tamaño hizo que el agua salpicara y hiciera un ruido fuerte. ruido. 
 

El cocodrilo flotaba sobre la superficie del agua. Los ojos de la bestia lo miraban como si tuviera hambre. Alejábamos el bote y 
no nadaba tras nosotros. 
 

"No nos siguió, ¿eh?", le dije suavemente a Arthit. 
 

"Entonces, ¿por qué nos seguiría?" 

 

"Cuando nos vio, inmediatamente saltó al agua. Pensé que tal vez quisiera atacar.” 

 

"Tal vez se sorprendió por la llegada repentina de un bote". 
 

"Oh... una vez vi una película de cocodrilos. Atacó un bote a motor como el nuestro y lo volcó", pensé cuando pensé en una 
película que había visto. 
 

"¿De verdad puede hacer eso? ¿Y cómo volcó el bote?" 

 

"Am, el bote es bastante pesado. Pero hubo una noticia sobre un cocodrilo que volcó un bote.” 

 

"Oh, ¿qué debemos hacer si nuestro bote se volcara? Luchar contra un cocodrilo en el agua definitivamente no es fácil". 
 

“Sí, he oído que tenemos que atacar sus ojos.” 

 

“Los ojos ya son un punto débil para los seres vivos. A excepción de mí, mis ojos pueden disparar rayos láser.” 

 

“¿En serio?” 

 

“Un láser para atraer a los gatos, woo woo.” 

 

“Por fin tengo una habilidad especial. Pero no es muy útil, ¿eh?” 

 

“Es útil. Anoche, lo usé para atraer a los leones y hacerlos ir lejos.” 

 

“Ah, gracias.” 

 

“No hay problema, no es gran cosa. Arthit hizo un gesto con la mano.” 

 

Llegamos a la zona donde íbamos a pescar. Tuvimos que pedir permiso al jefe para montar el campamento y pescar porque era 
su zona. Una vez que obtuvimos el permiso, llegó el momento de pescar. 
 

“¿Alguna vez has traído turistas para pescar aquí?” 

 

Arthit se volvió para preguntarle al guía mientras preparaba las cañas. 
 

“Hubo algunos, pero no muchos. Y ahora ustedes dos.” 

 

Nunca había pescado antes, así que estaba un poco nervioso. Aparte de nosotros, el guía y el equipo también ayudaron a pescar. 
Este tipo de pesca es diferente. No es como si simplemente soltaras la caña y esperaras. Necesitamos hacer que el cebo se mueva 
porque perseguirá al cebo rápido. 
 

Este lugar parece más animado que los otros lugares en los que hemos estado. Podemos oler los muchos animales peligrosos 
que viven allí. Nos encontramos en la cabecera del río. Aparcamos el barco y lo dejamos quieto. 
 

Sostuve la caña de pescar y tiré del sedal rápidamente como vi que hacían otros, pero después de mucho tiempo, no vi que 
ningún pez mordiera el cebo. Mientras estábamos aburridos, escuchamos a Arthit gritar: "¡Qué fuerte!". Se quejó mientras 
tiraba del pez del anzuelo. Los demás vitorearon emocionados. Dijeron que el pez tigre Goliat tiene mucha fuerza y que cuanto 
más grande es, más fuerte es. Esto nos emocionó mucho. Después de un rato, Arthit logró sacar el pez. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¡Lo conseguimos!”, dijo felizmente. Lo miramos con asombro. Era el pez que habíamos planeado capturar. Se parecía a la 
foto. Medía aproximadamente desde la punta de mi dedo hasta mi codo. Su cuerpo era brillante. Arthit usó alicates para sacar 
su boca del anzuelo. Sus dientes largos y afilados nos hicieron pensar que si mordía, sería muy doloroso. Luchó con fuerza. 
 

“¡Capturaron un pez grande!”, elogió uno de los miembros de la tripulación. 
 

“Lo vi en la foto, es incluso más grande”, dijo Arthit. “Ese tipo de cosas son muy raras. De lo contrario, las fotos estarían por 
todo Internet. ¿Qué van a hacer ahora?” 

 

“Comérlo”, respondió y dejó caer el pescado en el balde. “¿Saben cómo cocinarlo?” 

 

“Vi a los aldeanos simplemente quitarle las escamas y asarlo. Pero los aldeanos deberían poder ayudarnos a cocinarlo”, 
respondió el guía. La persona que preguntó asintió antes de volverse para preparar el anzuelo nuevamente. 
 

“¿Cómo vas?”, preguntó Arthit. Negué con la cabeza en lugar de responder. “No hablo en serio. Solo quería que vinieras y 
pescaras por diversión”. 
 

“Si no puedes pescarlo, no es tan divertido”, me quejé en voz baja, pensando que yo también quiero pescar uno grande. 
 

“Ten cuidado, la tensión podría lastimarte la mano”. 
 

“Oh, ya sé”. 
 

Me volví para concentrarme en pescar de nuevo. Esta vez, había un pez que había mordido el anzuelo. Cuando vio que había 
atrapado uno, Arthit se acercó para ayudar, pero no lo dejé ayudar. Seguía comprando de este fuerte pez. 
 

Todo mi cuerpo se tensó para evitar que este pez me arrastrara al río. Arthit me ayudó a sujetarlo. No me llevó mucho tiempo 
sacarlo. 
 

… ¿Por qué es tan pequeño? Al ver que era fuerte, pensé que sería grande. 
 

“Está bien, hombre”. 
 

“Sonríe”. Usé los alicates para retirar con cuidado su boca del anzuelo. 
 

“¿Quieres que lo pellizque?” 

 

“Ni lo menciones, ya te ha mordido una piraña antes”. Bromeé. 
 

“Eso será una mancha permanente para mí,” se quejó, luciendo molesto. Tan pronto como presioné las pinzas contra su boca 
entre sus dientes, pude sentir su fuerza tratando de resistir. Lo metí en la caja y me di la vuelta para atrapar otro. 
 

Al final, Arthit atrapó el más grande. Llevamos todos los peces que atrapamos al pueblo para pedirles a los aldeanos que nos 
enseñaran a cocinarlos. Además de lo que comimos, los dimos todos como recompensa por enseñarnos a cocinarlos. 
 

Miré atentamente el pescado asado en mi mano. Era la primera vez que comía un pescado que no conocía y que había atrapado 
yo mismo. A juzgar por su apariencia, no parecía muy apetitoso, pero lo comí sin pensar demasiado. Descubrí que el sabor era 
bastante común. 
 

“Está delicioso” dijo Arthit, masticando felizmente. “¿Qué te parece?” 

 

“Para mí está bien. Puedo comerlo”. 
 

“Ah, depende de la persona”. 
 

“Supongo que estoy lleno”. 
 

Después de terminar de comer el pescado, emprendimos el regreso. Me pareció que el camino de regreso fue un poco más 
rápido que el de ida. Caminamos hasta llegar al hotel. Solo habíamos estado aquí unos días, pero todavía teníamos muchas 
vacaciones porque nuestros trabajos no eran tan fijos. 
 

“¿A dónde deberíamos ir después?” 

 

“¿Hm? ¿Te refieres a este país o a algún otro lugar?” 

 

“Vayamos a Marruecos”. 
 

“Está bien”. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

 

Especial 6: Cumbres del oeste 

 

Su hombro izquierdo le quitó algo de peso a la persona que estaba a su lado. Se inclinó y apoyó la cabeza en mi hombro para 
echarse una siesta. Traté de quedarme quieto para no despertarlo. Después de trabajar sin parar durante mucho tiempo, cuando 
terminó el trabajo, Athit se quejó de que quería viajar de inmediato. 
 

Estábamos en el aeropuerto esperando para abordar un avión a Rusia para escalar la montaña más alta de Europa, el monte 
Elbrus, en las montañas del Cáucaso. Es un volcán que no ha entrado en erupción durante más de dos mil años. Tiene más de 
cinco mil seiscientos metros de altura y está cubierto de nieve todo el año. Tengo mucha experiencia en montañismo y 
senderismo, así que sentí que sonaba más emocionante que aterrador. 
 

Arthit hizo lo que me dijo. Después de casarnos, me llevó a muchos lugares alrededor del mundo. Tanto lugares populares 
llenos de turistas como lugares a los que nadie va demasiado. La mayoría de ellos eran estos últimos. Descubrí por mí mismo 
que viajar me hizo aprender muchas cosas y ganar nuevas experiencias. 
 

Poco después, llegó el momento de abordar el avión. Arthit había estado durmiendo durante las varias horas que estuvimos 
en el avión. Cuando llegamos a Moscú, se despertó después de un buen descanso, luciendo muy fresco y alegre. 
 

El aire afuera era bastante frío para mí. No era invierno, pero la temperatura en verano es de 15 grados centígrados, lo que no 
se considera muy frío para la gente de aquí porque en invierno, la temperatura puede bajar a menos treinta grados o más. 
 

Arthit no se quejó del clima frío que no le gustaba, simplemente me ayudó a llevar mi bolso y salió caminando. Paramos a 
comer y luego fuimos al alojamiento. El plan era tomar un vuelo doméstico a otra ciudad mañana y encontrarnos con los dos 
guías que nos llevarían a la montaña. 
 

Hoy, caminamos por la ciudad para ver la arquitectura, tomamos algunas fotos y luego regresamos al hotel. El segundo día, 
tomamos un avión a Mineralnye Vody, que tardó solo unas dos horas. Descansamos y esperamos hasta el tercer día para ir a 
la cima de la montaña. 
 

El guía nos recogió. Tomamos un auto hasta Terskol, el último destino antes de llegar a la cima. La vista de la ciudad comenzó 
a cambiar a una vista de montañas con formas bastante inusuales. El clima se fue enfriando gradualmente. Salimos del auto y 
miramos a nuestro alrededor. Después de registrarnos, fuimos a comprar algo de equipo de senderismo. No nos preparamos 
con anticipación porque habíamos buscado información. Dijeron que era mejor comprarlo o alquilarlo aquí. 
 

Había bastante equipo de senderismo. Compramos el que pensamos que era mejor y luego cenamos. El guía nos recomendó 
otro plan para el viaje. Cuando terminamos, volvimos al alojamiento para prepararnos para el día siguiente. 
 

"Parece que Gato se fue a Noruega", dije mientras me sentaba y miraba Instagram. Vi que Gato publicó una foto con su novio, 
con la etiqueta @Noruega. Arthit, que estaba acostado, se acercó más, interesado. 
 

"¿Ya terminó el período escolar?" 

 

"No llames período escolar a Gato". 
 

"Llamaré a Fah", dijo. "Eso es interesante. Noruega, ¿eh?" 

 

"Voy a publicar una foto para presumir. La foto que me tomaste es mejor. Es genial", dijo, levantando su teléfono. Era una 
foto que le había tomado en Moscú. Asentí ligeramente con la cabeza antes de que apareciera una notificación de que su 
Instagram tenía una nueva publicación. "Todo el mundo pregunta por el concierto. Pero aquí hay fotos que no están 
relacionadas con el trabajo". 
 

"No es extraño. Tus fans están en todo el mundo. Quieren que des un concierto". 
 

"Direk aún no me lo ha confirmado". 
 

"Hmm, está bien", dije. El sello ya tiene un plan de gira mundial para Arthit después de que los fans de todo el mundo lo 
pidieran durante mucho tiempo. Pero aún no lo ha anunciado porque tienen la intención de sorprenderles. "Arthit, ten cuidado 
de no lastimarte. Sería terrible si te resbalaras en la nieve y te golpearas la cabeza contra el suelo y no pudieras cantar". 
 

"Está bien, ¿y si ese es el caso?"  
 

“Entonces escribe una canción y que alguien más la cante”. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Quién?” 

 

“¡Alguien que pueda cantar tan bien como yo!” 

 

“Vaya… No deberías hablar en un tono monótono primero”. Arthit me había bromeado antes. Estaba bromeando porque era 
alguien que cantaba muy desafinado. Solo podía hablar en un tono monótono. ¿Qué más podía esperar de cantar? 

 

“Sería peor si se cayera y tu cerebro se viera afectado”. Dije: “Pero, da igual. Si se trata del cerebro, Arthit no estaría en 
peores condiciones”. 
 

“Sí, tan mordaz. Este es mi marido. Si estás maldiciendo así, deberías besarme”. 
 

“No debería ser eso”. 
 

“Oh, si podemos conquistar esta montaña, entonces tiene que ser el Everest, ¿verdad?” 

 

“¿Sería bueno?” 

 

“¿No sería malo?” 

 

“Creo que es un poco peligroso”, comenté. “Pero si mis habilidades para escalar montañas mejoran hasta cierto punto, tal 
vez quiera conquistar el Everest. Está bien”. 
 

“Pero, para ser sincero, no me gustan las montañas nevadas.” 

 

“Hay muchas montañas sin nieve.” 

 

“Entonces, ¿por qué no vamos allí?” 

 

“Arthit fue quien dijo que quería venir aquí.” 

 

“¿Yo?” 

 

“¿Eh?” 

 

“¿Tú no querías?” Frunció el ceño con incredulidad. Me volví para mirarlo, molesto.  
 

“En ese momento, debo haber estado cansado del trabajo y lo solté así como así, seguro busqué la información en ese preciso 
momento.” Dijo la verdad. Probablemente había estado demasiado cansado para recordarlo. 
 

“Sí, porque recuerdo que al día siguiente, cuando me desperté, hiciste las maletas y dijiste que íbamos a Rusia. Yo estaba 
como, 'Oh, ¿iremos a Rusia? Está bien'.” 

 

“Uff, lo que sea. Estamos aquí de todos modos.” Dije. “Vete a dormir. Mañana, tienes que adaptar tu cuerpo.” Lo interrumpí 
y me levanté para apagar las luces de la habitación. Al despertar por la mañana, tendremos que adaptar nuestros cuerpo tal 
como dijo el guía ya que el cuerpo humano no puede subir a un lugar con tanta elevación y el  sistema corporal puede sufrir el 
mal de altura hasta el punto de morir. Por lo tanto, tendremos que subir gradualmente durante varios días para dejar que 
nuestros cuerpos se acostumbraran a la altura y al oxígeno más fino. 
 

Esto significa que no subiremos de una sola vez. Subiremos la montaña gradualmente, aumentando la altura y parando en 
varios puntos. Cada punto tiene un lugar de descanso y tiene un nombre diferente. 
 

Caminamos hasta un lugar cercano, no mucho más alto que el pueblo donde nos estábamos quedando. El lugar donde nos 
estábamos quedando estaba a unos 2.500 metros, mientras que aquí estaba a 3.800 metros. El aire todavía estaba como 
reabasteciendo. El camino era hermoso y bastante empinado, pero en general todavía se consideró fácil de caminar porque el 
paisaje natural alrededor nos hizo sentir cómodos de una manera que no podríamos describir. A lo largo del camino, había un 
río que fluía a través. Cuando llegamos a un punto, pudimos ver el monte Elbrus en toda su extensión, lo que nos emocionó 
un poco por su majestuosidad. 
 

En ese momento, nuestro guía y otro grupo de turistas tomaron algunas fotos antes de regresar al alojamiento. Tardamos unas 
seis horas. En general, no fue demasiado difícil. Al día siguiente, tuvimos que subir para dormir al Gran Refugio, que estaba a 
3.600 metros de altura. Caminamos para adaptarnos nuevamente por la tarde. Hoy, nuestro objetivo estaba a unos 4.000 metros 
de altura. 
 

En ese momento, comenzó a nevar. Nos pusimos nuestro equipo y comenzamos a caminar hacia arriba. Caminar sobre la nieve 
no fue difícil para mí porque estaba acostumbrado. Arthit no era diferente. Parecía muy entusiasta y enérgico. Cuando llegamos 
a nuestro destino, nos dimos la vuelta. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Estaba bastante cansado de caminar sobre la nieve y el frío. Cuando llegamos a nuestro alojamiento, me quedé dormido de 
inmediato. A diferencia de Arthit, que parecía haber subido al lugar al que acabamos de ir y haber bajado tres veces más. 
 

"¿No haces ejercicio?"  
 

“Hago ejercicio todos los días,” protesté en voz baja. Mis párpados estaban tan pesados que apenas podía abrirlos. “Tu eres 
el único que trabaja y no has hecho mucho ejercicio últimamente. ¿Por qué te ves tan fuerte?” 

 

“¿No sabes que estoy haciendo ejercicio vigoroso mientras escribo canciones? Mis colegas son muy molestos. Además, 
todos están cansados.” Pensé que Athit iba a decir algo más, pero no pude escucharlo. Me quedé dormido inmediatamente. Al 
día siguiente, el clima no era tan bueno. Caminamos hasta la roca Upper Pasthukov, a unos 4.800 metros de altura. Hoy estaba 
nevando mucho y hacía viento. 
 

"¿Estás bien?" 

 

"Estoy bien", respondí con preocupación después de escuchar la pregunta de la persona que caminaba detrás de mí. 
 

La nieve caía por todas partes, lo que hacía que la visibilidad no fuera tan buena como debería ser. Esa era la dificultad que 
había pensado que encontraría al escalar la montaña aquí. Levanté lentamente los pies y bajé, pisando la nieve con el mayor 
cuidado posible. El viaje fue un poco más lento debido a las condiciones del entorno. 
 

Cuando llegamos al alojamiento, me desmayé de inmediato, al igual que ayer ya que el guía me dijo que descansara por la 
mañana hoy. Así que me desperté bastante tarde, pero no tan tarde como Arthit. No parecía cansado ayer. No estaba tan 
cansado como yo, pero se despertó tarde porque era perezoso. 
 

Miré hacia afuera. La vista desde la cabecera de la cama era de las montañas cubiertas de nieve. Ver esta vista justo después de 
despertar tampoco fue malo. No me olvidé de tomar una foto. Cuando salí, descubrí que la vista era muy hermosa. Ya no había 
nevadas fuertes como ayer. 
 

Fui al baño que estaba fuera de la casa. Era un pequeño baño de madera. Después de terminar de usar el baño, lavarme la cara 
y cepillarme los dientes, volví adentro. Vi que Arthit se había despertado y estaba sentado allí con aspecto somnoliento. Tenía 
los ojos entreabiertos y la cabeza tan esponjosa como un nido de pájaros. 
 

De repente, la imagen de él como presentador de una famosa marca de relojes apareció en mi cabeza. Era tan diferente entonces 
y ahora. 
 

"Tendrás que cortar tu cabello cuando vuelvamos". 
 

"¿Yo?" 

 

"Sí". 
 

"¿Está largo otra vez?" Se quejó y se alborotó ligeramente el pelo. Me acerqué y saqué un peine de mi bolso para peinarle el 
pelo desordenado. 
 

"Pareces un pájaro carpintero", dije después de ver que el cabello en el medio de su cabeza estaba en punta. No importaba 
cómo lo peinara, no se le bajaba. "No podrás verlo si llevo un gorro". Entonces tomé el gorro que se me había caído mientras 
dormía y se lo volví a poner. 
 

“¿Tengo que cuidar mi imagen? Honestamente, soy una celebridad, hasta el guía me conoce”. Levantó las cejas y preguntó. 
El guía realmente lo conocía, tal como dijo. El guía parecía muy emocionado de saber que su cliente esta vez era un artista 
famoso. 
 

“Como sea, pero para ser honesto, nunca cuidas tu imagen”, respondí. 
 

“Este soy yo, alguien guapo es guapo siempre, ¿verdad? No hay necesidad de preocuparse por la imagen”. 
 

“Umm, ve a lavarte la cara y cepillarte los dientes afuera”. 
 

“¿Por qué tengo que lavarme la cara? Hace mucho frío. Vuelve a dormir”. Dijo somnoliento y me tiró hacia abajo para que 
me acostara con él. Me empujé hacia afuera y me senté, tratando de levantarlo para que se sentara conmigo. 
 

“Estás muy sucio”. 
 

“Tengo que orinar. ¿Puedo hacerlo aquí?”, preguntó sin abrir los ojos. Lo ayudé a levantarse. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
“No, si te haces pis en los pantalones, se mojarán y hará aún más frío”. 
 

“Está bien, entonces tráeme una botella”. 
 

“Ay, el baño está afuera. No me tires todo tu peso encima. Nos caeremos los dos”, dije. Lo ayudé a salir para que fuera al 
baño con éxito. Después de esperar afuera un rato, salió después de lavarse la cara y cepillarse los dientes. Parecía estar 
despierto. 
 

“Está bien, estoy despierto. ¿Adónde vamos ahora?” 

 

“Iremos a practicar el uso de equipos como un piolet o una cuerda fija”. 
 

“Ya sé cómo usarlo. Volvamos a dormir”. 
 

“Practicaremos por seguridad”. 
 

"Está bien, está bien." 

 

Por la tarde, practicamos con el guía el uso de varios equipos de escalada, incluido cómo actuar en caso de resbalar y caer en 
un barranco. Como el guía nos llevó a practicar cerca de un barranco, al principio me puse nervioso, pero una vez que me 
acostumbré, me pareció divertido. Una vez terminada la práctica, me fui a la cama temprano por la noche y a medianoche 
íbamos a subir a la cima del monte A-Bru. La distancia desde aquí hasta la cima de la montaña es en realidad de unos mil 
metros. 
 

Me desperté aturdido por el sonido de mi despertador. Eran las 11:45 pm. En 15 minutos, era la hora de la cita. El entorno 
estaba completamente oscuro. Escuché un ruido desde afuera, probablemente de otros grupos de escaladores. Sacudí a la 
persona que estaba a mi lado para despertarla. Athit estaba acurrucado bajo una manta gruesa debido al frío, tan lindo. 
 

"Arthit, es la hora", dije suavemente. Tan pronto como terminé de hablar, sus ojos se abrieron y se levantó de un salto. 
 

"¡Vamos!" 

 

Parecía muy emocionado y entusiasta. Yo también estaba emocionado. Nos preparamos y luego salimos del alojamiento. 
Descubrimos que nuestro guía ya estaba esperando cerca. Alrededor de la medianoche, solo la luz del alojamiento iluminaba 
el área circundante. 
 

El guía vino a revisar nuestro equipo y ropa para asegurarse de que estuvieran correctos. Luego nos dijo que teníamos que 
tomar un snowcat hasta la roca Pasthukov y luego continuar caminando. Los snowcats son camiones pequeños que están 
completamente cerrados por todos lados y están diseñados para ser hacer fácil el viajar sobre la nieve. Cuando llegáramos al 
punto, nos bajaríamos para continuar caminando. 
 

Al principio, usamos bastones para caminar o bastones de trekking para ayudarnos a caminar hacia arriba. La luz del faro nos 
ayudó a ver el lugar cubierto de nieve y en la oscuridad. Cuando alcanzamos una altitud de unos 5.000 metros, pudimos 
comenzar a ver el horizonte. 
 

La luz circundante comenzó a atenuarse, lo que indicaba que el cielo se estaba volviendo más brillante. No faltaba mucho para 
que saliera el sol. Me di la vuelta para ver los alrededores desde un ángulo alto y me sentí como si estuviera en el cielo. Puede 
parecer una exageración, pero la vista desde aquí era realmente hermosa. Había otras montañas alineadas y cubiertas de nieve. 
Estas eran las montañas del Cáucaso. El fondo era el cielo cambiando de colores. Hay un claro contraste entre el azul y el rojo 
ladrillo. 
 

Aunque era agotador, valió la pena ver una vista tan hermosa. 
 

Accidentalmente dejé de caminar por un momento, así que Arthit también se detuvo. El guía se giró para mirarnos y esperó a 
que viéramos el amanecer sin decir nada. Tomé mi cámara y tomé una foto, sin olvidarme de tomar una foto de Athit también. 
 

"Es hermoso, ¿no?" 

 

"¿Qué es hermoso?" 

 

"Me refiero a la vista". 
 

"¿De quién es la vista? ¿Por qué la elogias?" 

 

"Uff, sigamos caminando". 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
"Es broma. Sí, es hermoso. Probablemente no haya una vista como esta ahí abajo”, dijo Athit, satisfecho con la imagen que 
tenía frente a él. “Sigamos adelante”. 
 

“Está bien”. 
 

Seguimos caminando. No mucho después, la luz del sol golpeó la superficie nevada que no estaba bloqueada por la montaña, 
incluidas otras montañas pequeñas. Me detuve para tomar fotos de esas vistas nuevamente. Después de un rato, la luz del sol 
comenzó a alcanzarnos y comenzamos a descansar, incluidos los otros equipos de montañismo. Ellos también descansaron. 
 

El guía conversaba alegremente, probablemente porque no quería que nos aburriéramos. Además, los dos eran fanáticos de 
Arthit. Dijo que Arthit se veía mucho mejor que en las fotos que vio en Internet, incluso sin maquillaje. O cuando recién se 
despertaban, con su naturaleza tranquila, hablaban y se llevaban bien, lo que hizo que los dos fanáticos quisieran aún más a 
sus artistas. 
 

Miré hacia afuera y vi las montañas hasta donde alcanzaba la vista. Una vez más, me sentí tan pequeño en comparación con 
este vasto mundo. El cielo comenzó a abrirse y a iluminarse, con nubes flotando a la vista. Después de descansar hasta que ya 
no estuviéramos cansados, continuamos nuestro viaje. 
 

Llegamos a Saddle, que es el punto medio entre los dos picos, West Summit y East Summit. El pico que íbamos a escalar era 
West, que es más alto que Saddle. Parece una silla de montar que se curva hacia abajo en el medio porque está entre las dos 
montañas. Nos quedamos aquí un rato antes de dar la vuelta y subir. 
 

A partir de aquí, usamos piolets y cuerdas fijas porque era más empinado y más peligroso. Fui más cuidadoso e intenté 
concentrarme. Fue difícil, pero me divertí mucho. 
 

Miré hacia arriba y vi que todavía había un camino hacia arriba. 
 

“¿Cómo estuvo?” 

 

“Fue divertido. ¿Qué tal para ti?” 

 

“También fue divertido”. 
 

Seguimos caminando, acercándonos a la cima. El camino se hizo notablemente más estrecho. Al lado del camino que 
caminábamos había una pendiente pronunciada que pensé que sería realmente terrible si me resbalaba y rodaba hacia abajo. 
Finalmente, llegamos a la cima del monte Elbrus, el punto más alto de Europa. 
 

Sonreí ampliamente porque estaba feliz. Mi corazón latía rápido porque estaba emocionado y cansado. Miré a mi alrededor y 
vi la vista de las montañas del Cáucaso. No olvidé tomar una foto como recuerdo de que habíamos conquistado esta montaña. 
Cuando pensé que había llegado a la cima así, me sentí indescriptiblemente orgulloso. Olvidé todo el frío, el cansancio y las 
dificultades que había experimentado. 
 

Me giré para mirar a la persona que estaba parada a mi lado. 
 

“Estoy tan feliz”, dijo con una sonrisa, dándome una palmadita en la cabeza. 
 

“¿No estás feliz? Esta es la montaña más alta de Europa”. 
 

"Estoy feliz, es divertido". 
 

"Hmm, me pregunto cómo será la vista desde otras cimas de montañas". 
 

"Si quieres que te lleve a escalar otras montañas, solo dímelo". 
 

"Quiero", asentí rápidamente, "llévame allí". 
 

"Sí, definitivamente te llevaré". 
 

"Hmm". 
 

Pronto bajamos por el mismo camino. 
 

La felicidad después de bajar fue caminar al aire libre, respirar con facilidad y recuperar nuestros cuerpos a la normalidad. 
Felizmente miré las fotos que habíamos tomado en mi cámara. Fue otra gran aventura y experiencia en mi vida. Fue un recuerdo 
entre los dos de que habíamos estado aquí, sufrido dificultades y nos habíamos divertido juntos. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Además, no importa cuán hermosa fuera la vista aquí, no sería hermosa sin él, eso pensé y es por eso que amo cada lugar donde 
lo tengo a mi lado. 
 

Dejé mi cámara y miré a la persona que acababa de salir del baño. Habíamos regresado a nuestro alojamiento al pie de la cima 
de la montaña. Prepárense para regresar a Moscú a tiempo 

 

“Se me está pelando la nariz, me duele muchísimo.” 

 

“Déjame ver.” Me levanté y miré hacia arriba. Él miró hacia abajo un poco para que pudiera ver. “Se me está pelando de 

verdad.” Vi que su nariz se estaba pelando, escamosa. Toqué mi nariz ligeramente para ver si estaba igual. 
 

“La mía no se está pelando.” 

 

“¿Qué demonios? ¿Por qué no se está pelando tu nariz? No es justo.” 

 

“No lo sé.” 

 

“Entonces te pelaré la nariz. Dame tu nariz.” 

 

“¿Estás loco? Date prisa y vístete.” 

 

“Está bien, está bien.” 

 

 

Especial 7: Gato negro 

 

“¿A qué hora volverás?” 

 

“Creo que son las 9 pm.” 

 

“Está bien.” Me encogí de hombros. “9 pm. No regreses antes de eso.” 

 

“Estoy esperando la sorpresa.” 

 

“Solo una petición... No te burles de mí.” 

 

“No me burlaré. Buena suerte. Me voy.” 

 

“Hmm, de acuerdo.” Asentí. Él sonrió y me dio una palmadita en la cabeza. Se inclinó y me besó la frente antes de abrir la 
puerta y salir. Tan pronto como la puerta estuvo cerrada, volví a la habitación. 
 

Han pasado más de ocho meses desde que nos mudamos a Nueva York. Vivimos en un penthouse en el piso superior del 
edificio de la discográfica. Al frente del edificio, está el penthouse de mi suegro. Debido a que este lugar es muy conveniente 
para el trabajo de Arthit, decidimos mudarnos aquí. 
 

El único arrepentimiento es que no pude traer a John a vivir conmigo ya que mi abuela dijo que llevarlo al extranjero era 
demasiado arriesgado al ser el viaje en avión, ella dijo que es mejor que se quedara con ella, a lo que no pude oponerme. 
 

Este penthouse es más pequeño que el que teníamos en Tailandia, pero tiene dos pisos. El primer piso es la cocina, la sala de 
estar, el área de trabajo, el área de dibujo y lectura, una sala de cine y un balcón que es un jardín. El segundo piso es un entrepiso 
con un baño y un dormitorio. El balcón es un mirador y una piscina. 
 

Todo alrededor son ventanales que ofrecen una vista de la bulliciosa ciudad de Nueva York. Ya me acostumbré. Ocho meses 
después de graduarnos y casarnos, solo nos mudamos nosotros. Ter y Gato siguen estudiando, mientras que North todavía 
vive en el mismo lugar con Phi Jo. 
 

Hoy es un día especial porque es el cumpleaños de Arthit. En los cumpleaños anteriores, no tenía una sorpresa, solo un regalo 
y una fiesta. Este año, planeé tener una pequeña sorpresa. Puede que no sea una sorpresa completa porque Arthit ya sabía que 
habría algo, pero simplemente no sabía qué era. 
 

Él lo sabía porque se acordó de su cumpleaños y preguntó el día anterior a dónde iríamos de fiesta. Pero como ya había 
planeado algo íntimo, le dije que fuera a trabajar como siempre y volviera a la habitación a esperar mi sorpresa. Cuando supo 
eso, se veía muy ansioso. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Al pasar por el armario de figuras, recordé que había cinco figuras que me llamaron la atención más que las demás porque eran 
las figuras de Arthit... Sí, no estoy bromeando. En mi cumpleaños, Arthit ordenó una figura de cuerpo entero de él mismo de 
unos 16 centímetros de tamaño, las cinco con diferentes atuendos. 
 

Probablemente porque estaba celoso de las otras figuras que cuidaba tan bien, así que encargó sus propias figuras. Estaban 
hechas a mano en Japón. La mano de obra era muy delicada. En general, tanto la forma como la cara se veían iguales a las 
suyas. 
 

Pero era su cumpleaños, definitivamente no le haría mi propia figura. 
 

Entré en el almacén para sacar una caja grande. La había escondido desde el mes pasado para una sorpresa. Por supuesto, lo 
escondí muy bien y de todos modos, Arthit no era de venir al almacén. El contenido estaba envuelto herméticamente. Ni 
siquiera yo lo había abierto para mirar. 
 

Nunca lo había sacado ni una sola vez desde que hice la orden. Lo desempaqué lentamente y miré lo que tenía en la mano. 
 

Dejé escapar un profundo suspiro. 
 

¿Es realmente una buena idea? ... 
 

Me lo pregunté muchas veces antes de decidirme a pulsar el botón de pedido, pensando y revisando hasta que se volvió caótico. 
Una parte de mí pensaba que se sorprendería, pero otra parte de mí no estaba seguro de si era una buena idea o no. Y otra cosa 
es que no sé si le va a gustar. 
 

Sin embargo, lo pedí. 
 

Eran unos juguetes sexuales…  
 

Se puede decir que ayudará a cambiar el gusto durante el acto sexual, aunque nunca lo había usado ni una vez y ni siquiera se 
me había cruzado por la mente hacerlo. No estaría de más probarlo. Y si le gusta, sería genial... 
 

Llevé la caja al dormitorio. La saqué y miré las piezas una por una. Recuerdo que mientras me desplazaba por la pantalla, no 
sabía qué pedir, así que pedí un vibrador, algo que parecía un collar de cuentas. Las cuentas no eran muy grandes. Tenía más 
o menos la longitud de una palma. Eso era todo lo que respecta a juguetes sexual. En cuanto a las otras cosas… Había una gran 
gargantilla negra que en el medio tenía un colgante en forma de cascabel que parecía un collar. Guantes largos negros, una 
diadema con orejas de gato, y calcetines de gato. Y lo más importante, una cola... Tenía entendido que era un plug anal, con 
una punta puntiaguda y una cola de gato unida. Sabía cómo se usaba, pero ahora al tener el plug real en mis manos, me sentí 
un poco mal del estómago. Fruncí los labios con vergüenza antes de volver a guardar todo en la caja como de costumbre. Me 
levanté y fui a organizar las cosas para cambiar el ambiente para que todo se viera más romántico. 
 

Tenía la intención de poner luces decorativas desde la entrada hasta el dormitorio, encender algunas velas perfumadas y 
arreglar con flores. En el dormitorio, solo dejé encendida la lámpara. 
 

Cuando terminé, solo quedaba esperar a que Arthit regresara. Fui a darme una ducha para prepararme. Entré al dormitorio y 
me quité la bata, respiré profundamente antes de acostarme. 
 

Me puse la diadema con orejas de gato, la gargantilla, los guantes y los calcetines con cuidado. Me levanté y me miré desnudo 
en el espejo, desnudo pero lleno de adornos. Por supuesto, era una vista muy extraña ya que nunca antes había usado algo así. 
 

Quité los ojos del espejo cuando me sentí demasiado avergonzado. Miré el reloj y vi que eran las 8:40 pm. Arthit llegaría en 
veinte minutos. Creo que es justo a tiempo. 
 

Volví a sentarme en la cama nuevamente. Me quité los guantes para que fuera más cómodo. Me recosté boca arriba y abrí las 
piernas. Vertí el gel lubricante en mi dedo y lo llevé a mi canal trasero donde comencé a girarlo lentamente. Fruncí los labios 
cuando empujé el dedo. No mucho después, mi miembro comenzó a elevarse, al sentir que empezaba a exitarme.  
 

Cuando el canal trasero se ensanchó lo suficiente, dejé caer el gel en la punta del plug de cola y gato, y lo introduje lentamente 
hacia adentro. La primera sensación fue frío, hasta sentir que me estremecía accidentalmente cuando lo empujé hacia adentro. 
Entré hasta el fondo y me sentí un poco incómodo porque había un objeto extraño atrapado en mi cuerpo. 
 

Cuando moví mis piernas, el plug dentro de mi también se movió y presionó contra mis paredes internas. Intenté 
acostumbrarme lo más posible. El miembro erecto se hinchó más cuando sentí un extraño hormigueo. Mi respiración comenzó 
a acelerarse. No mucho después, el reloj marcó las 9:00 pm. 
 

“¡Oh por dios! Ugh”. Todavía no podía acostumbrarme a lo que estaba atascado en mi ano. Se sentía pegajoso. Intenté volver 
a colocarlo o moverlo, pero aún se sentía extraño. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Escuché el sonido de la puerta del dormitorio abriéndose lentamente. Fue tan puntual. Estaba sentado en la cama y me volví 
para mirar a la persona que acababa de abrir la puerta. 
 

Arthit escaneó la habitación antes de que su mirada se detuviera en mí. Sus ojos entrecerrados se abrieron de par en par. Su 
rostro estaba sin palabras como si no pudiera decir nada. No sabía qué hacer cuando vi que me estaba mirando como si fuera 
a atravesarme. Mi corazón latía salvajemente. Todo mi cuerpo se sentía caliente. 
 

"... Miau". 
 

Solté un suave grito felino, levantando ambas manos para frotarme las mejillas. Arthit cerró lentamente la puerta, dejando solo 
las luces decorativas y las lámparas alrededor. Se subió lentamente a la cama y me besó. 
 

Le devolví el beso, pero después de un rato, me aparté. Él sonrió felizmente. 
 

"Esto… sí que es una verdadera sorpresa". 
 

"¿Te gusta?" 

 

"Sí, eres muy tentador". Me empujó para inclinar un poco mi cuerpo. Solté un grito ya que el plug dentro de mi se movió. 
Arthit agarró mi cola y la movió de un lado a otro. 
 

"Mmm... Mmm". 
 

“¿Cómo compraste algo así?” 

 

“Yo… lo vi en… ay, en la red.” 

 

Su cara se puso roja, sus ojos recorrieron todo mi cuerpo con hambre, sus gruesas manos me acariciaron por completo, 
deteniéndose en mi cuello donde estaba la gargantilla. 
 

“¿Qué puedes hacer como gato?” 

 

No respondí nada, solo me subí para sentarme sobre él, incliné mi cabeza y acaricié su cuello. Mis labios presionaron contra su 
piel y lo besé suavemente, a veces mordiéndolo. Me quité los guantes porque pensé que estorbaban, le quité la camisa y 
comencé a acariciarlo nuevamente. 
 

Él levantó la mirada ligeramente, cooperando. Dejé una marca rojo en su clavícula, me moví hasta su oreja y lo mordí 
suavemente. 
 

Él mismo movió sus manos por toda mi espalda, se movió hacia mi cola y la agarró, girándola. Gemí en mi garganta, 
conteniéndome. Mi miembro erecto se frotó contra su fuerte abdomen. Me moví para besar su boca apasionadamente, nuestras 
lenguas calientes se enredaron hasta que lo que estaba debajo de sus pantalones se endureció y se hinchó al máximo. 
 

Me levantó y me colocó en el medio de la cama. 
 

“¿Qué es esto?” Tocó algo en la cama. Era el vibrador. Oculté mi propio rostro sonrojado. “¿Un vibrador?” 

 

“Hmm, sí.” 

 

“¿También pediste esto?” 

 

“Por si quieres experimentar,” respondí suavemente. “Cuando quieras… puedes usarlo en mí…” 

 

“¿En serio?” Levantó las cejas, agarró mis dos piernas, sacó la cola rápidamente sin darme tiempo para prepararme e insertó 
el vibrador en su lugar. “No pensé que pedirías algo así.” 

 

“¿Te gusta?” 

 

“No.” 

 

“...” Me quedé sin palabras por su respuesta y su expresión de disgusto. Agarró el control remoto sin decir nada. La cosa dentro 
vibró de un lado a otro, no muy fuerte. “¡Ah! Uhhh, ahhh.” 

 

“Cuando no estoy aquí, ¿lo usas en ti mismo?” 

 

“No… No. Hmm, nunca.” 

 



                                                                                                                                                                                                                                     
“¿Seguro?” 

 

Su voz profunda estaba llena de irritación. Realmente no entendía, aquello que vibraba dentro de mi cuerpo me hacía sentir un 
poco débil. La sensación de hormigueo comenzó a extenderse a mi espalda hasta que mis muslos se entumecieron. 
 

“¿Te gusta?” 

 

“Es… Es raro. Oh, Dios mío.” 

 

“¿Qué? ¿Te gusta más que el mío?” 

 

Después de que terminó de hablar, entendí de inmediato. 
 

Era posesivo… No pensé que sería también posesivo con algo así… 

 

“¡Ah! Si no te gusta que lo use, sácalo… Uhhh.” 

 

“No.” Me hizo arrastrarme en posición de rodillas, aumentando aún más la vibración del aparato. Sentí que mis caderas y 
muslos estaban entumecidos. Pero aún así, tenía que admitir que seguía siendo muy excitante. Apenas podía respirar. 
 

Se quitó los pantalones, me levantó la barbilla y metió de inmediato su miembro duro en mi boca. Abrí los ojos de par en par, 
sorprendido. Se introdujo de golpe, casi ahogándome. Por eso, las lágrimas brotaron sin que me diera cuenta. 
 

“¡Vamos! Uhhh, Uhhh, chupa”. 
 

Abrí la boca de par en par para evitar que mis dientes le lastimaran. El miembro grande se introdujo tan rápido que me golpeó 
el cuello. Lo sacó para volver a introducirlo. 
 

“Hazlo bien.” 

 

“¡Ugh! ¡Ugh!” 

 

“Lámelo.” 

 

“¡Ugh! Oh, ¡Ugh!” 

 

Lo lamí con mi lengua como él ordenó. Detuvo su cintura. Lo lamí por todas partes, la punta, chupando y empujando la parte 
superior del agujero con mi lengua. Con una mano también lo acariciaba, mientras usaba mi boca para chuparselo. 
 

“Date prisa.” 

 

“¡Ugh!” 

 

El vibrador continuaba su movimiento. Todo mi cuerpo temblaba y comenzaba a perder fuerza. Inconscientemente moví mis 
caderas hacia adelante y hacia atrás cuando sentí la emoción. 
 

Saqué mi lengua, la moví por todas partes, lamiendo desde la base hasta la punta. Miré hacia arriba y lo miré suplicante. 
 

“Ah... Arthit, es suficiente... ¿de acuerdo?” 

 

“¿Qué quieres decir?” 

 

“Sácalo, el vibrador es raro.” 

 

“¿Pero no es emocionante?” Extendió la mano, agarró mi pene y lo masajeó. "Veo que tiemblas mucho." 

 

"¡Basta! Es… emocionante, pero es raro. ¡Ohhhh!" 

 

"Entonces, ¿por qué lo compraste?" 

 

"Yo... solo pensé que… te gustaría. ¡Ahh! ¡Ahh!" Respondí en voz baja por las vibraciones de atrás. "P... Pero yo quiero más a 
Arthit. Ohhhh... De verdad." 

 

"Entonces hagámoslo bien." 

 

"Ahh... Ohh." 

 

Seguí usando mi boca hasta hacerlo correrse. Lo lamí, chupé y lo masturbé al mismo tiempo hasta que se corrió por toda mi 
cara. Detuvo el vibrador y me limpió inmediatamente con un pañuelo. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Toma un poco de agua." 

 

Me entregó una botella de agua. Terminé de beberla y se la devolví. Me giré para dejarla en la mesilla de noche como antes. 
Cuando no estaba mirando, me quité el vibrador y me acerqué de inmediato. 
 

Agarré su miembro todavía erecto y lo puse en la entrada de mi agujero. Apreté con fuerza de una sola vez y entró hasta el 
fondo hasta llenarme. El calor y la dureza me golpearon. Mi cuerpo que se había estado conteniendo, se liberó de inmediato. 
 

“¿Ya terminaste?” 

 

Asentí tímidamente. Sentir su pene, más haber estado soportando durante mucho tiempo, hizo que me corriera de inmediato 
apenas lo inserté. 
 

Levanté lentamente mis caderas e inserté mis dedos, luego las empujé hacia abajo nuevamente. Ambas manos agarraron sus 
hombros y comencé a moverme hacia arriba y hacia abajo, empujándolo para que se acostara boca arriba en la cama. En cuanto 
a mí, usé mis manos para sostener su fuerte abdomen, usando la fuerza de ambas piernas para moverme y golpear el punto 
sensible, el ritmo era rápido y fuerte, como deseaba. 
 

“¡Ahh! Ohhhh”, gemí y fruncí los labios con fuerza para desahogar la sensación de hormigueo que recorrió mi cuerpo. Sentí 
calor por todas partes. La temperatura a mi alrededor subió varios grados. Miré a la persona que estaba acostada, quien 
comenzó a cooperar moviendo su cintura para golpear en la dirección opuesta. El rostro de Arthit estaba lleno de satisfacción. 
 

“Pones una cara muy sucia”, le dije bromeando porque tenía una cara muy excitada. Era así todas las noches y era una cara de 
la que no podía apartar la vista. 
 

“Es porque tú lo iniciaste... Umm”, gimió en voz baja desde su garganta. Así que levanté mis caderas y lo golpeé aún más 
fuerte. 
 

“¿Por qué...? ¡Ahhhhhhh! "Uhh" 

 

“Porque eres un gato”. 
 

“Sí, ¿y qué? ¿No te gusta?” Entrecerré los ojos y pregunté con voz ronca. Eso lo hizo sonreír. 
 

“Me gusta.” 

 

“Mmm.” 

 

Extendí la mano para agarrar su mano y comencé a girar mi cintura en un círculo juguetón. Arthit se mordió el labio inferior 
debido a la sensación de hormigueo. Cuando lo hizo, sentí como si su miembro estuviera presionando contra cada parte de mi 
interior. 
 

“Oh, Dios, se siente tan bien.” Me mordí el labio. De repente, Arthit me empujó hacia abajo y lo hizo él mismo. Embistió 
dentro de mí sin parar, con entusiasmo. Todo el dormitorio se llenó del sonido de nuestros cuerpos chocando juntos y mis 
gemidos. 
 

… 

 

Apoyé mi cabeza sobre su pecho desnudo, agotado por el sexo que había durado casi tres horas, tratando de olvidar mis 
párpados pesados, casi cerrados. 
 

“Arthit.” 

 

“¿Hmmm?” 

 

“Entonces, ¿no te gustó mi sorpresa de hoy?” 

 

“Oh sí, Eres tan lindo. Pero realmente no me gustan los juguetes sexuales. No de este tipo” dijo Arthit. Me moví un poco 
para que fuera más cómodo acostarme sobre él. Su mano se estiró para tocar mis caderas. “Lo único que hace feliz a ese lugar 
soy yo. Recuérdalo”. 
 

“Hmm, lo entiendo. Debería haberlo pensado primero. Eres mi esposo celoso, ¿no?”  
 

“Exacto, nadie ni nada más que yo entrará ahí, porque es solo mío”, se quejó. Suspiré, mirando los dos juguetes sexuales que 
ahora estaban tirados descuidadamente en el suelo. Supongo que realmente era así. “Pero la cola de gato, es muy buena”. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

“¿Entonces la cola está bien? ¿Por qué no estás celoso de la cola de gato?” 

 

“Eso es aceptable”. 
 

“Está bien. Feliz cumpleaños”, dije. Mirando la hora, ya son las 11:55. “¿Recibiste algún regalo?” 

 

“Recibí bastantes del trabajo. Los dejé afuera”. 
 

“Oh, pero no tenía ningún regalo. No pude pensar en ninguno. Solo esta sorpresa me pareció suficiente”. 
 

“Oh, está bien. Tenerte conmigo todos los días es el mejor regalo de mi vida.” 

 

“Diablos, realmente hablas muy bien.” 

 

“Desde el corazón.” 

 

“Lo sé. Coqueteas todos los días.” 

 

“Nunca dejaré de hacerlo” susurró la persona a mi lado, presionando sus labios suavemente sobre mi frente de nuevo. “Será 
mejor que encuentres otra prenda para ponerte. Creo que te verás muy lindo.” 

 

“…Está bien, como quieras.” 

 

 

Especial 8: Alrededor del mundo 

 

Me desperté temprano y me senté frente a mi computadora, esperando impacientemente a las 9 a. m., haciendo clic con el 
mouse de ida y vuelta entre el sitio web de entradas para el concierto y el sitio web del tutorial de compra de entradas para 
asegurarme de que lo estaba haciendo bien. 
 

“¿De verdad vas a hacerlo?” 

 

“Sí.” 

 

“Sabes que puedo ayudarte a conseguirlas.” 

 

“No, no quiero aprovecharme de los otros fans de Arthit.” 

 

“¿Y por eso estás aquí intentando conseguir las entradas del concierto tú solo?” 

 

“Exacto. Me preparé a fondo, no voy a fallar.” Respondí con confianza. Practiqué durante días para asegurarme de que al 
seleccionar una opción, supiera exactamente qué hacer a continuación, y no cometer errores el día del lanzamiento. 
 

“¿No has ido ya a un concierto antes? ¿No tienes experiencia?” 

 

“La vez pasada no alcancé a comprarlas, así que tuve que esperar por las entradas canceladas.” 

 

“Entonces, ¿por qué no esperas por las entradas canceladas esta vez también?” 

 

“Porque las entradas canceladas suelen ser de asientos con mala ubicación. Apenas podía ver a Arthit como si fuera del 
tamaño de un fósforo.” 

 

“Pero ahora estoy justo aquí, mucho más cerca, ¿verdad?” 

 

“¿En qué se parece ahora al concierto?” dije, sin apartar la mirada de la pantalla. Después de un rato, el número digital en la 
pantalla cambió a las 9 en punto. Presioné rápidamente para seleccionar la zona de asientos, pero la página web ya se había 
congelado. “Arthit, la página web se ha congelado.” 

 

“¿Cómo?” Arthit se acercó con una taza de café, mirando la pantalla de mi computadora con interés. “Prueba otra vez.” 

 

“No se mueve nada.” 

 

“Nuestro Internet es el más rápido, hombre. Es tan veloz.” 

 

“Así es, oh, ahí volvió.” dije emocionado después de que la página web cambiara para continuar seleccionando. Presioné para 
seleccionar la zona de la fila de pie cerca del escenario. Cuando seleccioné el número, fui a la página de pago. “Date prisa.” 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"Pareces muy emocionado", me dijo Arthit antes de bajar la cabeza para besarme la mejilla con cariño, pero no me importó 
porque estaba concentrado en lo que tenía frente a mí. 
 

"¡Lo tengo!" Pude comprar con éxito una entrada para el concierto de Arthit. Me levanté de mi silla y corrí a abrazarlo con 
fuerza. Parecía un poco sorprendido porque sostenía una taza de café. Puso la taza de café sobre la mesa y me devolvió el 
abrazo. 
 

"¡Sí, felicitaciones!" 

 

Luego me volví a sentar e intenté ir a la primera página nuevamente para ver cómo estaban las entradas para otras zonas. 
Descubrí que algunos asientos ya estaban llenos. 
 

"Vaya, B1 y C3 ya están llenos". 
 

“¡Qué rápido!” 

 

“Revisaré de nuevo”. 
 

Seguimos observando las ventas de entradas de los fans y vimos que todas las entradas se agotaron muy rápido. Más de 40.000 
entradas para Miami, la primera parada de la gira mundial, seguida de Orlando, Nueva York, Washington DC, Boston, 
Brooklyn y muchas más por toda América, seguidas de Sudamérica, Europa y finalmente Asia. El último país de la gira mundial 
fue Tailandia. 
 

Planeaba ir a ver solo el primer y el último espectáculo. Además de eso, ayudaría en el backstage porque si iba a ver todos los 
espectáculos, definitivamente tendría que gastar mucho dinero, ya que las entradas no eran nada baratas. 
 

Esta tarde, él tenía un ensayo para el concierto y yo fui a recoger mi trabajo para prepararme para la gira mundial con él. 
 

Finalmente, llegó el primer día de la gira mundial. Fuimos juntos a Miami. Ayudé al resto del personal a acarrear cosas a pesar 
de que Arthit dijo que no era necesario que lo hiciera. Pero como no sabía qué hacer, lo ayudé a practicar para que se 
acostumbrara al escenario con el resto del personal, ya fuera en la sala de ensayos, o en el ensayo o en el espectáculo real. Me 
quedé impresionado. Arthit lo daba todo cada vez que actuaba. Dijo que su vida dependía de ello porque era su sueño y su 
amor por esta carrera, por lo que nunca se rendía. Cada ensayo era más y más dedicado. 
 

Ahora tiene tres álbumes, más de veinte canciones. Cantará cada canción. Le llevará unas dos horas en total. 
 

El lugar para esta actuación es muy grande ya que tiene que dar cabida a decenas de miles de personas. El escenario tiene forma 
de X para que él y los demás artistas puedan caminar por él. Cuando la ronda de ensayos se completó a la perfección, el personal 
parecía muy satisfecho. El propio tío también estaba aquí para ver el trabajo en persona. 
 

"¿Qué piensas?", me preguntó el tío que estaba de pie a mi lado. 
 

"Es muy bueno". 
 

"Sí, lo hizo muy bien. Hoy debe ser un espectáculo perfecto". El tío dijo con confianza. Asentí con la cabeza y caminé hacia 
atrás para encontrar a Arthit que estaba sentado y descansando.  
 

"Lo hiciste muy bien". 
 

"Por supuesto". Se encogió de hombros. "Entonces, ¿dónde estarás durante la actuación real?" 

 

"En el área de pie.” 

 

“No es seguro, podrías recibir empujones, ten cuidado. ¿Y si te acosan?" 

 

"No lo creo". 
 

"Si te acosan, le arrojaré el micrófono". 
 

"¿A la persona que me acose?" No digas algo así. ¿De qué hablas? Que locura.”  
 

Frunció el ceño. Después de hablar un rato, llegó el momento de que me fuera. No me olvidé de enviarle palabras de aliento, 
dándole un ligero beso en los labios antes de salir. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
Afuera el ambiente era muy animado. Muchos fans caminaban por ahí. Vi a mucha gente sosteniendo carteles luminosos. 
Mucha gente llevaba camisetas relacionadas con sus canciones. Se pintaban la cara o el cuerpo. Mucha gente parecía 
reconocerme y se giraban para mirarme. Hablaban mucho, pero yo fingía no ver. 
 

Me ubiqué en la fila para entrar. Cuando llegó el momento, el personal se sorprendió al verme entregarles mi boleto. Parecían 
estar a punto de preguntarme algo, pero como había mucha gente esperando en la fila, no lo hicieron. Al entrar, encontré una 
gran zona que acababa de abrirse. Además, había algunos fans que ya habían entrado. 
 

Traté de acercarme lo más posible al escenario, pero estaba a varios metros ya que había gente aferrada a la fila cerca del 
escenario. Antes no había gente. El aire dentro era bastante fresco, pero al entrar más y más gente, empezó a hacer calor y 
comencé a sudar un poco. Por suerte, traje un pequeño ventilador conmigo. 
 

Después de un rato, la gente empezó a entrar de a poco. Tanto las zonas de pie como las de asientos estaban abarrotadas de 
gente. Al principio, pensé que habría 40.000 personas. Puede que no me hubiera parado a pensar en cuántas personas había. 
Pero cuando lo vi con mis propios ojos, me quedé realmente impresionado. Sentí que fue un gran concierto. 
 

Todos son fans que pagaron las entradas y eligieron pasar la noche del sábado para ver a su artista favorito. Por supuesto, sería 
más cómodo quedarse en casa que venir a un lugar lleno de gente, caluroso y sofocante como este, pero eligieron venir aquí. 
Yo lo llamo amor. 
 

Realmente me siento agradecido con todos los que vinieron a ver a Arthit y por ser parte de apoyar su sueño. Arthit es un gran 
trabajador y todo esto es lo que se merece. 
 

El bullicio de la gente llenó el área. Poco después, las luces detrás del escenario se encendieron en líneas. Debido a que el 
escenario tenía forma de X, las mega pantallas estaban unidas a ambos lados, inclinadas una hacia la otra. La música comenzó 
a sonar y eso hizo que los gritos retumbaran. 
 

Las personas a mi lado eran tres chicas adolescentes que comenzaron a gritar tanto, que accidentalmente me sobresalté un poco. 
No mucho después, la voz profunda familiar resonó por todas partes, haciendo que los gritos fueran aún más fuertes. Apareció 
un hombre con una chaqueta y pantalones rojos y negros. Su cabello estaba ligeramente peinado. 
 

Aplaudí inconscientemente por la emoción. Cuando las luces lo iluminaron, se veía mucho más encantador y fascinante de lo 
habitual. Se escuchó el sonido de los fanáticos cantando alegremente junto con él. La gente detrás de mí me apretó un poco, 
pero no hice nada, solo traté de quedarme quieto porque no quería apretar a la gente que estaba frente a mí. 
 

"¡Es él! ¡Es realmente él!" La chica a mi lado gritó feliz. Me di vuelta para ver que estaba llorando. "¡Oh, Dios mío, estoy tan 
feliz! ¡Hace tanto tiempo que quería verlo! ¡Por fin!" 

 

Después de dos canciones, comenzó a hablar con sus fans. 
 

"¡Miami!", gritó por el micrófono. Los fans respondieron con gritos. "He estado aquí dos veces al mes y esta es mi primera 
gira mundial. Estoy tan contento de que estén aquí conmigo". 
 

"El sábado por la noche, todos tenían muchas opciones, ¡pero vinieron a divertirse con nosotros esta noche! Haré lo mejor 
que pueda. ¡Muchas gracias!" 

 

Y comenzó la tercera canción. El ambiente se volvió cada vez más divertido. Por supuesto, lo disfruté a pesar de que lo había 
visto practicar antes, pero el ambiente con todos alrededor era muy emocionante. La chica a mi lado no podía dejar de llorar y 
gritaba y cantaba mientras sollozaba. 
 

Caminó alrededor del escenario para ver a los fans desde todos los ángulos. Muchos bailarines subieron al escenario y 
comenzaron a actuar. El cantante del coro también estaba en el escenario. Arthit no bailó, solo se movió junto con los bailarines. 
Los demás hacían gestos al ritmo de la música, balanceándose ligeramente, y eso le daba un aspecto realmente genial. 
 

"¡Quiero verlos saltar!", gritó por el micrófono, seguido por el ritmo de la música que hizo que todos saltaran. Estaba a punto 
de saltar, pero alguien que estaba delante me pisó el pie. 
 

"¡Lo siento!", dijo ella en estado de shock. Sonreí como si nada y me balanceé al ritmo de la música, temiendo pisar el pie de 
alguien. 
 

El escenario en sí también era magnífico. Había algunas luces encendidas, una plataforma que lo elevaba sobre un gran marco 
de acero. Se quitó la chaqueta después de que comenzó a sudar, dejando solo una camiseta negra debajo. Eso provocó muchos 
gritos. 
 

Los otros artistas hicieron que el espectáculo fuera aún más divertido. Bajaban rodando desde arriba con solo un paño, hacían 
volteretas y bailaban muy bien. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

Luego comenzó a tocar la guitarra él mismo, balanceándose al ritmo de la música como un loco, aunque tenía la cara cubierta 
de sudor. Eso lo hizo lucir aún más genial. Me volví a mirar la pantalla gigante que lo mostraba más claramente 

 

Al llegar a la última parte, antes de la siguiente canción, les dijo a todos que dejaran un poco de espacio porque iba a bajar 
caminando. Los guardias vinieron a ayudar. Cuando estuvo listo, bajó del escenario, lo que provocó que los fanáticos corrieran 
hacia él de inmediato. Traté de caminar de puntillas para verlo. Tocó las manos de todos los que pudo tocar. Mirando la pantalla 
que mostraba la imagen, todos los que estaban cerca de él mostraron su alegría y se tomaron fotos como recuerdos. Algunas 
personas incluso lloraron. 
 

El show terminó después de más de dos horas. Fue una lástima que la diversión se acabara, pero me sentí muy satisfecho con 
las últimas dos horas. Desde la perspectiva de un espectador, no sentí que hubiera desperdiciado el precio de la entrada en 
absoluto, realmente valió la pena. 
 

Salí junto con los demás, pero como había mucha gente, tomó bastante tiempo. Al salir, me dirigí directamente al backstage 
para encontrarme con Arthit, que estaba sentado y jadeando con un paño frío cubriéndole los ojos. Su cuerpo y su ropa estaban 
empapados de sudor. Su rostro estaba rojo por el cansancio. 
 

 "Arthit, estoy aquí". 
 

"¿Estás aquí?", preguntó sin quitarse la toalla fría. "¿Cómo estuvo?" 

 

"Fue muy divertido. La persona a mi lado lloró". 
 

"Sí, eso es bueno". 
 

"Estuviste genial. No hubo un solo segundo aburrido". 
 

"Sí, lo di todo. Estoy cansado, pero fue muy divertido. Solo pensar en actuar así por todo el mundo es emocionante". Dijo 
en voz baja, exhausto. Lo dejé descansar. Arrastré una silla para sentarme a su lado. Tomé mi teléfono para ver los comentarios. 
 

El hashtag #TwistertourinMiami era tendencia en el número uno. Twister es el nombre de su gira. También es el nombre de su 
último álbum. Hubo millones de tweets hablando de ello. Hice clic y sonreí cuando vi que los comentarios fueron realmente 
buenos. 
 

‘¡Fue un éxito total! Esta fue la primera vez que vi su espectáculo. Lo dio todo. No me pareció una pérdida de dinero.’ 
 

‘Su voz era muy buena. Sabía que no estaba haciendo playback. Sabía que estaba bien preparado.’ 
 

‘Me impresionó mucho. Los artistas y Dylan, todo el equipo, hicieron un gran trabajo con el escenario y la actuación. Estoy muy orgulloso 
de él por haber atraído a tanta gente. Un estadio como este, tanta gente, sin un espacio vacío en absoluto.’ 
 

‘Me gusta mucho la parte que rapea, no está en la canción original. Me sorprendió mucho saber que es tan bueno rapeando, tanto 
componiendo como cantando. ¿Qué no puede hacer?’ 
 

‘Deberían hacerlo dos veces en Miami. Quiero ir de nuevo. Estoy pensando si debería seguirlo a Nueva York. ¡Realmente me gusta!’ 
 

‘Vi a su esposo, Michael, haciendo fila frente al estadio con ellos. Son una pareja muy linda. Debe estar muy orgulloso de la actuación de su 
marido.’ 
 

‘¡Vi a Michael! Estaba detrás de mí y le pisé el pie. T-T Fue tan vergonzoso. Me disculpé. No dijo nada. Seguí mirándolo. Sus ojos brillaban 
cuando miró a su marido. Estaba tan avergonzada~’ 
 

Ahh... La chica que me pisó el pie es esta persona… 

 

‘Pensé desde el principio que este chico es realmente genial. Lo he estado siguiendo desde su primera canción en YouTube. Finalmente, ha 
llegado el día para realizar una gira mundial. No cometí un error al seguir a esta persona.’ 
 

‘Incluso le tomé la mano. Se quedó abajo durante mucho tiempo y les sonrió a todos. No era arrogante en absoluto. Se detuvo para dejarme 
tomarme una foto con él. Estaba tan impresionada. ¡Si viene a Miami la próxima vez, definitivamente volveré! ¡Te! ¡Amo! ¡Dylan!’ 
 

Dejé mi teléfono después de leer brevemente los comentarios. No pude contener mi sonrisa de alegría y orgullo por él. No sé 
cuántas veces he dicho que estoy orgulloso de él, pero realmente me siento así. Cuando vi que el resto del personal estaba 
levantando cosas, fui inmediatamente a ayudar. 
 



                                                                                                                                                                                                                                     
La gira por toda América, Europa y Asia, llevó más de seis meses. Finalmente, llegamos a Tailandia. Por supuesto, mis amigos 
y los amigos de Arthit no se lo iban a perder. Tan pronto como llegamos, no hubo tiempo para deambular por ningún otro 
lugar excepto para ir directamente al lugar del concierto para prepararnos. 
 

Salí a esperar a North y abracé a todos inmediatamente después de no vernos durante tanto tiempo. 
 

"Parece que no te he visto en tanto tiempo. ¿Cómo estás?", preguntó North alegremente. Detrás de él estaban los amigos de 
Arthit. 
 

"Un poco cansados por la gira mundial. Y eso que yo no soy la estrella". 
 

"Pensé que tocarías la guitarra", dijo Gato. 
 

"No puedo hacerlo. Hay profesionales mejores que yo que pueden tocar. Vayamos a la parte de atrás". Luego llevé a todos 
al backstage donde Arthit se estaba preparando. Cuando los vio a todos, Arthit sonrió de inmediato. 
 

“Cuánto tiempo sin verte”. Vino a charlar con sus amigos, luciendo muy feliz. Los demás también sonreían. “¿Cómo estás? 
Han pasado dos años que no nos hemos visto, ¿verdad?” 

 

“Oh, ya estamos a punto de graduarnos”, dijo el novio de Gato. “Tal vez no te lo he dicho antes, pero estoy muy feliz por ti”. 
 

“Oh, gracias. ¿Entonces están a punto de graduarse? Es muy pronto. Avísame para poder ir a la ceremonia de graduación”, 
dijo Arthit. Charlaron un rato y luego salieron al frente. La multitud todavía estaba ruidosa. Nos sentamos a descansar. 
 

“He visto las fotos de sus viajes, han sido muy interesantes. Como el viaje de pesca en Sudáfrica, los peces eran realmente 
aterradores”, dijo Ter. 
 

“No fue tan aterrador como pensé. Fue divertido. ¿No te interesa?” 

 

“¿No da miedo? Pero North dijo que había cocodrilos”. 
 

“Sí, vi un documental. Dijeron que había cocodrilos en ese río”, dijo North. 
 

“Sí, de verdad que había. Lo más impactante fue que uno era realmente grande se lanzó al agua mientras navegábamos por 
el río. El agua se ondulaba.” 

 

“Estaba tan cerca. Si yo hubiera estado allí, seguro que se habría acercado y me habría mordido la cabeza.” North asintió y 
miró a su alrededor. “He visto las fotos que tomaste del concierto de Phi Arthit. Fueron tan magníficas. Ahora hay tanta 
gente. Me siento emocionado.” 

 

“Oh, también hicimos un cartel luminoso” dijo Ter mientras recogía el cartel luminoso. En realidad, lo había notado desde el 
principio. “Lo hicimos con Phoon anoche.” 

 

Era un pequeño cartel luminoso que decía DYLAN. 
 

“Es hermoso” lo felicité. “Gracias.” 

 

“¿Por qué me estás agradeciendo?” 

 

“Porque lo hiciste por él. Y también, gracias por venir hoy", dije. "Realmente se siente agradecido con todos por venir a su 
espectáculo". 
 

"Es como agradecer a los fans que lo apoyaron", bromeó North. Haberlos extrañado tanto nos hizo hablar mucho. Antes de 
que nos diéramos cuenta, era hora de ir al evento. North agarró el brazo de su novio y corrió para estar al frente. Nos 
apresuramos tras él. "Tenemos que sentarnos en el borde del escenario. Tengo que hacer todo lo posible para ver a Phi Thit 
de cerca. No quiero que nos pisen la cabeza en el intento". 
 

"Todo por estar cerca del artista que te gusta", dijo Gato. 
 

"Así es. Tengo que admitir que, aunque su personalidad antes era una mierda, como artista es realmente bueno. Me se todas 
sus canciones. ¡Vamos, de prisa! ¿Por qué tardan tanto en revisar mi boleto?" North comenzó a quejarse. Después de revisar 
nuestros boletos, nos apresuramos a entrar. Afortunadamente, estábamos en la parte delantera. 
 

"¡Wow, eso es increíble! En la parte delantera", dijo Ter emocionado, mirando a su alrededor. "Es tan grande. ¿Cuánta gente 
hay?" 

 

"Unos treinta mil. Las entradas están agotadas", respondí. Los ojos de Ter se iluminaron. 



                                                                                                                                                                                                                                     
 

"¡Treinta mil! ¡Wow, eso es increíble!" 

 

La gente empezó a entrar poco a poco. Como llegamos los primeros, tuvimos que esperar un poco más antes de que comenzara 
el espectáculo. Cuando la multitud estuvo congregada, los que estaban en la parte delantera comenzaron a apretujarse. 
 

"¿Quién me apretujó? Hace calor", se quejó North suavemente junto a mi oído. Como estábamos apretados, no pudimos evitar 
estar cerca el uno del otro. El novio de North se movió para bloquearlo y que no lo apretujaran, "Gracias. Uff, me siento un 
poco aliviado". 
 

Después de un rato, comencé a escuchar música, venía acompañada con los gritos y alaridos de los fanáticos que llenaban el 
área. El sonido resonó por todas partes. Por supuesto, la voz que escuché más clara fue la de North. 
 

"¡Wow! ¡La canción Hell and Back! ¡Esta es la canción que lo empezó todo, eh!” North parecía muy emocionado, gritando 
junto con los otros fans. En cuanto a Ter y Gato, solo hacían ruidos a intervalos, a diferencia de North, que gritaba. 
 

Arthit apareció desde abajo en una plataforma elevada y cantó la primera parte. Los gritos resonaban y la persona que estaba 
a mi lado podía cantar todas las partes como había presumido. 
 

Después de terminar dos canciones, comenzó a hablar con los fans. 
 

"¡Tailandia!", gritó. Los fans respondieron con fuertes gritos. "Déjenme contarles algo". 
 

"Mucha sabe que viví aquí durante muchos años antes de mudarme a Nueva York para hacer música. Tengo muchos 
recuerdos de este lugar. Regresar hace que realmente lo extrañe". 
 

“Aprecio a todos los que eligieron pasar esta noche divirtiéndose con nosotros. ¡Haré lo mejor que pueda en el último show 
de mi primera gira mundial!” 

 

Después de que terminara de hablar, los tambores sonaron con un ritmo embriagador. A pesar de que había actuado muchas 
veces, no se detuvo en absoluto. Aún así lo dio todo en cada show, incluido este último. 
 

La persona que fue la prueba más clara fue North. Tal vez nadie se divirtió más que North, cuya voz ya estaba ronca. 
 

Y una vez más, me impresionó el espectáculo. Todavía sentía que esas dos horas valían la pena a pesar de que lo había visto 
muchas veces. Cuando terminó, salimos gradualmente. North parecía exhausto de gritar y saltar, balanceándose al ritmo hasta 
que su novio tuvo que ayudarlo a sostener sus brazos. 
 

“Fue increíble, fue increíble. Estoy tan cansado. Tengo tanta hambre ahora mismo”, se quejó North con su propia voz ronca. 
Caminamos hacia atrás para encontrar a Arthit. Su condición no era muy diferente de otros shows. Él seguía sentado y 
descansando, exhausto, con un paño frío cubriéndole los ojos. 
 

Cuando escuchó pasos, se quitó el paño frío y se giró para mirarnos. 
 

“Hola”. 
 

“Fue divertido”, dijo el novio de Ter. “Lo hiciste genial”. 
 

“Sí, me esforcé mucho. ¿Qué te pasa, North? ¿Por qué te ves tan cansado como yo?” 

 

“Mi garganta está ardiendo ahora mismo. Estuve temblando y gritando como si me hubieras contratado para hacerlo. 
Maldita sea, eres increíble. Nunca pensé que ese maldito Phi resultaría ser tan increíble. Realmente te respeto”. 
 

“Eres mi primer fan. Es fantástico”. Levantó los pulgares. “Entonces, ¿van a volver?” 

 

“Volveremos mañana”, respondió el novio de North. 
 

“De acuerdo, entonces vamos a celebrar. Mi primera gira mundial ha terminado. Yo invito”. 
 

¿Qué?” dijo sorprendido el novio de Gato. “El mismo Thit que siempre se aprovechaba de nosotros, ¡hoy nos invita!” 

“No me lo pierdo. No es que invites seguido, pero que lo hagas tú es raro,” añadió el novio de Ter. 

“¿Qué dices? Siempre los invito.” 

“¡Sí, claro! Antes incluso te robabas el cambio, ¿tan desesperado estabas?” dijo el novio de North. 



                                                                                                                                                                                                                                     
“Siempre dices cosas sin sentido, Jo. ¡Soy Dylan, un artista de renombre mundial! ¿Por qué te robaría el cambio?” 

“Me robaste bolígrafos. Compré docenas y todos desaparecieron,” añadió el novio de Gato. 

“Eso solo fue un préstamo,” dijo Arthit alargando las palabras. “Ya olviden eso. Hoy los invito. ¡Agradezcan!” 

Arthit fue a cambiarse de ropa. 

“¿Por qué lo miras raro, Fah?” preguntó el novio de North. 

“Nada, solo me siento orgulloso,” dijo el novio de Gato con voz cálida. “Es como si fuera un padre viendo a su hijo rebelde, 
desde los 18 años, asistiendo a clases, haciendo tareas, pasando exámenes, y ahora puede invitarme a comer. Es increíble.” 

“¡Vaya! Pensé que dirías que se convirtió en un artista mundial, no que invitarte a comer te enorgullece.” 

“Jo, ¿no te sientes orgulloso después de que te pedía dinero y ahora te invita a comer?” 

“Sí, un poco. De pedir prestado, ahora invita a comer. Es un cambio.” 

Arthit fue tema de conversación un rato. Me reí al escuchar sus historias pasadas, sin que nadie se molestara. Cuando volvió, 
todos se rieron. 

“¿De qué se ríen?” 

“Nada, vamos. Quiero comer lo que nos vas a invitar,” dijo el novio de North. 

Entonces los ocho fuimos a celebrar juntos. 

 

 
 

-FIN- 
 

 


